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CABILDO  DE  4  DE  ENERO  DE  1622. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  cuatro  días  del  mes  de  ene- 
ro de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  afios,  la  Justicia  y  Regimiento 
desta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  para  tratar 
de  las  cosas  del  gobierno  de  la  república,  y  habiéndose  propuesto  so- 
bre algunos  casos,  presente  el  procurador  general,  acordaron  lo  si- 
guiente. 

Sobre  la  cobranza  de  la  debrama  del  tajamar. — Acordaron 
que  al  capitán  don  Fernnndo  Bravo,  de  su  pedimiento,  le  tome  cuen- 
tas el  señor  Alonso  de  Salinas,  regidor,  á  quien  se  da  comisión,  de  las 
cobranzas  que  hizo  de  las  derramas  del  tajamar  y  con  ellas  acuda 
á  este  Cabildo  para  que  se  vean. 

Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisper- 
guer, — Licenciado  Toro.- — Antonio  de  Azoca, — Jerónimo  Hurtado  de 
Mendoza. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Francisco  de  Eraso, — Don 
Francisco  Bodríguee  de  Ovalle. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Don  Cristo- 
bal  de  Ahumada, — Gregorio  Serrano. — Alonso  de  Salinas. — Ante  ml.-^ 
Diego  Butal,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  7  DE  ENERO  DE  1622. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cidli^,  á  siete  días  del  mes  de  enero 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  afios,  la  Justicia  y  Regimiento 
desta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  á  tratar  de 
cosas  de  república  y  acordaron  lo  siguiente. 

Acuerdo  sobre  los  lutos. — Acordaron  que  se  gaste  de  los  pro- 
pios y  aprovechamientos  que  la  ciudad  tiene  ó  tuviere  la  cantidad  de 
pesos  nescesarios  para  los  lutos  que  han  de  sacarlos  capitulares  y  los 
oficiales  deste  Cabildo  por  las  honras  que  se  han  de  hacer  por  el 
Rey,  nuestro  señor,  y  que  el  procurador  general  gaste  lo  susodicho, 
para  lo  cual  el  depositario  ó  persona  que  los  tuvieren  ó  debieren  pa- 
garlos se  los  entregue. 

Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisper 
gtier. — Don  Gonzalo  de  los  Ríos, — Licenciado  Toro, — Jerónimo  Hur- 
tado d^  Mendoza. — Alonso  del  Campo  LantadüJa, — Francisco  de  Era- 
so,  —  Oinés  de  Toro  Mazóte.  —  Juan  Bautista  de  Ureta,  —  Gregmio 
Sei'rano. — Alonso  de  Salinas. — Don  Cristóbal  de  Ahumada.  —  Ante 
mí. — Diego  Rutáis  escribano  público. 


CABILDO  DE  15  DE  ENERO  DE  1622. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  á  quince  de  enero  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta 
dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  cabildo  y  trataron. 

Sobre  la  venta  del  pan. — Acordaron  de  pedimiento  del  procu- 
rador general,  porque  se  van  cogiendo  las  simenteras  de  trigo  y  que 
hay  agora  suficiente  cantidad  para  bastecer  la  ciudad,  que  de  hoy  en 
adelante  por  tiempo  de  un  mes  se  vendan  cinco  libras  por  un  real  y 
de  pan  bueno  y  como  contiene  la  ordenanza,  solas  penas  della;  y 
desde  el  quince  del  mes  de  febrero  que  viene  en  adelante  y  hasta  que 
otra  cosa  se  provea  se  den  seis  panes  de  á  libra  por  un  real,  y  para 
que  conste  á  los  que  le  venden  se  a  pregone. 

Sobre  la  puente  dk  Maipo. — ítem:  de  pedimiento  del  procura- 
dor general  acordaron  que  Alonso  de  Salinas,  regidor,  y  el  dicho  pro- 
curador general  vayan  á  ver  la  puente  de  Maipo  y  véanla  dispusi- 
ción  en  que  está  y  los  reparos  de  que  tiene  nescesidad. 
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ítem:  de  pedimiento  del  dicho  procurador  general  acordaron  que 
se  arriende  el  pontazgo  de  la  puente  de  Maipo  é  para  ello  se  apre- 
gone. 

Cuentas  de  los  procuradores. — Acordaron  quel  sefíor  tesorero 
Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  á  quien  está  remitido  el  tomar  cuen- 
tas á  los  procuradores  de  la  ciudad,  las  coneluj'a  con  toda  brevedad  y 
las  presente  en  este  Cabildo  para  que  se  vean. 

Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. — Don  Gonzalo  de  los 
Ríos. — Licenciado  Toro, — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Gregorio 
Serrano. — Alonso  de  Salinas. — Don  Ci-istóbal  de  Ahumada. — Ante  mí. 
— Diego  Rutály  escribano  público. 


CABILDO  DE  21  DE  ENERO  DE  1622. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  un  dfas  del  mes  de 
enero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  desafíos,  la  Justicia  é  Regimien- 
to desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado, 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Sobre  la  saca  de  los  indios  de  Cuyo. — En  este  cabildo  se 
nombró  al  capitán  Miguel  de  Zamora,  procurador  general  desta  ciu- 
dad, para  que  vaya  á  Cuyo  á  la  saca  de  los  indios  guarpes  que  man- 
da el  señor  Gobernador,  y  el  avío  que  se  le  ha  de  dar  se  remitió  al  ge- 
neral don  Pedro  Luisperguer  y  Licenciado  Toro  para  que  le  provean 
délo  necesario. 

Nómbrase  al  capitán  Gregorio  Serrano  para  que  reempla- 
ce AL  PROCURADOR  GENERAL. — Eu  cstc  cabildo  SO  uombró  al  capi- 
tán Gregorio  Serrano,  regidor,  para  que  acuda  á  hacer  los  negocios 
tocantes  á  la  ciudad,  según  y  como  lo  hace  el  capitán  Miguel  de  Za- 
mora, hasta  quel  susodicho  vuelva  de  Cuyo  á  donde  ha  de  ir. 

Sobre  el  tajamar. — En  este  cabildo  se  mandó  se  apregone  pú- 
blicamente que  todas  las  personas  que  tuvieren  cartas  de  pago  de  lo 
que  han  pagado  de  las  derramas  del  tajamar  las  manifiesten  ante  el 
escribano  de  cabildo  dentro  de  tercero  día,  y  no  lo  haciendo,  pasado 
el  dicho  tiempo,  sé  cobrará  otra  vez. — Don  Pedro  Lispo'guer. — Don 
Gonzalo  de  los  Ríos. — Licenciado  Toro. — Antonio  de  Azoca. — Jei'ónimo 
Hurtado  de  Mendoza. — Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Mazóte. 
— Juan  Bautista  de  TJreta. — Gregorio  Serrano. — Don  Agúsiín  de  Aré- 
valo Briceño. — Alonso  de  Salinas. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — An- 
te  mi. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  28  DE  ENERO  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leni  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
ocho  días  de  el  mes  de  enero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  vein- 
te}'dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado,  donde  acordaron  lo  que  aquí  se  sigue. 

Luto  al  letrado. — ^En  este  cabildo  se  presentó  petición  por  el 
licenciado  Alonso  Jorge  de  Segura,  abogado  de  esta  ciudad,  en  que 
pide  que  como  á  tal  se  le  dé  luto  para  las  honras  de  el  Rey,  nuestro 
señor,  como  á  los  demás  capitulares;  y  habiéndolo  acordado,  manda- 
ron que  se  le  dé  luto  como  á  los  demás  capitulares  y  este  acuerdo 
sirva  de  libranza  para  descargo  de  la  persona  del  procurador  de  esta 
ciudad  que  lo  ha  de  dar. 

AcuRBDO  SOBRE  LA  FEtiTE. — ^En  csto  cabüdo  se  le  mandó  notifí- 
car  á  García  Hernández  de  Yillanueva,  de  pedimiento  de  el  capitán 
Miguel  de  Zamora,  procurador  general  de  esta  ciudad,  persona  que 
trajo  indios  de  la  provincia  de  Cuyo  y  están  apestados  de  sarampión, 
porque  no  se  pegue  en  esta  ciudad  que  no  salga  de  su  casa  hasta  que 
el  señor  general  don  Pedro  Lisperguer,á  quien  lo  remitan,  ordene  lo 
que  convenga  en  razón  de  el  reparo  que  se  deba  hacer. 

Ayuda  dk  costa  al  procurador  de  la  ciudad. — ^En  6ste  ca- 
bildo se  mandó  dar  al  capitán  Miguel  de  Zamora,  que  va  á  la  pro- 
vincia de  Cuyo  por  los  guarpes  para  el  tajamar  y  á  costa  de  la  derra- 
ma de  él  para  ayuda  de  costa  de  la  que  ha  de  tener,  cien  patacones, 
los  cuales  paguen  los  depositarios  de  la  dicha  derrama  y  con  este 
acuerdo  y  su  libranza  y  recibo  se  le  pasen  en  cuenta. — Don  Pedro 
Lisperguer. — Don  Gonzalo  delosBios, — Licenciado  Toro, — Francisco 
de  EraBo. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Jiían  Bautista  de  Ureta.—^Grego- 
rio  Serrano. — Alonso  de  Salinas. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Ante 
mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  11  DE  FEBRERO  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  once  días 
de  el  mes  de  hebrero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos, 
la  Justiciay  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos* 
tumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue.  ' 
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Que  se  haga  cabildo  los  martes. — En  este  cabildo  se  acordó 
que  por  el  tiempo  de  la  Semana  Santa  se  hagan  los  cabildos  como  se 
acostumbran  los  martes  por  las  mafíanas. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al 
sefior  don  Francisco  de  Eraso  para  que  lo  sea  desde  el  martes  que 
viene  por  su  turno  como  los  demás,  y  se  le  dio  comisión  en  forma 
para  usar  el  dicho  oficio. 

Peticiones. — En  este  cabildo  se  leyeron  algunas  peticiones  y  lo 
proveído  á  ellas  se  decretó  en  ellas,  y  lo  firmaron. 

Indios  de  Cuyo. — En  este  cabildo  se  trató  que  por  muchas  cau- 
sas que  de  nnevo  se  han  ofrecido  no  puede  hacer  viaje  á  la  provincia 
de  Cuyo  á  traer  los  cien  indios  que  está  mandado  el  capitán  Miguel 
de  Zamora  y  cuánto  importa  que  vaya  persona  que  lo  haga,  porque 
la  de  el  dicho  procurador  es  de  mucha  importancia  para  esta  ciudad, 
y  acordaron  que  vaya  el  capitán  Manuel  González  Garia  para  que  con 
el  capitán  don  Alonso  de  Cepeda  pidan  cumplimiento  de  la  dicha 
provisión,  y  para  ello  se  les  da  poder  en  forma  con  libre  y  general  ad- 
ministración. 

Y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Don  Pedro  Lisperguer, — Don  Gon- 
zalo de  los  Ríos, — Licencíelo  Toro.  —  Antonio  de  Azoca.  —  Jerónimo 
Hurtado  de  Mendoza. — Don  Francisco  de  Eraso. — Alonso  de  Salinas, 
— Gregorio  Serrano. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Ante  mí. — Manuel 
de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  18  DE  FEBRERO  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
ocho  días  de  el  mes  de  hebrero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  vein- 
te y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado,  donde  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Sobre  el  vino. — En  este  cabildo  se  presentó  una  petición  por  el 
procurador  de  la  ciudad,  representando  la  necesidad  que  hay  de  que 
se  venda  vino  por  menudo,  por  lo  que  la  ciudad  padece  y  quejas  que 
hay;  y  habiéndolo  acordado  y  tratado,  mandaron  que  todos  los  pulpe- 
ros en  cuanto  al  vino  alcen  las  pulperías  y  no  le  vendan  á  ninguna 
persona,  pena  de  cincuenta  pesos  de  plata  de  á  ocho  reales  y  aplica- 
dos para  la  camarade  S.  M.  y  gastos  de  el  Cabildo,  atento  á  que  han 
ocultado  el  vino,  porque  se  lo  suban  el  que  tienen  comprado  para 
revender;"y  para  que  la  ciudad  tenga  vino  abasto,  mandaron  que  se 
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busque  un  hombre  de  buenas  costumbres  para  que  sólo  en  la  plaza 
venda  vino  por  menudo  abasto  á  toda  la  ciudad,  para  lo  cual  todos 
los  que  tienen  vino  lo  vengan  á  manifestar  para  que  conforme  fuere 
se  le  ponga  precio:  todo  lo  cual  cometieron  al  señor  corregidor  para 
que  lo  haga  ejecutar  y  disponer  como  más  convenga;  todo  lo  cual  se 
manda  porque  se  excuse  el  vender  á  las  personas  prohibidas  y  para 
que  adelante  no  se  encarezca  y  lo  haya  hasta  el  vino  nuevo  para  los 
españoles. 

En  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  dos  días  del  mes  de  hebrero  de 
el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  se  apregonó  este  acuerdo 
en  la  plaza  de  esta  ciudad  en  presencia  de  muchas  personas,  de  que 
doy  fee. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

Pensión  i  los  negros  no  confirmada  por  la  Audiencia. — En 
este  cabildo  el  capitán  Miguel  de  Zamora,  procurador  general  de  esta 
ciudad  y  en  su  nombre,  por  petición  que  presentó,  pidió  que,  atento 
á  que  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  la  entrada  de  los  negros  pagan 
cinco  patacones  de  cada  uno  y  en  Panamá  y  Cartagena  y  Nombre  de 
Dios  y  Puertobelo  para  los  gastos  de  la  ciudad  y  obras  que  tienen, 
porque  de  la  dicha  entrada  y  traída  de  negros  sus  dueños  tienen  sus 
granjerias  y  aprovechamientos,  representando  la  pobreza  de  esta  ciu- 
dad, y  pidió  se  guardase  lo  mismo  en  esta  ciudad;  y  habiéndolo  acor- 
dado, mandaron  que  de  cada  negro  que  entrare  en  esta  ciudad  por 
mar  y  tierra,  machos  y  hembras,  paguen  á  tres  patacones  por  cada 
cabeza  para  ¡os  dichos  efetos,  y  esta  ordenanza  se  guarde  perpetua- 
mente, de  la  cual  pida  confirmación  el  procurador  de  esta  ciu- 
dad á  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  á  quien  suplican  lo  con- 
firmen. 

Sobre  la  pujintb. — En  este  cabildo  se  acordó  que  el  señor  coire- 
gidor  5'  el  señor  alcalde  Licenciado  Toro  vayan  á  ver  el  río  de  Maipo 
y  tomen  razón  de  cómo  se  ha  llevado  la  puente  el  rfo  y  lleven  los  ar- 
tífices de  la  ciudad  para  que  se  tome  el  medio  que  convenga  y  asiento 
como  se  ha  de  tornar  á  hacer,  y  que  se  le  dé  cuenta  al  señor  Gober- 
nador de  esta  ciudad  para  que  la  socorra  con  lo  necesario;  y  lo  fir^ 
marón. 

Alarife. — ^En  este  cabildo  se  nombró  por  alarife  de  la  ciudad  á 
Juan  Alvarez,  carpintero,  y  para  usar  el  dicho  oficio  le  dieron  poder, 
y  lo  aceptó,  y  juró  en  forma  de  lo  usar  como  debe. — Don  Pedro  Lis- 
pergiier. — Don  Gonzalo  de  los  Ríos. — Licenciado  Toro, — Antonio  de 
Azoca, — Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza, — Alonso  del  Campo  Lantadü 
üa, — D,  Francisco  de  Er aso, — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Don  Francisco 
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RodHguez  de  OvaUe. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Alonso  de 
Salinas. — Jtuin  Bautista  de  Ureta, — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — 
Ante  mí. — Manuel  de  Toro^  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  I.»  DE  MARZO  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  primero 
de  marzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  ante  mí  el 
escribano  de  cabildo  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  jun- 
taron en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

SOBBE  EL  SALARIO  DEL  ESCRIBANO  DE  CABILDO. Eu  eSte  Cabil- 
do so  mandó  al  procurador  de  la  ciudad  que  con  el  letrado  de  ella 
acudan  á  la  causa  que  contra  mí  el  escribano  se  sigue  sobre  el  salario 
que  se  me  debe  pagar  de  el  dicho  ofício  y  tomen  los  apuntamientos 
qne  diere  el  sefior  tesorero  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  y  para  ello 
les  dieron  comisión  en  forma. 

Sobre  el  pan. — En  este  cabildo  se  mandó  que  se  guarde  la  pos- 
tura que  ha  fecho  en  el  pan  y  en  el  vino  y  se  castigue  á  los  que  lo 
inovaren,  y  se  comete  al  señor  Licenciado  Toro,  alcalde  ordinario,  la 
ejecución  de  ello,  atento  á  las  ocupaciones  que  el  señor  corregidor 
tiene,  y  para  hacer  y  ordenar  todo  lo  que  convenga  le  dieron  poder 
y  comisión  en  forma. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer» — Don  Gonzalo  de  los  Ríos. 
— Licenciado  Toro. — Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza.  —  Alonso  del 
Campo  Lantadilla — D.  Francisco  deEraso. — Crihésde  Toro  Mazóte. — 
Juan  Bautista  de  Ureta. — Gregorio  Serrano. — Alonso  de  Salinas. — Don 
Cristóbal  de  Ahumada. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escriba- 
no público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  MARZO  DE  1622. 

Administrador  de  Rapel  don  Juan  Abad. — En  la  noble  y  leal 
ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro  días  de  el  mes  de  marzo  de 
el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  dos,  ante  la  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  que  abajo  firmaron  sus  nombres,  Juan  Abad  pre- 
sentó un  título  en  que  el  señor  don  Pedro  Sores  de  üUoa,  gobernador 
de  este  reino,  le  nombra  por  administrador  de  Rapel  y  Ligueimo,  re- 
frendado de  Pedro  Valiente,  su  fecha  en  veinte  y  siete  de  enero  de 
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este  afío  y  aprobado  y  calificado  conforme  á  la  cédula  real  por  el  se- 
fíor  dotor  don  Cristóbal  de  la  Cerda,  oidor  más  antiguo  de  esta  Real 
Audiencia,  y  pidió  le  reciban  al  uso  de  él  y  juró  en  forma  de  lo  usar 
como  debe  y  es  obligado  y  prometió  de  dar  cuenta  con  pago  de  todos 
los  bienes  de  su  cargo,  para  lo  cual  dio  por  sus  fiadores  al  licenciado 
Juan  de  Morales  Negrete  y  Diego  de  Morales,  vecinos  de  esta  ciudad; 
los  cuales  y  cada  uno  in  solidum  salieron  por  fiadores  de  el  dicho  Juan 
Abad  y  se  obligaron  que  hará  y  cumplirá  todo  lo  que  tiene  prometido 
y  jurado  y  debe  y  es  obligado  y  dará  cuenta  con  pago  de  todos  los 
bienes  de  su  cargo  y  pagará  el  alcance,  donde  nó,  por  él  lo  pagarán 
los  otorgantes,  y  hicieron  de  causa  ajena  suya  propia  y  renuncian  la 
excusión  y  leyes  de  la  mancomunidad  y  la  división  y  principal  y  fia* 
dores,  y  obligaron  sus  personas  y  bienes  y  renunciaron  las  leyes  de  su 
defensa. 

Testigos:  Antonio  de  Bocanegra,  Andrés  Barona  y  Miguel  de  Mi- 
randa. 

Y  los  dichos  señores  de  cabildo  le  hubieron  por  recibido  al  uso  del 
dicho  oficio. — Licenciado  Toro. — Antonio  de  Azoca, — Jerónimo  Hur- 
tado de  Mendoza, — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Diego  de  Morales, — El  li- 
cenciado Juan  de  Morales  Negrete, — Ante  raJ. — Manuel  de  Toro  Ma- 
zóte, escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  8  DE  MARZO  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  ocho  de 
marzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Alcalde  de  aguas. — ^En  este  cabildo  pareció  Gaspar  Nieto,  al- 
calde de  aguas  nombrado  para  este  presente  año,  el  cual,  habiendo  ju- 
rado en  forma  de  derecho  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado,  y  se  le 
entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Peticiones. — En  este  cabildo  se  presentó  algunas  peticiones  y 
mandaron  á  ellas  lo  que  se  decretó. 

Diputados  del  hospital. — En  este  cabildo  se  nombró  por  dípu. 
tados  del  hospital  al  señor  contador  y  al  señor  alguacil  mayor. — Don 
Pedro  Lisperguer, — Don  Gonzalo  de  losEíos, — Licenciado  Toro, — An- 
tonio  de  Azoca. — Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza, — Alonso  del  Campa 
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Lantaditta, — Don  Francisco  de  Era^o. — Don  Agustín  de  Arévalo  Brice- 
ño. — Gregorio  Serrano. — Alonso  de  Salinas. — Don  Cristóbal  de  Ahuma- 
da,— Ante  mí. — Manudde  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  22  DE  MARZO  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
dos  días  de  el  mes  de  marzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte 
y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lu- 
gar acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Bienvenida  al  señor  Gobernador. — En  este  cabildo  se  trató 
acerca  de  la  venida  del  señor  gobernador  don  Pedro  Sores  de  Ulloa 
y  qué  personas  le  han  de  ir  á  dar  la  bienvenida;  y  habiéndolo  votado 
acordaron  y  votaron  por  más  votos  que.  vayan  á  dar  la  bienvenida  el 
señor  depositario  general  y  el  señor  capitán  don  Francisco  Rodríguez 
de  Ovalle,  regidores;  y  habiéndose  excusado  el  capitán  don  Francisco 
Rodríguez  de  Ovalle  por  decir  que  está  impusibilitado  y  falto  de  sa- 
lud y  no  poder  ir  y  quedó  de  dar  la  cena  en  la  chacra  de  doña  Inés  de 
León  y  por  su  compañero  el  capitán  don  Agustín  Briceño. 

Licencia  L  don  Cristóbal  de  Ahumada. — En  este  cabildo  por 
petición  pidió  licencia  don  Cristóbal  de  Ahumada,  regidor  de  esta 
ciudad,  para  ir  á  la  provincia  de  Cuyo;  y  habiéndolo  tratado,  le  die- 
ron licencia  por  el  término  de  el  derecho. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer. — Don  Gonzalo  de  los  Ríos. 
— Licenciado  Toro. — Antonio  de  Azoca. — Alonso  del  Campo  Lantadi- 
Ua. — Ginés  de  Toro. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Francisco  Bo- 
dríguez  de  Ovalle. — Jtuxn  Bautista  de  Ureta. — Alonso  de  Salinas. — 
Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Gregorio  Serrano. — Don  Cristóbal 
de  Ahumada. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro^  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  l.«  DE  ABRIL  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  primero 
día  de  el  mes  de  abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Recibimiento  del  Gobernador. — En  este  cabildo  se  trató  de  el 
recibimiento  del  señor  Gobernador  y  acordaron  que  los  señores  alcal- 
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des  y  el  sefíor  contador  hagan  hacer  la  portada  y  aderezar  las  calles 
como  se  acostumbra. 

Comisión  para  lo  dicho. — En  este  cabildo  se  mandó  que  el  caballo 
que  se  ha  de  comprar  para  el  señor  Gobernador  [se]  pague  de  cuales- 
quier  bienes  de  la  ciudad  en  el  ínterin  que  se  aplica  de  qué  se  paguen 
y  para  concertarlo  y  disponer  todo  lo  que  se  ha  de  prevenir  se  remi- 
tió á  los  señores  alcaldes  y  al  señor  contador  para  que  dispongan  lo 
necesario  para  el  dicho  recibimiento. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gonzalo  de  los  Ríos. — Antonio  de  Azoca.— 
Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Don  Francisco  de  Eraso.- — Don  Fran- 
cisco Rodríguez  de  Ovalle. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Grego- 
rio Serrano. — Alomo  de  Salinas. — Ante  raí. — Manuel  de  Toro^  escri- 
bano de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  ABRIL  DE  1622. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  siete  días  del  mes  de  abril 
de¡mill  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  la  Justicia  é  Regimiento 
desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  á  cabildo  como  lo  han  de  uso 
y  costumbre,  paresció  el  sargento  mayor  Andrés  Jiménez  de  Lorcay 
presentó  un  título  del  tenor  siguiente. 

Título  de  pbotetob  de  beliches  y  ouarpes  de  Andrés  Jimé- 
nez DE  LoRCA. — Don  Pedro  Osores  de  Ulloa,  caballero  del  hábito  de 
Alcántara,  del  Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y. capitán  general  deste 
reino  de  Chille,  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  reside  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  etc. 

Por  cuanto  por  lo  mucho  que  importa  al  aumento  y  bien  y  utili- 
dad de  los  indios  naturales  de  la  ciudad  de  Santiago  y  su  distrito  y 
de  los  guarpes  naturales  de  la  provincia  de  Cuyo  y  de  los  demás  que 
de  ella  vienen  á  la  dicha  ciudad  á  hacer  sus  mitas,  conviene  pro- 
veerles protetor  y  defensor  general  y  para  ello  nombrar  persona  de 
calidad,  entera  satisfación,  cristiandad  y  confianza  para  que,  incluso 
en  uno  los  oficios  que  usaban  de  protetor  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago el  licenciado  Francisco  Descebar  y  el  de  la  provincia  de  Cuyo 
el  capitán  Gonzalo  Becerra,  le  use  y  juntamente  sea  administrador 
general  de  los  bienes  de  comunidad,  como  es  de  censos,  rentas  y  otros 
géneros  que  les  pertenecen;  y  porque  todas  las  partes  necesarias  que 
se  requieren  para  el  dicho  oficio  y  cargo  de  protetor  general  y  admi- 
nistrador general  concurren  en  la  del  sargento  j^nayor  Andrés  Ximé- 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1622  15 

nez  de  Lorca,  que  ha  servido  á  S.  M.  de  veinte  y  ocho  años  á  esta 
parte,  corao  fué  en  el  reino  de  Ñapóles,  estado  de  Milán,  Saboya  y 
Borgoña  y  en  el  presidio  de  Cádiz  ocupó  puesto  de  sargento,  y  ha- 
biendo ido  á  la  Corte  á  sus  pretensiones  salió  por  alférez  aprobado 
por  el  Real  Consejo  de  una  de  diez  compañías  que  vinieron  de  so- 
corro á  la  guerra  déste,  adonde  por  sus  muchos  y  buenos  servicios  ha 
sido  ocupado  en  puestos  de  capitán  de  infantería  española  dos  ve- 
ces y  una  de  arcabuceros  y  capitán  de  la  compañía  de  infantería  que 
está  de  presidio  en  el  fuerte  de  Talcamávida.  donde  fué  otra  vez 
proveído  por  castellano  y  cabo  del  y  de  Jesús  María  y  3argento  mayor 
deste  reino  de  Chille,  en  cuya  asistencia  del  tiempo  que  usó  el  dicho 
oñcio  de  sargento  mayor  ha  tenido  muchos,  muy  particulares  y  bue- 
nos efetos  importantísimos  al  servicio  de  8.  M.  que  han  surtido  de 
entradas,  malocas  y  corredurías  que  ha  hecho  en  la  tierra  de  guerra, 
adonde  ha  muerto  y  preso  muchos  indios  y  entre  ellos  capitanes  muy 
belicosos  y  otros  caciques  principales,  piezas  y  caballos,  dando 
buena  cuenta  de  todo  y  de  lo  demás  que  ha  sido  á  su  cargo;  por  cu- 
yo valor  y  sus  muchos  aciertos,  después  de  haberle  ocupado  en  el  di- 
cho puesto  de  sargento  mayor,  el  señor  gobernador  Fernando  Tala- 
verano  le  conservó  en  él  el  señor  presidente  don  Lope  de  Ulloa  y 
Lemos  hasta  que  por  su  fín  y  muerte  vino  á  subceder  en  este  go- 
bierno el  señor  gobernador  dotor  don  Cristóbal  de  la  Cerda,  mi  ante- 
cesor,  habiéndole  hallado  en  el  dicho  puesto  y  como  á  persona  práti- 
ca  y  de  más  expirencia  de  la  guerra  deste  reino  le  sacó  de  ella  y  le 
envió  á  la  ciudad  de  los  Reyes  por  embajador  y  á  dar  cuenta  del  esta, 
do  de  la  dicha  guerra  y  necesidades  deste  reino  al  señor  Marqués  de 
Guadalcázar,  virrey  de  los  del  Pirú,  y  por  falta  del  dicho  señor  Vi- 
rrey la  dio  á  la  Real  Audiencia,  y  teniendo  sus  pretensiones  en  buen 
estado,  por  más  servirá  S.  M.,  se  ofreció  volver  cerca  de  mi  persona, 
como  lo  ha  hecho  á  satisfación  mía,  como  todo  lo  susodicho  consta 
por  sus  papeles,  [á]  que  en  todo  me  remito;  en  cuya  atención  y  que  al 
presente  no  hay  en  qué  ocuparle  conforme  sus  muchas  partes  y  bue- 
nos servicios,  en  el  ínterin  que  se  ofrezca  ocasión  de  hacerle  mayor 
merced,  y  que  por  la  información  que  se  hizo  por  mi  mandado  me 
consta  no  ser  persona  comprehendida  en  la  cédula  prohibitoria  de  Su 
Majestad  en  que  manda  que  ningún  criado,  pariente,  familiar  de  nin- 
guno de  los  virreyes,  presidentes  é  oidores,  gobernadores  como  corre- 
gidores, oficiales  reales  ni  otros  ministros  suyos  de  las  Indias  pueda 
ser  proveído  en  ningún  oñcio;  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y 
en  virtud  de  sus  reales  poderes  que  para  ello  tengo,  nombro  y  proveo 
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á  VOS  el  dicho  sargento  mayor  Andrés  Ximénez  de  Lorca  por  admi- 
nistrador y  protetor  general  de  los  indios  naturales  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  y  su  distrito  y  de  la  de  los  indios  guarpes  de  la  dicha 
provincia  de  Cuyo  y  sus  bienes  y  haciendas  de  comunidad;  y  os  doy 
poder  y  facultad  para  que  los  amparéis  y  defendáis  en  todos  los  ca- 
sos y  cosas,  negocios  y  causas  que  se  les  ofrecieren,  ceviles  y  crimi- 
nales, teniendo  particular  cuidado  de  que  seles  dé  de  vestir  y  pague 
lo  que  se  les  debiere  de  su  trabajo  y  en  otra  cualquiera  manera,  y 
que  no  sean  vejados  ni  molestados  ni  maltratados  de  sus  encomen- 
deros ni  de  otra  persona  alguna;  sobre  todo  lo  cual  y  lo  que  más  con- 
venga á  la  defensa  y  útil  de  los  dichos  indios,  podáis  parecer  y  pa- 
rezcáis en  nombre  de  ellos  en  juicio  y  fuera  dél  ante  cualesquier 
justicias  é  jueces  de  S.  M.,  eclesiásticas  y  seglares,  y  pida  cualesquier 
derechos  y  acciones  que  les  competa  poner,  y  presentar  demandas, 
querellas  y  acusaciones,  escritos  y  escrituras,  testigos  y  probanzas, 
recusar  jueces  y  escribanos,  letrados  y  acompañados,  citar,  reconve- 
nir y  redargüir,  decir  de  nulidad  y  ponerles  las  causas  con  debida 
solenidad  y  os  apartar  de  ellas  ó  volverlas  á  poner  de  nuevo  si  con- 
viniere, y  hacer  y  hagáis  todos  los  autos  y  diligencias  judiciales  y  ex- 
trajudiciales  que  convengan  y  sean  necesarias;  concluir,  pedir  é  oír 
sentencias,  consentir  las  de  su  favor  y  délas  en  contrario  apelar  y  su- 
plicar y  seguir  la  apelación  y  suplicación  donde  y  con  derecho  debáis  y 
hacer  sean  llevadas  á  debida  ejecución,  alegando  á  los  dichos  indios  su 
bien  y  utilidad  y  apartándoles  su  mal  y  daño;  haciendo  en  todo  lo 
que  un  ñel  protetor  y  defensor  debe  y  es  obligado  y  lo  que  los  dichos 
indios  podían  hacer  si  fueran  capaces  para  ello,  supliendo  por  los  di- 
chos indios  como  tal  su  protetor  y  defensor  la  incapacidad  de  ellos 
en  escrituras  y  otros  estrumentos  que  otorgaren. 

Y  otrosí:  os  doy  poder  y  facultad  para  que  como  tal  administrador 
general  podáis  recibir,  haber  y  cobrar  de  cualesquier  personas  todos 
los  pesos  de  oro,  plata,  ganados,  mercaderías  y  otras  cosas  que  á  los 
dichos  indios  se  deben  y  debieren,  así  por  escrituras,  conocimientos, 
cuentas  corrientes,  cláusulas  de  testamentos,  censos  y  sesmos,  como 
en  otra  cualquiera  manera,  en  que  habéis  de  poner  y  pondréis  muy 
gran  cuidado  y  solicitud,  porque  soy  informado  deben  á  los  dichos 
indios  mucha  cantidad  de  pesos  por  escripturas,  para  lo  cual  las  saca- 
réis de  dondequiera  que  estuvieren  y  las  presentaréis  ante  juez  com- 
petente, donde  pediréis  le  sean  pagadas,  sobre  que  os  encargo  la  con- 
ciencia y  descargo  la  de  S.  M.  y  mía  en  su  real  nombre;  y  de  lo  que 
recibiéredes  y  cobráredes  podáis  dar  é  otorgar  vuestra  carta  é  cartas 
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de  pago,  finiquito  y  lasto,  las  cuales  valgan  y  sean  tan  fírmes  como 
6Í  los  dichos  naturales  siendo  capaces  las  diesen  y  otorgasen;  y,  si 
fuere  necesario  vender  algún- ganado,  carretas,  comidas  y  otras  co- 
sas que  tuviei*en  y  se  granjearen  por  los  dichos  indios,  siendo  en  be- 
neficio suyo,  lo  podáis  hacer  y  dellos  gastar  todo  aquello  que  os  pare- 
ciere convenir  para  su  sustento  y  vestuarios  y  para  que  sean  curados 
en  sus  enfermedades,  redimiendo  cualesquier  censos  que  á  los  dichos 
indios  se  deban,  queriendo  redimirlos  las  partes,  éimponerlos  de  nue- 
vo en  posesiones  siguras,  conforme  á  biene»do  menores,  procurando 
que  sean  relevados  de  trabajos  excesivos  y  de  agravios  y  molestias; 
haciendo  que  vivan  cristianamente  en  vida  pulítica,  como  hombres  de 
razón,  y  que  no  se  les  Heve  por  sus  encomenderos  más  de  aquello  que 
les  perteneciere  y  hubieren  de  haber  conforme  á  las  ordenanzas  rea* 
les,  y  que  los  indios  no  paguen  más  tributos  de  aquel  que  están  obli- 
gadoSy  á  los  cuales  no  dejaréis  sacar  de  su  tierra  para  otros  reinos  ni 
que  les  quiten  sus  mujeres,  hijos  y  familia  para  llevarlos  fuera  de  sus 
reduciones,  y  para  sus  pleitos,  causas  y  cobranzas  gastaréis  los  pesos 
de  oro  que  os  pareciere  ser  necesario,  tomando  de  todo  lo  que  com- 
práredes  y  destribuyéredes  los  recaudos  necesarios  para  vuestro  des- 
cargo, para  lo  cual  tendréis  libro  de  cuenta  y  razón  con  día,  mes  y 
año  y  número  de  hojas,  donde  asentaréis  primero  las  escrituras  de 
censo  y  demás  papeles  de  los  bienes  de  comunidad  de  los  dichos  in- 
dios y  el  cargo  que  os  habéis  de  hacer  de  lo  que  entrare  en  vuestro 
poder  y  cobráredes  y  la  data  de  los  gastos  y  consumo  de  ello;  y  para 
que  os  ayude  en  los  dichos  pleitos  nombraréis  un  procurador,  al  cual 
habéis  de  dar  de  salario  en  cada  un  año  cincuenta  pesos  de  buen  oro, 
de  valor  de  á  diez  y  seis  reales  cada  un  peso,  que  le  pagaréis  de  la 
renta  de  los  bienes  de  comunidad  de  los  dichos  indios,  que  con  su 
carta  de  pago  se  os  recibirán  en  cuenta;  y  para  la  buena  administra 
ción  sabréis  con  distinción  y  claridad  la  cantidad  de  bienes  y  hacien- 
da que  cada  un  repartimiento  y  su  comunidad  tiene  y  el  modo  y  or- 
den que  ha  habido  en  su  distribución,  tomando  para  ello  cuenta  á  los 
queosla  deben  dar  conforme  á  derecho,  en  especial  á  vuestro  antece- 
sor, haciéndole  cargo  de  todo  lo  que  conforme  á  su  obligación  se  de- 
be y  admitiéndole  sus  descargos  juntamente,  cobrando  del  y  de  sus 
bienes  y  fiadores  el  alcance  que  le  hiciéredes,  guardando  en  todo  la 
forma  y  orden  y  según  lo  dispuesto  y  ordenado:  que  para  todo  lo 
que  dicho  es  y  cada  cosa  y  parte  de  ello  y  lo  á  ello  anejo  y  concer- 
niente os  doy  poder  y  comisión  en  bastante  forma,  cual  en  tal  caso 
se  requiere,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexi 
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dades,  con  libre  3'  general  administración^  así  para  lo  dicho  como  [ta- 
ra todo  aquello  que  convenga  y  sea  necesario  al  bien  y  utilidad  de 
los  dichos  naturales,  aunque  aquí  no  vaya  expresado. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  con  el  dicho  oficio  habéis  de  te- 
ner, os  señalo  de  salario  de  derechos  y  provechos  el  que  han  llevado 
los  dichos  vuestros  antecesores,  que  habéis  de  gozar  el  de  entrambos 
por  servir  las  dichas  dos  proteturías  en  una,  y  de  la  misma  parto  y 
lugar  donde  á  los  susodichos  se  les  pagaba,  de  que  habéis  de  gozar 
desde  el  día  que  constare  haber  tomado  posesión  de  los  dichos  oficios 
en  adelante  todo  el  tiempo  que  le  sirviéredes. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  reci- 
ban de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fianzas  que  habéis 
de  dar  para  el  uso  del  dicho  oficio,  de  que  daréis  cuenta  con  pago  de 
todo  lo  que  os  fuere  entregado,  y,  así  fecho,  os  reciban  á  el  uso  y 
ejercicio  del,  que  yo  por  la  presente  os  doy  por  recibido  en  nombre 
de  S.  M.,  caso  que  por  el  dicho  Cabildo  ó  alguno  del  no  lo  seáis,  y 
os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes, 
franquezas,  exenciones,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que 
debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  á  los  yecinos  y 
moradores,  estantes  y  habitantes  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  os 
hayan  y  tengan  por  tal  protetor  y  administrador  general  y  usen  con 
vos  los  dichos  oficios  y  no  con  otra  persona  alguna,  so  pena  de  ca- 
da quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de 
guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  treinta  días  del  mes  de 
diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  un  años. — Don  Pedro  Osó- 
rez  de  Uiloa. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  Valiente  de  la 
Barra, 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  seis  días  del  mes  de  abrill  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  el  señor  dotor  don  Cristóbal  de  la  Cer- 
da Sotomayor,  oidor  más  antiguo  de  la  Real  Audiencia  deste  reino, 
dijo:  que,  atento  á  que  por  la  información  por  S.  Md.  fecha,  con  asis- 
tencia del  señor  dotor  Jacobo  de  Adaro  y  San  Martín,  fiscal  de  la  di- 
cha Real  Audiencia,  consta  que  el  sargento  mayor  Andrés  Ximónez 
de  Lorca  no  es  de  las  personas  prohibidas  por  la  real  cédula  de  Su 
Majestad  para  no  ser  admitido  á  el  oficio  de  protetor  de  los  naturales 
desta  ciudad  y  de  la  provincia  de  Cuyo,  á  que  está  nombrado  por  el 
señor  Gobernador  deste  reino,  lo  declaro  así,  y  mando  se  inserte  aquí 
la  clausula  de  la  dicha  cédula,  que  es  del  tenor  siguiente: 
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Y  porque  por  orden  especial  de  S.  M.  está  mandado  que  ningún 
criado,  pariente,  familiar  ni  allegado  de  ninguno  de  los  virre3'es, 
presidentes  y  oidores,  gobernadores  y  corregidores,  oficiales  reales  ni 
otros  ministros  suyos  de  las  Indias  pueda  ser  proveído  en  ningún 
oficio,  declaramos  que  por  la  información  recibida  cerca  de  lo  sobre- 
dicho ha  constado  que  en  el  dicho  sargento  mayor  Andrés  Ximénez 
de  Lorca  no  concurre  la  dicha  prohibición,  y  mando  se  le  entregue 
el  dicho  titulo  para  que  use  del  como  le  convenga,  y  así  lo  proveyó 
y  firmó,  y  que  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  por  lo 
que  toca  á  la  dicha  real  cédula,  reciban  á  el  dicho  oficio,  en  conformi. 
dad  del  dicho  título  despachado  por  el  señor  presidente  y  gobernador 
deste  reino  don  Pedro  Osórez.  de  Ulloa. 

Fecho  u^  mpra. — Dotor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor. — ^Ante 
mí. — Domingo  Garda  Corlalán, 

Y  asimismo  presentó  otro  título,  que  es  el  que  se  sigue: 

Don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  del 
Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chi- 
lle, presidente  de  la  Real  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, etc. 

Por  cuanto  he  proveído  al  sargento  mayor  Andrés  Ximénez  de 
Lorca  por  protetor  y  administrador  general  délos  censos  y  demás 
bienes  de  comunidad  de  los  indios  de  la  ciudad  de  Santiago  y  su 
distrito  y  por  protetor  de  los  indios  guarpes  de  la  provincia  de  Cu- 
yo, inserto  en  uno;  y  me  ha  hecho  relación  que  para  que  sean  bien 
administrados  y  haya  la  buena  cuenta  y  razón  que  es  justo  se  tenga 
en  los  dichos  bienes,  es  necesario  se  tomen  cuentas  al  li(;enciado  Fran- 
cisco Descobar,  protetor  y  administrador  general  de  los  dichos  na- 
turales de  la  ciudad  de  Santiago,  y  al  capitán  Gonzalo  Becerra,  pro- 
tetor de  los  dichos  indios  guarpes  y  á  todos  los  demás  que  la  deban 
dar,  ansí  de  cualesquier  bienes  que  hayan  entrado  en  su  poder,  co- 
mo por  razón  de  haber  sido  administradores  y  protetores,  y  porque 
me  prometo  del  susodicho  que  acudirá  á  tomar  las  dichas  cuentas 
con  la  cristiandad,  rectitud  y  cuidado  que  se  requiere,  acordé  de  le 
nombrar,  como  por  la  presente  en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtud  de 
sus  reales  poderes  que  para  ello  tengo,  nombro  y  proveo  á  vos,  el  di- 
cho sargento  mayor  Andrés  Ximénez  de  Lorca,  por  juez-contador  de 
las  dichas  cuentas,  y  os  doy  comisión  y  facultad  para  que  como  tal, 
sabiendo  y  averiguando  lo  que  tienen  de  comunidad  los  dichos  in- 
dios, como  son  bienes,  censos,  rentas  y  las  demás  cosas  que  les  perte- 
necen, toméis  cuentas  á  los  dichos  el  licenciado  Francisco  Descobar  y 
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capitán  Gonzalo  Becerra,  vuestros  antecesores,  del  tiempo  que  han  sido 
protetor  y  administrador  general,  y  otras  cualesquier  personas  que 
hayan  tenido  y  tengan  á  su  cargo  los  dichos  bienes  referidos  de  ocho 
años  á  esta  parte,  pidiéndoles  las  órdenes  que  tuvieron  para  el  uso  da 
sus  oñcios  y  testimonio  de  sus  títulos,  y  poniéndolo  por  cabeza  de 
las  dichas  cuentas  veréis  la  que  tomaren  á  sus  antecesores,  y  sacando 
testimonio  de  los  alcances  que  les  hicieren,  examinándolo  todo  bien, 
veréis  si  dejaron  de  hacerles  cargo  de  lo  que  debieron  dar  cuenta  y  de 
lo  que  recibieron  de  sus  antecesores  y  cobraron  y  otras  cualesquier 
personas  que  han  tenido  y  tienen  los  bienes  de  los  dichos  indios,  de 
que  constando  ser  así  les  haréis  cargo,  conforme  á  derecho,  admitién- 
doles en  el  suyo  lo  que  justamente  se  les  debe  recebir,  de  manera  que 
toméis  las  dichas  cuentas  con  toda  justificación,  claridad  y  distin- 
ción; y  asimismo  la  habéis  de  tomar  de  los  papeles,  escrituras  y 
otros  cualesquier  recaudos  del  derecho  de  los  dichos  indios  que  han 
debido  tener  en  buen  cobro  el  dicho  administrador  general  y  los 
demás  particulares  que  lo  han  sido  y  son,  los  cuales  dichos  papeles  y 
recaudos  los  habéis  de  buscar  en  cualesquier  partes  que  supiéredes 
y  entendiéredes  están  para  entregaros  de  ellos,  y  hechas  y  acabadas 
las  dichas  cuentas,  los  alcances  que  de  ellas  resultaren  en  cualesquier 
cantidad  de  pesos  de  oro,  plata  y  otros  géneros  de  hacienda,  los  co- 
braréis de  los  bienes  del  dicho  licenciado  Francisco  Descebar  y  capi- 
tán Gonzalo  Becerra,  vuestros  antecesores,  y  de  los  otros  á  quien  hu- 
biéredes  hecho  los  dichos  alcances  y  de  sus  fiadores,  ejecutándoles 
por  la  cantidad  que  cada  uno  debiere,  procediendo  en  las  causas,  juz- 
gándolas y  sentenciándolas  hasta  la  real  paga  de  principal  y  costas,  y 
haréis  ejecución  ante  vos  la  cantidad  del  alcance  que  les  hiciéredes 
para  que  como  á  persona  que  os  toca,  por  razcín  de  ser  protetor  y  ad- 
ministrador general,  entre  en  vuestro  poder,  conforme  lo  dispuesto  y 
ordenado,  dando  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  de  que  habéis  de 
dar  cuenta  con  pago  de  todo  lo  que  os  fuere  entregado  en  virtud  des- 
ta  comisión,  y  lo  haréis  asentar,  haciéndoos  cargo  de  ello,  en  los  li- 
bros que  para  la  buena  cuenta  y  razón  habéis  de  tener,  para  que  por 
ellos  y  el  recibo  que  de  la  cantidad  de  pesos  y  demás  bienes  y  otros 
cualesquier  géneros  que  entraren  en  vuestro  poder  habéis  de  dar,  se 
os  haga  cuando  se  os  tomaren  cuentas;  sobre  lo  cual  haréis  prisiones, 
secrestes,  embargos  de  bienes,  averiguaciones,  autos  y  otras  diligen- 
cias que  sean  necesarias,  hasta  en  tanto  que  los  bienes  de  la  comuni- 
dad de  los  dichos  indios  estén  en  buen  cobro,  recibiéndolos  y  tenién- 
dolos en    vuestro  poder,  como  dicho  es,  en  buena  orden  y  claridad^ 
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para  que  de  a()uí  adelante  la  haya  y  sepa  el  efeto  que  ha  surtido  lo 
contenido  en  esta  mi  comisión;  y  los  autos  que  sobre  lo  susodicho  hi- 
eiéredes,  mando  pasen  ante  ante  el  escribano  de  cabildo  y  público  de 
la  ciudad  de  Santiago,  ea  cuyo  poder  han  de  quedar  para  que  estén 
á  buen  recaudo,  y  si  acaso  estuvieren  ocupados  en  negocios  forzosos  ó 
ausentes  los  dichos  escribanos,  nombraréis  otro  cualquiera  que  os  pa- 
reciere ser  conviniente  ante  quien  pasen,  con  tal  que  entreguen  los 
dichos  autos  á  los  dichos  escribanos  de  cabildo  ó  público,  que  por  la 
ocupación  y  trabajo  que  en  lo  susodicho  habéis  de  tener,  os  lo  man- 
daré pagar  y  al  escribano  sus  derechos,  á  costa  de  los  dichos  bienes  de 
comunidad,  lo  cual  cumpliréis  y  haréis  sin  dilación  ni  remisión  algu- 
na, que  para  ello  y  lo  dependiente  os  doy  comisión  cual  en  tal  caso  se 
requiere  y  traer  vara  alta  de  la  real  justicia,  haciendo  todo  aquello 
que  para  el  buen  efeto  de  lo  contenido  en  esta  mi  comisión  convenga; 
y  mando  al  corregidor,  alcaldes  ordinarios  y  otras  cualesquier  justi- 
cias de  la  dicha  ciudad  y  su  distrito  no  os  pongan  impedimiento  al- 
guno en  la  ejecución  de  lo  que  dicho  es,  antes  os  den  todo  el  favor 
que  les  pidiéredes,  cárceles,  prisiones  qiie  hubiéredes  menester,  so 
pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de 
guerra  por  mitad. 

Fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  treinta  de  diciembre  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años. — Don  Pedro  Osórejg  de  Ulloa, 
— ^Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  Valiente  de  la  Barra. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  que 
cumpliendo  con  su  [obligación]  está  presto  de  dar  las  fianzas  que  se  le 
mandan;  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  que  usará 
los  dichos  oficios  según  Dios  le  diere  á  entender  conviene  en  su  con- 
ciencia al  pro  aumento  y  utilidad  délos  dichos  indios  y  sus  bienes 
particulares  y  de  comunidad  y  seguirá  sus  pleitos  y  cobranzas,  y  si 
por  su  descuido  y  negligencia  les  viniere  daño,  lo  satisfará  y  pagará, 
y  tendrá,  como  se  le  manda,  cuenta  cierta,  leal  y  verdadera  para  la 
dar  cada  vez  y  cuando  le  fuere  pedida  de  todos  y  cualesquier  bienes 
que  en  su  poder  entraren  y  fueren  á  su  cargo  y  de  que  las  deba  dar 
y  pagará  el  alcance  y  todo  aquello  que  contra  él  fuere  juzf;ado  y  seh- 
tenciado  por  todas  instancias  y  grados;  y  para  el  seguro  dio  por  fia- 
dor al  capitán  Antonio  Méndez,  vecino  de  esta  ciudad,  á  quien  man- 
daron recibir,  el  cual  salió  por  tal  y  se  obligó  á  que  el  dicho  sargento 
mayor  Andrés  Xíménez  de  Lorca  hará  y  cumplirá  todo  aquello  que 
tiene  prometido  y  jurado,  debe  y  es  obligado,  y  pagará  el  alcance  y 
dará  la  dicha  cuenta,  donde  nó,  la  dará  por  él  el  otorgante  y  pagará 
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todo  aquello  en  que  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sentenciado  por  todas 
instancias  y  grados  de  dereclio:  para  lo  cual  desde  luego  hizo  de  cau- 
sa y  negocio  ajeno  suyo  propio  y  se  constituyó  por  deudor  y  renun- 
ció el  auténtica  dejidejmsoribus  y  de  hoc  ita  y  la  excusión  y  división 
y  todas  las  demás  leyesen  favor  de  los  fiadores, y  ambos  á  dos  princi- 
pal y  fiador  obligaron  sus  personas  y  bienes,  muebles  y  raíces,  habi* 
dos  y  por  haber,  y  para  la  ejecución  de  ello  dieron  poder  á  las  justi- 
cias é  jueces  de  S.  M.  de  cualesquier  partes,  á  cuya  juridición  se  so- 
metieron, y  renunciaron  su  domicilio  y  previlegio  de  él  y  la  ley  que 
dice  que  el  actor  debe  seguir  el  fuero,  para  que  á  ello  les  apre' 
inien  como  por  sentencia  de  juez  competente  pasada  en  cosa  juzga- 
da, y  renunciaron  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  pro- 
hibe, con  lo  cual  le  hubieron  por  recibido  al  uso  de  los  dichos  oficios. 
Testigos:  Antonio  de  Bocanegra  y  Juan  Rosa  y  Gaspar  Díaz. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gronzálo  de  los  Ríos. — Licenciado  Toro. — Alón- 
$0  del  Campo  LantadiUa. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Francisco  Bo- 
drígmjs  de  Ovalle. — Gregorio  Serrano. — Juan  Bautista  de  Ureta. — 
Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Andrés  Ximénez  de  Loi'ca, — An- 
tonio Méndez. — Pasó  ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  8  DE  ABRIL  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  ocho 
días  de  el  mes  de  abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Juez  de  residencia. — En  este  cabildo  el  maestre  de  campo  don 
Fernando  de  Irarrazabal  y  Andía  presentó  una  comisión  dimanada 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  para  la  residencia  de  el  señor  Príncipe 
Desquilache,  de  la  cual  mandaron  use  como  se  contiene. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo,  por  ocupación  de  los  anteceden- 
tes, se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  capitán  Gregorio  Serrano  para  que 
lo  sea  el  tiempo  que  falta. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gonzalo  de  los  Ríos. — Licenciado  Toro. — An- 
tonio de  Azoca. — Alonso  del  Campo  LantadiUa.  —  Don  Francisco  de 
Eraso. — Don  Francisco  Rodrígiíez  de  Ovalle. — Don  Agustín  de  Aréva- 
lo Briceño. — Gregorio  Serrano. — Alonso  d-c  Salinas. — Ante  mí. — Ma- 
nuel de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  15  DE  ABRIL  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince  de 
abrill  de  el  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue. 

Título  de  corregidos  de  Aconcagua  del  capitán  Luis  de 
CoNTRBRAS.— Eneste  cabildo  pareció  el  comisario  Luis  de  Contreras 
y  presentó  un  título  del  tenor  siguiente: 

Don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  del 
Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  Santiago. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  S.  M.  proveer  el  oficio  de  corre- 
gidor del  partido  de  Aconcagua  y  capitán  á  guerra  del  y  que  sea  per- 
sona de  entera  satisfación,  calidad  y  partes,  y  porque  las  que  se  pue- 
den desear  concurren  en  la  del  capitán  Luis  de  Contreras,  que  ha 
servido  á  S.  M.  de  veinte  y  tres  años  á  esta  parte,  los  cuatro  dellos 
de  soldado  entretenido  en  las  galeras  Despaña  cuando  fueron  á  cargo 
del  príncipe  Andrea  de  Oria  en  la  jornada  que  se  hizo  á  Argel,  y  los 
demás  en  la  guerra  deste  reino,  donde  fué  alférez  de  una  compañía  de 
infantería  española  y  tiniente  de  otra  de  caballos  ligeros  lanzas  y  co- 
rregidor y  capitán  á  guerra  del  partido  de  Itata,  y  asimismo  corregi- 
dor de  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Gamboa  y  de  capitán  de  infan- 
tería española  de  la  compañía  que  está  de  presidio  en  la  dicha  ciudad 
y  de  capitán  de  una  compañía  de  caballos  ligeros  lanzas,  y  última- 
mente otra  vez  de  corregidor  y  capitán  de  la  dicha  ciudad  de  San 
Bartolomé  de  Gamboa;  y  porque  de  los  dichos  oficios  y  cargos  ha  da- 
do buena  cuenta  y  confío  la  dará  de  lo  que  de  aquí  adelante  de  su 
Teal  servicio  se  le  ordenare  y  encargare  y  acudirá  al  bien  y  conser- 
vación de  sus  vasallos,  y  por  la  satisfación  que  tengo  de  su  persona, 
he  acordado  de  le  proveer  en  el  dicho  cargo,  como  por  la  presente  en 
nombre  del  Rey,  nuestro  señor,  y  como  su  gobernador  y  capitán  ge- 
neral, elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Luis  de  Contre- 
ras por  corregidor  del  dicho  partido,  de  Aconcagua,  sus  términos  y 
juridición  y  capitán  á  guerra  del,  en  lugar  del  capitán  Luis  de  Aran- 
da  Valdivia,  por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  mi  vo- 
luntad fuere,  para  que  con  vara  de  la  real  justicia  la  administréis, 
manteniendo  en  ella  la  gente  española  y  naturales  del  dicho  par- 
tido, y  usaréis  y  ejerceréis  los  dichos  oficios  en  todos  los  tasos  y 
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cosas  á  ellos  anejos  y  concernientes;  conociendo  de  cualesquier  can- 
sas y  negocios,  civiles  y  criminales,  qne  de  oficio  ó  de  pedimien- 
to  de  partes  se  ofrecieren,  las  cuales  y  las  que  Imlláredes  pendien- 
tes las  acabaréis  y  determinaréis,  sentenciándolas  conforme  á  de- 
recho, otorgando  las  apelaciones  qne  de  vos  se  interpusieren  para 
ante  el  superior,  y  en  lo  que  no  hubiere  lugar  apelación  ejecutaréis 
vuestro  juicio  y  sentencia,  guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenanzas 
de  S.  M.,  cédulas  y  provisiones,  capítulos  de  corregidores,  castigando 
con  rigor  y  demostración  los  pecados  públicos,  y  tendréis  particular 
cuidado  en  que  los  indios  naturales  del  dicho  partido  sean  bien  trata- 
dosjy  se  les  guarden  sus  libertades  y  lo  que  por  el  Re}',  nuestro  señor, 
sobre  el  conocimiento  de  sus  causas  tiene  dispuesto  y  ordenado,  mí- 
rando  por  la  conservación  espiritual  y  temporal;  sobre  lo  cual  y  la 
rectitud  y  justificación  con  que  habéis  de  usar  el  dicho  oficio  os  en- 
cargo la  conciencia,  de  manera  que  si  algún  descuido  ó  culpa  tuvió- 
redes  se  os  pondrá  por  cargo  en  la  residencia  que  se  os  ha  de  tomar; 
y  para  que  en  todo  se  administre  justicia  con  la  prevención  necesa- 
ria, os  do}'  facultad  para  que  nombréis  vuestro  lugar-teniente  en  las 
partes  que  convenga,  y  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  de  guerra 
usaréis  y  ejerceréis  el  de  capitán  á  guerra. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  }'  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  titulo,  re- 
ciban de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fianza  que  de- 
béis hacer  y  dar  para  el  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  y,  así 
fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  dellos,  que  yo  por  la  presente,  en 
nombre  de  S.  M.,  os  doy  por  recebido,  caso  que  por  el  dicho  Cabildo 
no  lo  seáis. 

Y  mando  al  dicho  vuestro  antecesor  os  dé  y  entregue  la  vara  de 
tal  corregidor,  no  embargante  que  por  el  dicho  Cabildo  no  seáis  re- 
cebido, y  cualesquier  personas,  estantes  y  habitiuites  en  el  dicho 
partido  os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  y  capitán  á  guerra  y  os 
obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan  vuestras  órdenes; 
y  os  concedo  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exen^ 
clones  y  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y 
gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  con  los  dichos  cargos  habéis  de 
tener,  os  sefialo  de  salario  y  aprovechamiento  el  mismo  que  llevó  y 
gozó  el  dicho  vuestro  antecesor,  en  la  propia  forma  y  manera;  to- 
do lo  cual  cumplan  y  guarden,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para 
la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 
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Fecho  en  la  Concepción,  en  diez  y  ocho  de  febrero  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  dos  afios. — Don  Pedro  Osórez  de  JJlloa, — Por  man- 
dado de  S.  S. — Fedro   Valiente  de  la  Barra, 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  trece  días  del  mes  de  abrill  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  el  sefiordotor  don  Cristóbal  déla  Cerda 
Sotoraayor,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  oidor  más  antiguo  de  la  Real 
Audiencia  desta  ciudad,  dijo:  que  por  cuanto  con  asistencia  del  señor 
fiscal  de  la  dicha  Audiencia,  dotor  Jacobo  de  Adaro  y  San  Martin,  en 
virtud  de  la  comisión  que  como  á  tal  oidor  más  antiguo  S.  M.  le  da, 
ha  hecho  información  de  cómo  el  capiUin  Luis  de  Coutreras  no  es 
persona  prohibida  para  ser  recebido  al  oficio  de  corregidor  de  Acon- 
cagua, en  virtud  del  título  de  atrás,  mandó  se  inserte  y. ponga  en  el 
dicho  título  la  cláusula  de  la  cédula  de  S.  M.  de  prohibición,  que  es 
del  tenor  siguiente: 

Y  porque  por  orden  especial  de  S.  M.  está  mandado  que  ningún 
criado,  pariente,  familiar  ni  allegado  de  ninguno  de  los  virreyes,  pre- 
sidentes y  oidores,  gobernadores,  corregidores,  oficiales  reales  ni  otros 
ministros  suyos  de  las  Indias  pueda  ser  proveído  en  ningún  oficio, 
declaramos  que  por  la  información  recebida  cerca  de  lo  sobredicho 
ha  constado  que  en  el  dicho  capitán  LuisdeContreras  no  concurre  la 
dicha  prohibición;  y  para  que  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta 
ciudad  reciba  al  dicho  capitán  Luis  de  Contreras  al  uso  del  dicho  ofi- 
cio lo  proveyó  así  y  firmó  de  su  nombre. — Botor  don  Cristóbal  de  la 
Cerda  Sotomayor, — Ante  mí. — Bomingo  García  Corbalán. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  y  juró  á 
Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  el  ofi- 
cio de  corregidor  y  justicia  mayor  y  capitán  á  guerra  para  que  es  ele- 
gido y  nombrado,  guardando  á  las  partes  justicia  y  las  leyes  y  orde- 
nanzas de  S.  M.  y  capítulos  de  corregidores,  y  dará  residencia  den- 
tro del  término  de  el  derecho  y  cuenta  con  pago  de  todos  los  bienes  y 
haciendas  que  á  su  cargo  fueren  y  pertenezcan  á  los  dichos  indios 
de  que  la  deba  dar,  y  hará  y  cumplirá  todo  aquello  que  debe  y  es 
obligado,  como  tal  corregidor;  y  para  su  seguro  dio  por  su  fiador  al 
capitán  Martín  de  Santibáñez,  vecino  de  esta  ciudad,  á  quien  doy  fee 
conozco,  el  cual  Su  Señoría  mandó  se  recibiese,  y  el  susodicho  salió 
por  tal  fiador  y  se  obligó  que  el  dicho  capitán  Luis  de  Contreras  ha- 
rá y  cumplirá  todo  aqaello  que  tiene  prometido  y  jurado,  debe  y  es 
obligado,  donde  nó,  el  otorgante  como  su  fiador  dará  por  él  la  dicha 
residencia  y  cuenta  y  pagará  el  alcance  que  le  fuere  fecho;  para  lo 
cual  desde  luego  hizo  de  causa  y  negocio  ajeno  suyo  propioysecons- 
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tituyó  por  deudor,  sin  que  contra  el  principal  ni  sus  fiadores  sea  fe- 
cho ni  se  haga  excusión  ni  otra  diligencia  alguna,  cuyo  beneficio  re- 
nuncia y  el  auténtica  de  fidejussoribus  y  de  hoc  ita\  y  para  su  cum- 
plimiento, principal  y  fiador  obligaron  sus  personas  y  bienes  muebles 
y  raíces,  habidos  y  por  haber,  y  para  la  ejecución  de  ello  dieron  po- 
der cumplido  á  todas  las  justicias  é  jueces  de  S.  M.  de  cualesquier 
partes,  á  cuya  juridición  se  sometieron,  y  renunciaron  su  domicilio  y 
privilegio  de  la  ley  que  dice  que  el  actor  debe  seguir  el  fuero  de  el 
reo,  para  que  áello  les  apremien  como  por  sentencia  de  juez  compe- 
tente pasada  en  cosa  juzgada,  y  renunciaron  las  leyes  de  su  defensa  y 
la  general  della;  con  lo  cual  le  hubieron  por  recibido  al  susodicho,  y 
lo  firmaron. 

Testigos:  Antonio  de  Bocanegra  y  don  Antonio  Fernández  Caballe- 
ro y  Pedro  Rosa  de  Narváez. — Don  Gonzalo  de  los  Ríos. — Licenciado 
Toro. — Jerónimo  Hurtado  de  Mendosa. — Alonso  del  Campo  Lantadi- 
üa. — Don  Francisco  Rodríguez  de  OvaUe. — Don  Agustín  de  Arévalo 
Briceño. — Gregorio  Serrano. — Luis  de  Contrei'os. — Martín  de  Santi- 
háñez. — Pasó  ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y 
de  cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  ABRIL  DE  1622. 


Acuerdo  para  que  el  procurador  general  PAOUstrN  caballo. 
— En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
nueve  de  abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  habiendo  recibido  una  carta  de  el  señor  general  don  Pedro 
Lisperguer  en  que  avisa  cómo  el  miércoles  ó  el  jueves  entrará  en  es- 
ta ciudad  el  señor  Gobernador^  y  mandaron  que  el  procurador  de  la 
ciudad,  sin  embargo  de  cualquier  réplica,  de  cualesquier  bienes  que 
sean  ásu  cargo  de  esta  ciudad,  pague  doscientos  patacones  en  que  se 
ha  concertado  el  caballo  del  dapitán  Juan  de  Vega,  menos  cincuenta 
y  tres  patacones  y  dos  reales  que  están  aplicados  para  el  dicho  caba- 
llo y  gastos  de  la  ciudad,  y  este  acuerdo  y  su  carta  de  pago  sea  bas- 
tante recaudo  para  su  descargo;  y  lo  firmaron. 

Y  el  dicho  procurador  contradijo  el  dicho  gasto,  sin  embargo  déla 
cual  contradición  mandaron  guarde  lo  proveído. — Don  Gonzalo  de 
los  Ríos. — Licenciado  Toro. — Antonio  de  Azoca. — Jerónimo  Hurtado 
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de  Mendoza,  —  Alomo  del  Campo  LantadtUa.  —  Gregorio  Serrano. — 
Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Pasó  ante  mí. — Mantid  de  Toro  Mazokf 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  22  DE  ABRIL  DE  1622. 


Recibimiento  del  señor  don  Pedro  Sores  de  Ulloa,  qober- 

NADOR   T    CAPITÁN    GENERAL    DE  ESTE    REINO. — En  la    noblc    y    IDUy 

leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  dos  días  del  mes  de 
abrill  del  afíode  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  la  dicha  ciudad  habiéndose  juntado  con  la  mayor  parte  de 
la  ciudad  y  moradores  de  ella  en  la  Cafíada  de  San  Francisco  de  ella 
para  recibir  al  sefíor  don  Pedro  Sores  de  Ulloa  por  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  este  reino;  y  visto  sus  títulos,  teniendo  aderezada  la 
calle  que  está  en  frente  del  convento  de  el  sefSor  San  Francisco  y  fe- 
cho una  portada  al  principio  della  hay  puesto  un  sitial  y  en  él  un  cru- 
cifijo y  un  misal;  el  dicho  sefior  Gobernador  juró  como  caballero 
que  es  de  el  hábito  de  Alcántara,  poniendo  las  manos  en  su  pecho  y 
á  ley  de  tal  y  por  los  Santos  Evangelios,  en  que  asimismo  puso  sus 
manos,  é  hizo  pleito-menaje  á  ley  de  tal  caballero,  según  fuero  de 
España,  de  ser  católico  y  leal  vasallo  de  el  rey  Don  Felipe,  nuestro 
señor,  y  de  sus  subcesores  en  la  Corona  de  Castilla  y  León  y  de  go- 
bernar este  reino  según  Dios  le  diere  á  entender,  procurando  su  bien, 
aumento  y  conservación  de  las  repúblicas  de  españoles  y  naturales,  y 
dará  aviso  á  S.  M.  en  los  casos  y  cosas  que  á  su  real  servicio  conven- 
gan, y  guardará  justicia  y  la  hará  en  todos  los  casos  y  cosas  que  la  de- 
ba hacer  y  á  esta  ciudad  sus  fueros  y  preeminencias,  y  hará  se  le  guar- 
den y  todo  aquello  que  Dios  le  diere  á  entender;  y,  si  así  lo  hiciere. 
Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande,  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y 
ejercicio  de  los  dichos  oficios  para  que  es  elegido  y  nombrado  por  los 
titules  que  presentó,  y  son  como  se  siguen,  y  lo  firmó. — Don  Pedro 
Osórez  de  Ulloa. 

Título  de  gobernador. — Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey 
de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de 
Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Gali- 
cia, de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega, 
de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de 
las  islas  de  Canaria ,  de  las  Indias  Orientales  y  Ocidentales,  islas  y 
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Tierra-firme  del  Mar  Océano,  conde  de  Flandes,  de  Tirol  y  Barcelo- 
na, señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  yo  mandé  dar  y  di  una  mi  real  cédula "  cometida  á  mi 
virrey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  del  Pirú,  Tie- 
rra-firme y  Chille,  para  que  cuando  sucediese  la  vacante  de  los  ofi- 
cios y  cargos  de  mi  gobernador  y  capitán  general  del  reino  de  Chille, 
nombrase  persona  que  le  pareciese  convenir  para  que  los  sirviese 
con  el  de  presidente  de  mi  Real  Audiencia  de  aquella  tierra,  se- 
gún que  más  en  particular  se  contiene  en  la  dicha  cédula,  que  es  la 
siguiente: 

El  Rey. — Por  cuanto  las  veces  que  ha  sucedido  vacar  el  cargo  de 
mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chille  por  las 
personas  que  le  han  servido  con  título  mío,  los  virreyes  del  Pirú  han 
nombrado  las  que  les  han  parecido  á  propósito  para  servir  aquel  car- 
go en  el  ínterin  que  yo  le  proveo;  y  habiéndome  escrito  el  Marqués 
de  Montesclaros,  mi  virrey  que  al  presente  es  de  las  dichas  provin- 
cias del  Pirú,  que  respeto  de  haberse  de  asentar  agora  Audiencia  en 
el  dicho  reino  de  Chille  y  haber  de  ser  presidente  della  el  gobernador 
y  capitán  general,  convenía  declarar  si  las  cosas  de  gobierno  y  gue* 
rra  en  tan  larga  vacante  quedarían  á  cargo  de  la  Audiencia  ó  si  el  vi- 
rrey proveería  aquellos  cargos  de  gobernador  y  capitán  general  y  pre- 
sidente de  la  dicha  Audiencia  en  el  ínterin  que  yo  los  proveo,  y  como^ 
quiera  que  por  cédula  mía  fecha  en  dos  de  septiembre  del  afío  pasa- 
do de  seiscientos  y  ocho,  tengo  dada  facultad  á  Alonso  García  Ramón, 
gobernador  y  capitán  general  del  dicho  reino  de  Chille,  para  ique  en 
caso  de  su  fallecimiento  pueda  dejar  hecho  nombramiento  de  perso- 
na que  sirva  aquellos  cargos  en  el  ínterin  que  yo  ó  el  Virrey  los  pro- 
veemos, y  que  falleciendo  el  dicho  gobernador  y  capitán  general  sin 
dejar  hecho  el  dicho  nombramiento  le  haga  la  dicha  Audiencia,  y  mi 
voluntad  es  que  se  guarde  lo  contenido  en  la  dicha  cédula;  por  la 
presente  doy  poder  y  facultad  al  mi  virrey  que  al  presente  es  y  ade- 
lante fuere  de  las  dichas  provincias  del  Pirú,  que  cuando  subcediere 
vacar  los  dichos  cargos  de  gobernador  y  capitán  general  de  Chille 
nombre  persona  cual  le  pareciere  de  las  partes  y  calidades  y  satisfa- 
ción  necesaria  que  sirva  los  dichos  cargos  y  el  de  presidente  de  la  di- 
cha Audiencia  en  el  ínterin  que  yo  los  proveo,  y  hasta  que  llegue  la 
persona  proveída  por  mí  á  tomar  la  posesión  dellos  y  la  nombrada 
por  el  dicho  Alonso  García  Ramón  ó  por  la  Audiencia,  slirva  el  cargo 
de  gobernador  y  capitán  general  hasta  que  llegue  la  que  nombrare  el 
Virrey  y  no  más,  que  así  es  mi  voluntad;  y  que  la  dicha  mi  Audien- 
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oía  Real  de  Chille  guarde  y  cumpla  y  hflga  guardar  y  cumplir  y  eje. 
¿utar  lo  contenido  en  esta  mi  cédula  y  lo  que  conforme  á  ella  prove- 
yere y  ordenare  el  dicho  mi  Virrey,  y  sin  poner  en  ello  excusa  ni  di- 
ñcultad  ni  dilación  alguna. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  cinco  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y 
nueve  afios. — .Yo  bl  Rby. — Por  mandado  del  Rev,  nuestro  señor. — 
Grabid  de  Hoa, 

Y  porque  estando  ejerciendo  los  dichos  cargos  don  Lope  de  Ulloa 
y  Lemos  se  tuvo  aviso  de  su  muerte,  como  pareció  de  la  certificación 
que  se  presentó  ante  don  Francisco  de  Borja,  príncipe  Desquilache, 
gentil-hombre  de  mi  cámara  y  mi  virrey  y  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  las  dichas  provincias  del  Pirií,  Tierra-firme  y  Chille,  y  con- 
viene á  mi  servicio  nombrar  y  elegir  luego  persona  de  autoridad  que 
dirva  el  oficio  y  cargo  de  gobernador  del  dicho  reino,  y  acatando  á 
la  calidad,  méritos  y  señalados  servicios  que  me  ha  hecho  desde  sus 
primeros  años  el  general  don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  caballero  del 
Orden  de  Alcántara,  que  al  presente  está  ocupado  en  el  gobierno  del 
cerro  rico  de  las  minas  de  azogue  de  la  villa  de  Guancavélica,  con 
tanto  aprovechamiento  de  la  saca  del,  como  es  notorio  y  á  mí  me  cons- 
ta, y  de  su  mucha  p)*udencia,  capacidad  y  suficiencia  en  materias  de 
guerra  y  gobierno, de  que  ha  dado  bastante  prueba  á  mi  satisfación  y 
de  mis  virreyes  de  las  dichas  provincias  en  todo  lo  que  se  le  ha  encar- 
gado en  ellas,  como  espero  lo  continuará  en  el  dicho  cargo,  teniendo 
siempre  delante,  como  ha  tenido,  el  servicio  de  Dios  y  mío,  bien  y 
perpetuidad  de  los  naturales  de  aquella  tierra  y  de  mis  vasallos,  sien- 
do mantenidos  en  justicia,  no  obstante  la  falta  tan  conocida  que  hace 
su  persona  en  el  dicho  cerro  por  tenerle  tan  entendido,  con  acuerdo 
del  dicho  mi  Virrey  mandé  dar  y  di  esta  mi  carta  y  provisión  real  en 
la  dicha  razón,  por  la  cual  nombro,  elijo  y  proveo  á  vos  el  dicho  ge< 
neral  don  Pedro  Osórez  de  Ulloa  por  gobernador  de  los  dichos  rei- 
nos y  provincias  de  Chille  en  lugar  y  por  muerte  del  dicho  don  Lope 
de  Ulloa  y  Lemos  y  de  la  persona  que  quedó  nombrada  en  el  dicho 
gobierno,  para  que,  como  tal,  en  el  entretanto  que  por  mí  se  provee  el 
dicho  oficio,  rijáis  y  gobernéis  las  dichas  provincias  y  en  mi  nombre 
hagáis  las  gratificaciones,  mercedes  y  gracias  que  os  pareciere  conve» 
nir,  y  proveer  todos  los  cargos  de  gobierno  y  justicia  que  han  acos- 
tumbrado vuestros  antecesores,  haciendo  todo  lo  demás  que  ellos  po* 
dían  y  debían  hacer,  conforme  á  lo  que  está  dispuesto  y  ordenado- 
por  instruciones,  cédulas  y  provisiones  para  el  buen  gobierno  de  la3 
dichas  provincias. 
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Y  encargo  y  mando  á  mi  presidente  y  oidores  de  ia  Real  Audien- 
cia de  ellos  que  recibiendo  de  vos  con  la  solenidad  necesaria  el  jura- 
mento que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer,  os  admitan  al  uso 
y  ejercicio  del  dicho  cargo,  y  los  Cabildos  de  todas  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares  de  las  dichas  provincias,  Justicia  y  Regimiento  dellas, 
caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos,  maeses  de  campo, 
coroneles,  capitanes  y  demás  gente  de  guerra  del  dicho  reino,  habi- 
tantes y  naturales  del,  os  hayan  y  tengan  por  mi  gobernador  y  usen 
con  vos  el  dicho  oficio  y  cargo  y  os  le  dejen  ejercer  en  todas  las  cosas 
que  entendiéredes  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  descargo  de  mi 
conciencia,  buena  gobernación  y  perpetuidad  de  las  dichas  provin- 
cias; y  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  cumplan  y  guarden  vuestros 
mandamientos  y  órdenes  que  diéredes,  y  os  den  y  hagan  dar  todo  el 
favor  y  ayuda  que  les  pidiéredes  y  hobiéredes  menester,  acudiéndoos 
y  asistiéndoos  siempre  en  lo  que  fuere  necesario  y  los  Ilamáredes  con 
sus  personas,  criados  y  familias,  como  á  persona  que  representa  la . 
mía,  sin  poner  en  ninguna  cosa  dificultad  ni  impedimento  alguno, 
que  yo  por  la  presente  os  recibo  y  he  por  recebido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  cargo;  y  asimismo  os  doy  facultad  para  que  podáis  librar  y 
gastar  todo  lo  necesario  y  conveniente  de  mi  real  hacienda  de  aquel 
reino,  asi  de  los  frutos  y  rentas  del  como  de  lo  que  por  mi  mandado  . 
se  lleva  de  las  dichas  provincias  del  Pirú  para  la  paga  de  los  sueldos 
y  salarios,  ventajas  y  ayudas  de  costa  y  otras  pagas  y  gastos  que  allí 
se  hacen  y  hicieren  y  han  librado  y  gastado,  podido  y  debido  gastar 
los  otros  gobernadores  vuestros  antecesores,  guardando  y  cumplien- 
do en  todo  las  dichas  cédulas,  provisiones  que  de  mi  persona  real  es- 
tuvieren dadas  cerca  dello,  que  para  todo  lo  que  dicho  es  y  lo  anejo 
y  concerniente  os  doy  y  concedo  entero  poder  y  facultad,  cual  en  tal 
caso  se  requiere  y  es  necesario,  caso  que  al  dicho  oficio  no  seáis  rece- 
bido; y  si  conviniere  á  mi  servicio  y  ejecución  de  la  justicia  que  algu- 
nas personas  de  las  que  al  presente  están  ó  adelante  estuvieren  y  re- 
sidieren en  las  dichas  provincias,  salgan  de  ellas  y  vengan  á  los  mis 
reinos  Despaña  ó  á  otras  partes,  se  lo  mandaréis  de  mi  parte,  apre- 
miándoles áello  como  lo  disponen  las  ordenanzas  y  pregmáticas  que 
en  esta  razón  están  hechas,  dando  á  la  dicha  persona  la  causa  porque 
lo  hacéis  y  si  os  pareciere  sea  secreta,  se  la  entregaréis  cerrada  y  se- 
llada, avisando  dello  al  dicho  mi  Virrey  para  que  sea  informado  de- 
llo, estando  advertido  que  cuando  desterrásedes  alguno  ha  de  ser  con 
muy  gran  causa. 

Y  por  la  ocupación  y  trabajo  que  con  el  dicho  oficio  habéis  de  te«- 
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ner  y  con  el  de  capitán  general  de  las  dichas  provincias,  hayáis  y 
llevéis  y  se  os  dé  y  pague  de  salario  en  cada  un  afío  de  los  que  le 
sirviéredes  cinco  mili  pesps  de  buen  oro,  que  es  el  propio  que  se  se- 
ñaló al  dicho  don  Lope  de  Ulloa,  de  la  misma  parte  y  lugar  y  con  las 
circunstancias  que  en  su  título  se  declara,  del  cual  habéis  de  gozar 
desde  el  día  que  por  testimonio  constare  os  habéis  hecho  á  la  vela  pa- 
ra ir  á  servir  el  dicho  cargo,  de  que  tomará  la  razón  el  tribunaíy  con- 
taduría de  cuentas  de  las  dichas  provincias  del  Pirú. 

Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  su  puerto  del  Callao,  á  veinte  y 
ocho  días  del  raes  de  abrill  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  un  años. — 
Príncipe  don  Francisco  de  Bar  ja. 

Yo,  don  Josefe  de  Cáceros  y  Uiloa,  secretario  mayor  de  la  gober- 
nación destos  reinos  y  provincias  del  Pirú  por  el  Rey,  nuestro  señor, 
la  6ce  escrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  Virrey.  Tom6se 
la  razón  en  el  tribunal  y  Audiencia  Real  de  cuentas  destos  reinos,  y 
se  advierte  que  S.  M.  tiene  mandado  que  los  corregidores  y  goberna- 
dores que  sirvieren  en  estos  reinos  en  ínterin  por  provisión  de  los  vi- 
rreyes ó  Realer.  Audiencias  no  lleven  más  que  la  mitad  del  salario 
que  se  hubiere  dado  á  los  propietarios,  y  por  cédula  particular  ha 
mandado  que  don  Francisco  de  Quiñones,  gobernador  que  fué  de 
Chille,  vuelva  á  su  real  hacienda  la  mitad  del  salario^  por  haber  lle- 
vado por  entero  el  de  los  propietarios,  y  según  esto  no  se  le  deberá 
pagar  al  general  don  Pedro  Osórez  de  UlIoa  más  de  la  mitad  del  sa- 
lario que  se  ha  dado  á  los  gobernadores  propietarios. — Chanciller. — 
Diego  de  Morales  Árambarü, — Registrada. — Diego  ele  Morales  Aram- 
harü. — Notado  en  la  veeduría  general. — Don  Francisco  de  Vülaseñor 
y  Acuña. 

Título  db  capitán  obneral. — ^Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios, 
rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  délas  dos  Sicilias,  deJerusa- 
lén,  de  Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Cór- 
cega, de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibral* 
tar^  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orientales  y  Ocidentales, 
islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  conde  de  Flandes,  señor  de  Viz- 
caya y  de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  yo  mandé  dar  y  di  una  mi  real  cédula  con  facultad  á 
mi  virrey  de  las  provincias  del  Pirú,  Tierra-firme  y  Chille  para  que 
cuando  subcediese  vacar  los  oficios  y  cargos  de  mi  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  las  dichas  [provincias]  de  Chille  nombrase  persona 
cual  le  parepiese  que  Ip  sirviese  con  el  de  presidente  de  aquella  Au- 
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diencía,  según  que  más  en  particular  se  cotitiene  en  la  dicha  cédula, 
que  es  la  siguiente: 

El  Rey. — Por  cuanto  las  veces  que  ha  subcedido  vacar  el  cargo  dé 
mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chille  por  las 
personas  que  lo  han  servido  con  titulo  mío,  los  virreyes  del  Pirú  han 
nombrado  lasque  les  han  parecido á  propósito  para  servir  aquel  car- 
go en  él  ínterin  que  yo  le  proveo,  y  tiabiéndome  escrito  el  Marqués  de 
Montesclaros,  mi  virrey  que  al  presente  es  délas  dichas  provincias  del 
Pirú^  que  respeto  de  haberse  de  asentar  agora  Audiencia  en  el  dicho 
reino  de  Chille  y  haber  de  ser  presidente  della  el  gobernador  y  capi- 
tán general,  convenía  declarar  ú  las  cosas  de  gobierno  y  guerra  en 
tan  larga  vacante  quedarían  á  cargo  de  la  Audiencia  ó  si  el  Virrey 
proveería  aquellos  cargos  de  gobernador  y  capitán  general  y  presi- 
dente de  la  dicha  Audiencia  en  el  ínterin  que  yo  los  proveo;  y  como- 
quiera que  por  cédula  mía  fecha  en  dos  de  septiembre  del  año  pasa- 
do de  seiscientos  y  ocho  tengo  dada  facultad  á  Alonso  García  Ramón, 
mi  gobernador  y  capitán  general  del  dicho  reino  de  Chille,  para  que 
en  caso  de  su  fallecimiento  pueda  dejar  hecho  nombramiento  á  per- 
sona que  sirva  aquellos  cargos  en  el  ínterin  que  yo  ó  el  Virrey  los 
proveemos,  y  que  falleciendo  el  dicho  gobernador  y  capitán  general 
sin  dejar  hecho  el  dicho  nombramiento,  le  haga  la  dicha  Audiencia, 
y  mi  voluntad  es  que  se  guarde  lo  contenido  en  la  dicha  cédula,  por 
la  presente  doy  poder  y  facultad  al  mi  virrey  que  al  presente  es  y 
adelante  fuere  de  las  dichas  provincias  del  Pirú  para  que  cuando  su- . 
cediere  vacar  los  dichos  cargos  de  gobernador  y  capitán  general  de 
Chille  nombre  persona  cual  le  pareciere  de  las  partes,  calidades  y  sa- 
tisfación  necesaria  que  sirva  los  dichos  cargos  y  el  de  presidente  de  la 
dicha  Audiencia  en  el  ínterin  que  yo  los  proveo  y  hasta  que  llegue 
la  persona  proveída  por  mí  á  tomar  la  posesión  dellos  y  la  nombrada 
por  el  dicho  Alonso  García  Ramón  ó  por  la  Audiencia  sirva  el  cargo 
de  gobernador  y  capitán  general  hasta  que  llegue  la  que  nombrare  el 
Virrey  y  no  más,  que  así  es  mi  voluntad,  y  que  la  dicha  mi  Audien- 
cia Real  de  Chille  guarde  y  cumpla  y  haga  guardar,  cumplir  y  eje- 
cutar lo  contenido  en  esta  mi  cédula  y  lo  que  conforme  á  ella  prove- 
yere y  ordenare  el  dicho  mi  Virrey,  sin  poner  excusa,  dificultad  ni . 
dilación  alguna. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  nupve 
años. — ^Yo  elRiüit. — ^Por  mandado  del  Rey,  nuestro  señor. — Gh'ábiel. 
de  Hoa, 

Y  porque  estando  ejerciendo  los  dichos  cargos  don  Lope  de  Ulloa 
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y  Lemos  se  ha  tenido  aviso  de  su  fallecimiento  y  conviene  á  mi  ser- 
vicio nombrar  y  elegir  luego  persona  en  su  lugar,  de  autoridad,  capa- 
cidad, suficiencia  y  demás  requisitos  necesarios  en  las  materias  de 
guerra,  y  porque  éstas  y  otras  muchas  concurren  y  caben  en  el  ge- 
neral don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  caballero  del  Orden  de  Alcántara, 
á  quien  por  su  mucha  prudencia  lie  elegido  en  el  cargo  de  goberna- 
dor del  dicho  reino  y  presidente  de  la  dicha  Audiencia,  teniendo  con- 
sideración á  ello  y  á  lo  bien  que  me  ha  servido  en  los  oficios  que  se  le 
han  encomendado  de  tanta  consideración  en  las  dichas  provincias  del 
Pirú  de  gobierno  y  guerra  en  aumento  y  utilidad  de  mi  real  hacien- 
da, de  que  me  consta  ha  dado  buena  cuenta  á  mi  satisfación  y  de  mis 
virreyes,  con  acuerdo  del  Príncipe  Desquilache,  gentil-hombre  de  mi 
cámara  y  mi  virrey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  pro- 
vincias derPirú,  Tierra-firme  y  Chille,  mandé  dar  y  di  esUi  mi  carta 
y  provisión  real  en  la  dicha  razón,  por  la  cual  nombro,  elijo  y  pro- 
veo á  vos  el  dicho  gobernador  don  Pedro  Osórez  de  Ulloa  por  capitán 
general  de  las  dichas  provincias  de  Chille  para  que  ejerzáis  el  dicho 
cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  de  guerra,  entradas,  recuentros  y  en 
lo  demás  que  se  ofreciere,  así  por  mar  como  por  tierra  durante  el 
tiempo  que  así  f  uéredes  mi  gobernador;  y  os  doy  poder  y  facultad  para 
que  uséis  el  dicho  oficio  por  vuestra  persona  y  por  la  de  vuestros  lu- 
gar-tenientes y  capitanes,  que  es  mi  voluntad  que  podáis  nombrar  y 
los  remover  y  quitar  y  poner  otros  en  su  lugar  cada  y  cuando  que  os 
pareciere. 

Y  mando  á  mi  presidente  y  oidores  de  la  dicha  mi  Audiencia  de 
Chille  que  os  hayan  y  tengan  por  tal  mi  capitán  general  y  os  dejen 
libremente  usar  el  dicho  cargo  y  á  los  dichos  vuestros  tenientes  y  go- 
zar vos  y  ellos  de  las  preeminencias  que  respectivamente  se  os  debiere 
guardar,  según  se  acostumbran  con  otros  mis  capitanes  generales  y 
sus  tenientes  en  semejantes  provincias. 

.  Y  asimismo  mando  á  los  concejos,  justicias,  regidores,  caballeros, 
escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  de  todas  las  poblaciones  que 
al  presente  hay  y  hubiere  adelante  en  las  dichas  provincias  y  á  todos 
los  habitantes  y  naturales  dellas  que  os  obedezcan,  respeten  y  acaten 
7  acudan  siempre  á  vuestros  llamamientos,  alardes,  muestras  y  rese- 
ñas con  sus  personas,  armas  y  caballos,  así  en  las  ocasiones  necesa- 
rias como  á  la  guen'apara  que  los  previnióredes  y  llamáredes  y  á  las 
demás  cosas  para  que  los  apercibiéredes  para  disciplinarlos  é  indus- 
triarlos en  las  cosas  de  miUcia  y  ejercicio  de  caballería  en  que  los  ha- 
béis de  habilitar  y  que  en  todo  se  conformen  con  vos   siguiendo 
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vuestra  orden,  y  que  respeten  vuestra  persona  como  quien  representa 
la  mía,  de  la  misma  suerte  que  se  hace  y  puede  hacer  qon  los  otros 
mis  capitanes  generales  y  con  los  que  han  sido  en  las  dichas  provin- 
cias, y  lo  mismo  hagan  con  los  dichos  vuestros  tenientes^  siguiendo  el 
estandarte  real  con  vos  ó  con  ellos  en  las  jornadas  y  entradas  y  otras 
facciones  de  mar  y  tierra;  y  guarden  las  condutas  que  diéredes  de 
maeses  de  campo,  capitanes,  sargentos  mayores  y  otros  oficiales  y  mi- 
nistros de  guerra,  de  caballos  ó  infantería  y  artillería,  mayores  y  me- 
nores, y  asimismo  los  títulos  que  diéredes  de  alcaldes  de  castillos  y 
fortalezas,  y  les  den  el  favor  y  ayuda  que  les  pidieren  y  fuere  nece- 
sario para  la  ejecución  y  buen  expidiente  de  lo  que  les  encargáredes, 
sin  que  de  todo  ello  les  falte  cosa  alguna,  so  las  penas  en  que  caen  é 
incurren  los  que  no  cumplen  los  mandatos  de  su  rey  y  señor  natural 
y  de  las  personas  que  tuvieren  su  poder  y  facultad.  * 

Dada  en  el  puerto  del  Callao,  á  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  abrili 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  un  años. — El  príncipe  don  Francisco 
de  Borja. 

Yo,  don  Josepede  Cáceres  y  Ulloa,  secretario  mayor  de  la  gober- 
nación destos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  por  el  Rey,  nuestro  señor, 
la  fice  escrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  Virrey. — Chan- 
ciller.— Diego  de  Morales  Arambarü. — Registrada. — Diego  de  Morales 
Arambaríí. — Notado  en  la  veeduría  general. — Don  Francisco  de  Vi- 
llaseñor  y  Acuña, 

Y  habiendo  su  señoría  del  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad  visto  los  dichos  títulos  y  juramento,  recibieron  al  dicho 
señor  don  Pedro  Osórez  de  Ulloa  por  tal  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  este  reino,  según  que  es  elegido  y  nombrado  y  se  le  entregó  la 
llave  de  la  portada  en  nombre  de  la  ciudad  por  el  señor  general  don 
Gonzalo  de  los  Ríos,  con  lo  cual  se  vinieron  á  la  iglesia  catredal  de 
esta  ciudad. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lispergiier, — Don  Gonzalo  de  los  Ríos. 
— Licenciado  Toro. — Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. — Don  Francisco 
de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don  Francisco  Rodríguez  de  Ova- 
lU. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Gregorio  Serrano. — Alonso 
de  Salinas. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Por  ante  mí. — Manuel  de 
Toro,  escribano  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  29  DE  ABRIL  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
nueve  de  abrill  de  el  afío  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

SoBRB  LA  JUBA  Y  TASA. — Eu  csto  cabildo  remitieron  al  scflor  ge- 
neral don  Pedro,  corregidor  de  esta  ciudad,  el  tratar  con  el  seflor  Go- 
bernador las  materias  de  la  tasa  y  la  jura  de  S.  M.  y  lo  que  en  la  di- 
cha razón  convenga. 

Chanciller. — En  este  cabildo  se  mandó  al  capitán  Miguel  de  Za. 
mora,  procurador  general  de  esta  ciudad,  salga  al  pleito  de  el  chan« 
ciller  Alonso  delPozoy  Silva  y  la  liaga  en  todo  aquello  que  convenga, 
en  el  cual  haga  todas  las  diligencias  y  suplicaciones  que  convenga  y 
los  pedimieutos  necesarios,  que  para  ello  le  dan  poder  y  comisión  en 
forma. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lispergtter. — Don  Gonzalo  de  los  Ríos. 
— Licenciado  Toro. — Jerónimo  Hurtado  de  Mendosa. — Don  Francisco 
de  Eraso, — Ginés  de  Toro. — Don  Francisco  Rodriguéis  de  Ovalle, — 
Don  Agustín  de  ArévaJo  Briceño. — Alonso  de  Salinas. — Don  Cristóbal 
de  Ahumada. — Ante  mi. — Manuel  de  Toro^  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  6  DE  MAYO  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  seis  días 
del  mes  de  mayo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  ante 
el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  pareció  el  capitán 
Juan  Pérez  de  Cáceres  y  presentó  un  título  de  el  tenor  siguiente. 

No  pasó. 


OTRO  CABILDO  DE  6  DE  MAYO  DE  1622. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  seis  días  de  el  mes  desmayo 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la  Justicia  y  Regimien- 
to desta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  acorda- 
ron lo  que  se  sigue. 
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Nada  se  resuelve. — En  este  cabildo  trataron  muchas  cosas  y  no 
se  resolvió  cosa  que  importase  asentarla  y  se  difirieron  para  otro  ca- 
bildo.— Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


OTRO  CABILDO  DE  6  DE  MAYO  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  seis  de 
mayo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  se  juntaron  á 
cabildo  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  con  asistencia  de  el 
señor  presidente  y  gobernador  don  Pedro  Osórez  de  UUoa  que  vino  á 
este  cabildo,  y  acordaron  y  mandó  el  dicho  señor  Gobernador  á  lo 
que  este  cabildo  le  pidió  lo  siguiente. 

No  se  acordó  cosa  alguna,  y  lo  ñrmé. — Manud  de  Toro,  escribano 
de  cabildo. 


CABILDO  DE  20  DE  MAYO  DE  1622. 

En  la  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  de  ma- 
yo de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la  Justicia  y  Regí- 
miento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acor- 
daron, lo  que  se  sigue. 

TÍTOLO    DE  ALFÉREZ    EEAL    Y    CONFIRMACIÓN    DE    Su  MaJESTAD. 

En  este  cabildo  presentó  el  alférez  real  don  Francisco  de  Eraso  un 
titulo  de  el  tenor  siguiente: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra,  de 
Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevi- 
lla, de  Cerdefia,  de  Cóidoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los 
Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar^  de  las  islas  de  Canaria,  de  las 
Indias  Orientales  y  Ocidentales,  islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano, 
archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  Milán, 
conde  de  Abspurg,  de  Flandes  y  de  Tirol,  señor  de  Vizcaya  y  de  Mo- 
hna,  etc. 

Por  cuanto  por  parte  de  vos  don  Francisco  de  Eraso  se  me  ha  he- 
cho relación  que  por  renunciación  que  en  vos  hizo  Isidoro  de  Soto- 
mayor  del  oficio  de  alférez  real  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  mi 
Audiencia  Real  de  la  dicha  ciudad  os  dio  el  despacho  necesario  para 
que  desde  luego  pudiésedes  ejercer  el  dicho  oficio,  con  que  dentrp 
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de  cuatro  años  hubiésedes  de  llevar  el  título  y  conñrmación  mía  del, 
como  del  dicho  despacho  consta,  que  es  del  tenor  siguiente: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra, 
de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca  de  Se 
villa,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de 
los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las 
Indias  Orientales  y  Ocidentales,  islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano, 
archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgofia,  de  Brabante  y  Milán,  con- 
de de  Abspurg,  de  Flandes,  de  Tirol  y  de  Barcelona,  señor  de  Vizca- 
ya y  de  Molina,  etc. 

E  por  cuanto  el  capitán  Isidoro  de  Sotomayor,  alférez  real  desta 
ciudad  de  Santiago,  renunció  el  dicho  oficio  en  don  Francisco  de  Era- 
so,  según  y  de  la  manera  que  en  el  dicho  Isidoro  fué  rematado,  dando 
valor  al  dicho  oficio  de  tres  mili  patacones,  refiriendo  en  la  renunciación 
habérsele  rematado  en  la  dicha  cantidad,  su  fecha  en  esta  ciudad  en 
veinte  y  un  días  del  mes  de  junio  pasado  deste  presente  año,  otorgada 
ante MiguelJerónimoVenegas,  escribano  público  della,  con  la  cual  di- 
cba'renunciación  el  dicho  D.  Francisco  de  Eraso  se  presentó  en  la  nues- 
tra Audiencia  y  Chancilleria  Real  que  por  nuestro  mandado  i*eside  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chille  ante  el  nues- 
tro presidente  y  oidores  della  y  nos  suplicó  le  mandásemos  despachar 
el  recaudo  necesario  para  que  pudiese  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  y 
que  él  estaba  presto  de  cumplir  por  su  parte  de  pagar  á  nuestra  real 
hacienda  la  cantidad  de  pesos  que  le  perteneciese. 

Y  por  los  dichos  nuestro  presidente  é  oidores  vista  la  dicha  renun- 
ciación y  lo  que  contra  ella  alegó  el  licenciado  Fernando  Machado, 
nuestro  fiscal  en  la  dicha  Audiencia,  en  razón  de  decir  que  el  verda- 
dero valor  del  dicho  oficio  eran  nueve  mili  y  quinientos  patacones  y 
no  los  tres  mili  en  que  el  dicho  capitán  Isidoro  de  Sotomayor  se  ha- 
bía concertado  con  el  dicho  don  Francisco  de  Eraso,  después  de  ha- 
ber mandado  que  las  partes  diesen  información  del  valor  del  dicho 
oficio,  parece  que  el  capitán  Alonso  Descebar  Villarroel  le  puso  en 
tres  mili  y  quinientos  patacones,  con  ciertas  condiciones,  de  las  cua- 
les y  de  la  dicha  postura  que  hizo  se  dio  traslado  á  las  partes,  y  por 
la  del  dicho  don  Francisco  de  Eraso  respondió  que  no  se  debía  de  ad- 
mitir la  dicha  postura,  porque,  según  loque  estaba  dispuesto  por  nues- 
tras reales  cédulas,  cuando  se  hacían  semejantes  renunciaciones  sólo 
se  había  de  recebir  información  del  justo  valor  de  lo  que  se  renun- 
ciaba, y  lo  mesmo  respondió  el  dicho  capitán  Isidoro  de  Soto,  el 
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cunl  alegó  asimismo  que  habiéndosele  rematado  el  dicho  oficio  cuan- 
do le  compró  ei)  nueve  mili  y  quinientos  patacones,  por  Imber  sido 
inormísimamente  leso  y  en  contraditorio  juicio  del  dicho  nuestro 
fiscal  se  había  rebajado  y  moderado  el  valor  del  dicho  oficio  en  tres 
mili  patacones,  por  ser  su  justo  valor,  en  razón  de  lo  cual  opuso  la 
excepción  de  la  cosa  juzgada;  y,  sin  embargo  della,  habiendo  visto 
los  dichos  nuestro  presidente  é  oidores  los  autos  de  la  causa  y  lo  ale- 
gado por  el  dicho  nuestro  fiscal  y  cédula  real  que  presentó  en  que  se 
da  la  orden  y  forma  que  se  debe  tener  en  renunciar  y  vender  seme- 
jantes oficios,  despachada  por  nuestra  real  persona,  su  fecha  en  Ma- 
drid, á  catorce  de  diciembre  del  año  pasado  de  mili  y  seiscientos  y 
seis,  mandaron  que  el  dicho  oficio  se  trajese  en  pregones  por  cierto 
término  con  la  postura  y  puja  á  él  fecha  y  con  condición  que  la  per- 
sona en  quien  se  rematase  no  se  había  de  llamar  á  engaño  y  que  así 
lo  había  de  jurar  al  tiempo  del  remate;  y  habiéndose  traído  en  pre- 
gones algunos  días  y  señalado  día  para  el  remate,  se  remató  en  el  di- 
cho don  Francisco  de  Eraso  en  seis  mili  pesos  de  á  ocho  reales  á  pa- 
gar los  cuatro  mili  luego  de  contado  y  los  otros  dos  mili  á  un  año 
desde  el  día  del  remate,  con  condición  de  que  había  de  traer  confir- 
mación de  nuestra  real  persona  del  título  que  se  le  despachase  dentro 
de  cuatro  años  y  con  que  había  de  gozar  de  las  preeminencias  que 
tuviese  el  alférez  real  de  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirú  y  tuviesen 
los  demás  alférez  reales  de  las  Indias  y  las  que  tuvo  y  se  le  guarda- 
'ron  al  dicho  capitán  Isidoro  de  Sotomayor  y  las  demás  que  por  nues- 
tra real  persona  estuviesen  concedidas  á  los  tales  alférez  reales,  y  las 
que  en  particular  se  expresaron  en  el  título  que  por  la  dicha  nuestra 
Real  Audiencia  se  despachó  al  dicho  capitán  Isidoro  de  Soto  de  tai 
alférez  real  son  las  siguientes: 

Ansimismo  que  en  todas  las  ciudades  y  villas  de  la  dicha  provincia 
de  Chille  se  haga  y  cree  de  nuevo  un  oficio  de  alférez  mayor  de  la  tai 
ciudad  ó  villa,  el  cual  sea  y  se  nombre  alférez  mayor  de  ella  y  que 
cada  y  cuando  la  tal  ciudad  ó  villa  sirviere  con  gente  en  cualquier 
manera  y  para  cualquier  efeto  que  sea  para  servicio  de  S.  M.  del  tal  6 
la  persona  que  él  nombrare,  presentándola  ante  la  Justicia  y  Regi- 
miento para  que  sea  cual  conviene,  sea  alférez  de  la  tal  gente  é  ha- 
ya de  llevar  el  sueldo  y  salario  que  al  tal  alférez  so  le  hubiere  de  dar 
el  tiempo  que  sirviere  en  la  guerra,  y  saque  y  lleve  el  estandarte  de 
la  tal  ciudad  y  villa  al  tiempo  que  se  alzare  por  los  reyes,  y  haya  las 
otras  preeminencias  y  prerrogativas  que  los  tales  alférez  han  ó  deben 
haber,  que  el  tal  alférez  entre  en  regimiento  y  tenga  voz  y  voto  en  él 
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activo  y  pasivo,  y  tenga  todas  las  otras  preeminencias  y  facultades  que 
los  regidores,  de  manera  que  en  todo  y  por  todo  sea  habido  por  regi* 
dory  lo  sea,  sin  que  le  falte  ni  mengüe  cosa  alguna;  que  por  razón 
de  ser  oficio  preeminente  tenga  asiento  delante  y  ante  todos  los  regi- 
dores, aunque  sean  más  antiguos,  de  manera  que  después  de  la  jus- 
ticia tenga  el  primer  voto  y  mejor  lugar  y  sea  y  se  entienda  así  en 
los  regimientos  y  ayuntamiento  como  en  los  otros  actos  de  recebi- 
mientes  y  procesiones  y  otros  cualesquier  donde  la  Justicia  y  Regi- 
miento fueren  y  se  sentaren;  y  lleve  de  salario  en  cada  un  año  lo  mes- 
rao  que  llevan  los  otros  regidores  y  otro  tanto  más. 

Y  habiendo  aprobado  los  dichos  nuestro  presidente  é  oidores  el  re- 
mate del  dicho  oficio  y  fecho  en  el  dicho  don  Francisco  de  Eraso  y 
por  su  parte  cumplidose  con  el  tenor  déi,  por  el  susodicho  nos  fué 
suplicado  le  mandásemos  despachar  titulo  en  forma  del  dicho  oficio 
para  le  poder  servir,  3'  por  Nos  visto,  fué  acordado  que  le  debíamos 
de  mandar  dar  y  despachar,  y  Nos  tuvímoslo  por  bien;  y  por  la  pre- 
sente, atento  que  en  vos  el  dicho  don  Francisco  de  Eraso  concurren 
las  partes  y  calidades  necesarias  para  servir  semejantes  oficios,  os 
eligimos  y  nombramos  por  tal  nuestro  alférez  real  mayor  de  esta  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  sus  términos  y  juridición,  y  os  damos  po- 
der y  facultad  para  que  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oficio  en  todas  las 
cosas  y  casos  á  él  anexas  y  concernientes,  y  tengáis  voz  y  voto  en  ca- 
bildo ativo  y  pasivo. 

Y  por  esta  nuestra  carta  mandamos  al  Consejo,  Justicia  y  Regi- 
miento desta  dicha  ciudad,  que  luego  que  con  ella  fueren  requeridos, 
tomen  y  reciban  de  vos  el  dicho  don  Francisco  de  Eraso  el  juramen- 
to y  con  la  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  de  que  bien  y  fiel- 
mente usaréis  el  dicho  oficio,  segi\n  y  en  la  forma  que  le  debéis  ha- 
cer, y  habiéndole  fecho,  el  dicho  Regimiento  y  todos  los  caballeros, 
escuderos  y  oficiales  y  hombres  buenos  y  todas  otras  cualesquier  per- 
sonas destas  provincias,  os  hayan  y  tengan  por  tal  nuestro  alférez 
real  desta  dicha  ciudad  y  os  entreguen  y  hagan  entregar  el  estandar- 
te real  della,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes,  franquezas,  excepciones,  libertades,  preeminencias,  pre- 
rrogativas é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber 
y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  según  está  dispuesto  por  nuestra 
real  persona  en  las  preeminencias  suso  incorporadas  y  se  le  guarda- 
ron y  debieron  guardar  al  dicho  capitán  Isidoro  de  Soto  y  se  le  guar- 
dan al  alférez  real  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  á  los  demás  alférez 
reales  de  las  Indias,  todo  bien  y  cumplidamente,  sin  que  os  falte  co- 
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sa  alguna  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  no  os  pongan  ni  consientan 
poner  embargo  ni  impediniiento  alguno,  y  si  alguno  os  fuere  puesto 
ni  dicho  recebiiniento,  desde  luego  os  recibimos  y  habernos  por  rece- 
bido  al  uso  del  dicho  oficio;  y  habéis  de  ser  obligado  á  traer  confir- 
mación del  de  nuestra  real  persona  dentro  de  cuatro  años  primeros 
siguientes,  con  apercibimiento  que  no  lo  trayendo  ha  de  que  quedar 
vaco  para  lo  proveer  en  quien  nuestra  voluntad  fuere;  y  los  unos  ni 
los  otros  no  hagáis  ni  consintáis  hacer  cosa  en  contrario,  so  pena  de 
la  nuestra  merced  y  de  cada  un  mili  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cá- 
mara. 

Dada  en  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de  julio 
de  mili  y  seiscientos  y  diez  y  ocho  años. — El  licenciado  don  Fernando 
de  Talaverano  Gallegos.— El  licenciado  Juan  Caxal, 

Yo,  Bartolomé  Maldonado,  escribano  de  cámara  y  gobernación  del 
Rey,  nuestro  señor,  la  fice  escrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de 
su  presi  den  te  é  oi  dores.  — Registrada .  — El  Licenciado  Segura.  — ^Por  can- 
ciiler. — El  Licenciado  Sigura. — Suplicándome  os  la  mandase  dar;  y  ha- 
biéndose visto  por  los  del  mi  Consejo  Real  de  las  Indias,  lo  he  tenido 
por  bien,  y  por  la  presente  confirmo  y  apruebo  el  dicho  remate  y  titulo 
que  del  dicho  oficio  os  dio  la  dicha  mi  Real  Audiencia  arriba  incor- 
porado, y  quiero  y  es  mi  voluntad  que  agora  y  de  aquí  adelante  para 
en  toda  vuestra  vida  vos  el  dicho  don  Francisco  de  Eraso  seáis  alfé- 
rez mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chille  y  su  término  y 
jurisdición  y  que  como  tal  podáis  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  en 
los  casos  y  cosas,  según  y  de  la  manera  que  lo  hacen,  pueden  y  de- 
ben hacer  los  otros  alférez  mayores  de  las  otras  ciudades,  villas  ó  la- 
gares de  las  Indias  y  de  estos  reinos. 

Y  por  esta  mi  carta  ó  por  su  traslado  signado  de  escribano  públi- 
co, mando  al  Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  que  no  habiendo  vos  el  dicho  don  Francisco  de  Eraso  hecho 
el  juramento  y  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer 
de  que  bien  y  fielmente  usaréis  el  dicho  oficio,  juntos  en  su  cabildo  y 
ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso  y  costumbre,  le  tomen  y  reciban 
de  vos,  y  habiéndolo  hecho,  ellos  y  todos  los  vecinos  y  moradores  de  la 
dicha  ciudad  y  su  término  y  juridición  y  otras  cualesquier  personas 
de  cualquier  calidad  que  sean,  os  hayan,  reciban  y  tengan  por  tal 
alférez  mayor  della  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  os  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  li- 
bertades, preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  y  todas  las 
otras  cosas  y  cada  una  dellas  que  por  razón  d^l  dicho  oficio  debéis 
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haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  y  os  recudan  y  hagan  recu- 
dir con  todos  los  salarios  y  otras  cosas  al  dicho  oñcio  anexas  y  perte- 
Decientes,  de  todo  bien  y  cumplidamente,  sin  que  os  falte  cosa  algu- 
na y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  no  os 
pongan  ni  consientan  poner,  que  yo*  por  la  presente  os  recibo  y  he 
por  recebido  al  dicho  oficio  y  al  uso  y  ejercicio  del  y  os  doy  poder  y 
facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por  ellos  ó  alguno  dellos  á 
él  no  seáis  recebido:  la  cual  dicha  merced  os  hago  con  tanto  que  lue- 
go que  sea  cumplido  el  plazo  á  que  habéis  de  haber  acabado  de  pagar 
el  precio  del  dicho  oficio  enteréis  [en j  mi  caja  real  de  toda  la  cantidad  que 
debiéredes,  como  estáis  obligado,  y  nó  lo  cumpliendo  ansí,  es  mi  vo- 
luntad y  mando  al  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  no  os  dejen  usar  del  y 
os  quiten  esta  mi  provisión  y  no  os  la  vuelvan  hasta  que  conste  que 
habéis  cumplido  con  lo  sobredicho,  para  cuyo  efeto  mando  se  tome 
la  razón  della  en  los  Ubros  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad. 

Dada  en  el  Pardo,  á  veinte  y  uno  de  noviembre  de  mili  y  seiscien- 
tos y  veinte  años. — Yo  el  Rey. 

Yo,  Pedro  de  Ledesma,  secretario  del  Rey,  nuestro  señor,  la  fice 
escrebir  por  su  mandado, — El  Licenciado  Carrillo. — El  Licenciado 
Maldonado  de  Torres, — Licenciado  don  Antonio  de  Vergara. — El  li- 
cenciado Feí-nando  de  Vülacorte. — El  Licenciado  Sancho  Flores. — Re- 
gistrada.— Felipe  de  Salas. — Por  chanciller  mayor. — Felipe  de  Salas, 

Antonio  de  Azoca,  contador,  juez  oficial  de  la  real  hacienda  en  es- 
te obispado  de  Santiago,  reino  de  Chille,  certifico:  que  por  los  libros 
reales  que  están  en  la  contaduría  real  de  mi  cargo  consta  y  parece 
haber  pagado  el  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  alférez  mayor  de 
esta  ciudad  de  Santiago,  tres  mili  pesos  corrientes  de  á  ocho  reales 
por  la  mitad  de  seis  mili  pesos  de  la  dicha  plata  en  que  se  le  remató 
por  renunciación  que  en  él  hizo  el  capitán  Isidoro  de  Sotomayor;  y 
para  que  dello  conste  y  de  cómo  está  enterado  á  S.  M.,  di  la  presen- 
te de  pedimiento  del  dicho  capitán  don  Francisco  de  Eraso^  de  que 
es  fecho,  en  Santiago,  á  veinte  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y  vein- 
te y  dos  años. — Antonio  de  Azoca, 

E  visto  por  su  señoría  de  el  dicho  Cabildo  la  dicha  real  provisión 
y  testimonio  de  paga,  la  provisión  obedecieron  y  pusieron  sobre  su 
cabeza,  y  en  su  cumplimiento,  atento  á  haber  hecho  el  juramento,  le 
hubieron,  según  que  lo  está,  por  recibido  al  dicho  oficio. 

Se  DEJA  PARA  OTRO  CABILDO  LA  RESOLUCIÓN  DK  OTRAS  COSAS. 

En  este  cabildo  se  trataron  otras  cosas  y  difirieron  la  resolución  de 
ellas  para  otro  cabildo. — Don  Pedro  Lisperguer, — Don  Gonzalo  délos 
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BÍ08. — LÍ4íenciado  Toro, — Antonio  de  Azoca. — Jerónimo  Hurtado  de 
Mendoza, — Alonso  del  Campo  LantadiUa. — Don  Francisco  de  Eraso. 
— Ginés  de  Toro  Maeote. — Don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle. — Juan 
Bautista  de  Ureta. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Gregorio  Serra- 
no.— Alonso  de  Salinas. — Don  Cristóbal  de  Ahumada, — Ante  mí. — Ma- 
nuel de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  30  DE  MAYO  DE  1632. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta 
días  de  el  mes  de  mayo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos, 
la  Justicia  y  Reginiiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Ordenantes. — En  este  cabildo  se  presentó  por  Diego  Cifontes 
Cornejo  y  por  Alonso  Benítez  dos  títulos  de  grados  y  corona  para  clé- 
rigos^ con  certificaciones  de  haber  servido  más  tiempo  que  tenían 
obligación;  y  visto  por  Su  Señoría  los  hubieron  por  presentados  cuan- 
to ha  lugar  de  derecho,  y  mandaron  se  les  dé  testimonio;  y  con  esto 
se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  para 
que  lo  sea  por  el  tiempo  acostumbrado  al  capitán  don  Agustín 
de  Arévalo  Briceño,  y  para  usar  el  dicho  oficio  le  dieron  poder  en 
forma. 

Cuentas. — En  este  cabildo  se  nombró  por  juez  visitador  de  cuen- 
tas de  las  que  estaban  remitidas  al  tesorero  Jerónimo  Hurtado  de 
Mendoza,  y  para  todo  lo  necesario  y  dependiente  á  ello  le  dieron  co- 
misión en  forma  al  capitán  Gregorio  Serrano,  regidor  de  este  Ca- 
bildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lüperguer. — Don  Gonzalo  de  los  Bios, 
— Licenciado  Toro. — Don  Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Mazo- 
te. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Don  Francisco  Bodrlguez  de 
OváUe. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Ma' 
zote,  escribano  público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  10  DE  JUNIO  DE  1622. 

Sobre  el  gasto  de  la  jura. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chi- 
lle, en  diez  de  junio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en   su  lugar  á 
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tratar  de  cuan  cerca  está  la  jura  de  S.  M.  y  las  fiestas  reales,  y  para 
que  se  haga  con  la  solenidad  acostumbrada  y  que  el  caso  requiere, 
mandaron  que  el  procurador  general  de  esta  ciudad  de  los  propios  de 
ella  gaste  lo  necesario  para  una  ropa  de  los  maceres  que  han  de  asis- 
tir al  dicho  acto,  y  que  se  reparta  y  derramen  otros  cincuenta  pata- 
cones para  lo  que  se  ha  de  derramar. 

Y  el  dicho  procurador  general  dijo  que  el  dicho  gasto  de  la  plata 
que  se  ha  de  derramar  lo  debe  hacer  el  alférez  real,  y  sin  embargo 
de  su  alegación  y  contradición  se  mandó  guardar  lo  proveído. 

Y  lo  firmaron. — Licenciado  Toro. — Juan  Bautista  de  Ureta. — Don 
Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Alonso  de 
Salinas. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  JUNIO  DE  1622. 

Recibimiento  del  Rey. — En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  San- 
tiago de  Chille,  en  trece  días  de  el  mes  de  junio  de  el  año  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  dos,  yo,  Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  pú- 
blico y  del  número  y  Cabildo  de  la  dicha  ciudad,  doy  fee  y  testimo- 
nio verdadero  cómo  en  cumplimiento  y  obedecimiento  de  la  real  cé- 
dula que  se  sigue: 

El  Rey. — Concejo,  justicia,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hom- 
bres buenos  de  la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincias  de  Chile.  Ha- 
biendo sobrevenido  al  Rey,  mi  señor  y  padre,  una  grave  enfermedad 
V  recibido  los  santos  sacramentos,  ha  sido  Nuestro  Señor  servido  de 
llevarle  á  los  treinta  y  uno  del  pasado,  mostrando  en  la  muerte  como 
en  la  vida  su  ejemplar  cristiandad,  y  comoquiera  que  mediante  esto 
se  puede  tener  piadosamente  por  cierto  que  Nuestro  Señor  le  tiene 
en  su  santa  gloria,  quedamos  yo  y  la  reina  é  infantes  mis  hermanos 
Con  la  pena  y  desconsuelo  á  que  tan  gran  pérdida  obliga,  ciertos  que 
vosotros  y  todos  esos  reinos  teméis  el  que  debéis,  como  tan  buenos  y 
leales  criados  y  vasallos;  y  aunque  su  grande  y  ejemplar  cristiandad, 
prudencia  y  experiencia  no  puede  dejar  de  hacer  mucha  falta,  espero 
en  la  misericordia  de  Dios  que  como  en  causa  tan  propia  suya  me  da- 
rá las  fuerzas  necesarias  y  conforme  á  mi  deseo  para  que  imitando  á 
tal  abuelo  y  padre  pueda  cumplir  con  mis  obligaciones,  habiéndole 
subcedido  en  estos  reinos  y  señoríos  de  la  Corona  de  Castilla  y  León, 
como  primogénito,  y  jurado  en  ellos  y  los  á  ellos  anexos  y  dependien- 
tes; en  que  se  incluyen  esos  estados  de  las  Indias;  y  confiado  de  que 
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cumpliendo  con  vuestras  obligaciones  y  correspondiendo  á  lalealtad, 
fídeiidad  y  amor  que  tuvistes  á  su  (blanco)  como  siempre  se  lia  conocido, 
haréis  conmigo  lo  mismo,  acudiendo  á  todo  lo  tocante  á  mi  servicio, 
cumplimiento  de  mis  órdenes  y  mandamientos,  como  de  vuestro  ver- 
dadero rey  y  señor  natural;  os  encargo  y  mando  que  luego  cómo  ésta 
recibáis,  alcéis  pendones  en  mi  nombre  y  hagáis  las  otras  solemnida- 
des y  demostraciones  que  en  semejantes  casos  se  requiere  y  acos- 
tumbra, como  lo  confío  de  vosotros,  teniendo  por  cierto  que  con 
particular  cuidado  mandaré  mirar  por  todo  lo  que  os  tocare  para 
haceros  merced  en  lo  que  fuere  justo,  manteniéndoos  en  paz  y  jus- 
ticia. 

De  Madrid,  á  primero  deabrill  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  uno. 
— Yo  EL  Ret. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  señor. — Pedro  de 
Ledesma, 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cuatro  de  enero  de 
seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  la  Justicia,  Cabildo  y  Regimiento  de- 
Ila,  estando  juntos,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  mandó  á  mi  el 
presente  escribano  abriese  esta  carta,  y  habiéndole  yo  hecho,  el  dicho 
Cabildo  la  besó  y  puso  sobre  su  cabeza  y  se  leyó  de  verbo  ad  verbum 
y  mandaron  se  haga  todo  como  S.  M.  manda. 

El  dicho  día  trece  de  junio,  habiendo  fecho  un  suntuoso  tablado 
muy  bien  adornado  en  la  plaza  mayor  de  esta  ciudad,  donde  se  jun- 
taron toda  la  más  gente,  vecinos  y  moradores  de  ella  que  para  el  di- 
cho efeto  se  previno  y  las.  compañías  de  el  número  de  esta  ciudad  de 
infantería  y  caballería  á  orden  de  sus  capitanes,  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  y  el  general  don  Pedro  Lisperguer,  co- 
rregidor y  teniente  de  capitán  general  en  ella,  con  las  personas  de  su 
compañía  fueron  á  casa  del  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  alférez 
mayor  de  esta  ciudad,  llevando  de  manguardia  y  retaguardia  dos 
compañías  de  caballería  que  ejercen  los  capitanes  Rodrigo  de  Araya 
y  don  Diego  González  Montero,  y  en  la  dicha  forma  trajeron  al  di- 
cho alférez  mayor  con  el  estandarte  de  esta  ciudad  y  vinieron  á  la 
dicha  plaza  y  casa  de  Audiencia  Real,  donde  estaban  á  caballo  los  se- 
ñores de  ella,  es  á  saber:  el  señor  dotor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  So- 
tomayor,  oidor  más  antiguo,  y  el  señor  licenciado  Fernando  Machado, 
oidor,  y  el  señor  don  Gaspar  Narváez  Valdelomar,  oidor,  y  el  señor 
don  Jacobo  Adaro  de  San  Martín,  fiscal,  y  el  capitán  Pedro  de  Re- 
calde,  alguacil  mayor  de  corte,  y  el  chanciller  Alonso  del  Pozo  y  Sil- 
va y  Bartolomé  Maldonado,  secretirio  de  cámara;  todos  los  cuales 
con  el  dicho  señor  corregidor  y  alférez  mayor  y  Cabildo  en  buena 
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orden  fueron  á  la  casa  donde  vive  el  señor  don  Pedro  Sórez  de  UIIoa, 
del  Consejo  de  S.  M.,  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino, 
gobertiAdor  y  capitán  general  de  él,  y  de  la  dicha  casa  con  Su  Señoría 
volvieron  á  la  plaza  y  tablado,  donde  habiéndose  asentado  el  dicho 
señor  presidente  y  señores  de  la  Audiencia  y  Cabildo  y  alférez  mayor 
en  el  dicho  tablado  y  toda  la  demás  gente  y  vecinos  de  el  lugar  y 
compañías  puestas  en  la  dicha  plaza  en  orden,  el  dicho  señor  Gober- 
nador se  quitó  la  capa  y  tomó  de  mano  del  dicho  alférez  el  dicho  es- 
tandarte y  en  tres  partes  en  la  frente  de  el  dicho  tablado,  mirando  á 
la  plaza  y  gente  de  ella,  en  nltí\s  voces  dijo:  Castilla  y  León,  Castilla  y 
León,  Castilla  y  León  y  el  reino  de  Chille  y  sus  provincias  por  el 
rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  cuarto  de  este  nombre,  que  Dios  guar- 
de muchos  años  con  acrecentamiento  de  sus  reinos;  todo  lo  cual  refi- 
rió, según  dicho  es,  tres  veces,  tremolAudo  en  el  dicho  nombre  el  dicho 
estandarte  por  otras  tantas  veces,  y  apellidando  en  voz  alta  toda  la  más 
gente  de  la  española  y  los  mestizos,  indios,  negros,  |viva  el  Rey, 
nuestro  señor,  Don  Felipe,  cuarto  de  este  nombrel  y  fecho  lo  dicho 
se  derramaron  de  propios  de  la  ciudad  los  reales  que  para  el  dicho  efe- 
to  estaban  en  una  fuente  de  plata,  y  luego  el  dicho  señor  Gobernador 
V  los  vecinos  de  esta  ciudad  corrieron  á  caballo  muchas  carreras, 
diciendo:  ¡viva  el  Rey!  ¡viva  el  rey  Don  Felipel,  nuestro  señor,  cuarto 
de  este  nombre. 

Y  para  que  conste,  de  mandamiento  de  los  dichos  señores  de  ca- 
bildo, di  el  presente,  en  el  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  en  fee  de  lo 
cual  hago  mi  sino. 

Fui  presente  á  lo  dicho  y  hago  mi  sino  en  testimonio  de  verdad. — 
(Hay  un  signo  en  d  original). — ManiAd  de  Toro  Masóte,  escribano  pu- 
blico y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  28  DE  JUNIO  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
ocho  días  de  el  mes  de  junio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  vein- 
te y  dos,  se  juntaron  á  cabildo  en  su  lugar  acostumbrado  el  señor  don 
Pedro  Sórez  de  Ulloa,  gf»bernador  y  capitán  general  y  presidente  de 
la  Real  Audiencia  de  este  reino,  y  los  señores  capitulares  que  abajo 
firmaron  sus  nombres,  donde  Su  Señoría  dio  las  dos  cartas  que  se  si- 
guen: 

Carta  DEL  Rey. — El  Rey. — Concejo,  justicia,  caballeros,  escuderos, 
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oficiales  y  hombres  buenos  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias 
de  Chille.  Por  lo  que  os  dirá  de  mi  parte  don  Lope  de  Ulloa  y  Ijemos, 
mi  gobernador  y  capitán  general  de  esas  provincias  y  presidente  de 
mi  Audiencia  Real  que  en  ella  reside,  entenderéis  el  aprieto  grande 
en  que  me  hallo  al  principio  de  mi  reinado,  habiendo  sucedido  en  él 
á  tiempo  que  están  todos  los  enemigos  de  esta  Corona  armados  con- 
tra ella  en  Italia,  Flandes  y  Alemania,  y  los  cosarios  holandeses,  tur- 
cos y  de  otras  naciones  con  gran  número  de  bajeles,  con  que  han  he- 
cho y  hacen  grandes  y  continuos  robos  y  daños  en  las  costas  destos 
reinos  y  carrera  de  las  Indias,  y  ansimismo  cómo  por  estar  mi  patri- 
monio real  tan  exhausto  y  consumido  que  por  ningún  caso  se  puede  sa- 
car del  sustancia  con  que  acudir  al  remedio  de  tan  grandes  y  peli- 
grosos daños,  ha  sido  forzoso  valerme  de  mis  buenos  y  leales  vasa- 
llos pidiéndoles  un  donativo  y  emprestido  tan  cuantioso  como  lo  re- 
quiere la  necesidad  y  ocasión  presente:  yo  os  encargo  que  dándole  en- 
tero crédito,  acudáis  con  tanta  mayor  liberalidad  y  largueza  que  lo 
hicieron  vuestros  pasados  y  vosotros  lo  habéis  hecho  en  el  principio 
de  sus  reinados  de  los  reyes  mis  señores  agüelo  y  padre,  que  están 
en  gloria,  cuanto  la  ocasión  presente  superior  en  las  pasadas,  estando 
ciertos  que  del  servicio  que  espero  me  haréis  terne  la  cuenta  y  razón 
que  será  justo  para  haceros  merced  en  general  y  particular. 

De  Madrid,  á  catorce  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  un 
años. — ^Yo  KL  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  señor. — Pedro  de 
Ledesma. 

Carta  de  el  presidente  del  Consejo  Real. — Por  la  carta  inclusa 
de  S.  M.  verán  V.  Mds.  el  estado  en  que  halló  S.  M.  la  real  hacienda 
al  tiempo  que  heredó  los  reinos  y  las  precisas  necesidades  que  obli- 
gan á  pedir  en  esas  partes  un  donativo  y  emprestido,  y  por  lo  que  me 
toca  del  ministerio  que  ocupo  y  desear  á  V.  Mds.  todo  bien  y  conser- 
vación,  ansí  en  lo  general  como  en  lo  particular  de  sus  personas,  me 
ha  parecido  muy  conviniente  á  la  obligación  de  mi  oficio  suplicar  á 
V.  Mds.,  como  lo  hago,  procuren  acudir  con  tanta  demostración  al  real 
servicio  como  la  necesidad  presente  lo  requiere  y  la  obligación  de 
V.  Mds.,  pues  lo  de  acá  está  tan  cargado  y  afligido  y  S.  M.  es  tan  ser- 
vido en  las  cortes  por  sus  ciudades  como  V.  Mds.  habrán  entendidoi 
y  ansí  será  obra  digna  de  V.  Mds.  mostrarse  tan  dadivosos  y  largos 
como  lo  requieren  las  obligaciones  presentes,  y  ansí  lo  vuelvo  á  re- 
presentar á  V.  Mds.y  asegurándoles  que  me  ternán  aquí  tan  obliga- 
do á  la  remuneración  deste  servicio,  como  lo  verán  V.  Mds.  por  el 
cumplimiento  de  la  obra. 
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Guarde  Nuestro  Señor  á  V.  Mds.  como  deseo. — De  Madrid,  á  ocho 
de  julio  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  uno. — El  licenciado  Hernando 
Carrillo. 

Y  habiéndola  visto  y  Su  Sefioría  propuesto  el  caso  y  la  necesi- 
dad de  S.  M.,  á  que  satisfizo  el  señor  general  don  Pedro  Lisperguer 
con  las  necesidades  de  la  dicha  ciudad  y  la  peste  y  obras  públicas,  y 
tratado  sobre  el  caso,  proes  y  contras  de  él,  y  la  resolución  se  quedó 
para  otro  cabildo  y  el  acuerdo  de  lo  que  se  ha  de  hacer,  de  lo  cual 
doy  fee. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

Oficiales  reales. — En  el  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  los  dichos 
señores  de  cabildo  mandaron  que  notifique  á  los  jueces  oficiales  rea- 
les de  esta  ciudad  cumplan  la  céclula  de  S.  M.  no  concurriendo  con  el 
Cabildo  en  ningún  acto,  como  por  la  cédula  real  se  manda,  y  que  el 
procurador  de  esta  ciudad  salga  á  la  defensa  de  los  asientos  que  pre- 
tenden y  de  los  que  se  mandan  vender,  y  sobre  ello  haga  todas  las 
diligencias  necesarias,  para  lo  cual  le  dieron  poder  en  forma. 

En  el  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  notifiqué  este  auto  al  contador 
Antonio  de  Azoca  y  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza,  en  sus  personas, 
de  que  doy  fee. — Manud  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

En  el  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  notifiqué  el  dicho  auto  al  conbi- 
dor  Antonio  de  Azoca,  en  persona,  de  que  doy  fee. — Toro. 

Vino  nuevo. — En  este  cabildo,  de  pedimiento  del  procurador  ge- 
neral de  esta  ciudad,  se  dio  licencia  para  que  se  venda  por  menudo 
el  vino  mollar  y  albulo  y  moscatel,  dando  tres  cuartillos  por  un  real 
hasta  que  se  provea  otra  cosa,  y  el  ver  el  vino  y  dar  las  licencias  se 
cometió  al  señor  general  don  Pedro  Lisperguer. 

Licencia  al  escriba ko. — En  este  cabildo  se  me  dio  licencia  á 
mí  el  escribano  para  hacer  ausencia  por  quince  días;  y  lo  firmaron. — 
Don  Pedro  Lisperguer. — Licenciado  Toro. — Alonso  del  Campo  Lanía- 
dula. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don  Francisco  Rodriguen  de  Ovalle. — 
Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Juan  Bautista  de  Ureta. — Gregorio  Se* 
rrano. — Ante  mí. — Manud  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  20  DE  JULIO  DE  1622. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  días  del  mes  de  ju- 
lio de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  el  Cabildo,  Justicia  é 
Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  para  tratar  y 
conferir  y  acordar  algunas  cosas  de  bien  de  la  república,  no  acorda* 
ron  cosa  alguna,  y  lo  firmaron. 
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Velas.- — En  este  cabildo,  atento  á  que  hay  carestía  de  sebo  y  al 
precio  silbido  que  vale,  mandaron  que  se  den  nueve  velas  por  dos 
reales  de  á  cuatro  onzas  y  sin  grasa. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  por  el  tiempo  ordinario  se  nom- 
bró por  fiel  ejecutor  al  señor  don  Cristóbal  de  Ahumada,  el  cual  lo 
aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado  y  se  le  entregó  la 
vara  de  la  real  justicia. 

Capitíit  don  Diego  González  Montebo. — En  este  cabildo  pa- 
recio  el  capitán  don  Diego  González  Montero,  vecino  desta  ciudad,  y 
presentó  un  título  del  tenor  siguiente: 

Don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  del 
Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille 
y,  presiden  te  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  ejerciendo  el  cargo  de  capitán  de  á  caballof^  de  una  de 
las  compafiías  del  número  désta  ciudad  do  Santiago  el  capitán  don 
Diego  González  Montero,  el  señor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  Soto, 
mayor,  gobernador  y  capitán  general  que  fué  deste  reino,  mi  ante, 
cesor,  proveyó  su  compañía,  por  decir  que  por  haberle  elegido  el  Ca- 
bildo desta  ciudad  por  alcalde  ordinario  della  no  la  podía  servir,  que 
no  fué  causa  ligítima,  y  por  convenir  al  sei*vicio  de  S.  M.  que  el  dicho 
capitán  don  Diego  González  Montero  le  vuelva  á  servir  por  haberlo 
hecho  con  tanta  aprobación  y  acotación  de  los  vecinos  y  moradores 
desta  dicha  ciudad,  de  cuyo  pedimiento  la  levantó  y  pasó  de  número 
de  catorce  soldados  conque  se  la  entregaron,  hasta  ciento  y  cincuenta 
en  que  gastó  mucha  parte  de  su  hacienda;  demás  de  haber  servido  á 
S.  M.  de  veinte  años  á  esta  parte  en  la  guerra  deste  dicho  reino 
muy  á  satisfación  de  sus  superiores  en  puestos  majares  y  muy  pre- 
minentes  y  ser  hijo  y  nieto  de  los  más  antiguos  conquistadores  del, 
de  que  me  consta;  en  cuya  consideración  y  hasta  que  se  ofrezca  me- 
jor ocasión  en  qué  ocuparle  como  lo  merece,  he  tenido  por  bien,  co- 
mo al  presente  en  nombre  de  S.  M.  tengo,  de  restituir  y  volver  á  vos 
el  dicho  capitán  don  Diego  González  Montero  la  dicha  vuestra  com  - 
pañíade  á  caballos,  que  es  la  que  al  presente  sirve  Simón  Vicencio, 
una  de  las  del  número  desta  dicha  ciudad,  para  que  como  tal  en  las 
ocasiones  que  en  ella  y  sus  términos  se  ofrecieren  del  servicio  de  Su 
Majestad  acudáis  con  la  gente  que  en  la  dicha  vuestra  compañía 
tuviéredes  alistada  aloque  por  mi  lugarteniente  de  capitán  genéralos 
fuere  ordenado;  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta 
dicha  ciudad  y  el  dicho  mi  lugar-teniente  de  capitán,  general  os  reci- 
ban, hayan  y  tengan  por  tal  capitán  de  á  caballos  della,  y  os  guar- 
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den  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
exenciones  y  libertades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falto  co- 
sa alguna,  [y]  ellos  y  los  demás  vecinos,  moradores,  estantes  y  habitan- 
tes en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sus  términos  y  juridicióu,  y  parti- 
cularmente los  oficiales  y  soldados  de  la  dicha  vuestra  compañía  os 
obedezcan,  respeten,  cumplan  y  guarden  las  órdenes  que  les  diere- 
des  por  escrito  ó  de  palabra  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  como  si  de 
mí  emanasen,  que  tal  es  su  voluntad  y  mía  en  su  real  nombre:  para 
coyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  la  presente,  firmada  de  mi 
mano,  sellada  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendada  del  infraescrito 
secretario. 

Que  es  fecha  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  días  del  mes  de  ju- 
nio de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años. — Don  Pedro  Osórez  de 
JJttoa, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  Valiente  de  la  Barra, 

£  visto  por  Su  Señoría  el  dicho  título  y  restitución,  le  hubieron  por 
recibido,  según  que  lo  estaba  y  restituido  en  su  compañía,  como  Su 
Señoría  manda,  y  se  le  dé  testimonio. 

Acuerdo  para  abrir  calles. — En  este  cabildO'  el  procurador 
de  la  ciudad  pidió  que  se  manden  abrir  y  derribar  las  calles  que  en 
la  traza  de  esta  ciudad  están  cerradas. 

Y  habiéndolo  tratado  mandaron  que  se  derriben  y  abran  las  dichas 
calles  y  que  el  que  las  hubiere  pagado  se  les  vuelva  lo  que  dieron  de 
los  propios  de  esta  ciudad,  y  se  pide  al  señor  corregidor  las  mande 
abrir  y  derribar  y  dejar  desembarazadas. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer, — Licenciado  Toro.- — Don 
Francisco  de  Eraso. — Don  Francisco  Bodriguez  de  Ovaüe. — Don  Agus- 
tín de  Arévalo  Briceño. — Gregorio  Serrano, — Don  Cristóbal  de  Ahuma- 
da.— Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

CABILDO  DE  29  DE  JULIO  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte 
y  nueve  de  jullio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la 
Justiciay  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

TÍTüi.0  DE  CAPITÁN  DE  DON  JüAN  Roco. — Eu  cstc  cabildo  pare- 
ció el  capitán  don  Juan  Koco  de  Caravajal  y  presentó  un  título  del 
tenor  siguiente: 

Don  Pedro  Osórez  de  UUoa,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  del 
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Consejo  de  Su  Majestad,  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciu: 
dad  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chi. 
He,  etc. 

Por  cuanto  una  de  las  compañías  de  infantería  española  del  núme- 
ro desta  ciudad  de  Santiago  que  sirve  el  capitán  don  Pedro  de  Valdi- 
via está  vaca  por  haber  hecho  dejación  della  el  susodicho  y  conviene 
al  servicio  de  S.  M.  proveella  en  persona  de  calidad,  valor  y  suficien- 
cia y  prática  de  las  cosas  de  la  milicia,  y  porque  las  partes  dichas  y 
las  demás  necesarias  para  el  uso  y  ejercicio  della  concurren  en  la  de 
donJuanRoco.de  Caravajal,  demás  de  ser  hijo  del  capitán  Alonso 
Camprof  río  de  Carvajal  y  de  doña  Mariana  de  Riberos  y  Figueroa,  hija 
del  capitán  Francisco  Riberos  de  Figueroa,  de  los  primeros  conquis- 
tadores deste  reino  y  que  en  él  gastaron  en  servicio  deS.  M.  la  mayor 
parte  de  sus  patrimonios,  como  constó  de  los  papeles  y  recaudos  que 
ante  mi  presentó,  á  que  me  refiero,  y  ser  tan  notoria  su  calidad;  por 
la  presente  en  su  real  nombre  y  en  virtud  de  los  reales  poderes  que 
de  su  persona  real  tengo,  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  don 
Juan  Roco  de  Carvajal  por  capitán  de  infantería  española  del  núme- 
ro desta  ciudad  de  Santiago  en  lugar  del  dicho  capitán  don  Pedro  de 
Valdivia,  para  que  como  tal  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oficio  y  cargo  en 
todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexos  y  concernientes,  según  y  de  la 
manera  que  lo  ha  usado  el  dicho  capitán  don  Pedro  de  Valdivia  y 
los  demás  capitanes  que  han  sido  de  la  dicha  compañía,  y  os  conce- 
do todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  preeminencias, 
eseuciones  y  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  ha- 
ber y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas  por  razón  del  dicho  oficio,  sin 
que  os  falte  ni  mengüe  cosa  alguna. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha 
ciudad,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  os  reci- 
ban ai  uso  y  ejercicio  dél,  y  ansimismo  á  mi  lugar-teniente  de  capi- 
tán general  sargento  mayor  y  demás  capitanes  de  infantería  y  de  á 
caballo  y  otros  oficiales  y  ministros  de  guerra  del  número  desta  di- 
cha ciudad,  que  por  tal  capitán  de  infantería  española  del  número  os 
hayan  y  tengan,  honren,  estimen  y  reputen  y  en  particular  los  oficia- 
les y  soldados  della  guarden  y  cumplan  las  órdenes  y  mandatos  que 
por  escrito  ó  de  palabra  les  diéredes  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  co- 
mo si  de  mí  emanasen,  que  tal  es  su  voluntad  y  mía  en  su  real  nom- 
bre: para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  la  presente,  firma- 
da de  mi  manO;  sellada  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendada  del  in- 
fraescrito  secretario  de  gobierno. 
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Ques  fecha  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince  días  del 
mes  de  julio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años. 
.    Dásele  permisión  al  dicho  capit^in  don  Juan  Roco  deCaravajal  pa- 
ra que  pueda  nombrar  sargento  y  alférez  de  su  compañía  que  sean 
de  las  partes  que  se  requiere  para  usar  los  dichos  cargos. 

Feoho  ut  8upra, —Don  Pedro  Osórejs  de  Ulloa. — ^Por  mandado  de 
Su  Señoría. — Pedi'o  Valiente  de  la  Barra. 

E  visto  por  Su  Señoría  el  dicho  título,  le  hubieron  por  recibido  al 
uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio  y  mandaron  le  use  como  Su  Señoría 
manda. 

Licencia  i  Gregorio  García  paua  poner  una  pulpería. — En 
este  cabildo  se  le  dio  licencia  á  Gregorio  García  para  poner  una  pul- 
pería conforme  á  las  demás,  con  que  dé  íianzas  para  ella. 

Tasa  del  vino. — En  eí.te  cabildo  se  mandó  que  el  vino  nuevo 
se  dé  dos  cuartillos  y  medio  por  un  real^  y  el  que  no  fuere  tal  á  tres 
cuartillos  por  un  real. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer. — Licenciado  Toro. — Ginés 
de  Toro  Mazóte. — Don  Francisco  Bodríguez  de  Ovalle. — Juan  Bautista 
de  Ureta. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Gregorio  Serrano. — 
Alonso  de  Salinas. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Ante  mí. — Manuel 
de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  AGOSTO  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  siete 
días  de  el  mes  de  agosto  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos 
tumbrado,  donde  pareció  el  capitán  Andrés  de  Fuenzalida  y  presen- 
tó un  título  y  aprobación  de  el  tenor  siguiente. 

Título  del  capitán  Andrés  de  Fuenzalida. — ^Don  Pedro  Osó- 
rez  de  Ulloa,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  del  Consejo  de  S.  M., 
gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  habiendo  proveído  al  castellano  don  Juan  de  Avenda- 
fio  por  corregidor  y  justicia  mayor  y  capitán  á  guerra  del  valle  de 
Milipilla  y  su  partido,  por  algunas  causas  que  para  ello  ha  habido  el 
susodicho  se  ha  excusado  de  no  ir  á  servir  el  dicho  oficio  y  conviene 
proveerle  en  persona  de  las  partes  y  calidades  necesarias  que  para 
el  dicho  oficio  se  requiere,  y  porque  éstas  y  otras  muchas  concurren 
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en  la  de  vos  el  capitán  Andrés  de  Fuenzalida  Guzmán  que  habéis 
servido  á  S.  M.  mucho  y  bien  en  la  guerra  de  este  reino  con  mucho 
lustre  de  vuestra  persona^  armas,  caballos  y  criados,  hallándoos  en 
ocasiones  de  mucha  importancia,  acudiendo  en  todo  con  mucha  pun- 
tualidad y  cuidado,  dando  buena  cuenta  de  los  oficios  de  justicia  que 
han  sido  á  vuestro  cargo,  y  ansimismo  sois  hijo  y  nieto  de  conquis- 
tadores deste  dicho  reino,  de  que  me  consta  por  la  relación  larga  que 
he  tenido,  he  querido  ocuparos  en  el  dicho  oficio  de  corregidor  y  jus- 
ticia mayor  y  capitán  á  guerra  del  dicho  partido  de  Milipilla  y  admi- 
nistrador de  los  bienes  de  comunidad  de  los  indios  de  los  pueblos  de 
Pelvín  y  Llupeo  y  del  obraje  de  S.  M.  de  la  dicha  provincia  de  Mili- 
pilla,  en  lugar  del  licenciado  Juan  de  Morales,  como  por  la  presente 
en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes  nombro  y  pro- 
veo a  vos  el  dicho  capitán  Andrés  de  Fuenzalida  Guzmán  por  corre- 
gidor y  justicia  mayor  y  capitán  á  guerra  del  dicho  partido  y  provin- 
cia de  Milipilla  y  administrador  de  la  comunidad  della  y  obraje  do 
S.  M.  por  tiempo  de  un  año  ó  más  lo  que  mi  voluntad  fuere,  para  que 
con  vara  de  la  real  justicia  la  administréis,  manteniendo  en  ella  la 
gente  española  y  naturales  de  los  repartimientos  del  dicho  partido;  y 
usaréis  y  ejerceréis  los  dichos  oficios  en  todos  los  casos  y  cosas  á  ellos 
anexos  y  concernientes,  conociendo  de  cualesquier  causas  y  negocios 
ceviles  y  criminales  que  de  oficio  ó  de  pedimiento  de  partes  so  ofre- 
cieren; las  cuales  y  las  que  halláredes  pendientes  las  acabaréis  y  de- 
terminaréis, sentenciándolas  conforme  á  derecho,  otorgando  las  ape- 
laciones que  de  vos  se  interpusieren  para  ante  el  superior,  y  en  lo 
que  no  hubiere  lugar  apelación  ejecutaréis  vuestro  juicio  y  sentencia, 
guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.,  cédulas,  provi- 
siones y  capítulos  de  corregidores,  castigando  con  rigor  y  demostra- 
ción los  pecados  públicos;  y  tendréis  particular  cuidado  en  que  los 
indios  naturales  del  dicho  partido  sean  bien  tratados  y  se  les  guar- 
den sus  libertades  y  lo  que  el  Rey,  nuestro  señor,  sobre  el  conoci- 
miento de  sus  causas  tiene  dispuesto  y  ordenado,  mirando  por  la  con- 
servación espiritual  y  temporal:  sobre  lo  cual  y  la  rectitud  y  justifi- 
cación con  que  habéis  de  usar  el  dicho  oficio  os  encargo  la  concien- 
cia, de  manera  que  si  algún  descuido  ó  culpa  tuviéredes  se  os  pondrá 
por  cargo  en  la  residencia  que  se  os  ha  de  tomar;  y  para  que  en  todo 
se  administre  justicia  con  la  prevención  necesaria,  os  doy  facultad 
para  que  nombréis  en  vuestro  lugar  tenientes  en  las  partes  que  con- 
venga, y  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  de  guerra  usaréis  y  ejer- 
ceréis el  de  capitán  á  guerra,  según  y  de  la  manera  que  lo  ha  usado 
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el  dicho  vuestro  antecesor,  con  la  prevención  conviniente  que  se  re- 
quiere para  lo?  dichos  acontecimientos  de  guerra. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  re- 
ciban de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  obligación  y  fianza  que  sois 
obligado  á  dar  para  el  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios;  y,  así  fe- 
cho, 08  reciban  al  uso  y  ejercicio  dellos,  que  yo  por  la  presente  en 
nombre  de  S.  M.  os  doy  por  recebido,  caso  que  por  el  dicho  Cabildo 
no  lo  seáis. 

Y  mando  al  dicho  vuestro  antecesor  os  dé  y  entregue  la  vara  de 
tal  corregidor,  no  embargante  que  por  el  dicho  Cabildo  no  seáis  rece- 
bido, y  todas  y  cualesquier  personas,  estantes  y  habitantes  en  el  dicho 
partido,  os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  y  capitán  á  guerra  y 
os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  cumplan  y  guarden  vuestras  órde- 
nes, y  os  concedo  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
exenciones,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  ha- 
ber y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  con  los  dichos  cargos  habéis  de 
tener,  os  señalo  de  salario  el  mismo  que  llevó  y  gozó  el  dicho  vuestro 
antecesor  en  la  propia  forma  y  manera,  así  por  razón  del  dicho  ofi- 
cio de  corregidor  como  de  administrador;  todo  lo  cual  así  cumplan  y 
guarden,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y 
gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  seis  días  del  mes 
de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años. — Don  Pedro 
Osórez  de  Ulloa. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  Valiente  de 
la  Barra, 

Yo,  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara  y  gobernación  de 
la  Real  Audiencia  de  este  reino  de  Chille,  certifico  y  doy  fee  que  el  se- 
ñor dotor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor,  oidor  más  antiguo  de 
la  dicha  Real  Audiencia,  habiendo  recebido  cierta  información  de  oficio, 
con  asistencia  del  señor  dotor  Jacobo  de  Adaro  y  San  Martín,  fiscal  de 
S.  M.  en  ella,  conforme  la  real  cédula  deS.  M.  que  trata  de  la  forma  que 
se  ha  de  guardar  en  las  mercedes  que  en  su  real  nombre  se  hicieren, 
sobre  averiguar  si  el  capitán  Andrés  de  Fuenzalida  era  persona  bene- 
mérita ó  comprehendido  en  la  prohibición  de  la  dicha  real  cédula  por 
haber  hecho  relación  que  el  señor  presidente,  gobernador  y  capitán 
general  de  este  reino  le  tenía  proveído  en  el  corregimiento  del  partido 
de  Milipilla;alfin  de  la  dicha  información  el  dicho  señor  oidor  prove* 
yóun  auto  del  tenor  siguiente: 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  de  agosto  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  el  dicho  señor  oidor  dotor  don  Cristó- 
bal de  la  Cerda  Sotomayor,  en  presencia  del  dicho  señor  fiscal  dotor 
Jacobo  de  Adaro  y  San  Martín,  habiendo  visto  esta  información  de- 
claró su  merced  ser  persona  benemérita  el  dicho  capitán  Andrés  de 
Fuenzalida  y  no  concurrir  en  él  ninguna  de  las  calidades  de  prohibi- 
ción de  la  real  cédula  de  S.  M.,  y  lo  rubricó  su  merced  del  dicho  se- 
ñor oidor,  y  asimismo  declaró  ser  digno  de  mayores  oficios  y  merce- 
des de  las  que  pretende  el  dicho  capitán  Andrés  de  Fuenzalida. 

Fecho  ut  supra. — Dotor  don  Cristóbal  de  la  Cei'da  Sotomayor. — Ante 
mí. — Francisco  Muños,  escribano  receptor. — Como  todo  lo  susodicho 
parece  de  los  autos  fechos  en  la  dicha  razón  que  quedan  en  mi  poder  y 
oficio,  á  que  me  remito,  y  para  que  dello  conste,  de  pedimiento  del 
dicho  capitán  Andrés  de  Fuenzalida,  di  el  presente  testimonio  en  la 
ciudad  de  Santiago,  en  doce  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte 
y  dos,  y  en  fee  dello  lo  firmé. — Bartolomé  Maidonado,  secretario  de 
cámara. 

Juramento. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de 
usar  bien  y  fielmente  los  oficios  de  corregidor  y  justicia  mayor  y  ca- 
pitán á  guerra  del  partido  y  provincia  de  Milipilla  y  inayordomo  de 
el  obraje  de  S.  M.  y  administrador  de  el  dicho  pueblo  y  comunidad  y 
de  lá  de  Pico  y  Pomaire  y  Llupeo,  y  procurará  el  bien,  aumento  y 
conservación  de  los  dichos  indios  y  sus  comunidades  y  de  la  real  ha- 
cienda de  S.  M.  y  guardará  justicia,  y  tendrá  cuenta  leal  y  verdadera 
para  la  dar  con  el  alcance  que  le  fuere  fecho,  y  dará  residencia  de  el 
dicho  cargo  dentro  del  término  de  el  derecho  y  pagará  todo  aquello 
que  por  su  culpa  y  negligencia  se  perdiere  de  los  unos  y  otros  bie- 
nes, y  hará  todo  aquello  que  debe  y  es  obligado;  para  lo  cnal  obligó 
su  persona  y  bienes  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber,  y  renun- 
ció las  leyes  de  su  defensa  coii  la  general  que  lo  prohibe;  y  pidió 
fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  como  Su  Señoría 
manda. 

Contradicción  de  don  Pedro  Lisperquer. — Y  el  general  don 
Pedro  Lisperguer  dijo:  que  contradice  el  dicho  recibimiento  en  cuan- 
to á  la  juridición,  por  ser  de  el  corregidor  de  esta  ciudad;  y  mandaron 
que  el  susodicho  diese  las  fianzas  que  es  obligado,  y  ofreció  por  sus 
fiadores  á  los  capitanes  Francisco  de  Fuenzalida  Guzmán  y  Tomás  de 
Toro,  vecinos  de  esta  ciudad  y  residentes  en  ella. 

Título  del  capitán  Juan  de  Vallejo,  corregidor  de  Col- 
chagua. — En  el  dicho  cabildo,  mes  y  año  dicho,  pareció  el  capitáa 
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Juan  Vallejo  y  presentó  un  título  y  aprobación  del  tenor  siguiente: 
Don  Pedro  Osórez  de  UUon,  caballero  del  hábito  de  Alcántara, 
del  Consejo  de  Su  Majestad,  gobé\'nador  y  capitán  general  de  este  rei- 
no y  provincias  de  Chille,  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él 
reside,  etc. 

Atendiendo  á  lo  mucho  y  bien  que  vos  el  capitán  Juan  de  Vallejo 
habéis  servido  á  S.  M.,  asi  de  soldado  como  de  alférez  y  capitán  y 
otros  puestos  de  guerra  y  que  dellos  y  de  todo  lo  demás  que  se  os  ha 
encargado  habéis  dado  buena  cuenta,  en  cuya  atención  y  que  sois 
persona  de  calidad,  partes  y  servicios  y  que  acudiréis  con  la  misma 
puntualidad  que  siempre  al  real  servicio,  he  querido  en  el  ínter  que 
haya  ocasión  en  qué  ocuparos,  conforme  la  vuestra  requiere,  nom- 
braros, por  corregidor  y  capitán  á  guerra  del  partido  de  Colchagua  y 
8U&  anejos,  en  lugar  del  capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres,  como  por  la 
presente  en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes  que 
para  ello  tengo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Juan  de 
Vallejo  por  corregidor  y  capitán  á  guerra  del  partido  de  Colchagua  y 
sus  anexos  por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad 
fuere,  para  que  con  vara  alta  de  la  real  justicia  la  administréis,  man- 
teniendo en  ella  la  gente  española  y  naturales  de  los  repartimientos 
de  aquel  partido  y  las  demás  personas  que  en  él  hubiere,  y  uséis  y 
ejerzáis  los  dichos  oñcios  en  todos  los  casos  y  cosas  á  ellos  anejos  y 
concernientes,  conociendo  de  cualesquier  causas  y  negocios  civiles  y 
criminales  que  deoñcioy  á  pedi miento  de  partes  se  ofrecieren,  las 
cuales  y  las  que  halláredes  pendientes  las  acabaréis  y  determinaréis, 
sentenciándolas  conforme  á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  que 
de  vos  se  interpusieren  para  ante  el  superior,  y  en  lo  que  no  hubiere 
lugar  apelación  ejecutaréis  vuestro  juicio  y  sentencia,  guardando  en 
todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.,  cédulas,  provisiones  y  capítu- 
los de  corregidores,  castigando  con  rigor  y  demostración  los  pecados 
públicos;  y  tendréis  especial  y  particular  cuidado  en  que  los  natura- 
les del  dicho  partido  sean  bien  tratados  y  se  les  guarden  sus  liberta- 
des y  lo  que  el  Rey,  nuestro  señor,  sobre  el  conocimiento  de  sus  cau- 
sas tiene  dispuesto  y  ordenado,  mirando  por  la  conservación  espiri- 
tual y  temporal  dellos;  sobre  lo  cual  y  la  rectitud  y  justificación  con 
que  habéis  de  usar  el  dicho  oficio  os  encargo  la  conciencia,  de  mane- 
ra que  si  algún  descuido  ó  culpa  tuviéredes,  se  os  pondrá  por  cargo 
en  la  residencia  que  del  dicho  oficio  se  os  tomare:  que  para  todo  ello 
y  para  le  poder  servir  por  vuestros  lugar-tenientes  y  nombrarlos  en 
las  partes  que  convengan,  y  donde  no  pudiéredes  acudir  por  vuestra 
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persona  os  doy  poder  y  facultad,  con  sus  incidencias  y  dependencias, 
y  pnra  que  en  los  casos  de  guerra,  de  alteración  ó  rebelión  de  indios 
y  de  cosarios  piratas  que  entraren  por  el  Estrecho  podáis  juntar  to- 
dos y  cualesquier  españoles,  soldados  y  otras  personas  que  asistieren 
y  se  hallaren  en  la  dicha  vuestra  juridición,  y  les  obliguéis  á  que  acu- 
dan y  estén  á  vuestras  órdenes  y  mandatos  y  á  lo  demás  que  del 
real  servicio  conviniere,  compeliéndoles  á  ello  por  todo  rigor  de  de- 
recho. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  re- 
ciban de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  obligación  y  fianza  que  sois 
obligado  á  dar  para  el  uso  y  ejercicio  dellos,  que  por  la  presente  yo 
en  nombre  de  S.  M.  os  he  por  recebido,  caso  que  por  él  ó  alguno  del 
no  lo  seáis. 

Y  mando  al  dicho  vuestro  antecesor  capitán  Juan  Pérez  de  Gáceres 
os  dé  y  entregue  la  vara  de  tal  corregidor  y  no  use  más  el  dicho  ofi- 
cio y  cargo;  y  á  todas  y  cualesquier  personas,  estantes  y  habitantes 
en  el  dicho  partido,  os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  y  capitán  á 
guerra  y  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  y  cumplan  vuestras  órde- 
nes y  mandamientos,  y  que  os  guarden  y  hagan  guardar  todas 
las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones  y  libertades 
que  por  razón  de  los  dichos  oficios  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben 
ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  de  todo  bien  y  cumplida- 
mente. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  habéis  de  tener  con  los  dichos 
cargos,  os  señalo  el  mismo,  según  y  de  la  manera  que  lo  llevó  señala- 
do en  su  título  el  dicho  vuestro  antecesor  y  desa  misma  parte  y  lu- 
gar que  él  lo  cobró  y  se  le  pagó,  en  especial  los  cuartos  de  las  semen- 
teras y  crías  de  ganados  de  comunidad,  que  esto  mando  no  se  os  pa- 
gue, por  no  gozar,  como  no  gozáis,  de  administrador  de  los  bienes  de 
comunidad  de  los  naturales  del  dicho  partido. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  nueve  días 
del  mes  de  marzo  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  aftos. — Don 
Pedro  Osdrez  de  Ulloa. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  Valien- 
te de  la  Barra. 

Yo,  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara  y  gobernación  de 
la  Real  Audiencia  de  este  reino  de  Chille,  doy  fee  que  el  señor  dotor 
don  Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor,  oidor  más  antiguo  de  la  dicha 
Audiencia,  con  asistencia  del  señor  dotor  Jacobo  de  Adaro  y  San  Mar- 
tín, fiscal  de  S.  M.  en  ella,  habiendo  recebido  cierta  información  de 
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oficio  de  pediraiento  del  capitán  Juan  de  Vallejo,  por  haber  hecho  re- 
lación que  el  señor  Presidente,  gobernador  y  capitán  general  de  este 
dicho  reino  le  tenía  proveído  en  el  corregimiento  del  partido  de  Col- 
chaguay  en  razón  de  averiguar  si  será  persona  benemérita  y  compre- 
hendida  en  la  prohibición  de  la  real  cédula  de  S.  M.  que  trata  de  la 
forma  que  se  ha  de  guardar  en  las  mercedes  que  en  su  real  nombre 
se  hicieren,  el  dicho  señor  oidor  al  fin  de  la  dicha  información  prove- 
yó el  auto  siguiente: 

Aprobación. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  once  días 
del  raes  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  el  señor 
dotor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor,  oidor  más  antiguo  de 
la  Real  Audiencia  de  esta  dicha  ciudad,  habiendo  visto  esta  infor- 
mación con  intervención  del  señor  dotor  Jacobo  de  Adaro  y  San  Mar- 
tín, fiscal  de  S.  M.,  declaró  no  ser  comprehendido  el  capitán  Juan  de 
Vallejo  en  la  prohibición  de  la  real  cédula  de  S.  M.  que  trata  de  la 
forma  que  se  ha  de  guardar  en  las  provisiones  que  en  su  real  nom- 
bre se  hicieren,  y  ser  persona  benemérita,  digna  de  mayores  oficios  y 
mercedes  que  la  que  pretende,  en  que  pueda  continuar  sus  honrados 
servicios  y  recibir  merced  y  gratificación;  y  ansí  lo  declaró,  y  firmó. 
— Dotor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor, — Ante  mí. — Francisco 
Muño0y  escribano  recetor. 

Como  todo  lo  susodicho  consta  de  los  autos  fechos  en  la  dicha  ra- 
zón, que  están  en  mi  poder  y  oficio,  á  que  me  remito,  y  de  pedimiento 
de  la  parte  del  dicho  capitán  Juan  de  Vallejo  di  el  presente,  en  San- 
tiago, en  doce  días  del  mes  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
dos  años,  y  en  fee  dello  lo  firmé. — Bartolomé  Maldonado,  secretario 
de  cámara. 

Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fiel- 
mente el  dicho  oficio  de  corregidor  y  capitán  á  guerra  de  el  partido 
de  Colchagua  para  que  es  eligido  y  nombrado,  guardando  justicia  á 
las  partes  que  ante  él  la  quisieren  pedir  y  demandar  y  las  leyes  y 
ordenanzas  reales  y  capítulos  de  corregidores,  y  dará  residencia  den- 
tro del  término  de  el  derecho  y  pagará  todo  aquello  que  contra  él  fue- 
re alcanzado,  juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancia  y  grados  de 
derecho  y  dará  cuentas  de  lo  que  á  su  cargo  fuere  y  pagará  el  alcance; 
y,  si  así  lo  hiciere,  Dios  lo  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande;  para  lo 
cual  y  su  cumplimiento  obligó  su  persona  y  bienes,  habidos  y  por 
haber',  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  pro* 
hibe,  y  ofreció  por  su  fiador  al  maestre  de  campo  Alonso  Cid  Maído- 
nado. 
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Poder  de  la  ciudad. — Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo  Nos 
el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de 
Santiago  de  el  reino  de  Chille,  cabeza  de  gobernación,  por  Nos  y  en 
nombre  de  las  demás  ciudades  del  dicho  reino,  vecinos  y  moradores 
de  él,  por  quien,  siendo  necesario,  prestamos  voz  y  caución  de  rato 
aprobando  y  ratiñcando  el  poder  que  tenemos  dado  al  padre  fray 
Pedro  de  Sosa,  procurador  general  que  fué  de  este  reino,  del  Orden 
del  señor  San  Francisco,  residente  en  corte  de  S.  M.,  y  sin  inovación 
de  él,  antes  corroborándolo,  se  le  damos  de  nuevo  al  susodicho  y  al 
licenciado  don  Juan  de  Merlo,  hijo  ligítimo  del  señor  dotor  Luis  Mer- 
lo de  la  Fuente,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  oidor  jubilado  en  la  Real 
Audiencia  de  los  Reyes,  y  aprobando  lo  que  en  nuestro  nombre  hu- 
biere fecho  en  virtud  de  el  poder  que  el  dicho  su  padre  le  dio  por  sí 
ó  por  el  que  nuestro  tiene  sostituído,  comeen  otra  cualquier  manera,  el 
cual  le  damos  en  bastante  forma  como  de  derecho  se  requiere  y  es 
necesario  para  valer  á  cada  uno  insoUdum  de  los  susodichos  con  igual 
facultad  para  que  lo  que  el  uno  comenzare  el  otro  lo  pueda  mediar, 
fenecer  y  acabar,  y  por  el  contrario  para  que  en  nuestro  nombre  y 
por  Nos  representando  nuestras  personas  parezcan  ante  el  rey  Don 
Felipe,  nuestro  señor,  y  sus  Reales  Consejos  y  tribunales  y  donde  yan- 
te quien  convenga,  y  le  pidan  y  supliquen  sea  servido  de  favorecer 
este  reino  enviándole  un  copioso  socorro  de  soldados,  armas  y  muni- 
ciones para  el  reparo  del  daño  que  amenaza  el  crecimiento  en  que  es- 
tán y  se  aumentan  las  fuerzas  del  enemigo  con  la  guerra  defensiva 
y  diminución  del  real  ejército  después  qne  se  platica,  y  la  diminu- 
ción de  los  españoles  y  naturales  amigos  que  al  presente  hay,  por  las 
muchas  pestes  y  trabajos  que  han  sobrevenido  al  reino,  habiéndole 
puesto  en  muy  notable  extremo  de  pobreza;  y  asimismo  le  pidan  y 
supliquen  sea  servido  conceder  á  esta  ciudad,  por  los  muchos  y  leales 
servicios  que  de  ochenta  años  que  ha  que  se  fundó  á  esta  parte  le  ha 
fecho,  gastando  los  moradores  de  él  en  su  real  servicio  sus  haciendas 
y  vidas  con  los  continuos  gastos  de  la  guerra  hasta  que  envió  su  rea 
situado,  hacerle  la  merced  y  mercedes  que  por  nuestras  instruciones 
que  están  en  poder  del  dicho  padre  fray  Pedro  de  Sosa  le  habemos 
pedido  y  pidiéremos  ó  las  porque  adelante  enviaremos,  y  de  las  que 
fuere  servido  hacernos,  sacar  testimonios  y  provisiones  y  nos  las  en- 
viar por  duplicado  á  Nos  dirigidas  y  consignadas  y  por  nuestra  cuen- 
ta, costa  y  riesgo;  y  siendo  necesario  parecer  en  juicio  en  razón  de 
lo  dicho  y  de  otras  cualesquier  nuestras  causas  lo  puedan  hacer  y 
hagan  donde  y  ante  quien  convenga,  y  cualesquier  pedimientos,  re- 
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querimientos,  informaciones,  probanzas  y  presentaciones  de  cuales- 
quier  memoriales  y  otros  recaudos,  para  que  S.  M.  sea  verdadera- 
mente informado  del  estado  del  reino  y  cuanto  importa  á  ^u  remedio 
el  dicho  socorro  y  hacer  con  él  la  guerra  á  fuego  y  á  sangre  á  un  ene- 
migo tan  obstinado  y  rebelde;  sobre  lo  cual  hagan  todas  las  diligen- 
cias que  judicial  y  extrajudicialraente  convengan  de  se  hacer  y  que 
Nos  haríamos  y  hacer  podríamos,  siendo  presentes,  por  Nos  y  por  to- 
do este  reino,  que  el  poder  que  es  necesario  se  le  damos  y  otorgamos 
con  sus  incidencias  y  dependencias,  libre  y  general  administración 
en  lo  referido,  aunque  sean  casos  y  cosas  que  requieran  más  espe- 
cial poder  y  declaración  particular,  que  debajo  de  la  generalidad  de 
éste  queremos  se  entienda  y  comprehendíi  todo  lo  necesario,  de  suer- 
te que  por  falta  ni  defecto  de  poder  no  deje  detenerle  el  conseguir 
el  que  deseamos,  y  los  relevamos  en  forma;  y  puedan  nombrar  uno  ó 
más  solicitadores  para  las  dichas  nuestras  causas;  y  á  la  fírmela  de  lo 
que  en  virtud  de  este  poder  fuere  fecho  y  autuado,  obligamos  nues- 
tras personas  y  bienes  muebles  y  raíces  y  en  particular  los  que  esta 
ciudad  tiene  y  tuviere,  y  renunciamos  las  leyes  de  nuestra  defensa 
con  la  general  que  lo  prohibe;  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chi- 
lle en  nuestro  ayuntamiento  lo  otorgamos. 

En  diez  y  siete  días  del  mes  de  agosto  de  el  año  de  mili  y  seiscientos 
y  veinte  y  dos  lo  otorgamos  ante  el  presente  escribano  de  cabildo,  á  lo 
cual  fueron  presentes  y  llamados  por  testigos  Juan  Bautista  de  Santa 
María  y  Juan  Ríunírez  de  Arellano  y  Francisco  Hernández;  y  á  los  otor- 
gantes yo  el  escribano  doy  fee  conozco,  y  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres. (Parece  que  hubiera  algún  salto  en  el  original), 

Y  Su  Señoría  hubieron  por  recibidos  á  los  dichos  oficios  y  cargos 
á  los  susodichos  como  Su  Señoría  manda  y  que  se  reciban  por  fiado- 
res los  que  ofrecen. 

Y  lo  firmaron  al  fin  de  este  cabildo. — Andrés  de  Fuenzálida  Gus- 
man, — Juan  de  Vallejo. 

Y  habiendo  tratado  otraj^  cosas  la  resolución  de  ellas  se  quedó  pa- 
ra otro  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer, — Licenciado  Toro. — Ginés 
de  Toro  Mazóte, — Don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle, — Juan  Bautis- 
ta de  Ureta, — Gregorio  Serrano. — Alonso  de  Salinas. — Pasó  ante  mí. 
— Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  18  DE  AGOSTO  DE  1622. 

Recibimiento  de  Alonso  Cañedo,  administrador  de  Colina. 
—En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
ocho  de  agosto  de  el  afio  de  mill^y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  y  audien- 
cia para  recibir  á  Alonso  Cañedo  de  Sotomayor,  que  se  presentó  con 
un  título  del  sefior  presidente  don  Pedro  Sórez  de  Ulloa,  en  que  le 
nombra  por  administrador  de  el  pueblo  de  Colina  y  sus  anexos  con 
aprobación  del  señor  dotor  don  Cristóbal  de  la  Cerda,  oidor  más  anti- 
guo de  la  Audiencia  de  este  reino,  su  fecha  de  el  dicho  título  en  trein- 
ta y  uno  de  mayo  de  este  año. 

Y  habiendo  fecho  el  juramento  acostumbrado  de  cumplirlo  que  se 
le  manda  y  obligádose  á  dar  cuenta  con  pago  de  los  bienes  de  los  in* 
dios  que  entraren  en  su  poder,  le  recibieron  al  uso  y  ejercicio  del  di- 
clio  o6cio,  como  Su  Señoría  manda,  con  que  dé  ñanzas  á  satisfación 
de  el  protetor. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lispergt^er. — Licenciado  Toro, — Don 
Francisco  de  Eraso, — Alonso  de  Sotomayor. — Don  Cristóbal  de  Ahu- 
mada.— Ante  raí. — Mantiel  de  Toro  Manóte^  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

CABILDO  DE  19  DE  AGOSTO  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
nueve  de  agosto  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Cuentas  del  tajamar. — Que  se  notifique  al  contador  Antonio  de 
Azoca  y  al  depositario  general  desta  ciíj^ad  presenten  las  cuentas 
con  cargo  y  descargo  que  ha  sido  al  suyo  de  la  derrama  del  tajamar^ 
dentro  de  ocho  días,  para  que  se  vean  en  este  cabildo. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. 

Libranza. — En  este  cabildo,  de  pedimiento  del  capitán  don  Diego 
Xirón  se  le  dio  libranza  para  que  se  le  pague  á  cuenta  de  la  madera 
que  se  le  debe  todo  loque  debe  el  capitán  don  Agustín  Ramírez  y 
lo  demás  de  la  derrama  del  tajamar. — Don  Pedro  Lisperguer. — Li- 
cenciado Toro. — Don  Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Macote. — 
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Don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. 
— Gregorio  8&rr ano, — Alonso  de  Salinas. — Don  Cristóbal  de  Ahumada, 
— Ante  mí. — Manuela  de  Toro  Masóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABÜ^DO  DE  23  DE  AGOSTO  DE  1622. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  días  del  mes 
de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  afíos,  la  Justicia  é  Re- 
gimiento desta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo,  y  paresció  el  sargento 
mayor  don  Gaspar  de  Soto  y  presentó  un  título  y  aprobación  del  te- 
nor siguiente. 

Título  de  cobbeoidob  del  sakoekto  mayor  don  Gaspar  dk 
Soto. — ^Don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  caballero  del  hábito  de  Alcán- 
tara,  del  Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino, 
presidente  de  la  Real  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  Santia- 
go, etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  conviene  proveer  persona  que  sir- 
va el  oficio  y  cargo  de  corregidor  y  justicia  mayor  y  capitán  á  guerra 
del  partido  y  ribera  de  Maule  y  que  sea  de  entera  satisfación,  calidad 
y  partes,  y  porque  las  que  se  pueden  desear  para  el  dicho  efeto  y 
bien  de  los  que  residen  en  el  dicho  partido  y  su  distrito  y  de  los  na- 
turales del  concurren  en  la  del  sargento  mayor  don  Gaspar  de  Soto, 
que  ha  servido  á  Su  Majestad  de  catorce  años  á  esta  parte  en  la  gue- 
rra deste  reino,  adonde  vino  por  alférez  de  una  compañía  de  infan- 
tería española,  la  cual  ayudó  á  conducir  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
y  con  ella  sirvió  en  este  dicho  reino  hasta  que  fué  reformado  y 
pasó  á  servir  á  la  compañía  de  á  caballos  de  los  oficiales  reformados; 
y  por  sus  honrados  servicios  fué  ocupado  otras  dos  veces  en  puestos 
de  alférez  y  capitán  de  infantería,  que  sirvió  á  satisfación  de  sus  su- 
perioreS)  en  que  tuvo  particulares  y  buenos  sucesos  en  el  real  servi. 
ció,  y  por  la  satisfación  que  tenia  del  el  maestro  de  campo  general 
Pedro  Cortés  le  dejó  á  su  orden  el  campo  que  tuvo  á  su  cargo;  y  ha- 
biendo ido  con  licencia  del  gobierno  á  los  reinos  del  Perú  á  sus  pre- 
tensiones, lo  continuó  cuando  la  nueva  del  enemigo  pirata,  y  levan- 
tando gente  para  salir  á  él  por  mandado  del  señor  virrey  Marqués  de 
Montesclaros,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  se  ofreseió  para  la  di- 
cha jornada  y  se  embarcó  con  plaza  de  soldado  en  el  armada  que  fué 
á  cargo  del  general  don  Rodrigo  de  Mendoza  hasta  el  puerto  de  Val- 
divia, de  donde  volvió  á  la  dicha  ciudad;  y  habiendo  habido  segunda 
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nueva  de  haber  entrado  el  dicho  enemigo,  se  volvió  á  embarcar  en  el 
puerto  del  Callao  en  el  navío^a/acA^^dequeiba  por  cabo  el  maestro  de 
campo  don  Iñigo  de  Ayala,  el  cual  le  entregó  treinta  hombres  y  puso 
por  cabo  en  la  proa,  donde  acudió  á  sus  obligaciones  en  la  batalla 
que  tuvo  con  el  dicho  enemigo  en  el  paraje  de  Cañete;  después  de  lo 
cual  fué  siguiendo  viaje  en  busca  del  señor  Principe Desquilache,  que 
venía  de  Panamá  al  gobierno  del  Perü,  y  habiéndole  encontrado  orde- 
nó al  dicho  general  siguiese  al  enemigo,  el  cual,  de  los  puestos  que 
repartió,  le  encargó  el  de  la  artillería  para  que  como  cabo  de  la  gente 
della  la  dispusiese  para  lo  que  se  ofresciese;  y  después  en  continua- 
ción de  sus  servicios  se  ofresció  al  dicho  señor  Virrey  venir  á  servir 
á  este  reino,  el  cual  le  nombró  por  capitán  de  la  compañía  de  infan- 
tería española  que  empezó  á  conducir  el  señor  presidente  don  Lope 
de  Ulloa  y  Lemos,  y  con  particular  cuidado  condujo  y  juntó  número 
de  gente,  y  con  ella  pasó  cerca  de  su  persona  á  este  dicho  reino  y  en 
él  ha  servido  en  lo  que  se  le  ha  ofrescido  y  del  real  servicio,  siempre 
con  valor  y  lustre  de  armas  y  caballos  ligeros  lanzas,  de  donde  fué 
promovido  al  puesto  de  sargento  mayor  deste  reino,  donde  le  hallé 
sirviendo,  de  que  ha  dado  buena  cuenta  y  confío  la  dará  de  lo  que 
do  aquí  adelante  de  su  real  servicio  se  ordenare  y  encargare;  y  por  la 
satisf ación  que  tengo  de  su  persona,  he  acordado  dele  proveer,  como 
por  la  presente  en  nombre  del  Rey,  nuestro  señor,  y  como  su  gober- 
nador y  capitán  general,  elijo, nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  sargen- 
to mayor  don  Gaspar  de  Soto  por  corregidor  é  justicia  maj'or  y  capi- 
tán á  guerra  del  dicho  partido  y  ribera  de  Maule,  en  lugar  del  capitán 
Joan  Hernández  Gallardo,  por  tiempo  de  un  año,  masó  menos,  lo 
que  mi  voluntad  fuere,  para  que  con  vara  de  la  real  justicia  la  admi- 
nistréis, manteniendo  en  ella  la  gente  española  y  naturales  del  dicho 
partido  y  ribera  de  Maule,  y  usaréis  y  ejerceréis  los  dichos  oficios  en 
todos  los  casos  y  cosas  á  ellos  anexos  y  concernientes,  conociendo  de 
cualesquier  causas  y  negocios,  ceviles  y  criminales,  que  de  oficio  ó 
de  pedimiento  de  partes  se  ofrescieren,  las  cuales  y  las  que  halláre- 
deis  pendientes  las  acabaréis  y  determinaréis,  sentenciándolas  con- 
forme á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  que  de  vos  se  interpusie- 
ren para  ante  el  superior,  y  en  lo  que  no  hubiere  iugar  apela- 
ción ejecutaréis  vuestro  juicio  y  sentencia,  guardando  en  todo  las  le- 
jíos y  ordenanzas  de  S.  M.,  cédulas  y  provisiones  y  capítulos  de  co- 
rregidores, castigando  con  rigor  y  demostración  los  pecados  públicos; 
y  tendréis  particular  cuidado  en  que  los  indios  naturales  del  dicho 
partido  sean  bien  tratados  y  se  les  guarden  sus  libertades  y  lo  que  el 
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Bey,  nuestro  señor,  sobre  el  conocimiento  de  sus  causas  tiene  dis- 
puesto y  ordenado,  mirando  por  la  conservación  espiritual  y  tempo- 
ral: sobre  lo  cual  y  la  rectitud  y  justiñcación  con  que  habéis  de  usar 
el  dicho  oficio  os  encargo  la  conciencia,  de  manera  que  si  algún  des- 
cuido ó  culpa  tuviéredes  se  os  pondrá  por  cargo  en  la  residencia  que 
se  os  ha  de  tomar;  y  para  que  en  todo  se  administre  justicia  con  la 
prevención  necesaria  os  doy  facultad  para  que  nombréis  en  vuestro 
lugar  tenientes  en  las  partes  que  convengan,  y  en  las  ocasiones  que 
se  ofrecieren  de  guerra  usaréis  y  ejerceréis  el  de  capitán  á  guerra, 
según  y  de  la  manera  que  lo  ha  usado  el  dicho  vuestro  antecesor, 
con  la  prevención  conveniente  que  se  requiere  para  los  dichos  acon- 
tecimientos de  guerra. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  ó  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  re- 
ciban de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fianza  que  sois 
obligado  á  dar  para  el  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios;  y  asi  fe- 
cho, os  reciban  al  uso  y  ejercicio  dellos,  que  yo  por  la  presente  en 
nombre  de  S.  M.  os  doy  por  recibido,  caso  que  por  el  dicho  Cabildo 
lio  lo  seáis. 

Y  mando  al  dicho  vuestro  antecesor  os  dé  y  entregue  la  vara  de  tal 
corregidor,  no  embargante  que  por  el  dicho  Cabildo  no  seáis  recibido 
y  todas  cualesquier  personas,  estantes  y  habitantes  en  el  dicho  parti- 
do os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  y  capitán  á  guerra,  y  os  obe- 
dezcan, respeten  y  acaten,  cumplan  y  guarden  vuestras  órdenes,  y 
os  concedo  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exencio- 
nes, libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéin  haber  y  go- 
zar, sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  con  los  dichos  cargos  habéis  de 
tener,  os  señalo  de  salario  el  mismo  que  llevó  y  gozó  el  dicho  vues- 
tro antecesor  en  la  propia  forma  y  manera;  todo  lo  cual  así  cumplan 
y  guarden,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. 
y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  veinte  de  enero  de  mili  y  seiscientos 
y  veinte  y  dos  años. — Don  Pedro  Osórez  de  Ulloa. — Por  mandado  de 
Su  Señoría. — Pedro   Valiente  de  la  Barra. 

Aprobación. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  seis  días  del 
mes  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  el  señor  doctor 
don  Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor,  del  Consejo  deS.  M.,  oidor  más 
antiguo  desta  Real  Audiencia,  habiendo  visto  esta  información  con 
intervención  del  señor  doctor  Jacobo  de  Adaro  y  San  Martín,  fiscal 
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de  S.  M.,  declaró  no  ser  coinprehendido  el  sargento  mayor  don  Grfis- 
par  de  Soto  en  la  prohibición  de  la  real  cédula  de  S.  M.  que  trata  déla 
forma  que  se  ha  de  guardar  en  las  mercedes  que  en  su  real  nombre 
se  hicieren  y  ser  digno  de  mayores  oficios  y  mercedes  que  el  que  pre- 
tende, para  que  en  ellos  pueda  continuar  sus  honrados  servicios  y  te- 
ner alguna  gratificación  dellos;  y  así  lo  declaró,  y  firmó. — Dotor  don 
Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor, — Ante  mí. — Francisco  Muñoz^  re- 
ceptor. 

Concuerda  este  treslado  con  el  auto  original  que  está  á  el  pie  de 
una  información  qxie  es  la  que  en  él  se  refiere,  la  cual  hizo  el  dicho 
doctor  por  ante  mí,  y  los  autos  están  en  este  oficio  y  secretaría  de  cá- 
mara de  la  dicha  Real  Audiencia,  y  en  fe  deilo  lo  firmé. — Francisco 
Muñoz,  escribano  real. 

Juramento. — Y  el  dicho  sargento  mayor,  que  presente  estaba,  ju- 
ró áDios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  bien  é  fielmente 
el  dicho  oficio  de  corregidor  y  capitán  á  guerra  del  partido  y  ribera  de 
Maule  para  que  es  elegido  y  nombrado^  guardando  justicia  á  las  par- 
tes que  ante  él  quisieren  pedir  y  las  leyes  y  ordenanzas  reales  y  ca- 
pítulos de  corregidores,  y  dará  residencia  dentro  del  término  del  de- 
recho y  pagará  todo  aquello  que  contra  él  fuere  juzgado  y  sentencia- 
do y  alcanzado  por  todas  instancias  y  sentencias,  y  dará  cuenta  de  lo 
que  á  su  cargo  fuere;  y,  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se 
lo  demande. 

Fianza. — Y  para  ello  dio  por  su  fiador  áel  alférez  general  don  Die- 
go Xaraquemada,  que  yo,  Antonio  de  Bocanegra,  escribano  deS.  M., 
doy  fee  conozco,  el  cual  se  obligó  quel  dicho  sargento  mayor  don 
Gaspar  de  Soto  hará  y  cumplirá  lo  que  jurado  y  prometido  tiene  y 
pagará  el  alcance  que  se  le  hiciere,  donde  nó,  él  como  su  fiador,  que 
desde  luego  se  constituye  por  tal,  pagará  por  el  dicho  sargento  mayor 
todo  aquello  en  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  y  dará  por  él  resi- 
dencia, sin  que  sea  nescesario  con  el  susodicho  hacerse  diligencia  al- 
guna de  fuero  ni  de  derecho,  cuyo  beneficio  con  el  de  las  auténticas, 
expensas  y  esperas  renunció,  y  para  ello  hace  de  negocio  ajeno  suyo 
propio,  y  obligó  su  persona  y  bienes,  y  el  dicho  sargento  mayor, 
habidos  é  por  haber,  y  dieron  poder  á  las  justicias  de  S.  M.,  y  lo  fir- 
maron, juntamente  con  los  del  dicho  Cabildo;  los  cuales,  habiendo 
visto  el  titulo,  juramento  y  fianza  dada  por  el  dicho  don  Gaspar  de 
Soto,  lo  hubieron  por  recibido  al  dicho  oficio. 

Y  con  estose  acabó  el  dicho  cabildo,  y  lo  firmaron  y  el  dicho  sar- 
gento mayor  y  su  fiador.— Lecenctodo  Toro. — Don  Francisco  de  ErU' 
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m.-^Ginés  de  Toro  Massote.—Don  Francisco  Bodriguez'  dé  OváHe,-^ 
(rregoiio  Serrano, — Don  Cristóbal  de  Ahumada, — Doti  Diego  Xara- 
quemada. — Don  Gaspar  de  Soto, — Ante  mí. — Antonio  de  Bocañegnt^ 
lescribáno  dé  S.  M. 


■  .  .        QTf^O  CABILDO  DE  23  DE  AGK)STO  DE  1622.        ;  i 

:  En  lá  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  de  agosto  de 
kiiill  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  la  Justicia  é  Regimiento  destá 
<l]chá  ciudad,  habiéndose  juntado  á  cabildo,  como  lo  han  de  uso  y 
-costumbre,  paresció  Francisco  González  y  presentó  el  título  del  tenor 
isiguiente.  •        .    :^ 

.  Título  de  administrador  de  Francisco  González. — DonPe- 
direí  Qsórez  de  Uiloa,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  del  Consejo 
d'eS.M;,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  presidente  dó  la 
Real  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  Santiago,  etc. 
'  Porqueial  servicio  dé  S.  M.  y  al  bien,  conservación  y  augmento  de 
-los  naturales  conviene  elegir  y  nombrar  persona  de  entera  satisfacióil 
y  confianza  qué  administre  los  bienes  de  comunidad  délos  indios  á» 
ios  pueblos  de  Lora,  Guanchulami  y  Vichuquén,  y  acuda  al  bien  y 
utilidad  dellos  en  lugar  de  Francisco  de  Arrazti,  y  porque  Francisco 
•González,  que  ha  servido  á  S.  M.,  en  quien  concurren  las  dichas  par- 
tes es  tal  pei*sona  cual  se  requiere,  por  la  presente  en  su  real  nombra 
-y  en^  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el  diclío 
JFrancisCo  González  por  administrador  de  los  bienes  de  comunidad, 
ganados,  tierras  y  sementeras  y  los  otros  que  tienen  y  tuvieren  los 
caciques  é  indios  de  los  dichos  pueblos  de  Lora,  Guanchullami  y  Vi- 
ehuquén.  y  repartimientos  dellos,  los  que  administra  el  dicho  Fran- 
cisco de  Arrazti,  vuestro  antecesor;  y  os  doy  poder  y  facultad  para 
que  los  administréis,  procurando  el  acrecentamiento  dellos,  haciendo 
hagan  los.  dichos  indios  sus  sementeras  de  comunidad  que  conformé 
al  número  dellos  les  sea  pusible,  continuando  sin  inovar  la  costum- 
bre que  en  hacerlas  han  tenido,  en  conformidad  de  lo  que  sobre  ello 
está  ordenado  y  por  mi  se  ordenare,  y  teniendo  mucha  cuenta  con  los 
ganados  que  tienen  de  comunidad,  haciendo  pasten  en  buenos  pas- 
tos y  aguadas  para  que  mejor  puedan  sustentar  las  crías  y  se  conser- 
ve el  multiplico  dellos  y  que  sobre  todo  tengan  suficientes  guardas  y 
JSeles  que  no  las  disipen,  de  manera  que  eu  todo  haya  bueuá  cuenta 
y  adoainistración;  y  por  lo  muchftque  importa  que  Iqs  dichos  ipjdi.05 
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sean  bien  industriados,  procuraréis  por  los  medios  suaves  y  que  más 
convengan  vivan  en  pulicía  cristiana  y  forma  de  república  y  que  ha- 
gan buenas  sementeras  para  que  con  ellas  se  sustenten  y  tengan  apro- 
vechamientos y  que  no  se  junten  á  borracheras,  defendiéndoles  que 
ninguna  persona  les  haga  agravio,  especial  de  los  encomenderos,  á 
los  cuales  no  consentiréis  se  les  den  más  indios  de  los  que  les  per- 
tenesce  conforme  á  lasr  ordenanzas,  ni  otras  personas  algunas  sin  li- 
cencia y  provisión  del  gobierno,  procurando  en  todo  el  bien  y  utili- 
dad de  los  dichos  indios;  y  usaréis  el  dicho  oficio  de  administrador 
deLora^  Guanchullami  y  Vichuquén  en  todos  los  casos  y  cosas  áél 
anexos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  pudieron  é  debie- 
ron usar  vuestros  antecesores;  y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  ra- 
zón donde  asentaréis  todos  los  bienes  que  halláredes  tienen  los  dichos 
indios  de  comunidad  que  os  entregare  el  dicho  vuestro  antecesor, 
ganados  y  especies  y  lo  que  se  multiplicare  y  augmentare  durante 
usáredes  el  dicho  cargo,  para  que  la  deis  cuando  se  os  pida  por  la 
persona  y  conforme  está  dispuesto. 

Y  por  razón  del  dicho  oficio  hayáis  y  llevéis  de  salario  el  cuarto  de 
todo  lo  que  durante  el  tiempo  que  lo  ejerciéredes  hubiere  de  aug- 
mento y  multiplico  en  los  ganados,  sementeras  y  los  demás  bienes  de 
comunidad  que  estuvieren  á  vuestro  cargo  en  propia  especie,  como 
Dios  lo  fuere  dando. 

Y  con  este  mi  título  os  habéis  de  presentar  ante  el  Cabildo,  Justi- 
cia é  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  á  el  cual  mando  reciban 
de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  é  fianza  que  debéis  ha- 
cer y  dar  y  en  tal  caso  es  nescesario,  lo  cual  así  por  vos  fecho  os  re. 
cibau  al  uso  del  dicho  oficio,  y  caso  que  por  el  dicho  Cabildo  ó  algu- 
no del  no  seáis  recibido,  yo  desde  luego  os  he  por  recibido. 

Y  mando  al  corregidor  del  partido  y  otras  cualesquier  personas  de 
cualquier  estado  y  condición  que  sean,  os  hayan  y  tengan  por  tal 
administrador  y  os  honren  y  acaten  y  guarden  y  hagan  guardar  las 
honras  y  preeminencias  que  os  deben  ser  guardadas  por  razón  del 
dicho  oficio,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
Su  Majestad  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  veinte  y  nueve  de  enero  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  dos  años. — Don  Pedro  Osbrez  de  Ulloa. — Por  man- 
dado de  S.  S. — Pedro  Valiente  de  la  Barra. 

ÁPBOBAciÓN. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  dos 
días  del  mes  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  el 
señor  dotor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor,  oidor  más  antiguo 
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desta  Real  Audiencia,  habiendo  visto  esta  información,  con  interven^ 
ción  del  señor  fiscal  don  Jacobo  de  Adaro  y  San  Martín,  declaró  que 
por  la  dicha  información  consta  ser  digno  de  la  merced  que  se  le  ha 
fecho  en  el  dicho  Francisco  González  y  no  concurrir  en  él  ninguna 
de  las  calidades  prohibitorias  de  la  real  cédula  de  S.  M.;  y  lo  rubricó. 
— Ante  mí. — Francisco  Muñoz,  escribano  real. 

Concuerda  este  treslado  con  el  auto  original  questa  en  fin  de  una 
información  que  en  él  se  refiere,  que  queda  en  mi  poder  y  oficio,  á 
que  me  remito,  y  en  fe  dello  lo  ñrmé.-^Bartolomé  Maldonado, 

JuRAHENTO. — Y  cl  dicho  Francisco  González  juró  á  Dios  y  á  una 
cruz  de  usar  fielmente  el  oficio  de  administrador  para  que  ha  sido 
nombrado  y  procurará  el  bien  y  aumento  de  los  bienes  de  los  dichos 
indios  y  hará  lo  demás  que  por  la  dicha  merced  se  le  manda,  y  dará 
buena  cuenta  de  lo  que  se  le  entregare  y  fuere  de  su  cargo;  y,  si  así 
lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande. 

Fianza. — Y  ofreció  por  su  fiador  al  sargento  mayor  don  Gaspar 
de  Soto;  y  el  dicho  Cabildo  le  hubo  por  recibido,  en  virtud  de  los  re- 
caudos, al  dicho  oficio  de  administrador  y  por  el  juramento  que  hizo 
y  la  fianza  que  dé  á  (ontento  del  protetor  de  los  indios. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo,  y  lo  firmaron;  y  el  dicho 
Francisco  González,  al  cumplimiento  obligó  su  persona  y  bienes,  y 
lo  firmó. — Licenciado  Toro. — Ginés  de.Toro  Mazóte, — Don  Francisco  de 
Eraso, — Gregorio  Serrano, — Francisco  González. — Ante  mí. — Antonio 
de  Bocanegray  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  26  DE  AGOSTO  DE  1622. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  seis  días  del  mes 
de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  la  Justicia  é  Regi- 
miento desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostum- 
brado, acordaron  lo  que  se  sigue. 

FiBL  EJECUTOR. — Eu  cstc  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  á  el 
depositario  general  Ginés  de  Toro  Mazóte,  por  el  tiempo  ordinario, 
como  68  costumbre,  el  cual  use  el  dicho  oficio  desde  hoy. 

Para  que  be  preoons  la  residencia  de  el  Virrey  comisió- 
nase AL  procurador  GENERAL. — Eu  esto  cablldo  se  ordena  que  el 
procurador  general  desta  ciudad  requiera  á  don  Fernando  de  Zarate 
86  pregone  públicamente  la  residencia  del  señor  Príncipe  Desquila- 
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che,  virrey  que  fué  de  los  reinos  del  Perú,  y  en  ella  bagá  losíiutósy 
pedímieñtos  que  convengan  al  bien  de  la  república.  '  '.   .     / 

TÍTULO    PE    ADMINISTRADOR  DEL   PUEBLO    BE    TfiNO    DE  DiBao!    Dff 

Frías.— En  este  cabildo  paresció  el  alférez  Diego  de  Frías  y  presen- 
tó un  título  de  ftdjViiiiistrador  del  pueblo  de  Téuo  con  una  eertifioi? 
<;ión,  y  pidió  se  reciba  al  dicho  oficio,  que  su  tenor  es  como  se  jsigue: 
'Don'  Pedro  Osórez  (ie  Ulloa,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  del 
Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Clii- 
lle  y  presidente  déla  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natura- 
les conviene  elegir  y  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  con- 
ñanza  que  administre  los  bienes  de  comunidad  de  los  indios  del  pue- 
blo de  Teño  y  sus  anejos  y  acuda  á  lo  que  más  tocare  al  bien  y  utili- 
dad dellos,  y  porque  en  el  alférez  Diego  de  Frías,  que  ha  servido  á 
S.  M.  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte  en  la  guerra  deste  reino,  con- 
curren las  dichas  partes,  por  la  presente  en  su  real  nombre  y  en  vir- 
tud dé  sus  reales  poderes  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  alférez 
Diego  de  Frías  por  administrador  de  los  bienes  de  comunidad^  gana- 
dos, tierras  y  sementeras  y  los  otros  que  tienen  y  tuvieren  los  caci; 
quesé  indios  del  dicho  pueblo  de  Teño  3'  sus  anejos,  y  os  doy  poder 
y  facultad  para  que  los  administréis,  procurando  el  acrecentamiento 
dellos,  haciendo  hagan  los  diclu^s  indios  las  sementeras  de  comuni- 
dad que  conforme  á  el  número  dellos  les  sea  pusible,  continuando  sin 
inovar  la  costumbre  que  en  el  hacerlas  han  tenido  en  conformidad 
de  lo  que  sobre  ello  está  ordenado  y  por  mí  se  ordenare,  y  teniendo 
mucha  cuenta  con  los  ganados  que  tienen  de  comunidad,  haciendo 
que  pasten  en  buenos  pastos  y  aguadas  para  que  mejor  puedan  sus- 
tentar las  crías  y  se  conserve  el  multiplico  dellos  y  que  sobre  todo 
tengan  suficientes  guardas  y  fieles  que  no  los  disipen,  de  manera  que 
en  todo  haya  buena  cuenta  y  administración;  y  por  lo  mucho  que  im- 
porta que  los  diclios  indios  sean  bien  industriados,  procuraréis  por 
los  medios  suaves  y  que  más  convengan  vivan  en  pulicía  cristiana  y 
forma  de  república  y  hagan  buenas  sementeras  para  que  con  ellas  se 
sustenten  y  tengan  aprovechamiento  y  que  no  se  junten  en  borra- 
cheras, defendiéndoles  que  ninguna  persona  les  haga  agravio,  espe- 
cial de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consentirá  se  les  den  más 
indios  de  los  que  les  pertenecen  conforme  á  las  ordenanzas  ni  otra 
persona  alguna  sin  licencia  y'provisión  del  gobierno,  y  procurando  en 
todo  el  bien  y  utilidad  de  los  dichos  indios,  usaréis  el  dicho  oficio  de 
administrador  del  dicho  pueblo  de  Teño  en  todos  los  casos  y  cosas  á 
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él  atiejas  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  pudieron  y 
debieron  usar  vuestros  antecesores  y  lo  ha  hecho  el  que  al  presente 
lo  es;  y  habéis  de  tener  libro,  cuenta  y  razón  donde  asentaréis  todos 
los  bienes  que  halláredeis,  teniendo  los  dichos  indios  de  comunidad 
•que  os  entregare  vuestro  antecesor,  ganados  y  especies  y  lo  que  se 
multiplicare  y  aumentare  durante  usáredes  el  dicho  cargo  para  que 
la  deis  cuando  se  os  pida  por  la  persona  y  conforme  está  dispuesto. 

Y  porrazón  del  dicho  oficio  hayáis  y  llevéis  de  salario  el  cuarto 
de  todo  lo  que  durante  el  tiempo  que  ejerciéredes  hubiere  aumento  y 
multiplico  en  los  ganados  y  sementeras  y  los  demás  bienes  de  comu- 
nidad que  estuvieren  á  vuestro  cargo  en  propia  especie,  como  Dios  lo 
fuere  dando;  y  con  este  título  os  habéis  de  presentar  ante  el  Cabil- 
do, Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y  mando  reciban 
de  vos  el  juramento  y  solenidad  y  la  obligación  y  fianza  que  debéis 
iiácerydaryen  tal  caso  es  necesario,  lo  cual  así  fecho  os  reciba  al  uso 
del  dicho  oficio,  y  caso  que  por  el  dicho  Cabildo  no  seáis  recibido,  yo 
desde  luego  os  recibo  y  he  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del. 
-  Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  treinta  y  uno  de  mayo  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años. — Don  Pedro  Osárez  de  Ulloa, — Por 
mandado  de  S.  S. — Pedro  Valiente  de  la  Barra. 

Afbobaoión. — Eu  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cin- 
co días  del  mes  de  agosto  de  mi41  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  afios, 
el  señor  dotor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor,  oidor  más  anti- 
guo de  esta  Real  Audiencia,  habiendo  visto  esta  información,  decla- 
ró que  por  ella  consta  ser  persona  benemérita  el  alférez  Diego  de 
Frías  y  no  comprendido  en  la  prohibición  de  la  real  cédula  de  S.  M., 
y  lo  firmó;  lo  cual  proveyó  con  intervención  del  señor  dotor  Jacobo 
de  Adaro  y  San  Martín,  fiscal  de  Su  Majestad. — Doto7'  don  Crislóbal 
de  la  Cerda  Sotomayo7\ — Ante  mí. — Francisco  Muñoz,  escribano  re 
ceptor. 

Yo,  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara  y  gobernación  de 
la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad  de  Santiago,  hice  sacar  este  traslado 
de  pedimiento  déla  parte  del  alférez  Diego  de  Frías  del  auto  que  ori- 
ginalmente está  al  fin  de  una  información  que  en  él  se  refiere,  [y  está] 
eti  mi  poder  y  oficio,  y  concuerda  este  dicho  traslado  con  su  original, 
yenfee  dello  lo  firmé. — Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara. 

JüBAHENTo. — Y  en  virtud  del  dicho  título  inserto,  los  señores  del 
dicho  Cabildo  mandaron  parezca  el  dicho  alférez  Diego  de  Frías  y 
haga  el  juramento  y  dé  la  fianza  ques  obligado  á  contento  del  pro- 
tetor  general  de  los  naturales;  el  cual  dicho  alférez  habiendo  paresci- 
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do  incontíneuti  en  el  dicho  cabildo,  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar 
bien  é  fielmente  el  oficio  de  administrador  y  hará  buen  tratamiento  á 
los  indios  y  procurará  el  aumento  de  los  bienes  que  tuvieren  y  todo 
1  o  demás  que  se  les  ofreciere;  y,  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si 
nó,  se  lo  demande,  y  se  obligó  de  dar  las  fianzas;  y  con  esto  le  bobie» 
ron  por  recibido. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo,  y  lo  firmaron  y  el  dicho  ad- 
ministrador.— Don  Pedro  lÁspei^gaer, — Licenciado  Toro, — Alonso  del 
Campo  Lantadüla. — Don  Francisco  deEraso, — Ginésde  Toro  Macote. 
— Juan  Saldista  de  Ureta. — Alonso  de  Salinas. — Gregorio  Serrano. — 
Don  Francisco  Bodrígueis  de  Ovalle. — Diego  de  Frías. — Ante  mí. — An- 
tonio deBocanegra,eacTihi\no  de  S.  M. — (Enelonginal  faltaunahoja). 

Aprobación. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
cinco  días  del  mes  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años, 
el  señor  dotor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor,  oidor  más  anti- 
guo de  esta  Real  Audiencia,  habiendo  visto  esta  información  con  in- 
tervención del  señor  dotor  Jacobo  de  Adaro  y  San  Martín,  fiscal  de 
S.  M.,  declaró  que  por  la  dicha  información  consta  ser  persona  bene- 
mérita el  capitán  don  Francisco  de  Solórzanoy  que  en  él  no  concurre 
ninguna  de  las  calidades  prohibitorias  déla  real  cédula  de  S.  M.,  y  lo 
firmó  S.  S. — Dotor  don  Cxistobal  de  la  Cerda  Sotomayor. — Ante  mí. — 
Francisco  Muñón,  escribano  receptor. 

Yo,  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara  y  gobernación  de 
la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad  de  Santiago,  hice  sacar  este  traslado 
del  auto  original  que  está  al  fin  de  la  información  referida  en  él,  con 
el  cual  concuerda,  y  en  fe  dello  lo  firmé. — Bartolomé  Maldonado^  se- 
cretario de  cámara. 

Juramento. — Y  en  virtud  de  la  dicha  merced  los  señores  del  dicho 
cabildo  mandaron  entrar  al  dicho  capitán  don  Francisco  de  Solórza- 
no  y  le  dijeron  hiciese  el  juramento  ques  obligado  y  diese  las  fianzas 
á  contento  del  protetor  de  los  naturales,  y  el  susodicho  juró  á  Dios, 
nuestro  señor,  de  usar  bien  y  fielmente  su  oficio  de  administrador  y 
que  procurará  todo  el  bien  y  augmento  de  los  indios  y  les  hará  buen 
tratamiento  y  los  defenderá  en  lo  que  se  les  ofreciere  y  administrará 
sus  bienes,  y,  si  así  lo  hiciere.  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande: 
con  lo  cual  el  dicho  Cabildo  le  hubo  por  recibido  al  dicho  oficio,  y  lo 
firmaron  y  el  dicho  administrador  y  se  obligó  de  dar  las  fianzas  que 
se  le  manda. — Licenciado  Toro. — Don  Francisco  Bodríguez  de  Ovalle. 
— Gregorio  Serrano. — Don  Francisco  de  Solórmno, — Ante  mí. — Anto" 
nio  de  Bocanegra,  escribano  de  S.  M. 
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CABILDO  DE  2  DE  SEPTIEMBRE  DE  1622. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  dos  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  el  Cabildo,  Justicia  ó  Regi- 
miento desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  para  tratar  y  conferir 
algunas  cosas  y  sólo  se  leyeron  algunas  peticiones  y  no  determinaron 
otra  cosa. 

Y  firmáronlo. — Don  Pedro  lAspergiíer. — Licenciado  Toro. — Don 
Francisco  de  Er 080. — Oinés  de  Toro  Mazóte. — Don  Francisco  Rodrí- 
guez  de  Ovaüe. — Juan  Bautista  de  Ureta. — Gregorio  Serrano. — Alonso 
de  Salinas, — Don  Agmtln  de  Arévaio  Briceño. — Ante  mí. — Antonio  de 
Bocanegra^  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  9  DE  SEPTIEMBRE  DE  1622. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  nueve  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  la  Justicia  é  Regi- 
miento desta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  co- 
mo lo  han  de  uso  y  costumbre,  y  acordaron  lo  siguiente. 

Acuerdo  sobre  la  cobranza  de  la  derrama  de  la  puente  de 
Maipo. — En  este  cabildo  se  acordó  que  la  cobranza  de  la  derrama  de 
la  puente  del  río  de  Maipo  que  estaba  cometida  al  capitán  Alonso 
de  Salinas,  de  nuevo  la  cometen  al  capitán  Gregorio  Serrano,  y  las 
cuentas  de  Joan  Descebar  y  don  Francisco  Gaete  de  lo  que  cobraron 
de  la  dicha  derrama  en  el  tiempo  que  fueron  regidores  del  año  pasa- 
do se  cometió  al  dicho  capitán  Gregorio  Serrano  para  que  se  las  tome 
y  pida  á  los  susodichos  de  lo  que  cobraron,  lo  cual  se  hizo  á  pedi- 
miento  del  procurador  general  desta  ciudad  capitán  Miguel  de  Za- 
mora. 

Sobre  la  sisa  del  vino. — ^En  este  cabildo  se  pidió  por  el  dicho 
procurador  general  que  la  sisa  del  vino  del  año  pasado  para  la  co* 
branza  della  se  había  cometido  á  el  alférez  general,  digo  real,  don 
Francisco  de  Eraso  y  don  Francisco  Gaete,  y  no  habían  dado  cueiita 
hasta  hoy  de  lo  que  habían  cobrado  y  que  seles  tomase  cuenta  dello, 
y  se  remitieron  las  dichas  cuentas  al  capitán  Gregorio  Serrano,  re* 
gidor,  para  que  las  tome. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo,  y  lo  firmaron,  y  le  dieron  co- 
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misión  en  forma. — Don  Pedro  Lisperguer, — Licenciado  Toro. — Gre- 
gm'io  Serrano. — Alonso  de  Salinas. — Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegí^a, 
escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  1 6  DE  SEPTIEMBRE  DE  1622. 

.  En  la  ciudad  de  Santiago^  reino  de  Chile^  en  diez  y  seis  días  del 
mes  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dosaños^  el  Cabik 
do,  Justicia  é  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en 
su  lugar  acostumbrado,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para  tratar 
algunas  cosas. 

.  Casas  de  cabildo. — En  este  cabildo  se  trató  que  en  acabándose 
el  tajamar  desta  ciudad,  los  indios  guarpes  que  en  ella  trabajan  se 
traigan  á  las  casas  caídas  que  eran  de  cabildo,  para  que  se  labren  y 
acaben. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo,  y  lo  firmaron.— ^Z)on  Pedro 
Lisperguer, — Licenciado  Toro, — Alonso  del  Campo  Laniadilla, — Dan 
Francisco  de  Eraso, — Gregorio  Serrano. — Don  Francisco  Rodrigues  de 
OvaUe. — Alonso  de  Salinas. — Don  Cristóbal  de  Ahumada, — Don  Aguéi 
tindeArévalo  Briceño. — Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  esoribano 
de  S.  M. 

CABILDO  DE  3  DE  OCTUBRE  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  tres  de 
otubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la  Justicia  y  Ren 
gimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  don-, 
de  acordaron  lo  siguiente. 

Peticiones. — En  este  cabildo  se  presentaron  muchas  peticiones, 
en  las  cuales  se  puso  lo  decretado  á  ellas. 

Residencia  del  Virrey. — En  este  cabildo  se  trató  y  propuso 
lo  mal  que  el  señor  Príncipe  de  Esquiladle  cumplió  la  cédula  de  los 
•doce  beneméritos  que  S.  M.  manda  premiar,  y  sobre  ello  trataron  y 
mandaron  que  el  procurador  de  esta  ciudad  le  ponga  en  la  residencia 
demanda  de  ello  y  haga  toda  la  prueba  y  pedimientos  necesarios,  pa* 
ra  lo  cual  le  dieron  poder  y  comisión  en  forma  y  para  qué  pida  todas 
las  demás  causas  que  para  ello  hay,  y  lo  firmaron;  y  asimismo  sobre 
el  mal  despacho  del  procurador  y  procuradores  que  fueron  de  par- 
te de  esta  ciudad.  ... 
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Pecho  ut  supra. — Don  Pedro  Lisperguer, — Licenciado  Toro. — Ginés 
de  Toro  Mazóte. — Don  Francisco  Rodríguez  de  OvcsiUe, — Don  Oristobal 
de  Ahumada. — Alonso  de  Salinas. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — 
Ante  mí. — Manud  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

^CABILDO  DE  7  DE  OCTUBRE  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  -en  siete 
dias  de  el  mes  de  otubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Caiine  d£  yaca. — En  este  cabildo  se  pidió  por  el  procuradoi:  ge- 
neral de  esta  ciudad  se  mandase  poner  y  apregonar  si  hay  quien 
quierahacei^  asiento  y  obligarse  á  dar  carne  dé  vaca  á  la  ciudad  por 
la  faifa  que  hay  de  carne  de  carneros. 

Y  habiéndolo  tratado,  mandaron  que  se  den  tres  pregones  para 
que  si  hay  alguna  perspna  que  lo  ponga,  parezca,  la  cual  y  el  mejor 
inodo  busquen  todos  los  señores  capitulares  á  quien  se  encarga.' 

'  Estanco  dk  cabnkbos. — Asimismo  se  mandó  se  apregone  el  es* 
tanco  de  los  carneros,  pam  que,  habiendo  cumplido  el  que  lo  tiene, 
se  obliguen  á  dar  carneros. 

MojONERÍ  A  Y  coBBBDURÍ  A. — Asimismo  se  mandó  se  apregone  el 
arrendamiento  de  la  mojonería  y  correduría  para  que  se  remate  eu 
quien  más  diere  por  él.  ..    . 

.  Notificación  á  los  oficiales. — En  este  cabildo  se  mandó  qu« 
se  notifique  á  los  oficiales  cumplan  el  arancel  como  está  mandado. . 

XiBBANZA  i  Bartolomé  Maldonado. — En  este  cabildo,  de  pedi* 
miento  del  procurador  de  esta  ciudad,  proponiendo  los  muchos  pleir 
tos  que  hay  y  ante  él  pasan,  mandaron  que  se  le  den  al  secretario 
Bartolomé  Maldonado  á  cuenta  de  sus  derechos  cincuenta  patacones 
y  jque. este  acuerdo  sirva  de  libranza  y  se  le  pasen  en  cuenta  al  dicho 
procurador  con  carta  de  pago  del  dicho  secretario. 

Y  lo  firmaron. 

Fiel  ejecutor. — Nombróse  por  fiel  ejecutor  al  capitán  Juan  Bau- 
tista de  Ureta. — Don  Pedro  Lisperguer. — Licenciado  Toro. — Alofise 
dd  Campo  Lantadüla.-^'Don  Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro.-^ 
Juan  Bautista  de  Ureta — Gregorio  Serrano. — Don  Francisco  Rodrí» 
guez  de  Ovaüe. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Alonso  de  Salinas. 
-rrDon  Cristóbal  de  Ahumada. — Ante  mi.^— Manuel  de  Toro  Mazóte, 
escribano  de  cabildo^  
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CABILDO  DE  8  DE  OCTUBRE  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  ocho  días 
de  el  mes  de  otubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  en  cabildo  extraofdinario  se 
juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  trataron  y  acordaron  lo 
que  se  sigue. 

Título  de  teniente  de  capitán  general. — ^En  este  cabildo  el 
general  don  Pedro  Lisperguer  presentó  un  título  en  que  el  sefior 
Presidente  le  nombra  por  su  teniente  de  capitán  general,  su  tenor  es 
como  se  sigue: 

Don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  del 
Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chi^ 
lie  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  conviene  proveer  el  oficio  y  cargo 
de  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de  mar  y  tierra  de  la  ciudad 
de  Santiago  y  su  distrito,  puertos  y  costas  del  hasta  el  Huasco,  Copia- 
pó,  la  Serena  y  sus  puertos  y  de  las  provincias  de  Cuyo,  y  es  nece- 
sario proveer  el  dicho  oficio  en  persona  de  toda  aprobación,  calidad 
y  experiencia  en  las  cosas  de  la  milicia  para  que  della  se  saque  el 
útil  y  servicio  que  se  pretende  en  el  de  S.  M.,  y  porque  las  partes 
referidas  y  las  demás  que  se  pueden  desear  concurren  en  la  de  vos 
el  general  don  Pedro  Lisperguer,  que  actualmente  estáis  sirviendo  el 
oficio  de  corregidor  y  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
que  á  imitación  de  los  capitanes  Pedro  Lisperguer  y  Bartolomé  Flo- 
res, vuestro  padre  y  abuelo,  que  fueron  de  los  primeros  descubrido- 
res, conquistadores  y  pobladores  de  los  reinos  del  Pirú  y  deste  y  que 
hicieron  al  Rey,  nuestro  señor,  muchos  y  muy  calificados  servicios 
en  ellos,  los  habéis  continuado  de  veinte  años  á  esta  parte  por  vuestra 
persona  en  esta  guerra,  sirviendo  de  soldado  particular  en  el  primer 
gobierno  del  señor  Alonso  de  Ribera  y  en  el  del  señor  Alonso  García 
Ramón  de  capitán  de  infantería  y  de  caballos  ligeros  lanzas  y  de 
su  lugar-teniente  de  capitán  general  de  la  costa  de  este  Mar  del  Sur, 
y  por  la  satisfación  que  tuvo  de  vuestra  persona  para  haber  de  tratar 
^  dar  relación  de  las  cosas  de  la  dicha  guerra  y  estado  deste  reino  al 
señor  Marqués  de  Montesdaros  cuando  entró  á  gobernar  los  reinos 
del  Pirú,  os  eligió  para  el  dicho  efeto  y  fuistes  á  ellos,  de  que  se  con- 
siguieron muchos  y  aventajados,  así  en  la  gratificación  de  rentas  y 
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oficios  que  dio  Su  Excelencia  á  muchas  personas  beneméritas  de 
esta  tierra,  como  en  el  copioso  situado  y  socorro  de  gente  de  guerra 
que  vino  aquel  año  en  tres  compafiías  de  infantería  de  que  Su  Exce- 
lencia os  nombró  por  cabo  y  gobernador  deltas  y  venistes  ejerciendo 
el  dicho  oficio  hasta  entregar  la  dicha  gente  de  guerra  en  este  real 
ejército;  y  últimamente  f  uistes  elegido  por  procurador  general  de  las 
ciudades  de  este  reino  para  que  f  uésedes  á  los  dichos  del  PinS  a  tra- 
tar con  el  señor  virrey  Príncipe  de  Esquiladle  sóbrelo  tocante  á 
las  cosas  de  la  guerra  defensiva  y  modo  que  se  había  de  tener  en  la 
impusición  de  la  tasa  que  han  de  pagar  los  indios  naturales  de  estas 
provinciaSfá  que  acudistes  con  particular  celo  del  servicio  de  S.  M.  y 
del  bien  dellas  muy  á  satisfación  de  Su  Excelencia  y  de  las  dichas  re- 
públicas, y  por  estar  la  de  la  ciudad  de  Santiago  en  términos  muy 
trabajosos  de  arruinarse  toda  por  las  inundaciones  que  el  año  pasa- 
do de  mili  y  seiscientos  hizo  el  río  en  ella  y  estar  expuesta  á  esto,  en 
continuación  de  vuestro  buen  celo  os  ofrecistes  de  repararla,  como 
lo  habéis  hecho  con  la  obra  y  edificio  del  tajamar,  la  cual  por  ser  de 
tanta  calidad  é  importancia,  os  encargó  el  señor  dotor  don  Cristóbal 
de  la  Cerda  Sotoraayor,  siendo  gobernador  de  este  reino,  por  no  po- 
der por  su  persona  acudir  á  su  fábrica,  en  lo  cual  habéis  hecho  mq- 
ches  y  muy  grandes  gastos  de  vuestra  hacienda;  y  demás  de  los  di- 
chos servicios  los  hicieron  muy  aventajados  á  la  Real  Corona  vues- 
tros hermanos  el  general  don  Juan  Rodulfo  Lispergaer,  que  sirvió  á 
S.  M.  en  esta  gueiTa  treinta  años  y  murió  hecho  pedazos  en  ella,  y  el 
capitán  don  Bartolomé  Flores,  que  falleció  ahogado  en  la  nao  almiran* 
ta  que  perdió  el  adelantado  Alvaro  de  Avendaño  (^5íc^  yendo  al  descu- 
brimiento de  las  islas  de  Salomón;  y  en  todas  las  dichas  ocasiones 
que  vos  el  general  don  Pedro  Lisperguer  habéis  servido  á  S.  M.  en 
esta  guerra  y  fuera  della  lo  habéis  hecho  con  mucho  lustre  de  vues- 
tra persona,  armas,  caballos  y  criados,  sustentando  á  vuestra  mesa 
personas  principales,  señalándoos  como  valiente  y  particular  soldado 
en  las  batallas  y  recuentros  que  se  hicieron  y  tuvieron  con  los  enemi- 
gos, muy  á  satisfación  de  vuestros  superiores,  acudiendo  á  vuestras 
obligaciones  como  caballero  hijodalgo  que  sois,  dando  muy  honrada 
cuenta  de  todo  lo  que  ha  sido  á  vuestro  cargo,  según  más  largamente 
me  consta  por  vuestros  papeles,  á  que  me  refiero;  y  prometiéndome 
que  con  la  misma  aprobación  que  siempre  acudiréis  en  todo  lo  que 
se  os  encargare  del  servicio  de  S.  M.,  por  la  presente  en  su  real  nom- 
bre y  en  virtud  de  sus  reales  poderes  y  como  su  gobernador  y  capi- 
tán general,  elijo,  nombro   y  proveo  á   vos  el  dicho  general  don  Pe- 
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d'ro  Lispei^uer  por  mi  lugarteniente  de  capitán  general  de  miit  y 
tierra  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sus  términos  y  juridicióti/puer- 
tos  y  costas  y  de  las  provincias  de  Cuyo,  ciudad  de  la  Serena  y  sus 
puertos  hasta  el  Huasco,  Copiapó  y  Morro  Moreno,  que  es  adonde 
acaba  la  juridición  de  este  reino;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que, 
como  tal,  trayendo  vuestra  insignia  de  tal  mi  lugar-teniente  de  capitán 
general  de  mar  y  tierra,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oficio  y  cargo  en  to- 
das las  ocasiones  de  guerra,  entradas,  rencuentros  y  otras  cosas  y  ca- 
sos que  se  ofrecieren  por  mar  y  tierra  durante  el  tiempo  que  fuere 
mi  voluntad^  ordenando  y  mandando  lo  que  fuere  necesario  y  se 
ofreciere  convenir  tocante  al  servicio  de  S.  M.  y  en  conformidad  de 
su  real  cédula  en  que  manda  que  sus  Reales  Audiencias  ni  otras  jus- 
ticias no  conozcan  de  causas  de  la  gente  de  guerra,  conoceréis  vos 
solo  y  no  otra  persona  alguna  de  todas  las  que  se  ofrecieren  y  sé  cau- 
saren, ceviles  y  creminales,  entre  la  gente  militar,  dé  oficio  ó  de  pe- 
dimiento  de  partes  ó  por  desertores  de  la  milicia,  procediendo  breve 
y  sumariamente,  á  usanza  de  guerra;  y  conclusas  las  causas,  las  aen- 
.tenciaréis  conforme  á  derecho,  ejecutando  en  los  transgresores  las  pe- 
nas en  que  incurrieren  y  fueren  condenados  por  vuestro  juicio  y  sen- 
tencia, sin  embargo  de  cualesquier  apelaciones  que  se  interpusieren^ 
siendo  el  n^ocio  grave  y  en  que  conviniere  breve  y  ejemplar  castigo^ 
y  en  casos  que  hobiere  lugar  apelación,  las  otorgaréis  con  breve  tér- 
mino para  ante  mí  y  no  para  otro  tribunal  alguno,  atento  á  estar  in- 
hibida la  dicha  Real  Audiencia  de  las  causas  de  los  milites;  y  •en  todo 
t)s  .concedo  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exencio- 
nes y  libertades  que  debéis  haber  y  gozar  por  razón  del  dicho  oficio 
y  cargo,  sin  que  os  falte  ni  mengüe  cosa  alguna  y  las  que  se  guar- 
dan y  han  guardado  á  los  demás  tenientes  de  capitanes  generales  en 
todos  los  reinos  y  señoríos  del  Rey,  nuestro  señor. 

Y  ordeno  y  mando  á  los  Cabildos,  Justicias  y  Regimientos  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  y  de  las  demás  dichas  ciudades  usen  con 
vos  el  dicho  oficio  de  tal  mi  tiniente  de  capitán  general,  y  ellos  y  las 
demás  justicias  mayores  y  ordinarias  dellas,  caballeros,  vecinos  en- 
comenderos, escuderos  y  oficiales  y  hombres  buenos,  estantes  y  habi- 
tantes, y  otras  cualesquier  personas  de  las  dichas  provincias,  os  obe- 
dezcan y  acudan  á  vuestros  llamamientos,  alardes,  muestras  y  rese- 
ñas con  sus  armas  y  caballos,  que  les  habéis  de  obligar  tengan  con  la 
prevención  que  se  requiere,  como  está  mandado,  así  para  las  ocasio» 
nes  que  se  ofrecieren  como  para  la  guerra  para  que  los  prevendréis  y 
llamaréis  yiá  Jas  otras  á  que  los  apercibiéredes  par^  diciplin arlos  é 
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iücíostriarlos  eii  las  cosas  de  la  milicia  y  ejercicio  de  la   caballería 
en  que  los  habéis  de  habilitar. 

Y  otrosí  mando  á  los  maestros  de  campo,  capitanes  á  guefra  dé  in- 
fantería y' de  caballos  y  otros  ministros  de  guerra,  así  del  númei'ó  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  como  demás  de  las  dichas  ciudades  y  sus 
puertos,  guarden  y  cumplan  las  órdenes  que  les  diéredes  del  servicio 
de  S.  M.,  cómo  persona  que  representa  la  mía  y  se  deben  hacer  coii 
los  otros  tenientes  de  capitanes  generales,  y  os  den  el  favor  y  ayuda 
que  hubiéredes  menester,  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  que  ejecu* 
taréis  en  los  inobidientes,  á  usanza  de  guerra. 

Y  i^or  el  trabajo  y  ocupación  que  con  el  dicho  oficio  y  cargo  habéis 
de  tener,  os  señalo  de  sueldo  el  que  S.  M.  nuevamente  manda  se  par 
gue  á  los  corregidores  de  las  ciudades  de  estas  provincias,  por  razón 
de  la  tasa  que  se  ha  de  imponer  en  los  indios  naturales  dellas,  que 
habéis  de  cobrar  de  la  parte  y  lugar  que  se  sefíala  en  las  ordenanzas 
en  lo  tocante  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  ejercéis  el  dicho 
cargo:  para  cuyo  cumplimiento  mandé  despachar  el  presente,' firmar 
do  de  mi  nombre,  sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendado  del 
ioCraescrito  secretario  de  gobernación. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  de  enero  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  dos  afios. — Don  Pedro  Osfyrez  de  Uüoa. — ^Por 
mandado  de  S.  S. — Pedro  Valiente  de  la  Barra,  ) 

E  visto  por  su  seftoría  de  el  dicho  Cabildo,  le  hubieron  por  reci- 
bido al  uso  de  el  dicho  oficio,  según  que  el  dicho  señor  Gobernador 
manda. 

Sobre  los -asientos. — En  este  cabildo  se  mandó  al  procurado^ 
déla,  ciudad  suplique  déla  sentencia  que  salió  en  favor  de  los!  ofi- 
ciales reales  sobre  los  asientos  para  el  Real  Consejo  de  Indias. 

Sobre  las  recusaciones. — Asimismo  se  le  mandó  salga  á  la  cau; 
sa  de.  las  recusaciones  que  los  señores  de  la  Real  Audiencia  han  man- 
dado duplicar  y  suplique  de  lo  proveído,  atento  á  la  pobreza  de  esta 
tierra  y  que  por  ella  no  alcanzarán  justicia  los  vecinos  de  ella,  y  que 
con  el  procurador  de  esta  ciudad  y  letrado  de  ella  hagan  todas  las 
diligencias  necesarias,  para  lo  cual  les  dieron  poder  y  comisión  en 
forma. 

/Dejaron  las  varas  los  alcaldes,  t  sobre  los  asientos. — En 
cuyo  estado  el  señor  general  don  Pedro  Lisperguer,  corregidor  desta 
ciudad,  y  los  señores  alcaldes  general  don  Gonzalo  de  los  Ríos  y  li- 
cenciado Andrés  de  Toro  Muzo  te  dijeron  que  ya  les  constaba  á  Su 
Señoría  cómo  por  auto  de  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  refiriéndose 
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á  otro  antecedente  que  dicen  hubo  para  que  las  justicias  ordinariasl 
no  hiciesen  asientos  de  indios,  españoles  y  mulatos  y  mestizos,  en  lo 
cual  se  les  coharta  y  quita  la  juridíción  ordinaria  y  tan  antigua  que 
S.  M.  les  dio  cuando  se  fundó  este  reino  y  en  perjuicio  de  su  repu- 
tación, de  lo  cual  tienen  interpuesta  suplicación  para  la  real  persona 
y  su  Consejo  de  Indias  y  ofrecido  información  de  la  puntualidad  y 
legalidad  con  que  han  usado  áus  oficios,  pidiendo  que  se  hiciese  ante 
juez  no  parte  en  la  dicha  juridíción,  y  porque  no  se  entendiese  que 
el  dicho  corregidor  y  alcalde  por  serlo  actualmente  pudiesen  ser  par- 
tes por  la  potestad  de  impedirles  declarasen  los  testigos  libremente, 
ofrecieron  en  su  suplicación  asimismo  de  volver  la  juridición  que  tienen 
de  S.  M.  á  este  Cabildo  la  que  se  les  dio  en  su  fundación;  y  por  lo  que 
tienen  ofrecido  en  su  escrito  de  suplicación  pidieron  se  sirviese  S.S. 
admitirles  la  dicha  renunciación;  á  lo  cual  su  señoría  del  dicho 
Cabildo,  unánimes  y  conformes,  nemine  disci^epantej  con  el  procura- 
dor desta  ciudad,  dijeron  que  se  volviese  por  la  dicha  juridición,  en 
lo  cual  se  gastase  de  sus  haciendas  cuando  no  tuviere  la  ciudad  pro- 
pios para  ello,  acudiendo  á  S.  M.  y  su  Real  Consejo  y  á  donde  hobie- 
re  lugar  de  derecho;  y  así  lo  mandaron  al  dicho  procurador  general 
salga  á  la  dicha  causa  y  se  lo  piden  y  encargan  á  los  dichos  señores 
corregidores  y  alcaldes,  y  para  la  seguir  y  proseguir  por  todas  instan- 
cias é  grados  les  dieron  poder  en  forma;  y  en  cuanto  á  la  dejación  de 
sus  oficios,  este  Cabildo,  unánimes  y  conformes,  y  el  dicho  procurador 
pidieron  á  sus  mercedes  que  no  dejen  de  usar  sus  oficios  ni  arrimasen 
sus  varas,  y,  siendo  necesario,  se  lo  requieren  una,  dos  y  tres  veces  y 
las  que  de  derecho  deben  no  las  dejen  y  prosigan  con  lo  que  S.  M. 
ha  hecho  de  merced,  y  que  no  ha  lugar  lo  que  piden  se  les  admita  la 
dejación  de  sus  oficios  y  varas:  á  lo  cual  los  dichos  señores  corregidor 
y  alcaldes  por  no  las  querer  recebir  ninguno  de  los  capitulares,  arri- 
maron las  dichas  varas  y  el  dicho  Cabildo  les  volvió  á  requerir  no  las 
dejasen,  y,  siendo  necesario,  de  la  dicha  dejación  apelan,  y  los  susodi- 
chos saliéndose  fuera,  yo  el  escribano  les  pedí  firmasen  y  lo  firma- 
ron.— Don  Pedro  Lisperguer, — Don  Oonzalo  de  los  Ríos. — Licenciado 
Toro. 

Y  luego  incontinente  los  señores  regidores  que  quedaron,  habiendo 
visto  que  el  dicho  señor  corregidor  y  alcaldes  se  salieron  dejando  las 
dichas  varas,  dijeron  que  todos  juntos  fuesen  á  dar  cuenta  de  lo  fe- 
cho al  señor  presidente  y  gobernador  don  Pedro  Sórez  de  UUoa  para 
que  como  cabeza  deste  Cabildo  provea  lo  que  convenga. 

Y  lo  firmaron. — Alonso  del  Campo  Lantadüla. — Don  Francisco  de 
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Eraéo. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don  Francisco  Bodriguez  de  Ovaüe. 
Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Jtmn  Bautista  de  Ureta,. — Grrego- 
rio  Serrano. ^-Don  Cristóbal  de  Ahumada, — Miguel  de  Zamora. — ^An- 
te mí. — Manudde  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 

(Folia  una  hoja  en  el  original). 

: maiida;  y  el  dicho  Juan  Bautista  de  Ureta  dijo  que  su  voto  y 

parecer  es  que  se  guarde  y  cumpla  el  auto  de  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  como  se  contiene  y  después  suplique  este  Cabildo  todo  lo 
que  le  conviniere  con  buen  acuerdo. 

Y  el  sefíor  capitán  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor 
desta  ciudad,  y  los  demás  capitulares  dijeron  que  se  guarde  los  más 
votos. 

Y  lo  firmaron. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Don  Francisco  de 
Eraso. —  Ginés  de  Toro  Mazóte., — Don  Francisco  Bodriguez  de  Ovalle. 
— Juan  Bautista  de  Ureta. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Gre- 
gorio Serrano, — Alonso  de  Salinas. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — An- 
te mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  OCTUBRE  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  trece  días 
de  el  mes  de  otubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  los 
señores  capitulares  y  regidores  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado  y  trataron  cómo  de  nuevo  por  orden  y  mandado  de  los 
señores  de  la  Real  Audiencia  se  les  ha  notificado  un  auto  del  tenor 
siguiente. 

Auto  sobre  los  alcaldes. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille, 
en  trece  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos 
años,  los  señores  Presidente  ó  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  habien- 
do vista  la  causa  criminal  que  en  ella  pende  contra  el  general  don 
Gronzalo  de  los  Ríos  y  el  licenciado  Andrés  de  Toro  Mazóte,  alcaldes 
ordinarios  de  esta  ciudad,  que  están  presos  por  lo  en  la  dicha  causa 
contenido,  en  el  artículo  de  la  suplicación  interpuesta  por  algunos  de 
los  capitulares  del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad  del  auto  proveído 
por  esta  dicha  Real  Audiencia  en  doce  días  deste  presente  mes  y 
año  dichos  en  que  se  les  mandó  por  las  causas  referidas  en  el  dicho 
auto  que  se  juntasen  en  su  cabildo  y  que  conforme  á  sus  ordenanzas 
y  costumbre  que  tienen  de  nombrar  alcaldes  por  ausencia  ó  justo 
impedimiento  de  los  que  son  nombrados,  nombrasen  alcaldes  para 
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que  admlnietrén  justicia  en  lugar  de  los  dicho?  alcaldeá  presos  hnsia 
I  en  tanto  que  su  causa  se  feneciese  y  acabase  ó  por  está  Real  Audien- 

cia otra  cosa  se  proveyese  y  mandase;  los  dichos  señores  mandaron 
que  el  dicho  auto  se  guarde,  cumpla  y  ejecute^  isegún  y  como  en  él 
se  contiene,  sin  embargo  de  la  dicha  suplicación  y  de  otra  cualquiera 
que  los  dichos  capitulares  interpongan  y  lo  cumplan  luego,  pena  de 
quinientos  pesos  en  que  haciendo  lo  contrario  se  les  da  por  condena- 
dos en  ellos  á  cada  uno  y  se  aplican  para  la  cámara  de  S.  M.  é  gastos 
de  las  obras  reales  de  esta  Real  Audiencia  por  mitad. 
•  Y  así  lo  proveyeron  y  rubricaron  en  grado  dé  revista. — Ante  mí. — 
Bartolomé  Maldonado. 

Notificación. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  trece  días 
del  mes  déotubre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  aftos^  yo  el  es- 
cribano receptor  de  esta  Real  Audiencia  leí  y  notifiqué  el  auto  de  es- 
ta otia  parte,  como  en  él  se  contiene,  al  visitador  Juan  Bautista  de 
Ureta,  regidor-fiel  ejecutor,  y  al  capitán  Miguel  de  Zamora,  procura- 
dor general  y  mayordomo  de  esta  dicha  ciudad,  y  al  capitán  Alonso 
del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  delia,  y  al  capitán  Gregorio 
Serrano  y  al  capitán  don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle  y  á  Alonso 
de  Salinas  y  á  don  Cristóbal  de  Ahumada,  regidores,  y  al  capitán 
don  Francisco  de  Eraso,  alférez  mayor  de  esta  ciudad,  y  á  Ginés  de 
Toro- Mazóte^  depositario  general  de  esta  Corte,  y  al  capitán;  don 
Agustín  de  Arévalo  Bricefio,  Hnsimesmo  regidores,  á  cada  uno  d|3  pdr 
sí,  los  cuales  dijeron  que,  sin  perjuicio  de  su  derecho,  están  prestos 
de  hacer  lo  que  se  les  manda,  y  en  esta  conformidad  se  tocó  la  cam- 
pana á  cabildo  y  entraron  en  las  casas  del  dicieiido  que  ibaí^  á  hacer, 
como  dicho  es,  lo  que  se  les  manda;  de  todo  lo  cual  doy  fee, — Miguel 
de  Miranda  Escobar. 

Votación  para  la  elección  de  nuevos  alcaldes. — E  visto  por 
los  dichos  señores  capitulares,  dijeron  de  un  acuerdo  y  conformidad 
que  se  guarde  y  cumpla  el  auto  de  los  señores  dé  laR^al  Audiencia, 
y  en  su  cumpHmiento  se  nombren  los  dichos  oficios  de  alcaldes,  y 
luego  nombraron  al  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  alférez  mayor, 
cómo  regidor  más  antiguo,  en  la  primera  vara  de  alcalde  vecino,  cor 
mo  persona  que  compró  con  la  dicha  calidad,  y  en  la  segunda  de  ciu- 
dadano nombraron  al  depositario  general  como  regidor  más  antiguo; 
para  la  segunda  vara,  como  regidor  subcesivo,  al  dicho  alférez  ina.- 
yor  de  más  antiguo. 

.    Y  el  capitán  Gregorio  Serrano,  regidor  ciudadano,   dijo:  que  .con- 
.tradiceel  nombramiento  del  dicho  depositario  general  pprél  dereciliQ 
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que  tienen  los  demás  regidores  ciudadanos,  porque  el  oñcio  de  el  di- 
cho depositario  general  no  es  compatible  con  el  oficio  de  alcalde;  y  el 
dicho  Juan  Bautista  de  Ureta,  por  no  haber  visto  el  titulo  del  dicho 
alférez  mayor  ni  saber  si  le  toca  la  de  los  vecinos  y  moradores  y  que 
tocándole  alguna  vara,  la  otra  había  de  ser  para  un  regidor  vecino,  y 
que,  sin  embargo,  por  no  lo  haber  visto,  se  conforma  con  los  dichos 
señores  regidores  que  lo  sean  los  nombrados  el  señor  don  Francisco 
de  Eraso  y  el  señor  depositario  general. 

Y  el  dicho  capitán  don  Francisco  de  Eraso  dijo:  que  sin  perjui- 
cio de  su  derecho  y  por  causas  que  tiene  justas,  suplica  á  los  dichos 
señores  capitulares  se  sirvan  de  nombrar  otro  alcalde. 

Y  el  dicho  Ginés  de  Toro  Mazóte  dijo:  que  está  ofrecido  para  ir 
á  servir  á  S.  M.  á  la  guerra  deste  reino  en  compañía  del  señor  Presi- 
dente y  aviándose  para  ello  yligitimamente  por  esta  causa  impedido, 
que  suplica  á  los  dichos  señores  capitulares  se  sirvan  admitirle  la  re. 
uunciaoión  que  hace  del  previlegio  que  tiene  para  poderlo  ser,  y  pide 
se  dé  á  otro  de  los  señores  regidores. 

Y  luego  el  señor  capitán  Alonso  del  Campo  Lantadilla  y  el  señor 
capitán  don  Francisco  de  O  valle  y  capitán  don  Agustín  Briceño  y 
Alonso  de  Salinas  y  don  Cristóbal  de  Ahumada  dijeron:  que  no  ha 
lugar  la  renunciación  por  haberse  hecho  en  los  susodichos  la  ele- 
ción  ligitimamente  conforme  al  auto  de  los  señores  de  la  Real  Au- 
diencia. 

Y  los  dichos  capitán  don  Francisco  de  Eraso  y  Ginés  de  Toro,  de- 
positario general,  dijeron:  que  apelan  de  el  dicho  auto  para  ante  los 
señores  de  la  Real  Audiencia. 

Y  luego  el  dicho  alguacil  mayor  dijo:  que  su  voto  es  que  luego 
tomen  las  varas  y  usen  los  oficios  de  tales  alcaldes,  sin  embargo  de 
su  apelación,  y  es  su  voto  queden  presos  en  este  cabildo. 

Y  el  señor  capitán  don  Francisco  de  Ovalle  dijo,  con  los  demás  re- 
gidores, que  su  voto  y  parecer  es  el  mismo;  y  estando  para  darles  las 
varas  y  entregándoselas  el  dicho  alguacil  mayor,  dijeron:  que  tienen 
apelado  de  el  dicho  auto  y  de  nuevo  apelan  de  no  admitirles  la  dicha 
renunciación,  y  piden  se  vaya  á  hacer  relación.  Y  luego  los  dichos 
señores  les  mandaron  quedar  presos  en  el  dicho  cabildo. — Alomo 
dd  Campo  LaniadUla. — Don  Francisco  de  Eraso, — Ginés  de  Toro  Ma- 
zóte.— Don  Francisco  Rodríguejn  de  OvaUe. — Juan  Bautista  de  Ureta. 
— Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño, — Gregorio  Serrano, — Alonso  de 
Salinas,,— Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Mazóte)  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  14  DE  OCTUBRE  DE  1622. 

Entrega  de  vaha  á  los  alcaldes.^ — En  la  noble  y  muy  leal 
ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catorce  días  de  el  mes  de  otubre  del 
año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  los  señores  regidores  de  este 
Cabildo  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  para  entregar  las  va- 
ras á  los  señores  capitán  don  Francisco  de  Eraso  y  Ginés  de  Toro 
Mazóte  de  alcaldes  electos,  atento  que  los  señores  de  la  Real  Audien- 
cia han  mandado  que  sin  embargo  de  sus  excusas  y  apelación  y  de 
supUcación,  penado  quinientos  pesos  y  que  se  les  saque  luego. 

Y  los  dichos  alférez  mayor  y  depositario  general  dijeron:  que  sin 
perjuicio  de  su  derecho  y  del  de  la  ciudad,  por  redimir  la  molestia  y 
vejación  que  se  les  hace^  quieren  recibir  las  varas  y  usar  los  dichos 
oficios. 

Y  en  la  dicha  conformidad  y  con  la  dicha  reserva  los  dichos  señores 
capitulares  dijeron  que  con  la  dicha  reserva  y  sin  perjuicio  de  los  al- 
caldes electos  y  del  derecho  de  esta  ciudad  y  en  nombre  de  todos  los 
señores  capitulares,  el  señor  capitán  y  alguacil  mayor  Alonso  del  Cam- 
po les  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  y  los  susodichos  la  recibieron 
y  juraron  de  usar  el  dicho  oficio  de  tales  alcaldes  como  deben  y  son 
obligados. 

Y  acordaron  las  demás  cosas  que  se  siguen  y  lo  firmaron  por  no 
acordar  otras  cosas. — D.  Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Majsote, 
— Alonso  del  Campo  Lantadüla. — Don  Francisco  Rodríguez  de  OvaUe. 
— Don  Agmtín  de  Arévalo  Briceño, — Juan  Bautista  de  Ureta. — Gre- 
gorio Serrano, — Don  Cristóbal  de  Ahumada, — Ante  mí. — Manud  de 
Toro  Mazóte  y  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABÜjOO  de  21  DE  OCTUBRE  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
un  días  de  el  mes  do  otubre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado^  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Alcalde  de  aguas. — En  este  cabildo  se  acordó  y  mandó  que  se 
le  notifique  al  capitán  Gaspar  Nieto,  alcalde  de  aguas,  que  acuda  con 
puutuaHdadá  su  oficio,  donde  nó,  se  proveerá  de  remedio. 
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Peticiones. — En  este  cabildo  se  presentaron  tres  peticiones  y  en 
ellas  se  decretó  lo  que  acordaron. 

Indios  del  tajamar. — En  este  cabildo  el  señor  depositario  gene- 
ral Ginés  de  Toro  Mazóte  propuso  cómo  la  obra  del  tajamar  de  esta 
banda  está  acabada  y  que  los  indios  que  han  trabajado  y  quedado  y 
lio  se  han  ausentado  se  mandan  volver  á  sus  tierras  y  que  han  traba- 
jado año  y  medio  y  no  se  les  ha  dado  cosa  ninguna. 

Y  habiendo  tratado  sobre  ello  y  la  justificación  que  tiene  la  dicha 
paga  y  acordaron  y  mandaron  que  el  dicho  señor  alcalde  y  el  procu* 
rador  de  esta  ciudad  ajusten  las  cuentas  con  claridad  de  todos  los  in- 
dios que  han  trabajado  en  el  tajamar  y  que  á  los  presentes  del  dine- 
ro que  es  á  cargo  del  dicho  señor  alcalde  del  dicho  tajamar  y  délo  que 
es  ó  fuere  á  cargo  de  el  dicho  procurador  de  cualesquier  bienes  que 
sean  á  su  cargo  supla  al  presente  y  se  dé  á  los  dichos  indios  presentes 
todo  lo  que  pudieren  á  cuenta  de  su  trabajo  y  de  lo  primero  que  se 
cobrare  déla  dicha  derrama  se  vuelva  al  dicho  procurador  lo  que  pa- 
ra el  dicho  efeto  diere,  que  los  dichos  indios  serán  diez  y  seis  ó  diez 
y  siete. 

Y  luego  acordaron  que  se  les  dé  á  cada  indio  á  catorce  patacones  á 
cuenta  de  lo  que  se  les  debiere,  en  presencia  de  su  protetor,  para  que 
se  tome  razón  de  lo  que  se  les  debiere  y  que  se  haga  la  cuenta  con 
ellos  conforme  pagan  los  indios  los  señores  de  la  Real  Audiencia  que 
trabajaron  en  las  casas  reales. 

Y  firmaron. — Don  Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Massote, — 
Don  Francisco  Rodríguez  de  OvaUe, — Jímn  Bautista  de  Ureta, — Gre- 
gorio Serrano. — Don  Ciñstobal  de  Ahumada.— ^kní^  mí. — Manud  de 
Toro  Masóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  27  DE  OCTUBRE  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
siete  días  del  mes  de  otubro  dé  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte 
y  dos,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lu- 
gar acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Administeadob  de  Duao. — En  este  cabildo  pareció  don  Francis- 
co Vainegas,  vecino  de  esta  ciudad,  y  presentó  un  título  en  que  su 
señoría  del  señor  Presidente  y  gobernador  de  este  reino  le  nombra 
por  administrador  del  pueblo  de  Pucoa,  Duao  y  sus  anexos  y  comu- 
nidad. 
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Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  bien  y  fielmente  el  oficio  de  tal 
administrador,  procurando  el  bien  y  aumento  de  los  dichos  indios  y 
sus  comunidades  y  dará  cuenta  con  pago  de  todos  los  bienes  que  en- 
traren en  su  poder  de  que  la  deba  dar,  cierta,  leal  y  verdadera,  y  pa- 
gará el  alcance  que  le  fuere  fecho;  para  lo  cual  obligó  su  persona  y 
bienes  y  renunció  las  leyes  de  su  favor  con  la  general  que  lo  prohi- 
be; y  ofreció  fianzas  á  satisfación,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Dow 
Francisco  Fenegas. 

Y  visto  por  Su  Señoría  mandaron  que,  dando  fianzas  á  satisfación 
del  protetor,  le  han  por  recibido  al  uso  del  dicho  oficio,  como  Su  Se- 
ñoría manda. 

SoBBB  LA  PESTE. — Eu  estc  cabüdo,  de  pedimiento  del  capitán  Mi- 
guel de  Zamora,  procurador  general  de  esta  ciudad,  habiendo  pro- 
puesto cómo  las  pestes  pasadas  han  sobrevenido  por  razón  de  las  ve- 
nidas de  los  negros  y  gente  que  viene  por  la  cordillera,  y  que  al  pre- 
sente se  sabe  por  muchas  cartas  que  en  Cuyo  hay  peste  muy  rigu- 
rosa y  que  vienen  muchos  negros  y  gente  de  Cuyo  y  el  daño  que  po- 
drá causar  si  volviese  otra  peste. 

Y  habiéndolo  acordado,  mandaron  que  se  envíe  orden  para  que  no 
pasen  á  esta  ciudad  ninguna  persona  sin  testimonio  de  que  no  hay 
peste;  y  para  la  ejecución  de  este  auto  se  pida  confirmación,  si  convi- 
niere y  este  cabildo  ordenare. 

Y  se  comete  la  ejecución  de  este  auto  al  señor  capitán  Gregorio 
Serrano,  regidor  de  este  cabildo,  para  que  como  tal  vaya  á  la  puente 
de  Aconcagua  y  lleve  consigo  los  que  le  pareciere  para  que  no  con- 
sienta que  pase  ninguna  persona  sin  el  dicho  testimonio. 

Sobre  el  vino. — En  este  cabildo  se  mandó,  atento  á  la  necesidad 
de  la  ciudad  y  que  no  hay  vino  en  las  pulperías,  se  ponga  á  dos  cuar- 
tillos por  un  real,  atento  á  que  ya  está  el  tiempo  adelante,  con  que 
sea  bueno,  y  el  que  no  fuere  tal  se  les  derrame  y  castigue  al  que  lo 
vendiere. 

Descuento  á  Andbjés  de  Zamudio. — En  este  cabildo  se  le  manda- 
ron descontar  á  Andrés  de  Zamudio  diez  patacones  que  pagó  para  el 
paso  de  la  puente  de  Maipo  que  hizo  el  capitán  Pedro  de  Miranda, 
de  la  derrama  principal  que  se  cobra  y  debe  pagar. 

Salió  de  este  cabildo  Juan  Bautista  de  Ureta. — En  este  ca- 
bildo por  haber  que  tratar  cosas  acerca  de  la  residencia  que  se  to- 
ma al  señor  Príncipe  de  Esquiladle  y  demanda  que  se  le  ha  de  po- 
ner por  parte  de  esta  ciudad,  y  atento  á  que  tiene  poder  el  visitador 
Juan  Bautista  de  Ureta  y  que  ha  dicho  acude  á  su  defensa  y  ha  de 
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acudir  por  liaber  recibido  el  dicho  poder  antes  de  ser  regidor,  se  le 
mandó  salir  de  este  cabildo;  y  firmó  lo  pasado.  —  Juan  Bautista  de 
Ureta, 

Poder  al  procurador. — En  este  cabildo  se  le  dio  poder  en  forma 
y  nueva  orden  al  capitán  Miguel  de  Zamora,  procurador  general  de 
esta  ciudad,  para  que  en  su  nombre  y  prestando  voz  y  caución  de  ra- 
to por  este  reino,  de  quien  esta  ciudad  es  cabeza  de  gobernación,  y  por 
las  demás  ciudades  y  real  ejército  que  en  él  milita,  pueda  pedir  con- 
tra el  señor  Príncipe  de  Esquilache,  virrey  que  fué  del  reino  de  el 
Perú,  por  aquella  vía  y  forma  que  más  haya  lugar  de  derecho  la  sa- 
tisfación  del  daño  de  no  haber  hecho  en  todo  el  tiempo  de  su  gobier- 
no las  doce  mercedes  en  cada  un  año  que  S.  M.  tiene  mandado  por 
8U  real  cédula  hagan  los  señores  virreyes  á  los  beneméritos  de  este 
reino  y  como  lo  comenzó  á  ejecutar  el  señor  Marqués  de  Móntesela- 
ros;  y  asimesmo  para  que  pueda  pedir  la  enmienda  y  satisfación  del 
agravio  fecho  á  este  reino  por  el  dicho  señor  Príncipe  de  Esquilache 
en  haber  asentado  nuevamente  la  guerra  defensiva  sin  haber  querido 
oir  al  señor  dotor  Luis  Merlo  de  la  Fuente,  de  el  Consejo  de  S.  M.  y 
8u  oidor  en  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Beyes  y  procura- 
dor general  de  este  reino  y  ciudad,  que  tenía  sus  poderes,  ni  querido 
que  se  hiciese  en  su  presencia  una  junta  de  las  personas  experimen 
tadasen  h&s  cosas  déla  guerra  de  este  reino,  como  este  Cabildo  lo  ha 
tenido  por  cartas  del  susodicho  procurador  general  en  tiempo  que  se 
asentó  la  dicha  guerra;  y  asimesmo  para  que  pida  lo  más  que  con- 
venga en  razón  del  mal  despacho  que  dio  al  procurador  general  de 
esta  ciudad  el  general  don  Pedro  Lisperguer  en  razón  de  las  cosas 
de  la  tasa  y  socorros  por  él  pedidos  para  el  reino  y  en  razón  de  la  de- 
tención de  un  año  de  situado  y  diminución  del  ordinario  señalado, 
que  es  público  hizo  por  un  nuevo  placarte:  que  para  todo  lo  que  di- 
cho es  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente  le  dieron  poder  y  comisión  en 
forma  con  libre  y  general  administración  y  con  sus  incidencias  y  de- 
pendencias. 

Y  lo  firmaron. — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Francisco  Rodri- 
guen de  OvaUe. — Gregorio  Sen^ano. — Alonso  de  Salinas, — Don  Cristó- 
bal de  Ahumada. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo- 

CABILDO  DE  2  DE  NOVIEMBRE  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dos  días  de 
el  mes  de  noviembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la 
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Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado para  tratar  las  cosas  que  se  siguen. 

Sobre  las  declabaoiones  de  la  tasa.— En  este  cabildo  se  trató 
que  por  cuanto  por  parte  de  esta  ciudad  y  su  procurador  en  su  nom 
bre^  por  especial  orden  deste  Cabildo  se  ha  pedido  al  sefíor  presiden- 
te, gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  don  Pedro  Osórez  de 
Ulloa  la  entera  ejecución  de  la  tasa  que  está  apregonada  y  mandada 
guardar,  y  para  ello  que  haga  Su  Señoría  declaración  de  los  capítulos 
que  vinieron  remitidos  al  gobierno,  como  cosa  de  las  más  importantes 
para  su  ejecución,  y  porque  el  capitán  Miguel  de  Zamora,  procura- 
dor general  de  esta  ciudad,  ha  dado  noticia  que  el  sábado  pasado  que 
se  contaron  veinte  y  nueve  de  otubre  deste  año,  en  audiencia  pública 
dijo  el  señor  dotor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor,  del  Consejo 
de  S.  M.,  su  oidor  más  antiguo  en  la  Real  Audiencia  de  este  reino, 
gobernador  y  capitán  general  que  fué  de  é),  que  en  el  tiempo  de  su 
gobierno  había  fecho  las  dichas  declaraciones  cuando  mandó  aprego- 
nar  y  asentar  la  dicha  tasa,  y  porque  si  las  dichas  declaraciones  están 
fechas,  si  no  se  advirtiese  do  ello  á  su  señoría  del  señor  presidente  don 
Pedro  Osórez  de  Ulloa  podría  resultar  contrariedad  y  variación  en  las 
que  se  le  han  pedido  haga  de  parte  de  esta  ciudad  para  ejecutar  la 
^■.  dicha  tasa,  lo  cual  se  debe  evitar,  y  para  ello  dijeron  que  daban  y 

dieron  nueva  orden  y  especial  poder  cual  se  requiere  y  es  necesario, 
según  forma  de  derecho,  con  libre  y  general  administración,  al  dicho 
l>rocurador  general  para  que  en  nombre  de  esta  ciudad  pida  ante  sü 
señoría  del  dicho  señor  don  Pedro  Osórez  de  Ulloa  mande  que  el  se- 
cretario de  gobierno,  donde  forzosamente  han  de  estar  las  dichas  de- 
claraciones, si  se  hicieron,  las  exhiba;  y  los  corregidores  de  esta  ciudad 
y  sus  partidos  y  administradores  y  de  la  Serena  y  demás  del  reino  de- 
claren si  las  tienen  y  se  les  envió  por  el  dicho  señor  dotor  don  Cris- 
tóbal de  la  Cerda,  y  si  en  virtud  de  ella  han  asentado  la  dicha  tasa 
para  que,  constando  haberlas,  se  pida  lo  que  más  convenga;  y  asimis- 
mo suplique  á  Su  Señoría,  como  cosa  que  tanto  importa  al  bien  gene- 

W-.  ral  de  este  reino  se  sirva  de  no  irse  de  esta  ciudad  por  estar  de  cami. 

^'^  no  para  la  guerra  deste  reino  sin  dejar  la  dicha  tasa  asentada  y  de- 

^i^ '  claradas  las  dudas  que  hubiere. 

;tó  Y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Don  Francisco  de  Eraso. — Ginés 

|g  de  Toro  Mazóte. — Don  Francisco  Bodríguez  de  Oválle, — Gregorio  Se- 

^  rrano. — Ante  mí. — Manvd  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 

f ?  cabildo. 
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CABILDO  DE  31  DE  OCTUBRE  DE  1622. 

Auto  del.  señor  Gobernador  revocando  las  licencias  para 
EL  Perú. — En  la  ciudad  de  Santiago,  en  treinta  y  un  días  del  mes 
de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  su  señoría  del  se- 
ñor gobernador  don  Pedro  Osórez  de  Ulloa  dijo  que  por  cuanto  los 
señores  gobernadores  sus  antecesores  tienen  dadas  y  concedidas  á  al- 
gunas personas,  capitanes,  oficiales  y  soldados  licencias  para  los  rei- 
nos del  Pira  y  España  y  para  bajar  á  esta  dicha  ciudad  y  mandado 
apuntar  sus  plazas  á  otros  y  con  este  color  se  estén  en  ella  sin  acu- 
dirá lo  que  tienen  obligación,  y  por  causas  y  respectos  justos  que  se 
lian  considerado  ha  parecido  con  viniente  al  servicio  de  S.  M.  revocar 
las  dichas  licencias,  decretos  y  las  que  en  otra  cualquiera  manera  se 
hubieren  dado  por  los  dichos  señores  gobernadores,  mis  antecesores, 
como  otras  veces  se  ha  hecho. 

Por  tanto,  por  la  presente  las  revoco  y  anulo  y  mando  que  no  usen 
dellas  en  manera  alguna,  y  á  los  corregidores,  tenientes  y  otros  mi- 
nistros de  justicia  ó  de  guerra  de  este  reino  y  principalmente  á  mi  te- 
niente de  capitán  general  de  esta  dicha  ciudad  no  consientan  ni  den 
lugar  á  que  las  dichas  personas  usen  de  las  dichas  licencias  en  nin- 
guna manera  y  las  presenten  en  el  término  que  les  ha  mandado  y  so 
la  dicha  pena,  y  para  que  les  conste  se  publique  este  auto  en  forma 
de  bando  público  en  la  plaza  de  esta  dicha  ciudad,  y  su  ejecución  co- 
meto por  mi  ausencia  al  dicho  mi  teniente  de  capitán  general,  y 
que  se  inserte  en  el  libro  de  cabildo  de  ella;  y  lo  firmó  Su  Señoría. — 
Don  Pedro  Osórez  de  UUoa. — Ante  mí. — Pedro  Valiente  de  la  Baira- 

Concuerda  con  su  original  que  para  asentar  en  este  libro  me  fué 
entregado  y  se  volvió  al  oficio  de  gobierno,  y  lo  firmó. — Mani4el  de 
Toro,  escribano  de  cabildo. 

Y  al  pie  del  dicho  auto  estaba  una  fee  del  tenor  siguiente: 

En  el  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  en  el  auto  y  bando  de  atrás, 
se  publicó  en  la  plaza  desta  dicha  ciudad  por  voz  de  Roque,  negro, 
presentes  muchas  personas,  de  que  doy  fee. — Pedro  Valiente. — Ma- 
nud  de  Toro,  escribano  público. 

CABILDO  DE  4  DE  NOVIEMBRE  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro  de 
noviembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la  Justicia  y 
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Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado^  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Sobre  los  aranceles. — En  este  cabildo,  de  pedimieuto  del  pro- 
curador general  de  esta  ciudad,  se  mandó  que  el  señor  alcalde  Gínés 
de  Toro  Mazóte  y  el  señor  capitán  don  Francisco  Rodríguez  de  Ova- 
lie  y  Juan  Bautista  de  Ureta  y  el  capitán  Gregorio  Serrano,  regido- 
res, vean  el  arancel  de  los  oficiales  de  esta  ciudad,  y  atento  á  que  con- 
forme al  tiempo  están  algunas  cosas  en  muy  bajo  precio  y  otras  en 
alto,  que  lo  vean  y  informen  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia  y  pi- 
dan retasa  en  él  y  crecimiento  en  las  que  están  altas,  y  para  ello  y  que 
el  procurador  geneial  lo  pida,  les  dieron  poder  y  comisión  en  forma. 

Sobre  el  alcalde  de  agitas. — £n  este  cabildo  se  trató  que,  aten- 
to á  que  la  vara  de  alcalde  de  aguas  es  razón  que  se  ejerza  con  la 
autoridad  que  el  caso  requiere  y  que  lo  tengan  personas  tales  el 
tiempo  que  está  señalado,  y  para  ello  de  un  acuerdo  y  conformidad 
acordaron  que  habiendo  cumplido  el  tiempo  la  persona  que  al  pre- 
sente está  señalada  [para]  el  dicho  oficio  de  alcalde  de  aguas,  los  se- 
ñores del  Cabildo  que  han  de  eligir  el  dicho  oficióle  nombren  en  uno 
do  los  señores  regidores  de  este  Cabildo  y  no  en  persona  de  fuera  de 
él  y  la  relación  que  en  contrario  se  hiciere  sea  en  sí  ninguna  y  de  nin- 
gún efeto  y  la  dicha  elección  que  hicieren  se  entiende  que  ha  de  ser 
por  votos  del  dicho  Cabildo. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  para 
que  lo  sea  por  este  mes  el  señor  Alonso  de  Salinas,  el  cual  lo  aceptó 
y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado. 

Y  lo  firmaron. — Don  Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Masóte. 
— Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Don  Francisco  Bodríguej:  de  Ova- 
lie, — Juan  Bautista  de  Ureta. — Gregorio  Serrano. — Alonso  de  Salinas. 
— Don  Cristóbal  de  Ahumada. — Ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóte, 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  11  DE  NOVIEMBRE  DE  1622. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  once  de 
noviembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Carnicería.' — En  este  cabildo  se  trató  cuánto  importa  entablar 
una  carnicería  de  carne  de  vaca  en  esta  ciudad  para  el  sustento  de 
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ella  por  la  necesidad  y  falta  que  hay  de  carneros,  y  por  no  la  haber 
padecen  los  vecinos  y  gente  de  la  ciudad  necesidad  y  cada  día  será 
mayor  la  falta,  y  atento  á  que  se  ha  apregonado  muchas  veces  el 
asiento  de  ello  y  no  ha  parecido  persona  que  la  ponga  ni  se  quiera 
obligar,  y  por  hacer  bien  á  esta  ciudad,  el  señor  depositario  general 
Ginés  de  Toro  Mazóte,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  quiere  dar 
para  que  se  venda  en  ella  y  se  entable  por  tiempo  de  un  año  toda  la 
carne  de  vaca  y  novillos  que  hubiere  menester  la  ciudad,  y  á  ello  se 
obliga  con  que  su  señoría  del  Cabildo  ponga  persona  que  la  venda  y 
casa  en  que  se  venda  y  que  para  .que  se  entable  la  dicha  carnicería 
la  ponga  su  señoría  del  Cabildo  al  precio  que  le  pareciere  y  fuere 
servido,  que  por  el  útil  de  la  ciudad  se  obliga  de  dar  toda  la  necesa- 
ria puesta  en  la  casa  que  se  hubiese  de  vender,  así  de  invierno  como 
de  verano,  al  precio  que  se  pusiere,  consideradas  las  costas  y  costos; 
y  habiéndolo  tratado  y  asegurado  el  dicho  depositario  que  para  ha- 
cer este  servicio  á  la  ciudad  y  por  orden  de  Su  Señoría  pesó  la  carne 
de  una  buena  vaca  y  que  pesó  quince  arrobas  y  libras. 

Y  habiendo  tratado  sobre  ello  y  hecho  la  cuenta  de  la  cantidad  á 
cómo  se  puede  vender,  aceptaron  la  obligación  que  el  dicho  deposi- 
tario hace,  y  mandaron  que  se  venda  la  carne  de  vaca  de  verano  des- 
de primero  de  otubre  hasta  fín  de  abril  á  razón  de  diez  libras  por  un 
real  y  los  otros  meses  ocho  libras  al  real  y  que  esta  postura  se  apre- 
gene  por  término  de  tres  pregones  para  que  si  hubiere  quien  haga 
mayor  servicio  á  la  ciudad  y  se  obligue,  se  admita  y  provea  lo  necesa- 
rio, y  no  la  habiendo,  el  dicho  señor  alcalde  cumpla  con  lo  que  tiene 
prometido,  el  cual  se  obligó  á  ello  y  que  dará  toda  la  necesaria,  con- 
que 86  ponga  persona  que  la  venda  y  dé  cuenta  por  esta  ciudad  y  re- 
parta, á  la  cual  de  el  valor  de  la  dicha  carne  y  precio  en  que  se  ven- 
diere, Su  Señoría  señale  el  precio  que  se  le  ha  de  pagar. 

Y  lo  firmaron. — Don  Francisco  de  Eraso, — Ginés  de  Toro, — Don 
Francisco  Bodríguez  de  OvaUe, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  y  escriba- 
no de  cabildo. 

Y  en  este  estado,  Rodrigo  López,  pulpero,  persona  á  quien  su  seño- 
ría del  Cabildo  tenía  prevenido  para  que  habiendo  obligado  tuviese  á 
cargo  el  liacer  vender  la  dicha  carne  y  tener  quien  la  reparta  y  dé 
con  limpieza  y  ser  fiel  de  ella,  áel  cual  Su  Señoría  señaló  de  salario  á 
costa  del  precio  en  que  se  vendiere  la  dicha  carne  á  diez  por  ciento,  con 
cargo  de  que  ha  de  tener  persona  que  la  corte,  pese  y  entregue;  y 
el  dicho  Rodrigo  López  lo  aceptó  con  cargo  de  que  á  su  costa  se  le  dé 
casa  á  propósito  para  el  dicho  efeto  y  que  por  el  tanto  que  está  acor  - 
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dado  la  pescadería  se  le  dé  que  se  obliga  á  cumplir  las  condicio- 
nes de  ella  y  pagar  lo  que  ha  dado  el  que  la  tiene,  y  que  habien- 
do ocasión  de  algún  delincuente  se  aplique  para  que  sea  carnicero 
y  pese  y  taje  la  carne,  á  quien  pagará  lo  que  se  le  señalare;  y  ha- 
biendo tratado  lo  que  pide  el  dicho  Rodrigo  López,  dijeron:  que, 
atento  á  que  Bernabé  Gallegos,  que  tiene  la  pescadería,  había  quedado 
de  vender  la  carne  y  se  ha  salido  afuera,  habiéndose  obligado  de  pa- 
labra á  ello,  mandaron  que  parezca  Bernabé  Gallegos,  y  habiendo 
parecido  y  propuéstole  lo  tratado  y  si  quería  tener  á  cargo  el  hacer 
vender  la  dicha  carne  y  ser  fíel  como  se  había  obligado  y  con  las 
condiciones  que  se  obliga  Rodrigo  López,  porque,  si  nó,  se  le  había 
de  dar  al  dicho  Rodrigo  López,  el  cual  dijo  que  no  le  conviene  tener 
á  cargo  el  que  se  venda  la  dicha  carne,  y  porque  la  pescadería  la  tie- 
ne arrendada  y  pagada  adelantado;  y  habiéndole  mandado  salir,  acor- 
daron y  mandaron  que  en  conformidad  de  el  beneficio  que  á  esta  ciu- 
dad hace  el  dicho  Rodrigo  López,  habiendo  lugar  se  le  quite  la  dicha 
pescadería  y  dé  por  el  tanto  al  dicho  Rodrigo  López,  y  no  habiendo 
higar,  se  le  ofrece  darle  la  dicha  pescadería  al  susodicho,  prefiriéndo- 
le á  los  demás,  cumplido  el  término  porque  la  tiene  ordenada,  y  que 
habiendo  delincuente  se  suplicará  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia 
apliquen  una  persona  que  sea  á  propósito  para  que  taje  y  ven- 
da la  carne,  y  que  asimismo  se  le  dará  por  el  tanto  la  casa  que  seña- 
lare de  alquiler  y  fuere  á  propósito,  y  el  susodicho  señaló  la  que  tiene 
Cristóbal  de  Sierra,  pulpero,  la  cual  mandó  Su  Señoría  luego  la  des- 
embarazo y  se  le  tome  por  el  tanto  que  la  tiene  y  con  las  dichas  de- 
claraciones y  calidades  y  con  que  no  sea  obligatorio  el  darle  pesca- 
dería y  criado  y  por  este  año  ha  de  servir  con  sólo  los  diez  por  ciento 
y  ser  obligado  á  ello  por  este  primer  año,  el  cual  lo  aceptó  y  se  obli- 
gó á  ello  y  con  la  dicha  declaración  que  no  habiendo  lugar  de  darle 
el  criado  y  pescadería  no  sea  forzoso  por  esto  año,  y  para  ello  obligó 
su  persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su 
defensa  con  la  general  que  lo  prohibe,  y  no  firmó  por  no  saber. 

Y  los  dichos  señores  mandaron  que  se  haga  cuenta  con  el  dicho 
Bernabé  Gallegos  y  pagándole  lo  que  se  le  debe  se  le  quite  la  dicha 
pescadería  y  entregue  al  dicho  Rodrigo  López  y  asimismo  la  casa  de 
el  dicho  Cristóbal  de  Sierra,  y  se  comete  al  señor  capitán  don  Fran- 
cisco de  Eraso  la  ejecución  de  este  auto  y  lo  contenido  en  él,  y  que  el 
peso  para  la  carnicería  lo  compre  el  dicho  señor  depositario  á  cuen- 
ta de  esta  dudad. 

Cuenta  de  don  Agustín  Ramíbez  t  comisión. — En  este  cabildo 
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se  dio  comisión  al  señor  depositario  general  y  alcalde  de  esta  ciudad 
para  que  apremie  al  capitán  don  Agustín  Ramírez  para  que  dé  cuen- 
tas de  la  derrama  de  la  puente  y  tajamar  que  fué  á  su  cargo  la  co- 
branza y  que  el  procurador  de  esta  ciudad  en  razón  de  ellas  y  de  lo 
que  se  ha  publicado  que  han  cobrado  más  de  las  derramas  hagan  las 
diligencias  necesarias  en  el  caso,  para  lo  cual  dieron  comisionen 
forma. 

Admihistbadob  de  Rapel. — En  este  cabildo  pareció  Francisco 
Miranda  y  presentó  un  título  de  el  señor  presidente  don  Pedro  Sórez 
de  Ulloa,  gobernador  de  este  reino,  en  que  le  nombra  por  adminis- 
trador de  el  pueblo  de  Rapel,  Ligueimo  y  sus  anexos  y  comunidades, 
y  pidió  fuese  recibido  al  uso  del  dicho  oficio;  y  juró  á  Dios  y  á  la 
craz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  el  dicho  oficio  de  tal  administra- 
dor, procurando  el  bien  y  aumento  de  los  dichos  indios  y  sus  comu- 
nidades y  de  sus  bienes  dará  cuenta  con  pago»  cierta,  leal  y  verdade- 
ra, de  todos  los  que  fueren  á  su  cargo  y  pagará  el  alcance  que  le  fue- 
re fecho  [y]  dará  fianzas  como  se  le  manda;  y,  si  así  lo  hiciere, 
Dios  le  ayude,  y  si  uó,  se  lo  demande,  y  para  ello  obligó  su  persona 
y  bienes,  habidos  y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa 
con  la  general  que  lo  prohibe;  su  fecha  del  dicho  título  en  ocho  de 
noviembre  deste  año  con  el  capítulo  de  la  cédula  de  la  prohibición, 
según  que  de  él  consta. — Francisco  de  Miranda. 

Con  lo  cual  y  con  que  dé  fianzas  á  satisfación  del  protetor,  le  hu- 
bieron por  recibido  al  uso  del  dicho  oficio  para  que  es  nombrado;  y 
lo  firmaron. 

Salióse  de  este  cabildo  el  visitadob  Ubeta. — En  este  cabildo 
se  mandó  salir  al  visitador  Juan  Bautista  de  Ureta,  regidor  de  él, 
atento  á  que  el  procurador  general  de  esta  ciudad  pidió  se  saliese 
dél  por  tener  que  tratar  sobre  la  residencia  del  señor  Príncipe  de  Es- 
quilache;  y  lo  acordado  lo  firmó. — Juan  Bautista  de  Ureta. 

Y  habiendo  tratado  lo  que  tuvo  que  en  razón  de  la  dicha  residen- 
cia, mandaron  que  use  de  su  comisión. — Don  Francisco  de  Eraso. — 
Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don  Francisco  Rodríguez  de  Ovalle. — Gre- 
gorío  Serrano. — Alonso  de  Salinas. — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — An- 
te raí. — Mantéd  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  22  DE  NOVIEMBRE  DE   1622. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  dos  días  del  mes 
de  noviembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  la  Justicia, 
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Cabildo  é  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  á  ca- 
bildo en  su  ayuntamiento  acostumbrado,  acordaron  y  trataron  lo  si- 
guiente. 

Peticiones. — En  este  cabildo  se  leyeron  algunas  peticiones  y  se 
proveyó  á  ellas. 

Título  de  ADMiNisTSáLDOR. — En  este  cabildo  paresció  don  Pedro 
de  Aranda  Gatica  y  pidió  ser  recibido  al  uso  del  oficio  de  administra- 
dor de  los  pueblos  de  Peteroa,  Mataquito  y  sus  anejos,  en  virtud  de 
la  merced  que  dello  le  había  fecho  el  señor  Gobernador  deste  reino, 
como  constaba  del  titulo  que  presentaba,  su  tenor  del  cual  y  la  apro- 
bación es  del  tenor  siguiente: 

Don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  del 
Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille 
y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natu- 
rales conviene  elegir  y  nombrar  persona  de  entera  satisfaci«Sn  y  con- 
fianza que  administre  los  bienes  de  comunidad  de  los  indios  de  Pe- 
teroa,  Mataquito  y  sus  anejos  y  acuda  á  lo  que  más  tocare  al  bien  y 
utilidad  dellos,  y  porque  don  Pedro  de  Aranda  Gatica  acudirá  á  lo 
susodicho  con  la  entereza  y  puntualidad  que  conviene  y  atento  áque 
es  uno  de  los  más  antiguos  beneméritos  deste  reino,  por  sus  padres 
y  abuelos,  he  acordado  de  le  proveer  en  el  dicho  cargo,  como  por  la 
presente  en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes  que 
para  ello  tengo,  elijo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  susodicho  don  Pedro 
de  Aranda  Gatica  por  administrador  de  los  bienes  de  comunidad,  ga- 
nados, tierras  y  sementeras  y  los  otros  que  tienen  y  tuvieren  los  ca- 
ciques é  indios  de  los  dichos  pueblos  de  Peteroa  y  Mataquito  con  los 
anejos  que  al  presente  tienen  los  que  las  sirven,  y  os  doy  poder  y  fa- 
^«  cuitad  para  que  los  administréis,  procurando  el  acrecentamiento  de- 

I '  líos,  haciendo  hagan  los  dichos  las  sementeras  de  comunidad  que 

conforme  al  número  dellos  les  sea  pusible,  continuando  sin  ino- 
var  la  costumbre  que  en  el  hacerlas  han  tenido  en  conformidad  de  lo 
que  sobre  ello  está  ordenado  y  por  mí  se  ordenare  y  teniendo  mucha 
cuenta  con  los  ganados  que  tienen  de  comunidad,  haciendo  pasten 
en  buenos  pastos  y  aguadas  para  que  mejor  puedan  sustentar  las 
crías  y  conserve  el  multiplico  de  ellos,  y  que,  sobre  todo,  tenga  sufi- 
cientes guardas  y  fieles  que  no  los  disipen,  de  manera  que  en  todo 
W:  haya  buena  cuenta  y  administración;   y  por  lo  mucho  que  importa 

f.  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados,  procuraréis  por  los  medios 

^l  suaves  y  que  más  convengan  vivan  en  pulicía  cristiana  y  forma   de 
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república  y  que  hagan  buenas  sementeras  para  que  con  ellas  se  sus- 
tenten y  tengan  aprovechamientos  y  no  se  junten  á  borracheras,  de- 
fendiéndoles que  ninguna  persona  les  haga  agravios,  especial  de  sus 
encomenderos,  á  los  cuales  no  consintiréis  se  les  den  más  indios  de 
los  que  les  pertenecen  conforme  á  las  ordenanzas  ni  otras  personas  al- 
gunas sin  licencia  y  provisión  del  Gobierno,  procurando  en  todo  el 
bien  y  utilidad  de  los  dichos  indios;  y  usaréis  el  dicho  ofício  de  admi- 
nistrador de  los  dichos  pueblos  de  Peteroa  y  Mataquito  con  sus  ane-. 
jos,  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejas  y  concernientes,  según  y  de 
la  manera  que  lo  debieron  y  pudieron  usar  vuestros  antecesores;  y 
habéis  de  tener  libro  de  cuenta  v  razón  donde  asentaréis  todos  los 
bienes  que  halláredes  tienen  los  dichos  indios  de  comunidad  y  que 
os  entregare  vuestro  antecesor  y  ganados  y  especies  lo  que  se  multi- 
plicare y  aumentare  durante  usáredes  el  dicho  cargo,  para  que  la 
deis  cuando  se  os  pida  por  la  persona  y  conforme  está  dispuesto;  [y]  por 
razón  del  dicho  ofício,  liayáis  y  llevéis  de  salario  el  cuarto  de  todo 
lo  que  durante  el  tiempo  que  ejerciéredes  hubiere  de  aumento  y 
multiplico  en  los  ganados,  sementeras  y  demás  bienes  de  comunidad 
que  estuvieren  á  vuestro  cargo  en  propia  especie,  como  Dios  lo  fuere 
dando. 

Y  con  este  título  os  habéis  de  presentar  ante  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  á  el  cual  mando  reciban  de 
vos  el  juramento  y  solemnidad  y  la  obligación  y  fíanza  que  debéis 
hacer  y  dar  y  en  tal  caso  es  necesario;  lo  cual  así  fecho,  os  reciban  al 
uso  del  dicho  oficio,  y  caso  que  por  el  dicho  Cabildo  ó  alguno  á  él 
no  seáis  recebido,  yo  desde  luego  os  be  por  recebido. 

Y  mando  á  los  vecinos  encomenderos  y  otras  cualesquier  personas 
de  cualquier  estado  y  condición  que  sean,  os  hayan  y  tengan  por  tal 
administrador  y  os  honren  y  acaten  y  guarden  y  hagan  guardar  las 
honras  y  preeminencias  que  os  deben  ser  guardadas  por  razón  del  di-  ^ 
cho  ofício,  8o  pena  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara                           '-^ 
de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  días  del  mes  de 
junio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años. — Don  Pedro  Osórez 
de  Uüoa. — Por  mandado  de  S.  S. — Pedro   Valiente  de  la  Barra. 

Aprobación. — Yo,  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara  y 
gobernación  deste  reino,  certifico  y  doy  feeá  los  que  la  presente  vieren, 
cómo  habiéndose  presentado  ante  el  señor  doctor  don  Cristóbal  de  la 
Cerda  Sotomayor,  oidor  más  antiguo  de  la  Real  Audiencia,  don  Pe- 
dro de  Aranda  Gatica  con  el  nombramiento  que  el  sefior  presidente^ 
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gobernador  y  capitán  general  deste  reino  don  Pedro  Osórez  de  Ulloa 
le  ha  hecho  de  la  administración  de  los  pueblos  de  Peteroa  y  Mata- 
quito  para  que  hiciese  información  conforme  á  la  nueva  cédula  de  Su 
Majestad  de  si  es  pariente,  criado,  paniaguado,  amigo  ó  allegado  del 
dicho  señor  Presidente  y  señores  oidores  y  fiscal  desta  Real  Audiencia 
y  oficiales  reales  de  este  reino,  y  si  es  persona  benemérita  ó  nb,  el  di- 
cho señor  oidor,  con  asistencia  del  señor  dotor  Jacobo  de  Adaro 
y  San  Martín,  fiscal  de  la  dicha  Real  Audiencia^  hizo  la  dicha  averi- 
guación y  por  ella  constó  no  ser  de  las  personas  prohibidas  por  la  di- 
cha real  cédula  el  dicho  don  Pedro  de  Aranda,  antes  benemérito,  y 
así  lo  declaró  el  dicho  señor  oidor  por  auto  proveído  en  diez  y  ocho 
deste  presente  mes  y  año,  según  consta  de  los  autos  en  esta  razón  fe- 
chos,  que  quedan  en  mi  poder^  áque  me  refiero;  y  para  que  dello  cons- 
te, de  pedimiento  del  dicho  don  Pedro  de  Aranda,  di  el  presente,  en 
Santiago,  diez  y  nueve  de  noviembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
dos  años,  y  lo  firmé. — Bartolomé  Maldonado. 

Y  por  el  dicho  Cabildo  visto  el  título  desta  otra  parte  inserto,  man- 
daron parezca  el  dicho  don  Pedro  de  Aranda  Gatica  y  haga  el  jura- 
mento ques  obligado  y  dé  las  fianzas  que  se  le  manda  á  contento  del 
protector  general  de  los  naturales. 

Y  luego  incontinente  paresció  el  dicho  don  Pedro  de  Aranda  Gati- 
ca y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  bien  é  fielmente  el  oficio  de  ad- 
ministrador y  que  con  cuidado  administrará  los  bienes  de  los  indios 
y  procurará  su  augmento  y  los  defenderá  y  hará  buen  tratamiento;  y, 
si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó  se  lo  demande,  y  dará  las  fian- 
zas questá  obligado,  y  lo  firmó. 

Y  el  dicho  Cabildo,  visto  el  juramento,  le  hubieron  por  recibido  al 
dicho  oficio. 

Para  que  el  procurador  general  gaste  de   los  propios  los 

PESOS  QUE  FUEREN  MENESTER   PARA    LAS    FIESTAS. Eu   CStO    Cabíldo 

se  acordó  que  de  cualesquiera  bienes  de  la  ciudad  que  tuviere  el  ma- 
yordomo della  gaste  quince  pesos  ó  los  más  que  fueren  menester  pa- 
ra las  fiestas  de  San  Isidro  y  la  madre  Teresa,  el  cual  lo  contradijo; 
y  el  dicho  Cabildo  mandó  que,  sin  embargo  de  la  dicha  contradición, 
el  dicho  mayordomo  gaste  lo  dicho. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo,  y  lo  firmaron. — -Don  Francis- 
co de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Alonso  del  Campo  LantadiUa, — 
Don  Francisco  Rodríguez  de  OvaVe, — Don  Agustín  de  Arévalo  Brice- 
ño. — Gregorio  Serrano, — Alonso  de  Salinas. — Don  Cristóbal  de  Ahu- 
mada.— Don  Pedro  de  Aranda  Gatica. — ^Ante  mí. — Antonio  de  Boca- 
negra,  escribano  de  S.  M. 
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CABILDO  DE  26  DE  NOVIEMBRE  DE  1622. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  cinco  días  del  mes 
de  noviembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinjbe  y  dos  años,  la  Justicia 
é  Regimiento  desta  dicha  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  en  su  lugar 
acostumbrado  y  no  acordaron  ninguna  cosa,  mas  de  que  se  leyeron 
algunas  peticiones. 

Y  lo  firmaron. — Don  Francisco  de  Eraso. — Crines  de  Toro  Masóte. 
— Alonso  dd  Campo  Lantadüla. — Don  Francisco  Rodríguez  de  OvaUe, 
— Juan  Bautista  de  Ureta. — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Gre- 
gorio Serrano. — Alonso  de  Salinas, — Ante  raí. — Antonio  de  Bocanegra, 
escribano  de  S.  M. 
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CABILDO  DE  9  DE  DICIEMBRE  DE  1622. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille^  viernes,  nueve  días  del  mes  de 
diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento desta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
presente  el  procurador  general  della,  y  habiéndose  propuesto  sobre  que 
Alonso  de  Salinas  se  excusó  por  impedimiento  de  enfermedad^  deque 
se  nombrase  por  fiel  ejecutor,  como  se  nombró,  al  señor  don  Cristóbal 
de  Ahumada,  regidor  questaba  presente,  é  hizo  el  juramento  y  se  le 
dio  poder  y  comisión  en  forma  y  le  entregaron  la  vara,  y  firmáronlo. — 
Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Francisco  Rodríguez  de  Ováílc—Juan 
Bautista  de  Ureta, — Gregorio  Serrano, — Don  Cristóbal  de  Ahumada. — 
Ante  mí. — Diego  Butal^  escribano  público. 
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OTRO  CABILDO  DE  9  DE  DICIEMBRE  DE  1622. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  á  nueve  días  del  mes 
de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  el  capitán  Mi- 
guel de  Zamora  Ambulodi,  procurador  general  desta  ciudad,  entre- 
gó á  Diego  Rutal,  escribano  público  y  del  número  della,  dos  provi- 
siones y  títulos  deS.M.  en  que  nombra  y  provee  por  su  gobernador  y 
capitán  general  deste  reino  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  desta 
dicha  ciudad  al  señor  don  Pedro  Osórcz  de  Ulloa,  caballero  del  Or- 
den de  Alcántara,  por  cuyo  mandado  me  pidió  el  dicho  procurador 
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general  los  asentase  en  este  libro  de  cabildo  questá  á  mi  cargo  por 
ausencia  de  Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  propietario  dél,  el  te- 
nor de  las  cuales  dichas  provisiones  son  como  se  siguen. 

Título  d£  gobernados  t  capitán  gbnebal  deste  beino  de 
Chille  al  señor  don  Pedro  Obórez  deUlloa. — Don  Felipe^  por  la 
gracia  deDios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sici- 
lias,  deJerusalem,  de  Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo, 
de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Cór- 
doba, de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira, 
de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orientales  y  Oci- 
dentales,  islas  y  Tierra-fírme  del  Mar  Océano,  archiduque  de  Austria, 
duque  de  Borgoña  y  de  Brabante  y  Milán,  conde  de  Abspurg  y  de 
Flandes,  Tirol  y  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  habiendo  vacado  por  muerte  de  don  Lope  de  Ulloa  y 
Lemos  los  cargos  de  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  provin- 
cias de  Chille,  el  Principe  Desquilache,  mi  virrey  que  fué  de  las  del 
Pirú,  nombró  en  su  lugar  en  el  ínterin  que  yo  los  proveía  á  vos  don 
Pedro  Osórez  de  Ulloa,  caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  que  al 
presente  me  estáis  sirviendo  en  ellos^  é  porque  teniendo  consideración 
á  la  calidad,  partes  y  méritos  que  he  sido  informado  concurren  en 
vuestra  persona  y  lo  que  me  habéis  servido  y  esperando  lo  continua- 
réis en  el  ejercicio  de  los  dichos  cargos,  es  mi  merced  que  por  tiempo 
y  espacio  de  ocho  años  primeros  siguientes,  que  corran  y  se  cuenten 
desdel  día  que  tomáredes  la  posesión  dellos  en  virtud  desta  mi  pro- 
visión en  adelante,  más  ó  menos,  lo  que  fuere  mi  voluntad,  seáis  mi 
gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  provincias  de  Chille  y 
que  como  tal  podáis  usar  los  dichos  cargos  por  vuestra  persona  y  la 
de  vuestros  lugar-tenientes  en  los  casos  y  cosas  á  ellos  anexos  é  per- 
tenecientes, según  y  como  lo  usó,  pudo  y  debió  usar  el  dicho  don 
Lope  de  Ulloa  y  los  otros  mis  gobernadores  y  capitanes  que  han  sido 
de  las  dichas  provincias  de  Chille,  proveyendo  los  oñcios  así  de  gue- 
rra como  de  gobierno  que  ellos  han  acostumbrado  y  podido  proveer 
y  los  remover  y  quitar  como  viéredes  que  conviene  y  proveer  otros  en 
su  lugar. 

Y  por  la  presente  mando  á  los  oidores  de  mi  Audiencia  Real  de  la 
ciudad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias  de  Chille  y  á  los  concejos, 
justicias  y  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales,  hombres  buenos 
de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  dellas  que  al  presente  están 
poblados  y  adelante  se  poblaren,  y  á  el  maestre  de  campo,  veedor  ge- 
neral, capitanes,  oficiales  y  soldados  del  ejército  y  presidios  que  al 
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presente  me  sirven  y  afielante  me  sirvieren  en  las  dichas  provincias, 
que  os  hayan  y  tengan  por  tal  mi  gobernador  y  capitán  general  de- 
Ilas  y  os  dejen  y  consientan  usar  é  ejercer  libremente  los  dichos  car- 
gos en  todo  lo  á  ellos  tocante  y  perteneciente,  como  dicho  es,  y  os 
obedezcan  y  acaten  y  cumplan  vuestras  órdenes  y  mandamientos, 
así  la  gente  que  me  sirviere  á  sueldo  como  los  vecinos  y  habitantes 
en  las  dichas  provincias,  [y]  acudan  á  los  alardes  y  reseñas  para  que  los 
sipercibiéredes,  con  sus  armas  y  caballos,  ansí  en  las  ocasiones  nesce- 
sarias  á  la  guerra  como  para  ejercitarlos,  como  dicho  es;  que  yo  os 
doy  para  todo  lo  susodicho  y  usar  y  ejercer  los  dichos  cargos  poder  y 
facultad  cuan  bastante  se  requiere,  y  mando  que  se  os  guarden  y  sean 
guardadas  todas  las  Iionras,  preeminencias,  prerrogativas,  inmunida- 
des que  por  razón  de  los  dichos  cargos  debéis  haber  y  gozar  y  os  de- 
ben ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  es  mi  voluntad  que  hayáis  y  llevéis  de  salario  en  cada  un  año 
con  los  dichos  cargos  á  razón  de  cinco  mili  pesos  de  oro  de  minas  del 
valor  y  en  la  forma  que  se  han  pagado  á  vuestros  antecesores;  los 
cuales  mando  á  los  ofíciales  de  mi  real  hacienda  de  las  dichas  provin- 
cias deCIhille  que  os  los  den  y  paguen  de  las  rentas  y  provechos  que 
on  cualquier  manera  tuviere  en  ellas  ú  de  otro  cualquier  dinero  de 
su  cargo  desde  el  día  que,  como  dicho  es,  tomáredes  la  posesión  de 
los  dichos  cargos  en  adelante  todo  el  tiempo  que  me  sirviéredes  en 
ellos,  que  con  vuestras  cartas  de  pago  y  traslado  signado  desta  mí 
provisión  y  testimonio  del  día  en  que  tomáredes  la  dicha  posesión, 
iTiando  que  a  los  dichos  mis  oñciales  se  le  reciba  y  pase  en  cuenta  lo 
que  así  os  dieren  y  pagaren,  sin  otro  recaudo  alguno;  y  los  unos  y 
los  otros  no  hagáis  cosa  en  contrario,  so  pena  de  la  mi  merced  y  de 
quinientos  pesos  de  oro  para  mi  cámara. 

Dada  en  Madrid,  á  diez  y  siete  de  hebrero  de  mile  y  seiscientos  é 
veinte  y  dos  años. — Yo  bl  Rey. 

Yo,  Pedro  de  Ledesma,  secretario  del  Rey,  nuestro  señor,  la  hice 
escrebir  por  su  mandado. — El  licenciado  don  Fernando  Carrillo, — El 
licenciado  Alonso  Maldonado  de  Torres. — El  licenciado  Diego  Ludo 
Lucero. — El  Licenciado  Sancho  Flores, — El  licenciado  Francisco  Ulanas 
y  Züñiga, — El  licenciado  don  Pedro  de  Vivanco  y  Villagómez, — Regis- 
trada.— Felipe  de  Salas. — Chanciller  mayor. — Felipe  de  Salas, 

Título  de  presidente  de  la  Real  Audiencia  desta  ciudad  de 

Santiago. — Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de 

León,  de  Aragón,  délas  dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Portugal,  de 

Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallor» 
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ca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega.,  de  Murcia,   de 
^  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Cana- 

^V  lia,  de  las  Indias  Orientales    y  Ocidentales,  islas  y   Tierra-firme  del 

piv  Mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgofia,  de  Braban- 

^i.  te  y  Milán,  conde  de  Abspurg,  deFlandes,    Tirol  y  de  Barcelona,  se- 

ñor de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  yo  he  proveído  á  vos  don  Pedro  Osórez  de  Ulloa  por  mi 
gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chille,  y  mi  vo- 
luntad es  que  todo  el  tiempo  que  me  sirviéredes  en  los  dichos  cargos 
seáis   presidente  de  mi  Abdiencia  Real  que   reside  en  la  ciudad  de 


fc^íf  Santiago  délas  dichas  provincias,  por  la   presente  os  elijo  y  nombro 

p>f  u  por  presidente  della  y  quiero  que,  como  tal,  estéis,  presidáis  y  resi- 

|V^  dais  en  la  dicha  Audiencia  con  los  mis  oidores  della  y  uséis  el  di'sho 

^o.  cargo  en  los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concernientes,  según  y  de  la 

^'-  manera  que  lo  usan  y  debieren  usar  los  otros  mis  presidentes  de  mis 


!^:í  Abdiencias  y  Chancillerías  Reales  destos  mis  reinos  y  de  las  India?, 

guardando  y  haciendo  guardar  las  ordenanzas  de  la  dicha  Abdiencia. 


H.f;  Y  por  esta  mi  carta  mando  á  los  mis  oidores  della  que  luego  como 

it',  se  la  mostráredes  tomen  y  resciban   de  vos  el  juramento  y  solemni- 

dad quen  tal  caso  se  acostumbra  y  debéis  hacer  de  que  bien  y  fiel- 
mente usaréis  el  dicho  cargo;  y,  habiéndole  hecho,  os  hayan,  resciban 
y  tengan  por  tal  mi  presidente  de  la  dicha  Audiencia  y  usen  con  vos 
el  dicho  cargo,  según  dicho  es;  y  como  tal,  ellos  y  todos  los  concojos, 
justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos 
>".  de  las  dichas  provincias  os  obedezcan  y  acaten  en  los  casos  y  cosas 

al  dicho  cai'go  anexas  y  pertenecientes  y  os  guarden  y  hagan  guar- 
dar todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  pree- 
minencias, prerrogativas,  inmunidades  é  todas  las  otras  cosas  y  cada 
una  dellas  que  por  razón  de  ser  mi  presidente  de  la  dicha  Audiencia 
debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  según  se  guardan  á 
los  otros  mis  presidentes  de  las  dichas  mis  Abdiencias  destos  reinos 
y  de  las  Indias,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  que  yo  por  la  presente 
os  rescibo  y  he  por  rescebido  al  dicho  cargo  y  al  uso  y  ejercicio  del 
y  os  doy  poder  y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  según  dicho  es,  caso 
que  por  ellos  ó  alguno  dellcs  á  él  no  seáis  rescebido;  y  en  los  casos  de 
justicia  no  habéis  de  tener  voto  por  no  ser  letrado. 

Dada  en  Madrid,  á  diez  y  siete  de  hebrero  de  mili  y  seiscientos  ó 
veinte  y  dos  años. — Yo  el  Rey. 

Yo,  Pedro  de  Ledesma,  secretario  del  Rey,  nuestro  señor,  la  hice 
escrebir  por  su  mandado. — El  licenciado  don  Fernando  Carrillo. — El 
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-EZ  licenciado  Alonso  Maldonado  rfc  Torres. — El  licenciado  Diego  Lucio 
Lucero. — El  Licenciado  Sancho  Flores. —  El  licenciado  Francisco  Illa- 
ñas  y  Ziiñiga. — El  licenciado  don  Pedro  de  Vivanco  y  Villagóme.3. — 
Registrada. — Felipe  de  Salas. — Chanciller  mayor. —  Felipe  de  Salas. 

Están  adelanto  asentados,  digo  antes. — Manuel  de  Toro,  escribano 
de  cabildo. 


CABILDO  DE  16  DE  DICIEMBRE  DE  1622. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  seis  de  diciembre,  año 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  la  Justicia  é  Regimiento 
desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  acabildo  para  tratar  y  confe- 
rir algunas  cosas,  no  se  acordó  nada,  y  lo  firmaron,  y  sólo  en  el  dicho 
cabildo  se  leyó  una  petición  y  se  proveyó  á  ella. 

Cuentas. — Y  luego  en  el  dicho  cabildo  el  capitán  Gregorio  Serra- 
no, regidor,  presentó  las  cuentas  que  tomó  al  capitán  don  Agustín 
Ramírez  de  las  derramas  de  la  puente  de  Maipo,  y  acordaron  que  se 
le  notifique  al  dicho  don  Agustín  que  luego  pague  el  alcance  que  en 
virtud  de  las  dichas  cuentas  se  le  hizo  y  la  cantidad  que  se  la  dé  al 
depositario  general,  conapercebimiento  que,  no  lo  haciendo,  se  despa- 
chará mandamiento  en  contra  de  su  persona  y  bienes. 

Regimientos. — Y  ansimismo  se  acordó  quel  mayordomo  de  la  ciu- 
dad haga  la  con  tradición  y  postura  que  le  está  ordenado  acerca  de 
la  venta  de  los  regimientos,  que  para  ello  le  dan  poder  y  comisión 
en  forma. 

Jornales. — En  este  cabildo  paresció  el  general  don  Pedro  Lisper- 
guer  é  informó  de  la  deuda  que  se  debe  de  jornales  á  los  indios  de  la 
que  han  trabajado  en  el  tajamar,  que  se  diese  orden  de  pagarse  de 
cualquier  dinero  que  la  ciudad  tenga. 

Y  por  el  dicho  Cabildo  visto  lo  susodicho,  mandó  se  notifique  al 
procurador  general  capitán  Miguel  de  Zamora  que  el  dinero  que  se 
cobró  de  doña  Joana  de  Porras  no  le  distribuya  ni  gaste  en  otra  cosa 
que  para  el  vistuario  destos  indios  y  los  cincuenta  patacones  del  solar 
que  se  vendió  á  Diego  Rutal  y  de  otros  cualesquier  bienes  que  tenga 
y  luego  incontinente  entregue  todo  el  dinero  referido  al  depositario 
general  Ginés  de  Toro,  por  cuya  mano  se  han  de  vestir  los  dichos 
indios,  para  que  luego  los  vista  á  los  que  alcanzare  el  dinero  que  así 
86  le  entregare,  que  con  su  carta  de  pago  se  le  recibirán  en  cuenta  al 
dicho  procurador  general. 
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Y  lo  firmaron. — Don  Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — 
Gregorio  Serrano. — Don  Cristóbal  de  Ahumada, — Ante  mí. — Antonio 
de  Bocanegray  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  17  DE  DICIEMBRE  DE  1622. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de 
diciembre,  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la  Justicia  é  Re- 
gimiento desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  á  cabildo  para  tratar 
y  conferir  algunas  cosas,  acordaron  lo  siguiente. 

Regimientos  fob  el  tanto. — En  este  cabildo  se  acordó  que  el 
procurador  general  desta  ciudad  pida  á  los  señores  presidente  y  oido- 
res desta  Real  Audiencia  por  el  tanto  los  regimientos  que  se  vendie- 
ron,  que  servían  los  oficiales  reales  desta  ciudad,  para  esta  ciudad  y 
ofrezca  fianzas  para  la  seguridad  de  la  paga,  á  los  mismos  plazos  y 
con  las  calidades  que  se  remataron,  y  para  ello  le  dieron  comisión  en 
forma. 

Y  lo  firmaron. — Don  Francisco  de  Eraso, — Ginés  de  Toro  Mazóte. 
— JiMn  Bautista  de  Ureta. — Gregorio  Serrano, — Don  Cristóbal  de 
Ahumada, 

Y  después  de  haberse  firmado  el  acuerdo  de  arriba,  en  presencia 
de  los  capitulares,  respondió  el  visitador  Juan  Bautista  de  Ureta  que 
viene  en  el  dicho  acuerdo  en  cuanto  á  dar  al  procurador  general  el 
dicho  poder  y  tomar  los  dichos  oficios  por  el  tanto,  con  condición  que 
esta  ciudad  ni  sus  propios  no  se  ha  de  empeñar  para  la  paga  de  los 
dichos  oficios,  por  ser  tan  gruesa  la  cantidad,  ni  tampoco  se  ha  de 
echar  derrama  general  para  la  dicha  paga  sino  lo  que  cada  uno  qui- 
siere ofrecer  de  su  voluntad,  y  lo  firmó. — Juan  Bautista  de  Ureta, — 
Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  de  S.  M. 


OTRO  CABILDO  DE  17  DE  DICIEMBRE  DE  1622. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de 
diciembre,  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  la  Justicia  é  Regi- 
miento desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  á  cabildo  en  su  lugar 
acostumbrado,  mandaron  que  la  petición  presentada  hoy  dicho  día 
por  Francisco  de  Toledo  Arbildo  en  la  Real  Audiencia  se  inserte  en 
este  libro,  para  que,  fecho,  se  cumpla  lo  que  se  manda,  que  su  tenor  es 
como  se  sigue. 
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Petición  dbl  regidor  Fbanoisoo  de  Toledo. — Francisco  de  To- 
ledo y  Arbildo  apelo  y  me  presento  por  vía  de  simple  querella  y  por  la 
que  más  de  derecho  lugar  haya,  y  digo:  que  habiéndome  presentado 
ante  el  Cabildo  y  Regimiento  desta  ciudad  con  la  provisión  real  libra* 
da  por  esta  Real  Audiencia  y  pedido  que  en  obedecimiento  y  cumpli- 
miento della  me  recibiesen  al  uso  y  ejercicio  del  oficio  de  regidor  que 
en  virtud  de  la  cédula  de  vuestra  real  persona  se  me  había  rematado 
en  pública  almoneda  en  cuatro  mili  patacones  y  que  se  leyese  mi  pe- 
tíción,  no  quisieron  oir  lo  uno  ni  lo  otro  y  lo  dilataron,  de  suerte  que 
aunque  les  requerí  la  oyesen  no  quisieron,  antes  se  fueron  los  unos 
y  otros,  como  consta  deste  testimonio  del  escribano  de  que  hago  pre- 
sentación con  el  juramento  necesario,  por  cuyainobidienciay  desacato 
han  incurrido  en  las  penas  de  la  dicha  real  provisión;  para  cuyo  remedio 
A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  que,  habida  por  verdadera  mi  re- 
lación, para  cuya  prueba  hago  presentación  del  dicho  testimonio,  de- 
más declarar  á  los  del  dicho  Cabildo  por  incursos  en  la  dicha  pena,  eje- 
cutándola en  las  personas  y  bienes  y  reagravándola  se  sirva  mandar 
sea  yo  recebido  como  por  Vuestra  Alteza  está  mandado,  compelién- 
doles á  ello  por  todo  rigor  de  justicia;  la  cual  pido  y  juro  en  forma  de 
derecho  ser  verdadera  esta  mi  relación  y  en  lo  más  necesario  vues- 
tro real  oficio. — Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mili  y  seiscientos  y  veinte  3'  dos  aflos,  ante  los  sefíores  Presi- 
dente é  oidores  desta  Real  Audiencia,  estándola  haciendo  se  presentó 
esta  petición,  ó  por  los  dichos  señores  vista,  mandaron  que  el  escri- 
bano de  cabildo  venga  á  esta  Real  Audiencia  á  hacer  relación. 

Y  luego  incontinente  vino  á  la  dicha  Real  Audiencia  Antonio  de 
Bocanegra,  escribano  de  S.  M.,  que  hace  oficio  de  escribano  de  cabil- 
do, el  cual  dijo:  que  no  tenía  de  qué  hacer  relación,  mas  del  testimo- 
nio que  tiene  dado  y  se  presentó  con  esta  petición,  de  todo  lo  cual 
doj'  fee. — Bartolomé  MaUonado, 

El  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  se  junten  luego  sin  dilación  al- 
guna y  reciban  en  el  oficio  de  regidor  á  Francisco  de  Toledo,  sin  em- 
bargo de  cualquiera  excusa,  recurso  y  suplicación  que  interpongan  y 
puedan  interponer  y  alegar  en  conformidad  de  su  título,  y  lo  raesmo 
hagan  á  el  capitán  Andrés  Anríquez,  pena  de  cada  cincuenta  pataco- 
nes para  la  cámara  y  estrados,  en  que  lo  contrario  haciendo  se  les  da 
por  condenados,  la  cual  dicha  pena  se  ejecutará  luego  que  conste  de 
remisión,  sin  embargo  de  suplicación  ni  otro  recurso  alguno,  lo  cual 
se  entienda  sin  perjuicio  del  retrato  que  pide  la  ciudad. 
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|5  •  Los  señores  Presidente  Ó  oidores  desta  Real  Audiencia  proveyeron 


ii^''-> 


lo  de  suso  decretado,  estando  haciendo  audiencia  pública  en   la  ciu- 
^'   .  dad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  diciembre 

^.:\_  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años,  y  lo  rubricaron  los  señores 

^J-  dotor  don  Cristóbal  de  la  Cerda,    Licenciado  Machado  y  dotor  Nar- 

^- .  váez  y  Valdeloraar,  oidores  de  S.  M. — Bartolofné  McUdonado. 

|;v;  Notificación. — En  la  ciudad  de  Santiago,   en  diez  y  siete  de  di- 

||F  ciembre  de  seiscientos  y  veinte  y  dos   años,  yo  el  escribano  notifiqué 

^: . .  el  auto  proveído  á  esta  petición  por  los  señores  desta  Real  Audiencia 

á  el  alférez  real  don  Francisco  de  Eraso,  alcalde  ordinario,  en  su  per- 
sona, que  lo  oyó,  de  que  doy  fee. — Antonio  de  Bocanegra^  escribano 
U;-  de  S.  M. 

Ps.  Título  de  Francisco  de  Toledo. — Don  Felipe,   por  la  gracia  de 

^P;  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Je- 

fe|A  rusalem,  de  Portugal,  de  Navarra,  de   Granada  de  Toledo,  de  Valen- 

cia, de  Galicia,  de  Mallorca-,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de   Córdoba,  de 
Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibral- 
?•:  tar,  de  las  islas  de  Canaria,  de   las  Indias  Orientales  y  Ocidentales, 

islas  y  Tierra-firme   del  Mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque 
de  Borgoña,  de  Brabante  y  Milán,  conde  de  Abspurg,  de  Flandes,  de 
Tirol  y  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 
|fi-/  Por  cuanto  en  conformidad  de   una  nuestra  real  cédula  firmada 

i¿v  de  nuestra  real  mano  y   refrendada  de  Pedro  de   Ledesma,  nuestro 

secretario,  su  fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  seis  de  mayo  del  año  pasa- 
do de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  uno,  dirigida  á  la  nuestra  Audien- 
í^--  cia  y  Chancillería  Real  que  por  nuestro  mandado  reside  en  la  ciudad 

í:--^ :  de  Santiago  del  nuestro  reino  y  provincias  de  Chille,  en  que  se  orde- 

|;  na  y  manda  se  vendan  los  oficios  que  usaban  de  regidores  los  nues- 

tros jueces  oficiales  de  la  nuestra  hacienda  real  del  distrito  de  la  di- 
cha Audiencia  en  las  ciudades  donde  residían,  precediendo  para  ello 
los  pregones  necesarios,  por  haber  parecido  excusado  que  los  dichoS 
nuestros  oficiales  reales  usasen  los  dichos  oficios  de  regidores  y  haber 
cesado  con  el  discurso  del  tiempo  los  motivos  y  causas  queálosprin* 
cipios  movieron  darles  títulos  y  nombramientos  de  tales  regidores  y 
parecer  de  embarazo  y  estorbo  para  la  buena  administración  y  co- 
branza de  la  nuestra  hacienda  real  de  su  cargo  y  por  otras  justas  con- 
sideraciones, como  más  largamente  por  la  dicha  real  cédula  se  contie- 
ne y  por  otra  que  después  vino  dirigida  y  se  recibió  en  la  dicha  uues* 
tra  Audiencia,  en  que  precisamente  se  manda  que  lo  susodicho  se 
haga  y  ejecute;  en  cuya  conformidad  y  cumplimiento  el  nuestro  pre- 
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sidente  é  oidores  de  la  dicha  nuestra  Audiencia,  de  pedimiento  y  su- 
plicación del  dotor  Jacobo  de  Adaro  y  San  Martín,  nuestro  físcal  en 
ella,  mandaron  que  los  dos  regimientos  que  servían  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  Antonio  de  Azoca,  contador,  y  Jerónimo  Hurtado 
de  Mendoza,  tesorero,  jueces  oficiales  de  la  nuestra  hacienda  real  de 
la  dicha  ciudad  y  su  obispado,  se  trujesen  en  pregones  por  los  térmi- 
nos del  derecho  y  se  apercibiese  la  venta  y  remate  dellos;  y  habién- 
dose fecho  últimamente  con  asistencia  de  los  dichos  nuestro  presi- 
dente y  oidores  y  el  dicho  nuestro  físcal  y  oficíales  de  la  nuestra  ha- 
cienda real  con  la  solenidad  necesaria,  en  catorce  días  deste  presente 
mes  y  año  se  remató  el  regimiento  que  servía  el  dicho  contador  An- 
tonio de  Azoca  en  Francisco  de  Toledo  Arbildo  en  cuatro  mili  pe- 
sos de  á  ocho  reales  cada  uno,  como  en  mayor  ponedor,  pagados  en 
cuatro  años  primeros  siguientes,  al  fin  de  cada  uno  mili  pesos,^con  ca- 
lidad de  que  le  han  de  preferir  en  asiento  y  voto  el  alguacil  mayor, 
alférez  real^  depositario  general  de  la  dicha  ciudad  y  que  no  se  ha  de 
llamar  á  engaño,  y  que  dentro  de  cuatro  años  ha  de  traer  confirma- 
ción de  nuestra  real  persona,  y  que  ha  de  dar  fianzas  á  contento  de 
los  dichos  nuestros  oficiales  reales  para  la  paga  de  los  dichos  pesos 
á  los  plazos  referidos. 

Y  habiéndose  acetado  el  dicho  remate  por  el  dicho  Francisco  de 
Toledo  Arbildo  y  obligádose  á  su  cumplimiento  y  paga  y  que  no  se 
llamará  á  engaño  y  dado  las  dichas  fianzas,  de  su  pedimiento  fué  acor- 
dado que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  y  título,  é  Nos  tu- 
YÍmoslo  por  bien. 

Por  tanto,  elegimos  y  nombramos  á  el  dicho  Francisco  de  Toledo 
Arbildo  por  regidor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  lugar  del  di- 
cho contador  Antonio  de  Azoca  que  hasta  agora  lo  había  sido,  para 
que,  como  tal,  pueda  entrar  y  residir  en  los  cabildos  y  ayuntamientos 
que  se  hicieren  y  se  ofrecieren  y  tener  voz  y  voto,  asiento  y  lugar  en 
en  ellos  conforme  el  dicho  remate  y  calidades  referidas,  y  en  todo  y 
por  todo  use  y  ejerza  el  dicho  oficio,  según  y  de  la  forma  y  manera 
que  los  otros  regidores  que  han  sido  y  son  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago lo  han  hecho,  podido  y  debido  hacer  en  todas  las  cosas  y  casos 
á  el  dicho  oficio  anejas  y  concernientes. 

Y  mandamos  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad 
que  estando  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  según  lo  han  de 
uso  y  costumbre,  y  siendo  requerido  con  esta  nuestra  carta  y  título 
por  el  dicho  Francisco  de  Toledo  Arbildo,  reciban  del  el  juramento  y 
con  la  solenidad  en  tal  caso  necesaria;  y,  así  fecho,  el  dicho  Cabildo 
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p^:.  y  todos  los  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  de  la  di- 

cha ciudad  de  Santiago  le  hayan  y  tengan  por  tal  regidor  dellay  usen 
con  él  el  dicho  oficio  y  le  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras, 
Q*.  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones  y  libertades,  prerrogativas 

ó  inmunidades  que  por  razón  del  dicho  oficio  debe  haber  y  gozar  y 
le  deben  ser  guardadas,  sin  que  le  falte  cosa  alguna,  y  que  en  ello  ni 
en  parte  dellonole  pongan  ni  consientan  poner  estorbo  ni  erapedimen- 
p  to  alguno,  so  pena  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  nuestra  ca- 

fe,; mará,  demás  de  que,  caso  que  necesario  sea,  Nos  por  la  presente  le  rece- 

[^;v  biraosy  habernos  por  recebido  al  dicho  oficio,  uso  y  ejercicio  del,  que 

fe;;  así  es  nuestra  merced  y  vohmtad. 


Dada  en  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  seis  de  diciembre  de  mili  y 
|;,  seiscientos  y  veinte  y  dos  años. 

í;-  Yo,  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara  y  gobernación  del 

Rey,  nuestro  señor,  la  fice  escrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de 
su  presidente  é  oidores. — Registrada. — Alonso  del  P020  y  Silva. — 
Chanchiller. — Alonso  del  Pozo  y  Silva. — Don  Pedro  Osórez  de  Ulloa. — 
Don  Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor. — El  Licenciado  Machado, — El 
|y  dolor  Narváez  y  Valdelomar. 

Título  de  regidor  de  José  de  León  y  en  su  nombre  el  capi- 
tán Andrés  Enríqüez  Yáñez. — Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios, 
rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,   de  la^  dos  Sicilias,  de  Jerusa- 
'|,i  ^  lén,  de  Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 

|t>  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Cor- 

fcy  cega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar, 

^^  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orientales  y  Ocidentales,  islas  y 

K^;f .  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Bor- 

|r  goña,  de  Brabante  y  Milán,  conde  de  Abspürg,  de  Flandes,  de  Tirol 

p*  y  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

|3«  Por  cuanto  en  conformidad  de  una  nuestra  real  cédula  firmada  de 

ti .  imestra  real  mano  y  refrendada  de  Pedro  de  Ledésma,  nuestro  secre- 

pJV;  tario,  su  fecha  en  Madrid,   á  veinte  y  seis  de  mayo  del  año  pasado 

de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  uno,  dirigida  á  la  nuestra  Audiencia 
y  Chanciilería  Real  que  por  nuestro  mandado  reside  en  la  ciudad  de 
Saiítiago  de  nuestro  reino  y  provincias  de  Chille,  en  que  se  ordena  y 
manda  se  vendan  los  oficios  que  usaban  de  regidores  los  nuestros  jue- 
ces oficiales  de  la  nuestra  hacienda  real  del  distrito  de  la  dicha  Au- 
diencia en  las  ciudades  donde  residían,  precediendo  para  ello  los  pre« 
gones  necesarios,  por  haber  parecido  excusado  que  los  dichos  nuestros 
oficiales  reales  usasen  los  dichos  oficios  de   regidores  y  haber  cesado 
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con  el  discurso  del  tiempo  los  motivos  y  causas  que  á  los  principios 
movieron  darles  títulos  y  nombramientos  de  tales  regidores  y  pare- 
cer de  embarazo  y  estorbo  para  la  buena  administración  y  cobranza 
de  la  nuestra  hacienda  real  de  su  cargo  y  por  otras  justas  considera- 
ciones, como  más  largamente  por  la  dicha  real  cédula  se  contiene  y 
por  otra  que  después  vino  dirigida  y  se  recibió  en  la  dicha  nuestra 
Audiencia,  en  que  precisamente  se  manda  que  lo  susodicho  se  haga 
y  ejecute;  en  cuya  conformidad  y  cumplimiento  el  nuestro  presiden- 
te é  oidores  de  la  dicha  nuestra  Audiencia,  de  pedimiento  y  suplica- 
ción del  dotor  Jacobo  de  Ádaro  y  San  Martín,  nuestro  ñscal  en  ella, 
mandaron  que  los  dos  regimientos  que  servían  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  Antonio  de  Azoca,  contador,  y  Jerónimo  Hurtado  de  Men-  / 
doza,  jueces  oficiales  de  la  nuestra  hacienda  real  de  la  dicha  ciudad  y 
sn  obispado,  se  tru jesen  en  pregones  por  los  términos  del  derecho  y  se 
apercibiese  la  venta  y  remate  dellos;  y  habiéndose  fecho  últimamen- 
te con  asistencia  de  los  dichos  nuestro  presidente  é  oidores  y  el  dicho 
nuestro  fiscal  y  oficiales  de  la  nuestra  hacienda  real  con  la  solemni- 
dad necesaria,  en  catorce  días  deste  presente  mes  y  año  se  remató  el 
regimiento  que  servía  el  dicho  tesorero  Jerónimo  Hurtado  de  Men- 
doza en  Andrés  Enríquez  Yáñez  en  cantidad  de  cinco  mili  pesos  de 
á  ocho  reales  cada  uno  para  Josefe  de  León,  su  nieto,  pagados  en 
cuatro  aftos,  al  fin  década  uno  lo  que  cupiere  por  rata,  y  con  calidad 
que  por  ser  menor  de  edad  el  dicho  Josefe  de  León  en  el  ínterin  que 
tiene  la  suficiente  para  usar  el  dicho  oficio  le  pueda  usar  y  ejercer  el 
dicho  Andrés  Enríquez  Yáñez,  por  la  cual  calidad  y  concesión  ofre- 
ció trescientos  pesos  más  de  los  dichos  cinco  mili,  que  por  todos  son 
cinco  mili  y  trescientos  de  á  ocho  reales  pagados  en  la  dicha  forma; 
lo  cual  se  le  acetó  por  los  dichos  nuestro  presidente  é  oidores  en  con- 
formidad de  una  nuestra  real  cédula  de  nuestra  real  persona  dada  en 
Lisboa,  en  diez  de  agosto  del  año  pasado  de  seiscientos  y  diez  y  nue- 
ve, en  que  se  da  permisión  para  que  así  se  haga  y  practique  en  las 
ventas  de  semejantes  oficios,  como  por  la  dicha  real  cédula  más  lar- 
gamente se  contiene;  y  asimesmo  puso  por  calidad,  con  que  se  le  hi- 
zo el  dicho  remate,  que  si  el  dicho  nuestro  fiscal  sacare  y  venciere 
algunas  preeminencias  más  de  las  que  agora  tiene  el  dicho  regimien- 
to en  razón  de  asiento  y  voto,  haya  de  gozar  y  goce  dellas  en  virtud 
del  dicho  remate  el  dicho  Josefe  de  León  y  f)or  el  dicho  Andrés  En- 
ríquez Yáñez,  y  se  obligó  á  qu6  no  se  llamará  á  engaño  y  á  traer 
confirmación  del  dicho  oficio  dentro  de  cuatro  años  y  á  dar  fianzas 
para  la  paga  de  los  dichos  pesos  á  los  plazos  referidos,  á  contento  de 


106  HISTORIADORES  DE  CHILE 

los  dichos  nuestros  oficiales  reales;  y  habiéndose  aceptado  en  forma 
el  dicho  remate  con  las  dichas  calidades  y  condiciones  y  obligádose 
á  su  cumplimiento  y  paga  y  dado  las  dichas  fianzas,  fué  acordado 
que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  y  titulo  en  forma,  é  Nos 
tuvímoalo  por  bien; 

Por  tanto,  elegimos  y  nombramos  á  el  dicho  Josefe  de  León  por 
regidor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  lugar  del  dicho  tesorero 
Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  que  hasta  ahora  lo  ha  sido,  para  que 
como  tal,  en  teniendo  la  edad  suficiente  y  en  el  ínterin  que  la  tiene, 
por  él  y  en  su  nombre  el  dicho  Andrés  Enríquez  Yáñez  pueda  entrar 
y  residir  en  los  cabildos  y  ayuntamientos  que  se  hicieren  y  ofrecie- 
ren y  tener  voz  y  voto,  asiento  y  lugar  en  ellos  en  conformidad  del 
dicho  remate  y  calidades  referidas,  y  use  y  ejerza  el  dicho  oficio,  se- 
gún y  como  los  otros  regidores  que  han  sido  y  son  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  lo  han  hecho,  podido  y  debido  hacer  en  todas  las  cosas  y 
casos  al  dicho  oficio  anexas  y  concernientes,  sin  que  le  falte  cosa  alguna. 

Y  mandamos  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad 
de' Santiago  que,  estando  juntos  en  su  cabildo  y  ayuntamiento,  se- 
gún lo  han  de  uso  y  costumbre,  siendo  requeridos  con  esta  nuestra 
carta  y  título  por  el  dicho  Josefe  de  León  y  Andrés  Enríquez  en  su 
nombre,  y  habiendo  fecho  el  juramento  y  con  la  solemnidad  en  tal  caso 
necesaria,  le  reciban  al  dicho  oficio,  uso  y  ejercicio  del  y  el  dicho  Ca- 
bildo use  con  él  el  dicho  oficio,  y  él  y  todos  los  caballeros,  escuderos, 
oficiales  y  hombres  buenos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  le  hayan 
y  tengan,  honren,  estimen  y  reputen  por  tal  regidor  della  y  le  guar- 
den é  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franque- 
zas, exenciones  y  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  y  todas  las 
otras  cosas  y  cada  una  de  ellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  debe 
haber  é  gozar  y  le  deben  ser  guardadas;  y  que  en  ello  ni  en  parte  de- 
lio  embargo  ni  contrario  alguno  le  pongan  ni  consientan  poner,  so 
pena  de  cada  quinientos  pesos  de  buen  oro  para  la  nuestra  cámara, 
demás  de  que,  caso  que  nescesario  sea.  Nos  por  la  presente  le  recibi- 
mos y  habernos  por  recibido  á  el  dicho  oficio,  uso  y  ejercicio  del,  que 
así  es  nuestra  merced  y  voluntad. 

Dada  en  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años. — Don  Pedro  Osórejs  de 
Uüoa. — Doctor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor, — El  Licenciado 
Machado, — El  doctor  Narváess  y  Valdelomar. 

Yo,  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara  y  gobernación  del 
Rey,  nuestro  señor,  la  fice  escribir  por  su  mandado  con  acuerdo  de 
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SU   presidente  é  oidores. — Registrada. — Alonso  ddPozo  y  Suva, — 
Chanciller. — Alonso  del  Pozo  y  Suva. 

Y  por  el  dicho  Cabildo  visto  los  dichos  dos  títulos  y  provisiones  y 
mandacto  de  la  Real  Audiencia,  los  hubieron  por  presentados  y  los 
obedecieron,  y  en  su  cumplimiento  mandaron  parezcan  Francisco  de 
Toledo  Arbildo  y  Andrés  Enrlquez  Yáñez  y  hagan  el  juramento  y 
solenidad  questán  obligados,  sin  perjuicio  del  tanto  pedido  por  la  ciu- 
dad, conforme  estti  declarado  por  el  auto  proveído  por  la  dicha  Real 
Andiencia;  y  habiendo  entrado  en  el  dicho  Cabildo  el  dicho  Francis- 
co de  Toledo  y  Andrés  Enrlquez  les  dio  asiento  el  dicho  Cabildo  y 
juraron  á  Dios  y  á  !a  cruz  de  usar  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio  de 
regidores  y  guardarán  el  secreto  de  este  Cabildo  y  de  lo  que  convinie- 
re dar  cueíita  á  S.  M.  y  avisar  como  sus  leales  vasallos  lo  harán  y  ad- 
ministrarán justicia  guardando  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.  en  los 
casos  que  convenga;  y,  si  ansí  lo  hicieren,  Dios  les  ayude,  y  si  nó,  se 
los  demande. 

Y  el  capitán  Miguel  de  Zamora,  procurador  general  desta  dicha 
ciudad,  que  se  halló  presente  al  dicho  cabildo,  pidió  á  los  susodichos 
dejasen  los  dos  oficios  de  regidores  porque  la  ciudad  lo  pide  por  el 
tanto,  y  lo  pidió  por  testimonio,  y  lo  firmaron  los  dichos  dos  regi- 
dores. 

Y  lo  firmaron  de  sus  nombres  ansimismo  los  del  dicho  cabildo. — 
Don  Francicco  de  Eraso. — Alonso  del  Campo  Lantadiüa. — Francisco 
de  Toledo  y  Arbildo, — Andrés  Enrlquez  Yáñez, — Juan  Bautista  de 
Ureia, — Gregorio  Serrano, — Don  Cristóbal  de  Ahumada, — Ante  mí. — 

Antonio  de  Bocanegra,  escribano  de  S.  M. 
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CABILDO  DE  5  DE  ENERO  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cinco  días 
de  el  mes  de  enero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbradoy  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Poder  al  pbooübador. — En  este  cabildo  Su  Señoría  dio  poder  al 
capitán  Miguel  de  Zamora,  procurador  general  de  esta  ciudad  y  ma- 
yordomo de  ella,  para  que  siga  la  causa  que  se  fulmina  contra  Juan 
de  Xixón  por  los  desacatos  que  dijo  contra  el  Cabildo  y  particulares 
de  él,  con  aprobación  de  lo  que  en  ello  tiene  fecho,  y  para  lo  cual  le 
dieron  y  para  hacer  todas  las  diligencias  necesarias  poder  en  forma 
con  libre  y  general  administración;  y  lo  firmaron. 

PiíTioiONEs. — En  este  cabildo  se  leyeron  algunas  peticiones  y  se 
proveyó  en  ellas. 

Y  lo  firmaron. — Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco  de  Fuenssali- 
da, — Alonso  dd  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Magote. — Francis- 
co de  Toledo  y  Arhildo. — Andrés  Enriqíiejs  Yáñez, — Diego  de  Morales 
— Andrés  Ulanes  Quiroga. — Luis  Monte  de  Sotomayor. — Andrés  Jimé- 
nez Lorca. — Joan  de  Allende, — Luis  de  Toro  Mazóte, — (En  él  original 
falta  la  firma  del  escribano). 


CABILDO  DE  10  DE  ENERO  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días 
de  el  mes  de  enero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
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tumbrado,  donde  acordaron   en   cabildo  extraordinario  lo  que  se 
sigue. 

PoDEB  i  BL  CAPITÁN  Zamora. — Eu  este  'íabildo  trataron  cómo  á 
BU  noticia  ha  llegado  que  por  parte  del  señor  físcal  Jacobo  Adaro  de 
San  Martín  en  nombre  de  el  real  físeo  en  la  causa  que  se  sigue  sobre 
8Í  los  señores  alcaldes  han  de  hacer  asientos  de  indios  ó  nó,  en  que 
han  dado  sentencia  de  vista  y  revista,  privándolos  de  poderlos  hacer; 
demás  de  lo  cual,  el  dicho  señor  ñscal  presentó  una  petición  en  el  Real 
Acuerdo,  diciendo  las  causas  por  qué  se  privaba  á  los  dichos  alcaldes 
de  los  poder  hacer,  muy  en  su  perjuicio  y  deshonor  suyo;  y  para  que 
S.  M.  sea  enteramente  informado  de  la  verdad,  como  se  pretende,  man- 
daron  que  el  capiüin  Miguel  de  Zamora,  procurador  general  de  esta 
ciudad,  suplique  á  Su  Alteza  mande  dar  copia  de  la  dicha  petición  y 
satisfaga  á  ello,  haciendo  las  informaciones  y  pedimientos  necesarios 
y  suplicaciones  para  S.  M.,  pidiendo  testimonio  de  ello  y  haciendo 
todo  lo  necesario;  para  lo  cual  le  dan  poder  en  forma,  con  libre  y  ge- 
neral administración,  para  que  donde  convenga  haga  ante  Su  Alteza 
y  ante  el  señor  presidente  todas  las  diligencias  y  autos  que  judicial 
y  extrajudicialmente  convengan  de  se  hacer  y  que  este  Cabildo  pu- 
diera. 

Y  lo  firmaron. — Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco  de  Fuemali- 
da, — Francisco  de  Toledo  y  Arhildo, — Andrés  Enriques  Yáñes, — Diego 
de  Morales, — Luis  Monte  de  Sotomayor. — Andrés  Jiménez  Lorca, — 
Luis  de  Toro  Mazóte, — Ante  mí. — Manuel  de  Toi'o  Mazóte,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  ENERO  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  trece  días 
de  el  raes  de  enero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Pbticiohics. — ^Leyéronse  peticiones  y  se  proveyó  en  ellas. 

Y  lo  firmaron. — Don  Francisco  de  Eraso, — Francisco  de  Fuenzali- 
da. — Alonso  del  Campo  LantadiUa, — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Francis- 
co de  Toledo  y  Arbildo, — Andrés  Em-íquez  Yáñez. — Diego  de  Morales, — 
Luis  Monte  de  Sotomayor, — Andrés  Jiménez  Lorca. — Joan  de  Alien* 
de. — Luis  de  Toro  Mazóte, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escri- 
bano público  y  de.  cabildo. 
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CABILDO  DE  17  DE  ENERO  DE  1623. 

Enlauobley  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  reiuo  de  Chille,  en  diez 
y  siete  días  del  mes  de  enero  del  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
tres,  ante  los  señores  de  cabildo  que  abajo  fírmarán  sus  nombres,  pa- 
rescieron  y  por  ante  mí  el  escribano  el  capitán  don  Alvaro  de  Navia  y 
el  capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres  y  presentaron  los  títulos  y  recaudos 
del  tenor  siguiente. 

TÍTULO  DS  ADMINISTRADOR  DE  CoLINA  DEL  CAPITÁN  DON  AlVARO 

DE  Navia. — Don  Pedro  Osórez,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  del 
Consejo  de  S.  M.,  su  gobernador  y  capitán  general  en  este  reino  de 
Chille,  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natu- 
rales conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza  que 
administre  los  bienes  de  comunidad  de  los  indios  del  pueblo  de  Co- 
lina para  que  acuda  al  bien  y  utilidad  dellos,  y  la  del  capitán  don  Al- 
varo de  Navia  es  la  que  para  este  efeto  se  puede  desear;  y  porque  por 
orden  especial  de  S.  M.  está  mandado  que  ningún  criado,  pariente, 
familiar  ni  allegado  de  ninguno  de  los  virreyes,  presidentes,  oidores, 
gobernadores,  corregidores,  oficiales  reales  ni  otros  sus  ministros  de 
las  Indias  puedan  ser  proveídos  en  ningún  oficio,  declaramos  que 
por  la  información  recebida  cerca  de  lo  sobredicho  ante  el  señor  doc- 
tor don  Cristóbal  de  la  Cerda,  oidor  más  antiguo  desta  Real  Audien- 
cia deste  dicho  reino,  con  citación  del  sefíor  fiscal  della,  ha  consta- 
do que  en  el  dicho  capitán  don  Alvaro  de  Navia  no  concurre  la  dicha 
prohibición:  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtud  desús 
reales  poderes,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  nombro 
y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don  Alvaro  de  Navia  por  adminis- 
trador de  los  bienes  de  comunidad^  ganados,  tierras  y  sementeras  y 
los  otros  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  del  dicho  pueblo 
de  Colina  y  repartimiento  dellos,  los  que  administraba  vuestro  ante- 
cesor; y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  los  administréis,  procuran- 
do el  acrecentamiento  dellos,  hacienda  hagan  los  dichos  indios  las  se- 
menteras de  comunidad  que  conforme  al  número  dellos  sea  pusible, 
continuando  sin  inovar  la  costumbre  que  en  hacerlas  han  tenido,  en 
conformidad  de  lo  que  sobre  ello  está  ordenado  y  por  mí  se  ordena- 
re, teniendo  mucha  cuenta  con  los  ganados  que  tienen  de  comunidad 
haciendo  pasten  en  buenos  pastos  y  aguadas  para  que  mejor  puedan 
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sustentar  las  crías  y  se  conserve  el  multiplico  deltas ,  y  que  en  todo 
tengan  suficientes  guardas  y  fíeles  que  no  los  disipen,  de  manera  que 
en  todo  haya  buena  cuenta  y  administración;  y  por  lo  mucho  que 
importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  introducidos,  (sic)  procuraréis 
por  los  medios  suaves  y  que  más  convengan  vivan  en  pulicía  cristiana  y 
forma  de  república  y  que  hagan  buenas  sementeras  para  que  con  ellas 
se  sustenten  y  tengan  aprovechamiento,  y  que  no  se  junten  á  borra- 
cheras, defendiéndoles  de  que  ninguna  persona  les  haga  agravio,  es- 
pecial de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consentiréis  se  les  den 
más  indios  de  los  que  les  pertenece  conforme  á  las  ordenanzas,  ni  á 
otras  personas  algunas,  sin  licencia  y  provisión  del  Gobierno,  procu- 
rando en  todo  el  bien  y  utilidad  de  los  dichos  indios;  y  usaréis  el  di- 
cho ofício  de  administrador  del  dicho  pueblo  de  Colina  en  todos  los 
casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que 
lo  pudieron  y  debieron  usar  vuestros  antecesores;  y  habéis  de  tener, 
libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentaréis  todos  los  bienes  que  halla* 
redes  tienen  los  dichos  indios  de  comunidad  y  que  os  entregare  vues- 
tro antecesor,  ganados  y  especies  y  lo  que  se  multiplicare  y  aumenta- 
re durante  usáredes  del  dicho  cargo  para  que  la  deis  cuando  se  os 
pida  por  la  persona  y  conforme  está  dispuesto. 

Y  por  razón  del  dicho  ofício  hayáis  y  llevéis  de  salario  el  cuarto 
de  todo  lo  que  durante  el  tiempo  que  lo  ejerciéredes  hubiere  de  au- 
mento y  multiplico  en  los  ganados,  sementeras  y  demás  bienes  de 
comunidad  que  estuvieren  á  vuestro  cargo  en  propia  especie,  como 
Dios  lo  fuere  dando. 

Y  con  este  título  os  habéis  de  presentar  ante  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad  de  Santiago,  al  cual  mando  reciban  de 
vos  el  juramento  y  solemnidad  y  la  obligación  y  fíanza  que  debéis 
hacer  y  dar  y  en  tal  caso  es  necesario,  lo  cual  así  por  vos  fecho, 
os  reciban  al  uso  del  dicho  ofício,  y  caso  que  por  el  dicho  Ca- 
bildo ó  alguno  del  no  seáis  recebido,  yo  desde  luego  os  he  por  re- 
cebido. 

Y  mando  al  corregidor  del  partido  y  otras  cualesquier  personas 
de  cualquier  estado  y  condición  que  sean  os  hayan  y  tengan^  por  tal 
administrador  y  os  honren  y  acaten,  guarden  y  hagan  guardar  las 
honras  y  preeminencias  que  os  deben  ser  guardadas  por  razón  de! 
dicho  ofício,  so  pena  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara 
de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad.  i 

Fecho  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días  del 
mes  de  enero  del  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres. — Don  Pe- 
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dro  Osórsjs  de  Ulloa, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Bartolomé  Mal- 
donado,  secretario  de  cámara  y  gobernación. 

Título  de  administrador  de  Juan  Pérez  de  Cácbres. — ^Don 
Pedro  Osórez  de  Ulloa,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  del  Conse- 
jo de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien,  conservación  y  aumento  de 
los  naturales  conviene  elegir  y  nombrar  persona  de  entera  satisfa- 
ción  y  confianza  que  administre  los  bienes  de  comunidad  de  los  indios 
de  los  pueblos  de  Malloa,  Taguataguas  y  Copequén  y  acuda  al  bien  y 
utilidad  de  ellos,  y  porque  la  del  capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres  es 
tal  cual  conviene,  que  ha  servido  á  S.  M.,  en  quien  concurren  las  di- 
chas partes,  por  la  presente  en  su  real  nombre  y  en  virtud  de  sus  rea- 
les poderes  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de 
Cáceres  por  administrador  de  los  bienes  de  comunidad,  ganados,  tie- 
rras y  sementeras  y  los  otros  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  in- 
dios de  los  dichos  pueblos  de  Mulloa,  Taguataguas  y  Copequén  y  re- 
partimiento dellos,  los  que  administra  vuestro  antecesor;  y  os  doy  poder 
y  facultad  para  que  los  administréis,  procurando  el  acrecentamiento 
dellos,  haciendo  hagan  los  dichos  indios  las  sementeras  de  comuni- 
dad que  conforcne  ai  número  dellos  les  sea  posible,  continuando  sin 
inovar  la  costumbre  que  en  el  hacerlas  han  tenido,  en  conformidad 
de  lo  que  sobre  ello  está  ordenado  y  por  mi  se  os  ordenare,  y  teniendo 
rancha  cuenta  con  los  ganados  que  tienen  de  comunidad,  haciendo 
pasten  en  buenos  pastos  y  aguadas  para  que  mejor  puedan  sus- 
tentar las  crías  y  se  conserve  el  multiplico  dellas,  y  que  sobre  todo 
tengan  suficientes  guardas  y  fieles  que  no  los  disipen,  de  manera  que 
en  todo  haya  buena  cuenta  y  administración;  y  por  lo  mucho  que  im- 
porta que  los  dichos  indios  sean  bien  industriados,  procuraréis  por 
los  medios  suaves  y  que  más  convengan  vivan  en  pulicia  cristiana  y 
forma  de  república  y  que  hagan  buenas  sementeras  para  que  con  ellas 
se  sustenten  y  tengan  aprovechamiento  y  que  no  se  junten  á  borrache- 
ras, defendiéndoles  de  que  ninguna  persona  les  haga  agravio,  espe- 
cial de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consentiréis  se  les  den  más 
indios  de  los  que  les  pertenecen  conforme  á  las  ordenanzas  ni  otras 
personas  algunas  sin  licencia'y  provisión  del  gobierno,  [y]  procurando  en 
todo  el  bien  y  utilidad  de  los  dichos  indios,  usaréis  el  dicho  oficio  de 
administrador  de  los  dichos  pueblos  de  Malloa,  Taguataguas  y  Co- 
pequén en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejas  y  concernientes,  según 
y  de  la  mauera  que  lo  pudieron  y  debieron  usar  vuestros  antecesores; 
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y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentaréis  todos  los  bie- 
nes que  halláredes  tienen  los  dichos  indios  de  comunidad  y  que  os  en- 
tregare vuestro  antecesor,  ganados  y  especies  y  lo  que  se  multiplicare 
y  aumentare  durante  usáredes  del  dicho  cargo,  para  que  la  deis  cuando 
86  os  pida  por  la  persona  y  conforme  está  dispuesto. 

Y  por  razón  del  dicho  oficio  hayáis  y  llevéis  de  salario  el   cuarto 
de  todo  lo  que  durante  el  tiempo  que  lo  ejerciéredes  l)ubiere  de  au 
mentó  y  multipHco  en  los  ganados,  sementeras  y  los  demás  bienes 
de  comunidad  que  estuvieren  á  vuestro  cargo  en  propia  especie,  co. 
nio  Dios  lo  fuere  dando. 

Y  con  este  titulo  os  habéis  de  presentar  ante  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  al  cual  mando  reciban  de  vos  el 
juramento  y  solemnidad  y  la  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y 
dar  y  en  tal  caso  es  necesario;  lo  cual  así  por  vos  fecho,  os  reciban  al  uso 
del  dicho  oficio,  y  caso  que  por  el  dicho  Cabildo  ó  alguno  dél  no  seáis 
recebido,  yo  desde  luego  os  he  por  recebido. 

Y  mando  al  corregidor  .del  partido  y  otras  cualesquier  personas  de 
cualquier  estado  y  condición  que  sean,  os  hayan  y  tengan  portal 
administrador  y  os  honren  y  acaten,  guarden  y  hagan  guardarlas 
honras  y  preeminencias  que  os  deben  sor  guardadas  por  razón  del 
dicho  oficio,  so  pona  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cama* 
ra  de  S.  M.  y  gastos  de  la  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  días  del  mes 
de  abrill  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años. — Don  Pedro  Osó* 
rez  de  Ulloa. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  Valiente  de  la 
Ban'a. 

Auto. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  siete  días  del 
raes  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres  años,  los  señores 
presidente  y  oidores  desta  Real  Audiencia,  habiendo  visto  la  causa 
del  capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres  sobre  que  sea  recebido  á  la  admi* 
iiistración  de  Malloa,  Taguataguas  y  Cupcquén,  que  contradice  el 
eeñor  fiscal  de  S.  M.  diciendo  que  el  dicho  Juan  Pérez  de  Cáceres  es 
Imésped  y  paniaguado  del  señor  Presidente,  gobernador  y  capitán 
general  deste  reino  y  que  por  esto  es  comprehendido  en  la  real  cédu- 
la de  S.  M.  en  que  da  la  forma  cómo  se  han  de  hacer  las  mercedes 
á  las  personas  beneméritas  destas  provincias,  confirmaron  el  auto 
por  los  dichos  señores  proveído  en  la  dicha  causa,  en  catorce  días  del 
mes  de  diciembre  del  año  próximo  pasado  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  dos,  confirmatorio  del  proveído  por  el  señor  oidor  doctor  don 
Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor  en  siete  días  del  dicho  mes  de  di- 
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cienibre  del  dicho  nfío  de  seiscientos  y  veinte  y  dos,  en  que  declaró 
ser  digno  y  merecedor  el  dicho  cnpitiin  Juan  Pérez  de  Cáceres  de 
cualesquier  mercedes  que  en  nombre  de  S.  M.  se  le  hicieren,  el  cual 
dicho  auto,  según  y  como  en  él  se  contiene,  se  manda  llevar  á  debida 
ejecución  con  efeto,  atento  á  que,  como  en  él  se  declara,  consta  á  los 
dichos  señores  que  en  este  reino  de  ordinario  muchos  capitanes  y 
otras  personas  principales  comen  con  los  gobernadores  del. 

Y  ansí  lo  proveyeron  y  rubricaron  en  grado  de  revista. — El  Licen- 
ciado Machado, — El  doctor  Narváez  y  Valdelomar. — Ante  mí. — Bar- 
tolomé Maldonado, 

Juramento. — Y  los  dichos  capitanes  don  Alvaro  de  Navia  y  Juan 
Pérez  de  Cáceres  juraron  por  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho, 
de  usar  los  dichos  ofícios  de  administradores  para  que  son  elegidos 
y  nombrados,  según  seles  manda,  deben  y  son  obligados,  procurando 
el  bien,  aumento  y  conservación  de  los  dichos  indios,  pueblos  y  co- 
munidades, y  tendrán  de  sus  bienes  cuenta  cierta,  leal  y  verdadera» 
para  la  dar  cada  vez  y  cuando  les  fuere  mandado,  y  pagarán  el  alcance 
que  les  fuere  fecho  y  todo  aquello  que  contra  ellos  fuere  juzgado  y 
sentenciado:  para  lo  cual  obligaron  sus  i>ersonas  y  bienes  y  renun- 
ciaron las  leyes  do  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe,  y  ofre- 
cieron fianzas  como  se  les  manda. 

Y  vistos  por  su  señoría  del  dicho  Cabildo  los  diclios  títulos  y  jura- 
mentos, mandaron  que  den  las  fianzas  A  contento  del  protetor,  con  lo 
cual  les  hubieron  por  recebidosal  uso  de  los  oficios  para  que  son  nom-v 
brado.s,  según  que  Su  Señoría  manda. 

Y  lo  firmaron  los  dichos  señores  capitulares. — Don  Francisco  de 
Eraso» — Francisco  de  Fuenzalida. — Alomo  del  Campo  Lanladilla. — 
Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — Andrés  Enriques:  Yáñez, — Diego  de, 
Morales. — Luis  Monte  de  Sotomayor. — Luis  de  Toro  Mazóte, — Ante 
mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  27  DE  ENERO  DE  1623. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  siete  días  de  el  mes 
de  enero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Cuentas  y  comisión  del  tajamar. — En  este  cabildo  se  remitió 
al  señor  capitán  Francisco  de  Fuenzalida,  alcalde  ordinario  de  esto^ 
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ciudad,  para  que  vea  las  cuentas  y  derramas  de  el  tajamar  y  puente 
que  deben  dar  las  personas  que  lo  han  tenido  á  cargo  y  las  resultas 
que  hay  por  cobrar  y  lo  que  faltare  lo  hnga  cobrar,  y  asimismo  de 
las  derramas  y  cuentas  de  propios  que  son  á  cargo  del  procurador  dé 
esta  ciudad  las  concluya  y  ajuste,  nombrando  para  ellas  contador,  y 
que  lo  sea  Martin  de  Briones,  á  quien  asalarie  con  la  mayor  comodi- 
dad que  ser  pueda:  lo  cual  mandaron  que,  sin  embargo  délo  que  se 
había  dado  á  Juan  de  Allende,  se  guarde  y  se  le  da  comisión  en  for- 
ma cual  de  derecho  se  requiere  y  para  todo  aquello  que  convenga  y 
para  saber  y  averiguar  qué  se  ha  hecho  y  donde  está  la  madera  y  te- 
ja de  las  casas  de  cabildo  y  cárcel  de  ella. 

Fiel  ejecutor. — «Por  estar  ocupado  el  señor  capitán  don  Francis- 
co de  Eraso,  alcalde  ordinario,  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  señor 
Francisco  de  Toledo  Arbiido,  regidor,  el  cual  lo  aceptó,  y  juró  de  lo 
usar  como  debe. — Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco  de  Fuenaálida. 
— Alonso  del  Campo  Lantadilla, — Francisco  de  Toledo  y  Arhildo. — An- 
drés Fnríquejs  Yáñez, — Diego  de  Morola. — Luis  Monte  de  Sotomayor.— 
Luis  de  Toro  Mazóte. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano 
de  cabildo. 


CABILDO  DE  27  DE  ENERO   DE  1623. 

Sobre  el  alcalde. — En  la  nobley  niuy  leal  ciudad  de  Santiago 
de  Chille,  en  veinte  y  siete  días  de  el  mes  de  enero  de  el  año  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad 
viernes  tarde,  de  pedimiento  de  el  señor  capitán  Francisco  de  Fuen- 
zalida,  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  el  susodicho  di- 
jo que  ya  constaba  áSu  Señoría  cómo  los  señores  de  la  Real  Audien- 
cia de  este  reino  han  declarado  por  nula  su  elección  y  mandado  se 
entregue  la  vara  de  alcalde  al  sargento  mayor  Fernando  de  Castro- 
verde  Valiente  con  penas  que  se  le  han  puesto,  y  así  para  que  surta 
efecto  el  auto  de  los  dichos  señores  viene  á  dejar  la  vara  y  entregarla 
á  Su  Señoría. 

Y  habiendo  tratado  sobre  ello  se  acordó  llamasen  al  letrado  de  la 
ciudad  para  mejor  proveer  justicia;  y  habiendo  venido  el  dicho  letra- 
do Segura,  que  lo  es,  y  vista  una  real  ejecutoria  y  sobre  carta  despa- 
chada por  la  Real  Audiencia  que  residió  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción deste  reino,  en  que  en  conformidad  de  una  real  cédula  en  ella 
inserta,  y  de  pedimiento  del  capitán  Jerónimo  de  Molina,  vecino  mo- 
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rador  de  esta  ciudad,  se  mandó  y  manda  á  este  Cabildo  que  en  sus 
elecciones  de  cada  año  elijan  la  mitad  de  los  alcaldes  y  regidores  de 
los  vecinos  moradores  y  la  otra  mitad  de  los  vecinos  encomenderos, 
declarando  por  ningunas  las  que  en  contrario  se  hicieren;  y  visto  que 
está  obedecida  la  dicha  real  ejecutoria  y  sobre-carta  y  en  su  ejecución 
y  cumplinnento  en  costumbre  este  Cabildo  de  más  de  cuarenta  y  sie- 
te años  de  hacer  sus  elecciones  la  mitad  de  vecinos  moradores, 
y  porque  el  dicho  sargento  maj^or  Fernando  de  Castroverde  Valiente 
no  lo  es  sino  vecino  encomendero  y  que  por  tal  ha  sido  electo  en  re- 
gidor en  otros  cabildos,  que  fué  la  causa  de  su  excusa  y  que  por  ser 
tal  vecino  encomendero  fué  nula  su  elección  en  conformidad  de  lo 
proveído  por  la  dicha  Real  Audiencia  pasada,  y  por  el  consiguiente, 
por  parecerjurídica  la  elección  que  se  hizo  en  el  dicho  capitán  Francis- 
co de  Fuenzalida  Guzmán,que  es  vecino  morador  de  esta  ciudad  y  en 
quien  concurren  todas  las  calidades  que  la  dicha  real  provisión  sobre- 
carta refiere,  acordaron  que  por  agora  el  procurador  general  de  esta 
ciudad  suplique  de  lo  proveído  por  los  señores  presidente  é  oidores 
de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  haciendo  presentación  de  la  dicha 
real  provisión  sobre-carta,  por  donde  parece  está  ya  juzgado  no  poder 
hacer  este  Cabildo  elección  en  dos  vecinos  encomenderos,  como  lo  es 
el  dicho  sargento  mayor  Fernando  de  Castroverde  Valiente,  y  en  or- 
den al  cumplimiento  de  ella  haga  todas  las  diligencias  que  judicial  y 
extrajudiciahnente  convengan,  para  lo  cual  le  dieron  poder  en  forma 
para  que  Su  Alteza,  informado  de  lo  proveído  y  mandado  por  la  di- 
cha real  sobre-carta,  provea  lo  que  fuere  justicia,  y  en  el  ínterin  que 
sale  en  revista  y  otra  cosa  se  provea  y  mande  por  los  dichos  señores, 
declararon  no  haber  lugar  de  admitir  al  dicho  capitán  Francisco  de 
Fuenzalida  que  deje  la  dicha  vara. 

Y  así  lo  proveyeron  y  firmaron. — Don  Francisco  de  Eraso. — Fran- 
cisco de  Fuenzalida, — Alonso  dd  Campo  Lantadilla, — Francisco  de  To- 
ledo y  Arhüdo,—  Andrés  Ennquez  Yáñee, — Diego  de  Morales. — Luis 
Monte  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Masóte,  escribano 
público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  3  DE  FEBRERO  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  tres  días 
de  el  mes  de  hebrero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres» 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado^ y  acordaron  lo  que  se  sigue. 
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Casas  de  cabildo. — En  este  cabildo  se  mandó,  habiendo  tratado 
de  la  necesidad  que  esta  ciudad  tiene  de  que  se  hagan  his  casas  de 
cabildo  y  que  se  Iiaga  una  planta  en  la  forma  que  más  convenga,  la 
cual  haga  y  tome  á  su  cargo  el  señor  procurador  general  de  esta  ciu- 
dad, tratándolo  con  personas  expertas  y  de  ciencia  y  expirencia  en 
la  materia  y  comunicándolo  con  los  señores  alcaldes  y  regidores,  se 
apregone  públicamente  por  tiempo  de  nueve  días  en  la  plazca  de  esta 
ciudad  para  que  si  hay  alguna  persona  que  las  quiera  hacer  á  desta- 
jo ó  parte  de  ellas,  parezca  á  hacer  postura. 

Comisión  á  Diego  de  Morales  sorbe  el  abasto  del  vino. — En  es- 
te cabildo  se  mandó  que  el  señor  capitán  Diego  de  Morales  acabe  de  vi- 
sitar las  bodegas  de  esta  ciudad  y  su  juridición,  dos  leguas  al  rededor, 
y  de  todas  sin  ecetar  ninguna  tome  el  tercio  de  ello  de  cada  una  y  lo  re- 
parta á  los  pulperos  para  que  den  abasto  á  esta  ciudad,  á  los  cuales  apre- 
mien á  que  lo  paguen  á  sus  dueños  á  dos  patacones,  que  es  el  precio  ma- 
yor á  que  al  presente  se  le  pueden  dar,  y  los  pulperos  por  la  costa  y  mer- 
mas y  intereses  de  su  trabajo  lo  vendan  á  precio  de  diez  y  ocho  reales  la 
arroba  y  no  más;  y  para  hacer  que  tenga  efeto  le  dieron  poder  y  co- 
misión én  forma  cual  de  derecho  se  requiere,  y  se  les  mande  á  los  pul- 
peros no  vendan  ni  tengan  otro  vino  alguno  ni  lo  compren  de  nin- 
guna persona  ni  lo  revuelvan,  so  pena  de  veinte  patacones  y  perdido 
el  vino,  aplicado  todo  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  este  Cabil* 
do  por  mitad. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. 

Licencia  para  matar  ovejas. — En  este  cabildo  se  le  dio  licencia 
al  depositario  general  de  esta  ciudad  para  matar  ciento  y  cincuenta 
ovejas  para  costales*. 

Licencia  para  hacer  adobes. — En  este  cabildo  se  le  dio  licencia 
y  confirmó  la  que  se  le  dio  el  pasado  al  Licenciado  Toro  para 
hacer  seis  mili  adobes  detrás  dé  el  tajamar,  conque  no  hagan  hoyos; 
y  lo  firmaron. — Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco  de  Fu^nzalida, — 
Ginés  de  Toro  Mazóte. — Francisco  de  Toledo  y  Arhildo, — Andrés  En- 
ríquez  Yáñes. — Diego  de  Morales. — Luis  de  Toro  Mazóte. — Ante  mí. 
— Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  14  DE  FEBRERO  DE  1623. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,   en   catorce  días  de  el  mes  de 
bebrero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justicia  y 
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Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Comisión'  á  Diego  de  Morales. — En  este  cabildo  se  trató  cuánto 
importa  se  liaga  la  obra  de  la  puente  de  Maipo  y  se  acuda  á  preve- 
nir la  madera  y  carretones  necesarios  para  la  dicha  obra  y  se  nombre 
persona  que  la  tome  á  cargo  de  este  Cabildo  y  acuda  á  todo  lo  necesa- 
rio y  asacar  los  indios  de  los  pueblos  y  estancias  parala  dicha  obra  y 
todos  los  demás  adherentes. 

Y  acordaron  que  el  seflor  Diego  de  Morales  tome  á  su  cargo,  como 
regidor  que  es  de  este  Cabildo,  el  ir  á  hacer  cortar  la  madera  necesa- 
ria para  la  dicha  obra  y  hacer  carretones  para  traelia  y  sacar  los  in- 
dios y  peltrechos  necesarios  para  que  tenga  efcto,  y  que  nombre  al- 
guaciles y  personas  que  le  ayuden,  en  conformidad  de  la  memoria 
que  tiene  fecha,  que  para  todo  lo  necesario  y  dependiente  á  la  dicha 
obra  y  traer  vara  de  la  real  justicia  y  los  ministros  que  nombrare  le 
dieron  comisión  en  forma  como  de  derecho  se  requiere  y  para  pedir 
confirmación  de  esta  comisión  para  su  buena  ejecución  á  los  señores 
de  la  Real  Audiencia.' 

Y  con  esto  se  acabó,  y  lo  firmaron. — Don  Francisco  de  Eraso. — 
Francisco  de  Fuemalida. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Francisco  de  To- 
ledo  y  Arhildo. — Andrés  Enríquez  Yáñez, — Diego  de  Morales. — Joan 
de  Allende, — Ante  mí. — Manuel  de  Toi'o  Mazóte^  escribano  público  y 
de  cabildo. 

CABILDO  DE  17  DE  FEBRERO  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
siete  de  hebrero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Título  dr  teniente  de  capitán  general  de  don  Flobián  Xirók. 
— Don  Pedro  Osórez  de  Uiloa,  caballero  de  la  Orden  de  Alcántara, 
del  Consejo  de  S.  M.,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de 
Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  ella  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  conviene  elegir  y  nombrar  perso- 
na de  calidad,  partes  y  suficiencia  que  use  el  oficio  y  cargo  de  mi  lu- 
gar-teniente de  capitán  general  de  la  ciudad  de  Santiago^  su  distrito, 
puerto  de  Valparaíso  hasta  el  corregimiento  de  Maule  y  la  ciudad 
de  la  Serena,  en  lugar  del  general  don  Pedro  Lisperguer,  por  haberle 
suspendido  los  señores  déla  Real  Audiencia  por  dos  años  por  el  des  a 
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cato  que  dicen  tuvo  en  haber  dejado  la  vara  de  corregidor  que  usa- 
ba junto  con  el  dicho  oficio  por  haber  declarado  no  podía  hacer  asien- 
tos de  indios  ni  indiasy  lo  demás  deducido  en  la  dicha  causa,  sinein 
bargo  de  haber  suplicado  me   pertenecía  como  capitán   general  en 
virtud  de  la  cédula  de  los  milites   y  declarado  los  dichos  señores  por 
autosercomprehendido  en  la  dicha  sentencia  el  dicho  oficio  de  tenien- 
te de  capitán  general,  y  porque  las  que  se  pueden  desear  para  este  efeto 
concurren  en  la  del  maestro  de  campo  don  Florián  Girón  demás  de 
haber  servido  á  S.  M.  de  veinte  afíos  á  esta  parte  mucho  y  bien  en 
los  reinos  Despaña  y  en  la  guerra  déste,  donde  ocupó  los  puestos  de 
alférez  general  con  compañía  de  capitán  de  caballos,  corregidor  y 
maestro  de  campo  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  maestro  de  campo, 
cabo  y  gobernador  de  la   provincia  de  Chilué,  corregidor  y  maestro 
de  campo  déla  ciudad  de  la  Serena,  de  que  siempre  ha  dado  muy 
buena  cuenta  y  espero  la  dará  en  lo  más  que  se  le  encargare  del  ser- 
vicio de  S.  M.:  por  la  presente  en  su  real  nombre  y  en  virtud  de  los  po- 
deres que  para  ello  tengo,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos, 
elijo,  nombro  y  proveo á  vos  el  dicho  maestro  de  campo  don  Florián 
Girón  por  mi  lugarteniente  de  capitán  general  de   la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  su  distrito,  puerto  de  Valparaíso  hasta  el  corregimiento 
de  Maule  y  ciudad  de  la  Serena;  y  os  doy  poder  y  facultad  pam  que 
como  tal  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejas  y  concernientes  le  uséis 
y  ejerzáis,  según  y  de  la  manera  que  lo  ha  usado,  podido  y  debido 
usar  el  diclio  general  don  Pedro  Lisperguer,  vuestro  antecesor. 

Y  mando  al  sargento  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  capi- 
tanes de  á  caballo  y  de  infantería  del  número,  oficiales  y  soldados  de 
las  dichas  compañías  della  guarden  y  cumplan  todas  las  órdenes  que 
por  escrito  ó  de  p/dabra  les  diéredes  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  co- 
mo si  de  mi  peisona  emanasen,  y  á  todos  los  vecinos  encomenderos, 
estantes  y  habitantes  de  la  dicha  ciudad  y  á  los  demás  de  los  dichos 
distritos  y  partes  declarados,  acudan  en  las  ocasiones  que  se  ofrecie- 
ren del  real  servicio  á  todo  lo  que  les  ordenáredes  y  á  las  reseñas  y 
muestras  que  os  pareciere  conviniente  hacer  para  que  estén  en  bue- 
na orden  y  disciplina  militar. 

Y  en  especial  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  m^ 
título,  08  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  caso  que  por 
el  dicho  Cabildo  ó  alguno  del  no  seáis  recebido,  yo  por  la  presénteos 
recibo  y  he  por  recebido,  y  á  los  caballeros  y  escuderos,  oficiales  y 
hombres  buenos  os  hayan  y  tengan  por  tal  mi  lugarteniente  de  ca- 
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r^;  pitiln  general  y  lodosos  guarden  y  hagan  guardarlas  honras,  gracias, 

^f  mercedes,  franquezas,  exenciones,  preeminencias  y  libertades  que  por 

fj^V  razón  del  dicho  cargo  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  al- 

guna, y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  no  os  pongan  impedimento  algu- 
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^^  no,  que  tal  es  la  voluntad  de  S.  M.  y  mía  en  su  real  nombre:  en  cuyo 

cumplimiento  os  mandé  despachar  el  presente  firmado  de  mi  mano, 


1^3  sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendado  del  infrascrito  se- 

cretario de  gobernación. 

Que  es  fecho  en  el  pueblo  de  Purapel,  distrito  del  corregimiento  de 
Maule,  en  cuatro  días  del  mes  de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  vein- 
m  te  y  tres  años. — Don  Pedro  Osdrezde  í7/Zoa.—^Por  mandado  deS.  S. — 

Pedro  Valiente  de  la  Barra, 

Y  visto  por  Su  Sefioría,  le  hubieron  por  recibido,  según  que  Su  Se- 


w 


^tk^  '  fioría  por  el  dicho  título  manda. 
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Maíz  SOBRANTE  DEL  TAJAMAR. — Eu  csto  cabildo  sc  acordó  que,aten- 
lit  to  á  que  de  la  obra  de  el  tajamar  ha  sobrado  cantidad  de  maíz  y  está  á 

^¿  riesgo  de  perderse  y  para  que  se  remedie  dieron  comisión  al  sefíor  capi- 

*¿í)  tan  Luis  de  Toro  Mazóte  para  que  mida  lo  que  hay  y  lo  venda  ó  preste 

^  í  para  que  de  lo  nuevo  se  vuelva  á  comprar,  y  que  lo  haga  con  cuenta 

y  razón  para  que  conste. 

Ordenante. — En  este  cabildo  [se]  presentó  Juan  González,  ordenan- 
te, con  un  título  de  grados  y  corona  aprobado  por  el  sefíor  dotor  don 
Juan  de  la  Fuente  Loarte,  provisor  y  vicario  general  de  este  obispado, 
y  de  el  Licenciado  Toro,  parece  ser  que  se  puede  presentar,  atento  á 
que  ha  cumplido  con  los  requisitos  para  ser  presentado,  y  le  hubie- 
ron por  presentado. 

Y  lo  firmaron. — Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco  de  Fuenzali- 
da, — Alonso  del  Campo  Lantadüla, — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Fran- 
cisco de  Toledo  y  Arhildo. — Andrés  Enriquea  Yáñe-z. — Diego  de  Moí'a- 
les. — Joan  de  Allende. — Luis  de  Toro  Mazóte, — Ante  mí. — Manud  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  25  DE  FEBRERO  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
cinco  días  de  el  mes  de  hebrero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  vein- 
te y  tres,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  siguiente. 

Sobre  la  puente. — En  este  cabildo  se  trató  cuánto  importa  que 


* 
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86  haga  la  puente  de  el  río  de  Maipo  y  trataron  acerca  de  que  ini* 
portará  más  se  haga  de  ladrillo  y  cal  ó  de  madera  y  que  el  artiñce  de 
la  Compañía  de  Jesús  y  Iñigo  de  Arana,  cantero,  facilitan  la  obra  de 
ladrillo  y  aseguran  costará  menos  que  de  madera  y  será  perpetua;  y 
habiendo  tratado  sobre  ello,  acordaron  y  mandaron  que  la  dicha  puen- 
te se  haga  de  ladrillo  en  conformidad  de  la  orden  que  los  artífices  die- 
ren; para  lo  cual  y  para  ver  el  sitio  donde  se  ha  de  hacer,  los  señores 
alcaldes  y  los  señores  regidores  de  este  Cabildo  que  pudieren  vayan 
el  lunes  con  los  artífices  á  verlo  y  ver  lo  que  ha  de  costar  para  echar 
distribución  de  lo  que  ha  de  costar;  y  para  que  el  tiempo  que  resta 
del  verano  no  se  pierda  y  haga  la  cal  y  ladrillos  necesarios,  dieron  co- 
misión al  señor  capitán  Luis  de  Toro,  regidor  de  este  Cabildo,  para 
que  vaya  á  los  pueblos  de  Quillota,  Lampa  y  Colina  y  Aconcagua  y  á 
las  demás  partes  que  convenga  y  se  le  ordenare,  por  sí  y  por  sus  comi- 
sarios, y  saque  veinte  indios  con  cuenta  y  razón  y  con  igualdad  sa- 
que los  dichos  veinte  indios  para  que  acudan  á  la  dicha  obra,  y  para 
su  buena  ejecución  pida  provisión  á  los  señores  de  la  Real  Audien- 
cia, que  para  todo  lo  necesario  y  dependiente  le  dieron  poder  y  co- 
misión en  forma,  como  de  derecho  se  requiere. 

Comisión  paba  contradecir  la  información  de  servicios  que 
HACE  DON  Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomator. — En  este  cabildo  so 
trató  cómo  el  señor  doiot  don  Cristóbal  déla  Cerda,  oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  este  reino  y  presidente  de  la  sala  del,  está  haciendo 
informaciones  para  informar  á  S.  M.  de  servicios  que  alega  haber  fe- 
cho en  este  reino  siendo  gobernador,  y  este  Cabildo  á  su  tiempo  pro- 
bará lo  que  le  convenga  contra  algunas  cosas  que  contiene  la  dicha  in- 
formación y  otras  que  después  han  subcedido,  lo  cual  hará  habiendo 
juez  ante  quien  lo  puedan  alegar;  y  para  que  la  dicha  información 
no  pare  perjuicio  á  este  Cabildo  mandaron  que  el  procurador  general 
de  esta  ciudad  contradiga  la  dicha  información  y  todos  los  testimonios 
que  pidiere  el  dicho  señor  oidor  y  se  le  hubieren  dado,  y  pida  que  en 
caso  que  se  los  den  sea  con  la  contradición  que  hiciere  y  se  ponga  en 
la  dicha  información,  y  el  dicho  procurador  general  pida  los  testimo- 
nios que  convengan  y  haga  todas  las  diligencias  necesarias  para  los 
efectos  que  hubiere  lugar  de  derecho,  que  para  todo  lo  dicho  le  dieron 
poder  y  comisión  en  forma;  y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  fir- 
maron. 

Libranza  al  procurador. — En  este  cabildo  se  mandó  al  señor 
procurador  general  de  esta  ciudad  que  dé  al  capitán  Diego  de  Mora- 
les de  lo  procedido  de  las  carretas  para  ayuda  á  la  madera  que  se  va 
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á  cortar  pnrn  la  puente  cincuenta  patacones,  y  que  este  acuerdo  sir- 
va (le  libranza;  y  lo  firmaron. — Don  Francisé^  de  Eraso. — Francisco 
de  Fuemcdida. — Alonso  del  Campo  Lantadílla -^Gims  Toro  Masóte, 
-—Andrés  Hemíqneis  Yañez, — Luis  Monte  de  Sotcmayor, — Luis  de  Toro 
Mazóte, — Juan  de  Allende, — Pasó  ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^ 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  27  DE  FEBRERO  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
siete  días  de  el  mes  de  hebrero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  vein- 
te y  tres^  ante  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  pareció  el 
maestre  de  campo  don  Florián  Girón  y  Montenegro  y  presentó  el  títu- 
lo que  se  sigue: 

Título  de  corregidor. — Don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  caballero 
del  hábito  de  Alcántara,  del  Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán 
general  deste  reino  de  Chillo  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que 
reside  en  la  ciudad  de  Santiago,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  buena  conservación,  aumento  y 
perpetuidad  de  la  ciudad  de  Santiago,  sus  vecinos  y  moradores  y  pue- 
blos de  los  indios  de  su  distrito  y  juridición  conviene  elegir  y  nom- 
brar persona  de  las  partes  y  calidades  convinientes  que  sea  corre- 
gidor della  y  de  los  indios  naturales,  que  les  administre  y  mantenga 
en  justicia,  en  lugar  del  general  don  Pedro  Lisperguer,  mi  lugar- 
teniente de  capitán  general,  por  haberle  suspendido  los  señores  de  la 
Real  Audiencia  por  dos  años,  por  el  desacato  que  dicen  tuvo  en  ha- 
ber dejado  la  vara  de  corregidor  que  usaba  junto  con  el  dicho  oficio, 
por  haber  declarado  no  podía  hacer  asientos  de  indios  ni  indias  y  lo 
demás  deducido  en  la  dicha  causa,  sin  embargo  de  haber  suplicado 
me  pertenecía  como  á  capitán  general,  en  virtud  de  las  cédulas  de 
los  milites,  y  declarado  los  dichos  señores  por  auto  ser  comprehendi- 
da  la  dicha  sentencia  en  el  dicho  oficio  de  tal  mi  teniente  de  capitán 
general;  y  porque  las  que  se  pueden  desear  para  este  efeto  concurren 
en  la  del  maestre  de  campo  don  Florián  Girón,  [quien]  demás  de  ha- 
ber servido  mucho  y  bien  á  S.  M.  en  los  reinos  Despaña  y  éste,  y 
ejercido  en  la  guerra  puestos  de  los  más  preeminentes  que  hay  en 
ella  y  los  de  maestre  de  campo  y  corregidor  de  las  ciudades  de  la 
Concepción  y  la  Serena,  de  que  siempre  ha  dado  muy  buena  cuenta, 
y  según  ba  constado  por  información  fecha  ante  los  señores  de  la 
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Real  Audiencia,  no  es  de  los  prohibidos  en  la  real  cédula  de  S.  M. 
que  tratix  la  forma  que  se  ha  de  guardar  en  las  provisiones  de  oficios 
que  en  su  real  nombre  se  hiciesen,  y  el  capítulo  que  manda  se  in- 
sei'teenlos  títulos  que  se  dieren,  es  del  tenor  siguiente: 

Y  porque  por  orden  especial  de  S.  M.  está  mandado  que  ningún 
criado,  pariente,  familiar  ni  allegado  de  ninguno  de  los  virrej'es,  pre- 
sidentes, oidores,  gobernadores,  corregidores,  oficiales  reales  ni  otros 
ministros  suyos  de  las  Indias  puedan  ser  proveídos  en  ningún  oficio, 
declaramos  que  por  la  información  recebida  cerca  de  lo  sobredicho, 
ha  constado  que  en  el  dicho  maestro  de  campo  don  Floriáñ  Girón  no 
concurre  la  dicha  prohibición;  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M. 
y  en  virtud  de  los  reales  poderes,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí 
insertos,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  maestro  de  campo  don 
Florián  Girón  por  corregidor  y  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  sus  términos  y  juridición,  y  de  los  naturales  de  los  pueblos 
y  repartimientos  della;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal, 
con  vara  de  la  real  justicia,  la  administréis  á  toda  la  gente  española 
é  indios  naturales  qne  en  ella  residen,  conociendo  de  cualesquier 
causas  y  negocios  civiles  y  criminales  que  se  ofrecieren  de  oficio  ó  á 
pedimiento  de  partes,  sustanciándolas  conforme  a  derecho  y  deter- 
minándolas difinitivamente  y  otorgando  las  apelaciones  que  de  vos 
se  interpusieren  para  ante  el  superior,  guardando  en  todo  y  por  to' 
do  las  leyes,  provisiones,  cédulas  y  ordenanzas  y  capítulos  de  corre- 
gidores; y  tendréis  particular  cuidado  de  castigar  con  rigor  y  demos- 
tración los  excesos  y  pecados  públicos,  y  que  los  dichos  indios  natu- 
rales no  reciban  agravios  ni  molestias  algunas,  y  que  seles  guarden 
las  ordenanzas  fechas  en  su  favor;  y  en  todo  usaréis  el  dicho  oficio 
en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concernientes,  según  y  de  la 
manera  que  lo  ha  usado  el  dicho  vuestro  antecesor;  y  con  este  título 
os  Iiabéis  de  presentar  ante  el  Cabildo  y  Regimiento  de  la  dicha  ciu- 
dad, para  que,  habiendo  recebido  de  vos  el  juramento  y  fianzas  en 
tal  caso  necesarias,  os  reciban  á  el  dicho  oficio,  y  caso  que  por  el  di- 
cho Cabildo  ó  alguno  del  no  seáis  recebido,  por  la  presente,  en  nom- 
bre de  S.  M.,  os  recibo  y  he  por  recebido  a  el  dicho  oficio,  y  mando 
á  todas  las  personas,  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitantes  de 
la  dicha  ciudad,  sus  términos  y  juridición,  que  por  tal  corregidor  y 
JAisticia  mayor  della  os  hayan  y  tengan,  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  liberta- 
das, prerrogativas  é  inmunidades  que  por  razón  del  dicho  oficio  ha- 
béis de  gozar;  y  por  la  ocupación  que  con  él  habéis  de  tener,  os  doy 
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y  sefíalo  el  mismo  salario  y  aprovechamiento  que  fué  sefialado,  llevó 
y  gozó  el  dicho  vuestro  fintecesor,  y  de  la  misma  parte  y  lugar,  de 
que  habéis  de  gozar  todo  el  tiempo  que  le  usáredes. 

Fecho  en  el  pueblo  de  Purapel,  juridicióii  del  corregimiento  de 
Maule,  en  cuatro  días  del  raes  de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  vein- 
te y  tres  afios. 

Y  porque  de  la  dilación  de  haber  de  ser  mi  decreto  de  la  merced 
que  en  nombre  de  S.  M.  os  he  hecho,  y  volver  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción para  despacharos  este  título,  habría  inconviniente  y  daño  en 
la  administración  de  la  justicia,  os  le  envío  para  que,  precediendo 
ante  todas  cosas  las  diligencias  y  aprobación  que  S.  M.  manda  por  su 
real  cédula,  uséis  del  y  no  en  otra  manera;  y  habiéndolo  fecho  y  no 
hallando  inconviniente,  teniendo  primero  la  dicha  licencia,  usaréis 
del,  de  lo  cual  ha  de  poner  fee  al  pie  el  secretario  de  cámara  y  go- 
bernación deste  dicho  reino;  fecho  ut  supra, — Don  Pedro  Osóres  de 
TTlloa. — Por  mandado  de  S.  S. — Fedro  Valiente  de  la  Ban'a. 

Yo,  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara  y  gobernación  de 
este  reino,  certifico  y  doy  fee  que  en  la  Real  Audiencia  desta  ciu- 
dad, de  pedimiento  y  suplicación  de  el  maestre  de  campo  don  Flo- 
rián  Girón,  habiéndole  proveído  el  señor  Presidente  y  gobernador 
deste  reino  por  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  se  hicie- 
ron en  la  dicha  Real  Audiencia  las  diligencias  necesarias  que  se  re- 
fieren en  el  título  de  corregidor  de  el  dicho  maestre  de  campo  de  esta 
ciudad,  de  la  hoja  antes  desta,  y  por  ellas  constó  ser  el  dicho  maes- 
tre de  campo  persona  benemérita  y  no  de  las  prohibidas  en  la  real 
cédula  de  S.  M.  despachada  en  favor  de  los  beneméritos  deste  reino, 
para  dejar  de  obtener  el  dicho  oficio  de  corregidor,  mediante  lo  cual 
declaró  la  dicha  Real  Audiencia,  por  auto  que  los  señores  presidente 
y  oidores  de  ella  proveyeron  en  veinte  y  siete  días  del  mes  de  febre- 
ro de  este  presente  año,  que  el  dicho  maestre  de  campo  don  Florián 
Girón  era  benemérito  y  no  comprehendido  en  la  real  cédula  sobredi- 
cha y  poder  usar  el  dicho  oficio  de  corregidor  para  que  era  proveído; 
y  para  que  de  ello  conste,  de  su  pedimiento,  di  el  presente  testimo- 
nio en  Santiago  de  Chille,  en  primero  día  del  mes  de  marzo  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  tres  años;  y  en  fee  de  ello,  lo  firmé.—  Barto- 
lomé Maldonadoy  secretario  de  cámara. 

Juramento. — Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  bien  y  fielmente 
el  dicho  oficio  de  tal  corregidor  para  que  es  elegido  y  nombrado,  guar- 
dando ju^^ticia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.  y  capítu- 
los de  corregidores. 
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Y  guardará  el  secreto  de  este  Cabildo  y  dará  aviso  á  S.  M.  de  todo 
aquello  que  convenga  dársele,  como  su  leal  ministro  y. vasallo;  y  dará 
residencia  dentro  del  término  del  derecho,  y  hará  todo  aquello  que 
debe  y  es  obligado  como  tal  corregidor;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le 
ayude,  y  si  no,  se  lo  demande. 

Y  ofreció  dar  fianzas  como  se  le  manda  por  su  señoría  del  dicho 
señor  Gobernador;  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  del  dicho  oficio  de 
corregidor. 

Y  visto  por  Su  Señoría  el  dicho  título  y  juramento,  y  habiendo 
ofrecido  por  fiador  al  capitán  Andrés  de  Fuenzalida  y  mandádole  re- 
cibir, recibieron  al  dicho  maestre  de  campo  don  Floiián  por  corregi- 
dor y  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  según  que  Su  Señoría  le  nombra. 

Arancel  del  portero. — En  este  Cabildo  se  mandó,  depedimiento 
de  el  portero  de  el  Cabildo,  que  en  conformidad  de  la  forma  que  se  le 
paga  al  portero  de  la  Real  Audiencia  las  peticiones  se  le  paguen,  atento 
á  su  poco  salario,  de  cada  una  dos  reales. 

Y  lo  firmaron. — Bon  Florián  Girón. — Don  Francisco  de  Eraso. — 
Francisco  de  FiÁensalida. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Francisco  de  To* 
ledo  y  Arhildo. — Andrés  Enriques  YáñcB, — Pasó  ante  mí. — Manuel 
de  loro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  28  DE  FEBRERO  DE  1623. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  ocho  días  de  el 
roes  de  hebrerode  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justi- 
cia y  Regimiento  de  esta  ciudad,  que  abajo  firmaron  sus  nombres, 
se  juntaron,  ante  quien  pareció  Miguel  do  Miranda  Escobar  y  don 
Juan  de  Salinas  y  presentaron  los  títulos  que  siguen: 

Título  de  escribano  público. — Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios, 
rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  délas  dos  Sicilias,  de  Jorusalén, 
de  Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de 
Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córce- 
ga, de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Alg<írves,  de  Algecira,  de  Gibraltar, 
de  las  islas  de  Canaria,  délas  Indias  Orientales  y  Ocidentales,  islas 
y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de 
Borgofia,  de  Brabante  y  Milán,  conde  de  Abspurg,  de  Flandes,  de 
Tirol  y  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  Miguel  Jerónimo  Venegas,  escribano  público  que  fué 
del  número  desta  dicha  ciudad,  difunto,  en  veinte  días  del  mes  dot 
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ahrill  del  afío  pasado  de  mili  y  seiscientos  y  veinte,  renunció  el  dicho 
oficio  en  Miguel  Jerónimo  Venegas,  su  hijo  ligítimo;  y  en  veinte  y  dos 
días  del  mes  de  agosto  del  dicho  año  dof&a  María  de  Cabrera,  su  ma- 
dre, se  presentó  con  la  dicha  renunciación  en  la  nuestra  Audiencia 
y  Chancillería  Real  que  por  nuestro  mandiado  reside  en  la  ciudad 
de  Santiago  de  las  provincias  de  Chille,  ante  el  nuestro  presidente  y 
oidores  della,  y  habiéndonos  suplicado  que,  admitiéndosela,  le  man- 
dásemos recebir  información  del  valor  del  dicho  oficio,  y  dada,  decla- 
msemos  al  dicho  su  hijo  por  subcesor  en  el  dicho  oficio,  para  lo  cual 
ofreció  meter  en  nuestra  real  caja  el  tercio  del  valor  del,  de  que  se 
mandó  dar  traslado  al  nuestro  fiscal  de  la  dicha  nuestra  Audiencia, 
sobre  que  se  alegó  por  las  partes  de  su  justicia;  después  de  lo  cual,  el 
d.^tor  Jacobo  Adaroy  San  Martín,  nuestro  fiscal  en  la  dicha  nuestra 
Audiencia,  respondió  que  la  dicha  renunciación  no  se  había  fecho  en 
tiempo  ni  con  ella  se  había  presentado  la  dicha  dofía  María  de  Ca- 
brera dentro  del  término  legal  en  que  podía  ser  admitida,  y  que  ansí 
habíamos  de  declarar  el  dicho  oficio  por  vaco  y  que  se  vendiese  por 
nuestra  cuenta;  y  habiendo  en  razón  de  lo  sobredicho  habido  de- 
mandas y  respuestas  por  autos  que  los  dichos  nuestros  presidente  y 
oidores  proveyeron,  y  dieron  por  vaco  el  dicho  oficio  y  mandaron  que, 
como  tal,  se  vendiese  por  nuestra  cuenta  y  su  procedido  se  metiese 
en  nuestra  real  caja,  y  que  para  ello  anduviese  en  pregones  por  tér- 
mino de  treinta  días;  y  habiéndolo  andado,  como  en  mayor  ponedor, 
se  remató  en  Miguel  de  Miranda  Escobar,  receptor  de  la  dicha  nues- 
tra Audiencia,  en  dos  mili  y  quinientos  y  cincuenta  patacones,  á  pa- 
gar en  esta  nuestra  real  cajú  los  quinientos  de  contado  y  los  demásí 
dentro  de  cuatro  años,  al  fin  de  cada  año  lo  que  montase,  como 
mtis  largamente  por  el  dicho  remate  se  contiene,  que  se  hizo  en  esta 
dicha  ciudad,  en  veinte  y  cinco  días  deste  presente  mes  de  febrero; 
y  el  dicho  Miguel  de  Miranda  aceptó  el  dicho  remate  y  se  obligó  de 
no  llamarse  á  engaño,  y  ansí  lo  juró  en  debida  forma,  y  la  misma 
obligación  hizo  en  nuestro  nombre  el  dicho  nuestro  fiscal;  y  porque 
el  dicho  Miguel  de  Miranda  se  ha  examinado  en  la  dicha  nuestra  Au- 
diencia y  los  dichos  nuestros  presidente  y  oidores  le  han  hallado  há- 
bil y  suficiente  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  visto  quo 
concurren  en  él  las  partes  y  calidades  necesarias  para  su  uso  y  ejer- 
cicio, y  que  de  las  comisiones  y  negocios  que  de  la  dicha  nuestra  Au- 
diencia se  le  han  cometido  y  encargado  ha  dado  buena  cuenta;  y 
atento  á  su  fidelidad  y  legalidad,  por  los  dichos  nuestros  presidente 
Y  oi  lores  fué  acordado  que  le  debíamos  de  mandar  despachar  título 
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en  forma  del  dicho  oficio,  y  Nos  liivfraoslo  por  bien;  por  ende,  por 
In  presente  elegimos  y  nombramos  al  dicho  Miguel  de  Mimnda  Es- 
cobar por  escribano  público  del  número  do  la  dicha  ciudad  de  San- 
tingo,  y  le  damos  poder  y  facultad  para  que  use  del  dicho  oficio,  se- 
gún y  de  la  manera  que  lo  usó  j'  ejerció,  pudo  y  debió  usar  y  ejercer 
el  diclio  Miguel  Jerónimo  Vanegas,  su  antecesor,  y  lo  usan  y  ejercen 
los  demás  escribanos  públicos  della  y  de  las  demás  ciudades,  villas  y 
lugares  de  las  nuestras  Indias,  y  que,  como  tal,  pueda  hacer  y  des- 
pachar las  escrituras,  contratas,  testamentos,  poderes  y  todas  las  otras 
cosas  anexas  y  concernientes  al  dicho  oficio,  y  hacer  todos  los  otros 
autos  y  diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  anexos  y  concernien- 
tes á  él,  para  lo  cual  usará  deste  signo  (hay  un  signo)  que  le  señala- 
mos; y  atento  á  que,  como  dicho  es,  estií  examinado  y  aprobado  por 
la  dicha  nuestra  Audiencia,   mandamos  al  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento desta  dicha  ciudad  que  juntos,  en  su  ayuntamiento,  le  reciban 
al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  tomen  del. el  juramento  y  solem- 
nidad en  tal  caso  necesario,  de  que  bien  y  fielmente  le  usará  y  guar- 
dará en  el  uso  y  ejercicio  dól  las  leyes  y  ordenanssas  y  aranceles  rea- 
les; lo  cual  ansí  fecho,  el  dicho  Cabildo  y  los  caballeros,  oficiales, 
escuderos  y  hombres-buenos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  sus 
términos  y  juridición  le  hayan  y  tengan   por  tal  nuestro  escribano 
público  del  número  della,  y  usen  con  el  dicho  Miguel  de  Miranda  el 
dicho  oficio,  según  y  de  la  manera  que  lo  usan  y  ejercen  los  demás 
escribanos  públicos  de  la  dicha  ciudad,  y  que  le  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  exenciones  y  libertades 
que  le  deben  ser  guardadas,  sin  que  le  falte  ni  mengüe  cosa  alguna,. 
y  le  acudan  y  hagan  acudir  con  los  derechos  y  salarios  que  se  le  de- 
bieren y  hobiere  de  haber  por  razón  del  dicho  oficio,  y  en  caso  que 
por  el  dicho  Cabildo  ó  por  algunos  de  sus   capitulares  no  sea  recebí- 
do,  Nos  por  la  presente  le  recebimos  y  habemos  por  recebido  al  uso 
y  ejercicio  del,  y  mandamos  que  en  ello  no  le  pongan  ni  le  sea  pues- 
to estorbo  ni  impedimento  alguno,  porque  desde  luego  le  damos  po- 
der y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer;  y  ha  de  ser  obligado  á  traer 
confirmación  deste  titulo  do  nuestra  real  persona  dentro  de  cuatro 
ufíos  primeros  siguientes  de  la  data  dél,  so  pena  de  que,  no  trayén- 
dola  dentro  del  dicho  término,  el  dicho  oficio   quede  vaco,  conforme 
está  dispuesto  por  nuestra  real  persona;  y  los  unos  ni  los  otros  no  ha- 
gáis cosa  en  contrario  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  mer- 
ced y  de  cada  ducientos  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara. 

)>ada  en  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  siete  días  del  mes  de  fe* 
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brero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres  años. — Boior  don  Cris* 
ibhal  de  la  Cerda  Sotomayor, — El  Licenciado  Machado.- — El  doctor 
Narváezy  Vcddelomar. 

Yo,  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara  y  gobernación  del 
Rey,  nuestro  señor,  la  fíce  escrebir  por  su  n)andado  con  acuerdo  de 
su  presidente  é  oidores. — Registróla. — Alonso  del  Pozo  y  Silva. — 
Chanciller. — Alonso  del  Pozo  y  Silva. 

JuBAMRMTo. — Y  cl  diclio  Miguel  de  Miranda  Escobar  juró  por 
Dios,  nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  de<los 
de  su  mano  derecha,  y  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  el  oficio 
de  escribano  público  y  del  número  desta  ciudad  de  Santiago  de  Chille 
y  su  juridición,  guardando  y  cumpliendo  las  leyes  y  ordenanzas  y 
aranceles  de  S.  M.  y  lo  dispuesto  en  razón  de  usar  semejantes  ofi- 
cios y  el  secreto  en  todos  los  casos  y  cosas  que  se  deba  guardar,  y 
ayudará  á  los  pobres  de  balde,  y  en  todo  hará  aquello  que  á  bueno, 
fiel,  diligente  y  legal  [escribano]  es  obligado,  y  en  lo  que  pudiere 
procurará  el  aumento  y  conservación  desta  república,  y  si  así  lo 
hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y  el  susodicho  dijo: 
sí,  juro,  y  amén. 

Título  de  administrador  de  don  Juan  de  Salinas. — Don.  Pedro 
O-sórez  de  Ulloa,  caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  del  Consejo  do 
S.  M.,  gobernador  y  capiüin  general  deste  reino  de  Chille,  presiden* 
te  de  la  Real  Audiencia  que  en  ella  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natu- 
rales conviene  elegir  y, nombrar  persona  de  entera  satisfacióu  y 
confianza  que  administre  los  bienes  de  comunidad  de  los  indios  de 
los  pueblos  de  Chanco  y  Loanco  y  Cauquenes  con  sus  anejos,  que 
acuda  á  lo  que  más  tocare  al  bien  y  utilidad  dellos,  y  porque  la  del 
alférez  dop  Juan  de  Salinas  es  de  las  partes,  calidad  y  requisitos  ne- 
cesarios para  el  dicho  efeto,  y  por  orden  especial  de  S.  M.  esUí  man- 
dado que  ningún  criado  ó  pariente,  familiar  ni  allegado  de  ninguno 
de  los  virreyes,  presidentes,  oidores,  gobernadores,  oficiales  reales  ni 
otros  ministros  suyos  de  las  Indias  puedan  ser  proveídos  en  ningún 
oficio,  declaramos  que  por  la  información  recebida  cerca  de  lo  sobre- 
dicho ante  el  señor  dotor  don  Cristóbal  de  la  Cerda,  oidor  más  anti- 
guo de  la  Real  Audiencia  deste  dicho  reino,  con  citación  del  señor 
fiscal  della,  ha  constado  que  en  el  dicho  alférez  don  Juan  de  Salinas 
no  concurre  la  dicha  prohibición:  por  la  presente,  en  nombre  de  Su 
Majestad  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes^  que  por  su  notoriedad  no 
van  aquí  insertos,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  alférez  don  Juau 
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de  Salinas  por  administrador  de  los  bienes  de  comunidad,  ganados, 
tierras  y  sementeras  y  los  otros  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques 
é  indios  de  los  dichos  pueblos  de  Chanco  y  Loanco,  Cauquenes  y  sus 
anejos,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  los  administréis,  procu- 
rando el  acrecentamiento  dellos,  haciendo  hagan  los  dichos  indios 
las  sementeras  de  comunidad  que  conforme  al  número  dellos  les  sea 
pusible,  continuando  sin  inovar  la  costumbre  que  en  el  hacerlas  han 
tenido,  en  conformidad  de  lo  que  sobre  ello  está  ordenado  y  por  roí 
se  ordenare,  y  teniendo  mucha  cuenta  con  los  ganados  que  tienen  de 
comunidad,  haciendo  pasten  en  buenos  pastos  y  aguadas  para  que 
mejor  pueda  sustentar  las  crias  y  se  conserve  el  multiplico  dellas,  y 
que  sobre  todo  tengan  suficientes  guardas  y  fieles,  y  que  no  los  disi- 
pen, de  manera  que  en  todo  haya  buena  cuenta  y  administración;  y 
por  lo  mucho  que  importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados 
é  industriados,  procuraréis  por  los  medios  suaves  y  que  más  conven- 
gan, vivan  en  pulicia  cristiana  y  forma  de  república  y  hagan  buenas 
sementeras  para  que  con  ellas  se  sustenten  y  tengan  aprovechamien- 
to, y  que  no  se  junten  en  borracheras,  defendiéndoles  que  ninguna 
persona  les  haga  agravio,  especial  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales 
no  consentirá  se  les  den  más  indios  de  los  que  les  pertenecen,  con- 
forme á  las  ordenanzas,  ni  á  otra  persona  alguna  sin  licencia  y  pro- 
visión del  Gobierno;  [y]  procurando  en  todo  el  bien  y  utilidad  de  los 
dichos  indios,  usaréis  el  dicho  oficio  de  administrador  de  los  dichos 
pueblos  de  Chanco  y  Loanco  y  Cauquenes  y  sus  anejos  en  todos  los 
casos  y  cosas  á  ellos  anejas  y  concernientes,  según  y  de  la  manera 
que  lo  pudieron  y  debieron  usar  vuestros  antecesores  y  lo  ha  hecho 
el  que  al  presente  lo  es;  y  habéis  de  tener  libro,  cuenta  y  razón, 
donde  asentáredes  todos  los  bienes  que  Imlláredes  teniendo  los  di- 
chos indios  de  comunidad  y  que  os  entregare  vuestro  antecesor,  ga- 
nados y  especies  y  lo  que  se  multiplicare  y  aumentare  durante  usá- 
redes  del  dicho  cargo  para  que  la  deis  cuando  se  os  pida  por  la 
persona  y  conforme  esUi  dispuesto;  y  por  razón  del  dicho  oficio  ha- 
yáis y  llevéis  de  salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  durante  el  tiempo 
[que]  ejerciéredes,  tuviere  aumento  y  multiplico  en  los  ganados  y  se- 
menteras y  los  demás  bienes  de  comunidad  que  estuvieren  á  vuestro 
cargo  en  propia  especie,  como  Dios  lo  fuere  dando;  y  con  este  título 
os  habéis  de  presentar  ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la 
ciudad  de  Santiago,  y  mando  reciban  de  vos  el  juramento  y  solem- 
nidad y  la  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar  [y]  en  tal  caso  es 
necesario;  lo  cual  ansí  fecho,  os  reciban  al  uso  del  dicho  oficio,  y 
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caso  que  por  el  dicho  Cabildo  no  seáis  recebido,  yo  desde  luego  os 
recibo  y  doy  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del. 

Fecho  en  Milipilln,  á  veinte  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte 
y  tres  afios. — Don  Pedro  Osórez  de  UUoa, — Por  mandado  de  Su  Seño- 
ría.— Pedio  Valiente  déla  Barra. 

Juramento. — Y  el  dicho  don  Juan  de  Sulinas  juró  por  Dios  y  á  la 
cruz  en  forma  de  derecho  de  usar  bien  y  fielmente  el  oficio  y  cargo  de 
tal  administrador  para  que  es  elegido  y  nombrado,  procurando  el 
bien  y  aumento  de  los  dichos  indios  y  sus  comunidades,  y  dará  cuen- 
ta con  pago  de  todos  los  bienes  que  en  cualquier  manera  entraren 
en  su  poder,  y  pagará  el  alcance  que  le  fuere  fecho,  y,  si  asi  lo  hicie- 
re. Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande;  y  para  su  cumplimiento 
obligó  su  persona  y  bienes  habidos  y  por  haber;  y  para  la  ejecución 
de  ello  ofreció  fianzas,  como  se  le  manda,  y  renunció  las  leyes  de  su 
defensa  con  la  general  que  lo  prohibe,  y  pidió  fuese  recibido. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  hubieron  por  recibido  al  dicho  Miguel  de 
Miranda  al  uso  y  ejercicio  de  el  de  tal  escribano,  según  es  eligido  y 
nombrado,  y  al  dicho  don  Juan  de  Salinas  de  tal  administrador,  cou- 
que dé  las  fianzas  á  contento  de  el  protetor. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón. — Don  Francisco  de  Eraso, — 
Andrés  Enríquez  YAñez. — Luis  Monte  de  Sotomayor. — Joan  de  Allende. — 
Miguel  de  Miranda  Escobar. — D.  Juan  de  Salinas  Narváez. — Luis  de 
Toj'o  Mazóte. — Pasó  ante  raí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  pú- 

f^¿  blico  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  3  DE  FEBRERO  DE  1623. 

Acuerdo  para  qük  se  escriba  á  Diego  de  Morales. — En  la  no- 
ble y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  tres  días  de  el 
mes  de  hebrero,  digo  de  marzo,  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  vein- 
te y  tres,  la  Justicia  y  regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lu- 
^^\  gar  acostumbrado  y  acordaron   que  se  escriba  al  señor  Diego  de 

>  Morales,  regidor  de  este  Cabildo,  que  toda  la  gente  que  ha  sacado  y 

^  •  sacare  para  la  cortada  de  la  madera,  los  mande  traer  á  la  puente  con 

la  b  revedad  pusible,  para  que  hagan  teja  y  ladrillo  necesario. 

Nombramiento  de  depositario. — ^En  este  cabildo  se  nombró  por 
el  tiempo  ordinario  al  señor  depositario  general  de  esta  ciudad,  el  cual 
lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado. 
Y  con  esto  se  acabó  v  lo  firmaron. — Don  Florián  Giran. — D.  Fran* 
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cisco  de  Eraso. — Francisco  de  Fuenzálida. — Alonso  dd  Campo  Lanta- 
diüa. — Ginés  de  Toi'o  Mazóte. — Joan  de  Allende. — Andrés  Enríquez 
Táñez. — Luis  de  Toro  Mazóte, — Alonso  Sánchez, — Ante  mí. — Manuel 
de  Tai'o,  escribano  de  cabildo. 


OTRO  CABILDO  DE  3  DE  MARZO  DE  1623. 

Alguacil  Alonso  Sánchez  y  portero. — ^Eii  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Chile,  en  tres  días  del  mes  de  marzo,  año  de  mili  y  seiscien- 
tos y  veinte  y  tres,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  desta  dicha 
ciudad,  estando  juntos,  el  capitán  Alonso  d^l  Campo  Lantadilla, 
alguacil  mayor  desta  ciudad,  nombró  por  su  teniente  á  Alonso  Sán- 
chez Cornejo,  al  cual  no  le  fía  ni  abona  de  las  derramas  que  cobrare, 
porque  ha  de  ser  á  cargo  de  quien  las  cobrare,  y  lo  demás  lo  toma 
á  su  cargo,  y  con  la  dicha  calidad,  los  dichos  señores  le  hobieron  por 
nombrado  y  haga  el  juramento  ques  obligado;  y  habiéndolo  fecho 
según  forma  de  derecho,  lo  hobieron  por  nombrado  y  le  dieron  poder 
en  forma  debida  para  usar  el  dicho  oficio. 

Y  lo  firmaron;  y  el  maestre  de  campo  don  Florián  Girón,  corregi- 
dor y  justicia  mayor  en  esta  dicha  ciudad,  le  entregó  la  vara,  y  asi- 
mismo le  nombraron  por  portero  de  este  cabildo  con  el  salario  ordi- 
nario y  nombrado  á  Juan  Ramírez  de  Areliano,  el  cual  mandaron 
que  no  use  más  de  él. — Don  Florián  Girón, — Don  Francisco  de  Era- 
so. — Francisco  de  Fuenzalida. — Alonso  del  Campo  Lantadilla, — Ginés 
de  Toro  Mazóte, — Andrés  Enriquez  Yáñez. — Joan  de  Allende. — Luis 
de  Toro  Mazóte. — Ante  mí. — Manuel  ele  Toro  MazotCy  escribano  pu- 
blico y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  MARZO  DE  1623. 

Lo    QÜB    PASÓ    AL  DOCTOR    DON  CrISTÓBAL  DE   LA    CbRDA    CON  DON 

Francisco  de  Ekaso. — En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago 
de  Chille,  en  cuatro  días  del  mes  de  marzo  de  el  año  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  tres,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que 
abajo  firmaron  sus  nombres,  se  juntaron  en  el  lugar  acostumbrado, 
donde  el  señor  capitán  Miguel  de  Zamora,  procurador  general  de 
esta  ciudad,  propuso  á  su  señoría  del  dicho  Cabildo  cómo  hoy  á 
piedlo  día,  en  la  calle  que  va  de  la  plaza  al  colegio  Seminario,  el  se- 
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ñor  dotor  don  Cristóbnl  de  la  Cerda  Sotomayor,  oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  este  reino,  dijo  al  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  al- 
calde ordinario  de  esta  ciudad,  que  cómo  había  el  Cabildo  contradicho 
sus  informaciones  habiendo  hecho  el  dicho  sefíor  dotor  más  servicios 
que  todos  los  gobernadores  pasados  que  había  habido  en  este  reino 
y  más  que  la  Audiencia,  y  que  esto  había  de  probar  con  los  mismos 
del  Cabildo  que  le  habían  contradicho,  y  hacérselo  declarar;  á  lo  cual 
el  dicho  alcalde  le  respondió  que  ninguno  del  Cabildo  dejaría  de  de- 
clarar lo  que  fuese  verdad,  y  que  el  Cabildo  no  había  declarado  lo 
que  tenía  que  pedir,  mas  de  que  contradecía  aquella  información 
para  pedir  lo  que  le  correspondiese,  á  lo  cual  el  dicho  señor  oidor 
dijo  que  en  todo  lo  que  decían  mentían  como  bellacos,  y  que  había 
tenido  la  culpa  de  no  haberle  quitado  las  cabezas  en  tiempo  de  su 
gobierno  por  haberle  dejado  de  enviar  la  gente  que  había  enviado  a 
pedir;  y  el  dicho  alcalde  le  dijo  que  á  su  tiempo  harían  información 
de  su  legalidad  los  del  Cabildo  de  fo  mucho  que  habían  servido  a 
Su  Majestad,  y  que,  vistas  por  su  merced,  conocería  no  ser  traidores 
sino  muy  leales  vasallos  de  Su  Majestad  y  no  merecedores  de  que 
les  quitasen  las  cabezas,  y  que  la  contradición  no  la  habían  hecho 
particulares  para  ser  bellacos  sino  era  el  cuerpo  y  nombre  de  todo  el 
Cabildo,  porque  era  lo  que  le  convenía;  á  lo  cual  el  dicho  señor  oidor 
respondió:  «el  que  fuere  y  lo  ha  hecho  es  un  bellaco  y  ha  mentido  .en 
cuanto  ha  fecho  y  los  de  él,  mas  no  me  espanto,  que  todos  son  ra- 
paces.» 

Y  el  dicho  alcalde  respondió  al  dicho  señor  oidor  que  todos  los  del 
Cabildo  eran  personas  de  muchas  canas  y  acuerdo  y  como  tales  ha- 
cen sus  cosas;  yo  sólo  soy  el  que  está  dentro  de  menos  años  y  procu- 
curo  aconsejarme  para  acertar;  á  que  el  dicho  señor  oidor  respondió; 
es  un  rapaz  y  vayase  de  aquí;  y  el  dicho  alcalde  le  dijo:  pésame,  se- 
ñor, que  tales  cosas  las  diga  vuestra  merced  en  parte  donde  las  oigan 
personas  que  las  puedan  sacar  á  la  plaza  y  á  mí  obligarme  á  no  ca- 
llarlas como  quisiera  si  estuviera  solo;  y  el  dicho  señor  dotor  le  res- 
pondió: voto  á  Dios  que  si  me  replica  lo  meto  de  cabeza  en  un  cepo, 
y  no  haberlo  fecho  en  diferentes  ocasiones  es  por  respeto  de  su  tío; 
y  el  dicho  alcalde  le  dijo  que  era  en  su  causa  callar  y  ocurrir  á  quien 
lo  remedie;  á  lo  cual  se  hallaron  presentes  el  padre  Cristóbal  do  Za- 
inudio  y  el  padre  Hernando  Galindo  y  los  criados  de  el  dicho  alcal- 
de; y  visto  por  su  señoría  del  dicho  Cabildo  lo  propuesto  por  el  dicho 
procurador,  dijeron  que  el  dicho  procurador  general,  en  razón  de  lo 
propuesto  dónde  y  ante  quien  convenga  y  haya  lugar  de  derecho, 
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haga  lo  que  convenga  al  honor  de  este  Cabildo  y  pida  lo  necesario,  y 
haga  todas  las  diligencias  que  judicial  y  extrajudicialmente  conven- 
gan y  este  Cabildo  pudiera,  que  el  poder  que  es  necesario  se  le  dan 
y  otorgan  con  libre  y  general  administración  en  lo  referido. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón. — Francisco  de  Fuenzalida, — 
Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Masóte. — Francisco  de 
Toledo  y  Arhüdo, — Andrés  Enriques  Yáñes. — Joan  de  Allende, — Luis 
de  Toro  Mazóte. — Por  ante  mí. — Mannel  de  Toro  Masóte,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  MARZO  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  de 
marzo  de  el  afío  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  sigue. 

Alcalde  de  aguas. — En  este  cabildo  el  señor  corregidor  entregó 
la  vara  de  alcalde  de  aguas  al  capitán  Luis  Mont«  de  Sotomayor,  el 
cual  lo  aceptó  como  tiene,  y  juró  de  lo  usar  como  debe. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón, — Don  Francisco  de  Eraso. — 
Francisco  de  Fuenzalida, — Luis  Monte  de  Sotomayor, — Ginés  de  Toro 
Masóte, — Joan  ele  Allende, — Ante  mi. — Manuel  de  Toro  Masóte^  es- 
cribano público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  10  DE  MARZO  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  de 
marzo  de  el  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Comisión  paba  las  casas  del  cabildo. — En  este  cabildo  se  dio 
noticia  de  la  postura  que  se  ha  fecho  para  hacer  la  obra  de  las  casas 
de  cabildo  y  cárcel  de  esta  ciudad,  fecha  por  Hernando  Báez  y  Fran- 
cisco Martin;  y  habiendo  tratado  sobre  ello,  acordaron  que  el  señor  ca- 
pitán Francisco  de  Fuenzalida,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  haga 
los  conciertos  en  la  dicha  razón  necesarios  y  obligue  á  la  paga  de  lo 
que  concertare  la  dicha  obra  todos  los  propios  de  esta  ciudad  y  bie- 
nes de  ella,  que  para  todo  lo  dicho  le  dieron  comisión  en  forma,  como 
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de  derecho  es  necesario  y  se  requiere. — Don  Floi'ián  Girón. — Fran- 
cisco de  Eraso. — Francisco  de  Fuenealida. — Alonso  del  Campo  Lanta- 
dilla. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — An- 
drés Enriquez  Yáñez. — Luis  Monte  de  Sotomayor. — Joan  de  Allende. — 
Ante  mí. — Manuel  de  Toro, 


CABILDO  DE  14  DE  MARZO  DE  1623. 

ACUEBDO      PARA      ESCRIBIR     i    DON    JbrÓNIMO   DE    SaRAYIA. — Eq 

In  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catorce  días  de  el  mes  de 
marzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
donde  acordaron  se  escriba  al  señor  capitán  don  Jerónimo  de  Saravia 
que  se  venga  luego  á  ejercer  su  oficio  por  lo  que  importa;  y  lo  fir- 
maron. 

Comisión. — En  este  cabildo  se  mandó  despachar  comisión  á  Juan 
Rodrigo  de  Guzmán  para  que,  por  el  tiempo  que  falta,  atento  á  que 
no  ha  habido  ponedor  á  la  renta  de  las  carretas  y  pinsión  quo  está 
echada,  y  por  el  trabajo  que  ha  de  tener  se  le  señala  el  quinto  de  lo 
que  cobrare,  con  que  se  obh'gue  á  dar  cuenta;  y  cometieron  el  cum- 
plimiento al  señor  procurador  y  el  despachar  la  comisión  al  señor 
don  Francisco  de  Eraso. 

Sobre  las  derramas. — En  este  cabildo  se  mandó  despachar  man- 
damiento contra  el  capitán  Agustín  Ramírez  por  lo  que  debe  á  esta 
ciudad  de  las  derramas  que  fueron  á  su  cargo.— *Don  Florián  Girón. 
— Don  Francisco  de  Eraso. — Andrés  Enríquez  Yáñez. — Joan  de  Alien- 
de. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 


CABILDO  DE  31  DE  MARZO  DE  1623. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  treinta  y  uno  de  marzo  de  seiscientos 
y  veinte  y  tres  años,  habiéndose  juntado  á  cabildo  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  dicha  ciudad,  no  acordaron  ni  trataron  cosa  al- 
guna. 

Comisión  para  recoger  soldados. — En  el  cual  paresció  el  sar- 
gento mayor  don  Alonso  de  Narváez  y  Valdelomar  y  presentó  una 
comisión  del  señor  Gobernador  de  este  reino  para  recoger  los  sóida* 
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dos  que  están  en  esta  cindad  y  que  se  lleven  á  la  guerra;  y  para  que 
conste  lo  firmé  yo  el  escribano  por  ausencia  del  propietario. — Antonio 
de  Bocanegra,  escribano  de  Su  Majestad. 


CABILDO  DE  4  DE  ABRIL  PE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro 
dias  de  el  mes  de  abrill  de  el  afto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  aco8« 
tumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Aceptación  de  don  Jerónimo  de  Sabavia. — En  este  cabildo  pa- 
resció  el  capitán  ion  Jerónimo  Bravo  de  Saravia,  electo  alcalde  ordi- 
nario de  esta  ciudad  este  presente  año,  y  habiéndolo  aceptado,  juró 
de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado  y  guardar  el  secreto  de  este  Ca- 
bildo y  procurará  el  bien  y  aumento  de  esta  ciudad  y  sus  bienes, 
vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude, 
y  si  no,  se  lo  demande;  y  el  señor  general  don  Florián  le  enti'egó  la 
vara  de  la  real  justicia. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al 
señor  capitán  don  Francisco  de  Eraso  por  el  tiempo  que  le  toca,  que 
por  haber  sido  alcalde  no  lo  ha  sido  hasta  el  presente;  el  cual  lo  acep- 
tó y  juró  de  usar  como  debe  y  es  obligado. 

SoBBB  SALINAS. — Eu  cstc  cabüdo  se  dio  comisión  al  señor  capitán 
Luis  Monte  para  que  vaya  á  las  salinas  de  Rapel,  donde  hay  noticia 
que  algunas  lagunas  han  cuajado^  y  personas  de  la  comarca,  sin  dar 
aviso  á  este  Cabildo,  han  cogido  la  sal  sin  dar  aviso  á  esta  ciudad, 
como  tenían  obligación,  y  que  embargue  la  que  se  ha  cogido  para 
que  en  conformidad  de  lo  dispuesto  y  ordenado  por  los  señores  de  la 
Real  Audiencia  de  este  reino,  se  reparta. 

SoBBE  QUE  NO  SE  SAQUE  DINERO. — En  cstc  cabüdo  cI  capitáu  Mi* 
guel  de  Zamora,  procurador  general  de  esta  ciudad,  pidió  que  por  el 
bien  común,  atento  al  poco  dinero  que  hay  en  esta  ciudad  y  reino,  y 
que  en  los  navios  y  por  negros  se  lleva  y  ha  llevado  lo  que  hay,  y 
que  €n  ello  se  dé  el  orden  más  necesario  para  reparo  de  el  daño  que 
causará  no  haberlo;  y  habiéndolo  tratado,  remitieron  al  señor  capüán 
don  Jerónimo  de  Saravia,  alcalde  ordinario,  para  que,  comunicado 
con  los  señores  de  la  Real  Audiencia  lo  que  se  pide  y  con  su  apro- 
bación, se  provea  lo  que  más  convenga. 

Sobre  las  pagas. — Y  asimismo  se  informe  si  se  podrá  por  este 
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.  ^;í  •  Cabildo,  atento  á  las  necesidades  de  este  reino,  mandar  que  las  deu- 

^/-  das  que  deben  los  vecinos  de  esta  ciudad  lo  paguen  en  especies,  por 


excusar  el  daño  de  pagar  en  dinero  no  habiéndole. 

Dinero  á  don  Jerónimo  de  Torres. — En  este  cabildo  se  mandó 
pv  al  procurador  general  de  esta  ciudad  que  de  cualesquier  bienes  que 

sean  á  su  cargo  de  la  dicha  ciudad,  envíe  á  don  Jerónimo  de  Torres 

y  Áltamirano  y  Esoobedo,  a  cuenta  del  trabajo  que  tiene  en  las  cau- 

^\  sas  de  esta  ciudad  y  solicitación  de  ellas  y  de  las  que  al  presente 

se  le  envían  de  los  asientos  y  otros  de  esta  ciudad  mil  y  doscientos 
II  .'  treinta  pesos,  y  los  envíe  con  el   mayor  seguro  que  pudiere,  y  se  le 

responda  á  sus  cartas  y  (roto)  se  dé  lo  necesario  y  este  acuerdo  sirva 
de  libranza. 

Paga  á  Andrés  Barona. — En  este  cabildo  el  capitán  Miguel  de 
|y^'  Zamora,  procurador  general  de  ella,  propuso  lo  mucho  y  bien  que 

Andrés  Barona,  procurador  de  causas  en  esta  corte  y  solicitador  de 
las  de  la  ciudad,  le  ha  ayudado  en  ellas  y  que  le  ha  pedido  satisfa- 
f-  ción  y  la  merece,  que  Su  Señoría  provéalo  que  convenga;  y  habién- 

dolo tratado  mandaron  que  el  dicho  procurador  general,  de  los  bienes 
de  esta  ciudad  y  porque  acuda  á  la  solicitud  de  ellas  y  de  las  que 
tuviere  por  este  presente  año,  \d  dé  veinte  y  cinco  patacones,  y  con 
este  acuerdo  y  su  recibo  le  sirva  de  libranza. 

Vino. — En  este  cabildo  se  mandó  que  el  señor  fiel  ejecutor  de  es- 
ta ciudad  haga  que  en  las  pulperías  se  venda  el  vino  albillo  de  la 
bodega  del  maestre  de  campo  Ginés  de  Lillo  y  el  capitán  Andrés  Eu' 
ríquez,  y  siendo  bueno,  como  han  informado,  lo  den  á  real  el  cuartillo, 
y  si  le  hubiere  de  uva  negra,  que  sea  bueno,  á  razón  de  tres  pataco- 
nes cada  arroba;  y  lo  demás  no  se  suba  el  precio. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón, — Don  Francisco  de  Erase. — 
Don  Jerónimo  Bravo  de  Sotomayor. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Fran- 
cisco  de  Toledo  y  Arbildo. — Andrés  Enrlquez  Yáñez. — Luis  Monte  de 
Sotomayor. — Joan  de  Allende  Villela. — Luis  de  Toro  Mazóte. — Ante 
mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

CABÜ^DO  DE  11  DE  ABRIL  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  once  días 
de  el  mes  de  abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, donde  pareció  el  capitán  don  Jerónimo  Bravo  de  Sotoma- 
yor y  presentó  el  título  que  se  sigue. 
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Título  de  capitán  ds  don  Jerónimo  Bravo  de  Sotoitatob. — 
Don  Pedro  Osórez  dé  Ulloa,  caballero  del  liábito  de  Alcántara,  del 
Consejo  de  S.  M.,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chi- 
lle y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  la  compañía  de  caballos  del  número  desta  ciudad  de 
Santiago,  que  servía  el  capitán  don  Diego  González  Montero,  está 
vaca  por  haberse  ofrecido  ir  cerca  de  mi  persona  á  hacerlo  en  el 
real  ejército  de  la  guerra  deste  reino,  y  conviene  nombrar  persona 
en  su  lugar,  de  calidad,  partes  y  suñciencia  que  la  sirva,  y  porque  la 
del  capitán  don  Jerónimo  Bravo  de  Sotomayor  es  la  que  para  este 
efeto  se  puede  desear,  y  demás  de  haber  servido  á  Sü  Majestad  en 
cargos  y  oficios  muy  preeminentes  y  honrosos,  es  nieto  del  dotor 
Bravo  de  Saravia,  presidente  y  gobernador  que  fué  deste  reino  y  oi- 
dor de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  y  del  Consejo  Real  de  las 
Indias,  y  del  capitán  García  de  Cáceres,  de  los  primeros  conquistado- 
res deste  dicho  reino  y  del  del  Pirú;  por  la  presente,  en  nombre  de 
Su  Majestad,  elijo,  proveo  y  nombro  á  vos  el  dicho  capitán  don  Je- 
rónimo Bravo  de  Sotomayor  por  capitán  de  caballos  ligeros  lanzas 
de  la  compañía  del  número  de  esta  dicha  ciudad,  en  lugar  de  el  di- 
cho capitán  don  Diego  González  Montero,  y  os  doy  poder  y  facultad 
para  que,  como  tal,  lo  uséis  y  ejerzáis  en  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecieren  del  servicio  de  S.  M.,  cómo  y  de  la  manera  que  lo  usó 
el  dicho  vuestro  antecesor  y  lo  han  hecho  los  demps  capitanes  de  ca- 
ballos del  número  desta  dicha  ciudad;  y  mando  á  mi  lugar  teniente 
de  capitán  general  della,  sargento  mayor,  capitanes,  oficiales  y  sol- 
dados os  hayan  y  tengan  por  tal  capitán  de  caballos,  y  os  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
excepciones  y  libertades  que  por  razón  del  dicho  cargo  debéis  haber 
y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  y  al  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  dicha  ciudad  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio;  y,  en  particular,  mando  á  los  soldados  de  la  dicha  vuestra 
compañía  guarden  y  cumplan  las  órdenes  que  por  escrito  ó  de  pala- 
bra les  diéredes  del  servicio  de  S.  M.,  que  tal  es  su  voluntad  y 
mía  en  su  real  nombre:  en  cuyo  cumplimiento  mandé  despachar  la 
presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  el  sello  de  mis  armas  y  re- 
frendada del  infrascrito  secretario,  que  es  fecha  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  noviem- 
bre demill  y  seiscientos  y  veinte  y  dos  años. — Don  Pedro  Osórejt 
de  UUoa. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  Valiente  de  la 
Barra. 
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Y  visto  por  Sus  Señorías,  le  hubieron  por  recibido  y  mandaron 
que  use  el  dicho  ofício,  como  Su  Señoría  manda. 

Saca  de  informaciones. — En  este  cabildo  se  mandó  al  señor 
procurador  general  de  nuevo  contradiga  las  sacas  de  las  informacio« 
nes  que  pide  y  hace  el  señor  dotor  don  Cristóbal  de  la  Cerda,  y  para 
ello  le  dio  comisión  en  forma. 

ASISTENCIA  Á  LAS  IGLESIAS. — El  señor  corregídor  esta  semana 
santa  le  tocó  acudir  á  la  Merced.  El  señor  capitán  don  Jerónimo,  al 
convento  de  San  Agustín.  El  señor  capitán  Francisco  de  Fuenzalida, 
á  Santa  Clara.  Y  el  señor  capitán  don  Francisco  deEraso,  al  hospital. 
Y  por  ausencia  del  capitán  Fuenzalida,  el  alguacil  mayor. — Dan  Fio- 
rián  Giran, — Don  Jerónimo  Bravo  de  Sotomayor, — Don  Francisca  de 
Eraso. — Diego  de  Morales, — Luis  Monte  de  Sotomayor, — Pasó  ante  mí. 
— Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  21  DE  ABRIL  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 

un  días  de  el  mes  de  abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 

tres,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 

acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

tx^  Podes    al    licenciado    don    Alonso    de    Merlo.  —  Sepan 

cuanto    esta  carta   vieren,    cómo   Nos  el  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  reino    de 
^^  Chille,  cabeza  de  gobernación  del,  por  nos  y  en  nombre  de  las 

^C-  demás  ciudades,   villas    y    lugares  deste  dicho  reino,    por  quien, 

^f  siendo  necesario,  prestamos  voz  y  caución  de  racto  que  estarán  y 

í/'  pasarán  por  lo  que  en  virtud  de  este  poder  se  hiciere  y  autuare, 

^:;;.  80  expresa  obligación  que  hacemos  de  los  bienes  y  rentas  desta  ciu- 

dad, otorgamos  y  conocemos  por  la  presente  que  damos  todo  nues- 
tro poder  cumplido  y  bastante,  como  de  derecho  se  i*equiere  y  es 
necesario  para  valer,  al  licenciado  don  Alonso  de  Merlo  y  de  la  Fuen- 
te, presbítero,  residente  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  va  á  corte 
de  Su  Majestad,  para  que  en  nombre  der.ta  ciudad  y  de  las  demás  del 
reino  informe  al  rey  Don  Felipe,  nuestro  señor,  y  sus  Reales  Conse- 
I"  jos  del  trabajoso  estado  en  que  está  este  reino  por  la  guerra  de  los 

enemigos  naturales  del,  y  el  peligro  que  amenaza  total  ruina  por  el 
crecimiento  en  que  están  las  fuerzas  del  enemigo,  causadas  de  la 
guerra  defensiva,  el  avilantez  que  tienen  por  no  haber  sido  castiga- 


i 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1623  139 

dos  en  Ins  entradas  que  han  hecho  en  las  rerlnciones  y  tierras  de 
paz,  matando  debajo  de  seguro  los  religiosos  de  la  Compafiía  de  Jesús 
y  en  distintas  ocasiones  muchos  soldados,  grandísimo  número  y  can* 
tidad  de  amigos  y  ganados  mayores  y  menores,  y  más  de  dos  mili 
caballos  que  en  el  tiempo  que  se  platica  la  guerra  defensiva  han  ro- 
bado, sin  esperanza  de  mejorarse  la  diminución  en  que  está  el  real 
ejército  de  gente,  armas  y  municiones,  por  haberse  consumido  cOn 
la  ociosidad  causada  della,  y  cuánto  importa  á  su  real  servicio  enviar 
un  copioso  número  de  soldados,  armas  y  municiones,  por  no  haber- 
las en  este  reino,  ni  de  donde  poderlo  suplir  con  ningún  precio. 

Y  que  se  hoga  á  los  enemigo?  la  guerra  abierta,  á  fuego  y  á  sangre, 
y  se  pueble  el  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia  y  los  demás  de  la  costa 
clesta  mar,  porque  no  se  apodere  della  el  cosario  inglés,  que  con  tan 
superiores  fuerza  se  tiene  noticia  viene  de  la  Europa  á  estas  partes; 
y  asimismo  de  todo  lo  demás  que  á  su  real  servicio,  bien  y  aumen- 
to deste  reino  convenga,  suplicándole  sea  servido  que  en  remunera- 
ción de  los  muchos  y  muy  caliñcados  servicios  que  en  este  reino  y 
fuera  del,  sus  habitadores  presentes  y  pasados,  cuyos  hijos  y  nietos, 
por  haber  gastado  en  su  real  servicio  sus  haciendas  y  vidas  por  dis- 
curso de  más  de  setenta  años  que  duró  la  guerra  y  la  sustentaron  á  cos- 
ta de  su  hacienda  antes  que  viniese  el  real  situado,  le  han  fecho  y  des- 
pués lo  han  continuado  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  sea  servido  de 
conceder  las  mercedes  que  fuere  servido  y  nuestros  procuradores 
le  han  pedido  para  el  bien,  aumento  y  conservación  deste  reino;  y  en 
razón  de  todo  lo  susodicho  y  de  lo  demás  necesario,  donde  y  ante 
quien  convenga,  haga  todos  los  pedimientos,  informaciones,  presen- 
te memoiiales  y  los  demás  recaudos  necesarios;  haga  juramentos, 
recusaciones  y  en  todos  nuestros  pleitos  que  cevil  ó  criminalmente  y 
ejecutivos  tenemos  y  tuviéremos  contra  cualesquier  personas,  y  las 
tales  contra  nos,  demandando  y  defendiendo,  y  no  respondiendo  á 
ninguna  nueva  demanda  haga  todas  las  diligencias  que  judicial  y  ex- 
tra judicial  mente  convengan  de  se  hacer  y  que  Nos  pudiéramos,  que 
el  poder  que  es  necesario  se  le  damos  y  otorgamos  con  sus  inciden- 
cias y  dependencias,  libre  y  general  administración,  y  con  aproba- 
ción del  que  tenemos  dado  al  padre  fray  Pedro  de  Sosa  y  á  don 
Jerónimo  de  Escobedo,  y  á  cada  uno  se  le  damos  insolidum  y  con  fa- 
cultad de  sostituirlo  en  cuanto  á  fuero  y  juicio,  revocar  y  nombrar 
otros  y  relevación  en  forma;  y  de  la  merced  y  proveimiento  que  Su 
Majestad  y  Reales  Consejos  hicieren  y  lo  demás  que  se  proveyere 
pueda  sacar  las  provisiones  y  de  las  mercedes  que  nos  fueren  fechas 
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sacnr  testimonios  y  recaudos  duplicados  y  nos  los  enviar,  dirigidos  y 
á  Nos  consignados  por  nuestra  cuenta,  costa  y  riesgo,  que  para  todo 
le  damos  poder  en  forma. 

A  la  ñrmeza  de  lo  que  en  virtud  deste  poder  se  hiciere  y  autuare, 
obligamos  nuestras  personas  y  bienes,  y  los  desta  ciudad,  habidos  y 
por  haber,  y  renunciamos  las  leyes  de  nuestra  defensa  con  la  gene- 
ral que  lo  prohibe. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  en  veinte  y  un  días 
del  mes  de  abrill  del  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  y  fue- 
ron presentes  por  testigos  don  Miguel  Guerra  y  Pedro  Núfiez  de  He- 
rrera y  Gonzalo  Ruiz,  y  los  otorgantes  [que]  doy  fe  conozco,  lo  fir- 
maron. 

Licencia. — En  este  cabildo  el  depositario  general  se  despidió  de 
los  señores  del  Cabildo  y  pidió  licencia  para  hacer  yiaje  á  la  pro- 
vincia de  Cuyo,  como  el  señor  Gobernador  le  tiene  nombrado,  y  que 
se  le  mande  lo  que  ha  de  hacer  en  pro  de  esta  ciudad,  al  cual  se  le 
dio  para  ello  licencia  en  forma. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo,  el  señor  don  Francisco  de  Era- 
so  pidió  licencia  para  hacer  ausencia  por  ocho  días  y  que  se  le  dé  y 
nombre  en  su  lugar  fíel  ejecutor,  y  habiéndosele  concedido,  nombra- 
ron por  fiel  ejecutor  al  señor  Andrés  Enríquez  Yáñez  por  el  tiempo 
acostumbrado  y  porque  el  ha  dejado  de  serlo  el  señor  don  Francisco 
de  Eraso. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón. — Don  Jerónimo  Bravo  de  So- 
tomayor. — Alonso  del  Campo  Lantadilla, — Francisco  de  Fuensalida, — 
Don  Francisco  de  Eraso, — Ginésde  Toro  Mazóte, — Andrés  Enríqnez 
Yáñe::. — Diego  de  Morales, — Luis  de  Toro  Mazóte,-  -Luis  Monte  de 
Sotomayor. — Pasó  ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  28  DE  ABRIL  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
ocho  días  de  el  mes  de  abrill  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
tres,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Comisión  paba  visitar  pulperías. — En  este  cabildo  se  remitió  al 
señor  capitán  don  Jerónimo  de  Saravia,  alcalde  ordinario  de  esta  ciu' 
dad,  para  que  visite  las  pulperías  y  castigue  los  pulperos  que  han 
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vendido  mal  vino  y  á  más  precio  que  este  Cabildo  lo  ha  puesto;  y 
para  ello  le  dieron  comisión  en  forma. 

Nombramiento  db  abogado  de  la  ciudad. — En  este  cabildo  el 
señor  capitán  Francisco  de  Fuenzalida,  alcalde  ordinario  de  esta  ciu.. 
dad,  propuso  cómo  á  Sus  Señorías  constaba,  habiendo  este  Cabildo 
recusado  al  señor  dotor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  y  mandádole  los 
señores  de  la  Real  Audiencia  firmase  la  recusación  al  Licenciado  Se* 
gura,  letrado  de  esta  ciudad,  el  susodicho,  por  petición,  se  excusó  y 
con  palabras  muy  en  perjuicio  de  lo  que  este  Cabildo  tiene  pedido 
y  declarado.  Los  señores  de  la  Real  Audiencia  deste  reino  [dieron] 
por  recusado  al  dicho  señor  dptor  don  Cristóbal  de  la  Cerda,  y  atento 
ú  que  el  susodicho  faltó  en  caso  de  tanta  importancia  y  haciendo 
poca  estimación  dijo  que  se  eximia  de  ser  letrado  de  esta  ciudad,  por 
lo  cual  le  revocaron  el  nombramiento  que  en  él  este  Cabildo  tiene 
fecho  de  letrado  de  esta  ciudad,  y  se  nombra  por  tal  al  licenciado  don 
Alonso  de  Zelada,  de  quien  este  Cabildo  tiene  la  entera  satisfacióu 
que  se  requiere,  y  le  señalan  el  mismo  salario  que  tenía  desde  el  día 
que  lo  aceptare,  para  lo  cual  se  le  dé  noticia. 

En  cuatro  días  del  mes  de  marzo  del  dicho  año,  el  licenciado  don 
Alonso  de  Zelada  aceptó  el  nombramiento  en  él  fecho  de  abogado  de 
esta  ciudad,  con  el  salario  que  se  le  nombra  y  prometió  de  lo  usar 
como  debe  y  es  obligado;  y  lo  firmó. — D,  Alonso  de  Zelada. — Ante 
mí. — Manuel  de  Toroy  escribano  de  cabildo. 

Cartas. — En  este  cabildo  mandaron  que,  habiéndose  de  escrebir 
algunas  cartas  de  urgencia  ó  recomendación,  no  se  haga  sin  que  las 
pidan  por  memorial  y  Su  Señoría  remitirá  á  quien  las  escriba. 

Comisión. — En  este  cabildo  se  le  dio  comisión  al  señor  capitán 
Miguel  de  Zamora,  procurador  general  de  esta  ciudad,  que  va  al 
puerto  de  Valparaíso,  para  que  en  él  visite  las  pulperías  y  haga 
arancel  y  postura  á  todos  los  mantenimientos  y  vino,  y  les  deje  aran- 
cel y  ordene  todo  lo  que  convenga;  para  lo  cual  le  dieron  comisión 
en  forma. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Gi^ón. — Don  Francisco  de  Eraso. — 
Don  Jerónimo  Bravo  de  Soiomayor. — Francisco  de  Fuenzalida. — Diego 
de  Morales. — Luis  Monte  de  Sotomayor. — Andrés  Ximénez  de  Lorca. — 
Juan  de  Allende  Villéla. — Luis  de  Toro  Mazóte. — Pasó  ante  mí. — 
Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 
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Nombramiento  de  alguacil  hecho  por  el  Cabildo. — En  la 
ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  abril  de 
seiscientos  y  veinte  y  tres  años,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
dicha  ciudad  se  juntaron  á  cabildo  los  señores  que  abajo  firmarán 
sus  nombres,  y  atento  la  falta  que  hay  de  alguaciles,  sin  perjuicio 
del  derecho  que  el  capitán  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil 
mayor,  se  nombró  por  alguacil  á  Juan  Rodríguez,  al  cual  le  dieron 
poder  en  forma  para  que  pueda  usar  el  dicho  oficio  y  traer  vara  alta 
de  la  real  justicia,  el  cual,  que  presente  estaba,  aceptó  el  dicho  nom- 
bramiento, y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  bien  é  fielmente  el  di- 
cho oficio,  y  que  guardará  secreto  en  los  casos  tocantes  á  la  real  jus- 
ticia, y,  si  así  lo  hiciere.  Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande,  y  á  la 
conclusión  del,  dijo:  sí,  juro,  y  amén;  y  ofreció  por  su  fiador  al  capi- 
tán don  Jerónimo  Bravo  de  Sotomayor,  el  cual  salió  por  tal,  y  se 
obligó  de  que  el  dicho  Juan  Rodríguez  guardará  y  cumplirá  lo  que  ju- 
rado é  prometido  tiene,  y  que  dará  cuenta  do  todo  lo  que  en  su  poder 
entrare  por  razón  del  dicho  oficio,  donde  nó,  lo  pagará  de  sus  bienes, 
y  que  para  ello  obliga,  sin  que  se  haga  diligencia  ni  excusión  y  su 
persona  y  bienes,  y  para  ello  hace  de  causa  agena  suya  propia,  y  obli- 
gó su  persona  y  bienes. 

.  Y  lo  firmaron  de  sus  nombres.—  Dow  lloriün  Girón. — Don  Jeióni- 
mo  Bravo  de  Sotomayor. — Francisco  de  Fuenzalida, — Luis  de  Toro 
Mazóte. — Andrés  Enriquez  Yáñez. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazó- 
te, escribano  púbUco  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  12  DE  MAYO  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días 
de  el  mes  de  mayo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la 
Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado y  acordaron  lo  siguiente. 

Sobre  la  bisa.^ — En  este  cabildo  se  propuso  de  la  cobranza  de  la 
sisa  de  el  vino  que  estaba  cometida  al  señor  alférez  mayor  de  esta 
ciudad,  el  cual  dijo  que  en  la  dicha  cobranza  tenía  muchas  dificulta- 
des para  la  ejecución  de  ella,  por  no  ser  justicia,  que  Su  Señoría  se 
sirviese  de  cometer  la  dicha  cobranza  á  los  señores  alcaldes  desta  di- 
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cha  ciudad  ó  uno  de  sus  mercedes;  y  habiéndolo  acordado  y  trata- 
ron, y  remitieron  la  cobranza  de  la  dicha  sisa  al  sefior  capitán  Fran- 
cisco de  Fuenzalida,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  y  para  todo  lo 
necesario  le  dieron  comisión  en  forma. 

Hospital. — Nombraron  para  visitar  el  hospital  á  los  señores  don 
Francisco  de  Eraso,  y  Juan  de  Allende,  digo,  Andrés  Enríquez,  por 
esta  semana. — Don  Florián  Girón. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Sotoma 
yor. — Francisco  de  Fuenzalidü. — Francisco  de  Eraso. — Andrés  Enri- 
ques Yáñez. — Andrés  Ximénez  de  Lorca. — Joan  de  Allende  VíUela. — 
Luis  de  Toro  Masóte. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano 
púbüco  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  18  DE  MAYO  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
ocho  días  del  mes  de  mayo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
tres,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Y  habiendo  tratado  algunas  cosas  se  difírió  el  proveer  en  ellas  en 
otro  cabildo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  de  ca- 
bildo. 
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CABILDO  DE  2  DE  JUNIO  DE  1623. 


En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dos  de 
junio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acor* 
daron  lo  que  se  sigue. 

Comisiones  paba  deshacer  borbacheras  en  los  campos. — En 
este  cabildo  se  acordó  y  mandó  que  atento  á  los  daños  que  suceden 
de  las  borracheras  y  delitos  que  se  cometen  en  el  campo,  se  despa- 
che comisión  á  personas  particulares,  de  conñanza,  para  que  en  la 
jurisdicción  de  esta  ciudad  deshagan  las  borracheras  y  hagan  averi- 
guación de  los  delitos  y  con  los  delincuentes  los  envíen  presos  y  á 
recaudo  á  esta  ciudad,  y  en  las  borracheras  los  azoten  y  tresquileu 
con  moderación. 

Y  se  nombró  para  el  valle  de  Tango  y  San  Francisco  del  Monte  á 
Melchor  Fernández,  el  cual  y  los  demás  que  se  nombraren  saquen 
confirmación  de  la  comisión  que  se  les  diere  de  los  señores  de  la 
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Real  Audiencia;  todo  lo  cual  se  proveyó  á  pedimento  del  capitán  Mi- 
guel de  Zamora,  procurador  general;  y  para  la  Ligua  y  su  valle  se 
nombra  á  Diego  de  Cáceres;  y  las  comisiones  que  se  dieren  en  la  ju- 
'^?>  risdición  de  el  sefior  corregidor  las  despache  su  merced. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  por 
el  tiempo  ordinario  á  Diego  de  Morales,  regidor. 

Peticiones. — Y  asimismo  se  presentaron  algunas  peticiones  y  en 
ellas  se  proveyó  lo  que  constará  por  ellas. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florión  Girón. — Don  Jermimo  Bravo  de  So- 
tomayor. -^Francisco  de  Fuensalida. — Francisco  de  Toledo  yArbildo. — 
Andrés  Enríquez  Yáñez, — Andrés  Ximénez  deLorca. — Diego  de  Mora- 
les.— Juan  de  Allende  y  Villela. — Luis  de  Toro  Mazóte, — Ante  mí. — 
Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  publico  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  9  DE  JUNIO  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  nueve 
días  de  el  mes  de  junio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Sobre  la.  puente  t  obras  públicas. — En  este  cabildo  se  le 
mandó  al  señor  capitán  Miguel  de  Zamora,  procurador  general 
de  esta  ciudad,  responda  á  la  petición  de  el  señor  dotor  don  Cristóbal 
de  la  Cerda  Sotomayor,  oidor  más  antiguo  de  la  Real  Audiencia  de 
este  reino,  de  que  se  dio  treslado  á  este  Cabildo;  en  razón  de  lo  cual 
satisfaga  á  ella  según  y  como  se  le  ha  ordenado,  para  lo  cual  se  le  dio 
poder  en  forma,  como  de  derecho  se  requiere;  y  con  esto  se  acabó  y 
lo  firmaron. 

Portero  y  teniente  de  alguacil  mayor. — Y  luego,  en  el  dicho 
día,  mes  y  año  dicho,  nombraron  por  portero  de  este  Cabildo  á  Lo- 
renzo Gutiérrez,  con  el  salario  que  han  tenido  los  demás  por  cada 
año  de  los  que  lo  fuere;  y  el  capitán  Alonso  del  Campo  Lantadilla  le 
nombró  por  su  teniente  de  alguacil  mayor,  á  su  riesgo,  y  para  ello 
presentó  el  dicho  nombramiento  ante  los  señores  del  Cabildo,  á  el 
cual  le  hubieron  por  presentado  y  mandaron  use  los  dichos  oficios, 
según  y  como  sus  antecesores  lo  han  fecho;  habiendo,  ante  todas  co- 
sas, ante  mí  el  escribano,  fecho  el  juramento  de  lo  usar  como  debe  y 
es  obligado. 

y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Sor 
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tomayar. — Francisco  de  Fueneálida. — Alonso  del  Campo  LantadiUa, — 
Don  Francisco  deEraso, — Francisco  de  Toledo  y  Árbildo. — Diego  de 
Morales. — Luis  Monte  de  Sotomayor, — Andrés  Ximénez  de  Lorca. — 
Ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóle,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Aceptación  del  portero  y  jurílmento. — En  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Chille,  en  diez  de  junio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  tres,  ante  raí  el  escribano  de  cabildo,  Lorenzo  Gutiérrez 
aceptó  el  oñcio  de  portero  de  este  Cabildo  y  teniente  de  alguacil 
mayor  de  esta  ciudad,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  dere- 
cho, de  usar  los  dichos  oficios  á  su  saber  y  entender,  como  debe  y  es 
obligado,  y  ayudará  é,  los  pobres,  de  balde,  y  guardará  el  secreto  que 
le  fuere  encomendado  de  este  Cabildo;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayu- 
de, y  si  no,  selo  demande,  y  para  su  cumplimiento  obligó  su  persona 
y  bienes  habidos  y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de.  su  defensa. 

Testigos:  Pedro  Rosa  de  Narváez,  y  Antonio  de  Bocanegra  y  Gas- 
par Diez  Hidalgo. — Lorenzo  Gutiérrez. — Ante  mí. — Manud  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  7  DE  JULIO  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  días 
de  el  mes  de  julio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Alcaide. — En  este  cabildo  se  trató  de  los  inconvinientes  que  se 
siguen  de  que  esta  ciudad  no  tenga  alcaide  propio  y  que  lo  sea  el  de 
corte,  á  quien  este  Cabildo  no  puede  castigar  cuando  se  ofrezca,  y 
demás  de  lo  dicho,  de  pedimiento  de  esta  ciudad,  los  señores  de  la 
Real  Audiencia  han  mandado  nombre  alcaide  de  la  ciudad,  por  lo 
cual  mandaron  se  le  notifique  al  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  que 
dentro  de  dos  días  nombre  alcaide  do  la  ciudad,  que  lo  sea,  pena  de 
cien  pesos  de  plata,  digo  de  oro,  aplicados  para  la  cámara  de  S.  M.  y 
gastos  de  cabildo  por  mitad. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor,  por 
el  tiempo  ordinario,  al  capitán  Luis  Monte  de  Sotomayor,  el  cual  lo 
aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe. 

Título  de  grados  y  corona. — En  este  cabildo  presentó  Fran- 
cisco Vara  Pacheco  un  título  de  grados  y  corona  y  comisión  de  ha- 
ber servido  y  del  provisor  don  Juan  de  la  Fuente,  y  visto,  le  admi- 
tieron. 
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Licencia. — En  este  cabildo  se  le  dio  licencia  al  señor  Diego  de 
Morales  por  quince  días  y  que  venga  para  Santiago. — Don  Florión 
Girón. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Sotomayor, — Don  Francisco  de  Eraso. 
— Francisco  de  Fuene olida. — Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — Andrés 
Enriques  Yáñes. — Diego  de  Morales. — Luis  Monte  de  Sotomayor. — Luis 
de  Toro  Mazóte. — Andrés  Ximénez  de  Lorca. — Ante  iní. — Manuel  de 
Toro  Masóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  14  DE  JULIO  DE  1623. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catorce  días  de  el  mes  de 
jullio  del  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue. 

Marca. — En  este  cabildo  se  presentó  por  parte  de  Pedro  del  Fie- 
rro, veedor  de  la  jarcia,  un  hierro  para  señalar,  la  del  tenor  que  con- 
tiene en  el  margen,  el  cual  hobieron  por  presentado;  y  otras  cosas 
que  trataron  se  difirió  para  otro  cabildo. — Don  Florián  Girón. — Don 
Jerónimo  Bravo  de  Sotomayor. — Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco 
de  Fuenmlida. — Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — Juan  de  Allende  Vi- 
Hela. — Andrés  Enríquez  Yáñez. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^ 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  21  DE  JULIO  DE  1623. 

Sobre  la  puente  db  Maipo. — En  la  noble  y  muy  leal  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  un  días  de  el  mes  de  jullio  de  el 
año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad,  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  se  juntaron  en  su  lu- 
gar acostumbrado,  donde  trataron  cómo  en '  conformidad  de  lo  que 
se  acordó  en  el  cabildo  pasado,  fueron  los  señores  de  este  Cabildo, 
en  presencia  de  mí  el  escribano,  y  por  tiempo  do  dos  días  anduvie- 
ron buscando  el  mejor  sitio  que  había  de  todos  los  que  el  río  de  Maipo 
tiene  más  á  propósito,  desde  el  río  Claro,  donde  entra  en  el  de  Maipo, 
hasta  el  más  alto,  donde  hizo  la  puente  el  capitán  Pedro  de  Miranda 
y  Lorca,  y  que  en  el  intermedio  y  que  un  poco  más  abajo  de  donde 
89  lleva  la  última  puente,  está  un  sitiu  mejor  que  todos  y  muy  á  pro- 
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pósito,  el  cual,  medido  el  ancho  que  tiene,  paresció  según  los  artífi- 
ces dijeron,  que  fueron  al  dicho  efeto,  y  lo  midieron,  tenía  de  hueco, 
retirándose  de  como  agora  viene  el  agua,  quince  pies  la  tierra  aden- 
tro de  cada  banda,  noventa  pies  de  hueco,  y  fueron  el  hermano 
Francisco  Lázaro,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  Iñigo  de  Arana;  y  ha- 
biéndose pedido  por  parte  del  procurador  de  la  ciudad,  capitán  Mi- 
guel de  Zamora,  se  hiciese  la  dicha  puente  por  petición,  en  cuyo 
estado  Su  Señoría  hizo  parescer  ante  sí  al  Iiermano  Francisco  Láza- 
ro, de  la  Compañía  de  Jesús,  y  á  Iñigo  de  Arana,  maestros  de  car- 
pintería y  cantería,  hombres  expertos  y  entendidos  en  la  materia 
que  se  trata,  para  que  digan  y  declaren  debajo  de  juramento  que 
para  ello  hagan  cual  de  los  sitios  de  el  río  de  Maipo  que  en  presen- 
cia de  Su  Sefloría  han  visto  es  el  más  seguro  y  mejor  y  de  menos 
costa  y  la  que  tendrá;  y  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  y  pro- 
metido de  decir  verdad  de  lo  que  supiesen  y  les  fuese  preguntado,  y 
siéndolo,  dijeron:  que  de  los  seis  sitios  que  en  el  río  de  Maipo  que 
en  presencia  de  Su  Señoría  han  visto,  que  son  el  más  alto,  en  que 
hizo  puente  el  capitán  Pedro  de  Miranda  y  otro  media  legua  más 
abajo  de  peñas  de  una  b¿tnda  y  otra,  y  en  el  que  estuvo  la  última 
puente  y  la  puente  antigua,  y  la  que  se  hizo  junto  á  ella  y  el  río 
Claro,  y  que  vistos  todos,  el  de  las  dos  peñas  era  bueno,  si  la  costa  y 
inconvinientes  de  el  ancho  y  de  lo  mucho  que  tiene  que  trabajar 
para  abrir  caminos  y  hacer  puentes  para  pasar  carretas,  que  es  el  co- 
mercio y  trato  de  esta  ciudad  de  la  (roto)  que  el  mejor  sitio  y  co- 
modidad que  hay  es  el  sitio  que  su  señoría  de  este  Cabildo  ha  visto, 
un  poco  más  abajo  de  donde  estaba  la  última  puente,  porque  tiene 
por  resguardo  de  una  banda  y  otra  los  peñoles  de  fortísima  argama- 
sa, que  por  expiriencia  se  ha  visto  que  está  convertido  en  peña  viva, 
y  el  dicho  sitio  tiene  de  la  dicha  ligazón  y  argamasa  fortísima  sitio 
suficiente  para  armar  la  puente  de  cal  y  ladrillo,  que  se  puede  hacer 
con  mucho  menos  costa  que  en  otra  ninguna  parte,  y  que  el  dicho 
sitio  es  el  mejor  que  hay  en  el  río  de  Maipo,  y  así  lo  dan  por  su  pa- 
recer. 

Y  que  respeto  de  lo  que  durará  la  puente  de  cal  y  ladrillo,  es 
mejor  y  de  mucho  menos  costa  que  si  se  hiciese  de  madera. 

Y  que  serán  necesarios  cien  mili  ladrillos  de  media  vara  de  largo  y 
una  cuarta  de  ancho  y  de  alto  una  ochava,  y  mili  y  doscientas  hane- 
gas de  cal,  y  que  con  estos  materiales  y  con  los  demás  necesarios 
para  la  cimbria  y  adherentes  y  oficiales  y  herramientas,  llegará  á  costar 
la  obra  de  la  dicha  puente  siete  mili  patacones,  y  de  todo  el  demás 
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[|I  sustento  de  la  gente,  á  lo  que  Dios  les  da  á  entender,  y  que  darán  mo- 

delo de  cómo  ha  de  ser  la  dicha  puente. 

Y  lo  firmaron. — Francisco  Lázaro, — Iñigo  de  Arana, 

Y  luego,  habiendo  tratado  en  razón  de  la  dicha  puente  y  cuan  á 
propósito  es  el  diclio  sitio  y  necesaria  la  diclia  puente,  acordaron  que 
se  haga  de  cal  y  ladrillo  en  el  dicho  sitio  y  conforme  al  modelo  que 
los  artífices  dieren,  y  que  entre  los  vecinos  y  moradores,  mercade- 
res y  habitantes  de  esta  ciudad  y  su  juridición  se  repartan  los  siete 
mili  patacones  que  los  artífices  dicen  son  necesarios  para  la  obra  de 
la  puente,  advirtiendo  que  son  más  interesados  los  que  tienen  ha» 
cienda  de  la  otra  banda  de  Maipo,  y  que  no  se  eche  á  pobres  que  no 
pueden  pagar  la  dicha  derrama,   la  cual  dicha  derrama  se  ha  de  pa- 

pív  gar  en  dinero  y  en  ganadosal  precio  que  valieren  y  en  losgénerosque 

pl  1  la  puente  y  su  fábrica  hubiere  menester,  y  que  el  sefior  corregidor  y 

W¿-^\  lí>s  señores  alcaldes  hagan  la  repartición  con  igual;  dada  y  fecha,  se 

pr  .  traiga  á  este  Cabildo  para  verla. 

^^i  Y  que  se  pida  al  convento  y  perlados  del  señor  Santo  Domingo  y 

S^'  la  Merced,  como  interesados,  dos  religiosos  que  tienen,   uno  cada 

convento,  para  que  ayuden  el  tiempo  que  durare  la  obra  de  la  dicha 
puente,  por  ser  oficiales  de  asentar  ladrillo,  y  al  mayordomo  de  el 
^'>;;  hospital  que  ayudé  como  interesado. 

Y  de  un  acuerdo  y  conformidad  nombraron  al  señor  capitán  Fran- 
cisco de  Fuenzalida,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  para  que  tome 

l^i'  á  cargo  y  le  tenga  al  suyo  la  obra  de  la  puente  y  para  ordenar  y  ha- 

^^  J  cer  todo  lo  que  convenga  le  dieron  poder  y  facultad  en  forma  cuan 

bastante  es  necesario,  á  quien  este  Cabildo  con  sus  regidores  asisti- 
rá y  ayudará  en  todo  lo  necesario  y  para  distribuir  la  dicha  derrama  y 
nombrar  personas  que  acudan  á  ella  y  asalariarlos,  pagarlos  y  des- 
pedirlos, que  de  su  puntualidad  se  fía  acudirá  en  todo  como  conviene 
al  bien  de  esta  ciudad,  y  para  prevenir  luego  pasó  de  maromas  de 
látigos  conque  se  excusarán  las  muertes  y  ahogados,  que  de  no  ha- 
berle resultarán  con  el  riguroso  invierno,  y  ser  forzoso  para  la  obra  de 
la  dicha  puente. 

Y  asimismo  para  que  tome  prestados  en  esta  ciudad  todos  los  la- 
drillos que  hubiere,  y  los  pague;  y  para  tomar  con  cuenta  y  razón 
las  carretas  necesarias  para  llevarlos  y  hacer  la  cal;  y  acudir  á  todo, 
que  sin  limitación  le  dieron  poder  en  forma,  y  para  sacar  los  indios 
necesarios  de  esta  ciudad  y  de  las  comunidades  y  los  juríes  que  hay 
en  esta  ciudad. 

Y  fecha  la  derrama  y  repartición  con  este  Cabildo,  se  pida  á  los 
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señores  de  la  Real  Audiencia  confirmación  de  todo  lo  fecho  para  que 
se  consiga  el  buen  efecto  que  se  desea. 

Sobre  sacar  carneros. — En  este  cabildo  se  dio  comisión  al  se- 
flor  Juan  de  Allende,  regidor  de  este  Cabildo,  para  que  vaya  á  to- 
das las  partes  de  esta  ciudad  donde  entendiere  hay  carneros,  y 
mande  á  todos  los  que  los  tienen  los  traigan  á  esta  ciudad,  donde  los 
venderán  á  cuatro  reales;  y  no  queriéndolos  dar,  los  tome  á  tres  rea- 
les y  traiga  á  esta  ciudad  por  cuenta  de  ella,  donde  el  señor  capitán 
Francisco  de  Fuenzalida  se  obliga  de  pagarlos  al  dicho  precio,  lo 
cual  sea  hacia  la  banda  de  la  Angostura.  Y  el  señor  capitán  Miguel 
de  Zamora  vaya  al  valle  de  Quillota  y  Aconcagua  y  haga  lo  propio 
y  saque  los  indios  para  la  obra  de  la  puente. 

Y  lo  firmaron. 

Tesorero. — En  este  cabildo  pareció  y  se  presentó  Juan  de  ligar- 
te [con]  un  título  de  tesorero  de  la  santa  cruzada  y  una  cédula  de  S.  M. 
en  que  manda  se  reciba  la  santa  bula,  la  cual  la  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  obedecieron  y  pusieron  sobre  su  cabeza,  y  manda- 
ron se  guarde  como  S.  M.  manda  y  se  apregone  acudan  todos  los 
vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad,  y  diputaron  á  los  señores  An- 
drés Enríquez  y  sargento  mayor  Andrés  Ximénez  de  Lorca  para 
que  salgan  con  la  dicha  santa  bula. — Don  Florián  Girón. — Don  Jei'd- 
nimo  Bravo  de  Sotomayor. — Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco  de 
Fuenzalida. — Andrés  Enríquez  Yáñez. — Diego  de  Morales. — Andrés  Xi- 
tnénez  de  Lorca. — Joan  de  Allende^  Villela. — Luis  de  Toro  Mazóte. — 
Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  9  DE  AGOSTO  DE  1623. 

Sobre  la  derrama  de  la  fuente. — En  la  noble  y  muy  leal  ciu- 
dad de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  días  del  mes  de  agosto  de  el  año 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  para  ver  la  derrama 
que  está  fecha  para  la  obra  de  la  puente,  y  acordaron,  habiéndola 
visto,  la  aprobaron  y  mandaron  que  se  pida  confirmación  de  ella  á 
los  señores  de  la  Real  Audiencia  deste  reino. 

Sobre  que  se  venda   vino  nuevo  mollar. — En  este  cabildo  se 

mandó  que  se  venda  el  vino  añejo  en  solas  dos  pulperías  y  en  las  demás 

se  venda  vino  mollar  nuevo  sólo  y  no  otro,  á  razón  de  tres  cuartillos 

por  un  real,  y  los  señores  alcaldes  señalen  las  pulperías  y  vean  el 

vino  y  den  las  licencias  para  ello,  á  quien  lo  remiten. 
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Y  lo  firmaron. — Don  J&i^dnimo  Bravo  de  Sotomayor. — Francisco  de 
Fuefizalida, — Alonso  del  Campo  Lantadilla, — Andrés  Enriquee  Yáñes. 
— Diego  de  Morales, — Andrés  Ximénez  de  Lorca. — Ante  raí. — Manuel 


Kv  ^  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


U  CABILDO  DE  18  DE  AGOSTO  DE  1623. 

W-  ^  ■ 

l^:-  En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  ocho  días  de  el  raes 

de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres  años,  la  Justicia  é  Re- 
giraiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  para 
tratar  lo  que  convenga,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

LiC£NciA. — En  este  cabildo  Francisco  de  Toledo  y  Arbildo,  re- 
|5j;  V  gidor  de  él,  pidió  licencia  para  ir  á  la  ciudad  de   los  Reyes  á  traer  su 

^-  casa  y  raujer,  y  consideradas  las  justas  causas,   le  concedieron  la  di- 

cha licencia  por  seis  raeses,  desdo  el  día  que  se  embarcare. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  norabró  por  fiel  ejecutor  al 
j^,.  capitán  Andrés  Illanes  do  Quiroga,   por  el  tiempo  acostumbrado,  y 

^^ ,  el  sefior  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia,  habiendo 

^  hecho  el  juramento. 

;V  Licencia  PARA  UNA  pulpería. — En  este   cabildo  se  le  dio  licen- 

cia á  Matías  Enríquez,  mulato,  herrador,  para  que  ponga  una  pul- 
pería, dando  las  fianzas  acostumbradas. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón. — Don  Je7*ónimo  Bravo  de  So- 
!*  ■  tomayor. -^Francisco  de  Fuenzalida. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — 

Francisco  dv  Toledo  y  Arlildo.- — Andrés  Ximénez  deLorca. — Andrés  En- 
15^  riquez  Yáñez. — Andrés  Blanes  Quiroga. — Joan  de  Allende  Villela. — 

Luis  de  Toro  Mazóte. — Luis  Monte  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Manuel 
^'  de  Toro  Mazóte,  escribano  de  cabildo. 


H;  CABILDO  DE  25  DE  AGOSTO  DE  1623. 


En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
cinco  de  agosto  de  el  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  sejuntaron  en  su  lugar  acostumbrado 
y  acordaron  lo  que  se  sigue. 
h:  Sobre  la  puente. — En  este  cabildo  el   sefior   capitán  Francisco 

o  de  Fuenzalida,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  dijo:  que  por  cuanto 

f';  habiéndole  Su  Señoría  encargado  la  fábrica  de  la  puente  de  Maipo 


^ 
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con  el  deseo  que  tiene  del  auraento  y  bien  de  esta  república,  se  en- 
cargó de  ella  con  mucho  gusto,  y  le  tiene  de  proseguir  en  ella,  y  que 
deseando  su  mayor  acierto  y  mejor  conclusión,  ha  considerado  cómo 
la  expiriencia  ha  mostrado  las  veras  con  que  el  general  don  Pedro 
Lisperguer^  corregidor  que  fué  de  esta  ciudad  y  teniente  de  capitán 
general,  vecino  encomendero  de  ella,  ha  acudido  al  bien  general  de 
ella,  y  la  obra  que  hizo  del  tajamar  de  el  río  de  esta  ciudad,  con  que 
se  reparó  la  mayor  parte  de  ella,  que  por  el  poco  pusible  de  esta  ciu- 
dad parecía  impusible,  y  la  facilidad  con  que  la  hizo,  por  los  mu- 
chos criados,  bueyes,  carretas  y  herramientas,  oficiales  de  todos  ofi- 
cios que  propios  tiene,  con  que  ayudó  á  esta  ciudad,  y  muy  grandes 
caudales  de  hacienda  y  ciencie,  y  tiene  para  sí  que  si  se  le  encarga- 
se la  dicha  obra,  tendrá  el  efeto  que  se  desea,  con  mucho  menos 
costay  tiempo^  por  las  razones  referidas,  porque  su  merced  no  podrá 
acudir  con  la  liberalidad  que  suele  el  dicho  general  don  Pedro,  por 
no  tener  él  hacienda  que  quisiera  para  servir  á  esta  ciudad;  demás 
de  que  todas  sus  fuerzas  y  la  hacienda  que  tiene  empleará  en  su 
servicio,  no  queriéndola  aceptar  el  dicho  general  don  Pedro,  y  en- 
cargándosela y  aceptando  el  hacer  la  dicha  puente,  su  merced  ayu- 
dará en  todo  lo  que  se  le  ordenase  por  este  Cabildo,  y  acudirá  á  la 
obra  do  las  casas  de  cabildo,  que  son  tan  nescesarias,  que  por  el  de- 
seo que  tiene  del  mayor  aumento  y  acierto  de  las  obras  públicas, 
suplica  á  Su  Señoría  traten  lo  que  convenga  y  lo  acuerden,  á  que  acu- 
dirá como  tiene  ofrecido. 

Y  vista  por  Su  Señoría  la  propusición  de  el  señor  alcalde,  agrade- 
cieron el  buen  deseo  de  su  merced,  y  acordaron  que  el  señor  general 
don  Florián  Giróu,  corregidor  de  esta  ciudad,  y  los  señores  alcaldes, 
de  parte  de  este  Cabildo,  pidan  al  dicho  general  don  Pedro  acepte 
el  tomar  á  su  cargo  Id  obra  de  la  puente,  que  queriéndolo  hacer,  este 
Cabildo  le  nombrará  y  dará  para  ello  todo  su  poder  cumplido. 

Procurador  de  la  cicjoad. — En  este  cabildo,  atento  al  ausencia 
que  hace  el  capitán  Miguel  de  Zamora,  procurador  general  de  esta 
ciudad,  se  nombró  en  su  lugar  por  tal  procurador  general  y  mayor- 
domo de  ella  al  señor  Juan  de  Allende,  procurador,  digo,  regidor 
de  este  Cabildo,  y  para  usar  el  dicho  oficio  le  dieron  poder  en  forma. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón, — Francisco  de  Fueneálida. — 
Andrés  Enriques  Yáñez. — Andrés  Ulanes  Quiroga, — Andrés  Ximénez 
de  Lorca. — Joan  de  Allende  y  Vittéla. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro» 
escribano  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  7  DE  SEPTIEMBRE  DE  1623. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  días  de  el  mes  de 
septiembre  de  el  afio  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justi- 
cia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbra- 
do, y  acordaron  lo  que  se  sigue.  Trataron  algunas  cosas  que  se  difi- 
rieron para  otro  cabildo. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Sotomayor, — Fran- 
cisco de  Fíienmlida. — Andrés  luanes  Quiroga. — Juan  de  Allende  Vüle- 
la. — Luis  de  Toro  Mazóte, — Anfe  mí. — Manud  de  Toro,  escribano  de 
cabildo. 

CABILDO  DE  15  DE  SEPTIEMBRE  DE  1623. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince  días  de  el  mes  de 
septiembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
y  acordaron  lo  que  se  sigue.  ^ 

Sobre  medidas. — ^En  este  cabildo  se  mandó  se  apregone  pública- 
mente que  dentro  de  quince  días,  en  todas  las  chacras  de  esta  ciu- 
dad, donde  siembran  y  cogen,  haya  y  tengan  media  y  almud  sella- 
do, 80  pena  de  diez  patacones  aplicados  para  la  cámara  de  S.  M.  y 
gastos  de  la  visita  que  se  ha  de  hacer,  la  cual  se  comete  al  señor  ca* 
pitan  Francisco  de  Fuenzalida  para  que  la  haga  dos  leguas  á  la  re- 
donda, y  en  los  partidos  se  dé  cuenta  á  los  corregidores  y  demás  que 
se  ejecutará  la  pena  de  la  ordenanza. 

Petición  del  procurador  de  la  ciudad  en  que  pide  hata  peso 

PUBLICO  DEMEDIA  ARROBA  PARA    ARRIBA. — Eu    CSte    Cabildo    SO    pre- 

sentó  por  el  procurador  general  de  esta  ciudad  una  petición  y  se 
mandó  asentar  en  este  libro  con  lo  proveído  á  ella  al  fin  de  cada  ca- 
pítulo, su  tenor  de  la  cual  es  como  se  sigue: 

Joan  de  Allende  Villela,  regidor  y  procurador  general  de  esta  ciu- 
dad, digo:  que  Vuesa  Señoría  debe  mandar  que  en  esta  ciudad  haya 
un  peso  público  donde  se  pesen  todas  ks  cosas  de  media  arroba  para 
orriba  de  las  que  se  compran  y  venden,  por  los  fraudes  ó  inconve- 
nientes que  de  no  haberle  se  recrecen,  por  pesarse  con  romanas  tan 
diferentes  unas  de  otras  que  ninguna  viene  jamás  igual  y  es  mucha 
la  cantidad  que  se  desfrauda  con  las  dichas  romanas,  por  pesarse 
muy  de  ordinario  con  ellas  en  esta  ciudad  y  fuera  del,  como  es  cera, 
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sebo,  grasa,  yerba,  azúcar,  sal,  zarzaparrilla  y  otras  cosas,  para  lo  cual 
es  muy  nescesario  haya  peso  de  balanza,  que,  demás  de  ser  tan  conve- 
niente el  dicho  peso,  es  también  en  aumento  de  los  propios  y  ren- 
tas de  esta  ciudad,  que  se  puede  arrendar  y  poner  en  pregones  á  las 
personas  que  más  dieren,  poniendo  arancel  de  lo  que  se  ha  de  lle- 
var por  cada  peso  que  se  pesare,  que  Vuesa  Señoría  señalará,  y  que 
la  tal  persona  fuera  de  esta  ciudad,  pueda  asimismo,  como  cosa  suya, 
dar  premiso  que  con  balanzas  y  romanas  puestas  en  fiel  y  aprobadas 
por  el  contraste  que  está  señalado  por  Vuesa  Señoría,  puedan  pesar 
el  sebo  y  las  demás  cosas,  pagando  sus  derechos  conforme  se  pusiere 
por  el  dicho  arancel. 

Auto  proveído  sobre  lo  dicho. — E  visto  por  Su  Señoría,  remitie- 
ron el  proveer  y  ordenar  lo  que  toca  á  este  capítulo  y  lo  contenido  en 
él,  y  verla  utilidad  y  el  orden  que  se  ha  de  tener,  á  los  señores  alcal- 
des ordinarios,  á  quien  para  ello  dieron  poder  y  comisión  en  forma. 

Pedimento  sobre  que  se  manifiesten  todas  lab  romanas  para 
QUE  8E  PONGAN  EN  FIEL. — ítem,  es  necesai'io  primero  y  ante  todas 
cosas  se  eche  el  bando  que  todas  las  personas  que  tuvieren  romanas 
las  manifiesten  ante  Vuestra  Señoría  para  quese  pongan  en  fiel  por  el 
contraste  que  está  nombrado, y  habiéndose  ajustado  y  aprobado,  se  le 
entregue  á  cada  uno  la  tal  romana  puesto  en  ella  el  sello  de  esta 
ciudad  y  asentándose  en  el  libro  de  este  Cabildo  ante  el  escribano  de 
él,  y  que  tan  solamente  se  pueda  pesar  cosa  alguna  en  esta  ciudad 
ni  fuera  del,  sino  fuere  con  las  dichas  romanas  y  balanzas  aprobadas, 
como  arriba  digo,  y  cada  año  se  haga  la  dicha  manifestación,  para 
cuyo  efeto  y  que  venga  á  noticia  de  todos  se  eche  el  dicho  bando 
señalando  término  competente  á  los  presentes  y  ausentes  de  esta  ciu- 
dad conforme  la  distancia  que  hubiere  de  ella. 

Auto  proveído  sobre  lo  dicho. — Y  visto  por  el  dicho  Cabildo, 
mandaron  que  se  apregone  en  la  plaza  de  esta  ciudad  que  todas  las 
personas  que  tienen  romanas  y  usan  de  ellas  en  toda  la  jurisdición 
de  esta  ciudad  las  vengan  á  manifestar,  ajustar  y  afinar,  y  no  usen 
de  ellas  sin  testimonios  de  la  dicha  manifestación,  so  pena  de  perdi- 
das y  de  cincuenta  pesos  aplicados  para  la  cámara  de  S.  M.,  la  mitad, 
y  la  otra  mitad  para  juez  y  denunciador,  y  las  dichas  romanas, 
el  precio  de  ellas  se  aplica  para  obras  públicas  de  esta  ciudad. 

Pedimento  sobre  que  en  las  chácaras  y  molinos  r  estancias 
HATAK  medias  Y  ALMUDES  SELLADOS. — Itcm,  asimismo  hay  gran- 
des fraudes  así  en  esta  ciudad  como  en  las  estancias,  chácaras  é  molinos 
de  su  distrito,  porque  en  ninguna  de  ellas  tienen  las  medias  fa- 
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negfls,  ni  Almudes  selladas^  ni  están  ajustadas  perla  persona  que  asi- 
mesmo  está  nombrada  por  Vuesa  Señoría,  y  conviene  poner  remedio 
mandando  las  manifiesten  y  con  aprobación  y  ajustamiento  de  la  di- 
cha persona  se  les  dé  licencia  para  medir  con  ellas,  y  no  de  otra  ma- 
nera, por  los  inconvenientes  y  fraudes  que  de  ello  se  recrecen  en 
gran  cantidad  contra  los  que  compran  harina,  trigo,  cebada,  maíz  y 
otras  legumbres,  porque  las  dichas  medidas  las  hacen  en  sus  casas 
de  el  modo  que  quieren,  sin  atender  á  las  faltas  que  tienen,  por  lo 
cual  Vuesa  Señoría  debe  mandar  poner  el  remedio  queconvenga,  con- 
que hagan  la  dicha  manifestación  y  las  apruebe  la  dicha  persona, 
poniendo  el  sello  de  esta  ciudad,  y  esto  se  haga  cada  un  año  porque 
se  gastan  las  tales  medidas,  siendo  de  madera,  y  por  otros  inconve- 
nientes, para  cuyo  cumplimiento  se  pregone  en  esta  ciudad  ponién- 
doles término  competente  para  la  dicha  manifestación. 

Auto  proveído  en  razón  de  lo  dicho. — Y  visto  por  Su  Señoría, 
mandaron  que.se guarde  en  cuanto  á  estecapítulo  lo  que  hoy  dicho  día 
está  acordado  en  este  Cabildo  en  razón  de  las  medias  y  almudes 
que  deben  tener  en  los  molinos  y  chácaras  de  esta  ciudad,  lo  cual  se 
guarde  y  cumpla  como  está  mandado. 

Pedimento  para  que  en  las  bodegas  t  pulperías  hayan  medi- 
das DE  MEDIAS  ARROBAS  SELLADAS. — ítem,  asimismo  dcbc  Vuesa  Se- 
ñoría mandar  que  en  todas  las  bodegas  y  pulperías  hayan  medidas 
de  medias  arrobas,  selladas  y  aprobadas  de  la  persona  que  está  se- 
ñalada por  Vuesa  Señoría,  y  que  las  tales  medidas  se  maniñesten  ante 
Vuesa  Señoría,  y  no  se  pueda  comprar  ni  vender  en  las  dichas  bode- 
gas ni  pulperías  sino  fuere  con  las  dichas  medidas,  y  para  ello  y  su 
cumplimiento  se  echen  bandos  en  esta  ciudad,  dándoles  asimesmo 
términos  para  ello. 

Auto  proveído  en  razón  de  lo  dicho. — ^Y  visto  por  Su  Seño- 
ría el  dicho  capítulo,  mandaron  que  se  guarde  y  cumpla  lo  proveído 
en  esta  razón  en  este  cabildo  hoy  dicho  día,  y  que  se  haga  en  todo 
como  lo  pide  el  dicho  procurador,  en  cuanto  á  este  capítulo;  y  que 
todos  tengan  arrobas  para  medir  y  medias  y  almudes,  como  está 
mandado,  so  las  penas  puestas. 

Pedimento  sobre  que  su  apregone  la  carnicería. — ítem,  asi- 
mismo debe  V.  S.  mandar  se  pregone  en  esta  ciudad  por  si  hubiere 
alguna  persona  que  ponga  y  haga  postura  de  proveerla  y  bastecer- 
la de  carne  de  vaca  y  carnero,  por  menudo,  así  por  lo  mucho  que 
conviene  para  los  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitantes  y  gen- 
tes pobres  que  hay  en  esta  ciudad,  que  están  pereciendo  por  no  ha- 
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llar  carne,  como  por  ser  muy  usado  haber  carnicería  en  todas  las  re- 
públicas de  España  y  reinos  del  Pirú  y  México,  dentro  y  fuera  de  las 
ciudades,  villas  y  lugares,  vendiéndose  por  libras,  las  que  á  V.  S. 
pareciere  se  pueden  dar  al  real,  regulando  conforme  el  valor  de  la 
res  y  el  costo  que  tuviere,  que  para  ello  se  podrá  poner  arancel;  y  al 
que  se  obligare  á  la  dicha  provisión  y  abasto,  se  le  den  muy  bastan- 
tes comisiones  para  que  pueda  tomar  los  carneros  y  reses  vacunas 
que  para  el  dicho  abasto  tuvieren  necesidad,  pagando  lo  que  fuere 
"justo,  prefiriendo  á  la  tal  persona  á  los  que  para  sus  granjerias  com- 
pran, que  pueda  quitarles  lo  quoasí  compraren,  si  no  hallare  á  [quien] 
comprar  suficiente  número  de  ganado  para  la  dicha  provisión  y  abas- 
to, y  el  tal  obligado  pueda  tomar  los  dichos  ganados  no  habiendo  ni 
pudiendo  haber  por  compra  en  las  estancias  de  los  carneros  y  vacas* 
que  tuvieren  cada  uno  lo  que  hubiere  menester  para  el  dicho  abasto^ 
conforme  la  cantidad  respectivamente,  sin  hacer  agravio  á  ninguno. 

Auto  proveído  en  razón  de  lo  dicho. — E  por  Su  Señoría  visto 
el  dicho  capítulo,  sin  embargo  de  que  muchas  y  diversas  veces  se 
ha  apregonado  lo  Contenido  en  él,  se  vuelva  á  apregouar  si  hay 
quien  quiera  obligarse  á  tener  en  esta  ciudad  una  carnicería  conti- 
nua de  carne  de  vaca  y  carnero  parezca  á  hacer  postura  por  tres 
pregones. 

Pedimento  sobre  que  ha7a  corral  de  concejo. — ítem,  asimes- 
mo  debe  Vuesa  Señoría  mandar  en  que  se  haga  un  corral  de  conce- 
jo, como  se  usa  y  acostumbra  en  las  repúblicas  de  España  y  se  usó 
antiguamente  y  hubo  en  esta  ciudad,  para  que  todo  los  ganados, 
caballos  y  demás  bestias  que  hicieren  daño  en  las  sementeras  y  vi- 
ñas los  metan  en  el  dicho  corral  para  que  sus  dueños,  por  la  mala 
guarda  que  tuvieren,  paguen  el  dicho  daño  conforme  lo  tasaren;  y 
para  que  esto  tenga  efeto,  se  señale  un  tanto  á  la  persona  que  tu- 
viere á  su  cargo  el  dicho  corral,  por  ser,  como  es,  muy  conveniente 
por  los  muchos  daños  y  inquietudes  y  pesadumbres  que  suceden  de 
no  haber  el  dicho  corral  entre  los  vecinos  y  moradores  de  esta  dicha 
ciudad  y  los  que  residen  en  sus  chácaras  y  viñas,  donde,  conforme 
las  ordenanzas,  no  puede  haber  ganados  mayores  ni  menores  niotraá 
bestias  que  andan  sin  guardas  que  cuiden  de  ellos,  porque  no  hagan 
el  dicho  mal  y  daño:  todo  lo  cual  y  lo  arriba  referido  conviene  tenga 
cumplimiento. 

Auto  proveído  en  razón  de  lo  dicho.^ — E  visto  por  Sus  Señorías 
el  dicho  capítulo,  mandaron  que  se  haga  corral  de  concejo,  y  en 
cuanto  á  los  precios  se  guarden  los  contenidos  en  las  ordenanzas,  y 
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el  señalar  dónde  y  cómo  ha  de  ser  se  remite  á  los  señores  alcaldes 
ordinarios,  y  se  apregone  para  que  si  alguna  persona  lo  quisiere  te- 
ner á  cargo,  parezca  á  hacer  postara  por  término  de  tres  pregones. 

A  Vuesa  Señoría  pido  y  suplico  provea  y  mande  según  y  como 
lo  tengo  pedido,  atendiendo  la  necesidad  que  de  todo  lo  referido  hay 
en  esta  república,  y  mande  que  esta  petición  se  ponga  en  el  libro  de 
el  acuerdo  de  este  Cabildo  para  que  tenga  el  efeto  que  conviene;  y 
pido  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. 

Pedimento  sobbe  que  el  peso  y  balanza  del  puerto  ande  en 
PREGONES. — Otrosí,  áV.  S.pido  y  suplico  mande  que  el  peso  y  balanza 
que  ha  de  haber  en  el  puerto  de  Valparaíso  desde  luego  se  ponga  eu 
pregonesy  searriende,  por  haber  muchos  díasestá  vacoysin  que  esta 
ciudad  tenga  aprovechamiento,  y  pido  justicia,  etc. — Joan  de  Allende 
ViOela. 

Auto  proveído  en  razón  de  lo  dicho. — E  visto  por  Su  Señoría 
mandó  que  se  apregone  el  arrendamiento  y  peso  del  puerto  por  tér- 
mino de  tres  pregones,  y  habiendo  arrendador,  compre  balanza  y  se 
pague  del  precio  de  el  dicho  arrendamiento,  con  acuerdo  de  el  pro- 
curador de  esta  ciudad,  dando  noticia  de  lo  que  se  hiciere  en  este 
Cabildo  para  que  se  provea  lo  que  convenga. 

Da  cuenta  el  capitán  Zamora  de  lo  que  ha  hecho. — En  este 
cabildo  informó  el  capitán  Miguel  de  Zamora,  procurador  general  de 
esta  ciudad,  informó  cómo  en  conformidad  de  lo  que  por  este  Cabil- 
do se  le  mandó,  fué  á  los  valles  de  Quillota  y  Aconcagua  y  pueblos 
de  su  cargo,  y  trae  siete  indios  y  doscientos  y  setenta  carneros,  que 
no  pudo  hallar  ni  sacar  más,  por  la  mucha  necesidad  que  hay  en  la 
juridición  para  los  dichos  géneros;  y  habiéndolo  tratado,  acordaron 
que  los  carneros  se  repartan  entre  los  pobres  y  vecinos  desta  ciudad 
y  conventos,  y  los  indios  asimienten  en  la  cárcel  y  sitio  de  ella,  para 
que  comiencen  á  trabajar  en  las  casas  de  Cabildo  en  el  tiempo  que 
otra  cosa  se  acuerda. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón. — Don  Jerónimo  Bravo  de  SoUh 
mayor. — Francisco  deFuensalida. — Andrés  EnriquezY&ñez. — AltmsodA 
Campo  LaniadiUa. — Andrés  Ulanes  Quiroga. — Luis  Monte  de  Solomo- 
yor. — Joan  de  AUende  Villela. — Luis  de  Toi'p  Majsote.-r-Awte  mí. — Ma- 
nuel de  Toro,  escribano  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  30  DE  SEPTIEMBRE  DE  1623. 

Comisión  para  recoger  soldados. — En  la  ciudad  de  Santiago  de 
el  reino  de  Cliille,  en  treinta  días  de  el  mes  de  septiembre  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  tres  años,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciu* 
dad  se  juntaron  á  cabildo,  donde  pareció  el  capitán  don  Alonso  de 
Alvarado  y  presentó  una  comisión  del  sefior  presidente  don  Pedro 
Osórez  de  Ulloa  que  le  dio  para  recoger  todos  los  soldados  que  con  li- 
cencia ó  sin  ella  han  bajado  de  el  real  ejército  para  que  los  vuel- 
va á  él. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  dijeron  que  use  della  como  Su  Señoría 
manda,  que  están  prestos  de  le  dar  todo  favor  y  ayuda  necesaria,  y 
le  pidieron  con  la  mayor  brevedad  pusible  despachase  á  todos  los 
soldados  que  están  en  esta  ciudad. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón, — Don  Jerónimo  Bravo  de  So* 
tomayor. — Joan  de  Allende  Villela. —  Luis  Monte  de  Sotomayor, — Luis 
de  Two  Mazóte. — Ante  mí. — MantuH  de  Toro,  escribano  de  cabildo 


CABILDO  DE  6  DE  OCTUBRE  DE  1623. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  seis  días  del  mes  de  otubre 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justicia  y  Regi. 
miento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor,  por 
el  tiempo  ordinario,  al  señor  Juan  de  Allende,  el  cual  lo  aceptó,  y  el 
señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Correduría. — En  este  cabildo  di  noticia  de  la  postura  fecha  á  la 
correduría,  y  mandaron  que  se  dé  otro  pregón  á  ella  y  á  los  demás 
bienes  y  propios  de  la  ciudad;  y  no  habiendo  mayor  ponedor,  se 
remate  en  el  que  la  tiene  puesta,  y  se  remite  el  remate  al  señor  ca- 
pitán Francisco  de  Fuenzalida,  alcalde,  para  que  so  haga  con  asis- 
tencia del  procurador  general. 

Comisión  sobre  las  romanas. — La  manifestación  de  las  romanas 
se  remite  al  señor  Juan  de  Allende,  y  se  le  da  comisión  para  ello. — 
Don  Florián  Girón, — Francisco  de  Fuenzalida, — Don  Jerónimo  Bravo 
de  Sotomayor, — Don  Francisco  de  Eraso. — Andrés  Flmiquez  Yáñez.— 
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Andrés  Illanes  Quiroga.-^Luis  Monte  de  Sotomayor, — Joan  de  Allende 
ViUela. — Luis  de  Toro  Manóte. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^ 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  OCTUBRE  DE  1623. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  trece  días  del  mes  de  otii- 
bre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Sobre  lo  de  Bartolomé  de  Escobar. — En  este  cabildo  se  remi- 
tió al  señor  capitán  Francisco  de  Fuenzalida,  alcalde  ordinario,  y  al 
procurador  de  esta  ciudad  ver  la  tierra  que  en  la  cañada  pretende 
Bartolomé  de  Escobar,  y  vista,  hagan  con  él  el  precio  que  por  ello  ha 
de  pagar,  y  la  postura  que  hiciere  se  apregone  por  término  de  trein- 
ta días  para  que  se  vea  si  hay  mejor  ponedor,  y  lo  mesmo  se  en- 
tienda con  los  demás  que  quieran  coanpusición. 

.Peticiones. — En  este  cabildo  se  presentaron  algunas  peticiones  y 
se  proveyeron  en  ellas  lo  que  por  ellas  parece. 

Casas  de  cabildo. — Tratóse  de  la  obra  de  las  casas  de  cabildo  y 
los  pregones  que  se  han  dado  á  la  postura  fecha  y  el  proveer  sobre 
ello  se  remitió  para  otro  cabildo. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Sotoma- 
yor, — Francisco  de  Fuenzalida. — Don  Francisco  de  Eraso, — Andrés 
Enriques  Yáñez. — Joan  de  Allende  Villela, — Ante  mí. — Manuel  de  To- 
rOy  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17   DE  OCTUBRE  DE  1623. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  siete  días  del  mes 
de  otubre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justicia  y 
Regimiento  de. esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
donde  el  capitán  Miguel  de  Zamora,  procurador  general  do  esta  ciu- 
dad, presentóla  petición,  provisión  y  decreto  de  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  que  sigue: 

EliRRCEBIMIENTO  DEL  GENERAL  DON  PeDRO  LiSFERGUER. Muy  pO- 

deroso  señor: — El  capitán  Miguel  de  Zamora  Ambulodi,  síndico,  ma- 
yordomo y  procurador  general  de  esta  muy  noble  y  muy  leal  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  y  por  orden  especial  que  del  Cabildo,  Justicia  y 
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Regimiento  della  tengo  para  lo  que  de  yuso  se  contendrá,  digo:  que 
en  consideración  de  la  experiencia  que  esta  ciudad  ha  tenido  del 
amor  y  celo  con  que  el  general  don  Pedro  Lisperguer  ha  procurado 
siempre  su  crecimiento  y  consideración  por  los  servicios  quél  ha  he- 
chOy  y  con  su  cuidado  y  asistencia  haber  hecho  el  tajamar  de  este  río, 
que  tan  apretada  tuvo  á  esta  ciudad  con  las  inundaciones  y  avenidas 
quehubo  el  afíode  veinte  con  que  se  repararon  losdaños  que  se  temían 
tan  justamente  si  no  se  hubiera  hecho  y  otros  muchos,  pidió  la  dicha 
ciudad,  é  yo,  en  su  nombre,  á  vuestro  presidente  y  gobernador  don 
Pedro  Osórez  de  Ulloa  le  encargase  las  demás  obras  publicas  delta, 
como  son  sus  casas  de  cabildo  y  puente  del  rio  de  Maipo  y  fuente,  á 
cuyo  pedimiento  despachó  su  provisión,  que  es  laque  presento  con  el 
juramento  nescesario;  y  comoquiera  que  las  dichas  obras  públicas 
son  de  tan  grande  importancia,  como  consta  al  vuestro  presidente  y 
oidores,  mayormente  la  puente  de  el  rio  de  Maipo,  en  que  consisten 
los  buenos  efe  tos,  que  son  tan  claros  y  evidentes,  del  sustento  de  esta 
ciudad,  pasaje  de  la  gente  de  guerra  y  de  la  de  los  vecinos  y  mora- 
dores de  las  ciudades  de  arriba  y  ésta,  y  que  las  órdenes  y  mandatos 
de  vuestro  gobernador  vengan  con  seguridad,  porque  de  no  tenerla 
yahogarse  los  que  las  traen,  resultarán  en'muygrande  deservicio  de  Su 
Majestad,  y  asimismo  porque  se  excusen  las  muertes  de  muchos  es- 
pañoles, religiosos  y  naturales  que  se  ahogan  por  falta  do  la  dicha 
puente;  y  este  año  se  está  esperando  el  tercio  que  viene  del  reino  de 
España  á  la  paciñcación  de  éste,  y  si  con  brevedad  no  se  hace  la  dicha 
puente,  habrá  muchos  ahogados  por  no  haber  por  donde  pasar  un 
río  tan  caudaloso,  como  á  Vuestra  Alteza  consta  que  ha  llevado  tan- 
tas puentes  hechas  de  madera  con  gastos  é  mucho  número  de  dine- 
ros que  han  dado  los  vecinos  y  moradores,  y  hoy  está  sin  ella  y  con 
los  inconvenientes  referidos,  los  cuales  cesarán  y  se  conseguirá  el  ser- 
vicio de  ambas  Majestades,  y  esta  ciudad  y  las  demás  de  el  reino  se- 
rán acrecentadas  y  remediadas  muy  graves  incomodidades  que  pade- 
cen y  han  padecido  por  falta  de  la  dicha  puente,  si  el  dicho  general 
don  Pedro  Lisperguer  no  la  hace,  por  ser  persona  de  tanta  capacidad 
y  caudal  con  que  suple  en  todo  lo  que  esta  ciudad  le  ha  encomen- 
dado sus  incomodidades  y  pobreza,  como  es  notorio,  que  por  tal  lo 
alego; 

A  cuya  causa  esta  ciudad,  como  cabeza  del  reino  y  como  tan  inte- 
resada en  los  acrecentamientos  del,  pide  y  suplica  á  Vuestra  Alteza 
que  eu  consideración  de  las  causas  referidas,  que  todas  le  consta  ser 
ciertas  y  verdaderas,  mande  al  dicho  general  don  Pedro  Lisperguer 


160  HISTORIADORES   DE  CHILE 

use  de  la  dicha  provisión  y  mandato  de  vuestro  presidente,  sin  em« 
bargo  de  la  suspensión  que  tiene  de  jurisdieión,  dispensando  en  el 
tiempo  por  vía  de  buen  gobierno  y  ser  persona  tan  importante  para 
los  efetos  referidos,  y  haber  servido  á  S.  M.  mucho  tiempo,  á  imita- 
ción de  su  padre  y  abuelo,  que  fueron  de  los  primeros  descubrido- 
res y  conquistadores  de  los  reinos  del  Pirú  y  éste:  causas  todas  que 
piden  de  la  generosa  mano  de  Vuestra  Alteza  minorar  la  pena  im- 
puesta á  su  causa,  mayormente  habiéndola  tenido  deste  año  pasado 
de  la  dicha  suspensión  y  pagado  la  pecuniaria,  }',  conforme  á  derecho, 
puede  Vuestra  Alteza,  por  vía  de  buen  gobierno  ó  por  aquella  que 
más  hubiera  lugar,  dispensarle  lo  restante  del  tiempo,  por  convenir 
así  para  lo  dicho,  pues  cuando  las  personas  tales  importan  al  servi- 
cio de  las  repúblicas,  aún  en  caso  de  muerte,  se  di«pensa  por  razón 
del  estado  y  aumento  del  bien  común; 

Por  lo  cual  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  a.^í  lo  provea  y 
mande,  que  yo,  en  nombre  de  esta  ciudad,  lo  pido  por  merced,  que 
es  justicia. — Miguel  de  Zamora  AmhulodL 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  días  del  mes 
de  septiembre  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  tros  años,  ante  los  se- 
ñores presidente  é  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  estándola  hacien- 
do, se  presentó  esta  petición. 

E  por  los  dichos  señores  vista,  mandaron  dar  traslado  al  señor  fís« 
cal  de  S.  M.,  que  estaba  presente,  para  que  á  la  primera  audiencia 
responda  lo  que  le  convenga. — Bartolomé  Maldonado, 

Memorial  del  capitán  Miguel  de  Zamora. — Don  Pedro  Osórez 
de  Ulloa,  caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  del  Consejo  de  S.  M., 
su  gobernador  é  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  ante  mí  pareció  el  capitán  Miguel  de  Zamora  Ambu- 
lodi,  procurador  general  de  la  ciudad  dé  Santiago  y  presentó  un  me- 
morial del  tenor  siguiente: 

El  capitán  Miguel  de  Zamora  Ambulodi,  síndico,  mayordomo  y 
procurador  general  desta  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  cabe- 
za de  gobernación  de  esto  reino,  por  lo  que  toca  al  bien  públicoygene- 
raldella,  dice:  que, como  á  Vuestra  Señoría  leconsta,sus  obras  públicas 
de  tajamar,  casas  de  cabildo  y  puente  del  río  de  Maipo  y  fuente  tan 
importantes  que  en  ellas  consiste  la  autoridad,  utilidad  y  crecimien- 
to de  esta  república,  trato  y  comercio  de  todo  el  reino,  están  por  ha- 
cer, habiéndolas  dado  principio  el  general  don  Pedro  Lisperguer, 
corregídox  y  justicia  mayor  y  lugar-teniente  de  capitán  general,  en 
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haber  acabado  el  tajamar  de  la  parte  de  abajo  en  menos  de  diez  me- 
ses,  en  que  continuando  los  servicios  que  el  susodicho  ha  hecho  á 
esta  república,  como  principal  hijo  della,  habiendo  venido  del  reino 
del  Pirú,  ai  cual  fué  por  procurador  general  de  éste,  en  que  asistió 
más  de  dos  años  continuos,  procurando  con  singular  afecto  el  buen 
acierto  y  dirección  de  la  tasa,  una  de  las  cosas  más  principales,  por 
depender  della  la  conservación  de  ambas  repúblicas,  en  que  lució  su 
principal  y  honrado  nacimiento  y  deseo  de  la  quietud,  pacificación  y 
aumento  de  este  dicho  reino;  y  llegado  á  él,  con  muy  grande  empeño 
por  el  gran  gasto  que  tuvo  de  su  hacienda,  y  sabiendo  los  excesivos 
trabajos  que  esta  república  había  padecido  con  las  avenidas  del  rio, 
que  tan  apretada  la  tuvo  tres  días,  que  obligó  á  que  las  religiosas 
saliesen  de  sus  conventos  y  dejasen  la  clausura  con  grandes  lágrimas 
y  sentimiento,  á  buscar  lugar  siguro  donde  pudiesen  librar  sus  vi- 
das, por  temer  del  rigor  del  agua  que  amenazaba  asolar  la  ciudad, 
como  lo  hizo  en  muy  gran  parte  della,  que  hasta  hoy  no  ha  podido 
levantarse,  y  las  mujeres  pobres  y  niños  desamparaban  sus  pobres 
casos  en  busca  del  remedio,  de  manera  que  si  no  fuera  Dios  servido 
de  darle,  se  hubiera  asolado  la  dicha  ciudad;  y  imbiendo  considerado 
los  dichos  inconvenientes,  el  dicho  general  don  Pedro  Lisperguer 
ofreció  su  persona  para  el  reparo  de  ellos,  y  aceptada,  acudió  con  las 
veras,  solicitud  y  cuidado  que  á  Vuestra  Señoría  le  es  notorio,  acu- 
diendo á  la  fábrica  de  el  dicho  tajamar,  trabajando  en  ella  continua- 
mente y  poniendo  de  su  cauda  1  muy  gran  parte,  de  manera  que, 
a3'udado  del  de  la  ciudad,  acabó  una  obra  que  no  se  entendió  se  aca- 
barla en  muchísimos  años  sin  excesiva  costa,  con  que  se  viene  ase- 
gurar  la  mayor  parte  de  la  ciudad  y  sus  vecinos  viven  ya  libres  del 
temor  que  tenían  de  perder  sus  posesiones  y  haciendas,  porque  se 
trataba,  teniendo  por  imposible  poder  hacer  echar  el  río  por  el  Salto, 
quitándole  de  su  madre,  el  cual  inconveniente,  por  no  haberse  de 
conseguir,  le  excusó  el  cuidado  y  diligencia  de  el  dicho  general  don 
Pedro  Lisperguer;  y  porque  de  la  experiencia  de  su  capacidad  y  su- 
ficiencia se  debe  prometer  continuará  y  acabará  las  dichas  obras,  su- 
puesto  de  no  poder  Vuesa  Señoría  asistir  á  ellas  por  haber  de  estar 
en  la  guerra  de  este  reino  para  donde  está  de  partida,  y  comoquiera 
que  en  semejantes  casos  en  que  consiste  el  remedio  de  las  necesida- 
des de  la  república  y  amparo  de  los  pobres,  se  debe  justamente  com- 
peler á  las  personas  tales  para  que  acudan  á  él,  porque  es  muy  sin 
comparación  la  importancia  del  bien  común  al  particular; 

A  V.  S.  pido  y  suplico  en  nombre  de  esta  ciudad  se  sirva  de  euco- 
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5  mendarle  y  encargarle  las  dichas  obras  públicas' della  al  dicho  gene- 

ral don  Pedro  Lisperguer,  por  la  satifación  que   se  tiene   del  celo, 

j5g  •  amor  y  voluntad  de  su  patria  y  por  la  general  necesidad  de  esta 

república,  la  cual  está  pobre  y  desustaneiada  por  sus  muchos  traba- 
jos y  sus  vecinos  imposibilitados  para  poder  ayudar  con  el  caudal  que 


¡it-V  piden  las  dichas  obras,  que  es  impusible  se  acaben   con    él,   no  me- 


diando  los  prudentes  arbitrios  de  el  dicho  general   don  Pedro  Lisper- 
guer  y  la  ayuda  que  siempre  la  ha  hecho,  que  en  ejlo  rescibirá  bien 
fe£ ;  y  merced  que  pide. — Migml  de  Zamora  Ambulodi. 

^  ;  Despáchesele  comisión  en  forma  al  general  don  íedro  Lisperguer 

para  que  acuda  á  las  obras  contenidas  en  este  memorial,  como  el 
procurador  general,  capitán  Miguel  de  Zamora,  lo  pide  en  él,  en 
nombre  de  la  ciudad  de  Santiago,  inserto  en  ella  la  que  le  dio  el 
señor  don  Cristóbal  de  la  Cerda,  oidor  de  la  Real  Audiencia,  siendo 
g;.  gobernador  de  este  reino,  para  que  conforme  á  ella  haga  las  dichas 

^^,  obras  y  puente,  y  pueda  hacer  y  haga  todas  las  diligencias  nescesa- 

^  '  rias  para  que  tenga  efeto;  y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  hatenido  y 

H  ha  de  tener,  se  tendrá  cuenta  con  su  persona  para  hacerle  merced  en 

^f  nombre  del  Rey,  nuestro  señor,  de  este  y  de  los  demás  servicios  ca- 

¿r     .  lineados  que  le  ha  .hecho,  y  no  habiendo  en  qué,  se  informará  á  Su 

Majestad  para  que  se  sirva  mandársela  hacer  conforme  á  ellos. 

Fecho  en  San  Francisco  del  Monte,  en  diez  y  siete  de  enero  de 
mil  y  seiscientos  y  veinte  y  tres  años;  y  lo  firmó. — Don  Pedro  Osa- 
reis de  Ulloa. — Pedro  Valiente. 

El  doctor  don  Cristóbal  de  la  Cerda  Sotomayor,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  su  oidor  más  antiguo  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino, 
ijí  gobernador  y  ca[)itán  general  del,  etc. 

Por  cuanto  una  de  las  cosas  más  importantes  que  so  pueden  ofre- 
cer en  este  reino  es  la  obra  y  el  edificio  del  tajamar  que  se  pretende 
hacer  en  el  río  de  la  ciudad  de  Santiago,  por  haberse  experimentado 
los  daños  y  ruinas  que  por  no  tener  esta  defensa  han  sobrevenido  á 
la  dicha  ciudad,  y  al  riesgo  tan  conocido  on  que  estuvo  el  año  pa- 
í  sado  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  de  asolarse  y  destruirse  toda,   y 

y  que  cada  día  va  esto  en  aumento  por  haberse  el  río  arrimado  á  ella, 

r .  con  que  está  muy  expuesta  á  su  total  ruina:  las  cuales  causas  y  otras 

¿:  muyurjentes  que  se  me  representan  sobreestá  materia,  me  han  tenido 

K  é  tienen  con  particular  cuidado  y  desvelo  de  procurar  el  remedio 

'-'^  conveniente,  y  aunque  he  puesto  los  más  importantes  que  han  pa- 

■  rescido  para  que  esta  obra  se  haga  y  concluya  con  la  fijeza  y  breve- 

-  dad  que  es  menester,  y  en  orden  á  esto,  con  parescer  del  Cabildo, 
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Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  y  las  religiones  y  otras 
personas  de  ciencia  y  conciencia  se  han  echado  derramas  y  señala- 
do el  número  de  indios  que  han  de  asistir  en  la  dicha  obra,  como 
más  largamente  consta  por  los  autos  que  sobre  ello  están  fechos,  á 
que  me  remito  y  por  cuanto  después  de  lo  susodicho,  estando  yo  ac- 
tualmente ocupado  por  mi  persona  en  la  inteligencia  del  dicho  ediíi. 
cío,  he  subcedido  en  los  cargos  de  tal  gobernador  y  capitán  general 
por  fallecimiento  de  el  señor  don  Lope  de  Ulloa  y  Lemos,  y  por 
prevenir  y  reparar  las  cosas  del  gobierno  y  guerra  voy  en  prose- 
cución de  la  visita  de  los  campos  y  visita  del  real  ejército,  á  cuya 
causa  no  puedo  continuar  el  asistir  á  la  dicha  fábrica,  la  cual,  por  ser 
de  la  importancia  referida  y  tan  del  servicio  de  Dios,  nuestro  señor, 
y  de  Su  Majestad  y  bien  deste  reino,  conviene  encargarla  á  persona 
de  calidad,  autoridad  é  inteligencia  para  que  se  consiga  el  bien  que  se 
pretende,  y  que  en  mi  lugar  acuda  á  lo  que  dicho  es,  y  porque  en  la 
de  el  general  don  Pedro  Lisperguor  concurren  las  dichas  partes  y 
las  demás  que  se  pueden  desear  por  el  particular  celo  y  amor  con 
que  siempi*e  se  ha  empleado  en  el  real  servicio  y  en  procurar  el  bien 
y  aumento  de  la  república,  dando  muy  aventajada  cuenta  de  todo  lo 
que  ha  sido  á  su  cargo,  como  caballero  hijodalgo,  de  quien  tengo  en- 
tera satisfacción  y  confianza;  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad, como  su  gobernador  é  capitán  general  y  en  la  mejor  vía  é 
forma  que  pueda  y  ha  lugar  de  derecho,  doy  poder  tan  bastante  co- 
mo le  tengo  al  dicho  general  don  Pedro  Lisperguer  para  que  por  su 
persona  y  las  que  nombrare  para  la  buena  dirección  de  la  dicha  fá- 
brica, la  pueda  hacer,  proseguir  y  acabar,  apremiando  para  el  dicho 
efeto  á  las  que  hubiere  nombrado  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  para 
las  cobranzas  de  las  derramas  que  están  hechas  y  se  echaren  para  la 
dicha  fábrica  y  que  las  cobren  y  metan  en  el  depósito  que  está  or- 
denado; y  asimismo  para  que,  en  caso  quel  corregidor  de  la  provin- 
cia de  Cuyo  y  las  demás  de  este  reino  en  cuyos  distritos  estuvieren 
repartidos  indios  para  la  obra  del  dicho  tajamar,  sí  no  cumplieren 
con  sus  obligaciones  con  puntualidad  en  entregarlos  á  las  personas 
que  fueren  por  ellos,  dándoles  el  favor  y  ayuda  necesaria,  les  pueda 
poner  penas  y  llevarlas  á  debida  ejecución  con  efeto,  con  toda  sua- 
vidad y  moderación;  y  asimismo  á  los  que  ocultaren  en  sus  casas  y 
estancias  alguno  ó  algunos  de  los  dichos  indios  ó  los  embriagaren,  y 
el  dicho  general  don  Pedro  Lisperguer,  con  acuerdo  y  parecer  de  don 
Fernando  de  Zarate,  caballero  de  la  Oi-den  de  Alcántara,  mí  lugar- 
teniente de  capitán  general  y  corregidor  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
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tiago,  pueda  nombrar  una  ó  dos  personas  con  salario  por  el  cuida- 
do que  han  de  tener  en  asistir  con  la  gente  que  trabajare  en  la 
fábrica  de  el  dicho  tajamar  de  carretones  y  lo  demás  necesario  y  con- 
cerniente á  él;  y  que  pueda  poner  guardias  en  los  pasos  de  la  cordi- 
^v  llera,  qucs  para  la  seguridad  de  los  indios  de  la  provincia  de  Cuyo, 

imponiendo  y  ejecutando  asiraesmo  penas  al  corregidor  de  Aconca- 
Iff;  gua,  y  hacer  todo  lo  demás  que  le  paresciere  conveniente  á  esta  obra 

^t'^  y  lo  que  yo  pudiera  y  debiera  hacer  si  me  hallara  presente;  y  por- 
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i^'  que,  como  dicho  es,  do  la  buena  conclusión  della  resultarán  tantos  y 

tan  conocidos  beneficios  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  á  todos  los 
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igif  habitantes  de  su  república,  y  que,  como  causa  común,  deben  y  son 

obligados  á  ayudarla,  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  é  Regi- 
miento della  que  en  todo  lo  que  tocare  ala  ejecución  y  cumplimiento 
de  lo  que  dicho  es,  ayuden  y  den  el  favor  y  asistencia  nescesaria  al 
dicho  general  don  Pedro  Lisperguer,  siempre  que  le  hubiere  menes- 
rB  ter,  así  de  personas  de*  el  dicho  Cabildo  como  de  emprestidos  de  ins- 

trumentos menesterosos  á  la  dicha  obra,  ordenando  y  mandando  que 
la  en  cuyo  poder  estuviere  depositado  el  dinero  perteneciente  á  ella, 
con  intervención  del  contador  Antonio  de  Azoca,  pague  la  cantidad 
^f ^  ó  cantidades  que  fueren  menester  para  las  herramientas,  salarios  de 

\<¿-  mayordomo,  jornales  de  indios  y  otras  cosas  forzosas  que  le  parecie- 

*:>■  re  al  dicho  general  don  Pedro  Lisperguer,  no  poniendo  en  ello  difi- 

í»^>v^  cuitad  ni  dilación  alguna,  que,  siendo  nescesario,  yo  se  lo  ordeno  é 

^;  mando,  que  con  traslado  de  esta  mi  provisión,   que  por  una  vez  to- 

mará, y  libranza  de  el  dicho  general  y  cartas  de  pago  de  las  personas 
á  quien  se  comprare  ó  pagare  ante  escribano,  será  bastante  recaudo 
para  su  descargo  y  se  le  pasarán  en  cuenta  las  tales  cantidades  en  la 
que  dieren  de  este  género:  que  para  todo  lo  que  dicho  es  y  lo  anexo  y 
dependiente  á  la  dicha  obra  y  edificio  de  el  dicho  tajamar,  le  doy  el 
poder  y  comisión  como  yo  la  tengo,  y  para  traer  vara  de  la  real  jus- 
ticia y  las  personas  que  nombrare  para  lo  concerniente  á  la  dicha 
fábrica,  y  para  que  pueda  compeler  á  cualesquier  escribanos  y  nom- 
brarlos á  donde  no  los  hubiere  para  que  acudan  ante  él  á  hacer  to- 
dos los  autos  que  fueren  nescesarios;  y  como  persona  que  representa 
la  mía  en  este  particular,  el  dicho  general  don  Pedro  Lisperguer  en 
los  casos  que  conviniere  tratar  con  el  dicho  Cabildo,  Justicia  é  Regi- 
miento do  la  dicha  ciudad  sobre  esta  materia,  le  honrarán  con  todo 
respeto,  como  es  justo  asi  se  haga,  as{  por  merescerlo  su  persona 
como  por  el  trabajo  que  en  lo  susodicho  ha  de  tener;  y  las  demás  jus- 
ticias cumplan  y  ejecuten  y  hagan  cumplir  y  ejecutar  lo  que  de  suso 
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va  espacificado  y  les  tocare,  sin  poner  en  ello  dificultad  ni  dilación 
alguna,  so  pena  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. 
y  gastos  de  la  guerra  por  mitad  al  que  lo  contrario  hiciece;  y  por  el 
trabajo  y  ocupación  que  el  dicho  general  don  Pedro  Lisperguer  ha 
de  tener  en  lo  susodicho,  se  le  gratificará  en  nombre  de  S.  M.  en  las 
ocasiones  que  se  ofrecieren,  teniendo  atención  á  su  calidad  y  á  los 
muchos  y  aventajados  servicios  que  él  y  sus  padres  y  antepasados 
han  hecho  á  la  Real  Corona;  al  cual  asimismo  ordeno  é  mando  cum- 
pla y  eje'sute  lo  contenido  en  esta  mi  provisión,  so  la  dicha  pena  de 
otros  mili  pesos  de  oro  aplicados  en  la  forma  que  los  demás,  en  los 
cuales  le  doy  por  condenado  lo  contrario  haciendo,  por  convenir 
as{  al  real  servicio;  y  de  esta  provisión  se  tomará  la  razón  en  los  li- 
bros del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  que  en  todo 
tiempo  conste  de  lo  aquí  contenido. 

Fecha  en  Peomo,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  enero  de  mili 

seiscientos  y  veinte  y  un  años. Doctor  don  Cristóbal  de  la  Cerda 

Sotomnyor. — Por  mandado  de  S.  S. — Bartolomé  Maldonado,  escribano 
de  cámara  y  gobernación. 

Doy  fe  que  por  el  libro  de  cabildo  consta  que  en  veinte  y  dos  de 
enero  del  año  de  mili  é  seiscientos  y  veinte  y  uno,  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  nombró  para  la  obra  del  tajamar  y  se  le 
remitió  al  general  don  Pedro  Lisperguer,  y  el  susodicho  se  presentó 
con  este  título,  en  virtud  del  cual  y  de  el  dicho  nombramiento  fué 
rescibido  y  se  le  encargó  y  quedó  á  su  cargo  la  dicha  obra,  como 
consta  de  el  libro  del  Cabildo,  á  que  me  refiero.  En  quince  de  febre- 
ro de  el  dicho  año. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
cabildo. 

Y  por  mí  visto,  atendiendo  á  las  dichas  causas,  que  me  son  noto- 
rias, y  las  partes,  calidad,  prudencia  y  suficiencia  de  el  dicho  general 
don  Pedro  Lisperguer,  he  tenido  por  bien,  como  por  la  presente  ten- 
go, de  elegirle  y  nombrarle  para  que'  acabe  las  dichas  obras  públicas 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  puente  del  río  de  Maipo,  para  lo 
cual  le  doy,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gobernador  é  capitán 
general  y  en  la  mejor  vía  é  forma  que  puedo  y  ha  lugar  de  derecho, 
poder,  comisión  y  facultad  tan  bastante  como  le  tengo  á  el  dicho  ge- 
neral don  Pedro  Lisperguer  para  que  por  su  persona  y  las  que  nom- 
brare para  la  buena  dirección  de  las  dichas  obras  las  pueda  prose- 
guir, fenescer  y  acabar,  apremiando  para  el  dicho  efetoá  todas  é 
cualesquiera  personas  y  á  las  que  hubiere  nombrado  el  Cabildo,  Justi- 
cia é  Regimiento  de  la  dicha  ciudad,  para  las  cobranzas  de  las  derra- 
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mas  que  están  hechas  y  se  echaren;  y  usará  de  esta  dicha  comisión 
como  y  de  la  manera  que  usó  de  la  del  diclio  señor  dotor  don  Cris- 
tóbal de  la  Cerda,  suso  incorporada,  la  cual  confirmo  y  apruebo, 
para  que,  conforme  á  ella  y  ésta,  pueda  hacer  é  haga  todas  las  dili- 
gencias nescesarias  para  que  tengan  efeto  y  se  acaben  las  dichas 
obras  públicas,  que  para  ello  y  lo  á  ello  anejo  y  dependiente,  aunque 
aquí  no  vaya  expresado  y  requiera  otra  más  especial  comisión  para 
que  pueda  hacer  todo  aquello  que  estando  yo  presente  hiciera  en  esta 
dicha  razón,  se  la  doy  tan  bastante  como  yo  la  tengo.  Que  es  fecho  en 
el  obraje  de  S.  M.  que  está  fundado  en  el  valle  de  Me  lipilla,  que  es 
en  diez  y  nueve  días  de  el  mes  de  enero  de  nnll  y  seiscientos  y  vein- 
te y  tres  aflos. — Don  Pedro  Osórez  de  UUoa. — ^Por  mandado  de  S.  S. 
— Pedro  Valiente  de  la  Barra, 

Petición  del  fiscal. — Muy  poderoso  señor: — Vuestro  fiscal,  res- 
pondiendo ala  petición  destaotra  parte,  dice  que  el  dotor  don  Cristóbal 
de  la  Cerda  Sotomayor,  vuestro  oidor  más  antiguo  desta  Real  Audien- 
cia, siendo  gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  habiendo  alla- 
nado los  impusibles  que  de  hacer  y  dar  principio  al  tajamar  por  todas 
vías  se  habían  ofrecido,  encargó  su  obra  al  general  don  Pedro  Lisper- 
guer,  dándole  y  despachándole  comisión  en  forma  para  ello,  fundándose 
en  las  causas  que  refiere  el  capitán  Miguel  de  Zamora,  procurador  ge- 
neral desta  ciudad,  y  con  la  asistencia  ordinaria  que  mañanas  y 
tardes  tenía  y  calor  que  dio  á  ello  el  dicho  vuestro  oidor,  se  acabó  la 
obra  (jue  está  hecha  en  el  dicho  tajamar  por  el  dicho  general  don  Pe- 
dro Lisperguer,  en  virtud  de  su  comisión;  y  que  para  la  obra  de  la 
puente  de  Maipo,  casa  de  cabildo  y  fuente  que  se  ha  de  hacer  y  traer 
el  dicho  general  don  Pedro  Lisperguer,  mediante  su  solicitud,  cuida- 
do y  diligencia  y  demás  buenas  partes  que  en  él  concurren,  es  muy 
á  propósito,  pues  con  notables  ventajas  acudirá  á  ellas,  como  se  ha 
echado  de  ver  en  las  que  se  le  han  encargado,  así  en  vuestro  real 
servicio  como  en  el  de  esta  ciudad,  imitando  en  ello  á  sus  padres, 
mayores  y  antepasados;  y  que  así  por  vuestro  gobernador  se  le  podían 
encargar  las  dichas  obras,  dándole  orden  y  comisión  en  forma,  sin 
jurisdición,  así  porque  della  en  alguna  manera  no  hay  nescesidad, 
como  porque  della  no  puede  por  agora  usar,  ni  dispensar  en  ello 
vuestro  presidente  é  oidores^  aunque  hay  bastantes  causas,  ni  hacer- 
le el  perdón  de  la  pena  que  por  sentencia  de  revista  se  le  fué  puesta, 
atento  semejante  perdón  y  dispensa  privativamente  pertenesce  á 
vuestra  real  persona  y  no  á  otro,  ora  sea  por  vía  de  misericordia,  ora 
por  merced,  ora  por  gracia,  así  conforme  á  derecho  como  conforme 
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á  vuestras  le5^es  reales;  y  que,  atento  la  suma  nescesidad  que  hay  de 
hacer  las  dichas  obras  y  para  ellas  de  la  persona  de  el  dicho  general 
don  Pedro  Lisperguer,  V.  A.  podrá  proveer,  considerando  lo  uno  y 
lo  otro,  lo  que  más  conviniere;  y  que  sobre  todo  pide  justicia  y  para 
ello,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco  días  de  el 
nies  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres  años,  ante 
los  señores  Presidente  é  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  en  audien- 
cia de  relaciones  se  leyó  esta  petición. 

E  por  los  dichos  señores  vista,  mandaron  traer  los  autos  para  pro- 
veer justicia. — MaJdonado. 

Decreto. — Use  el  general  don  Pedro  Lisperguer  de  la  comisión 
de  el  señor  Presidente  y  del  Cabildo,  y  se  le  alza  para  en  este  caso  la 
suspensión,  atento  la  urgente  nescesidad  de  su  industria  y  persona 
para  que  se  consiga  el  bien  común.  Proveyeron  el  decreto  de  suso  los 
señores  Presidente  é  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  estando  en  la 
sala  del  real  acuerdo  de  justicia. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  días  de  el  mes  de 
septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres  años,  habiendo  visto 
estos  autos  de  que  se  les  hizo  relación,  y  lo  rubricaron  los  señores  Li- 
cenciado Machado,  Dotor  Valdelomar  y  don  Rodrigo  de  Carvajal, 
oidores  de  S.  M. — Bartolomé  Maldonado, 

Juramento. — Y  visto  por  su  señoría  del  dicho  Cabildo  los  recau- 
dos, provisión  y  decreto  suso  incorporado,  y  habiendo  entrado  en 
el  dicho  cabildo  el  dicho  general  don  Pedro  Lisperguer,  y  por  más 
servir  á  esta  ciudad,  aceptado  el  cargo  y  oficio  para  que  es  elegido  y 
nombrado,  juró  por  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  de  usarle 
como  debe  y  es  obligado,  guardando  justicia  en  todas  las  cosas  y  ca- 
sos que  Dios  le  diere  á  entender  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M., 
según  y  como  Dios  le  diere  á  entender;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le 
ayude,  y  si  no,  se  lo  demande;  y  siendo  necesario,  dará  residencia  del 
dicho  oficio  cada  que  le  sea  mandado,  siendo  conforme  á  dere- 
cho; y  los  señores  del  dicho  Cabildo,  de  un  acuerdo  y  conformidad, 
le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  según  y 
como  su  señoría  del  señor  presidente  y  gobernador  de  este  reino 
inanda,  y  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia  el  general  don  Florián 
Girón,  corregidor  de  esta  ciudad. 

Comisión  para  cobrar  las  derramas. — En  este  cabildo  se  remi- 
tió al  señor  capitán  don  Jerónimo  Bravo  de  Sotomayor,  alcalde  or- 
dinario de  ella,  la  cobranza  de  las  derramas  de  la  puente  que  tocaron 
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á  los  valles  de  Aconcagua,  Chuapa  y  la  Ligua  y  Qiiillota,  y  las  de 
esta  ciudad  al  señor  capitán  Francisco  de  Fuenzalida,  y  que  lo  que 
se  cobrare  entre  en  poder  del  depositario  general,  y  para  apremiar  á 
los  alguaciles  á  que  la  cobren  y  señalarles  por  su  trabajo  lo  que  han 
de  llevar  las  personas  que  las  cobraren,  conque  sea  con  la  mayor 
moderación  posible,  que  para  todo  lo  dicho  le  dieron  comisión  eu  for« 
ma,  cUal  de  derecho  se  requiere. 

SoBifiE  LAS  CASAS  DE  CABILDO. — Eu  este  cabildo  se  trató  de  la 
obra  y  postura  de  las  casas  de  cabildo,  y  respeto  de  estar  á  cargo  del 
genei'al  don  Pedro  Lisperguer  las  obras  públicas,  y  habérselas  remi- 
tido este  Cabildo  y  Su  Señoría,  dieron  por  libre  á  Hernando  Báez,  y 
no  se  admite  su  postura. — Don  Florián  Girón, — Don  Jerónimo  JSra* 
vo  de  Sotomayor. — Francisco  de  Fuenzalida. — Don  Pedro  Lisperguer. 
— Don  Francisco  de  Eraso. — Andrés  Enriques  Yáñez, — Luis  Monte  de 
Sotomayor. — Joan  de  Allende  Villela,— Ante  mí. — Mantsel  de  Toi'o 
Magote,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  20  DE  OCTUBRE  DE  1623. 


Comisión  paba  cobrab  la  debbama  de  la  puente. — ^En  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  días  de  el  mes  de  otubre  del 
año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  acordaron 
que  pl  señor  Juan  de  Allende  y  el  señor  capitán  Luis  de  Toro  Mazo- 
f^  te,  regidores,  tomen  á  su  cargo,  y  el  señor  alcaldesa  quien  está  re- 

I  mitido  la  cobranza  de  la  derrama  de  la  puente,  para  que  se  haga  con 

^ ;  brevedad,  ^:omo  conviene;  y  para  ello  les  dieron  comisión  en  forma. — 

^  .  Don  Florián  Girón. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Sotomayor. — Francisco 

f.r  de  Fuenídlida. — Don  Francisco  de  Eraso. — Luis  de  Toro  Mazóte. — 

L;  Joan  de  Allende  Villela. — Ante  mí. — Maniul  de  Toro  Mazóte^  escribano 

público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  27  DE  OCTUBRE  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
siete  de  otubre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 


[- 
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El  clíbigo  Jerónimo  Hübtado  de  Mendoza. — En  este  cabildo 
presentó  don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  un  título  de  grados  y 
corona,  con  aprobación  del  dolor  don  Juan  de  la  Fuente  Ijoarte,  para 
que  le  hubiesen  por  presentado. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  lo  hubieron  por  presentado  cnanto  ha 
lagar  de  derecho,  y  siendo  conforme  á  la  ley. 

Peticiones. — Leyéronse  algunas  peticiones  y  se  proveyó  á  ellas. 

SoBBE  EL  MAÍZ. — Eu  cste  cabildo  se  remitió  al  señor  corregidor  el 
ver  y  dar  certiñcación  de  el  maíz  que  hay  perdido  en  poder  del  de- 
positario y  darle  certificación  de  ello  de  sus  cuentas. — Don  Florián 
Girón, — Don  Jerónimo  Bravo  de  Sotomayor. — Francisco  deFuenzalú 

da. — Don  Francisco  de  Eraso. Andrés  Enríquez  Yáñejs. — Joan  de 

Allende  Villela. — Diegode  Morales, — Luis  de  Toro  Mazóte, — Ante  mí. 
— Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  10  DE  NOVIEMBRE  DE  1623. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días  del  mes  de  no- 
viembre de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justicia  y 
Eegimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Alcalde. — Este  día,  por  ausencia  del  señor  capitán  don  Jerónimo 
Bravo  de  Sotomayor,  alcalde  ordinario,  se  le  entregó  la  vara  de  tal 
alcalde  al  señor  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  en  conformidad  de 
su  previlegio  y  costumbre. 

Fiel  ejecutob. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  por 
el  tiempo  ordinario,  al  señor  capitán  Luis  de  Toro,  que  lo  aceptó,  y 
el  señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Licencia  á  Juan  Vanegas. — En  este  cabildo,  Juan  Vanegas,  ve- 
cino de  esta  ciudad,  presentó  una  petición  en  que  pidió  licencia  para 
vender  su  vino  por  menudo  en  su  casa,  conforme  á  lo  dispuesto  en 
derecho,  y  que  se  le  pusiese  postura  en  él. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  concedieron  la  licencia  que  pide,  cou- 
que lo  venda  al  precio  que  está  puesto  y  se  pusiere,  y  no  contraven- 
ga á  lo  ordenado  y  mandado,  y  que  lo  venda  por  mano  de  criado  es- 
pañol y  libre  y  no  esclavo,  hombre  ó  mujer,  y  que  el  susodicho  esté 
obligado  á  las  penas  en  que  incurriere  el  que  lo  vendiere,  y  que  no 
venda  otro  ningún  vino  mas  que  el  de  su  cosecha,  pena  de  cincuen- 
ta pesos  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  justicia  de  este  Cabildo. 
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LicENoiA. — ^£n  este  cabildo  se  me  dio  licencia  á  mí  el  escribano 
para  que  en  frente  de  mi  casa^  allanando  la  cañada  y  sin  dejar 
hoyos,  me  aproveche  de  la  tierra  de  suerte  que  quede  llana. 

Licencia  para  una  pulpería. — En  este  cabildo  se  dio  licencia  á 
Juan  Farfán  para  que  ponga  una  pulpería,  dando  fianzas  como  está 
mandado  y  conque  no  venda  vino  de  noche,  so  pena  que  luego  que 
conste,  se  le  quitará  la  pulpería  y  de  veinte  pesos  de  oro  aplicados 
para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  el  Cabildo,  lo  cual  se  manda 
por  estar  á  trasmano  la  parte  donde  la  pone. 

Y  con  esto  se  acabó,  y  lo  íirmaron. 

Postura  al  vino. — En  este  cabildo  se  mandó  vender  el  vino  bue- 
no|á  doce  reales  y  no  más  la  botija  de  vino,  y  que  el  que  no  fuere  tal, 
se  dé  como  está  puesto  y  con  calidad  que  de  aquí  á  cuaresma  no  se 
ha  de  poner  á  más  precio. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón. — Don  Francisco  de  Eraso, — 
Francisco  de  Fuensalida. — Alonso  del  Campo  LantadiUa, — Andrés  En- 
riques Yáñez, — Luis  'de  Toro  Mazóte. — Joan  de  Allende  Vülela. — Die- 
go de  Morales. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  NOVIEMBRE  DE  1623. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
siete  días  de  el  mes  de  noviembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  tres,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se 
juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Sobre  el  maíz  del  tajamar. — En  este  cabildo  informó  el  señor 
general  don  Florián  Girón  y  Montenegro,  corregidor  de  esta  ciudad, 
cómo  á  pedimento  de  el  señor  capitán  Luis  de  Toro,  regidor  y  fiel 
ejecutor,  y  por  comisión  de  Su  Señoría  ha  visto  el  maíz  echado  á  per- 
der del  que  se  le  entregó  del  tajamar,  y  que  habrá  doce  hanegas,  de 
que  se  podrá  sacar  como  hanega  y  media  que  pueda  aprovechar,  y 
mandaron  que  el  señor  procurador  lo  mida  y  le  dé  certificación  de 
lo  consumido  y  haga  dél  lo  que  le  pareciere  convenir. 

Peticiones. — En  este  cabildo  se  presentaron  algunas  peticiones  y 
se  mandó  en  ellas  lo  que  contiene. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón. — Don  Francisco  de  Eraso. — 
Francisco  de  Fuenzalida. — Andrés  Enríquez  Yáñez. — Diego  de  Mora- 
les.— Joan  de  Allende  ViUela. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro^  escribano 
de  cabildo. 
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CABILDO  DE  24  DE  NOVIEMBRE  DE  1623. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cuatro  días  del 
mes  de  noviembre  de  el  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

SoBR£  LOS  ENTIERROS  Y  DEPOSITARIOS*. — Eu  cstc  cabüdo  se  acordó 
que  el  señor  capitiin  Francisco  de  Fucnzalida,  alcalde  ordinario  de 
esta  ciudad,  se  informe  y  tome  cuenta  de  los  entierros  que  se  hacen 
en  las  ermitas  del  señor  San  Lázaro  y  San  Saturnino,  y  sepa  en  qué 
se  han  distribuido  y  fecho  de  lo  cobrado  y  que  cayere,  nombraron 
por  depositario  a  Juan  Navarro,  vecino  do  esta  ciudad,  de  la  de  San 
Saturnino,  y  de  la  de  San  Lázaro  á  Juan  de  Allende,  para  que  lo  sean 
el  tiempo  adelante,  hasta  que  este  Cabildo  provea  otra  cosa,  y  asi« 
mismo  se  le  remite  la  cuenta  de  la  dicha  ermita. — Don  Francisco  de 
Eraso — Francisco  de  Fuenzálida, — Diego  de  Morales, — Joan  de  Allende 
ViUelu. — Luis  de  Toro  Mazóte. — Ante  mí.^ — Manuel  de  Toro  Mazóte^ 
escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  l.^  DE  DICIEMBRE  DE  1623. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  primero  día  de  el  mes  de 
diciembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Sobre  kl  médico. — En  este  cabildo  se  acordó  que  el  señor  capitán 
don  Francisco  de  Eraso,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  y  el  señor 
procurador  de  la  ciudad,  conmigo  el  presente  escribano,  pidamos  á 
todos  los  vecinos  de  esta  ciudad  que  quisieren  componerse  con  el 
Láicenciado  Silva,  se  compongan,  porque  el  susodicho  se  quiere  ir, 
porque  no  se  vaya  y  hagan  asiento  por  el  tiempo  que  quisieren. 

Comisión  al  capitán  Miguel  de  Zamora. — En  este  cabildo  se 
acordó  que  el  señor  capitán  Miguel  de  Zamora  vaya  á  Quillota  por 
los  indios  y  saque  los  repartidos  para  la  puente,  y  se  le  despache  co- 
misión en  forma  para  ello,  y  que  lleve  la  persona  que  le  pareciere,  y 
pague  por  el  trabajo  á  la  tal  persona  doce  patacones  de  la  derrama 
de  la  puente,  y  cualquiera  de  los  depositarios  que  la  cobran  los  deu, 
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que  con  la  libranza  del  dicho  procurador  general  y  recibo  de  la  per- 
-    _  sona  que  fuere,  se  le  pasen  en  cuenta. — Don  Francisco  de  Eraso. — 

E.!  Francisco  de  Fuenzálida. — Andrés  Enriquez  Yáñez, — Luis  Monte  de 

^^i:.  Sotomayor. — Joan  de  Allende  Villela, — Luis  de  Toro  Mazóte, — Ante 

I?; ;  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 

^■:  CABILDO  DE  16  DE  DICIEMBRE  DE  1623. 

L^y  En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille^  en  quince  días  del  mes  de  di- 

fe  cienibre  de  el  afio  do  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  tres,  la  Justicia  y 

^¿  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 

tumbrado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Comisión  al  alcalde. — En  este  cabildo,  yo,  el  presente  escribano, 

di  noticia  de  las  posturas  fechas  á  las  tierras  que  están  apregonadas^ 

I  que  caen  á  la  banda  de  esta  ciudad  en  la  cañada  de  San  Lázaro,  y 

habiendo  acordado  y  tratado  Robre  ello,   mandaron  que  se  rematen 
^  las  que  estuvieren  para  ello  y  puestas  en  su  justo  precio,  y  que  haga 

hacer  el  remate  el  señor  capitán  Francisco  de  Fuenzálida,  á  quien  se 
remite,  con  asistencia  de  el  procurador  de  la  ciudad;  y  para  ello  die- 
ron comisión  en  forma. 

Sobre  lab  ovejas. — En  este  cabildo  se  acordó  y  mandó  que  las 

licencias  que  se  dieren  para  matar  ovejas  para  costales,  sea  con  li- 

JJí-  mitación,  y  que  ninguno  mate  más  de  lo  que  se  le  concediere,  pena 

de  cien  pesos  de  plata  para  la  cámara  de  S.  M.  y  juez  que  lo  ejecu- 
tare y  denunciador,  demás  de  la  pena  que  Su  Señoría  tiene  puesta 
>;f<  del  señor  Gobernador. 

fW  Y  con  estose  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón. 

V^  — Don  Fi'ancisco  de  Eraso. — Alonso  del  Campo  LantadiUa. — Francisco 

fH/  de  Fuenzálida. — Andrés  Enriquez  Yáñez. — Joan  de  Allende  Filíela, — 

^'  Luis  de  Toro  Mazóte. — Ante  mí. — Manuel.de  Toro  Mazóte^  escribano 

K  publico  y  de  cabildo. 

t 

* 

?:  CABILDO  DE  22  DE  DICIEMBRE  DE  1623. 

K 

Q.  En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 

,- ..  dos  días  de  el  mes  de  diciembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  vein- 

[■ .  te  y  treff,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 

lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 
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Licencia  á  Babtolomé  de  Escobar. — En  este  cabildo  se  presentó 
una  petición  por  Bartolomé  de  Escobar,  vecino  de  esta  ciudad,  en 
que  pidió  licencia  para  sacar  una  toma  del  rio  y  acequia  para  regar 
las  tierras  que  esta  ciudad  le  vendió  en  la  cañada  de  San  Lázaro, 
abajo  della,  frontero  de  sus  cuadras. 

Y  visto,  le  concedieron  la  dicha  licencia,  conque  sea  sin  perjuicio 
de  tercero  ni  desta  ciudad. 

Licencias  para  matar  ovejas. — En  este  cabildo  se  le  dio  licencia 
al  secretario  Bartolomé  Maldonado,  en  nombre  de  Manuel  de  Herrera, 
de  su  pedimento  que  hizo  por  petición  para  matar  para  costales  ciento 
y  cincuenta  ovejas  con  las  condiciones  que  los  demás. 

Este  día  se  concedió  licencia  á  Luis  de  Toro  en  la  misma  forma 
para  otras  tantas  con  la  misma  calidad  que  á  los  demás; 

Al  alférez  general  don  Diego  Xaraquemada  y  á  Bernardino  de 
Burgos  y  á  Diego  de  Morales  y  al  capitán  don  Andrés  de  Gamboa  y 
al  capitán  Tomás  de  Toro  y  á  cada  uno  les  dieron  licencia  para  ma- 
tar ciento  y  cincuenta  ovejas  á  cada  uno  para  costales,  con  la  misma 
calidad  que  á  los  demás  y  debajo  de  la  mismas  penas; 

Y  lo  mismo  se  concedió  al  capitán  Juan  de  Astorga  y  al  capitán 
Luis  Monte  otras  ciento^  conforme  á  los  demás. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón. — Don  Francisco  de  Eraso. — 
Francisco  de  Fuenzalida» — Alofisodel  Campo  Lantadilla. — Andrés  Fn- 
7'íquejí  Yáñej!. — Luis  Monte  de  Sotomayor, — Andrés  Jiménez  de  horca. 
— Joan  de  Allende  Villela. — Luis  de  Toro  Mazóte, — Ante  mí. — Manuel 
de  Toro  Macote,  escribano  público  y  de  cabildo. 


p  -.  / 


s^-.v 


te.'- 


k  ■.?.■■'■ 


S' 


I' 

al 


1624 


CABILDO  DE  2  DE  ENERO  DE  1624. 

En  la  noble  y  muy  lenl  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dos  días 
de  el  mes  de  enero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Cobradores. — En  este  cabildo  se  nombró  por  cobradores  de  la  de* 
rrama  de  la  puente  á  los  señores  capitanes  Andrés  Enríquez  y  Juan 
de  Agurto  y  capitán  Tomás  de  Toro,  y  'para  ello  leftdieron  poder  en 
forma. 

Cuentas  de  los  cobradores. — En  este  cabildo  se  acordó  que  el 
señor  capitán  Miguel  de  Zamora,  alcalde  ordinario,  tome  cuentas  al 
capitán  Francisco  de  Fuenzalida,  alcalde,  su  antecesor,  y  al  capitán 
don  Jerónimo  de  Saravia  y  al  sargento  mayor  Ximénez  de  Lorca  y  á 
Juan  de  Allende  y  al  capitán  Luis  de  Toro  de  lo  que  han  cobrado  de 
la  derrama  de  la  puente  de  Maipo,  y  que  para  ello  nombre  contador, 
y  para  todo  le  dieron  poder  en  forma. 

Cuentas  del  procurador.^  En  este  cabildo,  de  pedimento  del 
capitán  Miguel  de  Zamora,  se  mandó  que  el  procurador  de  la  ciu- 
dad  le  tome  cuentas  del  tiempo  que  lo  fué  y  de  los  que  fueron  á  su 
cargo,  y,  fechas,  las  presente  en  este  Cabildo. 

Comisión  para  la  provincia  de  Cuyo. — En  este  cabildo  se  nom- 
bró al  señor  don  Antonio  Fernández  Caballero  para  que  vaya  ala  pro- 
vincia de  Cuyo  y  traiga  los  cien  indios  de  permisión  que  ha  dado  el 
señor  Presidente  para  las  obras  públicas,  y  para  ello  se  le  despache 
comisión  911  forma;  y  ofreció  ir  á  hacer  este  servicio  á  su  costa  áesta 
ciudad. 

Depositario  de  la  derrama  de  la  puente. — En  este  cabildo  se 
nombró  por  depositario  de  la  derrama  que  se  ha  cobrado  y  cobrare 
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de  la  puente  al  capitán  Andrés  Enríquez  Yáñez,  regidor  de  esta  ciu- 
dad, y  para  que  lo  sea  le  nombraron  por  tal. — Don  Florián  Girón. 
— Don  Francisco  de  Eraso, — Miguel  de  Zamora  Ambulodi. —  Alon- 
so dd  Campo  Lantadüla, — Andrés  Enriquea  Yáñee. — Joan  López  de 
Agurto.—Don  Antonio  Fernández  Caballero, —  Tomás  de  Toro. — Ante 
mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  ENERO  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Cliille,  en  doce  días  del  mes  de 
enero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  afios,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue. 

Peticiones. — En  este  cabildo  se  leyeron  algunas  peticiones  y  se 
proveyó  en  ellas  lo  que  acordaron. 

Comisión  para  abastecer  la  ciudad. — En  este  cabildo  se  dio 
comisión  al  señor  capitón  Tomás  de  Toro,  regidor  de  esta  ciudad, 
para  que  vaya  á  todas  las  estancias  de  Maipo  para  Maule  y  averigüe 
las  matanzas  que  han  hecho  de  ovejas,  y  castigue  á  los  culpados  y 
ejecute  las  penas  puestas,  conforme  á  lo  proveído  por  el  gobernador 
de  este  reino  y  este  Cabildo. 

Y  asimismo  se  da  la  misma  comisión  al  señor  capitán  Joan  de 
Agurto,  regidor,  para  que  desde  Maipo  hasta  Chuapa  haga  la  misma 
diligencia,  en  razón  de  los  que  han  muerto  ovejas,  y  cada  uno  en  la 
parte  que  le  toca  tome  todos  los  carneros  que  hubiere  en  la  juridición 
de  esta  ciudad  y  los  remitan  á  ella,  donde  se  les  pagarán  á  precio  de 
tros  reales  cada  carnero,  y  si  sus  dueños  los  quisieren  vender,  los  pa- 
garán á  cuatro,  que  para  todo  lo  dicho  les  dieron  comisión  en  forma 
cuan  bast-ante  se  requiere  y  es  necesario  para  valer. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón, — Don  Francisco  de  Eraso, — 
JUigud  de  Zamora, — Andrés  Enríquez  Yáñez, — Joan  López  de  Agur- 
to.— Tomás  de  Toro — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  ENERO  DE  1624. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
nueve  días  de  el  mes  de  enero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte 
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y  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Reoibimisto   de     regidor. — Este  día  pareció  en  este  cabildo 

I;'  don  Juan  de  Zúñiga,  regidor  electo,  y  habiendo  aceptado  el  dicho 

oficio,  juró  en  forma  de  derecho  y  prometió  de  lo  usar  como  debe  y 

P->'  es  obligado,  para  lo  cual  le  dieron  comisión  en.  forma  y  poder  bas- 

tante, como  de  derecho  se  requiere. 

Licencia  para  matar  ovejas. — Este  día,  de  pedimento  de  los 
que  se  contendrá,  se  dio  licencia  para  matar  ovejas  á  los  siguientes, 
con  las  condiciones  que  los  demás: 

A  Andrés  de  Zamudio,  ciento  y  cincuenta  ovejas. 
Al  capitán  don  Francisco  de  Ovalle,  otro  tanto. 

¿í'  A  doña  Juliana  de  Guevara,  otro  tanto. 

^i  A  mí  el  escribano  se  me  dieron  otras  ciento  y  cincuenta  ovejas. 

¿v:  Y  así  se  Jes  dio  la  dicha  licencia  en  la  forma  que  los  demás. 

H-  Comisión  para  abastecer  la.  ciudad. — En  este  cabildo  se  dio 

0. .  comisión  al  señor  capitán  don  Francisco  de  Eraso  para  que  quinien- 

tos carneros  que  han  dado  noticia  hay  en  una  estancia  cerca  de  esta 
ciudad,  vaya  por  ellos  y  los  haga  traer  á  esta  ciudad  y  que  se  vendan 
para  el  abasto  de  ella,  como  está  mandado. 

I;  Licencia  para  una  pulpería. — Dásele  licencia  á  Baltasar  Crespo 

para  poner  una  pulpería,  dando  fianzas  como  los  demás. 

Peticiones. — Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  habiéndose  presenta- 
do algunas  peticiones,  que  se  proveyeron  en  ellas  lo  acordado. — Dan 
Florián  Girón . — Don  Francisco  de  Eraso, — Miguel  de  Zamora, — An- 

^;  drés  Enriquez  Yáflez, — Don  Juan  de  Zúñiga  Arista, — Juan  López  de 

1^  Agurto, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  26  DE  ENERO  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  seis  días  de  el  mes 
de  enero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  la  Justi- 
cia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbra- 
do, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Licencia  para  una  pulpería. — En  este  cabildo  se  le  dio  licencia 
á  Sebastián  de  Acosta  para  poner  una  pulpería,  dando  las  fianzas  or- 
dinarias y  que  sea  cerca  desta  ciudad. 

Comisión  PARA  conocer  de  delitos  en  el  campo. — En  este  cabildo 
se  les  dio  licencia  y  comisión  á  los  alcaldes  de  la  Santa  Hermandad 
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para  que  en  el  campo  conozcan  de  todos  los  delitos  que  se  cometieren 
en  él,  aunque  no  sean  de  los  que  por  derecho  pueden,  que  para  todo 
lo  dicho  les  dieron  comisión  en  forma,  como  de  derecho  se  requiere 
y  es  necesario. 

Licencia  para  matar  ovejas. — En  este  cabildo  se  dio  licencia  al 
capitán  Carrete  para  matar  ciento  y  cincuenta  ovejas  para  costales, 
conforme  á  los  demás. 

Cobranza  de  la  derrama  de  la  puente. — En  este  cabildo  se  re- 
mitió la  cobranza  de  la  derrama  de  la  puente  de  Maipo  al  capitán 
Andrés  Enriquez,  regidor  de  esta  ciudad  y  depositario  de  la  dicha 
derrama  de  la  puente  de  Maipo,  y  mandaron  que  los  comisarios  que 
estaban  nombrados  le  entreguen  sus  memorias  y  lo  que  hubieren  co- 
brado, que  para  todo  lo  necesario  y  apremiar  á  los  que  la  deben  pa- 
gar y  á  los  alguaciles,  le  dieron  comisión  en  forma,  como  de  derecho 
se  requiere. 

Despedida  del  capitán  Fkrnández  Caballero. — En  este  cabil- 
do se  despidió  para  la  provincia  de  Cuyo  al  capitán  don  Antonio 
Fernández  Caballero  y  se  le  entregaron  los  recaudos  para  su  viaje. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón. — Miguel  de  Zamora, — Andrés 
Hnríquez  Tdñess, — Joan  López  de  Agurto. — Don  Juan  de  Züñiga  Aris- 
ta.— Don  Antonio  Fernández  Caballero, — Diego  de  Morales. — Ante  mí. 
— Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  FEBRERO  DE  1624. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chillé,  en  siete  días 
de  el  mes  de  enero  (sic)  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cua- 
tro,la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  que  abajo  firmarán  sus 
nombres  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  que 
se  sigue. 

Recibimiento  de  alcalde. — En  este  cabildo  pareció  el  capitán 
don  Juan  Jufré  de  Loaisa,  electo  alcalde  ordinario,  para  que  lo  sea 
este  presente  año. 

Y  habiendo  aceptado  el  dicho  oficio,  juró  en  forma  de  derecho  de 
lo  usar  como  debe  y  es  obligado,  guardando  justicia  á  las  partes  y 
las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad,  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le 
ayude,  y  si  no,  se  lo  demande,  y  le  entregó  la  vara  el  capitán  don 
Francisco  de  Eraso,  que  hacía  oficio  de  alcalde  en  esta  ciudad  por 
ausencia  del  susodicho  y  del  señor  corregidor,  que  está  enfermo. 
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%[:-  Y  lo  firmaron. — Don  Juan  Tomás  Jvfré  de  Loalsa, — Miguel  de  Za- 

K  mora. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Don  Francisco  de  Eraso, — 

}y  Andrés  Enriquez  Yáñez, — Don  Juan  de  Züñiga  Arista, — Ante  mí. — 

Manuel  de  To^'o,  escribano  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  9  DE  FEBRERO  DE  1624. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Clulle,  en  nueve  días  del  mes  de  he- 
brero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte   y  cuatro,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
|rv  acordaron  lo  que  se  sigue. 

gr  Recibimiento  de  cartas. — En  este  cabildo  se  recibieron  dos  car- 

«5?;  tas  del  sefior  Presidente,  á  que  mandaron  se  responda. 

•^i  Sobre  REVOCACIÓN  DE  LETRADO. — ^En  este  cabildo  el  capitán  Mi- 

^  guel  de  Zamora,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  dijo  que  habiendo 

asalariado  este  Cabildo  al   licenciado  don   Alonso  de   Zelada  por  su 
abogado,  no  ha  acudido  por  la  ausencia  que  ha  fecho,  y  que  al  pre- 
ii ,  senté  no  es  necesario  letrado,  que  cuando  lo  sea,  se  nombrará,  y  acor- 

|¿^  daron  que  le  revocan  el  salario  que  tenía  señalado  y  el  nombramien- 

?í:  to  de  tal  abogado. 

^í'  Sobre  la  pena. — En  este  cabildo  se  mandó  ejecutar  la  pena  pues- 

'\iy.  .  ta  á  los  regidores  que  no  acuden  á  los  cabildos  ordinarios. 

if  Remate  de  la  pescadería. — En  este  cabildo,  di,  yo  el  escribano, 

t^;  noticia  del  remate  do  la  pescadería;  el  cual  aprobaron  como  s^  con- 

Eé:  tiene,  y  lo  firmaron. 

Fiel  ejecutor. — En  este  día  y  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor 

al  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  por  el  tiempo  que  le  toca,  y  lo 

!;í^  aceptó  y  juró  de  usar  couko  debe. — Don  Juan  Tomás  Jufré  de  Loai- 

sa. — Miguel  de  Zamora  Amhülodi. — Don  Francisco  de  Eraso, — Andrés 


Enriquez   Yáñez. — Don  Juan    de    Züñiga  Arista. — Joan    Lopes  de 
Agurto. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
f;,  cabildo. 


CABILDO  DE  14  DE  FEBRERO  DE  1624. 


^*  En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de   Santiago  de  Chille,  en  catorce 

días  del  mes  de  febrero  do  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años, 
la  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad,  que  abajo  firmaran  sus  nom- 
bres, se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  siguiente. 


^ 


^ 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1^4  179 

Rrcibimtento  de  regidor. — En  este  cabildo  parecid  el  sargento 
moyor  don  Gaspar  de  Soto,  regidor  electo  para  que  lo  sea  este  pre- 
sente afio,  y  habiendo  acetado  el  dicho  cargo,  juró  de  lo  usar  como 
debe  y  es  obligado  en  forma,  y  fué  recebldo  al  uso  y  ejercicio  del  di- 
cho oficio,  y  para  lo  usar  se  le  dio  poder. 

Peticiones. — Y  habiéndose  leído  algunas  peticiones  y  decretado- 
se  en  ellas  lo  proveído,  lo  firmaron. — Don  Juan  Tomás  Jufré  de  Loai- 
sa, — Miguel  de  Zamora  Ambulodi. — Don  Francisco  de  Eraso. — Andrés 
Enriquee  Yáñea, — Don  Gaspar  de  Soto, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro, 
escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  16  DE  FEBRERO  DE  1624. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  seis 
días  de  el  mes  de  hebrero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lu- 
gar acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Licencia  para,  usar  el  título  de  médico. — En  este  cabildo  se 
mandó  que  el  doctor  Jacobo  de  Lucas,  médico  cirujano  que  ha  ve- 
nido á  esta  ciudad,  en  conformidad  de  sus  títulos  use  de  ellos  y  de 
la  facultad  que  le  es  concedida  en  ellos. 

Revocación  de  licencias  para  hacer  adobes. — En  este  cabildo 
se  revocaron  todas  las  licencias  que  se  han  dado  para  hacer  adobes 
en  la  cañada,  y  que  el  procurador  de  la  ciudad  cobre  el  cuarto  que 
deben  pagar  y  que  se  les  dio  con  el  dicho  cargo,  y  se  comete  al  señor 
capitán  don  Juan  Jufré,  alcalde  ordinario,  para  que  con  el  señor  don 
Juan  de  Zúñiga,  regidor,  hagan  tapar  los  hoyos  que  hubieren  fecho, 
á  costa  de  quien  los  ha  fecho. 

Sobre  el  vino. — En  este  cabildo  se  mandó  que  el  vino  que  hu- 
biere en  las  pulperías  que  tenga  punta  de  vinagre  ó  no  sea  bueno 
lo  saquen  de  ellas  los  pulperos  y  no  lo  vendan  por  ningún  precio,  y 
el  bueno  que  han  de  vender,  sea  á  razón  de  dos  cuartillos  al  real  y 
con  licencia  del  señor  corregidor  y  fiel  ejecutor,  á  quien  se  comete,  y 
el  que  fuere  malo  y  contra  este  auto,  se  derrame. 

LiCKNCiA  PARA  UNA  PULPERÍA. — En  cstc  cabildo  se  le  dio  licencia 
á  Juan  Cuzco  Maldonado  para  que,  dando  [las]  fianzas  acostumbradas, 
ponga  uua  pulpería  conforme  á  las  do  la  ciudad,  por  el  tiempo  que  á 
este  Cabildo  pareciere. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián   Girón. — Don  Juan  Tomás  Jufré  de 
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Loaisa. — Miguel  de  Zamora. — Francisco  de  Eraso. — Don  Gaspar  de 
de  Soto. — Don  Juan  de  Züñiga  Arista. — Juan  López  de  Agurto. — An- 
te mí. — Manud  de  Toro, 

Lectura  de  una  cabta.^ — En  este  cabildo  se  leyó  una  carta  escripia 
al  señor  presidente  don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  y  habiéndola  fírinado 
todos  los  capitulares  de  arriba,  excepto  el  sargento  mayor  don  Gaspar 
de  Soto,  que  dijo  que  por  ser  su  amigo  y  lo  era  de  el  señor  don 
Cristóbal  de  la  Cerda  y  tenerle  obligación,  y  porque  no  le  consta  las 
causas  que  á  Su  Señoría  movieron  á  escrebir  semejante  carta,  por 
haber  estado  en  la  guerra  en  servicio  de  S.  M.,  y  habiéndole  referido 
las  que  había  habido,  según  dijeron  todos  juntos,  dijo  que  no  la  po- 
día firmar;  y  el  capitán  Miguel  de  Zamora,  alcalde  ordinario  de  esta 
ciudad,  pidió  testimonio  de  esta  respuesta,  y  se  le  mandó  dar;  lo  fir- 
maron, y  que  la  dicha  carta  se  envíe  sin  la  dicha  firma. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón  — Don  Juan  Tomás  Jufré  de 
Loaísa. — Miguel  de  Zamora, — Don  Francisco  de  Eraso. — Don  Juan  de 
Züñiga  Arista. — Don  Gaspar  de  Soto. — Juan  López  de  Agurto, — Ante 
mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  28  DE  FEBRERO  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  ocho  días  de  el 
mes  de  hebrero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

SoBBE  EL  TRIGO — ^Eu  cstc  cabildo  se  acordó  que  so  numere  el  tri- 
go que  se  ha  cogido  en  la  comarca  de  esta  ciudad,  para  los  efectos 
que  convenga,  y  se  remite  al  señor  capitán  Juan  de  Agurto,  y  en 
Quillota  al  corregidor  del  valle. 

Licencia  paba  una  pulpería. — Ea  este  cabildo  se  le  dio  licencia 
á  Andrés  Hernández  para  poner  una  pulpería,  dando  las  fianzas  or- 
dinarias. 

Peticiones. — En  este  cabildo  se  leyeron  algunas  peticiones  y  se 
proveyó  en  ellas  lo  contenido  á  ellas. — Don  Florián  Girón. — Don 
Juan  Tomás  Jufré  de  Loaísa. — Miguel  de  Zamora  Ambulodi. — Don 
Francisco  de  Eraso, — Andrés  Enriquez  Yáñez, — Don  Juan  de  Zíiñiga 
Arista — Joan  López  de  Agurto, — Don  Gaspar  de  Soto. — Tomás  de  Toro. 
— Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  4  DE  MARZO  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro  días  del  mes  de 
marzo,  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  afios,  la  Justicia  ó 
Regimiento  desta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbra- 
do, y  acordaron  lo  siguiente. 

Comisión  de  juez  de  causa. — En  este  cabildo  se  nombró  por  juez 
del  conocimiento  déla  causa  que  entre  Bernabé  Gallegos  y  Juan  de 
Herrera  se  trata  sobre  el  arrendamiento  del  pescado,  al  capitán  Mi- 
guel  de  Zamora  Ambulodi,  alcalde  ordinario,  á  quien  desde  luego 
dan  poder  para  que  conozca  della  y  dé  su  juicio  y  sentencia,  que  para 
ello  se  le  da  comisión  y  facultad  en  'bastante  forma,  cual  en  tal  caso 
se  requiere. 

Y  con  esto  se  acabó  este  dicho  cabildo;  y  lo  firmaron. — Don  Fio- 
rián  Girón. — Don  Juan  Tomás  Jufré  de  Loaísa. — Miguel  de  Zamm-a, 
— Don  Francisco  de  Er aso. — Don  Gaspar  de  Soto. — Tomás  de  Toro. 
— Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra^  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  12  DE  MARZO  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días  del  mes  de  marzo, 
fino  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  la  Justicia  é  Regimiento 
desta  dicha  ciudad,  estando  en  su  ayuntamiento  acostumbrado,  acor- 
daron lo  siguiente. 

Autos  r  licencia  para  sacab  ganado  para  Cuyo. — En  este  ca- 
bildo se  vieron  los  autos  en  que  Antonio  Moyano  y  Jacinto  de  Ca- 
quiso  piden  licencia  para  sacar  carneros  y  ovejas  para  la  provincia 
de  Cuyo  para  su  sustento,  á  que  salió  contradiciendo  el  procurador 
general. 

Y  el  señor  corregidor  castellano  don  Juan  Jufré  de  Loaísa» 
capitán  Miguel  de  Zamora,  don  Francisco  de  Eraso  y  capitán  An- 
drés Enríquez  y  capitán  Tomás  de  Toro  votaron  en  que  por  agora 
no  había  lugar  lo  que  se  pedia,  y  que  se  remite  al  señor  Gobernador 
la  dicha  causa,  atento  á  que  en  esta  ciudad  hay  gran  necesidad  de 
carneros. 

Y  el  capitán  Alonso  del  Campo  votó  y  el  capitrn  Juan  López  de 
Agurto  se  les  diese  licencia  á  los  sobredichos  para  que  sacasen  du* 
cientas  cabezas. 
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Vara  de  alguacil. — ^Eii  este  cabildo  se  dio  vara  de  teniente  de 
alguacil  mayor  desta  dicha  ciudad  á  Melchor  de  los  Reyes,  el  cual, 
que  estaba  presente,  hizo  el  juramento  questaba  obligado. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo,  y  lo  firmaron. — Don  Florián 
Girón. — Dan  Juan  Tomás  Jufré  de  Loaísa. — Migud  de  Zamora  Am- 
btdodi — Alonso  del  Campo  Lantadílla. — Don  Francisco  de  Eraso, — 
Andrés  Emiquee  Yüñez,—Juan  Lópec  deAgurto. — Ante  mí. — Manad 
de  Toro,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  20  DE  MARZO  DE  1624. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  'de  Chille,  en  veinte 
días  del  mes  de  mar/.o  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cua- 
tro, la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Recibimiento  de  regidor. — En  este  cabildo  pareció  el  capitán 
Gaspar  Calderón,  electo  regidor  de  esta  ciudad,  para  que  lo  cual  lo 
aceptó  (sic)  y  juró  de  lo  usar  en  forma,  como  debe  y  es  obligado,  y 
si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande. 

Visita  de  la  botica. — En  este  cabildo,  de  pedimento  del  procu- 
rador de  esta  ciudad,  se  cometió  al  capitán  Miguel  de  Zamora  la  vi- 
sita de  la  botica,  y  que  la  haga  con  el  6p1  ejecutor  y  Juan  de  Tapia, 
boticario,  y  un  médico  y  los  demás  oficiales  necesarios. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombió  por  fiel  ejecutor  al 
capitán  Andrés  Enríquez  Yáñez,  por  el  tiempo  ordinario,  el  cual  lo 
aceptó,  y  lo  firmaron. 

Licencia. — En  este  cabildo  se  le  dio  licencia  al  procurador  de  la 
ciudad  para  hacer  ausencia  por  ocho  días,  y  en  el  ínterin  hace  el  ofi* 
ció  el  capitán  don  Francisco  de  Eraso  de  tal  procurador. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón. — Don  Juan  Tomás  Jufré  de 
Loaísa. — Miguel  de  Zamora  Amlndodi. — Don  Francisco  de  Eraso. — 
Andrés  Enríquez  Yáñez. — Gaspar  Calderón. — Juan  López  de  Agurto. — 
Tomás  de  Toro. — Ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano  pú- 
blico  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  3  DE  MARZO  DE  1624. 


£n  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta 
días  de  el  mes  de  marzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
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cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Comisión  para  abastecerla  ciudad. — En  este  cabildo  so  acordó 
que  el  señor  capitán  Juan  de  Agurto  salga,  como  está  ordenado,  á 
la  averiguación  de  las  matanzas  de  ovejas  y  á  abastecer  la  ciudad  de 
los  carneros,  pasada  Pascua. 

Súbese  el  vino. — En  este  cabildo  se  acordó,  de  pedimento  del 
convento  del  señor  San  Agustín  y  de  algunos  pulperos,  que  Antonio 
Hernández  y  Juan  de  Santiago  y  Cristóbal  de  Sierra  y  Gregorio  Gar- 
cía y  Andrés  Hernández  y  Gaspar  Nüfiez  vendan  el  arroba  de  vino 
bueno  á  razón  de  á  veinte  reales,  y  no  vendan  ninguno  sin  licencia 
y  manifestación  de  el  señor  corregidor  y  fiel  ejecutor,  y  no  vendan 
otro  alguno,  pena  de  veinte  pesos  y  privación  de  sus  oficios  de  pul- 
peros, la  pena  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  del  Cabildo;  y  el  vi- 
no que  vendieren  sea  bueno,  y  los  demás  vendan,  como  está  manda- 
do, á  dos  patacones  y  con  la  dicha  postura  y  no  en  otra  manera,  so 
la  dicha  pena. 

Repartición  de  llaves.' — Repartiéronse  las  llaves  del  Santísimo 
Sacramento  que  dejaron  los  señores  de  la  Real  Audiencia:  el  señor 
general  don  Florián  [Girón],  á  Santa  Clara;  el  señor  don  Juan  Jufró, 
alcalde  ordinario,  á  San  Francisco;  el  señor  capitán  Miguel  de  Zamo- 
ra, asimesmo  alcalde,  á  las  monjas  de  San  Agustín;  el  señor  alférez 
real,  al  hospital. — Don  Florián  Girón. — Don  Juan  Tomás  Jufré  de 
Loaisa, — Miguel  de  Zamora  Amhulodi. — Don  Francisco  de  Eraso. — . 
Andrés  Enríquesf  Yáñez, — Gaspar  Calderón. — Joan  López  de  Agurto, 
— Don  Gaspar  de  Soto, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  ABRU^  DE  1624. 

• 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  de 
abrill  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Comisión  de  las  derramas  de  la  puente. — En  este  cabildo,  de 
pedimento  del  general  don  Pedro  Liperguer  y  del  procurador  gene- 
ral de  esta  ciudad  y  por  votos,  se  eligió  y  nombró  al  señor  capitán 
don  Juan  Jufré,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  para  que  tome  á 
su  cargo  la  derrama  de  la  puente  y  su  cobranza,  y  el  comprar  mili 
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fanegas  de  comida  para  el  sustento  de  los  indios  que  han  de  traba- 
jar en  ella,  así  de  trigo  como  de  maíz,  y  con  la  mayor  comodidad 
posible,  y  que  todo  lo  que  se  comprare  y  compre  entre  en  poder  de  el 
depositario  nombrado,  capitán  Andrés  Enríquez,  regidor  desta  ciu- 
dad. 

Páoa  del  TAjAMiiR. — Eu  csto  cabildo  se  acordó  que  délos  rezagos 
y  alcance  de  la  derrama  del  tajamar  se  pague  á  los  indios  que  hicie- 
ron los  carretones  todo  lo  que  se  debiere,  y  se  remite  al  señor  corre- 
gidor para  que  lo  haga  cobrar  y  entregar  al  sefSor  general  don  Pedro 
Lisperguer  para  que  lo  haga  pagar  y  tome  razón  de  ello. 

Sobre  la  medida  delík  demasías. — En  este  cabildo,  de  pedimen- 
to del  procurador  general  de  esta  ciudad,  se  acordó  y  mandó  que  el 
juez  medidor  de  tierras  salga  á  la  medida  de  las  demasías,  y  que  el 
señor  procurador  general  de  esta  ciudad  concierte  la  moderación  de 
su  salario  y  que  se  lo  pague  y  el  de  los  oficiales  necesarios  y  el  gasto 
que  se  hiciere  de  la  visita  de  las  primeras  que  se  vendieren. 

Licencia  y  comisión. — En  este  cabildo  se  le  dio  licencia  al  capi- 
tán Gaspar  Calderón  para  que  vaya  al  valle  por  un  me?,  y  se  le  dé 
comisión  para  cobrar  las  derramas  que  estuvieren  para  cobrar  del 
tajamar  y  puente. 

Notificación  í  los  alcaldes  de  la  Santa  Hermandad. — Que 
se  les  notifique  á  los  alcaldes  de  la  Santa  Hermandad  dentro  de  tres 
días  salgan  de  la  ciudad  á  recorrer  la  juridición,  pena  de  cincuenta 
pesos. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón. — Don  Juan  Tomás  Jufré  de 
Loaisa, — Miguel  de  Zamora. — Don  Francisco  de  Eraso, — Andrés  En- 
ríquez  Yáñez. — Gaspar  Calderón. — Don  Juan  de  Züñiga  Arista. — Don 
Gaspar  de  Soto. — Juan  López  de  Agurto. — Tomá.s  de  Toro. — Ante  mí. 
— Manud  de  Toro  Macote,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  ABRIL  DE  1624. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad,  en  diez  y  nueve  de  abrill  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años,  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Licencia  para  una  pulpería. — En  este  cabildo  se  lo  dio  licencia, 
de  su  pedimento,  á  Diego  Pérez  para  poner  una  pulpería,  dando 
fianza  á  satisf ación. 
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LicENiCAS. — En  este  cabildo  se  dio  licencia  al  sargento  mayor  don 
Gaspar  de  Soto  por  quince  días,  y  al  capitán  don  Antonio  por  otros 
tantos  para  ir  á  sus  estancias. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón, — Don  Juan  Tomás  Jufré  de 
Loaisa. — Miguel  de  Zamora. — Alonso  del  Campo  Lantadüla. — Don 
Francisco  de  Eraso, — Andrés  Enríquez  Yáñez, — Don  Juan  de  Züñiga 
Arista, — Don  Gaspar  de  Soto. — Juan  López  de  Agurto. — Tomás  de 
Toro. — Don  Antonio  Fernández  Caballero — Ante  mí. — Manud  de  To- 
ro^ escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  30  DE  ABRIL  -DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  días  del  mes  de  abril 
de  mili  é  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron 
lo  que  se  sigue. 

Lectura  de  cartas. — En  este  cabildo  se  leyeron  cinco  cartas  es- 
criptas  á  S.  M.  y  al  señor  Virrey  y  otros  señores,  y  las  firmaron. 

Licencia. — Dióse  licencia  al  capitán  Tomás  de  Toro  por  quince 
días. — Don  Florián  Girón. — Don  Juan  Tomás  Jofré  de  Loaisa, — Mi* 
guel  de  Zamora  Ambulodi. — Don  Francisco  de  Eraso. — Joan  López  de 
Agurto. — Tomás  de  Toro. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escriba- 
no público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  MAYO  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro  días  del  mes  de  ma- 
yo de  mili  é  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años,  la  Justicia  y  Regi- 
miento desta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutora  don  Joan 
de  Zúfiiga,  vecino  desta  ciudad  y  regidor  delia,  el  cual  lo  acept();  y 
el  señor  corregidor  le  entregó  la  vara  de  tal  fiel  ejecutor,  y  juró  de 
lo  usar  en  forma. 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón. — Don  Juan  Tomás  Jofré  de 
Loaisa. — Miguel  de  Zamora. — Don  Francisco  de  Eraso. — Andrés  En- 
ríquez Yáñez. — Don  Juan  de  Züñiga  Arista. — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  10  DE  MAYO  DE  1624. 

En  la  noble  y  muy  leal  eiiidad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días 
de  el  mes  de  mayo  de  el  año  de  mile  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

PuLPEEÍA. — En  este  cabildo  se  le  dio  licencia  á  Pedro  Luis  para 
poner  una  pulpería,  dando  las  fianzas  acostumbradas. 

En  este  cabildo  pareció  el  licenciado  D.  Alonso  de  Zelada  y  pre- 
sentó un  título  del  tenor  siguiente: 

Título  de  coreegidor  de  Colchagua  de  don  Alonso  de  Zela- 
da.— Don  Pedro  Osórez  de  Ullon,  caballero  del  hábito  de  Alcántara, 
del  Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  buena  conservación  y  aumento 
de  los  naturales  del  partido  de  Colchagua  y  sus  anejos  y  capitán  á 
guerra  del  conviene  elegir  y  nombrar  persona  de  partes  y  calidades 
eonvinientes  que  sea  corregidor  y  capitán  á  guerra  del  dicho  partido 
y  sus  anejos  para  que  administre  y  mantenga  en  justicia,  asi  á  los  natu- 
raíes  como  españoles,  y  en  las  ocasiones  de  guerra  que  se  ofrecieren 
use  el  cargo  de  tal  capitán  á  guerra  que  en  él  y  su  distrito  asisten,  en 
lugar  del  capitán  Joan  de  Vallejo;  y  porque  la  del  licenciado  don 
Alonso  de  Zelada  es  de  la  calidad  y  buenas  partes,  entera  satisfación 
y  confianza  que  en  tal  caso  es  necesario  y  ser  persona  benemérita  y 
que  por  tal  está  declarado  por  los  señores  de  la  Real  Audiencia  de 
la  ciudad  de  Santingo  y  por  no  comprehendido  en  la  cédula  prohibi- 
toria de  S.  M.,  como  consta  de  testimonio  de  Bartolomé  Maldonado, 
secretario  de  cámara  de  la  dicha  Real  Audiencia,  que  queda  en  el 
oficio  de  gobierno;  y  que  confío  que  el  dicho  licenciado  don  Alonso 
de  Zelada  continuará  el  servicio  de  S.  M.,  por  la  presente,  en  su  real 
nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus 
reales  poderes,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  nombro 
y  proveo  á  vos  el  dicho  licenciado  don  Alonso  de  Zelada  por  corregi- 
dor del  dicho  partido  de  Colchagua  y  capitán  á  guerra  del,  en  lugar 
del  dicho  capitán  Joan  de  Vallejo,  por  tiempo  de  un  año,  más  ó  me- 
nos, lo  que  mi  voluntad  fuere. 

Y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  con  vara  de  la  real  justicia  la 
administréis,  manteniéndola  en  ella  la  gente  española  y  los  naturales 
de  el  dicho  partido  y  las  demás  personas  que  en  él  hubiere,  y  usaréis 
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y  ejerceréis  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y 
concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  ha  usado  el  dicho  vues- 
tro antecesor,  conociendo  de  cualesqnier  causas  civiles  y  criminales 
que  de  oficio  ó  á  ¡)edimiento  de  partes  se  ofrecieren;  las  cuales  y  las 
que  halhíredes  pendientes  acabaréis  y  determinaréis,  sentenciándolas 
conforme  á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  en  lo  que  hubiere  lu- 
gar, y  en  lo  que  nó,  ejecutaréis  vuestro  juicio  y  sentencia,  guardando 
en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.,  castigando  con  rigor  y  de- 
mostración los  pecados  públicos,  y  que  los  dichos  naturales  sean  bien 
tratados  y  se  les  guarden  sus  libertades  y  lo  que  el  Rey,  nuestro  se- 
ñor, sobre  el  conocimento  de  sus  causas  tiene  dispuesto  y  ordenado, 
mirando  por  la  conservación  espiritual  y  temporal  dellos,  sobre  que 
os  encargo  la  conciencia:  que  para  todo  ello  y  nombrar  vuestros  luga- 
restenientesen  las  partes  que  convengan  y  dondeno  pudiéredes  acudir 
con  vuestra  persona,  os  doy  comisión  y  facultad  bastante;  y  para  que 
en  los  casos  de  guerra,  de  alteración  ó  rebelión  de  indios  podáis  jun- 
tar todos  y  cualesquier  soldados  y  otras  personas  españolas  que  asis- 
tieren y  se  hallaren  en  la  dicha  vuestra  juridición  y  les  obliguéis  á 
que  acudan  y  estén  á  vuestras  órdenes  y  mandatos  y  á  lo  demás  que 
del  real  servicio  conviniere,  compeliéndoles  á  ello  por  todo  rigor. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  re- 
ciban de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  obligación  y  fianza  que  de- 
béis hacer  y  dar  para  el  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio;  y,  así  fe- 
cho, 08  resciban  á  él,  que  yo  por  la  presente,  en  nombre  de  8.  M., 
osrescibo  y  he  por  rescibido,  caso  que  por  el  dicho  Cabildo  ó  alguno 
de  él  no  seáis  rescibido. 

Y  asimesmo  mando  á  todas  las  personas,  estantes  y  habitantes  en 
el  dicho  partido,  os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  é  capitán  á 
guerra  de  él  y  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  cumplan  vuestras  ór- 
denes y  mandatos  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  libertades,  prerrogativas 
é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna. 

Y  habéis  de  llevar  de  salario  el  mismo  y  según  y  de  la  manera  que 
lo  llevó  el  dicho  vuestro  antecesor;  todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla, 
pena  de  duscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de 
guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  once  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  cuatro  años. — Don  Pedro  Osdrez  de  Ulloa. — Por  mandado 
de  S.  S. — Pedro  Valiente  de  la  Barra. 
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Juramento. — Y  el  dicho  don  Alonso  de  Zelada  juró  á  Dios  y  á  la 
cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  el  dicho  oñcio  de  tal  corregidor 
y  capitán  á  guerra  del  partido  de  Colchagua,  como  debe  y  es  obliga- 
do, guardando  justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M. 
y  los  capítulos  de  corregidores,  y  dará  residencia  dentro  del  término 
del  derecho  y  pagará  todo  aquello  que  contra  él  fuere  juzgado  y  sen- 
tenciado por  todt\8  instancias  y  grados  de  derecho;  y,  si  asi  lo  hicie- 
re, Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y  pidió  fuese  rescibido  al 
dicho  oficio,  uso  y  ejercicio  del,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Don  Alón' 
80  de  Zelada. 

Con  lo  cual  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  corregi- 
dor del  dicho  partido  y  capitán  á  guerra,  como  Su  Señoría  manda, 
con  la  relación  de  que  no  era  comprehendido,  sin  embargo  de  no  v^- 
nir  el  capítulo  expreso  de  la  cédula  real. 

Teniente  de  corregidor  de  esta  ciudad. — Este  día  el  señor 
maestre  de  campo  don  Florián,  corregidor  de  esta  ciudad  y  teniente 
de  gobernador  y  capitán  general  de  ella,  se  despidió  para  el  reino  del 
Perú  y  nombró  por  su  lugar-teniente  al  capitán  don  Juan  Jufré  de 
Loaísa,  alcalde  ordinario,  en  cuanto  de  derecho  puede  y  ha  lugar 
para  que  use  de  los  dichos  oficios,  según  y  como  su  merced  pudiera, 
que  para  ello  le  dio  comisión  en  forma,  según  que  se  requiere,  y  para 
proseguir  y  acabar  las  causas  comenzadas  y  conocer  de  las  que  se 
ofrecieren  adelante,  como  los  demás  tenientes  lo  han  usado  de  los  de- 
más corregidores  y  lugar  teniente  de  gobernador  y  capitán  general, 
así  civil  como  criminalmente,  de  oficio  ó  á  pedimiento  de  partes,  en 
el  ínterin  que  el  señor  Presidente  y  gobernador  de  este  reino  otra 
cosa  provee  y  manda. 

Y  estando  presente  el  dicho  capitán  don  Juan  Jufré  de  Loaísa,  juró 
de  usar  el  dicho  [oficio]  como  debe  y  es  obligado. 

Y  su  señoría  del  dicho  Cabildo  le  hubieron  por  recibido  al  uso  del 
dicho  oficio,  conque  primero  y  ante  todas  cosas,  siendo  necesario, 
se  presente  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia  para  que  declaren  si 
es  de  los  comprehendidos  ó  nó  en  la  cédula  de  la  prohibición;  y,  fe- 
cho, mandaron  que  use  del  dicho  oficio, 

Y  lo  firmaron. — Don  Florián  Girón. — Don  Juan  Tomás  Jufré  de 
Loaísa, — Miguel  de  Zamora  — Andrés  Enríquez  Yáñez. — Joan  Lopes 
de  Agurto. — Don  Juan  de  Züñiga  Arista. — Don  Gaspar  de  Soto. — Ante 
mí. — Manud  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  31  DE  MAYO  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santingo  de  el  reino  de  Chille,  en  treinta  y  un  días 
del  raes  de  moyo  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  acordaron  lo  siguiente. 

Demasías. — En  este  cabildo  se  ordenó  y  mandó  que  se  salga  luego 
á  hacer  las  mensuras  de  las  demasías  de  esta  ciudad,  y  el  procurador 
della  acuda  á  todo  lo  nescesarioy  al  gasto  de  el  juez  medidor  de  tie- 
rras y  de  los  oficiales,  así  de  su  salario  como  del  gasto  de  sus  perso- 
nas de  comida  á  costa  de  la  ciudad,  con  la  mayor  limitación  pusible;  y 
por  su  rescibo  y  este  acuerdo,  mandaron  se  le  pase  en  cuenta  de  lo 
que  tomare,  y  en  defeto  de  no  lo  hacer,  será  por  su  cuenta,  culpa  y 
cargo  el  dafío  que  esta  ciudad  recibiere. 

Censos. — Asimismo  mandaron  que  el  procurador  de  la  ciudad  pi- 
da en  razón  de  la  rebaja  de  los  censos  ante  los  señores  de  la  Real  Au- 
diencia se  rebajen,  como  se  ha  hecho  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y 
ofrezca  información  de  ello,  y  para  ello  le  dieron  poder  en  forma. 

Concierto  y  alarife. — En  este  cabildo  se  nombró,  digo  se  llamó, 
al  señor  capitán  Liñán  de  Vera,  y  habiéndole  propuesto  el  hacer  la 
mensura  de  las  demasías  y  la  pobreza  de  esta  ciudad,  se  convinieron 
en  que  su  salario  fuese  cuatro  patacones  y  medio  cada  día  de  el  sala- 
rio de  juez. 

Y  su  señoría  de  el  dicho  Cabildo  y  el  dicho  capitán  Liñán  de  Vera 
nombraron  por  agrimensor  de  las  dichas  demasías  á  Joan  de  Pelegri- 
na, y  para  usar  el  dicho  oñcio  le  dieron  poder  en  forma  y  le  señalaron 
de  salario  veinte  reales  de  cada  día,  y  mandaron  parezca  y  lo  acete  y 
haga  el  juramento  que  es  obligado,  y  lo  cometieron  á  raí  el  escri- 
bano. 

En  la  ciudad  de  Santingo  ^de  Chille^  en  treinta  y  un  días  del  raes 
de  mayo  de  mili  é  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años,  ante  raí  el  es 
cribano  de  cabildo  pareció  Juan  de  Peregrina  y  acetó  el  ofício  de  ala' 
rife  para  que  es  nombrado  y  juró  á  Dios  y  á  una  cruz,  en  forma  de 
derecho,  de  usar  bien  y  fíelmente  el  dicho  ofício  y  Dios  le  diere  á 
entender  fielmente;  si  aeí  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  de- 
mande, amén;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  de  Pelegrina. — Ante 
mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Miguel  de  Zamora  Ambtdodi. — Don  Francisco  de 
Eraso. — Don  Juan  de  Zúñiga  Arista. — Joan  López  de  Agurio. — Don 
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Gaspar  de  Soto, — Gregorio    Liñán  de  Vera, — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro  Mazotey  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  28  DE  JUNIO  DE  1624. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  vein- 
te y  ocho  días  del  mes  de  junio  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
cuatro  la  Justicia  é  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  jun- 
tado á  cabildo,  como  lo  han  de  costumbre,  acardaron  lo  que  se  sigue. 

QcTS  NO  SE  DISPAREN  ARCABUCES. — Eli  csto  cabildo  SO  acordó  se 
pregone  públicamente  en  esta  ciudad  que  ninguna  persona  de  cual- 
quier calidad  y  condición  que  sean,  no  disparen  arcabuces,  porque 
conviene  que  la  pólvora  y  municiones  que  se  gasta  en  cazar  se  guar- 
de para  lo  que  se  ofreciere  en  servicio  de  S.  M.  por  la  nueva  que  ha 
venido  de  la  ciudad  de  los  Re3'es  del  enemigo  pirata  qne  está  en  esta 
Mar  del  Sur. 

Y  que  todos  los  vecinos  y  moradores  tengan  prevenidas  y  adere- 
zadas sus  armas  paralo  que  se  ofreciere,  pena  de  diez  pesos  aplica- 
dos para  obras  públicas  y  de  diez  días  de  cárcel. 

Doy  fee  que  hoy  dicho  día  veinte  y  ocho  de  junio  de  seiscientos  y 
veinte  y  cuatro  años,  por  ante  mi  el  escribano,  Joan,  negro  pregone- 
ro, estando  en  la  plaza  desta  dicha  ciudad  y  gran  concurso  de  gente 
en  ella,  en  alta  voz  pregonó  este  acuerdo,  siendo  testigos  don  Fran- 
cisco de  Eraso  y  el  capitán  Tomás  de  Toro. — Ante  mí. — Antonio  de 
Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 

Comisión  para  embargar  la  pólvora  t  balas>. — En  este  cabildo 
se  dio  comisión  á  el  alférez  real  don  Francisco  de  Eraso  y  al  capi- 
tán Tomás  de  Toro,  regidor,  para  que  puedan  hacer  escutinio  en  las 
tiendas  de  los  mercaderes  y  demás  personas  para  saber  y  averiguar  la 
pólvora,  cuerda,  balas  y  plomo  que  tienen  y  lo  que  hallaren  lo  em- 
barguen en  los  mismos  dueños  para  que  lo  tengan  de  manifiesto  y 
no  lo  vendan  hasta  que  otra  cosa  se  provea  y  mande,  y  para  ello 
reciban  juramento  y  hagan  prisiones  y  las  demás  diligencias  que 
convengan,  de  forma  que  con  claridad  y  distinción  por  escripto  se 
asiente  todo  lo  que  se  hallare,  quel  poder  que  es  necesario  se  les  dio. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  ca- 
pitán Joan  de  Agurto,  regidor,  y  se  le  entregó  la  vara  y  juró  á  Dios 
y  á  la  cruz  de  usar  bien  é  fielmente  el  dicho  oficio. — Don  Juan  Tomás 
Jufré  de  Loaísa. — Miguel  de  Zamora  Ambulodi. — Don  Francisco  de 
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Eraso. — Andrés  Enríquez  Yáñes:. — Francisco  de  Toledo  y  Arbüdo. — 
Juan  López  de  Agurto, —  Tomás  de  Toro, — Ante  mí,' — Antonio  de  Boca- 
negra,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 


CABILDO  DE  5  DE  JULIO  DE  1624. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cinco 
días  del  mes  de  julio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  habién* 
dose  juntado  á  cabildo  la  Justicia  é  Regimiento  desta  diciía  ciudad, 
paresció  el  general  don  Pedro  Lisperguer,  vecino  della,  y  presentó  la 
patente  que  se  sigue. 

Patbntb  de  cabo  y  gobernados. Don  Felipe,  por  la  gracia  de 

Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusa- 
lén,  de  Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de 
Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdefla,  de  Córdoba,  de  Córce- 
ga, de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algnrves,  de  Algecira,  de  Gibraltar, 
de  Ins  islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orientales  y  Ocidentales,  islas 
y  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de 
Borgofia,  de  Brabante  y  Milán,  conde  de  Abspurg,  de  Flandes,  de 
Ti  rol  y  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

A  vos  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  muy  noble  y  muy 
lenl  ciudad  de  Santiago  del  nuestro  reino  y  provincias  de  Chille,  y  á 
los  capitanes,  soldados  y  demás  oficiales  de  guerra  de  las  compañías 
del  número  de  infantería  de  la  dicha  ciudad,  y  demás  vecinos  y  mo- 
radores de  ella  que  en  la  ocasión  presente  no  fueren  al  puerto  de 
Valparaíso  á  defeiulerle,  y  los  demás  de  esta  costa,  de  los  enemigos 
holandeses  que  están  en  el  puerto  del  Papudo,  salud  y  gracia.  Sa- 
bed que  el  nuestro  presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y 
Chaneillería  Real  que  por  nuestro  mandado  reside  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  .mandaron  despachar  y  despacharon  al  general 
don  Pedro  Lisperguer  una  patente  de  cabo  y  gobernador  de  las  com- 
pañías y  demás  gente  sobredicha  por  las  causas  y  tiempo  y  para  los 
efetos  que  en  ella  se  contiene,  la  cual  es  del  tenor  siguiente: 

Nos  el  Presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  y  Chaneillería  Real 
que  por  mandado  del  Rey,  nuestro  señor,  reside  en  esta  ciudad  de 
Santiago  de  las  provincias  de  Chille,  etc. — Por  cuanto  por  la  nueva  y 
aviso  que  hemos  tenido  de  haber  llegado  á  la  costa  de  este  reino  y 
puerto  de  Papudo  del,  cuatro  navios  de  enemigos  holandeses,  hemos 
naaudado  que  las  compañías  de  caballos  de  esta  ciudad  y  todos  los 
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demás  soldados  que  se  pudiesen  hacer  de  caballería,  fuesen  con  toda 
brevedad  al  puerto  de  Valparaíso  á  defenderle  y  toda  la  costa  de  los 
dichos  enemigos,  y  para  ello  habernos  hecho  las  prevenciones  nece- 
sarias, dando  los  avisos  convenientes  á  las  ciudades  y  puertos  de  este 
reino  para  que  estén  con  el  cuidado  que  convenga. 

Y  porque  el  general  don  Florián  Girón,  corregidor  de  esta  ciudad 
y  lugarteniente  de  capitán  general  de  ellas,  está  en  el  dicho  puerto 
de  Valparaíso  acudiendo  á  todo  lo  necesario  en  razón  de  lo  susodicho, 
por  lo  cual  conviene  que  esta  dicha  ciudad  y  las  compañías  del  nú- 
mero de  infantería  de  ella  y  todos  los  demás  vecinos  y  moradores 
que  quedaren  en  esta  dicha  ciudad  y  no  fueren  al  dicho  puerto  de 
Valparaíso  estén  á  cargo  de  persona  de  las  partes  y  calidades  que 
conviene  y  que  la  gobierne,  y  las  dichas  compafiías,  capitanes,  sol- 
dados y  oficiales  de  ellas,  teniéndolas  y  los  dichos  soldados  en  buena 
orden  de  milicia  y  disciplina  militar  hasta  que  el  dicho  corregidor  y 
lugartiniente  de  capitán  general  venga  á  esta  dicha  ciudad;  y  por- 
que el  general  don  Pedro  Lisperguer  lo  ha  sido  de  mar  y  tierra  en 
este  reino  y  diferentes  veces  corregidor  y  lugartiniente  de  capitán 
general  de  esta  dicha  ciudad,  y  capitán  de  infantería  y  de  caballos 
en  la  guerra  de  estas  provincias,  y  ha  tenido  otros  oficios  y  cargos 
de  importancia,  de  que  todo  lo  susodicho  ha  dado  buena  cuenta,  se- 
gún nos  consta  de  sus  papeles,  demás  de  haber  visto  mucho  de  lo 
susodicho;  en  consideración  de  lo  cual  y  porque  nos  prometemos  de 
sus  muchas  y  grandes  partes,  cuidado  y  diligencia  con  que  el  dicho 
general  don  Pedro  Lisperguer  acudirá  á  lo  referido  y  gobierno  de 
esta  dicha  ciudad,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  en  la  ocasión  pre- 
sente hasta  en  tanto  que  el  dicho  corregidor  y  lugarteniente  de  ca- 
pitán general  vuelva  á  ella,  le  elegimos  y  nombramos  por  cabo  y 
gobernador  de  las  dichas  compañías  y  demás  gente  que  quedare  en 
esta  dicha  ciudad  y  no  fuere  al  dicho  puerto  de  Valparaíso,  á  la  cual 
y  á  los  soldados  de  las  dichas  compañías^  capitanes  y  demás  oficiales 
dellas  mandamos  estén  á  orden  del  dicho  general  don  Pedro  Lisper- 
guer,  y  guarden  y  cumplan  las  que  les  diere  por  escrito  ó  de  palabra, 
80  las  penas  que  á  usanza  de  guerra  les  pusiere,  y  que  le  tengan  por 
tal  cabo  y  gobernador,  según  va  referido,  el  cual,  en  orden  á  la  guar- 
dia y  custodia  de  esta  dicha  ciudad,  haga  todas  las  deligencias  y 
prevenciones  necesarias,  como  de  su  persona  y  cuidado  se  confía;  y 
los  unos  y  los  otro?.  Cabildo  y  Regimiento  de  esta  ciudad  y  demás 
Justicias  de  ella  guarden  y  hagan  guardar  al  dicho  general  don  Pe- 
dro Lisperguer  todas  las  honras,  franquezas^  exenciones,  preerai- 
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nencias  y  libertades  que  por  razón  del  dicho  oficio  le  deben  ser 
guardadas,  sin  que  falte  ni  mengüe  cosa  alguna;  y  desde  luego  le  da- 
mos poder  y  comisión  para  le  usar  y  ejercer. 

Fecho  en  Santiago,  en  dos  días  del  mes  de  julio  de  mil  y  seiscien- 
tos  y  veinte  y  cuatro  años. 

Y  otrosí,  en  caso  que  convenga  mandamos  que  de  esta  patente  se 
le  despache  al  dicho  don  Pedro  Lisperguer  provisión  real  de  Su  Ma- 
jestad. 

Fecho  ui  supra. — Licenciado  Machado. — El  doctor  Narváe:;  y  Val- 
délomar. — El  licenciado  don  Rodrigo  de  Carvajal  y  Mendoza, — Por 
mandado  de  los  señores  presidente  y  oidores. — Bartolomé  Maldonado, 
secretario  de  cámara. 

Y  porque  el  dicho  general  don  Pedro  Lisperguer  nos  suplicó  le 
mandásemos  despachar  nuestra  carta  y  provisión  real  y  que  insertá- 
ramos en  ella  la  dicha  patente  suso  incorporada,  fué  acordado  que  se 
la  debíamos  de  mandar  despachar  en  Ig  dicha  razón,  é  nos  tuvimos- 
lo  por  bien;  por  la  cual  vos  mandamos  que  luego  que  la  veáis,  en 
conformidad  de  la  dicha  patente,  no  pongáis  ni  consintáis  poner  es- 
torbo ni  impedimento  alguno  al  dicho  don  Pedro  Lisperguer  en  el 
uso  y  ejercicio  del  oficio  de  cabo  y  gobernador  de  las  dichas  compa- 
ñías y  demás  gente  para  que  es  proveído,  antes  se  le  dejaréis  usar 
libremente  y  le  usaréis  con  él,  y  le  obedeceréis,  guardando  sus  órde- 
nes que  diere  por  escrito  ó  de  palabra,  en  la  forma  y  según  se  con- 
tiene en  la  dicha  patente;  y  los  unos  ni  los  otros  no  hagáis  ni  consin- 
táis hacercosa  en  contrario  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra 
merced  y  de  cada  un  mil  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara,  so  las 
cuales  dichas  penas  mandamos  á  cualquiera  nuestro  escribano  que 
notifique  esta  nuestra  carta  á  quien  convenga  y  de  su  cumplimiento 
dé  testimonio  para  que  Nos  sepamos  como  se  cumple  nuestro  man- 
dado. • 

Dada  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dos  días  del  mes  de 
julio  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años. 

Yo,  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara  y  gobernación  de 
el  Rey,  nuestro  señor,  la  fice  escrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo 
del  señor  presidente  y  oidores. — Registrada. — Alonso  del  Pozo  y  Sil- 
va.— Chanciller. — Alonso  del  Pozo  y  Silva. 

Y  á  las  espaldas  de  la  dicha  patente  estaban  tres  firmas  del  tenor 
siguiente.  —  El  Licenciado  Machado. — El  dotor  Narváez  y  Valdelo- 
mar. — El  licenciado  don  Rodrigo  de  Carvajal  y  Mendoza. 

Y  por  Sus  Señorías  vista  la  dicha  patente  y  provisión,  y  siéndole 
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leída,  la  obedecieron  y  pusieron  sobre  sus  cabezas  y  besaron,  como 
carta  de  su  rey  y  sefior,  y  en  su  cumplimiento  ordenaron  que  el  dicho 
general  don  Pedro  Lisperguer  use  della  según  se  manda,  y  lo  firma- 
ron el  capitán  Miguel  de  Zamora  Ambulodi,  alcalde  ordinario,  don 
Francisco  de  Eraso,  alférez  real,  capitán  Juan  López  de  Agurto,  re- 
gidor, que  fueron  los  que  se  hallaron  al  dicho  cabildo. — Miguel  de 
Zamora  Ambtdodi, — Don  Francisco  de  Eraso. — Juan  López  de  Agurto. 
— Ante  mi. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 


CABILDO  DE  12  DE  JULIO  DE  1624. 


En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce 
días  de  el  mes  de  jullio  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  ayuntamien- 
to, como  lo  han  de  costumbre,  y  acordaron  loque  se  sigue. 

Carretones  para  la  obra  de  la  puente. — En  este  cabildo  pá- 
reselo el  general  don  Pedro  Lisperguer,  vecino  de  esta  ciudad,  y  co- 
mo persona  que  tiene  á  su  cargo  el  hacer  la  puente  del  rio  de  Maipo, 
propuso  y  dijo  que  envió  á  el  ayudante  Tomás  Dávila  al  monte  para 
que  hiciese  unos  carretones  para  la  obra  de  la  dicha  puente,  y  que 
los  habla  acabado  y  cortado  mucha  madera  y  vigas  y  que  no  habla 
avio  de  bueyes  para  que  trajese  la  dicha  madera  y  carretones,  por  ha- 
bérsele muerto  muchos  bueyes  y  los  que  han  quedado  están  flacos,  y 
que  pues  se  hablan  de  hacer  de  nuevo  las  casas  de  cabildo  y  para 
ellas  era  muy  menesterosa  la  dicha  madera.  Su  Señoría  diese  orden 
de  que  se  vendan  algunos  de  los  dichos  carretones  y  con  ellos  com- 
prar de  contado  bueyes  á  quien  los  tuviese,  ó  ver  de  dónde  se  podrá 
dar  el  dinero  para  ellos  sin  que  se  vendan. 

Y  también  se  compre  comida  para  la  gente  del  trabajo,  por  estar 
faltos  della. 

Y  por  Su  Señoría  visto  este  pedi  miento,  se  acordó  se  traigan  á  esta 
ciudad  veinte  carretones  y  se  vendan  á  quien  más  por  ellos  diere,  y 
con  su  procedido  el  dicho  general  compre  bueyes  para  la  dicha  obra, 
y  que  las  personas  que  tienen  á  cargo  la  cobranza  de  la  derrama  de 
la  dicha  puente  den  las  comidas  que  el  dicho  general  pidiere  pera  la 
gente  del  trabajo,  que  para  ello  se  le  dio  comisión  en  forma  al  dicho 
general  don  Pedro  Lisperguer;  y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Juan  Tomás  Jofré  de  Loaisa. — Miguel  de  Za- 
mora y  Ambulodi, — Don  Franckco  de  Eraso. — Francisco  de  Toledo  y 
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Arbildo. — Juan  López  de  Agurto, — Tomás  de  Toro. — Don  Juan  de  la 
Fuente  Loarte. — ^Ante  raí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  de  Su 
Majestad. 


CABILDO  DE  14  DE  JULIO  DE  1624. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catorce 
días  de  el  mes  de  juliio  de  el  aQo  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lu- 
gor  acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

En  este  cabildo  se  presentó  el  capitán  Francisco  de  Fuenzalida,  ve- 
cino de  esta  ciudad,  y  presentó  un  título  del  tenor  siguiente. 

Título  de  protktor. — Don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  caballero  del 
hábito  de  Alcántara,  del  Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  este  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que 
en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  á  el  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  utilidad  de  los  in- 
dios naturales  de  la  ciudad  de  Santiago  y  su  distrito,  y  de  los  guarpes 
naturales  de  la  provincia  de  Cuyo  y  de  los  demás  que  della  vinieren 
á  la  dicha  ciudad  á  hacer  sus  mitas,  conviene  proveerles  protetor  y 
defensor  general,  y  para  ello  nombrar  persona  de  entera  satisfacíón 
7  partes,  cristiandad  y  confianza,  y  que  juntamente  sea  administra- 
dor general  de  los  bienes  de  comunidad,  como  es  de  censos,  rentas  y 
otros  géneros  que  les  pertenecen;  y  porque  todas  las  necesa- 
rias que  se  requieren  para  el  dicho  efeto  concurren  en  la  del  capitán 
Francisco  de  Fuenzalida,  que  demás  de  haber  servido  á  Su  Majestad 
con  aprobación  en  la  guerra  de  este  reino,  es  hijo  de  conquistadores 
y  pobladores  dól,  y  persona  muy  benemérita  y  no  de  las  comprendi- 
das en  la  cédula  de  Su  Majestad,  }'  que  por  tal  le  tienen  declarado 
los  señores  presidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de 
Santiago,  según  me  consta  por  testimonio  de  Bartolomé  Maldonado, 
escribano  de  cámara  della,  su  fecha  en  la  dicha  ciudad  Santiago  en 
veinte  y  dos  de  abril  de  este  presente  año,  que  queda  en  el  oficio  de 
gobierno. 

Y  porque  fío  continuará  el  real  servicio  con  la  misma  aproba- 
ción, por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gober- 
nador y  capitán  general,  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  que  por 
su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Fuenzalida  Guzmáu  por  administrador  y  prote- 
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tor  general  de  los  indios  naturales  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y 
su  distrito  y  de  los  guarpes  de  la  provincia  de  Cuyo  y  de  los  que  vi- 
nieren de  mita  á  la  dicha  ciudad,  entraren  y  salieren  en  ella,  y  sos 
bienes  y  haciendas  de  comunidad,  y  os  doy  f)oder  y  facultad  para 
que  los  amparéis  y  defendáis  en  todos  los  casos  y  causas  civiles  y 
criminales  que  seles  ofrecieren,  según  y  de  la  manera  que  lo  hizo  el 
sargento  mayor  Andrés  Ximénez  de  Lorca,en  cuyo  lugar  os  nombro, 
y  habéis  de  tener  particular  cuidado  con  que  se  les  dé  de  vestir  y 
pague  lo  que  se  les  debiere  de  su  trabajo  ú  de  otra  cualquier  cosa. 
Y  que  no  sean  vejados  ni  molestados  ni  maltratados  de  sus  enco- 
menderos ni  de  otra  persona  alguna:  sobre  todo  lo  cual  y  lo  demás 
que  convenga  á  la  defensa  y  útil  de  los  dichos  indios,  podáis  pares- 
cer  y  parezcáis  en  nombre  dellos  en  juicio  y  fuera  del,  ante  cuales- 
quier  justicias  ó  jueces  de  Su  Majestad,  eclesiásticas  y  seglares,  y 
pidáis  cualesquier  derechos  y  acciones  que  les  competa,  poner  y  pre- 
sentar demandas,  querellas,  acusaciones,  escriptos  y  escripturas,  tes- 
tigos y  probanzas,  recusar  jueces  y  escribanos,  letrados  y  acompa- 
ñados, citar,  reconvenir  y  redargüir,  decir  de  nulidad  y  ponerles  las 
causas  con  debida  solemnidad  y  os  apartar  dellas  ó  volver  á  poner  de 
nuevo  si  conviniere,  y  hacer  y  hagáis  todos  los  autos  y  diligencias 
judiciales  y  extrajudiciales  que  convengan  y  sean  nescesarias;  con- 
cluir, pedir  é  oir  sentencias,  consentir  las  de  su  favor  y  de  las  en 
contrario  apelar  y  suplicar,  y  seguir  la  apelación  y  suplicación  donde 
y  con  derecho  debáis,  y  hacer  sean  llevadas  á  debida  ejecución,  ale- 
gando á  los  dichos  indios  su  bien  y  utilidad  y  apartándoles  su  mal  y 
dafio,  haciendo  en  todo  lo  que  un  fiel  protetor  y  defensor  debe  y 
es  obligado  y  lo  que  los  dichos  indios  podían  hacer  si  fueran  capa- 
ces para  ello,  supliendo  por  los  dichos  indios,  como  tal  su  protetor  y 
defensor,  la  incapacidad  dellos  en  escripturas  y^  otros  instrumentos 
que  otorgaren. 

Y  otrosí,  os  doy  poder  y  facultad  para  que  como  tal  admi- 
nistrador general  podáis  rescebir,  haber  y  cobrar  de  cualesquiera 
personas  todos  los  pesos  de  oro,  plata,  ganados,  mercadurías  y 
otras  cosas  que  á  los  dichos  indios  se  deben  y  debieren,  así  por 
escripturas,  conocimientos,  cuentas  corrientes,  cláusulas  de  testa- 
mentos, censos  y  sesmos,  como  en  otra  cualquiera  manera,  en  que 
habéis  de  poner  y  pondréis  muy  gran  cuidado  y  solicitud,  f>or- 
que  soy  informado  deben  a  los  dichos  indios  mucha  cantidad  de 
pesos  por  escripturas,   para  lo  cual  las  sacaréis    de  dondequiera 
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que  estuvieren,  y  las  presentaréis  ante  juez  competente,  donde  pedi- 
réis les  sean  pagadas,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia  y  descargo  la 
de  Su  Majestad  y  mfa  en  su  real  nombre. 

Y  de  lo  que  recibiéredes  y  cobráredes  podáis  dar  y  otorgar  vues- 
tra carta  y  cartas  de  pago,  ñniquito  y  lasto,  las  cuales  valgan  y  sean 
tan  ñrmes  como  si  los  dichos  naturales,  siendo  capaces,  las  diesen  y 
otorgasen;  y  si  fuere  nescesario  vender  algún  ganado,  carretas,  comi- 
das y  otras  cosas  que  tuvieren  y  se  granjearen  por  los  dichos  indios, 
siendo  en  beneficio  suyo,  lo  podáis  hacer  y  dellos  gastar  todo  aquello 
que  os  pareciere  convenir  para  su  sustento  y  vestuarios  y  para  que 
sean  curados  en  sus  enfermedades,  redimiendo  cualesquier  censos 
que  á  los  dichos  indios  se  deban,  queriendo  redimirlos  las  partes,  é 
imponerlos  de  nuevo  en  posesiones  seguras,  conforme  á  bienes  do 
menores;  procurando  que  sean  relevados  de  trabajos  excesivos  y 
de  agravios  y  molestias  y  haciendo  que  vivan  cristianamente  en 
vida  pulítica,  como  hombres  de  razón,  y  que  no  se  les  lleve  por  sus 
encomenderos  más  de  aquello  que  les  perteneciere  y  hubieren 
de  haber  conforme  á  las  ordenanzas  reales,  y  que  los  indios  no 
paguen  más  tributo  que  aquel  que  estiln  obligados;  á  los  cuales 
no  dejaréis  sacar  de  su  tierra  para  otros  reinos,  ni  que  les  quiten 
sus  mujeres,  hijos  y  familia,  para  llevarlos  fuera  de  sus  redu- 
ciones. 

Y  para  sus  pleitos,  causas  y  cobranzas  gastaréis  los  pesos  de  oro 
que  os  paresciere  nescesario,  tomando  de  todo  lo  que  compráredes  y 
distribuyéredes  todos  los  recaudos  nescesarios  para  vuestro  descargo, 
para  lo  cual  tendréis  libro  de  cuenta  y  razón,  día,  mes  y  afio  y  nú- 
mero de  fojas  donde  asentáredes  primero  las  escripturas  de  censo  y 
demás  papeles  de  los  bienes  de  comunidad  de  los  dichos  indios  y  el 
cargo  que  os  habéis  de  hacer  de  lo  que  entrare  en  vuestro  poder  y 
cobráredes  y  la  data  de  los  gastos  y  consumo  dello. 

Y  para  que  os  ayude  en  los  dichos  pleitos  nombraréis  un  procu- 
rador á  el  cual  habéis  de  darle  [de]  salario  en  cada  un  año  cincuenta  pe- 
sos de  buen  oro  de  valor  de  diez  y  .seis  reales  cada  un  peso,  que  le 
pagaréis  de  la  renta  de  los  bienes  de  comunidad  de  los  dichos  indios, 
que  con  su  carta  de  pago  se  os  rescibirán  en  cuenta,  y  para  buena 
administración  sabréis  con  distinción  y  claridad  la  cantidad  de  bienes 
y  hacienda  que  cada  un  repartimiento  y  su  comunidad  tiene  y  el  modo 
y  orden  que  ha  habido  en  su  distribución,  tomando  para  ello  cuenta  á 
los  que  os  la  deban  dar  conforme  á  derecho,  en  especial  á  vuestro 
antecesor,  haciéndole  cargo  de  todo  lo  que  conforme  á  su  obligación 
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se  deba,  y  admitiéndole  sus  descargos  juntamente  y  cobrando  del  y 
de  sus  bienes  y  fiadores  el  alcance  que  le  hiciéredes,  guardando  en 
todo  la  forma  y  orden  según  lo  dispuesto  y  ordenado:  que  para  todo 
lo  que  dicho  es  y  cada  cosa  y  parte  de  ello  y  lo  á  ello  anejo  y  concer- 
niente os  doy  poder  y  comisión  en  bastante  forma,  cual  en  tal  caso 
se  requiere,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  co- 
nexidades, con  libre  y  general  administración,  así  para  lo  dicho  como 
para  todo  aquello  que  convenga  y  sea  nescesario  á  el  bien  y  utilidad 
de  los  dichos  naturales,  aunque  aquí  no  vaya  expresado. 

Y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  con  el  dicho  oficio  habéis  de  te- 
ner, os  señalo  de  salario  de  derechos  y  provechos  el  que  han  llevado 
los  dichos  vuestros  antecesores,  que  habéis  de  gozar  de  él  entrambos, 
por  servir  las  dichas  dos  proteturías  en  una,  de  la  misma  parte  y 
lugqr  donde  á  los  susodichos  se  les  pagaba,  de  que  habéis  de  gozar 
desde  el  día  que  constare  haber  tomado  posesión  de  los  dichos  oficios 
en  adelante  todo  el  tiempo  que  le  sirviéredes. 

Y  mando  á  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mí  título, 
reciban  de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fianza  que  ha- 
béis de  dar  para  el  uso  del  dicho  oficio,  de  que  daréis  cuenta  con  pago 
de  todo  lo  que  os  fuere  entregado. 

Y  así  fecho,  os  reciban  á  el  uso  y  ejercicio  del,  que  yo  por  la  pre- 
sente os  doy  por  rescibido  en  nombre  de  Su  Majestad,  caso  que  por 
el  dicho  Cabildo  ó  alguno  del  no  lo  seáis,  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones, 
y  Hbertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar, 
sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  á  los  vecinos  y  moradores,  estantes  y 
habitantes  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  os  hayan  y  tengan  por  tal 
piotetor  y  administrador  general,  usen  con  vos  dichos  oficios  y  no 
con  otra  persona  alguna,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cá- 
mara de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  ocho  días  del 
mes  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años. — Don  Pe- 
dro Osorez  de  Ulloa. — ^Por  mandado  de  Su  Señoría. — Fedro  Valien- 
te de  la  Barra. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  juró  á 
Dios  y  á  la  cruz  de  lo  usar  bien  y  fielmente,  como  debe  y  es  obliga- 
do, procurando  el  bien  y  aumento  de  los  dichos  indios,  sus  partes  y 
haciendas,  y  tendrá  libro,  cuenta  y  razón  de  ellas  y  sus  bienes, 
para  la  dar  cada  vez  y  cuando  se  le  pida,  y  pagará  el  alcance  que  le 
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fuere  fecho,  para  lo  cual  obligó  su  persona  y  bienes  muebles  y  raíces 
habidos  y  por  haber,  y  á  su  cumplimiento  di6  poder  á  las  justicias 
de  Su  Majestad  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general 
que  lo  prohibe;  y  ofreció  por  sus  fiadores  á  los  capitanes  don  Fernan- 
do Bravo  de  Na  veda,  y  al  capitiin  Alonso  de  Escobar  y  el  capitán  An- 
drés de  Fuenzalida. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  mandaron  recibir  las  dichas  fianzas,  con 
lo  cual  lo  hubieron  por  recibido  al  uso  del  dicho  oficio^  según  que  Su 
Sefíoría  manda  por  el  dicho  titulo. 

Y  lo  firmaron. — Dan  Juan  Tomás  Jofré  de  Loaisa. — Don  Francis- 
co de  Eraso. — Alonso  del  Campo  LantadiUa. — Juan  López  de  Agurto, — 
Tomás  de  Toro, — Francisco  de  Fuenzalida, — Ante  mí. — Manud  de  To- 
ro Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  29  DE  JULIO  DE  1624. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
nueve  días  de  el  mes  de  jullio  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte 
7  cuatro,  la  Justicia  y  Regimiento  do  la  dicha  ciudad  se  juntaron  en 
BU  Jugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Fiesta  db  San  Ignacio. — En  este  cabildo  concurrió  el  señor  do- 
tor  don  Juan  de  la  Fuente  Loarte,  gobernador  de  este  obispado,  pro- 
visor y  vicario  general  de  él,  y  en  el  dicho  cabildo  pareció  el  padre 
•  Francisco  Gómez,  de  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  en  su 
nombre  y  de  los  religiosos  y  perlado  del,  propuso  el  deseo  que  la  di- 
cha religión  ha  tenido  de  el  aumento  de  esta  ciudad,  y  que  todos  los 
patrones  de  las  religiones  se  guardaban  por  fiesta  votiva  sus  días  y 
que  suplicaban  maridasen  lo  fuese  la  suya  por  todo  el  día;  y  habién- 
dolo tratado  y  lo  que  esta  ciudad  debe  á  la  dicha  religión  y  el  bien 
que  se  espera  recibir  por  intercesión  del  bendito  santo,  acordaron  y 
mandaron  que  se  guarde  por  fiesta  de  guarda  en  esta  ciudad  y  traza 
de  ella  la  fiesta  del  glorioso  Kan  Ignacio  en  conformidad  de  las  demás; 
y  así  lo  acordaron  y  firmó  el  dicho  señor  provisor  aquí,  y  al  fin  de 
este  cabildo  los  señores  capitulares. — Dotor  don  Juan  de  la  Fuente 
Loarte, 

SoBB£  LA  CARNE. — Eu  csto  cabildo  SO  trató  de  la  necesidad  que 
esta  ciudad  tiene  y  lo  que  los  pobres  padecen  en  la  república,  y  ha- 
biendo tratado  sobre  el  mejor  modo  que  se  pueda  tener  para  suplir 
la  necesidad  de  esta  ciudad,  acordaron  y  mandaron  que  se  notifique 
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á  las  personas  que  tienen  vacas  seis  leguas  al  rededor  de  esta  ciu- 
dad, que  son: 

El  capitán  don  Gaspar  de  la  Barrera. 

El  capitán  Gonzalo  Martínez  de  Vergara. 

El  capitán  Diego  de  Huerta. 

El  capitán  Antonio  Méndez. 

Juan  de  Astorga. 

El  alférez  general  don  Diego  Xaraquemada. 

El  capitán  Luis  de  Toro. 

El  capitán  Manuel  González  Faría. 

Y  en  el  dicho  día,  mes  y  año  dichos  notifiqué  este  auto  al  capitán  An- 
tonio Méndez  y  al  capitán  Gonzalo  Martínez  de  Vergara,  de  que  doy  fe. 

Que  cada  semana  por  sus  turnos^  como  seflalare  el  ñel  ejecutor,  á 
quien  se  remite,  que  todas  las  semanas  traigan  cada  uno  cuatro  ya- 
cas ó  novillos  de  sus  manadas  y  los  vendan  en  esta  ciudad  por  me- 
nudo, donde  se  les  dará  persona  que  los  venda  pagando  el  vendaje 
los  susodichos,  y  licencia  para  que  la  den  á  razón  de  doce  libras  de 
carne  por  un  real;  lo  cual  cumplan  como  se  les  manda,  pena  de  cin- 
cuenta pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  este  Cabil- 
do, y  que  se  les  quitarán  al  precio  de  dos  patacones,  que  es  el  que 
comunmente  valen,  y  todas  las  necesarias  para  el  sustento  de  esta 
ciudad,  y  si  alguno  se  quisiere  obligar  á  dar  abasto  á  esta  chidad  á 
este  precio,  parecerá  á  hacer  postura,  que  se  admitirá  á  la  más  como- 
didad que  hiciere,  y  asimesmo  seapregone  si  hay  alguna  persona  que 
quiera  obligarse  á  dar  por  menudo  carneros  á  esta  ciudad  parezca  á 
hacer  posturas,  que  se  le  admitirá  y  dará  licencia  para  ello  con  como- 
didad suya  y  de  la  república. 

En  Santiago,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  jullio  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años,  en  la  plaza  pública  desta  ciudad, 
por  voz  de  Joan,  negro,  pregonero  público,  se  apregonó  lo  contenido 
en  este  auto. 

Cobranza  del  tajamar. —En  este  cabildo  se  acordó,  atento  á  las 
ocupaciones  del  señor  alcalde,  capitán  don  Juan  Jufré  de  Loaisa, 
que  las  derramas  de  el  tajamar  que  le  estaban  cometidas^  digo  de  la 
puente  de  Maipo,  se  remitan  y  cometan  á  los  señores  Francisco  de 
Toledo,  y  capitán  Andrés  Enrlquez  Yáñez  y  capitán  Tomás  de 
Toro,  regidores,  y  para  la  cobranza  de  ello  les  dieron  la  comisión  ne- 
cesaria, en  forma,  como  la  han  tenido  los  demás,  y  que  lo  que  hu- 
biere cobrado  dé  cuenta  al  depositario  de  la  derrama  y  entriegue  lo 
que  fuere  á  su  cargo. 
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Comidas. — Y  asimesmo  se  cometió  al  señor  alférez  real  que  vea  la 
comida  que  tiene  comprada  el  dicho  sefior  alcalde,  y  se  entregue  por 
cuenta  y  razón  al  general  don  Pedro  Lisperguer. 

Y  lo  firmaron. — Miguel  de  Zamora  Ambtdodi. — Don  Francisco  de 
Eraso, — Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — Joan  López  de  Agurto, — 
Andrés  Enriques  Yáñez. —  Tomás  de  Toro. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Masóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  9  DE  AGOSTO  DE  1623. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  en  nueve  días  de  el 
mes  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años,  la  Justi- 
cia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  á  cabildo,  donde  pá- 
reselo el  capitán  don  Francisco  de  Salinas  y  presentó  un  título  del 
tenor  siguiente. 

Título  db  corbeoidos  de  Aconcagua. — Don  Pedro  Osórez  de 
Ulloa,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  del  Consejo  de  S.  M.,  go- 
bernador y  capitán  general  deste  reino,  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene,  y  á  la  buena  con- 
servación de  los  naturales  del  partido  de  Aconcagua  y  para  ello  elegir 
y  nombrar  persona  de  partes  y  calidades  que  sea  corregidor  y  justi- 
cia mayor  de  el  dicho  partido  y  sus  anejos  para  que  administre  y 
mantenga  justicia,  así  á  los  naturales  como  españoles,  eh  lugar  del 
capitán  Luis  de  Contreras,  y  porque  la  de  don  Francisco  de  Salinas 
y  Narváez  es  de  la  calidad  y  buenas  partes,  entera  satisfación  y  con- 
fianza que  en  tal  caso  es  necesario,  y  ser  persona  benemérita  y  que 
ka  servido  á  S.  M.  en  la  guerra  de  este  reino,  y  ser  hijo  y  nieto  de 
los  primeros  conquistadores  del,  demás  de  que  por  los  señores  de  la 
Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago  está  declarado  por  no  com- 
prendido en  la  cédula  prohibitoria  de  S.  M.,  como  consta  de  testimo- 
nio de  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara  de  la  dicha 
Real  Audiencia,  que  queda  en  el  oficio  de  gobierno,  y  que  confío  que 
el  dicho  don  Francisco  de  Salinas  continuará  en  el  servicio  de  S.  M. 
con  toda  aprobación. 

Por  la  presente,  en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capi- 
tán general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  que  por  su  notoriedad 
no  van  aquí  insertos,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  don  Francis- 
co de  Salinas  por  corregidor  y  justicia  mayor  de  el  dicho  partido  de 
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Aconcagua,  en  lugar  de  el  dicho  capitán  Luis  de  Contreras,  por  el 
tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad  fuere;  y  os  doy 
poder  y  facultad  para  que  con  vara  de  la  real  justicia  la  administréis, 
manteniendo  en  ella  la  gente  española  y  los  naturales  de  el  dicho  par- 
tido y  las  demás  personas  que  en  él  hubiere,  y  usaréis  y  ejerceréis  el 
dicho  oñcio  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  se- 
gún y  de  la  manera  que  lo  ha  usado,  podido  y  debido  usar  el  dicho 
vuestro  antecesor,  conociendo  de  cualesquier  causa  civiles  y  criminales 
que  de  oficio  ó  á  pedimiento  de  partes  se  ofrecieren,  las  cuales  y  las  que 
halláredes  pendientes  acabaréis  y  determinaréis  sentenciándolas  con- 
forme á  derecho,  otorgándolas  apelaciones  en  lo  que  hubiere  lugar,  y 
en  lo  que  nó,  ejecutaréis  vuestro  juicio  y  sentencia,  guardando  en 
todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.,  castigando  con  rigor  los  peca- 
dos públicos,  y  que  los  dichos  naturales  sean  bien  tratados  y  se  les 
guarden  sus  libertades  y  lo  que  el  Rey,  nuestro  señor,  tiene  dispues- 
to y  ordenado  sobre  el  conocimiento  de  sus  causas,  sobre  que  os  en- 
cargo la  conciencia:  que  para  todo  ello  y  nombrar  vuestros  lugares- 
tenientes  en  las  partes  que  convengan,  os  doy  comisión  bastante;  y 
mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago, 
ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  resciban  de  vos 
el  juramento  y  solemnidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar 
para  el  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  y  así  fecho  os  reciban  á  él. 

Y  asimesmo  mando  á  todas  las  personas  estantes  y  habitantes  en 
el  dicho  partido  os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  y  justicia  ma- 
yor, y  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan  las  órde- 
nes y  mandatos,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  libertades  y  prerrogati- 
vas ó  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa 
alguna,  y  habéis  de  llevar  de  salario  el  mismo  que  llevó  y  gozó  el 
dicho  vuestro  antecesor:  todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla,  pena  de 
ducientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra 
por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  quince  de  juUio  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  cuatro  años. — Don  Pedro  Osórez  de  Ulloa, — Por  mandado  de 
Su  Señoría. — Pedro   Valiente  de  la  Barra, 

Juramento. — Y  pidió  fuese  rescibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  ofi- 
cio para  que  Su  Señoría  le  elige  y  nombra,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz 
en  forma  de  derecho,  de  usar  bien  y  fielmente  el  oficio  de  tal  corre- 
gidor del  partido  de  Aconcagua  y  su  distrito,  guardando  justicia  á 
las  parteS;  y  dará  cuenta  con  pago  de  todos  é  cualesquier  bienes  que 
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en  cualquier  manera  entraren  en  su  poder,  pertenecientes  á  los  dichos 
indios  y  de  que  la  deba  dar,  y  residencia  dentro  del  término  del  de- 
recho; y  pagará  todo  aquello  que  contra  él  fuere  alcanzado,  juzgado 
y  sentenciado  por  todas  instancias  y  grados,  para  lo  cual  obligó  su 
persona  y  bienes  habidos  y  por  haber,  y  para  la  ejecución  dello  dio 
poder  á  las  justicias  de  S.  M.  de  cualesquier  partes  á  cuya  jurisdición 
ee  sometió  y  renunció  su  domicilio  y  previlegio  del  y  todas  las  leyes 
de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe  para  que  á  ello  le  apre- 
mien como  por  sentencia  de  juez  competente  pasada  en  cosa  juzga- 
da; y  lo  firmó-de  su  nombre,  y  conque  dé  las  fianzas  que  es  obligado 
le  hobieron  por  rescibido,  y  las  fianzas  que  sean  á  satisfación  del 
protetor. — Don  Francisco  de  Salinas  Narváez, — Ante  mí. — Manuel  de 
Ttyi'Oy  escribano  de  cabildo. 

NoMBRAMí£NTo  DE  ALQUAGiL. — Eu  cst^  cabildo  cl  capitáu  Alonso 
del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  de  osta  ciudad,  nombró  por 
uno  de  sus  lugarestenientes  al  capitán  Gaspar  Nieto,  el  cual,  habien- 
do parecido,  lo  acetó  y  juró  de  usar  como  debe  y  es  obligado;  y  sus 
señorías  de  el  dicho  Cabildo  le  hobieron  por  nombrado  y  rescibie- 
ron  al  uso  de  el  dicho  oficio,  el  cual  mandan  que  use  de  él  según  y 
como  el  dicho  alguacil  mayor  le  nombra  y  por  su  cuenta. 

Vino  nuevo. — En  este  cabildo  se  acordó,  de  pedimiento  de  los  pul- 
peros y  por  petición  que  presentíiron,  que  se  venda  el  vino  mollar  á 
razón  de  dos  cuartillos  y  medio  por  un  real,  siendo  bueno,  y  se  co- 
mete al  señor  fiel  ejecutor  para  que  dé  las  licencias,  ó  los  señores  al- 
caldes, conque  dejen  dos  pulperías  señaladas  para  que  vendan  el  vino 
Añejo  como  está  puesto. 

Carnicería. — En  este  cabildo  so  acordó  que  se  haga  el  remate  de 
la  carne  de  vaca  conforme  á  la  postura  de  Joan  de  Astorga  en  el  su- 
sodicho, dando  fianza  de  cumplir  conforme  á  su  postura,  y  en  cuan- 
to á  los  carneros  se  le  da  licencia  para  que  venda  todos  los  que  tu- 
viere, siendo  de  edad  de  dos  años  arriba,  á  razón  de  real  y  medio  cada 
cuarto,  y  la  mesma  licencia  se  le  da  á  todos  los  que  lo  quisieren  ven- 
der por  menudo  en  la  carnicería,  y  no  se  inova  en  el  precio  de  los 
que  han  de  vender  en  pié,  á  cuatro  reales. 

Fiel  ejecutor. — «En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al 
capitán  Tomás  de  Toro,  por  el  tiempo  ordinario,  el  cual  lo  aceptó,  y 
juró  de  usarlo  bien  y  fielmente  como  es  obligado. 

Comisión  paba  el  remate  de  la  carne. — En  eite  cabildo  se  re- 
mitió el  remate  de  la  carnicería  al  capitán  Miguel  de  Zamora,  alcalde 
ordinario,  para  que  ante  su  merced  se  haga. 
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Y  lo  firmaron. — D.  Juan  Tomás  Jufré  de  Lqaísa, — Migud  de  Zamora 
Anibídodú — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Andrés  Enríquez  Yáñee. 
— Juan  López  de  Agurto, — Tomás  de  Toro, — Ante  mí. — Manud  de  To- 
ro^ escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  16  DE  AGOSTO  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  seis  días  de  el  mes  de 
agosto  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Peticiones. — En  este  cabildo  se  presentaron  unas  peticiones,  á  lo 
cual  se  proveyó  en  ellas  lo  que  mandaron. 

Y  lo  firmaron. — Miguel  de  Zamora  Ambulodi. — Don  Francisco  de 
Eraso, — Andrés  Enríquez  Yáñez. — Juan  López  de  Agurto. — Tomás  de 
Toro. — Don  Antonio  Feí'nández  Caballero. — Ante  mí.  —  Manuel  de 
loro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  21  DE  AGOSTO  DE  1624. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  veinte  y 
un  días  del  mes  de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años, 
estando  en  la  casa  y  sala  del  Cabildo  de  esta  ciudad,  la  Justicia  y 
Regimiento  della  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron 
lo  que  se  sigue. 

Título  de  corregidor  de  esta  ciudad  del  capitán  don  Fer- 
nando DE  Carvajal  y  Ulloa,  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago.— En  este  cabildo  se  presentó  el  general  don  Fernando  de  Car- 
vajal, caballero  del  hábito  de  Santiago,  y  presentó  el  título  y  patente 
de  corregidor  desta  ciudad  y  teniente  de  capitán  general,  que  son  del 
tenor  siguiente. 

Don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  caballero  del  hábito  de  Alcántara, 
del  Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de 
Chille,  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  ella  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien,  conservación,  aumento  y 
perpetuidad  de  la  ciudad  de  Santiago,  sus  vecinos  y  moradores  y 
pueblos  de  los  indios  de  su  distrito  y  jurisdición  conviene  elegir  y 
nombrar  persona  de  las  partes  y  calidades  conviuientes  que  sea  co- 
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rregidor  della  y  de  los  indios  naturales,  que  les  administre  y  man- 
tenga en  justicia,  en  lugar  del  maestro  de  campo  don  Florián  Girón, 
y  porque  la  del  capitán  don  Fernando  Carvajal  y  Ulloa,  caballero  del 
hábito  de  Santiago,  es  de  la  calidad,  buenas  partes,  entera  satisfación 
y  confianza  y  tal  cual  conviene  para  el  uso  y  administración  de  el 
dicho  cargo,  y  que,  demás  de  haber  servido  á  S.  M.  con  mucha  apro- 
bación en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  por  declaración  de 
los  señores  presidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  consta  no  es  de  los  comprendidos  en  la  cédula 
prohibitoria  de  Su  Majestad,  y  fío  de  su  calidad  y  honradas  obligacio- 
nes continuará  el  real  servicio  con  la  aprobación  que  hasta  aquí; 
por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gobernador  y  ca- 
pitán general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  que  por  su  notorie- 
dad no  van  aquí  insertos,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán 
don  Fernando  de  Carvajal  y  Ulloa  por  corregidor  y  justicia  mayor 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sus  términos  y  jurisdición,  y  de  los 
naturales  de  los  pueblos  y  repartimientos  della,  y  os  doy  poder  y  fa- 
cultad para  que  como  tal  y  con  vara  alta  de  la  real  justicia,  la  admi- 
nistréis y  le  uséis  y  ejerzáis  tiempo  de  un  año  y  más  lo  que  fuere  mi 
voluntad, y  conozcáis  de  los  pleitos  y  causas,  civiles  y  criminales,  que 
están  pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  que  de  aquí  adelante  se  ofre- 
cieren y  causaren,  procediendo  así  de  oficio  de  justicia  como  de  pedi- 
miento  de  partes  entro  cualesquier  personas,  conociendo  y  proce- 
diendo en  ellas,  guardando  los  términos  do  el  derecho  y  haciendo 
justicia  á  las  partes,  determinándolas  y  sentenciándolas  conforme  á 
las  leyes  reales;  y  de  las  sentencias  que  diéredes  otorgaréis  las  apela- 
ciones conforme  á  derecho,  ejecutando  las  que  os  pareciere  convenir 
á  la  buena  administración  de  justicia,  y  haciéndola  y  manteniéndola 
de  manera  que  vivan  los  vecinos,  habitantes  y  los  dichos  naturales 
en  paz  y  quietud,  evitando  los  escándalos,  excesos  y  pecados  públi- 
cos en  deservicio  de  Dios,  nuestro  señor,  defendiendo  en  todo  la  ju- 
risdición real,  y  haciendo  que  los  indios  sean  bien  tratados,  ampa- 
rándolos y  defendiéndolos,  procurando  sean  industriados  en  nuestra 
shnta  fe  católica,  ley  natural  y  buena  pulicía,  guardando  y  cum- 
pUendo  en  todo  lo  dispuesto  y  ordenado  por  leyes  y  premáticas, 
ordenanzas,  provisiones,  y  cédulas  reales,  y  las  ordenanzas  gene- 
rales de  este  reino  y  particulares  de  corregidores  y  las  que  ade- 
lante se  hicieren  en  orden  de  buen  gobierno  y  tocantes  á  corregido- 
res,  llevándolas  á  debida  ejecución,  amparando  y  favoreciendo  á  las 
viudas  y  pobres,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia;  y  en  todo  usaréis 
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y  ejerceréis  el  dicho  oficio  de  corregidor  de  la  dicha  ciudad  y  de  los 
naturales,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido 
usar  los  otros  corregidores  vuestros  antecesores,  llevando  por  delante 
el  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  que  para  todo  lo  susodicho  y  nom- 
brar vuestros  lugartenientes  en  las  partes  que  convenga  y  los  otros 
ministros  y  oficiales  que  sean  necesarios  y  todo  lo  anexo  y  concer- 
niente á  lo  que  dicho  es,  os  doy  poder,  comisión  y  facultad  cual  en 
tal  caso  se  requiere. 

Y  ordeno  y  mando  á  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi 
título  y  provisión,  que,  habiendo  recibido  de  vos  el  juramento  y  so- 
lemnidad que  debéis  hacer  y  la  fianza  para  el  uso  de  el  dicho  oficio, 
08  reciban  á  él  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gra- 
cias, mercedes,  franquezas,  prerrogativas,  exenciones  é  inmunidades 
que  os^eben  ser  guardadas  por  razón  de  el  dicho  oficio,  y  caso  que 
por  el  dicho  Cabildo  ó  alguno  del  no  fuéredes  recibido,  yo,  por  la 
presente  os  recibo  y  he  por  recibido  á  el  uso  y  ejercicio  del,  y  mando 
á  los  vecinos,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  de  la 
dicha  ciudad,  sus  términos  y  jurisdición,  usen  con  vos  el  dicho  oficio 
y  os  acudan  con  todos  los  derechos  que  os  tocan  y  pertenecen  por 
razón  del,  y  todos  os  obedezcan  y  acaten  por  tal  corregidor  y  justicia 
mayor  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  den  el  favor  y  ayuda  nesce- 
sarios,  castigando  los  que  inobedientes  fueren  por  todo  rigor;  y  por  la 
ocupación  que  habéis  de  tener  con  el  dicho  oficio,  os  doy  y  señalo  el 
mismo  salario  y  aprovechamiento  que  fué  señalado,  llevó  y  gozó  el 
dicho  vuestro  antecesor,  y  de  la  misma  parte  y  lugar,  de  que  habéis 
de  gozar  todo  el  tiempo  que  usáredes  el  dicho  cargo;  y  los  unos  y  los 
otros  cumplan  y  guarden  lo  contenido  en  este  título,  pena  de  qui- 
nientos pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por 
mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  siete  días  del 
mes  de  juUio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años. — Don  Pe- 
dro Osfyi'cz  de  Ulloa. — Por  mandado  de  S.  S. — Pedro  Valiente  de  la 
Barra, 

PaTBKTB    de  teniente    de    CAPITÁN   GENEBAL. — DoD    PodrO    OsÓ- 

rez  de  Ulloa,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille,  pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Atendiendo  á  lo  mucho  que  importa  al  servicio  de  Su  Majestad 
que  su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  asista  en  las  fronte- 
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ras  de  la  guerra  para  acudir  á  el  castigo  de  los  indios  rebeldes  y  en 
particular  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  puerto  de  mar,  para  los 
acaecimientos  de  los  cosarios  que  entran  á  infestar  esta  Mar  del  Sur, 
que  son  sus  primeras  escalas  los  puertos  de  esta  costa,  y  faltando  el 
gobierno  se  puede  temer  algún  mal  susceso  en  su  defensa,  con 
cuya  consideración  los  señores  gobernadores  mis  antecesores  han 
nombrado  su  lugarteniente  de  capitán  general  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, cabeza  deste  reino;  y  porque  en  el  tiempo  presente  por  las  nue- 
vas que  hay  de  los  once  navios  que  quedaron  surtos  á  veinte  y  ocho 
de  mayo  en  el  puerto  del  Callao  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  importa 
mi  asistencia  en  esta  dicha  ciudad  y  conviene  prevenir  lo  convenien- 
te en  los  puertos  de  Valparaíso  y  sus  circunvecinos  y  elegir  persona 
de  calidad,  autoridad  y  experiencia  que  sirva  el  dicho  cargo,  y  todas 
las  nescesarias  para  este  efecto  concurren  en  la  del  capitán  don  Fer- 
nando de  Carvajal  y  Ulloa,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  que 
demás  de  haber  servido  á  S.  M.  de  treinta  y  cuatro  años  á  esta  parte 
en  los  reinos  de  Sicilia  y  en  el  del  Pirú,  donde  ha  ocupado  y  servida 
una  de  las  plazas  de  gentilhombre  lanza  cerca  de  las  personas  de 
los  señores  virreyes,  y  corregidor  del  partido  de  Jauja  y  que  actual- 
mente es  uno  de  los  capitanes  del  número  de  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes,  de  que  ha  dado  muy  buena  cuenta,  tiene  cédula  en  que  S.  M. 
encarga  y  manda  se  le  honre  y  haga  merced  y  ocupe  conforme  la 
calidad  de  su  persona:  en  consideración  de  lo  cual  y  de  que  me  pro- 
meto continuará  el  real  servicio,  cumpliendo  con  sus  honradas  obli- 
gaciones, por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gobernador  é 
capitán  general,  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  que  por  su  notorie- 
dad no  van  aquí  insertos,  elijo  é  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don 
Fernando  de  Caravajal  y  Ulloa  por  mi  lugarteniente  de  capitán  ge- 
neral de  mar  y  tierra  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  distrito  y 
de  los  puertos  y  costa  de  mor  de  Valparaíso  y  sus  circunvecinos,  co- 
mo van  corriendo  hasta  la  del  Pirú,  donde  remata  este  reino,  y  os 
doy  poder  y  facultad  para  que  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  to- 
das las  ocasiones  de  guerra,  entradas,  recuentros  y  otras  cosas  y 
casos  que  se  ofrecieren  por  mar  y  tierra,  durante  el  tiempo  que  fuere 
ini  voluntad  en  su  real  nombre,  ordenando  y  mandando  como  tal  te- 
niente de  capitán  general  todo  aquello  que  fuere  necesario  en  orden 
de  lo  que  subcediere  y  os  pareciere  convenir;  y  en  conformidad  de  la 
real  cédula  en  que  S.  M.  manda  que  sus  Reales  Audiencias  ni  otras 
justicias  no  conozcan  de  las  causas  de  la  gente  de  guerra,  conoceréis, 
y  no  otra  persona  alguna,  de  todas  las  que  se  ofrecieren  y  causaren^ 
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civiles  y  criniinalesy  entre  la  gente  militar  y  que  en  la  dicha  cédula 
se  declara,  de  oficio  ó  de  pedimiento  de  partes,  ó  por  desertores  de 
la  milicia,  procediendo  breve  y  sumariamente^  á  usanza  de  guerra,  y 
conclusas,  las  sentenciaréis  ejecutando  las  penas  en  los  culpados  por 
vuestro  juicio  y  sentencia,  sin  embargo  de  cualesquiera  apelaciones 
que  interpongan,  siendo  el  negocio  grave  y  en  que  convenga  breve 
y  ejemplar  castigo. 

Y  en  caso  que  hubiere  lugar  suplicación,  la  otorgaréis  para  ante  mi 
y  no  para  ante  otro  tribunal,  según  que  más  largamente  se  contiene 
en  la  dicha  real  cédula  lo  que  en  esta  razón  debéis  guardar  y  cum- 
plir,  á  que  me  remito;  y  para  qíié  tenga  cumplido  efeto,  encargo  y 
suplico  á  los  sefiores  presidente  y  oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  os  hayan  y  tengan  por  tal  mi  tenien- 
te de  capitán  general  y  os  dejen  libremente  usar  el  dicho  cargo  y 
gozar  de- las  preeminencias  que  os  deben  ser  guardadas  y  según  se 
han  guardado  á  los  otros  tenientes  de  capitanes  generales. 

Y  mando  á  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  y 
á  las  demás  justicias  do  sus  términos  y  jurisdición  y  distrito  dellas  y 
puerto  de  la  dicha  costa,  caballeros,  vecinos  feudaUu'i^>s,  escuderos, 
oficiales  y  hombres  buenos,  y  á  los  estantes  y  habitantes  y  naturales 
que  03  obedezcan  y  acudan  á  vuestros  llamamientos,  alardes,  muestras 
y  reseñas  con  sus  personas,  armas  y  caballos,  que  han  de  tener  con  la 
prevención  que  se  requiere,  como  está  mandado,  asi  por  las  ocasiones 
necesarias  como  á  la  guerra  para  que  los  previniéredes,  Uaraáredes  y 
apercibiéredes  y  para  diciplinarlos  y  endustriarlos  en  las  cosas  de  la 
milicia. 

Y  por  la  presente  mando  á  los  maestros  de  campo,  capitanes  á 
guerra  de  infantería  y  de  caballos  del  número  de  la  dicha  ciudad  y 
su  distrito  y  á  los  demás  de  los  dichos  puertos  y  costas  y  á  los  oficia* 
les  y  ministros  de  guerra,  soldados  milites  y  otros  cualesquier,  que 
os  respeten  y  acaten  y  se  conformen  con  vos,  guardando  y  cumplien- 
do vuestras  órdenes,  como  á  persona  que  representa  la  mía,  de  la 
misma  suerte  que  se  ha  hecho,  podido  y  debe  hacer  con  los  otros  te- 
nientes de  capitanes  generales,  siguiendo  el  estandarte  real  con  vos, 
caso  que  convenga  sacarle  en  las  dichas  ocasiones  y  acontecimientos, 
y  todos  os  den  el  favor  y  ayuda  que  hubiereis  menester,  so  las  penas 
que  les  pusiéredes,  que  ejecutaréis  en  los  inobedientes  á  usanza  de 
guerra,  como  más  convenga. 

Y  habéis  de  gozar  de  los  aprovechamientos  que  en  el  titulo  de  co- 
rregidor de  la  dicha  ciudad  os  va  señalado,  que  juntamente  con  el 
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dicho  cargo  habéis  de  usar,  para  lo  cual  os  mandé  despachar  el  pre- 
sente, firmado  de  mi  mano^  sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y  re- 
frendado de  el  infrascripto  secretario  de  gobierno. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  veinte  y  siete  días  de  el  mes  de  jullio 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años. — Don  Pedro  Osórez 
de  TJVoa. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  Valiente  de  la 
Barra, 

Y  habiéndolo  visto,  recibieron  por  tal  corregidor  y  justicia  ma- 
yor al  dicho  capitán  don  Fernando  de  Caravajal  y  Ulloa,  é  hizo  el 
juramento  debido  poniendo  la  mano  en  el  pecho,  sobre  el  hábito  de 
Santiago,  y  se  le  entregó  la  vara  por  mano  del  señor  alcalde  don  Joan 
Jofré  de  Loaísa  y  se  asentó  en  medio  de  los  dos  alcaldes;  conque  dé 
las  fianzas  ordinarias  y  que  acostumbran  los  demás  corregidores  de 
la  dicha  ciudad. 

Y  asimismo  le  admitieron  por  lugarteniente  de  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  mar  y  tierra  deste  reino,  como  contiene  su  título. 

Licencias. — En  este  cabildo  informó  el  procurador  general  Diego 
de  Morales  cómo  la  licencia  que  se  dio  á  los  regidores  que  han  salido 
á  sus  haciendas  era  cumplida  y  pidió  se  les  mandase,  con  penas,  se 
vuelvan. 

A  lo  cual  se  mandó  que  se  les  envíe  á  notificar  se  vengan  á  la  ciu- 
dad dentro  de  ocho  días  como  se  les  notifique,  pena  de  cincuenta  pe- 
sos y  de  que  se  enviará  por  ellos  á  su  costa. 

Y  lo  firmaron. — Don  Fernando  Carvajal. — Don  Joan  Tomás  Jofré 
de  Loaísa. — Miguel  de  Zamora  AmhuJodL — Alonso  del  Campo  Lan- 
tadilla. — Andrés  EnríqtAez  Yáñez. —  Tomás  de  Toro. — Don  Andrés 
Fernández  Caballei'o. — Ante  mí. — Diego  lluiál^  escribano  público. 


CABILDO  DE  30  DE  AGOSTO  DE  1624. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta 
dias  de  el  mes  de  agosto  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cua- 
tro, la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado^  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Licencia  á  pulperos. — En  este  cabildo  se  le  concedió  licencia  á 
Diego  Díaz  Bueno  y  á  Diego  de  Sosa  para  poner  una  pulpería  cada 
uuo,  dando  fianzas;  con  lo  cual  mandaron  no  se  admitim  más  peticio- 
nes sino  es  en  caso  de  falta  de  los  señalados. 

SoBBE  LA  cABNE. — Eu  cstc  cabildo  sc  comctió  al  señor  corregidor 
14 
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y  á  los  señores  alcaldes  el  asentar  en  esta  ciudad  que  se  venda  en  ella 
por  lo  que  falta  deste  afio  por  menudo  y  hacerla  expirencia  de  lo 
que  pesa,  y  cómo  se  podrá  romanear  la  carne  de  carnero  para  que 
haya  abasto. 

Licencia  paba  ausentarse. — En  este  cabildo  se  dio  licencia  al 
capitán  Gaspar  Calderóu  para  que  vaya  á  su  estancia  por  un  mes,  á 
traer  su  casa;  y  lo  firmaron. 

Faltas  á  cabildo. — En  este  cabildo  se  mandó  que  ningún  regi- 
dor falte  de  los  cabildos  ordinarios,  pena  de  cuatro  patacones  apli- 
cados como  lo  están. — Don  Femando  Carvajal. — Don  Joan  Tomás 
Jofré  de  Loaísa. — Miguel  de  Zamora  Ambulodi — Don  Francisco  de 
Eraso, — Andrés  Enriquez  Yáñez. — Juan  López  de  Agurto, — Gaspar 
Caldei'ón. —  Tomás  de  Toro, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escri- 
bano público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  SETIEMBRE  DE  1624. 
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En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  días 
de  el  mes  de  septiembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Dinero  para  lab  casas  de  cabildo. — En  este  cabildo  entró  el 
general  don  Pedro  Lisperguer,  juez  comisario  de  las  obras  públi- 
cas, y  dijo:  que  en  virtud  de  su  comisión,  comienza  la  obra  de  las  casas 
de  cabildo  de  esta  ciudad,  y  que  Su  Señoría  se  sirva  de  dar  orden  de 
dónde  se  han  de  pagar  los  gastos  y  el  sustento  de  la  gente  y  trabaja- 
dores de  ella. 

Y  habiéndolo  acordado,  mandaron  que  el  procurador  de  esta  ciu- 
dad pida  luego  el  dinero  de  la  condenación  que  se  hizo  á  doña  Cata- 
hna  Flores  Lisperguer,  y  que  se  ponga  en  depósito  dónde  y  cómo 
está  mandado  por  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  de  donde  el  ge- 
neral don  Pedro  Lisperguer,  en  conformidad  de  su  comisión,  provea 
lo  que  convenga  para  el  dicho  gasto. 

Sobre  las  calles. — En  este  cabildo  se  remitió  al  señor  capitán 
Miguel  de  Zamora,  alcalde  ordinario  de  ella,  y  al  capitán  Tomás  de 
Toro,  regidor  de  esta  ciudad,  para  que  vean  las  calles  que  se  podrán 
dejar  señaladas  por  donde  entren  y  salgan  las  carretas  de  esta  ciu- 
dad para  que  haya  limpieza  en  ella  y  se  aderecen,  y  que  informen  ai 
primer  cabildo. 
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Licencia  paba  vendes  vino  nuevo. — En  este  cabildo  se  dio  li- 
cencia para  que  se  venda  en  las  pulperías  vino  nuevo^  de  pedimien- 
to  de  algunos  vecinos  de  esta  ciudad  y  de  los  pulperos,  dando  tres 
cuartillos  por  un  real,  conque  sea  bueno  y  esté  para  beber,  y  el  que 
no  fuere  tal  se  derrame;  y  sobre  quien  había  de  dar  las  licencias  para 
vender  el  dicho  vino,  y  ver  si  es  bueno  ó  nó,  y  si  lo  ha  de  hacer  solo 
el  6el  ejecutor  ó  los  señores  alcaldes  también  los  han  de  dar,  se  votó 
por  todos,  y  los  capitanes  don  Juan  Jufré  y  Miguel  de  Zamora,  alcal- 
des ordinarios  de  ella,  dijeron  que  también  han  de  dar  las  dichas  li- 
cencias, que  es  su  jurisdición. 

Y  el  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  regidor,  fué  de  parecer  que 
se  hiciese  lo  que  un  letrado  aconsejase. 

Y  Francisco  de  Toledo  y  Arbildo  y  Andrés  Enríquez  y  Juan  de 
Agurto  y  Capitán  Tomás  de  Toro  dijeron  que  su  voto  es  que  el  fiel 
ejecutor  solo,  habiendo  visto  el  vino,  tenga  mano  en  las  licencias  que 
se  han  de  dar  y  no  otra  persona;  y  el  señor  corregidor  con  los  dichos 
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cuatro  votos  se  conformó  y  mandaron  que  el  fiel  ejecutor  solo  dé  las 
dichas  licencias;  y  los  dichos  señores  alcaldes  dijeron  que  apelaban 
del  dicho  mandato  para  ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  donde 
piden  se  vaya  á  hacer  relación;  y  el  dicho  señor  corregidor  mandó 
que  sin  embargo  se  guarde  lo  proveído  y  se  vaya  á  hacer  relación. 

Facultad  i  Escalante. — En  este  cabildo  el  capitán  Tomás 
de  Toro,  comisario  de  la  cobranza  de  la  derrama  de  la  puente, 
dijo:  que  por  falta  de  ministro  no  se  cobra,  y  que  tiene  señalado  á 
Francisco  de  Escalante,  que  es  persona  dispuesta  para  ello,  y  que  Su 
Señoría  le  dé  licencia  y  comisión  para  ello. 

Y  habiéndolo  tratado,  se  la  dieron  en  forma,  conque  sea  á  riesgo 
de  los  comisarios  y  no  por  cuenta  de  este  Cabildo  ni  del  dicho  Esca- 
lante.— Don  Fernando  Carvajal. — Don  Joan  Tomás  Jofré  de  Loaísa. — 
Migud  de  Zamora  Ambulodi, — Don  Francisco  de  Eraso. — Francisco  de 
Toledo  y  Arbildo, — Andrés  Enriques  Yáñea. — Jiuin  López  de  Agurto, 
— Tomás  de  Toro, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  14  DE  SEPTIEMBRE  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catorce  días  de  el  mes  de 
septiembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
y  acordaron  lo  que  se  sigue. 
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Sobre  las  callas. — En  este  cabildo  informaron  el  señor  capitán 
Miguel  de  Zamora,  alcalde  ordinario  delia,  y  el  capitán  Tomás  de 
Toro,  cómo  han  visto  las  calles  que  se  han  de  cerrar  para  que  no  las 
atraviesen  las  carretas  y  rompan  las  puentes,  y  que  es  muy  útil  que 
se  cierren  y  quede  solo  la  que  viene  de  la  Cañada  entre  la  casa  del 
general  don  Fernando  dé  Zarate  y  la  del  señor  Juan  de  Ogalde  y  la 
de  los  herederos  dé  Gonzalo  de  Toledo  y  casas  en  que  vive  el  señor 
Licenciado  Machado,  y  las  demás  se  cierren  todas,  quedando  las  refe- 
ridas hasta  el  lío  abiertas,  y  todas  las  que  atraviesan. 

Y  en  la  dicha  forma  mandaron  se  cierren,  y  lo  cometieron  al  capi- 
tán don  Antonio  Fernández  Caballero  para  que  en  conformidad  de 
este  acuerdo  y  del  auto  de  los  señores  de  la  Real  Audiencia  en  la  di- 
cha razón  proveído,  las  haga  cerrar,  y  para  proveer  lo  necesario  le  die- 
ron poder  y  comisión  en  forma. 

SoBBE  LA  Chimba. — En  este  cabildo  el  capitán  Miguel  de  Zamora, 
alcalde  ordinario  de  ella,  y  Diego  de  Morales,  procurador  general  de 
esta  ciudad,  á  quien  se  remitió  la  vista  de  los  pedazos  de  tierra  que 
piden  y  pretenden  Juan  Cusco  Maldonado  y  Alonso  Sánchez,  entre 
sus  solares  y  la  acequia  del  molino  del  señor  Santo  Domingo  en  la 
Chimba,  que  de  largo  es  lo  que  toca  al  dicho  Alonso  Sánchez  dos  so- 
lares, y  al  dicho  Juan  Cusco  uno,  y  do  ancho  será  como  ocho  ó  diez 
pies,  y  que  no  es  de  efecto  para  cosa  ninguna  más  de  para  los  suso- 
dichos y  no  es  de  perjuicio  el  dárselo,  antes  de  utilidad,  por  no  tener 
salida  ni  entrada,  que  la  impide  el  acequia,  y  lo  tenían  concertado 
con  el  dicho  Alonso  Sánchez  en  veinte  patacones  lo  que  les  toca  y 
con  el  dicho  Juan  Cusco  en  diez,  y  que  se  le  podía  dar;  y  vista  por 
Sus  Señorías,  les  hicieron  merced  de  la  dicha  tierra,  conque  sea  sin 
perjuicio,  y  que  pagando  el  dicho  precio  se  le  despache  titulo  á  cada 
uno  de  los  susodichos  de  posesión. 

Fiel  bjecütob. — En  este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  capi- 
tán don  Antonio  Fernández  Caballero,  regidor  de  esta  ciudad,  por 
el  tiempo  ordinario,  el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  le  usar  como  debe  y 
es  obligadc»;  y  con  esto  se  acabó. 

Y  lo  firmaron. — Don  Fernando  Carvajal. — Don  Juan  Tomás  Jofré 
de  Loaisa, — Miguel  de  Zamora  Ambulodi. — Alonso  del  Campo  Lanía- 
díUa. — Don  Francisco  de  Eraso. —  Tomás  de  Toro. — Don  Antonio  Fer- 
náfidez  Caba¡Ue7'o, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazoie,  escribano  de 
cabildo. 
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CABILDO  DE  20  DE  SEPTIEMBRE  DE  1624. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  días  de  el  mes  de 
septiembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Sobre  las  demasías. — En  este  cabildo  se  mandó  notificar  al  pro- 
curador de  esta  ciudad,  que,  atento  á  que  ha  venido  el  agrimensor 
nombrado  para  las  mensuras  de  las  demasías,  salgan  desde  el  lunes 
á  que  se  hagan,  so  pena  que  será  apremiado  á  ello. 

Comisión  para  cerrar  los  hoyos  de  la  Cañada. — ^En  este 
cabildo  se  mandó  que  el  señor  capitán  don  Juan  Jufré  y  el  fiel  eje* 
cutor  vean  los  hoyos  que  hay  en  la  Cañada  de  los  que  han  hecho 
adobes  y  les  hagan  los  hinchen  como  están  obligados,  y  den  término 
para  ello,  y  no  habiéndolo  hecho  en  el  tiempo,  lo  hagan  hacer  á  su 
costa. 

Licencia  i  Sebastián  Gallegos. — En  este  cabildo  se  le  dio  li- 
cencia á  Sebastián  Gallegos  para  que  en  lugar  de  la  pulpería  que 
tenía  Santiago,  que  es  3'a  difunto,  ponga  otra  dando  las  fianzas  acos- 
tumbradas. 

Escaños. — En  este  cabildo  se  notificó  un  auto  proveído  por  los 
señores  de  la  Real  Audiencia  en  que  mandaron  se  le  pagasen  los  es- 
caños que  hizo  el  capitán  Juan  de  Azocar  para  el  asiento  de  este  Ca- 
bildo para  la  iglesia  mayor,  y  en  obedecimiento  del  dicho  auto  man- 
daron que  se  tasen,  y  para  ello  nombraron  por  tasador  de  parte  de 
este  Cabildo  á  Juan  Alvarez,  carpintero,  y  se  le  notifique  al  capitán 
Juan  de  Azoca  nombre  de  su  parte  otro,  y  lo  que  tasaren  se  le  pa- 
gue luego,  dándolo  lo  que  está  en  poder  de  mi  el  escribano  y  en  el 
del  tesorero  de  la  real  hacienda,  y  lo  demás  lo  pague  el  mayordomo 
de  la  ciudad  de  cualesquier  bienes  della,  y  este  acuerdo  sirva  de  li- 
branza. 

Y  lo  firmaron. — Don  Fernando  Can^ajal. — Don  Joan  Tomás  Jufré 
de  Loaísa. — Miguel  de  Zamora  Ambtdodi. — Alonso  del  Campo  Lanía- 
dula, — Don  Francisco  de  Eraso. — Andrés  Enríque/g  Yáñez. — Joan 
López  de  Agurto, — Don  Antonio  Fernández  Caballero, —  Tomás  de 
Toro. — Ante  mí. — Manuel  ele  Toro,  escribano  de  cabildo. 


'■■u^ 


I 


^ 


íi 


•cM 


I' 


I    .■:} 


HISTORTADORES   DE   CHILE 


CABILDO  DE  26  DE  SEPTIEMBRE  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Gliille,  en  veinte  y  seis  días  del  me« 
e  septiembre  del  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  la  Jus- 
cia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostiim- 
rado  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Sobre  la  hüebtb  del  oobrrhadob  Osórez  de  Ullo*. — En  este 
itbildo  se  recibió  una  carta  del  señor  don  Francisco  de  Alba  y  Lu- 
aefia,  gobernador  de  este  reino  por  muerte  del  señor  don  Pedro  Osó- 
)7.  de  TlUoa,  que  fué  Dios  servido  de  llevarle,  y  en  él  se  respondió  i 
i  diclia  carta. 

Carta  al  Virrrt. — En  este  cabildo  se  mandó  qne  el  seílor  CBpi- 
in  Miguel  de  Zamora  escriba  al  señor  Virrey  dándole  cuenta  de  la 
luerte  del  señor  Gobernador  y  del  estado  de  la  tierra,  en  nombre 
e  este  Cabildo,  y  de  las  demás  cosas  que  se  le  han  apuntado. 

Para  las  demasías. — En  este  cabildo  se  acordó  que  el  señor  don 
'rancisco  de  Eraso  se  halle  á  las  medidas  de  las  demasías,  y  que  con 
revedad  se  bagan. 

NoHBRAHiBKTo. — Eu  este  cabildo  el  capitán  don  Antonio  Fernán- 
ez  Caballei-o  [dijo]  cómo  por  falta  de  ministro  no  puede  acudir  á  la 
Bfior  administración  de  su  oficio,  y  acordaron  nombre  un  almotacén 
i  alguacil  mayor,  y,  nombrado,  le  lian  por  recibido. 

Y  lo  ñnnaron. — Don  Fernando  Carvajal. — Don  Juan  Tomás  Ju- 
ré de  Loaísa. — Miguel  de  Zamora  Ambulodi. — Alonso  del  Campo 
Mníadilla. — Don  Francisco  de  Erago. — Andrés  Enríqttes  Yáñei.— 
''oánLópeg  de  Agitrto. — Don  Antonio  Fernández  Caballero. —  Tomás  de 
?oro. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
abildo. 

CABILDO  DE  10  DE  OCTUBRE  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  dios  del  mes  de  otu- 
>re  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  la  Justicia  y  Re- 
;imiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
cordaron  lo  que  se  sigue. 

CoBKTAs  DE  LA  PUENTE. — En  esto  Cabildo  se  cometió  al  señoreo- 
regidor  ver  las  cuentas  de  lo  que  se  ha  cobrado  de  In  puente,  y  cómo 
e  ha  dispendido,  y  las  cuentas  que  no  se  han  dado  de  los  comisados 
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de  la  cobranza  el  tomarlas  y  cobrarlas  al  común,  y  todo  lo  demás  qae 
en  razón  de  la  cobranza  de  la  derrama  de  la  dicha  puente  convenga 
se  le  remite  en  forma. 

SoBBB  LA  DEHESA. — Eu  este  cabíldo  se  leyó  una  carta  del  dotor 
Hernando  de  Molina  en  que  pide  se  le  desempeñe  la  dehesa. 

Y  acordaron  que  el  señor  alcalde  vea  los  papeles  y  informe  el  ca- 
pitán Miguel  de  Zamora,  y  que  el  viernes  que  viene  se  traigan  todos 
para  proveer,  y  en  el  ínterin  se  apregone  el  arrendamiento  de  la  de- 
hesa para  si  hubiere  mejor  ponedor. 

Y  lo  firmaron. — Lon  Fernando  Carvajal. — Miguel  de  Zamora. — 
Don  Juan  Tomás  Jufré  de  Loaisa. — Don  Francisco  de  Eraso. — Fran- 
cisco  de  Toledo  y  Arbildo, — Gaspar  Calderón, — Joan  López  de  Agurio. 
— Juan  de  Zúñiga  Arista. — Don  Antonio  Fernández  Caballero. — Tomás 
de  Toro — Ante  mi. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
cabildo. 


CABILDO  DE  25  DE  OCTUBRE  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cinco  días  del  mes 
de  otubre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  la  Justi- 
cia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Cuentas  del  tajamar. — En  este  cabildo  se  remitió  el  tomar  las 
cuentas  á  los  señores  regidores  de  lo  que  han  cobrado  del  tajamar  al 
señor  capitán  Miguel  ie  Zamora,  alcalde  ordinario,  como  estaba  al 
señor  corregidor  [que]  por  sus  ocupacioyes  no  puede  acudir  á  ello. 

Título  pe  corregidor  de  Maule  del  capitán  Reinoso. — En 
la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Gamboa,  en  tres  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años,  ante  mí  el  escri- 
bano público  y  testigos  de  yuso  escriptos  paresció  presente  el  capitán 
Francisco  de  Reinoso,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  á  quien  doy  fe 
conozco,  y  dijo:  que  daba  é  dio  todo  su  poder  cumplido,  libre,  llenero, 
bastante,  según  que  lo  ha  é  tiene  y  de  derecho  más  puede  y  debe 
valer,  á  don  Francisco  Lariz  y  Deza  y  al  capitán  Andrés  de  Illanes  Qui- 
roga,  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  á  cualquier  dellos  in  sóli- 
dum  y  á  la  persona  ó  personas  que  los  sostituyeren,  para  que  por  el 
dicho  otorgante,  y  representando  su  misma  persona  se  puedan  pre- 
sentar y  presenten  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  ante  los  señores 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  con  el  título  y  nombramiento  de  co- 
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rregidor  del  partido  de  Maule,  que  el  señor  don  Pedro  Osórez  de 
UUoa,  gobernador  y  capitán  general  y  justicia  mayor  de  este  reino 
y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Santiago  en  mí  fizo;  ó  se  resci- 
birán  en  mi  nombre  de  tal  corregidor  y  justicia  mayor  de  el  dicho 
partido,  y  presentar  un  tanto  de  la  fianza  que  en  la  dicha  razón  ten- 
go dada,  que  el  dicho  título  y  fianza  van  juntamente  con  este  poder, 
y  para  que,  si  nescesario  fuere  dar  nuevas  fianzas,  en  mi  nombre  las 
puedan  dar,  que  siendo  por  los  dichos  don  Francisco  Lariz  y  Deza  y 
capitán  Andrés  de  Illanes  Quiroga  dadas  y  otorgadas,  desde  luego 
las  otorgo  y  ratifico;  y  para  otorgar  la  escriptura  y  escripturas  que 
en  esta  razón  vos  fueren  pedidas  con  las  fuerzas  y  firmezas  y  renun- 
ciaciones de  leyes  y  fuero  que  se  requieran  para  su  vahdación,  las 
cuales  yo  desde  agora  otorgo  y  lo  contenido  en  ella  de  lo  cumplir  é 
pagar;  el  cual  dicho  poder  vos  doy  para  lo  que  está  dicho  y  á  vuestros 
sustitutos  y  de  cada  uno  de  vos,  y  no  para  más,  con  libre  y  general  ad- 
ministración, y  vos  relievo  y  á  los  dichos  vuestros  sustitutos  en  for- 
ma de  derecho;  é  para  haber  por  firme  y  estable  este  poder  y  lo  que 
por  él  fuere  fecho  é  otorgado  é  lo  cumplir  é  pagar  obligo  mi  persona 
ó  bienes  habidos  é  por  haber,  y  doy  poder  cumplido  á  cualesquier 
jueces  de  Su  Majestad,  especial  las  del  fuero  á  que  fuere  sometido 
éyo  me  someto,  renunciando,  como  renuncio,  mi  domicilio  é  vecin- 
dad é  las  demás  leyes,  fueros  é  derechos  contra  lo  dicho,  y  la  general 
y  derechos  de  ella  y  la  que  dice  que  general  renunciación  de  leyes 
fecha  non  vala;  encuj'O  testimonio  otorgué  la  presente  ante  el  escribano 
público  y  testigos,  en  esta  dicha  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Gamboa, 
en  el  dicho  día,  mes  é  af&o  dicho. 

Fecho  ut  suprUy  siendo  testigos  á  su  otorgamiento  el  sargento  San- 
tiago Calderón,  y  Francisco  Simón  de  el  Castillo  y  Joan  Ortiz  de  Ara- 
ya,  residentes  en  esta  dicha  ciudad,  y  el  dicho  otorgante,  á  quien  yo 
el  escribano  doy  fee  conozco,  lo  firmó  de  su  nombre,  y  de  su  pediraieu- 
to,  no  quedó  registro. — Francisco  Beinoso, 

E  yo,  Melchor  de  Herrera,  escribano  público  y  cabildo  nombrado 
por  la  Justicia  mayor,  Cabildo  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad 
de  San  Bartolomé  de  Gamboa  por  ausencia  de  Francisco  de  Oliva- 
res, escribano  público  y  cabildo  propietario,  presente  fui  al  otorga- 
miento de  este  dicho  poder  con  el  dicho  otorgante  y  testigos,  y  por 
ende  lo  firmé  y  rubriqué  en  esta  dicha  ciudad,  en  el  dicho  día,  mes 
y  año  de  su  otorgamiento  dicho.  En  testimonio  de  verdad. — Melchor 
de  Herrei'a,  escribano  público  y  cabildo. 

Don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  del 
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Consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  é  capitán  general  de  este  reino, 
presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  buena  conservación  y  au- 
mento de  los  naturales  del  partido  de  Maule,  conviene  elegir  y  nom- 
brar persona  de  las  partes  y  calidades  convenientes  que  use  el  oficio 
de  corregidor  de  el  dicho  partido,  para  que  administre  y  mantenga 
justicia,  asi  á  los  naturales  como  á  los  españoles,  y  porque  la  del  ca- 
pitán Francisco  de  Reinóse  es  la  que  para  este  efeto  se  requiere  y 
por  lo  bien  que  ha  servido  á  S.  M.  en  la  guerra  de  este  reino,  y  que 
es  persona  benemérita  y  que  por  tal  le  tienen  declarado  los  señores 
presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago, 
y  por  no  comprendido  en  la  cédula  prohibitoria  de  S.  M.,  como  cons- 
ta de  testimonio  de  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara  de 
la  dicha  Real  Audiencia,  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  en  veinte  y 
dos  de  abril  de  este  presente  año,  que  queda  original  en  el  oficio  de 
gobierno,  y  que  confío  continuará  el  servicio.de  S.  M.;  por  la  presen- 
te, en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  y  en 
virtud  de  sus  reales  poderes,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  in- 
sertos, nombro  y  proveo  á  vos,  el  dicho  capitán  Francisco  de  Reino- 
so,  por  corregidor  y  justicia  mayor  de  el  dicho  partido  de  Maule  por 
tiempo  de  un  año,  más  ó  meno?,  lo  que  mi  voluntad  fuere,  y  os  doy 
poder  y  facultad  para  que  con  vara  de  la  real  justicia  la  administréis, 
manteniendo  en  ella  la  gente  española  y  los  naturales  de  el  dicho 
partido;  y  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  co- 
sas á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han 
usado,  podido  y  debi<lo  usar  vuestros  antecesores,  conociendo  de 
cualesquier  causas,  civiles  y  criminales,  que  de  oficio  ó  á  pedimiento 
de  partes  se  ofrecieren;  las  cuales  y  las  que  halláredes  pendientes 
acabaréis  y  determinaréis,  sentenciándolas  conforme  á  derecho,  otor- 
gando las  apelaciones  en  lo  que  hobiere  lugar,  y  en  lo  que  nó,  ejecu- 
taréis vuestro  juicio  y  sentencia,  guardando  en  todo  las  leyes  y  orde- 
nanzas de  S.  M.,  castigando  con  rigor  y  demostración  los  pecados  públi- 
cos; y  que  los  dichos  naturales  sean  bien  tratados  y  se  les  guarden 
sus  libertades  y  lo  que  el  Rey,  nuestro  señor,  sobre  el  conocimiento 
de  sus  causas  tiene  dispuesto  y  ordenado,  mirando  por  la  conserva- 
ción espiritual  y  temporal  de  ellos,  sobre  que  os  «encargo  la  concien- 
cia; que  para  todo  ello  y  para  nombrar  vuestros  lugares  tenientes  en 
las  partes  que  convengan  y  donde  no  pudiéredes  acudir  con  vuestra 
persona,  os  doy  comisión  y  facultad  bastante;  y  ordeno  y  mando  al  Ca- 
bildo^ Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  ante 
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quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  titulo,  reciban  de  tos  el  ja- 
raroeiito,  soleinuidad,  obligación  y  fínnza  que  debéis  hacer  y  dar 
para  el  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  y  os  reciban  á  él,  que  yo,  por 
la  presente,  en  nombre  de  S.  M.,  os  recibo  y  he  por  recibido,  caso  que 
por  el  dicho  Cabildo  ó  alguno  dé)  no  lo  seáis;  y  asimismo  mando  á 
todas  las  personas  estantes  y  habitantes  en  el  dicho  partido  os  hayan 
y  tengan  por  tal  corregidor  y  os  guarden  é  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  libertades,  pre- 
rrogativas é  inmunidades  que  debéis  haber  é  gozar,  sin  que  os  falte 
cosa  alguna  por  mitad  (sie). 

Fecha  en  la  Concepción,  en  cuatro  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y 
■veinte  y  cuatro  años. — Don  Pedro  Osares  de  Uüoa. — Por  mandado  de 
Su  SeOoria. — Tedro   Valieníe  de  la  Barra. 

Concuerda  con  su  original,  que  volví  á  la  parte  de  el  dicho  capitán 
FranciscodeBeinoso,  y  en  feedeellolo  signé  en  testimonio  de  verdad. 
— Joan  de  la  Vega,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Yo,  Joan  de  la  Vega,  escribano  público  y  del  Cabildo  y  de  minas 
y  registros  y  hacienda  real  de  Su  Majestad  de  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción, propietario,  doy  fee  que  en  virtud  de  este  titulo  fué  recibido 
por  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  en  ella,  á  veinte  y 
seis  días  del  mes  de  junio  de  la  fecha  de  éste,  por  corregidor  y  justi- 
cia mayor  de  el  partido  de  Maule  el  capitán  Francisco  de  Reinoso,  el 
cual  dio  las  fianzas  que  conforme  á  el  dicho  título  se  manda;  y  parn 
que  dello  conste  di  el  presente  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de 
la  Concepción  de  Chille,  en  veinte  y  siete  dins  de  el  mes  de  junio  de 
miil  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  nfios,  y  en  fee  dello  hago  mi  sig- 
no en  testimonio  de  verdad. — Joan  de  la  Vega: 

Y  visto  por  sus  sefiorías,  y  atento  á  que  por  la  nueva  det  enemigo 
está  previniendo  lo  necesario  el  dicho  corregidor,  y  ain  que  sea  vis- 
to hacer  costumbre  el  recibirse  por  poder,  por  esta  vez  le  han  por 
recibido,  conque  dé  nuevas  fianzas  en  esta  ciudad  de  estar  A  dere- 
cho y  dar  residencia  y  pagar  lo  juzgado  y  sentenciado. 

Y  lo  firmaron. — Don  Femando  Carvajal. — Don  Juan  Tomás  Ju/ré 
de  Loaisa. — Migtiel  de  Zamora  Ambjílodi. — Don  Francisco  de  Eraso. 
— Francisco  de  Toledo  y  Arhildo.  —  Andrés  Enriquee  Yáñea. — Don 
Juan  de  Ziiñiga  Arista. — Joan  Lópee  de  Agurlo. — Don  Antonio  Fer- 
nández Caballero. — Ante  mí. — Mantsel  de  Toro  Maaote,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  2  DE  NOVIEMBRE  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dos  días  de  el  raes  de  no- 
viembre de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  la  Justicia 
y  Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
ante  quien  el  licenciado  Andrés  de  Toro  Mazóte,  abogado  de  la  Real 
Audiencia  de  este  reino,  en  nombre  del  señor  don  Francisco  de  Alba 
y  Nurueña,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino,  presentó  una 
petición,  poder  y  título  del  tenor  siguiente. 

Título  y  recibimiento  del  señor  qobeknanor  don  Francisco 
DE  Álava  y  Nurueña. — El  licenciado  Andrés  de  Toro  Mazóte,  en 
nombre  del  señor  gobernador  don  Francisco  de  Álava  y  Lurefia,  go- 
bernador y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille,  en  conformidad 
del  privilegio  de  esta  ciudad,  como  cabeza  del  reino,  bago  presenta- 
ción del  título  de  tal  gobernador  y  capitán  general  del,  por  nombra- 
miento y  fallecimiento  del  señor  don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  presi- 
dente, gobernador  y  capitán  general,  que  Dios  haya. 

A  Vuestra  Señoría  suplico  haya  por  presentado  el  dicho  título  y 
reciba  y  haya  por  tal  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  y 
mande  se  asiento  en  el  libro  de  cabildo  del;  y  pido  justicia,  y  en  lo 
nescesario,  etc. — El  licenciado  Andrés  de  Toro  Monote. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo  yo,  don  Francisco  de  Álava 
y  Nurueña,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  y  provincias 
de  Chille,  otorgo  que  doy  mi  poder  cumplido  y  el  que  de  derecho  es 
nescesario  y  se  requiere,  al  licenciado  Andrés  de  Toro,  abogado 
de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago  de  este  dicho  rei- 
no, para  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  y  como  yo  mismo  pudiera, 
acuda  á  todos  los  negocios  que  se  me  ofrecieren  en  la  dicha  ciudad, 
en  cualquiera  manera,  en  cuya  razón  hará  todos  los  autos  y  diligen- 
cias que  convengan  de  se  hacer,  presente  escriptos,  escripturas,  tes- 
timonios y  otros  recaudos  que  sean  nescesarios,  así  en  la  dicha  Real 
Audiencia  como  en  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad,  y  pida  todo  aque- 
llo que  me  convenga,  que  el  poder  que  es  nescesario  para  todos  los 
dichos  negocios  que  se  me  puedan  ofrecer,  como  dicho  es,  le  doy  el 
dicho  poder,  sin  que  se  pueda  poner  duda  ni  adición  que  está  falto 
de  cláusulas,  que  era  menester  poder  especial  para  los  dichos  casos  y 
negocios  que  se  me  ofrecieren,  que  mi  voluntad  es  que  el  dicho  Li- 
cenciado Toro  haga  todo  aquello  que  yo  pudiera  estando  presente,  y 
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por  falta  de  poder  no  deje  de  hacer  cosa  alguna  de  las  que  á  mí  toca- 
ren en  los  dichos  negocios,  y  con  facultad  que  lo  pueda  sostituir  en 
quien  le  paresciere  y  revocar  los  sostitutos  y  nombrar  otros  de  nuevo, 
á  los  cuales  relieve  en  forma  de  derecho  y  al  dicho  Licenciado  Toro; 
en  testimonio  de  lo  cual  otorgué  la  presente  en  la  ciudad  de  la  (Con- 
cepción de  Chille,  en  diez  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  seiscien- 
tos y  veinte  y  cuatro  áños^  siendo  testigos  el  maestre  de  campo  Mi- 
guel Pérez  de  Irarrázaval,  corregidor  de  esta  dicha  ciudad,  y  don 
Francisco  de  Villaseñor  y  Acuña,  veedor  general  de  este  reino;  y 
Gonzalo  Fernández  Nieto,  presentes,  y  Su  Señoría  de  el  dicho  señor 
gobernador,  á  quien  yo,  el  escribano,  doy  fee  que  conozco,  lo  firmó,  de 
cuyo  mandato  no  quedó  registro. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña, 

Otorgóse  ante  mí,  y  en  fee  de  ello  hago  mi  signo  en  testimonio  de 
verdad. — Joan  de  la  Vega,  escribano  público  y  del  cabildo. 

Nombramiento  de  gobernados  t  capitán  general. — Don  Pedro 
Osórez  de  Ulloa,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  del  Consejo  de 
S.  M.,  su  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y  pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  la  muerte  es  cosa  natural  y  estoy  enfermo  en  la  cama 
de  enfermedad  grave,  que  Dios,  nuestro  señor,  ha  sido  servido  dar- 
me, é  temeroso  della  y  cumpliendo  lo  que  S.  M.  manda  y  facultad 
que  me  da  por  su  real  cédula,  su  fecha  en  San  Lorenzo,  en  dos  de 
septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  siete  años,  y  usando  de  ella,  por  la 
entera  satisfación  que  tengo  de  la  persona  de  don  Francisco  de  Ala- 
va  y  Nurueña,  maestre  de  campo  general  del  reino,  en  quien  concu- 
rren las  buenas  partes  nescesarias,  y  porque  confío  manterná  este 
reino  en  paz  y  guerra,  así  como  conviene  al  servicio  de  Dios,  nues- 
tro señor,  y  de  S.  M.,  por  la  presente,  en  su  real  nombre  y  en  virtud 
de  el  poder  y  facultad  que  por  la  dicha  su  real  cédula  me  da,  elijo  y 
nombro  en  mi  lugar  á  el  dicho  don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña, 
maestre  de  campo  general  del  reino,  para  que,  siendo  la  Divina  Ma- 
jestad servido  llevarme  de  esta  presente  vida,  como  yo  mismo  y  con- 
forme los  títulos  é  instruciones  que  por  S.  M.  me  fueron  dados  para 
el  uso  de  el  dicho  cargo  de  gobernador  y  capitán  general  de  este 
reino,  le  use  y  ejerza  en  todos  los  casos  y  cosas  y  según  y  de  la  ma- 
nera que  yo  lo  podía  y  debía  hacer  é  usar  y  ejercer,  siendo  obedeci- 
do de  todos  los  de  este  reino,  así  y  según  y  como  S.  M.  lo  manda 
por  los  dichos  mis  títulos  y  cédulas  reales  de  suso  citadas,  en  el  ín- 
terin y  hasta  tanto  que  S.  M.  ó  el  señor  Virrey  de  el  Pirú,  en  su  real 
nombre,  provee  este  cargo  en  quien  fuere  servido. 
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Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción  de  el  dicho  reino  de  Chille, 
en  diez  y  siete  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro 
años,  y  lo  firmo  de  mi  mano  y  sello  con  el  de  mis  armas;  y  se  ha- 
llaron presentes  á  este  dicho  nombramiento  el  padre  fray  Pedro  del 
Espíritu  Santo  y  el  padre  fray  Diego  de  Elosu,  maestre  de  campo, 
Miguel  Pérez  de  Irazábal  y  el  contador  Fernando  de  la  Guerra  y  el 
capitán  Joan  de  Mur  y  capitán  don  Bernardino  de  Quiroga. — Don 
Pedro  Osbres  de  JJlloa. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  Valien- 
te de  la  Barra, — Notada  en  la  veeduría  general. — Don  Francisco  de 
Villaseñor  y  Acuña. — Tomé  razón  en  la  contaduría. — Feí'nando  de 
la  Gruerra, 

Yo,  Joan  de  la  Vega,  escribano  público  y  del  Cabildo  é  mayor  de 
minas  y  registros  y  de  la  hacienda  real  de  esta  ciudad  de  la  Concep- 
ción, propietario  por  Su  Majestad,  certifico  y  doy  fee  que  hoy  jueves 
diez  y  nueve  días  de  el  mes  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  cuatro  años,  fué  rescibido  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  dicha  ciudad  su  señoría  el  señor  don  Francisco  de 
Álava  y  Nurueña  al  uso  y  ejercicio  de  el  cargo  de  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  este  reino  do  Chille,  en  virtud  del  nombramiento  de 
atrás  é  cédula  de  Su  Majestad  en  él  citada;  y  para  que  conste,  de  pe- 
dimento de  el  dicho  señor  Gobernador,  di  el  presente  en  la  Concep- 
ción, en  el  dicho  día,  mes  é  año  dichos,  y  en  fee  de  ello  lo  signé.  En 
testimonio  de  verdad. — Joan  de  la  Vega,  escribano  público  y  de  ca-r 
bildo. 

C¿DüLA  EEATi. — El  Rey. — Por  cuanto  las  veces  que  ha  suscedido 
vacar  el  cargo  de  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias 
cíe  Chille  por  las  personas  que  le  han  servido  con  título,  como  los  vi- 
rreyes de  el  Pirú  han  nombrado  las  que  les  han  parescido  á  propó- 
sito para  servir  aquellos  cargos  en  el  ínterin  que  yo  los  proveo;  y 
Iiabiéndome  escripto  el  Marqués  de  Montesclaros,  mi  virrey  que  al 
presente  es  de  las  dichas  provincias  de  el  Pirú,  que  respecto  de  ha- 
berse de  asentar  agora  Audiencia  en  el  dicho  reino  de  Chille  y  haber 
de  ser  presidente  de  ella  el  gobernador  y  capitán  general,  convenía 
declarar  si  las  cosas  de  gobierno  y  guerra  en  tan  larga  vacante 
quedaban  á  cargo  de  la  Real  Audiencia  ó  si  el  Virrey  proveería 
aquellos  car>;os  de  gobernador  y  ca[)itán  general  y  presidente  de  la 
dicha  Audiencia,  en  el  ínterin  que  yo  los  proveo,  y  comoquiera  que 
por  cédula  mía,  fecha  en  dos  de  septiembre  de  el  año  pasado  de  mili 
y  seiscientos  y  ocho,  tengo  dada  facultad  á  Alonso  García  Ramón, 
gobernador  é  capitán  general  de  el  dicho  reino  de  Chille  para  quei 
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en  caso  de  su  fallecimiento,  dé  persona  que  sirva  aquellos  cargos 
en  el  ínterin  que  yo  ó  el  mi  Virrey  proveemos;  y  que  falleciendo  el 
dicho  gobernador  é  capitán  ^enernl  sin  dejar  hecho  el  dicho  nom- 
bramiento, le  haga  la  dicha  mi  Audiencia,  y  mi  voluntad  es  que  se 
guarde  lo  contenido  en  la  dicha  cédula;  por  la  presente  doy  poder 
é  facultad  á  mi  virrey,  que  al  presente  es  y  adelante  fuere  de 
las  dichas  provincias  de  el  Pirú,  que  cuando  subcediere  vacar 
los  dichos  cargos  de  gobernador  é  capitán  general  de  Chille  nom- 
bre persona  cual  le  pareciere  de  las  partes  y  calidades  y  satisfa- 
ción  nescesaria  que  sirva  los  dichos  cargos  y  el  de  presidente  de 
la  dicha  Audiencia,  en  el  ínterin  que  yo  los  proveo  y  hasta  que 
llegue  la  persona  proveída  por  mí  á  tomar  la  posesión  de  ellos,  y  la 
nombrada  por  el  dicho  Alonso  García  Ramón  ó  por  la  Audiencia  sir- 
va el  cargo  de  gobernador  y  capitán  general  hasta  que  llegue  la  que 
nombrare  el  Virrey  y  no  más,  que  así  es  mi  voluntad;  y  que  la  dicha 
mi  Audiencia  Real  de  Chille  guarde  y  cumpla  y  haga  guardar  y 
cumplir  y  ejecutar  lo  contenido  en  esta  mi  cédula  y  lo  que  conforme 
á  ella  proveyere  y  ordenare  el  dicho  mi  virrey,  y  sin  poner  en  ello 
excusa  ni  dificuIUid  ni  dilación  alguna. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  cinco  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y 
jiueve  años. — Yo,  el  Re  y. — Por  mandado  de  el  Rey,  nuestro  señor. 
— Grabiel  de  Hoa. 

Copióse  este  traslado  de  la  cédula  que  está  inserta  en  el  título  de 
el  señor  gobernador  don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  que  está  en  el  Ca- 
bildo de  esta  ciudad,  y  va  corregido;  y  en  fee  dello  lo  signé.  En  testi- 
monio de  verdad. — Joan  de  la  Vega,  escribano  de  cabildo. 

Cédula  real. — El  Rey. — Por  cuanto  he  sido  informado  que  por 
no  tener  licencia  mis  gobernadores  y  capitanes  generales  de  el  reino 
de  Chille  para  que,  en  caso  de  su  fallecimiento,  puedan  dejar  nom- 
brada persona  que  les  subceda  en  aquellos  cargos  en  el  ínterin  que 
se  proveen,  resultan  y  pueden  resultar  muchos  inconvenientes  y  di- 
sensiones, y  para  que  se  eviten  convenía  que  mi  gobernador  propie- 
tario de  el  dicho  reino  pudiese  dejar  nombrada  y  señalada  la  perso- 
na que  le  paresciere  más  á  propósito  que  le  subceda  en  aquellos 
cargos,  en  el  ínterin  que  yo  los  proveo;  y  habiéndose  visto,  tratado 
y  praticado  sobre  ello  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  y  cónsul tádoseme, 
he  tenido  por  bien  de  dar  licencia,  poder  y  facultad  á  Alonso  Gar- 
cía Ramón,  mi  gobernador  y  capitán  general  que  al  presente  es  de 
el  dicho  reino  de  Chille,  para  que  en  caso  de  su  fallecimiento  pue- 
da dejar  hecho  nombramiento  en  la  persona  que  le  paresciere  que 
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tenga  las  partes  y  calidades  nescesarias  que  le  subceda  en  el  dicho 
cargo  y  le  sirva  y  ejerza  en  el  ínterin  que  yo  ó  mi  virrey  de  las  pro- 
vincias de  el  Pirú  le  proveemos;  y  es  mi  voluntad  y  mando  que  en 
caso  que  el  dicho  mi  gobernador  y  capitán  general  fallezca  sin  dejar 
hecho  el  dicho  nombramiento,  le  haga  mi  Audiencia  Real  que  man- 
do asentar  en  el  dicho  reino  de  Chille,  y  que  la  tal  persona  que  en 
la  forma  susodicha  se  nombrare  para  servir  el  dicho  cargo  de  mi 
gobernador  y  capitán  general  en  el  ínterin  que  yo  ó  el  dicho  mi  vi- 
rrey le  proveemos,  le  pueda  usar  y  ejercer  en  todo  lo  á  él  tocante  y 
pertenesciente;  y  mando  que  sea  obedecido  y  respetado  y  que  se 
cumplan  sus  órdenes  y  mandamientos  como  los  de  el  gobernador  y 
capitán  general  propietario,  y  que  contra  esto  no  vayan  ni  pasen 
en  manera  alguna,  que  así  es  mi  voluntad. 

Fecho  en  San  Lorenzo,  á  dos  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos 
y  siete  años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  de  el  Rey,  nuestro  señor. 
— Joan  de  Eirisa. 

Es  copia  de  la  cédula  que  está  inserta  en  el  título  de  gobernador  del 
doctor  Luis  Merlo  de  la  Fuente,  que  está  en  la  contaduría  de  el  suel- 
do de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  va  corregida;  y  en  fee  dello, 
hago  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Joan  de  la  Vega,  escribano 
de  cabildo. 

Yo,  Joan  de  la  Vega,  escribano  público  y  de  cabildo  de  esta  ciu- 
dad de  la  Concepción  del  reino  de  Chille,  doy  fee  que  hoy  miérco- 
les diez  y  ocho  de  este  presente  mes  de  septiembre  de  este  presente 
año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  como  á  las  dos  horas  y 
media  después  de  medio  día  expiró  el  señor  don  Pedro  Osórez  de 
UUoa,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  presencia  de  muchos 
religiosos;  y  para  que  dello  conste,  di  el  presente  en  la  ciudad  de 
la  Concepción,  en  el  dicho  día  arriba  dicho,  de  pedimento  de  el 
maestre  de  campo  Migiiel  Pérez  de  Irazábal,  corregidor  é  justicia 
mayor  de  esta  dicha  ciudad;  y  en  fee  dello,  hago  mi  signo  en  testi- 
monio de  verdad. — Joan  déla  Vega,  escribano  público. 

Concuerda  con  los  autos  que  de  este  tenor  se  entregaron  al  señor 
don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña,  gobernador  y  capitán  general 
de  este  reino  de  Chille,  y  va  corregido;  y  en  fee  dello  hago  mi  sig- 
no en  testimonio  de  verdad. — Joan  de  la   Vega,  escribano  público. 

Y  visto  por  Su  Señoría  el  diclio  pedimento,  título  y  poder  suso 
incorporado,  hubieron  por  rescibido  al  dicho  señor  don  Francisco  de 
Alba  y  Nurueña  al  uso  y  ejercicio  del  oficio  para  que  es  elegido  y 
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nombrado  de  tal  gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  añidien- 
do fuerza  á  fuerza  al  recibimiento  que  le  fué  fecho-  en  la  ciudad  de 
la  Concepción  y  sin  inovaci»Sn  de  él,  y  mandaron  se  despache  tes- 
timonio á  Su  Señoría  del  dicho  recibimiento. 

Título  de  babqento  mayor. — En  este  cabildo  el  capitán  Alonso 
de  Bahamonde  presentó  un  titulo  en  que  el  señor  gobernador  don 
Francisco  de  Alba  y  Nurueña  le  nombra  por  sargento  may%">r  de  esta 
ciudad,  su  fecha  en  doce  de  otubre  deste  año,  al  cual  iiubieron  por  pre- 
sentado y  mandaron  que  use  de  su  título  como  Su  Señoría  manda. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  á 
Francisco  de  Toledo  Arbildo,  regidor  de  esta  ciudad,  por  el  tiempo 
ordinario;  el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obli- 
gado. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo;  y  lo  firmaron. — Don  Fernando  Car- 
vajal.— Don  Juan  Tomás  Jufré  deLoaísa. — Migml  de  Zamora  Ambu- 

lodi. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. Don  Francisco  de  Eraso. — 

Andrés  Enríquez  Yáñez. — Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — Don  Juan 
de  Züñiga  Arista, — Juan  López  de  Agurto, — Don  Antonio  Fernández 
Caballero. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro;  escribano  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  8  DE  NOVIEMBRE  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  ocho  días  de  el  mes  de  no- 
viembre del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Peticiones. — En  este  cabildo  se  presentaron  algunas  peticiones,  y 
se  proveyeron  en  ellas  lo  que  se  mandó,  donde  consta. 

LicEKoiA.^ — En  este  cabildo  se  dio  hcencia  al  capitán  don  Antonio 
Fernández  Caballero,  atento  á  lo  mucho  que  ha  servido  este  presen- 
te año,  para  que  por  un  mes  vaya  á  su  estancia  y  haciendas. 

Otra  LICENCIA. — Asimismo  se  le  dio  licencia  al  señor  don  Juan 
Jufré  de  Zúñiga  (sic)  para  ir  á  su  estancia  por  quince  días. 

Y  lo  firmaron. — Don  Fernando  Carvajal. — Don  Juan  Tomás  Jufré 
deLoaísa. — Miguel  de  Zamora  AmbuJodi. — Don  Francisco  de  Fraso, 
— Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — Don  Juan  de  Züñiga  Arista. — Juan 

López  de  Agurto. — Don  Antonio  Fernández  Caballero. Ante  mí. — 

Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  15  DE  NOVIEMBRE  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cliille,  en  quince  días  de  el  mes  de 
noviembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbra- 
do,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

SiJBESR  EL  VINO. — Eli  cstc  cabüdo  se  subió  el  vino,  de  pedimento 
de  algunos  vecinos  de  esta  ciudad  y  de  los  pulperos,  y  acordaron  que 
se  den  dos  cuartillos  y  medio  de  vino  por  un  real,  conque  sean  bue- 
nos los  vinos  que  se  vendieren,  y  en  otra  manera  se  guarde  lo  proveí- 
do en  los  cabildo  atrasados;  y  habiendo  tratado  otras  cosas,  se  difirie- 
ron para  otro  cabildo. 

Nombramiento  DE  almotacén. — En  este  cabildo,  de  su  pedimen- 
to, el  capitán  Alonso  del  Campo  Lantadiila  nombró  por  almotacén  á 
Juan  de  Estrada,  y  nombrado,  Su  Señoría  lo  aprobó  y  mandó  parez- 
ca y  lo  acepte  y  use  su  oficio  en  lo  á  él  anexo  y  dependiente,  y  haga 
el  juramento;  el  cual  pareció  y  lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe 
y  es  obligado. 

Y  lo  firmaron  los  señores  de  cabildo. — Don  Feí'nando  Caf^ajal. — 
Don  Juan  Tomás  Jufré  de  Loaísa. — Miguel  de  Zamora  Ambulodi, — 
— Alonso  cid  Campo  Lantadiila. — Don  Francisco  de  Eraso. — Francis- 
co  de  Toledo  y  Arbildo, — Andrés  Enríquez  Yáñez. — Joan  López  de 
Agurto, —  Tomás  de  Toro. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  es- 
cribano público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  22  DE  NOVIEMBRE  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  dos  días  del  mes 
de  noviembre  de  mili  é  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Título  db  capitán  de  infantería  d-e  don  Joan  db  Salinas  Nab- 
vÁKZ. — En  este  cabildo  se  presentó  don  Joan  de  Salinas  Narváez  con 
una  patente  de  el  señor  Gobernador  de  este  reino  de  capitán  de  infan- 
tería de  una  de  las  compañías  de  el  número  de  esta  ciudad,  que  es  del 
tenor  siguiente: 

Don  Francisco  de  Álava  y  Nuruefia,  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  de  Chille  por  S.  M.,  etc. 
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'or  cnanto  VOS  don  Joáii  de  Salinas  Narváez  habéis  servido  áS. 
en  la  guerra  de  este  reino,  y  sois  hijo  y  nieto  de  los  primeros  con- 
stadorcs  y  pobladores  del,  personas  que  le  sirvieron  eii  la  guerra 
dios  afiofl,  ocupando  puestos  preeminentes  muy  á  satisfación;  y 
que  confío  que  con  la  oprobiición  que  lo  continuaron  vuestro  pa- 
y  abuelo  lo  haréis  y  que  S.  M.  será  de  vog  bien  servido,  por  la 
seute,  en  su  real  Mombra  y  como  su  gobernador  é  capitán  general 
II  virtud  de  sus  reales  poderes,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí 
}Ttoa,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  don  Joan  de  Salinas  Nnr- 
7.  por  capittin  de  la  conipnñfn  de  infantería  española  del  número 
la  ciudad  de  Santiago,  que  sirve  el  capitán  don  Jodií  Roco  de  Car- 
il;  y  03  doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis 
licho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes, 
ún  y  de  In  manera  que  lo  ha  usado,  podido  y  debido  usar  el  dicho 
istro  antecesor. 

r  mando  ¿  mi  lugar-tei tiente  de  capitán  general  de  la  diclia  oimlad, 
;eiito  mayor,  capitanes,  oficiales.,  soldados  y  ministros  de  guerra 
;lla  y  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  tn  dicha  ciudad  os 
aii  y  tengan  por  capitán  de  la  dicha  compañía  de  infantería  es- 
ola  del  número  della,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
iras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  libertades,  pre- 
;ativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte 
I  alguna;  y  el  dicho  mi  teniente  de  capitán  general  y  Cabildo,  Jus- 
1  y  Regimiento  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  ios 
iales,  soldados  de  la  dicha  compañía  os  obedezcan,  respeten  y 
:en,  guarden  y  cumplan  las  órdenes  que  les  diéredes  tocantes  al 
'icio  de  S.  M.,  y  &  los  inobedientes  castigaréis  según  y  á  usansa 
ruerru:  para  cuyo  cumpUinicnto  os  mandé  despachar  la  presen- 
irmadii  de  mano,  sellada  con  el  sello  de  mis  anuas  y  refrendada 
iufraescripto  secretario  de  gobernación. 

'echo  en  la  Concepción,  en  diez  de  octubre  de  mili  y  seiscientos  y 
lie  y  cuatro  años. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurtieña. — Por  man- 
o  del  aeflor  Gobernador. — Pedro  Valiente  de  la  Barra. 
'  visto  por  Su  Seflorfa,  le  hobieron  por  rescibido  al  uso  del  dicho 
¡o,  y  mandaron  que  use  del,  según  y  como  Su  SenoHa  manda. 
'  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo;  y  lo  firmaron, — Don  Feman- 
"Jarvajal, — Don  Juan  Tomás  Jufré  de  Lcaiea. — Miguel  de  Zamora 
bulodi. — Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — Andrés  Enriquei  Yáñen. 
lite  mí. — Manuel  de  Toro  Masóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  16  DE  NOVIEMBRE  DE  1624. 

LiCKNciA  i  DiRoo  DE  MokaiíEs. — Eli  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chille,  en  veinte  y  seis  días  de  el  mes  de  noviembre  de  mili  y  seis* 
cientos  y  veinte  y  cuatro  años,  de  pedimento  de  Diego  de  Morales, 
procurador  general  de  esta  dicha  ciudad,  la  Justicia  y  Regimien- 
to della  se  juntaron  á  cabildo,  y  lo  que  se  trató  fué  que  por  petición 
del  dicho  procurador  general  pidió  licencia  para  hacer  viaje  á  la  Con- 
cepción, y  se  le  concedió  por  dos  meses,  por  si  se  ofreciese  tratar  con 
el  señor  Gobernador  algunas  cosas  tocantes  á  la  república  y  obras  de 
ellas;  y  nombraron  al  capitán  don  Francisco  de  Eraso  en  su  lugar. 

Y  lo  firmaron. — Miguel  de  Zamora  Ambulodi. — Francisco  de  Tole- 
do y  Arhildo. — Gaspar  Calderón, — Tomás  de  Toro.— Ante  mi. — Ma- 
nuel de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  6  DE  DICIEMBRE  DE  1624. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  seis  días 
de  el  mes  de  diciembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cua- 
tro,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Título  de  capitán  de  caballos  de  el  capitán  Alonso  Velás- 
QUEz  DE  CovABKUBiAs. — Eu  cstc  cabüdo  presentó  el  capitán  Alonso 
Velásquez  de  Covarrubias  un  titulo  del  tenor  siguiente: 

Don  Francisco  de  Álava  y  Nuruefia,  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  de  Chille  por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  por  la  nuevas  que  he  tenido  del  señor  Marqués  deGua- 
dalcázar,  virrey  de  los  reinos  del  Pirú,  de  que  el  enemigo  holandés 
había  salido  del  puerto  del  Callao  con  desinio  de  venir  á  infestar  es- 
tas costas  y  procurar  tomar  el  puerto  de  Valparaíso,  y  conviene  al 
servicio  de  S.  M.  que  haya  en  él  toda  la  más  gente  que  se  pueda,  por 
la  falta  que  della  hay,  y  para  que  conduzca  alguna  de  á  caballo,  nom- 
brar persona  de  partes  y  calidad,  satisfación  y  confíanza,  y  porque  [las 
que]  para  este  efeto  se  requieren  concurren  en  la  del  capitán  Alonso 
Velásquez  de  Covarrubias,  que  ha  servido  á  S.  M.,  así  desoldado  en  la 
armada  de  la  carrera  de  Indias  como  el  puesto  de  corregidor  y  justi- 
cia mayor  y  capitán  á  guerra  de  la  provincia  de  Atacama,  y  última- 
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mente,  estando  en  esta  ciurlad,  por  haber  avisado  S.  M.  pasaba  el  di- 
cho enemigo  holandés  á  infestar  estas  costas,  se  ofreció  servirá  su 
costa  y  mencionen  la  dicha  ocasión,   como  lo  hizo,  con  muy  grau 
gasto  de  su  hacienda,  de  todo  lo  cual  y  de  lo  demás  que  ha  sido  á  su 
cargo  ha  dado  muy  buena  cuenta,  según  me  consta  más  largamente 
de  sus  papeles,  á  que  me  remito;  y  porque  confío  lo  continuará  con 
la  aprobación  que  siempre,   por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y 
como  su  gobernador  y  capitiín  general  y  en  virtud   de  sus  reales  po- 
deres, que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  nombro  y  pro- 
veo á  vos  el  dicho  capitán  Alonso  Velásquez  de  Covarrubias  |)or  ca- 
pitán de  caballos  ligeros  lanzas,  para  que,  como  tal,  en  la  ciudad  de 
Santiago,  sus  términos  y  jurisdicción,  conduzcáis  y  levantéis  toda  la 
más  gente  de  á  caballo  que  os  fuere  pusible,  para  que  con  ella  acu- 
dáis á  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  del  real  servicio;  y  os  doy  po- 
der y  facultad  para  que,  como  tal  capitán>  lo  uséis  y  ejerzáis  en  to- 
dos los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la 
manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  los  demás  capitanes 
de  á  caballo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  mando  á  mi  lugar- 
teniente de  capitán  general  déla  dicha  ciudad  y  al  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  della  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  á  los 
capitanes  de  á  caballo  é  infantería  y  á  las  demás  personas,  estantes 
y  habitantes  en  ella  os  hayan  y  tengan  por  capitán  de  caballos  lige- 
ros lanzas,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes,  franquezas,  exenciones  y  libertades,  prerrogativas  é  in- 
munidades que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  y 
en  especial   los  soldados  que  se  alistaren  en  vuestra  compañía  os 
obedezcan,  respeten  y  acaten,   guarden  y  cumplan  las  órdenes  que 
por  escrito  ó  de  palabra  les  diéredes  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  y  á 
los  inobedientes  castigaréis  según  y  á  usansa  de  guerra;  para  cuyo 
cumplimiento  os  mandé  despachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano, 
sellado  con  el  sello  de  mis  armas,  refrendado  del   infrascrito  secreta- 
rio de  gobernación. 

Fecha  en  la  Concepción,  en  veinte  y  seis  de  otubre  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  cuatro  años. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña  — 
Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Fcdro  Valiente  de  la  Barra. 

Y  por  Su  Señoría  visto  el  dicho  título,  le  hubieron  por  presentado 
y  mandaron  que  use  del,  según   y  como  Su  Señoría  manda,  y  con 
que  no  aliste  en  su  compañía  ningún  soldado  de  los  que  están  alista- 
dos en  las  compañías  de  á  caballo. 
Patente  de  capitán  bn  la  persona  de  Francisco  Basauri, — 
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En  este  cabildo  paresció  el  capitán  Francisco  Basauri  y  presentó  un 
titulo  de  el  tenor  siguiente: 

Don  Francisco  de  Álava  y  Nuruefia,  gobernador  y  capitán  general 
de  este  reino  de  Chille  por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  vos  Francisco  Basauri  habéis  servido  á  S.  M.  en  la  gue- 
rra de  esto  reino  y  estáis  casado  con  hija  y  nieta  de  los  primeros  con- 
quistadores y  pobladores  del,  personas  que  sirvieron  mucho  y  bien 
en  la  dicha  guerra  y  confio  que  con  toda  aprobación  que  siempre 
continuaréis  el  real  servicio,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y 
como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  pode- 
res, que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  nombro  y  proveo  á 
vos  el  dicho  Francisco  Basauri  por  capitán  de  la  compañía  de  infan- 
tería española  del  número  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  sirve  el  capi- 
tán don  Joan  de  Mendoza;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  como 
tal  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  ane- 
jos y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  ha  usado,  podido  y 
debido  usar  el  dicho  vuestro  antecesor. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago y  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  della  os  reciban  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio;  y  asimismo  mando  á  el  dicho  Cabildo  y  mi  lu- 
gar-teniente de  capitán  general  y  á  los  demás  capitanes  dea  caballo  é 
infantería  de  la  dicha  ciudad,  os  hayan  y  tengan  por  capitán  de  la  di- 
cha compañía  del  número  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias  mercedes,  franquezas,  exenciones,  libertades,  pre- 
rrogativas é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte 
cosa  alguna,  y  en  especial  los  oficiales  y  soldados  de  la  dicha  compa- 
ñía os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  os  honren  y  aca- 
ten, guarden  y  cumplan  las  órdenes  que  por  escripto  ó  de  palabra 
les  diéredes  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  y  á  los  inobedientes  castiga- 
réis  según  y  á  usanza  de  guerra;  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé 
despachar  la  presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  el  sello  de  mis 
armas  [y]  refrendada  del  infraescripto  secretario  de  gobernación. 

Fecha  en  la  Concepción,  en  quince  de  noviembre  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  cuatro  años. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña. 
— Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Pedro  Valiente  de  la  Barra, 

Y  pidió  fuese  rescibido  al  uso  y  ejercicio  de  tal  capitán  para  que  es 
elegido  y  nombrado. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  presentado  al  uso  y  ejer- 
cicio de  el  dicho  oficio,  y  mandaron  que  use  del  como  Su  Señoría 
manda. 
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Título  de  coRBfioiDOR  de  Mklifilla  en  don  Francisco  de 
Jjabiz  y  Deza. — En  este  cabildo  páreselo  el  capitán  don  Francisco 
Lariz  y  Deza  y  presentó  los  títulos  del  tenor  siguiente: 

Don  Francisco  de  Álava  y  Nuruefia,  gobernador  y  capitán  general 
de  este  reino  de  Chille  por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  y  á  la  buena  conservación  de  los 
naturales  del  partido  de  Milipilla  conviene  nombrar  persona  depar- 
tes y  calidades  que  sea  corregidor  y  justicia  mayor  dj  el  dicho  par- 
tido y  sus  anejos  para  que  administre  y  mantenga  justicia ,  asíalos 
naturales  y  españoles,  y  porque  la  de  don  Francisco  Lariz  y  Deza  es 
de  la  calidad  y  buenas  partes,  entera  satisfación  y  confianza  que  en 
tal  caso  es  nescesario,  por  lo  bien  que  ha  servido  á  S.  M.,  demás  de 
ser  persona  benemérita  y  que  por  tal  está  declarado  por  los  señores 
de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago  y  no  de  los  comi>rehen- 
didos  en  la  cédula  prohibitoria  de  S.  M.,  como  consta  por  testimonio 
de  Bartolomé  Maldonado,  escribano  de  cámara  de  la  dicha  Real  Au- 
diencia, y  que  confío  continuará  el  real  servicio  con  la  aprobación  que 
siempre;  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gobernador 
y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  que  por  su  noto- 
riedad no  van  aquí  insertos,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  don 
Francisco  Lariz  y  Deza  por  corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho 
partido  de  Melipilla  por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  mi 
voluntad  fuere;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  con  vara  de  la 
real  justicia  la  administréis,  manteniendo  en  ella  la  gente  española 
y  los  naturales  de  el  dicho  partido  y  las  demás  personas  que  en  él 
hubiere,  y  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  co- 
sas á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han 
usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores,  conociendo  de  cua- 
lesquier  causas  civiles  y  criminales,  que  de  oficio  ó  á  pedimiento  de 
parte^  se  ofrecieren,  las  cuales  y  las  que  halláredes  pendientes  aca- 
baréis y  determinaréis,  sentenciándolas  conforme  á  derecho,  otorgan- 
do laa  apelaciones  en  lo  que  hubiere  lugar,  y  en  lo  que  nó,  ejecutaréis 
vuestro  juicio  y  sentencia,  guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenan- 
zas reales,  castigando  .con  rigor  los  pecados  públicos,  y  que  los  dichos 
naturales  sean  bien  tratados,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia;  que 
para  todo  ello  y  nombrar  vuestros  lugares-tenientes  en  las  partes  que 
convenga  os  doy  comisión  bastante. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santia- 
go, ante  quien  os  habéis  de  presenti\r  con  este  título,  reciban  de 
vos  el  juramento  y  solemnidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  ha  - 
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cer  y  dar  [lara  el  uso  de  el  dicho  oficio;  y,  así  fecho,  os  reciban  á  él. 

Y  asimismo  mando  á  todas  las  personas,  estantes  y  habitantes  en 
el  dicho  partido  os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  y  justicia  ma- 
yor y  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan  vuestras 
órdenes  y  mandatos,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  libertades,  prerrogativas 
é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna; 
y  habéis  de  llevar  de  salario  el  mismo  que  llevó  y  gozó  vuestro  ante- 
cesor;  todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla,  pena  de  doscientos  pesos  de 
oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecha  en  la  Concepción,  en  catorce  de  noviembre  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  cuatro  años. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña. 
— ^Por  mandado  del  seflor  Gobernador. — Pedro  Valiente  de  la  Barra, 

Título  de  capitán  á  guekra  en  don  Francisco  Lariz  y  Deza. 
— Don  Francisco  de  Álava  y  Nuruefia,  gobernador  y  capitán  general 
de  este  reino  de  Chille  por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  vos  don  Francisco  Lariz  y  Deza  habéis  servido  á  S.  M. 
en  la  guerra  de  este  reino  y  estáis  casado  con  hija  y  nieta  de  los  pri- 
meros conquistadores  de  este  reino,  personas  que  sirvieron  mucho  y 
bien  en  la  dicha  gueiTa,  demás  de  lo  cual  Su  Majestad  manda  por 
su  real  cédula  se  os  haga  merced  en  su  real  nombre,  y  porque 
confío  que  [con]  toda  aprobación  acudiréis  á  lo  que  os  fuere  encarga- 
do de  su  real  servicio,  por  la  presente  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su 
gobernador  é  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  que 
por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  nombro  é  proveo  á  vos  el  di- 
cho don  Francisco  Lariz  y  Deza  por  capitán  á  guerra  de  el  partido 
de  Milipilla;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  en  las  ocasiones  que 
se  ofrecieren  de  guerra  lo  uséis  y  ejerzáis  en  todos  los  casos  y  cosas 
á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado, 
podido  y  debido  usar  los  capitanes  á  guerra  que  han  sido  de  el  dicho 
partido  de  Milipilla. 

Y  mando  á  todas  las  personas,  estantes  y  habitantes  en  el  dicho 
partido  os  hayan  y  tengan  por  capitán  á  guerra  de  él  y  os  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exen- 
ciones y  libei'tades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  é 
gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  y  en  especial  las  dichas  personas 
os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan  las  órdenes  que 
por  escripto  ó  de  palabra  les  diéredes  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,y 
á  los  inobedientes  castigaréis  según  y  á  usanza  de  guerra;  para  cuyo 
cumplimiento  os  mandé  despachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano, 
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sellado  con  el  sello  de  mis  armas,  refrendado  de  el  inf raescrípto  secre- 
tario de  gobernación. 

Fecha  en  la  Concepción,  en  quince  de  noviembre  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  cuatro  años. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurucña. 
— Por  mandado  del  señor  gobernador. — Pedro  Valiente  de  la  Ba- 
rita, 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  según 
que  Su  Señoría  del  señor  gobernador  manda,  y  le  ha  fecho  merced, 
que  está  presto  de  ctnnplir  lo  que  se  le  manda,  y  en  su  conformidad 
juró  por  Dios  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  so  cargo  de  la  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente 
los  oficios  y  cargos  para  que  es  elegido  y  nombrado,  y  guardará  jus- 
ticia á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.  y  dará  residencia 
dentro  del  término  de  el  derecho,  cada  vez  y  cuando  que  le  fuere 
mandado  por  juez  que  pueda,  y  pagará  todo  aquello  que  contra  él 
fuere  juzgado  y  sentenciado,  y  dará  fianzas  y  estará  derecho  con  to- 
dos los  que  le  quisieren  pedir  y  demandar  alguna  cosa  en  razón  de  el 
dicho  oficio,  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande; 
y  para  su  cumplimiento  obligó  su  persona  y  todos  sus  bienes  mue- 
bles y  raices,  habidos  y  por  haber,  y  para  la  ejecución  de  ello  dio 
poder  á  las  justicias  y  jueces  de  S.  M.,  de  cualesquier  partes,  á  cuya 
juridición  se  sometió,  y  renunció  su  domicilio  y  previlegio  de  la  ley 
que  dice  que  el  actor  debe  seguir  el  fuero  del  reo  para  que  á  ello  le 
apremien  como  por  sentencia  de  juez  competente,  pasada  en  cosa 
juzgada^  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo 
prohibe. 

Y  visto  por  Su  Señoría  de  el  dicho  Cabildo,  hubieron  por  recibido 
al  dicho  capitán  don  Francisco  Lariz  y  Deza  ál  uso  y  ejercicio  de 
los  cargos  y  oficios  en  que  el  señor  gobernador  de  este  reino  le  nom- 
bró, conque  dé  las  fianzas  que  ofrece  y  es  obligado. 

Castas. — En  este  cabildo  se  acordó  y  encargó  al  señor  capitán  Mi- 
guel de  Zamora,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  atento  á  la  ausen- 
cia que  ha  fecho  el  procurador  general  de  ella,  responda  á  las  cartas 
que  en  este  Cabildo  se  han  recibido  y  están  por  responder  del  señor 
Gobernador  y  personas  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 

Sobre  el  desempeño  de  IiA  dehesa. — En  este  cabildo  pareció  el 
dotor  Plernando  de  Molina  por  su  petición  que  presentó  con  una  es- 
criptura  qué  este  Cabildo  le  tiene  fecho  del  empeño  de  la  dehesa,  y 
pareceres  que  se  dieron  en  razón  de  los  impedimentos  que  á  la  paga 
se  le  pusieron,  y  pidió  se  le  mandase  pagar. 
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Y  los  señores  de  Cabildo  mandaron  que  se  asienten  los  pareceres, 
que  son  como  se  siguen:  los  cuales  se  sacaron  por  el  sefíor  capitán 
Miguel  de  Zamora,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  de  mandamiento 
deste  Cabildo. 

El  Cabildo  de  esta  ciudad  empeñó  al  doctor  Hernando  de  Molina  la 
dehesa  de  esta  ciudad  en  quinientos  patacones,  por  escriptura,  la 
renta  de  los  cuales  dice  en  ella  es  equivalente  á  las  3'erbas  de  la  dicha 
dehesa,  demás  de  lo  cual  quedó  de  ayudar  á  los  pleitos  de  la  ciudad 
cuando  estuviese  en  ella,  y  aj^udó  en  algunos;  demás  de  lo  cual,  el 
dicho  doctor  dice  que  ha  cinco  años  no  se  sirve  de  la  dicha  dehesa 
y  al  presente  pide  se  le  desempeñe  y  vuelva  su  dinero,  ó  que  usará 
de  los  remedios  que  puede  para  ello. 

Algunos  señores  de  los  de  el  Cabildo  tienen  en  dificultad  en  que 
no  se  le  haya  de  descontar  de  el  principal  la  cantidad  que  pudiere 
haber  valido  la  dehesa  de  arrendamiento,  quitado  lo  que  pudieran 
rentar  los  quinientos  patacones,  por  que  se  arrendaba  en  más  canti- 
dad de  ios  veinte  y  cinco  patacones  que  monta  la  renta  de  los  qui- 
nientos: pregúntase  lo  que  se  debe  hacer  en  este  caso. 

Supuesto  el  caso  sobre  que  cae  la  común  resolución  de  los  docto- 
res, siento,  salva  pace,  que  se  le  deben  volver  al  señor  doctor  Hernan- 
do de  Molina  los  quinientos  patacones  que  prestó  á  la  ciudad. 

Santiago,  noviembre  doce,  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cua- 
tro.— La  cual  paga  ha  de  ser  sin  descontar  nada. — Doctor  Loarte, 

A  mí  rae  consta  su  justificación — Licenciado  Toro. — Licenciado 
Femando  Alvarez  de  Toledo, 

Conformóme  con  el  parecer  de  arriba. — Don  Alonso  de  Zdada, 

Auto. — -Y  visto  por  Su  Señoría,  mandaron  que  se  le  paguen  los 
dichos  quinientos  patacones  y  se  desempeñe  la  dehesa  y  se  arriende 
en  el  mayor  ponedor,  y  el  remate  se  remite  al  señor  corregidor,  y  la 
paga  se  haga  de  los  pesos  que  el  capiUin  Alonso  del  Campo  Lantadi- 
lia,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  debe  de  las  tierras  que  en  la  Ca- 
nadá se  le  vendieron,  y  lo  demás  pague  el  procurador  de  esta  ciudad 
de  la  renta  de  la  pescadería  de  otros  oualesquier  bienes  que  la  ciu- 
dad  tenga  pertenecientes  á  ella,  y  este  auto  que  sirva  de  mandamien- 
to con  testimonio  del  de  mí  el  escribano,  sirva  de  descargo  de  la  dicha 
paga  al  dicho  alguacil  mayor  y  al  dicho  procurador  con  la  carta  de 
pago  del  dicho  dotor  Molina  en  la  cuenta  que  diere  de  los  bienes  de 
su  cargo. 

Comisión  á  Francisco  de  Toledo  pasa  los  escaños  y  ado- 
bes.— En  este  cabildo  se  acordó  y  dio  comisión  al  señor  Francisco  de 
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Toledo  Arbildo,  regidor  de  él,  para  que  de  el  dinero  que  está  en  po* 
der  de  mí  el  escribano  y  del  tesorero  de  S.  M.,  de  condenaciones,  para 
los  escaños  de  este  Cabildo  en  la  catredal,  y  ayudándose  de  el  ciprés 
de  la  puente  que  no  fuere  de  provecho  para  ella,  que  se  quebró  cuan- 
do la  avenida,  y  haga  hacer  dos  escaños  muy  buenos,  y  los  concierte 
y  pague  y  para  ello  cobre  el  dinero  del  tesorero,  y  yo,  el  escribano, 
entregue  el  que  tengo;  y  este  acuerdo  sirva  de  libranza,  y  que  el  gasto 
sea  con  comodidad. 

Y  asimismo  le  dieron  comisión  para  que  averigüe  los  adobes  que 
han  fecho  en  la  cañada  de  San  Lázaro  y  haga  pagar  el  cuarto  y  cas- 
tigue los  que  sin  licencia  de  esta  ciudad  los  hubieren  fecho,  que  para 
todo  le  dieron  comisión  en  forma. 

Pregones  del  arrendamiento  de  los  propios. — ^En  este  cabildo 
se  mandó  á  mí  el  escribano  haga  apregonar  el  arrendamiento  de  los 
propios  y  rentas  de  esta  ciudad,  excepto  el  potrero  y  pregonería  que 
me  está  dado  á  cuenta  y  por  mi  salario  de  tal  escribano  de  cabildo 
que  se  me  debe  pagar. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  v  lo  firmaron. — Don  Fejftando  Carva 
jal. — Don  Juan  Tomás  Jnfré  ele  Loaísa, — Miguel  de  Zamora  Amlmlodi 
— Alonso  dd  Campo  Lantadilla, — Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — An 
drésEnríquez  Yáñee. — Juan  López  de  Agurto. — Gaspar  de  Calderón 
— Tomás  de  Toro. — Don  Antonio  Fernández  Caballero. — Pasó  ante  mí 
— Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  DICIEMBRE  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  en  doce  días  del  mes 
de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años,  ante  el  Ca. 
bildo.  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  estando  juntos  en 
su  ayuntamiento,  paresció  el  capitán  Joan  Pérez  de  Cáceresy  presen- 
tó el  título  del  tenor  siguiente. 

Título   de    ADMIKIbTRADOR    DEL    CAPITÁN  JoÁN   P¿REZ    DE    CACE- 

RES. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nuruefia,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  este  reino  de  Cliille  por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natura- 
les, conviene  elegir  y  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  con- 
fianza que  administre  los  bienes  de  comunidad  de  los  pueblos  de 
Malloa,  Taguataguas,  Copequén  y  Peomo  para  que  acuda  al  bien  y 
utilidad  de  ellos,  y  porque  la  de  el  capitán  Joan  Pérez  de  Oáceres, 
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que  ha  servido  á  S.  M.  mucho  y  bien  y  en  quien  concurren  las  par- 
tes y  calidades  necesarias  para  el  dicho  efeto,  demás  de  que  por  tes- 
timonio de  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  la  Real  Audiencia  de 
la  ciudad  de  Santiago,  consta  no  ser  comprendido  en  la  cédula  pro- 
hibitoria de  S.  M.;  por  la  presente,  en  su  real  nombre  y  como  su 
gobernador  y  capitán  general,  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  que 
por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
dicho  capitán  Joan  Pérez  de  Cáceres  por  administrador  de  los  bienes 
de  comunidad  de  los  dichos  pueblos;  y  os  doy  poder  y  facultad  para 
que,  como  tal,  los  administréis,  procurando  su  acrecentamiento,  ha- 
ciendo  hagan  las  sementeras  de  comunidad  que  conforme  á  el  núme- 
ro dellos  les  sea  pusible,  continuando  sin  inovar  la  costumbre  que 
en  hacerlas  han  tenido;  teniendo  mucha  cuenta  con  los  ganados, 
haciendo  pasten  en  buenos  pastos,  y  que,  sobretodo,  tengan  suficien- 
tes guardas  y  fíeles  que  no  los  disipen,  de  manera  que  en  todo  haya 
buena  cuenta  y  administración;  y  por  lo  mucho  que  importa  que  los 
dichos  indios  sean  bien  industriados,  procuraréis  por  los  medios  sua- 
ves y  que  más  convengan  vivan  en  pulicia  cristiana  y  que  no  se 
junten  á  borracheras,  defendiéndoles  de  que  ninguna  persona  les 
haga  agravio,  en  especial  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  con- 
sentiréis se  les  den  más  indios  de  los  que  les  pertenece  conforme  á 
las  ordenanzas,  y  procurando  en  todo  el  bien  y  utilidad  dellos;  y  usa- 
réis el  dicho  oficio  de  administrador  de  los  dichos  pueblos  en  todos 
los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera 
que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores;  y  ha- 
béis de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentéis  todos  los  bienes 
que  halláredes  tienen  los  dichos  indios  de  comunidad  y  que  os  entre- 
gare vuestro  antecesor;  y  por  razón  de  el  dicho  oficio  hayáis  y  llevéis 
el  cuarto  de  todo  lo  que  se  multiplicare  y  aumentare  durante  usáre- 
des  el  dicho  oficio,  en  propio  especie,  como  Dios  lo  fuere  dando. 

Y  con  este  título  os  habéis  de  presentar  ante  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  al  cual  mando  reciban  de 
vos  el  juramento  y  solemnidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer 
y  dar  y  en  tal  caso  es  nescesario;  lo  cual  asi  fecho,  os  reciban  al  uso 
y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  y  á  las  demás  perstmas  de  cualquier 
ciudad  que  sean  os  hayan  y  tengan  por  tal  administrador,  y  os  hon- 
ren y  acaten,  guarden  y  hagan  guardar  las  honras  y  preeminencias 
que  os  deben  ser  guardadas  por  razón  de  el  dicho  oficio,  pena  de 
doscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra 
por  mitad. 


236  HISTORIADORES   DE  CHILE 

Fecho  eii  la  Concepción,  en  dos  de  noviembre  de  mili  y  seiscien- 
tos y  veinte  y  cuatro  afios. — Dcm  Francisco  de  Álava  y  Nurueña, — Por 
mandado  de  el  señor  Gobernador. — Fedro  Valiente  de  la  Barra, 

Y  pidió  le  recibiesen  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  y  ofreció 
fianzas  y  juró  en  forma  de  usar  el  dicho  oficio  de  tal  administrador 
para  que  es  elegido  y  nombrado,  procurando  el  bien,  aumento  y  con- 
servación de  los  dichos  indios,  y  dará  cuenta  con  pago  de  todos  los 
bienes  que  en  cualquier  manera  entraren  en  su  poder  y  de  que  la 
deba  dar;  y  si  asi  lo  hiciere,  Dios  el  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande,  y 
al  cumplimiento  obligó  su  persona  y  bienes  muebles  é  raices,  habi- 
dos y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general 
que  lo  prohibe,  para  que  á  ello  le  apremien  como  por  sentencia  pa- 
sada en  cosa  juzgada;  con  lo  cual  y  conque  dé  fianzas  á  satisfación 
del  protetor,  le  hobieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho 
oficio. 

Y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  y  el  dicho  capitán  Joan  Pérez  de 
Cáceres. — Miguel  de  Zamora  Amhulodi. — T)on  Francisco  de  Eraso.— 
Andrés  Enriques  Yáñez. — Tomás  de  Toro, — Joan  Peres  de  Cáceres, — 
Pasó  ante  mi. — Manuel  de  Toro  Mascóte,  escribano  publico  y  de  ca- 
bildo. 


CABILDO  DE  13  DE  DICIEMBRE  DE  1624. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  trece  días 
de  el  mes  de  diciembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cua- 
tro, la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Título  de  administrador. — En  este  cabildo  paresció  el  capitán 
don  Pedro  de  Valdivia  y  presentó  un  título  del  tenor  siguiente: 

Don  Francisco  de  Álava  y  Nuruefia,  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  de  Chille  por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natura- 
les conviene  elegir  y  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confian- 
za que  administre  los  bienes  de  comunidad  de  los  pueblos  de  Chada  y 
Acúleo,  y  porque  el  capitán  don  Pedro  (sic)  de  Valdivia,  que  ha  servido 
á  S.  M.  en  la  guerra  deste  reino,  es  en  quien  concurren  las  partes  y 
calidades  nescesarias  para  el  dicho  efeto,  demás  de  que  por  testimo- 
nio de  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara  de  la  Real  Au- 
diencia de  la  ciudad  de  Santiago,  consta  no  ser  de  los  comprehendi- 
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dos  en  la  cédula  prohibitoria  de  S.  M.  y  ser  persona  benemérita,  por 
la  presente  en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  gene-, 
ral  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  que  por  su  notoriedad  no  van 
aquí  insertos,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don  Pedro  de 
Valdivia  por  administrador  de  los  bienes  de  comunidad  que  tienen 
y  tuvieren  los  caciques  é  indios  de  los  dichos  pueblos;  y  os  doy  po- 
der y  facultad  para  que  los  administréis,  procurando  su  acrecenta* 
miento^  haciendo  hagan  las  sementeras  de  comunidad  que  conforme 
al  número  dellos  les  sea  pusible,  teniendo  mucha  cuenta  con  los  ga- 
nados, haciendo  pasten  en  buenos  pastos  y  que  sobre  todo  tengan 
suficientes  guardias  y  fíeles  que  no  los  disipen;  y  por  lo  mucho  que 
importa  que  ios  dichos  indios  sean  bien  tratados  é  industriados  en 
nuestra  santa  fee  católien,  procuraréis  por  los  medios  suaves  y  que 
más  convengan  vivan  en  pulicía  cristiana  y  que  no  se  junten  á  bo- 
rracheras, defendiéndoles  que  ninguna  persona  les  haga  agravios,  en 
especial  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consentiréis  se  les  den 
más  indios  de  los  que  les  pertenecen  conforme  á  las  ordenanzas,  pro- 
curando en  todo  su  pro  y  utilidad;  y  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  ofi- 
cio en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  según  y  de 
la  manera  que  lo  pudieron  y  debieron  usar  vuestros  antecesores;  y 
habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentaréis  todos  los 
bienes  que  halláredes  y  os  entregare  vuestro  antecesor  para  que  la 
deis  cuando  se  os  pida. 

Y  habéis  de  llevar  de  salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  se  montare  y 
multiplicare  durante  el  tiempo  que  le  ejerciéredes  en  propio  especie, 
como  Dios  lo  fuere  dando. 

Y  con  este  título  os  habéis  de  presentar  ante  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  déla  ciudad  de  Santiago,  al  cual  mando  reciban  de  vos  el 
juramento  y  solemnidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar ; 
y,  fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Y  mando  á  las  personas  que  asisten  en  los  dichos  pueblos  y  juridi- 
ción,  os  hayan  y  tengan  por  tal  administrador  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones, 
libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin 
que  os  falte  cosa  alguna,  lo  cual  se  cumpla  y  guarde,  pena  de  doscien  - 
tos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  veinte  y  siete  de  noviembre  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nu- 
rueña. — ^Por  mandado  del  sefior  Gobernador. — Fedro  Valiente  de  la 
Barra. 
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Y  pidió  fuese  rescibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  y  ofre- 
ció fianzas  y  juró  áDios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  el 
oficio  de  tal  administrador  para  que  es  elegido  y  nombrado,  procu- 
rando el  bien,  aumento  y  conservación  de  los  dichos  indios,  y  dará 
cuenta  con  pago  de  todos  los  bienes  que  en  cualquier  manera  entra- 
ren en  su  poder  y  de  que  la  deba  dar;  y,  si  así  lo  luciere.  Dios  le  ayu- 
de, y  si  nó,  se  lo  demande,  y  al  cumplimiento  obligó  su  persona  y 
bienes  muebles  ó  raíces,  habidos  y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de 
su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe  para  que  á  ello  le  apremien 
como  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio,  conque  lo  use  por  su  persona  y  no  de  t)tra  manera, 
con  apercibimiento  que  luego  que  conste  se  remediará. 

Y  lo  firmaron. — Don  Femando  Carvajal. — Don  Ju4xn  Tomás  Jufré 
de  Loaísa. — Miguel  de  Zamora  Amhidodi.— Francisco  de  Toledo  y  Ar- 
bildo. — Andrés  Enriques  Yáñez. — Gaspar  Calderón. — Don  Gregorio 
de  Valdivia. — Don  Gaspar  de  Soto. — Pasó  ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Mazóle,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  20  DE  DICIEMBRE  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  de  diciembre  de  el 
año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Peticiones. — En  este  cabildo  se  presentaron  algunas  peticiones  y 
en  ellas  se  proveyó  y  asentó  lo  que  se  mandó,  y  otra  <:osaque  acorda- 
ron se  difirió  para  otro  cabildo. — Don  Juan  Tomás  Jufré  de  Loaísa. 
— Miguel  de  Zamora  Ambulodi — Francisco  de  Toledo  y  Arhüdo. — 
Don  Juan  de  Züñiga  Arista. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  es- 
cribano público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  24  DE  DICIEMBRE  DE  1624. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cuatro  de  diciem- 
bre de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  junt<iron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Título  de  capitán  de  don  Francisco  de  Valenzuela. — ^Eueste 
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cabildo  paresció  el  capitán  don  Francisco  de  Valenznela  y  presentó  el 
título  del  tenor  siguiente: 

Don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña,  gobernador  y  capitán  general 
de  este  reino  de  Chille  por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  vos  el  capitán  don  Francisco  Pérez  de  Valenzuela  ha- 
béis servido  á  S.  M.  de  muchos  años  á  esta  parte  en  la  guerra  de  este 
reino,  demás  de  lo  cual  sois  hijo  del  sargento  mayor  don  Francisco 
Pérez  de  Valenzuela  que  sirvió  en  ella  más  tiempo  de  veinte  y  cuatro 
años  y  murió  hecho  pedazos  en  la  toma  de  la  ciudad  de  Valdivia,  y 
sois  nieto  de  Francisco  Pérez  de  Valenzuela,  (jue  demás  de  sus  califi- 
cados servicios  do  treinta  años,  por  más  servir  á  S.  M.,  le  prestó 
treinta  mili  pesos,  que  no  se  le  han  vuelto,  y  el  otro  vuestro  agüelo 
Hernando  de  Moraga  Galindo  ansimesmo  sirvió  más  tiempo  de  cua- 
renta años,  hasta  que  murió  en  el  real  servicio,  con  muchos  hijos  su- 
yos, y  mediante  los  dichos  servicios  habéis  ocupado  puestos  de  alfé- 
rez y  capitán  de  infantería  española  en  el  estado  de  Arauco,  de  que 
Imbéis  dado  muy  buena  cuenta,  á  satisfación  de  vuestros  superiores, 
según  me  consta  de  vuestros  papeles,  áque  me  remito,  y  porque  con- 
fío que  con  la  aprobación  que  siempre  lo  continuaréis,  como  lo  hicie- 
ron el  dicho  vuestro  padre  y  abuelo  y  que  S.  M.  será  de  vos  bien  servi- 
do, por  la  presente  en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  ca- 
pitán general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  que  por  su  notorie- 
dad lio  van  aquí  insertos,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán 
don  Francisco  Pérez  de  Valenzuela  por  capiUln  de  la  compañía  de 
infantería  española  del  número  de  la  ciudad  de  Santiago  que  sirve  en 
ella  el  capitán  Miguel  de  Zamora;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que 
como  tal  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  puesto  en  todos  los  casos  y  cosas  á 
él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  ha  usado,  po 
dido  y  debido  usar  el  dicho  vuestro  antecesor. 

Y  mando  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  y  al  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  os  reciban  al  uso 
y  ejercicio  de  el  dicho  oficio;  y,  fecho,  el  dicho  teniente  de  capitán 
general  y  Cabildo  y  los  demás  vecinos  y  personas  de  la  dicha  ciudad 
os  hayan  y  tengan  por  tal  capitán  de  la  dicha  compañía  y  os  guarden 
y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
exenciones,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber 
y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  y  en  especial  los  oficiales  y 
soldados  de  la  dicha  compañía  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guar- 
den y  cumplan  las  órdenes  que  por  escripto  ó  de  palabra  les  diéredes 
tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  y  á  los  inobidientes  castigaréis  á  usanza 
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de  guerra;  y  os  doy  comisión  para  que,  siendo  nescesario,  nombréis 
oficiales  para  la  dicha  compañía  en  personas  hábiles  y  suficientes  eu 
los  ministerios  de  guerra,  para  cuyo  cumplimiento  os  mandó  despa- 
char la  presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  el  sello  de  mis  ar. 
mas  y  refrendada  del  infraescripto  secretario  de  gobernación. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  seis  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos 
y  veinte  y  cuatro  años. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña. — Por 
mandado  del  señor  Gobernador. — Pedro   Valiente  de  la  BaiTU. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  rescibido  al  uso  y  ejercicio 
de  el  dicho  oficio,  según  y  como  Su  Señoría  manda  use  del  en  los  ca- 
sos á  él  anexos  y  concernientes. 

Y  con  esto  se  acabó,  y  lo  firmaron. — Don  Juan   Tomás  Jufré  de 
Loaisa. — Miguel  de  Zamora  Amhulodi. — Gaspar  Calderón, — Don  Gas- 
par de  Soto. — Pasó  ante  mí. — Manuel  de  Toro  Macote,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  30  DE  DICIEMBRE  DE  1624. 


En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  eu  treinta 
días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años, 
el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lu- 
gar acostumbrado,  donde  pareció  el  capitán  don  Francisco  Lariz  y 
Deza  y  presentó  los  títulos  del  tenor  siguiente: 

Título  de  administrador  del  obraje  de  S.  M.  en  don  Fran- 
cisco Lariz  y  Deza. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña,  goberna- 
dor y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  he  proveído  á  don  Francisco  Lariz  y  Deza  por  corregi- 
dor de  el  partido  de  Melipilla,  y  conviene  que  juntamente  con  el  di- 
cho cargo  ejerza  el  de  administrador  del  obraje  que  en  el  pueblo  del 
dicho  Melipilla  tiene  S.  M.  situado  para  el  socorro  de  la  gente  de 
guerra,  y  por  la  entera  satisfación  y  confianza  que  del  susodicho  ten- 
go de  que  acudirá  á  el  dicho  real  servicio  en  el  dicho  ministerio  con 
cuidado  y  diligencia,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su 
gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  do  sus  reales  poderes,  que 
por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
dicho  don  Francisco  Lariz  y  Deza  por  administrador  del  dicho  obra- 
je de  S.  M.,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  en  conformidad  de 
las  ordenanzas  fechas  para  el  uso  y  administración  de  el  dicho  obra- 
je, hagáis  labrar  y  beneficiar  la  ropa  que  en  él  se  labra,  continuando 
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la  forma  que  para  ello  está  dada,  de  todo  lo  cual  tendréis  libro  de  cuen- 
ta y  razón  de  lo  que  se  labrare  en  el  dicho  obraje  y  de  lo  que  de  él 
saliere,  poniendo  por  principio  todos  los  peltrtchos  y  lo  demás  que 
halláredes  y  os  fuere  entregado  por  vuestro  antecesor;  lo  cual  ansí 
fecho,  continuaréis  en  la  labor  de  la  ropa,  previniéndolo  que  fuere 
nescesario  para  su  avío  y  acrecentamiento,  y  en  todo  usaréis  y  ejer- 
ceréis el  dicho  oñcio  según  y  de  la  manera  que  lo  ha  usado,  po- 
dido y  debido  usar,  vuestro  antecesor;  y  tendréis  particular  cuidado 
de  que  los  indios  señalados  para  la  labor  de  el  dicho  obraje  acudan 
enteramente  con  puntualidad,  tratándolos  bien,  sin  consentir  reciban 
agravio,  acudiéndoles  con  puntualidad  con  su  sustento,  haciendo 
sean  curados  en  sus  enfermedades,  sobre  que  os  encargo  la  concien- 
cia y  descargo  la  de  S.  M.  y  mía;  y  con  este  título  os  habéis  de  pre- 
sentar ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santia- 
go, al  cual  mando  reciban  de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  obli- 
gación y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  y  fecha,  os  reciban  al  uso  y 
ejercicio  de  el  dicho  oficio,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones  y  libertades,  pre- 
rrogativas é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte 
cosa  alguna;  y  hayáis  y  lleváis  de  salario  en  cada  un  año  docientos  y 
quince  patacones  de  á  ocho  reales,  que  es  los  que  están  señalados 
por  acuerdo  de  hacienda,  los  cuales  habéis  de  cobrar  de  lo  procedido 
del  dicho  obraje,  y  os  ha  de  correr  desde  el  día  que  os  entregáredes 
clél;  y  mando  tomen  la  razón  de  este  titulo  los  jueces  oficiales  reales 
de  la  ciudad  de  Santiago,  y  del  testimonio  de  las  fianzas  que  diéredes 
para  que  de  ello  den  noticia  á  la  veeduría  general  de  este  real  ejérci- 
to, lo  cual  se  cumpla  y  guarde,  pena  de  doscientos  pesos  de  oro  para 
la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecha  en  la  Concepción,  en  diez  y  ocho  de  diciembre  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurue* 
ña. — Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Pedro  Valiente  de  la 
Sarra, 

Título  dk  administrador  de  Llupeo  y  Pelvín  en  don  Fran- 
cisco Lariz. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña,  gobernador  é  ca- 
pitán general  de  este  reino  de  Chille  por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natura- 
les conviene  elegir  y  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  con- 
fianza que  administre  los  bienes  de  comunidad  de  los  pueblos  de 
Llupeo  y  Pelvín  y  sus  anejos  y  acuda  al  bien  y  utilidad  de  ellos;  y 
porque  don  Francisi^o  Lariz  y  Deza  acudirá  á  lo  susodicho  con  ente- 
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rexa  y  puntualidad,  por  lo  bien  que  ha  servido  á  S.  M.,  demás  dé 
que  por  testimonio  de  Bartolomé  Maldonado,  secretario  dé  cámara 
de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago,  consta  no  ser  de  los 
comprehendidos  en  la  cédula  prohibitoria  de  S.  M.;  por  la  presente, 
en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  vir- 
tud de  sus  reales  poderes,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  inser- 
tos, nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  don  Francisco  Loriz  y  Deza  por 
administrador  do  los  bienes  de  comunidad,  ganados,  tierras,  semen- 
teras que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  de  los  dichos  pue- 
blos; y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  los  administréis,  procurando 
su  acrecentamiento,  haciendo  hagan  las  sementeras  de  comunidad 
que  conforme  al  número  dellos  les  sea  pusible,  contiimando  sin  ino- 
var  la  costumbre  que  en  hacerlas  han  tenido  en  -conformidad  de  lo 
que  está  ordenado,  teniendo  mucha  cuenta  con  los  ganados,  y  que 
sobre  todo  tengan  suficientes  guardas  y  fíeles  que  no  los  disipen,  de 
manera  que  en  todo  haya  buena  cuenta  y  administración;  y  por  lo 
mucho  que  importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados  é  indus- 
triados, procuraréis  por  los  medios  suaves  y  que  más  convengan 
vivan  en  pulicía  cristiana,  defendiéndoles  que  ninguna  persona  les 
haga  agravios,  especial  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consen- 
tiréis se  les  den  más  indios  de  los  que  les  pertenecen  conforme  las 
ordenanzas;  y  usaréis  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él 
anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  po- 
dido y  debido  usar  vuestros  antecesores;  y  habéis  de  tener  cuenta  y 
razón  y  libro  de  ella,  donde  asentéis  todos  los  bienes  que  os  fueren 
entregados  para  que  la  deis  cuando  se  os  ]>ida,  y  hayáis  y  llevéis  de 
salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  se  multiplicare  y  aumentare  durante 
usáredes  el  dicho  oficio  en  propio  especie,  como  Dios  lo  fuere  dando; 
y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago reciban  de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  obligación  y  fianza 
que  debéis  hacer  y  dar,  y  fecha,  os  resciban  al  uso  y  ejercicio  del,  y 
á  las  demás  personas,  estantes  y  habitantes  en  los  dichos  pueblos  os 
hayan  y  tengan  por  tal  administrador  y  os  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  liber- 
tades, prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que 
os  falte  cosa  alguna,  y  lo  cumplan  y  guarden,  pena  de  doscientos  pe- 
sos de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecha  en  la  Concepción,  en  diez  y  ocho  de  diciembre  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  cuatro  años. — Don  Francisco  de  Alba  y  Nwveña. 
— ^Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Pedro  Valiente  de  la  Ba^ra. 
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•Juramento.— Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dtcbo 
oñeio,  y  ofreció  ñaiizas  como  se  le  mandan,  y  juró  á  Dios  y  á  la/crus 
en  forma  de  derecho,  y  prometió  de  usar  los  dichos  oficios  para  que 
es  elegido  y  nombrado,  según  se  le  nmnda,  debe  y  es  obligado,  pro- 
curando el  bien  délos  naturales,  su  aumento  y  conservación  y  el  de 
la  real  hacienda,  y  tendrá  cuenta  para  la  dar  cada  que  se  le  pida  de 
todo  lo  que  deba  y  entrare  en  su  poder,  y  pagará  el  alcance;  y,  si  así 
lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande,  y  [se]  obligó  al  seguro 
su  persona  y  bienes  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber,  con  re- 
nunciación de  las  leyes  de  su  defensa  y  poderío  á  las  justicias  de  S. 
M.  y  la  general  que  lo  prohibe. 

Con  lo  cual  y  conque  dé  fianzas  á  contento  de  los  jueces  oficia^ 
les  reales  en  cuanto  á  la  mayordomía  del  obraje,  y  en  cuanto  á  las 
administraciones  á  satisfación  del  protetor,  le  hubieron  por  rescibido 
al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio. 

Y  lo  firmaron. — Don  Juan  Tomás  Jufré  deLoaísa. — Miguel  de  Za- 
mora Ambulodi. — Andí'és  Enríquez  Táñez, — Gaspar  Calderón. — Don 
Francisco  Laris  y  Deea. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de 
cabildo. 


OTRO  CABILDO  DE  30  DE  DICIEMBRE  DE  1624. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille^ 
en  treinta  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y; 
veinte  y  cuatro  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dK 
cha  ciudad,  y  por  ante  mí,  el  escribano  de  cabildo^  pareció  el  sar-. 
gento  mayor  Gonzalo  Becerra  y  presentó  un  título  del  tenor  siguiente: 

Título  de  pbotetor  en  Gonzalo  Brcebba. — Don  Francisco  de 
Álava  y  Nurueña,  gobernador  é  capitán  general  de  este  reino  de  Chi- 
lie  por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  utilidad  de  los  indios  natu- 
rales de  la  provincia  de  Cuyo  y  los  que  della  vinieren  á  la  ciudad  de 
Santiago  á  hacer  sus  mitas  conviene  proveerles  protetor,  y  para  ello 
nombrar  persona  de  entera  satisfación,  partes,  cristiandad  y  confian- 
za, y  porque  las  necesarias  que  se  requieren  para  el  dicho  efeto  con- 
curren en  la  del  capitán  Gonzalo  Becerra,  que  demás  de  haber  ser- 
vido á  S.  M.  con  aprobación  en  la  guerra  de  este  reino,  está  declarado 
por  persona  benemérita  y  no  comprehendido  en  las  reales  cédulas  pro- 
hibitorias, como  Consta  de  testimonio  de  Bartolomé  Maldonado,  se- 
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cretario  de  cámara  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago,  y 
porque  confío  continuará  el  servicio  de  S.  M.,  por  la  presente,  en  su 
real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de 
sus  reales  poderes,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  nom- 
bro y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Gonzalo  Becerra  por  protetor  de 
los  dichos  indios  de  la  dicha  provincia  de  Cuyo  y  de  los  que  della 
bajaren  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  os  doy  poder  y  facultad  pa- 
ra que  los  amparéis  y  defendáis  en  todos  los  casos  y  causas  civiles  y 
criminales  que  se  les  ofrecieren,  según  y  de  la  manera  que  lo  hizo  el 
capitán  Francisco  de  Fuenzalida  Guzmán;  y  habéis  detener  particu* 
lar  cuidado  con  que  se  les  dé  de  vestir  y  pague  lo  que  se  les  debiere 
de  su  trabajo  ú  de  otra  cualquier  cosa,  y  que  no  sean  vejados  ni  mo- 
lestados de  sus  encomenderos  ni  de  otra  persona  alguna:  sobre  todo 
lo  cual  y  lo  demás  que  convenga  á  la  defensa  y  útil  de  los  dichos 
indios  podáis  parescer  y  parezcáis  en  nombre  de  ellos  en  juicio  y 
fuera  del,  ante  cualesquier  justicia  é  jueces  de  S.  M.,  eclesiásticos  y 
seglares,  y  pedir  cualesquier  derechos  y  acciones  que  les  competa,  po- 
ner y  presentar  demandas,  querellas  y  acusaciones;  escriptos  y  escrip- 
turas,  testigos  y  probanzas,  recusar  jueces  y  escribanos,  letrados  y 
acompañados,  citar,  reconvenir,  redargüir,  decir  de  nulidad  y  po- 
nerles las  causas  con  debida  solemnidad,  y  os  apartan*  dellas  ó  volver 
á  poner  de  nuevo  si  conviniere,  y  hacer  y  hagáis  todos  los  autos  é  di- 
ligencias judiciales  y  extrajudiciales  que  convengan  y  sean  nescesa- 
rias;  concluir,  pedir  é  joir  sentencias,  consentir  las  de  su  favor  y  de 
las  en  contrario,  apelar  y  seguir  la  apelación  y  suplicación,  donde  y 
con  derecho  debáis,  y  hacer  sean  llevadas  á  debida  ejecución,  allegim- 
do  á  los  dichos  indios  su  bien  y  utilidad  y  apartándoles  su  mal  y 
daño,  haciendo  en  todo  lo  que  un  fiel  protetor  debe  y  es  obligado,  y 
lo  que  los  dichos  indios  pudieran  hacer  si  fueran  capaces  para  ello, 
supliendo  por  ellos  su  incapacidad  en  escripturas  y  otros  instru- 
mentos que  otorgaren;  y  hayáis  y  llevéis  de  salario  el  mesmo  que  ha 
gozado  el  dicho  vuestro  antecesor  con  el  dicho  oficio  de  protetor;  y 
mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago os  reciban  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio  y  os  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exeu- 
ciones,  libertades,  prerrogativas  é  inínunidades  que  debéis  haber  y 
gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  y  lo  cumplan  y  guarden,  pena  de 
doscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra 
por  mitad. 
Fecho  en  la  Concepción,  en  diez  y  nueve  de  diciembre  de  mili  y 
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seiscientos  y  veinte  y  cuatro  afios. — Francisco  de  Álava  y  Nurueña,  — 
Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Pedro  Valiente  de  la  Barra. 

Juramento. — Y  pidió  le  recibiesen  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho 
oficio,  y  ofreció  fianzas  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  dere- 
cho de  usar  bien  y  fielmente  el  dicho  oficio  de  protetor  de  los  natu- 
rales de  la  provincia  de  Cuyo  para  que  es  elegido  y  nombrado,  pro- 
curando el  bien,  aumento  y  conservación  do  los  dichos  indios,  y  dará 
cuenta  con  pago  de  todos  los  bienes  que  en  cualquiera  manera  en- 
traren en  su  poder  y  de  que  la  deba  dar;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le 
ayude,  y  si  no,  se  lo  demande,  y  al  cumplimiento  obligó  su  persona 
y  bienes  muebles  é  raíces  habidos  é  por  haber,  y  renunció  las  leyes 
de  su  defensa,  con  la  general  que  lo  prohibe  para  que  á  ello  le  apre- 
mien como  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada:  con  lo  cual  y  con 
que  dé  fianzas  como  debe  y  es  obligado,  le  hobieron  por  recibido  al 
uso  y  ejercicio   de  el  dicho  oficio,  según  y  como  Su  Señoría  manda. 

Y  lo  firmaron. — Don  Jttan  Tomás  Jofré  de  Loalsa. — Miguel  de 
Zamora  Ambtilodi. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Don  Francisco 
de  Eraso, — Gaspar  Calderón — Don  Gaspar  de  Soto, — Don  Antonio 
Fernández  Caballero — Tomás  de  Toro. — Gonzalo  Becerra. — Pasó  ante 
mi. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  10  DE  ENERO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días  del  mes  de  enero 
del  afio  de  mili  y  seiscientos  é  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron 
lo  que  se  sigue. 

Entrega  délas  llaves  del  archivo. — En  este  cabildo  se  entre*- 
garon  las  llaves  del  archivo,  una  al  señor  general  don  Pedro  Lisper- 
guer  y  otra  al  señor  capitán  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  regidores 
más  antiguos,  y  otra  quedó  en  poder  de  mí  el  escribano. 

Sobre  que  se  pida  una  sisa. — En  este  cabildo  trataron  cómo  de 
próximo  se  aguarda  al  señor  presidenta  y  gobernador  que  eligiere  el 
excelentísimo  señor  Virrey  del  Perú,  por  muerte  del  señor  don  Pedro 
Osórex  de  Ulloa,  y  como  continuamente  esta  ciudad  ha  dado  á  los  se- 
ñores gobernadores  el  día  que  los  recibe  un  caballo  y  una  silla  como 
para  tal  persona;  y  que,  si  se  dejase  de  hacer,  sería  dar  ocasión  al 
dicho  señor  Gobernador  de  entender  de  que  no  se  hiciese  con  Su  Se- 
ñoría lo  que  los  demás  Cabildos  han  hecho  con  los  demás  señores 
gobernadores,  y  que  por  no  tener  propios,  se  echase  una  sisa  en  el 
vino  que  se  vende  en  las  pulperías,  en  cada  arroba  un  real,  y  en  el 
pescado  otro  real  en  cada  arroba  de  pescado,  hasta  en  cantidad  de 
cuatrocientos  patacones;  y  que  se  pida  licencia  para  echar  la  dicha 
sisa  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  y  se  remite  al  capitán  Miguel 
de  Zamora,  procurador  general  de  esta  ciudad,  el  cual  dijo  que  con- 
tradice la  dicha  sisa  por  causas  justas  que  alegará  ante  los  señores  de 
la  Real  Audiencia;  y  sin  embargo  de  su  contradición,  se  le  mandó  al 
dicho  procurador  pidiese  la  dicha  licencia,  el  cual  dijo  que  con  el  de« 
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bido  respeto  apela  para  ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  donde 
mandan  se  yaya  á  hacer  relación. 

SoBRB  LA8  DERRAMAS  DR  LA  PUENTE. — En  cstc  cabüdo  se  remitió 
al  señor  Andrés  Ern*iqnez  y  señor  Juan  Vanegns  el  ver  las  derramas 
y  cuentas  de  la  puente  de  Maipo  y  lo  que  se  ha  cobrado  y  gastado  y 
está  por  cobrar,  y  que  para  el  cabildo  primero  informen  de  todo  por 
escripto,  que  para  ello  les  dieron  comisión  en  forma. 

Licencias  para  pulperías. — En  este  cabildo  se  dio  licencia  á 
María  del  Campo  para  poner  una  pulpería;  y  otra  á  Catalina  Pardo, 
conque  den  fianzas,  como  se  acostumbra,  abonadas. 

Licencias  para  vender  vino. — En  este  cabildo  dieron  licencia  al 
capitán  Gonzalo  de  Salas  para  vender  en  su  casa  su  cosecha  de  vino 
con  postura  del  fiel  ejecutor,  y  no  otra  cosa. 

Este  día  se  dio  la  misma  licencia  al  señor  Juan  Vanegas. 

Arancel. — En  este  cabildo  se  remitió  á  los  señores  alcaldes  y  al 
señor  alguacil  mayor  y  á  los  señores  don  Francisco  de  Eraso  y  Die* 
go  Gómez  el  ver  el  arancel  de  los  oficiales,  y  á  los  señores  alcaldes 
que  lo  hagan  cumplir. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer, — Don  Gaspar  de  la  Barrera 
Chacón. — Alonso  del  Campo  LantadiUa. — Don  Francisco  de  Eraso. — 
Andrés  Enriques  Yáñez. — Diego  Gómez  Pardo. — Juan  Venegas  de  To- 
ledo.— Don  Francisco  de  Züñiga. — Pasó  ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  ENERO  DE  1626. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
siete  días  de  el  mes  de  enero  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  vein- 
te y  cinco,  la  Justicia  y  Regimiento  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Título  de  administrador  de  Liqueimo  y  Rapel  al  alfírez 
ViBDjf  A. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nuruefia,  gobernador  y  capi- 
tán general  de  este  reino  y  provincias  de  Chille,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  y  buen  trato  de  los  bienes,  gana- 
dos y  comunidad  de  los  indios  de  los  pueblos  de  Rapel  y  Ligueimo 
y  sus  anejos  conviene  nombrar  persona  de  toda  satisfación  y  con- 
fianza que  los  beneficie  y  administre,  y  concurriendo  .éstas  y  las  de- 
más buenas  partes  y  calidades  para  ello  nescesarias  en  la  de  el  alfé- 
rez Pedro  Ruiz  dQ  Viedma,  y  que  está  declarado  por  los  señores  de 
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la  Real  Audiencia  no  ser  de  los  prohibidos  en  la  real  cédula,  siuo 
persona  benemérita  para  poderle  hacerle  cualquiera  merced,  como 
consta  por  testimonio  de  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara 
de  la  dicha  Real  Audiencia,  que  queda  en  el  oñcio  de  gobernación 
de  este  reino;  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gober- 
nador y  capitán  general,  le  elijo,  nombro  y  proveo  por  administra- 
dor de  los  dichos  pueblos  de  Rapel  y  Ligueimo  y  de  sus  gaqados, 
sementeras  y  demás  cosas  de  comunidad  de  los  dichos  pueblos  é 
indios,  para  que,  como  tal,  los  ampare  y  defienda,  usando  y  ejer* 
ciendo  el  dicho  oñcio  en  todas  las  cosas  á  él  anejas  y  concernientes, 
degún  y  como  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  los  demás  admi- 
nistradores que  han  sido  de  los  dichos  pueblos,  recibiendo  y  toman- 
do en  sí  todos  los  ganados  y  bienes  de  los  dichos  indios  y  sus  comu- 
nidades, y  cobrando  los  de  su  antecesor  y  fiadores,  á  quien  ha  de 
tomar  cuenta  con  pago,  apremiándole  para  ello;  y  de  los  que  fueren 
á  su  cargo,  tendrá  cuenta,  libro  y  razón,  con  dio,  mes  y  año  para 
darla  cada  y  cuando  que  se  le  pida,  y  particularmente  cuidado  con 
que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados  y  sus  ganados  estén  con 
buena  guarda  y  custodia,  procurando  estén  para  su  aumento  en  bue- 
nos pastos  y  lomas;  y  que  los  dichos  indios  acudan  á  la  dotrina  cris- 
tiana, en  que  ha  de  tener  particular  cuidado,  y  en  que  tengan  buenas 
sementeras,  procurando  que  no  sean  agraviados  de  ninguna  persona 
y  en  particular  de  sus  encomenderos,  procurando  en  todo  se  cum- 
plan y  observen  las  ordenanzas  que  sobre  esto  están  dispuestas  por 
los  señores  gobernadores  que  han  sido  de  este  reino  y  están  manda- 
das guardar;  que  para  todo  ello  y  lo  á  ello  anejo  y  dependiente  le 
doy  poder  y  comisión  tan  bastante  como  de  derecho  se  requiere; 
y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago que,  habiéndole  rescibido  el  juramento  y  solemnidad  y  la  fian- 
za en  tal  caso  nescesaria,  le  hayan  y  tengan  y  reciban  por  tal  admi- 
nistrador de  los  dichos  pueblos  de  Rapel  y  Ligueimo,  y  con  él  y  no 
con  otra  persona  alguna  lo  usen  y  ejerzan  y  le  guarden  y  hagan  guar- 
dar todas  las  honras,  gracias,  franquezas  y  libertades  que  debe  haber 
y  gozar,  sin  que  le  falte  ni  mengüe  cosa  alguna,  so  pena  de  quinien- 
tos pesos  de  oro  parala  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad; 
que,  siendo  nescesario,  yo,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  le  he 
por  rescibido  y  recibo,  caso  que  por  el  dicho  Cabildo  ó  alguno  dellos 
no  sea  rescibido;  y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  en  ello  ha  de  tener, 
le  doy  y  señalo  el  cuarto  de  los  ganados  y  de  lo  demás  que  adminis- 
trare y  beneficiare,  sin  que  por  la  dicha  razón  haya  de  llevar  ni  co- 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1625  249 

brar  otra  cosa  en  perjuicio  de  los  dichos  indios,  para  cuyo  cumpli- 
miento le  mandé  despachar  la  presente  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, en  diez  y  nueve  días  del  mes  diciembre  de  mili  é  seiscientos  y 
veinte  y  cuatro  afios.^ — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña. — Por 
mandado  del  sefior  Gobernador. — Pedro  Valiente  de  la  Barra. 

JuRáMEKTO. — Con  el  cual  dicho  título  se  presentó  el  contenido  en 
él  ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  y  pidió  le 
recibiesen  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  y  ofreció  fianzas  y  ju" 
ró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  el  oficio  de  tal  administrador  para  que 
es  elegido  y  nombrado,  procurando  el  bien,  aumento  y  conservación 
de  los  dichos  indios,  y  dará  cuenta  con  pago  de  todos  los  bienes  que 
en  cualquier  manera  entraren  en  su  poder  y  de  que  la  deba  dar;  y 
si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande;  y  al  cumpli- 
miento obligó  su  persona  y  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos  y  por 
haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  pro- 
hibe para  que  á  ello  le  apremien,  como  por  sentencia  pasada  en  cosa 
juzgada:  con  lo  cual  y  con  que  dé  fianzas  á  contento  del  protetor,  le 
hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  según  y 
como  Su  Señoría  manda. — Pedro  Ruiz  de  Viedma. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. 
Arrendamiento  de  los  froi'Ios. — Y  asimismo  mandaron  que  se 

arrienden  los  propios  de  esta  ciudad  y  se  apregonen. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer, — Don  Gaspar  de  la  Barrei'a 
Chacón, — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Don  Francisco  de  Eraso. — 
Francisco  de  Toledo  y  Arhildo,  — Andrés Enriquez  Yáñez. — Juan  de 
Ugalde, — Diego  Gómez  Pardo. — Luis  de  Contre7*as, — Joan  Venegas  de 
Toledo, — Don  Francisco  de  Zúñiga. — Pasó  ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  24  DE  ENERO  DE  1625. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
cuatro  días  del  mes  de  enero,  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cin- 
co, la  Justicia  é  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  habiéndose  junta- 
do en  su  ayuntamiento  acostumbrado,  acordaron  lo  siguiente. 

Arancel. — En  este  cabildo  el  procurador  general  presentó  el 
arancel  rebajado  por  los  comisarios  nombrados,  en  razón  de  lo  que 
los  oficiales  de  esta  ciudad  han  de  llevar  por  las  obras  que  hicieren; 
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y  los  dichos  señores  aprobaron  el  dicho  arancel  y  mandaron  se 
guarde  y  cumpla  y  ejecute,  según  en  él  se  contiene^  y  que  el  dicho 
procurador  parezca  ante  los  señores  desta  Real  Audiencia  y  pida  con- 
firmación de  el  dicho  arancel. 

Sobre  la  dkhesa. — En  este  cabildo  se  acordó  y  mandó  se  arrien- 
de la  dehesa  en  quien  más  diere  por  ella,  habiéndose  apregonado 
por  término  de  tres  pregones,  atento  á  que  está  en  costumbre  el  arren- 
darse, y  que  no  hay  persona  de  los  vecinos  y  moradores,  y  sin  perjui- 
cio de  ellos  que  la  ocupan;  y  el  señor  capitán  don  Francisco  de  Era- 
so  fué  de  el  mismo  parecer  y  de  arrendalla  con  la  dicha  calidad^ 
atento  á  que  no  habrá  arrendador,  arrendándose  con  ella,  apeló  para 
ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  donde  pide  se  vaya  á  hacer 
relación,  la  cual  le  oyeron. 

Sobre  que  se  arrienden  los  bienes  de  la  ciudad. — Asimismo 
mandaron  se  apregonen  los  demás  bienes  de  la  ciudad,  pescadería  y 
correduría. 

Sobre  la  derrama  de  la  puente. — En  este  cabildo  los  señores 
Capitanes  Andrés  Enríquez  y  Juan  Vanegas,  regidores  del,  y  comisa- 
rios para  ver  las  cuentas  de  la  cobranza  de  la  derrama  de  la  puen- 
te de  Maipo,  y  habiéndola  dado  muy  en  forma  y  á  satisfación  de  Su 
Señoría,  mandaron  se  pusiese  la  dicha  razón  en  la  derrama  original 
y  se  cobrase  de  los  deudores  y  se  sacase  resultas  de  lo  que  ftdta  por 
cobrar  de  la  repartición  que  se  echó;  y  cometieron  la  cobranza  de  las 
dichas  derramas  al  general  Juan  de  Ogalde  y  á  Francisco  de  Toledo 
Arbildo,  regidores,  para  que  haciendo  dos  memorias  por  mitad  de  lo 
que  falta  por  cobrar  cada  uno,  se  le  hace  cargo  la  cobranza  de  lo 
que  le  tocare;  y  al  señor  capitán  don  Gaspar  de  la  Barrera,  alcalde, 
de  la  cobranza  de  lo  que  le  toca  á  las  comunidades;  y  la  relación  que 
dieron  los  dichos  comisarios  queda  en  mi  poder  con  las  derramas 
de  que  lo  sacaron. 

Obras  públicas. — En  este  cabildo  el  señor  general  don  Pedro 
Lisperguer,  alcalde  ordinario  de  ella,  como  comisario  de  las  obras 
públicas  [pidió]  le  diesen  dineros  para  proseguir  la  obra  de  la  puente, 
y  acordaron  y  mandaron  que  los  comisarios  cobren,  como  les  está 
encargado. 

Estanco  del  tabaco — ^En  este  cabildo,  yo  el  escribano,  di  noti- 
cia de  la  postura  fecha  al  estanco  del  tabaco  para  que  se  remitiese  el 
remate;  y  habiéndolo  tratado,  acordaron  se  apercibiese  á  remate  y 
diese  noticia  del  á  los  que  han  fecho  posturas,  y  que  los  señores  ah 
caldes  asistan  al  remate  y  ^1  procurador  general,  y  fecho  el  remate^ 
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se  pida  confírmación  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia  deste  rei- 
no; y  el  capitán  Luis  de  Contreras  fué  de  distinto  parecer,  que  el 
suyo  dijo  era  no  se  admitiese,  por  ser  cosecha  deste  reino. 

Súbese  el  vino. — En  este  cabildo  se  mandó  se  subiese  el  vino,  de 
pedimento  de  los  pulperos,  y  que  diesen  dos  cuartillos  por  un  real,  y 
se  comete  la  licencia  al  señor  Gel  ejecutor,  siendo  bueno,  y  el  que 
no  fuere  tal,  no  se  sube,  ni  se  venda  el  bueno  donde  hobiere  malo,  y 
el  que  lo  vendiere,  lo  haya  perdido  y  pena  de  veinte  patacones  apli- 
cados para  la  cámara  y  gastos  de  este  Cabildo  y  que  serán  castigados. 

Merced  de  calle  al  maestre  de  campo  don  Alvaro  de  Fioue- 
ROA,^ — En  este  cabildo  el  señor  general  don  Pedro  Lisperguer  y  el 
capitán  don  Francisco  de  Eraso  y  Francisco  de  Toledo  Arbildo,  co- 
misarios nombrados  para  ver  la  calle  que  pidió  el  maestre  de  campo 
don  Alvaro  de  Figueroa  y  Mendoza,  con  calidad  de  abrirla  cada  que 
se  le  mande,  y  que,  dándosela,  era  sin  perjuicio. 

Y  los  dichos  comisarios  informaron  que  no  le  tenía,  y  así  le  hicie- 
ron merced  de  ella  con  el  dicho  cargo;  y  el  procurador  general  ape- 
ló de  la  dicha  merced  para  ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia  y 
pidió  se  vaya  á  hacer  relación,  y  se  abran  todas  las  cerradas  y  que  se 
han  dado,  por  ser  en  perjuicio  desta  ciudad. 

Pedimento  DE  TIERRA. — Asimismo  informaron  acerca  de  lo  que 
pide  Pedro  Méndez  de  tierra  cerca  de  su  cuadra  se  le  dé  de  tierra,  y 
era  sin  perjuicio,  y  acordaron  que  se  mida,  y  dejando  cañada  en  lo 
que  se  le  hubiere  de  vender,  haga  postura,  la  cual  se  apregone  por 
término  de  treinta  pregones;  y  asimismo  se  venda  todo  lo  que  hubie- 
re de  tierra,  dejando  la  dicha  cañada,  en  las  personas  que  más  die- 
ren por  ello,  y  el  dejar  la  cañada  se  remite  á  los  señores  alcaldes,  y  el 
remate  dello,  y  al  procurador  general  el  señalar  la  cañada  que  ha  de 
quedar  entre  la  ciudad  y  la  viña  del  capitán  don  Jerónimo  de  Soto- 
mayor. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer. — Don  Gaspar  de  la  Barre- 
ra Chacón, — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Don  Francisco  de  Eraso. 
— Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — Andrés  Enríquez  Yáñee, — Juan  de 

Ugálde, — Juan  Gómez  Pardo, — Luis  de  Ccntrei'as. — Joan  Venegas  To- 
ledo,— Don  Francisco  de  Zúñiga. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escri- 
bano de  cabildo. 
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CABILDO  DE  31  DE  ENERO  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  y  un  días  del  mes  de 
enero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Peticiones. — En  este  cabildo  se  leyeron  algunas  peticiones  y  en 
ellas  se  decretaron  lo  proveído;  y  lo  firmé  yo  el  escribano,  por  no 
haber  acordado  cosa  de  consideración. — Ante  mí. — Mannel  de  Toro, 
escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  7  DE  FEBRERO  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  días  de  el  mes  de  he- 
brero  del  año  do  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  ante  mí,  el  es- 
cribano de  cabildo,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  junta- 
ron en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Cuentas  del  tajamar. — En  este  cabildo  se  remitió  al  señor  capi- 
tán Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  el 
rever  la  derrama  del  tajamar  y  sacar  relación  de  lo  que  della  está 
cobrado  y  gastado  y  falta  por  cobrar  y  en  qué  poder  está,  que  todo 
se  le  remite;  y  para  ello  le  dieron  comisión  en  forma  y  como  de  dere- 
cho se  requiere. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lispergver. — Don  Gaspar  de  la  Barre- 
ra Chacón. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Don  Francisco  de  Eraso. 
— Francisco  de  Toledo  y  Arbüdo. — Joan  de  Ugalde. — Luis  de  Contre- 
ras. — Joan  Venegas  y  Toledo. — Don  Francisco  de  Züñiga — Ante  mí. 
— Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABÜ^DO  DE  14  DE  FEBRERO  DE  1625. 


En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catorce 
días  del  mes  de  hebrero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Cabildos  los  mahtes. — Este  día  se  acordó  que  los  martes  se  hagan 
cabildos  por  el  tiempo  desta  cuaresma. 
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Fiel  ejecutor. — ^Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  señor 
cajñtán  don  Francisco  de  Eraso  por  el  tiempo  ordinario. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer. — Alonso  del  Campo  Lanta- 
dula, — Don  Francisco  de  Eraso. — Diego  Gómez  Pardo. — Don  Fran- 
cisco de  Züñiga. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  15  DE  FEBRERO  DE  1625. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince 
dias  de  el  mes  de  hebrero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
cinco,  ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  pareció 
Francisco  Díaz  y  presentó  un  título  del  tenor  siguiente: 

Título  de  administrador  de  Teño  y  Rauco  en  Francisco  Díaz. 
— Don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña,  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  de  Chille  por  S.  M,,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natu- 
rales de  los  pueblos  de  Teño  y  Rauco  conviene  elegir  y  nombrar 
persona  de  satisfación  que  administre  los  bienes  de  comunidad  de  los 
dichos  pueblos,  y  que  acuda  al  bien  y  utilidad  de  ellos;  y  porque  la 
de  Francisco  Díaz,  que  ha  servido  á  S.  M.  en  la  guerra  de  este  reino, 
en  quien  concurren  las  partes  que  se  requieren  para  el  dicho  oficio, 
demás  de  que  por  testimonio  de  Bartolomé  Maldonado,  escribano  de 
cámara  de  la  Real  Audiencia  de  Santiago,  consta  no  ser  comprehen- 
dido  en  la  cédula  prohibitoria  de  Su  Majestad;  por  la  presente,  en 
su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en 
virtud  de  sus  reales  poderes,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí 
insertos,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  Francisco  Díaz  por 
administrador  de  los  bienes  de  comunidad  de  los  dichos  pueblos, 
y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  los  administréis,  procurando 
su  acrecentamiento,  procurando  hagan  las  sementeras  de  comunidad, 
que  conforme  al  número  de  ellos  les  sea  pusible,  continuando  sin 
inovar  la  costumbre  que  en  el  hacerlas  han  tenido,  teniendo  mucha 
cuenta  con  los  ganados,  haciendo  pasten  en  buenos  pastos,  y  que,  so- 
bre todo,  tengan  suficientes  guardias  y  fieles  que  no  los  disipen;  y  por 
lo  mucho  que  importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados  é  in- 
dustriadoSj^  procuraréis  por  los  medios  suaves  y  que  más  convengan, 
vivan  en  pulicía  cristiana,  defendiéndoles  de  que  ninguna  persona 
les  haga  agravios,  especial  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  cou- 
siutiréis  se  les  den  más  indios  de  los  que  les  permitieren,  conforme  á 
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las  ordenanzas,  procurando  en  todo  el  bien  y  utilidad  de  ellos;  y  usa- 
réis el  dicho  oficio  de  administrador  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él 
[,  anexas  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han   usado, 

\'.'  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores;  y  habéis  de  tener  cuenta 

y  libro  de  ella  y  razón,  donde  asentéis  todos  los  bienes  que  halláre- 

des  tienen   los   dichos  indios  y  os  entregare  vuestro  antecesor;  y 

í  Jiayáis  y  llevéis  de  salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  se  multiplicare  y 

aumentare  durante  el  dicho  oficio  en   propio  especie,  como  Dios  lo 

t  _ 

fuere  dando;  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de 
Santiago^  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  titulo,  reciban  de 
vos  el  juramento  y  solenniidad  y  obligación  y  fianza  que  debéis  ha- 
cer y  dar,  y  fechos,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y 
alas  demás  personas,  esUmtesy  habitantes  en  los  dichos  pueblos  os 
/  hayan  y  tengan  por  tal  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  hon- 

ras, gracias,  mercedes,  franquezas  y  libertades,  prerrogativas  é  in- 
munidades que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y 
todo  lo  contenido  en  este  titulo  se  cumpla  y  guarde,  pena  de  qui- 
nientos pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por 
mitad. 

P'echo  en  la  Concepción,  en  ocho  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  cinco  años. — Dan  Francisco  de  Álava  y  Nurueña., — Por  man- 
dado del  señor  Gobernador. — Pedro  Válieiite  de  la  Barra. 

JuBAMENTO. — Y  pidió  f ucse  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio  como  Su  Señoría  manda,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  lo  usar 
como  debe  y  es  obligado  y  por  el  dicho  título  se  le  manda,  y  dará 
cuentas  y  pagará  el  alcance,  para  lo  cual  obligó  su  persona  y  bienes 
habidos  y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  gene- 
ral que  lo  prohibe;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo 
demande. 

'  Y  visto  por  los  dichos  señores,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio  para  que  es  elegido  y  nombrado,  conque 
dé  fianzas  á  contento  del  protetor. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer. — Juan  de  Ugalde. — Luis 
de  Oontreras. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Masóte,  escribano  público 
y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  18  DE  FEBRERO  DE  1626. 

Eki  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  ocho  de  hebrero  de 
el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y  Regimien- 
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to*  de  está  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron 
lo  que  se  sigue. 

Cobranza  de  la  derrama  del  tajamar. — >En  este  cabildo  acor^ 
darou  que  los  señores  alcaldes  cobren  la  cantidad  que  deben  los  co- 
bradores de  la  derrama  del  tajamar  y  ajusten  sus  cuentas,  y  nombra- 
ron por  depositario  de  ello  al  señor  Juan  Vanegas,  regidor  deste 
Cabildo,  el  tiempo  que  lo  fuere,  á  quien  mandaron  se  le  entregue: 
el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado,  y  dará 
cuenta  de  lo  que  se  le  entregare  y  pagará  el  alcance,  y  para  ello  obli- 
gó su  persona  y  bienes. 

Licencia  para  una  pulpería. — En  este  cabildo  se  dio  licencia  á 
Gregorio  García  para  que  ponga  una  pulpería  donde  él  asista,  y  en  la 
que  tiene  su  mujer  asistan  personalmente  y  no  por  mano  de  otro  que 
no  sea  español,  y  se  entiende  que  es  en  lugar  [donde]  no  ha  de  haber 
indio,  negro  ni  mulato,  y  conque  dé  fianzas  á  satisfación,  como  los 
demás. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. 

Licencia. — Este  día  dieron  licencia  al  señor  general  Juan  de 
Ugalde  para  ir  á  su  estancia  por  un  mes,  que  es  la  que  se  le  había 
dado. — Don  Pedro  Lisperguer. — Don  Gaspar  de  la  Bandera  Chacón. — 
Alonso  dd  Campo  Lantadüla. — Dofi  Francisco  de  Eraso. — Francisco 
de  Toledo  y  Arhildo. — Juan  de  Ugalde. — Diego  Gómez  Pardo. — Joan 
Venegas  de  Toledo. — Don  Francisco  de  Züñiga. — Ante  mí. — Manuel 
de  Toro  Masóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  FEBRERO  DE  1625. 

Título  de  administrador  de  Llupeo  en  Cristóbal  de  Encinas*. 
— ^En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve  días  del  mes 
de  hebrero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  ante  los  se* 
flores  del  Cabildo  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  pareció  Cristóbal 
de  Encinas  y  presentó  un  título  del  señor  Gobernador  de  este  reino 
en  que  le  nombra  por  administrador  del  pueblo  de  Lupeo,  su  fecha 
en  tres  de  febrero  de  este  año,  ante  Pedro  Valiente  de  la  Barra,  con 
aprobación  de  cómo  es  benemérito;  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  lo  usar  como 
debe  y  es  obligado,  y  dará  cuenta  con  pago  de  todos  los  bienes  que 
en  sa  poler  entraren,  y  pagará  el  alcance  y  dará  fianzas,  y  para  ello 
obligó  su  persona  y  bienes  y  reimució  las  leyes  de  su  defensa  con  la 
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general  que  lo  prohibe,  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  del  dicho  oficio. 

Y  visto  por  los  dichos  sefíores^le  hubieron  por  recibido  conque  gea 
sin  perjuicio,  digo  conque  dé  fianzas  á  contento  del  protetor. 

Y  lo  firmaron. — Don  Fedro  Lisperguer. — Don  Gaspar  de  la  Barre- 
ra Chacón. — Don  Francisco  de  Eraso. — Miguel  de  Zamora  Ambulodi, 
' — Cristóbal  de  Encinas. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  il/ajpofe,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  28  DE  FEBRERO  DE  1625. 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  ocho  días  del  mes 
de  hebrero  del  afio  de  mili  y  seiscientos- y  veinte  y  cinco,  eJ  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos* 
tumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Alcalde  de  aguas. — Este  día  se  le  entregó  á  don  Francisco  de 
Zúfíiga  la  vara  de  alcalde  de  aguas  por  el  general  don  Pedro  Lisper* 
guer,  el  cual  aceptó  y  juró  de  usar  el  dicho  oficio  como  debe  y  es 
obligado. — Don  Pedro  Lisperguer. — Don  Gaspar  de  la  Barrera  Cha- 
cón,— Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Francisco  de  Zúñiga. — Ante 
mí. — Manuel  de  Toro  Manóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  4  DE  MARZO  DE  1625. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro 
días  del  mes  de  marzo  delafío  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, y  acordaron  lo  que  ee  sigue. 

Peticiones. — En  este  cabildo  se  leyeron  algunas  peticiones,  y  en 
ellas  se  proveyó  lo  que  acordaron. 

Y  habiendo  tratado  otras  cosas  acordaron  se  difiera  la  determina- 
ción de  ellas  para  otros  cabildos. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer. — Don  Gaspar  de  la  Barrera 
Chacón. — Alonso  del  Campo  Lantadüla. — Don  Francisco  de  Eraso. — 
Francisco  de  Toledo  y  Arhüdo.'-Luis  de  Contreras. — Joan  Venegas 
de  Toledo. — Don  Francico  de  Zúñiga. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Mazóte  y  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  8  DE  MARZO  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Clnlle;  en  ocho  días  de  el  mes  de 
marzo  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Título  de  corregidor  del  capitán  Juan  Ortiz  de  Ursina. 
— En  este  cabildo  paresció  el  capitán  Joan  Ortiz  de  Urbina  y  presen- 
tó tres  títulos  del  tenor  siguiente: 

Don  Francisco  de  Alba  y  Nurueña,  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  de  Chille  por  S.  M.,  etc. 

Atendiendo  á  lo  bien  que  vos  el  capitán  Joan  Ortiz  de  Urbina 
habéis  servido  á  S.  M.  y  la  buena  cuenta  que  habéis  dado  de  lo  que 
se  os  ha  encargado  de  su  real  servicio,  que  confío  continuaréis  de  aquí 
adelante  en  lo  que  se  os  encargare,  por  la  satisfación  que  tengo  de 
vuestra  persona,  y  á  que  estáis  declarado  por  no  comprendido  en  la 
cédula  prohibitoria  de  S.  M.,  por  los  señores  de  la  Real  Audiencia 
de  la  ciudad  de  Santiago,  como  consta  de  testimonio  de  Bartolomé 
Maldonado,  secretario  de  cámara  de  la  dicha  Real  Audiencia,  he  acor- 
dado de  le  proveer  en  el  oficio  de  corregidor  del  partido  de  Quillota, 
en  lugar  del  capitán  Rodrigo  de  Araya,  y  para  ello  dar  y  doy  la  pre- 
sente, por  la  cual,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gobernador  y  ca- 
pitán general,  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  que  por  su  notorie- 
dad no  van  aquí  insertos,  nombro  y  proveo  á  vos,  el  dicho  capitán 
Juan  Ortiz  de  Urbina,  por  corregidor  del  dicho  partido  de  Quillota,  sus 
términos  y  jurÍ8dición;y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  con  la  vara 
de  la  real  justicia  la  administréis  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo 
que  mi  voluntad  fuere,  manteniendo  en  ella  la  gente  española  y  na- 
turales de  los  repartimientos  de  aquel  partido  y  las  demás  personas 
que  en  él  hubiere,  y  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  oficio  en  todos  loa 
casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que 
lo  ha  usado  el  dicho  vuestro  antecesor,  conociendo  de  cualesquier 
causas  y  negocios,  civiles  y  criminales  que  de  oficio  óá  pediraiento 
de  parte  se  ofrecieren,  las  cuales  y  las  que  halláredes  pendientes  las 
acabaréis  y  determinaréis,  sentenciándolas  conforme  á  derecho,  otor- 
gando las  apelaciones  que  de  vos  se  interpusieren  para  ante  el  supe* 
rior,  y  en  lo  que  no  hubiere  lugar  apelación,  ejecutaréis  vuestro  jui- 
cio y  sentencia,  guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M., 
17 
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cédulas  y  provisiones  y  las  tocantes  á  corregidores  y  al  buen  gobier- 
no, castigando  con  rigor  y  demostración  los  pecados  públicos;  y  ten- 
dréis particular  cuidado  en  que  los  naturales  del  dicho  partido  sea» 
bien  tratados,  cumpliendo  lo  que  está  dispuesto  y  ordenado  sobre  el 
conociníiento  de  sus  causas;  mirando  por  la  conservación  espiritual 
y  temporal  dellos,  sobre  lo  cual  y  rectitud  y  justifícación  con  que  ha- 
béis de  hacer  el  dicho  oficio  os  encargo  la  conciencia,  de  suerte  que  si 
algún  descuido  ó  culpa  tuviéredes,  se  os  pondrá  por  cargo  en  la  resi- 
dencia que  del  dicho  oficio  se  os  ha  de  tomar:  que  para  todo  ello  y 
para  lo  poder  servir  por  vuestros  lugarestenientes  y  nombrarlos  eu 
las. partes  que  convengan  y  donde  no  pudiereis  acudir  por  vuestra 
persona,  os  doy  bastante  comisión. 

Y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de 
Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  titulo, 
resciban  de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  obligación  y  fianzas  que 
debéis  hacer  y  dar,  lo  cual  fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  di- 
cho oficio,  y  á  las  demás  personas  estantes  y  habitantes  en  el  dicho 
partido  os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  y  os  obedezcan,  respe- 
ten y  acaten,  cumplarr  vuestras  órdenes  y  mandatos,  y  os  guarden  y 
hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
exenciones,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  ha- 
ber y  gozar;  y  ha3'áis  y  llevéis  el  mismo  salario  y  según  y  de  la  mane- 
ra que  lo  llevó  y  cobró  el  dicho  vuestro  antecesor  y  de  la  misma  par- 
te y  lugar;  todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla,  pena  de  duscientos 
pesos  de  oro  para  la  cántara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  trece  de  noviembre  de  mili  y  seiscien- 
tos y  veinte  y  cuatro  afios. — Don  Francisco  de  Alba  y  Nuiveña, — Por 
mandado  del  señor  Gobernador. — Pedjo  Valiente  déla  Barra. 

Don  Francisco  de  Alba  y  Nurueña,  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  de  Chille  por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  conviene  que  en  el  partido  de 
Quillota,  sus  términos  y  juridición  haya  alcalde  mayor  de  minas,  y 
porque  concurren  en  vos,  el  capitán  Juan  Ortiz  de  Urbina,  á  quien 
he  [)roveído  por  corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho  partido  y  sus 
términos  y  juridición,  las  partes  y  calidades  nece.sarias  para  el  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio;  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad 
y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  po- 
deres, que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  nombro  y  proveo 
á  vos  el  dicho  capitán  Juan  Ortiz  de  Urbina  por  alcalde  mayor  de 
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minas  del  dicho  partido^  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  como  tal 
uséis  y  ejerzáis  el  dicho  oñcio  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos 
y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y 
debido  usar  vuestros  antecesores;  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento de  la  ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presen- 
tar con  este  título,  reciban  de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obliga- 
ción y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  y  fecho,  os  reciban  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio;  y  os  señalo  de  salario  el  mismo  que  llevó  y 
gozó  vuestro  antecesor  y  han  llevado  los  otros  alcaldes  mayores  de 
minas,  con  el  cual  mando  os  acudan  la  persona  ó  pei'sonas  á  cuyo 
cargo  estuviere  la  paga  dellos;  lo  cual  se  cumpla  y  guarde,  pena  de  cien 
pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  quince  de  noviembre  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  cuatro  años. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña. 
— Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Pedro  Valiente  de  la  Barra. 

Don  Francisco  de  Alba  y  Nurueña,  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  de  Chille  por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación  de  los 
naturales  conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confian- 
za que  administre  los  bienes  de  comunidad  de  los  pueblos  de  Quillo- 
ta  y  Chuapa,  y  porque  el  capitán  Juan  Ortiz  de  Urbina,  á  quien  he 
proveído  por  corregidor  del  dicho  partido  de  Quillota,  que  ha  servido 
á  S.  M.  mucho  y  bien  y  en  quien  concurren  las  partes  y  calidades 
necesarias  para  el  dicho  efeto,  demás  que  por  testimonio  de  Bartolo- 
mé Maldonado,  secretario  de  cámara  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  consta  no  ser  de  los  comprehendidos  en  la  cédula  pro- 
hibitoria de  Su  Majestad,  y  ser  persona  benemérita;  por  la  presente 
en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  vir- 
tud de  sus  reales  poderes,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos, 
nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Juan  Ortiz  de  Urbina  por 
administrador  de  los  bienes  de  comunidad  de  los  dichos  pueblos,  y  os 
doy  poder  y  facultad  para  que  los  administréis,  procurando  su  acre- 
centamiento, haciendo  hagan  las  sementeras  de  comunidad  que  con- 
forme al  número  de  ellos  les  sea  pusible,  teniendo  mucha  cuenta  con 
los  ganados,  haciendo  pasten  en  buenos  pastos  porque  mejor  se 
puedan  sustentar,  y  que,  sobre  todo,  tengan  suficientes  guardas  y  fieles 
que  no  los  disipen;  y  por  lo  mucho  que  importa  que  los  dichos  indios 
sean  bien  tratados  é  industriados,  procuraréis  por  los  medios  suaves 
y  que  más  convengan  vivan  en  justicia  cristiana  y  que  no  se  junten 
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á  borrAclierns,  defendiéndoles  que  ninguna  persona  les  haga  agra- 
vios, especial  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consentiréis  se 
les  den  más  indios  de  los  que  les  pertenecen,  conforme  á  las  orde- 
nanzas, procurando  en  todo  su  bien  y  utilidad;  y  usaréis  y  ejerceréis 
el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes, 
según  y  de  la  manera  que  lo  pudieron  y  debieron  usar  vuestros  ante- 
cesores; y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentaréis 
de  todos  los  bienes  que  halláredes  y  os  entregare  vuestro  antecesor 
para  que  la  deis  cuando  se  os  pida,  y  hayáis  y  llevéis  de  salario  el 
cuarto  de  todo  lo  que  se  multiplicare  y  aumentare  durante  el  tiempo 
que  lo  ejerciéredes,  en  propio  especie,  como  Dios  lo  fuere  dando; 
y'mando  á  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San- 
tiago reciban  de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fian- 
za que  debéis  hacer  y  dar  y  en  tal  caso  es  necesario,  lo  cual  así 
por  vos  fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  a  las 
demás  personas  estantes  y  habitantes  en  los  dichos  pueblos  os  hayan 
y  tengan  por  tal  administrador  de  ellos  y  os  guarden  y  hagan  guar- 
dar todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones  y  li- 
bertades, prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin 
que  os  falte  cosa  alguna:  lo  cual  se  cumpla,  pena  de  duscientOM  pe- 
sos de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra  por 
mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  trece  de  noviembre  de  mili  y  seiscien- 
tos y  veinte  y  cuatro  años. — Don  Francisco  de  Alba  y  Nurueña. — Por 
mandado  del  señor  Gobernador. — -Pedro  Valiente  de  la  Barra, 

Juramento. — Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  los  di- 
chos oficios  para  que  es  elegido  y  nombrado,  según  que  S.  S.  man- 
da, y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  los  usar  bien 
y  fielmente,  como  debe  y  es  obligado  y  Dios  le  diere  á  entender,  guar- 
dando justicia  á  las  partes,  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.,  y  dará 
residencia  dellos  dentro  del  término  del  derecho  cada  que  se  le 
mande,  y  estará  á  derecho  con  los  que  le  quisieren  pedir  y  deman- 
dar, y  tendrá  cuenta  cierta,  leal  y  verdadera  de  todos  los  bienes  que 
en  cualquier  manera  entraren  en  su  poder  pertenecientes  á  los  dichos 
indios  de  su  cargo,  y  pagará  el  alcance  y  todo  aquello  que  contra  él 
fuere  juzgado  y  sentenciado,  y  si  asilo  hiciere.  Dios  le  ayude,  y  si  no. 
Dios  se  lo  demande;  y  al  cumplimiento  obligó  su  persona  y  bienes 
habidos  y  por  haber  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  gene- 
ral que  lo  prohibe,  y  ofreció  por  su  fiador  al  capitán  Gaspar  Cal- 
derón. 
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Y  por  Su  Señoría  visto,  lo  liubieron  porjrecebido  al  uso  y  ejercicio 
de  los  dichos  oficios,  según  y  como  Su  Sefíoría  manda,  y  mandaron 
recebir  las  dichas  fianzas  conque  en  cuanto  á  la  administración  sea  á 
satisfación  del  protetor. 

Título  de  administrador  dk  Colchaoua  de  Bartolomé  de 
Rojas  t  Puebla. — En  este  cabildo  el  alférez  general  don  Diego  Xa- 
raquemada,  en  nombre  y  con  poder  del  alférez  Bartolomé  de  Rojas 
y  Puebla,  otorgado  ante  mí,  presentó  un  título  del  tenor  siguiente. 

Don  Francisco  de  Álava  y  Nuruefia,  gobernador  y  capitán  general 
de  este  reino  de  Chille  por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natura- 
les, conviene  elegir  y  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  con- 
fianza que  administre  los  bienes  de  comunidad  del  pueblo  de  Col- 
chagua  y  acuda  al  bien  y  utilidad  de  ellos,  y  porque  el  aférez 
Bartolomé  de  Rojas  acudirá  á  lo  susodicho  con  entereza  y  puntua- 
lidad por  lo  bien  que  ha  servido  á  S.  M.,  demás  que  por  testimonio 
de  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara  de  la  Real  Audien- 
cia de  la  ciudad  de  Santiago,  consta  no  ser  de  los  comprendidos  en 
las  cédulas  prohibitorias  de  S.  M.,  por  la  presente,  en  su  real  nombre 
y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales 
poderes,  que  [)or  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  nombro  y  pro- 
veo á  vos,  el  dicho  alférez  Bartolomé  de  Rojas,  por  administrador  de 
los  bienes  de  comunidad,  ganados,  tierras  y  sementeras  que  tienen  y 
tuvieren  los  caciques  é  indios  del  dicho  pueblo,  y  os  doy  poder  y  fa- 
cultad para  que  los  administréis,  procurando  su  acrecentamiento, 
haciendo  hagan  las  sementeras  de  comunidad  que  conforme  al  nume- 
ro de  ellos  les  sea  pusible,  continuando  sin  inovar  la  costumbre  que 
en  hacerlas  han  tenido  en  conformidad  de  lo  que  está  ordenado,  te- 
niendo mucha  cuenta  con  los  ganados  y  que,  sobre  todo,  t-engan  sufi- 
cientes guardas  y  fieles  que  no  los  disipen,  de  manera  que  en  todo 
haya  buena  cuenta  y  administración;  y  por  lo  mucho  que  importa 
que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados  é  industriados  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fee  católica,  procuraréis  por  los  medios  suaves  y 
que  más  convengan  vivan  en  pulicía  cristiana,  defendiéndoles  que 
ninguna  persona  les  haga  agravios,  en  especial  de  sus  encomenderos, 
á  los  cuales  no  consentiréis  se  les  den  más  indios  de  los  que  les  perte- 
necen conforme  á  las  ordenanzas  reales,  y  usaréis  el  dicho  oficio  en 
todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la 
manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores; 
y  habéis  de  tener  hbro  de  cuenta  y  razón  donde  asentéis  todos  los 
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bienes  que  os  fueren  entregados,  para  que  la  deis  cuando  se  os  pida; 
y  hayáis  y  llovéis  de  salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  se  multipli' 
care  y  aumentare,  en  propio  especie,  como  Dios  lo  fuere  dando;  y 
mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santia- 
go, ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  titulo,  reciban 
de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer 
y  dar,  y  fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  las  de- 
más personas  estantes  y  habitantes  en  el  dicho  pueblo  os  obedezcan, 
respeten  y  acaten  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  libertades,  prerrogativas 
ó  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  algu- 
na, y  todo  lo  contenido  en  este  título  se  guarde  y  cumpla,  pena  de 
duscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de 
guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  veinte  y  uno  de  febrero  de  mil  y  seis- 
cientos y  veinte  y  cinco  años. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurueñu, — 
Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Pedro   Valiente  de  la  Barra, 

Y  pidió  fuese  recebido  el  dicho  su  parte,  en  cuyo  nombre  se  obli- 
gó de  tener  cuenta  con  pago,  cierta,  leal  y  verdadera  de  todos  los 
bienes  de  comunidad  para  la  dar  cada  que  se  le  pida,  y  pagará  el  al- 
cance, y  ofreció  fianzas  á  satisfación  del  protetor,  y  juró  en  ánima  de 
su  parte  de  que  usará  el  dicho  cargo  como  debe  y  es  obligado,  y,  si 
así  lo  hiciere.  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande;  con  lo  cual  y 
conque  el  dicho  Bartolomé  de  Rojas  y  Puebla,  venido  que  sea,  rati- 
fique  el  juramento  y  dé  las  fianzas  que  ofrece,  le  hubieron  por  rece- 
bido al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  según  y  como  Su  Señoría 
manda. 

Nombramiento  de  lugar-teniente  de  alguacil. — Este  día  el 
capitán  Alonso  del  Campo  Lantadilla  nombró  por  su  lugar-teniente  á 
Francisco  Martín  de  los  Ríos  y  lo  presentó  ante  Su  Señoría,  y  pidió 
le  hubiese  por  tal  su  tiniente;  y  habiendo  parecido  el  susodicho,  juró 
en  forma  de  derecho  de  usar  el  dicho  oficio  como  debe  y  es  obligado, 
y  dio  por  su  fiador  [á]  Antonio  de  Bocanegra,  escribano  de  S.  M.,  el 
cual  salió  por  tal  y  se  obligó  de  que  el  dicho  Francisco  Martín  pagará 
todo  aquello  que  contra  él  fuere  sentenciado  y  juzgado,  donde  nó,  lo 
pagará  como  su  fiador,  y  hizo  de  causa  ajena  suya  propia  y  se  cons- 
tituyó deudor,  obligaron  sus  personas  y  bienes,  renunciaron  las  leyes 
de  su  defensa  y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  la  Barrera  Chacón. — 
Bon  Francisco  de  Eraso. — Francisco  de  Toledo  y  Arhildo. — Diego  Gó- 
mez  Pardo. — Ante  mí. — Manuel  de  TorOy  escribano  de  cabildo. 
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CABn.DO  DE  11  DE  MARZO  DE  1626. 


CABILDO  DE  22  DE  MARZO  DE  1625. 

Eli  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
dos  de  marzo  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  }'  veinte  y  cinco,  la  Justi- 
cia y  {Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbra- 
do, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Procurador  a  la  Concepción. — En  este  cabildo  se  trató  y  pro- 
puso el  general  don  Pedro  Lisperguer  cuánto  importa  que  el  procu- 
rador general  de  esta  ciudad  vaya  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á 
traer  las  declaraciones  que  el  señor  don  Pedro  Osórez  de  Ulloa  hizo 
en  razón  de  la  tasa  y  cómo  se  ha  publicado  en  esta  ciudad  por  mandado 
de  los  señores  de  la  Real  Audiencia  y  los  útiles  que  de  ello  se  siguen; 
y  habiéndolo  acordado  y  tratado  sobre  ello,  acordaron  que  vaya  el 
dicho  procurador  general  á  los  efectos  que  se  han  tratado  y  á  los  de- 
más que  convengan  y  se  le  diere  por  instrucción,  y  para  ayuda  á  la 
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En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  once  días  del  mes  de  otubre, 
digo  de  marzo,  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Licencia  para  poner  pulpería. — En  este  cabildo  se  le  dio  licen- 
cia á  Francisco  de  Bustamante  para  que  ponga  una  pulpería,  dando 
fianza  como  los  demás. 

Procurador. — En  este  cabildo  el  procurador  de  la  ciudad  informó 
cómo  el  jueves  sale  á  medir  las  demasías  de  tierras  y  que  Su  Señoría 
nombrase  procurador  en  su  ausencia  de  esta  ciudad  y  mayordomo 
dd  ella  y  los  señores  regidores  que  han  de  asistir  á  la  mensura;  y 
Su  Señoría  nombró  por  tal  procurador  y  mayordomo  de  Ja  ciu- 
dad al  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  alférez  mayor,  y  para  que  asis- 
ta con  el  dicho  procurador  al  señor  Diego  Gómez  Pardo;  y  para  todo 
lo  necesario  les  dieron  poder  en  forma. 

Y  lo  firmaron. — Don   Gaspar  de  la  Barrera  Chacón. — Don  Fran^  «^ 

cisco  de  Eraso. — Diego  Gómez  Fardo, — Don  Francisco  de  Zúñiga, —  íj 

Francisco  de  Toledo  y  Arhildo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toi'o  Mazóte,  es- 
cribano público  y  de  cabildo. 
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costa  se  le  den  cien  patacones  de  lo  procedido  de  las  primeras  tierras 
que  de  esta  ciudad  se  vendieren,  y  este  acuerdo  le  sirva  de  libranza  al 
dicho  procurador  general  y  se  le  despache  poder  en  forma;  lo  cual 
se  entienda  de  las  tierras  que  esta  ciudad  tiene  para  gastos  del  Ca- 
bildo. 

Sobre  el  vino. — En  este  cabildo  se  remitió  al  depositario  gene- 
ral Ginés  de  Toro  Mazóte  el  poner  precio  al  vino  á  las  personas  que 
piden  postura,  siendo  tal,  y  para  ello  le  dieron  comisión  en  forma. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  nombraron  por  fiel  ejecutor  al  señor  de- 
positario. 

Procurador  y  mayordomo. — Y  este  día  nombraron  en  lugar  del 
capitán  Miguel  de  Zamora  por  procurador  general  y  mayordomo  de 
la  ciudad  al  capitán  don  Francisco  de  Eraso  en  su  ausencia,  y  para 
usar  el  dicho  oficio  se  le  dio  poder  en  forma. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer. — Don  Gaspar  de  la  Ban-e- 
ra  Chacón. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — 
Don  Francisco  de  Eraso, — Francisco  de  Toledo  y  Arbtldo. — Diego  Go- 
méis Pardo. — Joan  Venegasde  Toledo. — Luis  de  Confreras. — Don  Fran- 
cisco de  Züñiga. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóle,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  2  DE  ABRIL  DE  1625. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dos  de 
abrill  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue. 

Recibimiento  del  señor  Gobernador. — En  este  cabildo  se  trató 
de  la  venida  del  señor  Presidente  y  gobernador  de  este  reino  que  de 
próximo  se  aguarda  y  cómo  y  qué  personas  le  han  de  ir  á  recibir;  y 
nombraron  para  ir  á  dar  la  bienvenida  al  puerto  al  señor  capitán  don 
Gaspar  de  la  Barrera,  alcalde  ordinario,  y  al  maestre  de  campo  Ginés 
de  Toro  Mazóte,  depositario  general,  y  para  recibirle  en  una  cháca- 
ra, la  que  eligieren,  á  los  seílores  Francisco  de  Toledo  Arbildo  y  ca- 
pitíln  Miguel  de  Silva  y  Juan  Vanegas,  y  que  ayude  el  sefior  Alonso 
del  Campo;  y  para  la  cena  que  se  le  ha  de  dar  y  prevenir  para  el  día 
siguiente  al  señor  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  como  procura- 
dor general,  Juan  de  Ogalde  y  Diego  Gómez  Pardo  y  capitán  Luis 
de  Contreras;  y  el  hacer  hacer  lá  silla  y  comprar  el  caballo  que  se  le 
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lia  de  dar  al  señor  Presidente  se  remitió  y  el  comprarlo  al  señor  gene- 
ral don  Pedro  Lisperguer  y  el  recibirle  en  su  chacra  y  estancia  y  dar- 
le la  comida  el  día  que  llegare  á  ella. 

SOBRB  EL  RfiCIBIMIENTO  DK  DON  DiEGO  GoNZÁLEZ  DE  COUREOIOOB. 

— En  este  cabildo  se  presentaron  tres  títulos  despachados  por  el  señor 
gobernador  don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña,  ante  Pedro  Valiente 
de  la  Barra,  secretario,  en  doce  de  marzo  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  cinco,  en  favor  del  maestre  de  campo  don  Diego  González 
Montero,  en  que  por  uno  le  nombra  por  corregidor  de  esta  cjudad  y 
otro  por  maestre  de  campo  della  y  otro  por  capitán  á  guerra  de  ella 
y  su  juridición  y  cabo  de  las  compañías  de  á  caballo  é  infantería,  y 
ciertas  diligencias  fechas  ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia  so- 
bre si  ha  de  haber  corregidor  ó  nó,  y  un  auto  y  decreto  de  los  dichos 
señores,  en  que  mandaron  que,  pasado  Pascua,  el  Cabildo  se  juntase 
luego  y  proveyesen  justicia  con  dos  suplicaciones,  después  del  dicho 
decreto,  una  del  señor  Jacobo  Adaro,  físeal  en  la  Real  Audiencia  de 
este  reino,  y  del  capitán  Miguel  de  Zamora,  procurador  de  la  ciudad^ 
y  que  están  mandadas  llevar  á  la  sala;  y  habiendo  visto  los  dichos 
títulos  y  autos,  en  cuanto  al  título  de  maestre  de  campo  y  al  de  capi- 
tán á  guerra  y  cabo  de  las  compañías,  mandaron  que  use  de  ellos 
según  y  como  Su  Señoría  manda,  sin  perjuicio  del  derecho  de  esta 
ciudad,  por  no  estar  en  costumbre  de  proveer  los  dichos  oficios;  y 
en  cuanto  al  de  corregidor,  por  estar  suplicado  del  dicho  decreto  y 
mandado  llevar  á  la  sala,  de  cuya  causa,  yo  el  escribano  hice  rela- 
ción; y  el  señor  general  don  Pedro  Lisperguer  y  el  señor  capitán  don 
Gaspar  de  la  Barrera,  alcaldes  ordinarios,  dijeron  que  por  estar  su- 
plicado del  dicho  decreto  y  mandado  UeN'iar  á  la  sala,  no  está  en  esta- 
do de  votar  en  la  dicha  razón,  hasta  que  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  provean  las  dichas  suplicaciones,  por  lo  cual  no  votaron 
los  demás  señores  regidores  que  para  el  dicho  efecto  se  habían  jun- 
tado en  conformidad  y  obedecimiento  del  dicho  decreto;  y  habiendo 
dicho  algunos  señores  regidores  que  se  votase,  fueron  de  parecer  que 
no  se  votase  los  señores  alcaldes  y  el  señor  alguacil  mayor  alférez 
mayor  don  Francisco  de  Eraso  y  el  señor  depositario  general  y  don 
Francisco  de  Zúñiga,  hasta  que  los  señores  de  la  Real  Audiencia  pro- 
vean en  la  dicha  causa  sobre  las  suplicaciones  interpuestas  que  están 
mandadas  llevar  á  la  sala,  como  consta  de  la  causa;  y  el  señor  gene- 
ral Juan  de  Ogalde,  Diego  Gómez  Pardo  y  Francisco  de  Toledo, 
Luis  de  Contreras  y  Juan  Vanegas  fueron  de  parecer  se  votase;  y 
dijo  más  el  capitán  Luis  de  Contreras  y  los  susodichos,  que  fueron 
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de  parecer  se  votase  en  lo  que  hubiese  lugar  de  justicia,  según  y  co- 
mo reza  el  auto  de  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  que  se  les  no- 
tificó para  que  se  juntasen  en  este  cabildo,  lo  cual  dijeron,  habién- 
doles hecho  relación  de  el  estado  de  la  causa,  y  que  no  dan  su  parecer 
por  no  votar  los  dichos  señores  alcaldes  ni  querer  se  votase;  y  de  to- 
do mandaron  dar  testimonio  para  que  se  presente  ante  los  dichos  se- 
ñores y  provean  en  la  dicha  razón  y  manden  lo  que  este  Cabildo  ha 
de  hacer. 

Nombramiento  de  procüradob. — Este  día  mandaren  dar  testi- 
monio al  señor  capitiín  don  Francisco  de  Eraso  de  cómo  está  nom- 
brado por  procurador  general  de  esta  ciudad  en  ausencia  del  capitán 
Miguel  de  Zamora. 

Y  lo  firmaron. — Don  Fedro  Lisperguer. — Don  Gaspar  de  la  Barre- 
ra Chacón, — Alonso  del  Campo  Lantadüla. — Don  Francisco  de  Eraso. 
— Gifiés  de  Toro  Mazóte. — Francisco  de  Toledo  y  Arhildo. — Joan  de 
Ugalde. — Diego  Gómez  Fardo. — Joan  Vencgas  de  Toledo. — Don  Fran* 
cisco  de  Züñiga. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  11  DE  ABRIL  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  once  días  del  mes  de  abril 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue. 

Poder  i  don  Francisco  de  Ekaso. — En  este  cabildo  el  señor  ge- 
neral don  Pedro  Lisperguer,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  pro- 
puso cómo  ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad  se 
siguen  distintos  pleitos  de  esta  ciudad  que  están  pendientes,  y  que 
aunque  está  nombrado  por  procurador  de  esta  ciudad  el  señor  capi- 
tán don  Francisco  de  Eraso  en  ausencia  del  capitán  Miguel  de  Za- 
mora, que  lo  es  y  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  se  le  ha  pedido 
poder  bastante  para  los  dichos  pleitos  y  que  Su  Señoría  viese  lo  que 
se  debía  hacer;  y  habiéndolo  tratado,  otorgaron  por  la  j>resente  y 
dieron  poder  cumplido  á  dicho  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  al- 
férez mayor  y  procurador  general  de  esta  ciudad,  para  que  en  nom- 
bre de  ella,  ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino  y  las 
demás  justicias  é  jueces  de  Su  Majestad,  de  cualesquier  partes,  en 
todos  sus  pleitos  y  causas  que  cevil  ó  criminalmente  y  ejecutivos 
tenga  y  tuviere  contra  cualesquier  personas,  y  las  tales  contra  este 
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Cabildo  y  ciudad,  haga  juicios  y  todas  las  demandas^  pedimentos, 
requerimientos,  citaciones,  emplazamientos,  embargos,  ejecuciones, 
probanzas,  informaciones,  juramentos,  recusaciones  de  cualesquier 
jueces  y  escribanos,  tache  y  contradiga,  y  para  que  pueda  hacer  y 
haga  todos  los  demás  autos  y  diligencias  que  judicial  y  extrajudi- 
cialmente  convengan  de  se  hacer,  y  que  pudiera  este  Cabildo:  que  el 
poder  necesario  se  le  dio  y  otorgó  con  sus  incidencias  y  dependen- 
cias, libre  y  general  administración  y  con  relevación  en  forma. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  once  días  del  mes  de  abrill 
del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco.  Testigos  el  capitán 
Domingo  Garda  Corbalán  y  Lorenzo  Gutiérrez;  y  al  fin  de  este  ca- 
bildo lo  firmaron,  á  los  cuales  doy  fee  conozco. 

Comisión  de  embargo. — En  este  cabildo,  de  pedimento  del  capitán 
don  Francisco  de  Eraso,  se  cometió  al  señor  Francisco  de  Toledo 
Arbildo  el  embargar  una  partida  de  carneros  que  envía  el  capitán 
don  Diego  Girón  para  la  paga  de  lo  que  debe  á  esta  ciudad  y  el 
cobralla,  y  sobro  ello  haga  todas  las  diligencias  necesarias,  que  para 
ello  le  dieron  poder  en  forma  y  comisión  para  mandallo,  como  de  de- 
recho se  requiere. 

Licencia  para  una  pulpería. — En  este  cabildo,  de  pedimento 
de  doña  Luisa  de  Cabrera,  para  que,  dando  fianzas,  ponga  una  pulpe- 
pería  en  esta  ciudad. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer. — Don  Gaspar  de  la  Barre- 
ra Chacón. — Don  Francisco  de  Eraso, — Francisco  Toledo  y  Arbildo. — 
Diego  Gómez  Pardo, — Joan  Venegas  de  Toledo. — Pasó  ante  mí. — Ma- 
nuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  28  DE  ABRIL  DE  1625. 

Bienvenida  al  capitán  Miguel  de  Zamora.— En  la  ciudad  do 
Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  abrill  del  año 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugur  acostumbrado,  donde  pareció 
el  capitán  Miguel  de  Zamora  Ambulodi,  procurador  general  de  esta 
ciudad,  de  vuelta  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  dio  cuenta  de 
cómo  había  negociado  lo  que  se  le  mandó  y  traía  todas  las  declara- 
ciones de  la  tasa,  y  dio  dos  cartas  del  señor  Gobernador  y  su  secre- 
tario en  orden  á  esto,  las  cuales  se  leyeion;  y  habiéndolas  visto,  por 
el  señor  general  don  Pedro,  alcalde,  en  nombre  de  este  Cabildo,  le  dio 
la  bienvenida  y  gracias  de  su  despacho. 
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Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  señor 
Francisco  de  Toledo  Arbildo  por  el  tiempo  acostumbrado,  el  cual  lo 
aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe. 

Peticiones. — Este  día  se  leyeron  algunas  peticiones  y  se  proveyó 
á  ellas  lo  decretado;  y  lo  firmaron. 

Licencia. — Este  día  se  dio  licencia  á  mí  el  escribano  para  liacer 
ausencia  para  la  Ligua  por  quince  días. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lispergue}'. — Don  Gaspar  de  la  Barre- 
ra Chacón, — Alonso  del  Ganpo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Masóle, — 
Don  Francisco  deEraso. — Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — ^Antemí. — 
Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  publico  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  2  DE  MAYO  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dos  días  del  mes  de  mayo 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años,  habiéndose  juntado  en  su 
lugar  acostumbrado  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha 
ciudad,  paresció  el  capitán  don  Francisco  Pérez  de  Valenzuela  y  pre 
sentó  el  titulo  del  tenor  siguiente: 

Título  de  administrador  de  Acúleo  en  don  Francisco  Pérez 
DE  Valenzuela. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña,  gobernador 
y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  y  á  la  buena  administración  de  los 
bienes  de  comunidad  de  los  indios  de  los  pueblos  de  Chada  y  Acúleo 
conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza,  que  sea 
administrador  dellos  y  acuda  á  su  bien  y  utilidad,  y  porque  en  la 
del  capitán  don  Francisco  Pérez  de  Valenzuela  concurren  las  partes 
que  para  este  efeto  se  requieren,  que  demás  de  lo  bien  que  ha  servi- 
do á  S.  M.  en  la  guerra  deste  reino,  está  declarado  por  persona  be- 
nemérita y  no  comprehcndida  en  las  cédulas  prohibitorias  de  8.  M. 
por  los  seQores  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago,  como 
consta  de  testimonio  de  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara 
de  la  dicha  Real  Audiencia,  y  confío  la  continuará  con  toda  aproba* 
ción;  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  -M.  y  como  su  gobernador  y 
capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  que  por  su  notorie- 
dad no  van  aquí  insertos,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán 
don  Francisco  Pérez  de  Valenzuela  por  administrador  de  los  bienes 
de  comunidad  que  tiejien  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  de  los  di- 
chos pueblos;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  los  administréis, 
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procurnndo  su  acrecentamiento,  haciendo  hagan  las  sementeras  de 
comunidad  que  conforme  al  número  dellos  les  sea  pusible,  conti- 
nuando sin  inovar  la  costumbre,  teniendo  mucha  cuenta  con  los 
ganados  y  que  tengan  suficientes  guardas  y  fieles  que  no  los  disipen; 
y  por  lo  mucho  que  importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados, 
procuraréis,  por  los  medios  suaves  y  quo  más  convengan,  vivan  en 
pulicia  cristiana,  noconsintiendo  que  ninguna  persona  les  haga  agra- 
vios, en  especial  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consentiréis 
se  les  den  más  indios  de  los  que  les  pertenecen;  y  en  todo  usaréis  y 
ejerceréis  el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  con- 
cernientes, según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido 
usar  vuestros  antecesores;  y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón, 
donde  asentaréis  todos  los  bienes  que  os  fueren  entregados  para  que 
la  deis  cuando  se  os.  pida;  y  hayáis  y  llevéis  de  salario  el  cuarto  de 
todo  lo  que  se  multiplicare  y  aumentare  durante  usareis  el  dicho  ofi- 
cio en  ptopio  especie,  como  Dios  lo  fuere  dando;  y  mando  al  Cabil- 
do, Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os 
habéis  de  presentar  con  este  título,  reciban  de  vos  el  juramento  y 
solenidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar  y  en  tal  caso 
es  necesario,  y  fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  dtjl  dicho  oficio;  y 
á  las  personas  estantes  y  habitantes  en  los  dichos  pueblos  os  hayan 
y  tengan  por  tal  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  libertades,  prerrogativas 
é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  algu- 
na, y  todo  se  cumpla  y  guarde,  pena  de  ducientos  pesos  de  oro  para 
la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  cuatro  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  cinco  años. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña. — Por  man- 
dado del  señor  Gobernador. — Pedro  Valiente  de  la  Baira. 

Juramento. — Y  pidió  que  en  virtud  del  fuese  recibido  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio,  el  cual  juró  por  Dios  y  á  la  cruz  de  lo 
usar  como  debe  y  es  obligado,  procurando  el  bien  y  aumento  y  con- 
servación de  los  dichos  indios  y  sus  bienes  y  comunidad  de  que  ten- 
drá cuenta  cierta  y  verdadera  y  la  dará  y  el  alcance  cada  que  se  le 
pida,  y  para  ello  obligó  su  persona  y  bienes,  y  renunció  las  leyes  de 
su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe;  y  si  así  lo  hiciere.  Dios  le 
ayude»  y  si  no,  se  lo  demande;  y  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Con  lo  cual  y  conque  dé  fianzas  á  contento  del  protetor,  le  hobie- 
roa  por  rescibido  al  pso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  según  y  como 
S.  S.  manda. 
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Y  otras  cosas  que  trataron  lo  reservaron  para  otro  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lispergner, — Don  Gaspar  de  la  Barre- 
ra Chacón. — Don  Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Fran- 
cisco de  Toledo  y  Arbildo. — Joan  de  Ugalde. — Joan  Venegas  de  Toledo. 

— Don  Francisco  Pérez  Valenzuela. Ante  mí. — Manuel  de  Toro 

Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  9  DE  MAYO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille^  en  nueve  días  de  el  mes  de  mayo 
del  año  de  mili  y  seiscientosy  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron 
lo  que  se  sigue. 

Demasías. — En  este  cabildo  se  acordó  que  el  capitán  Miguel  de 
Zamora,  procurador  de  esta  ciudad,  salga  á  la  mensura  de  las  dema- 
sías, con  brevedad,  antes  que  amenace  y  entre  el  invierno,  con  aper- 
cibimiento que  será  por  su  cuenta  y  cargo  el  daño  que  se  le  siguiere 
á  esta  ciudad  de  no  hacer  la  dicha  mensura. 

Adobes  t  piedras  para  las  casas  reales. — En  este  cabildo  se 
acordó  que  el  procurador  de  la  ciudad  continúe  con  la  demanda  de 
los  adobes  y  piedra  que  se  han  dado  de  la  ciudad  á  las  casas  reales  y 
los  cinco  mili  adobes  que  nuevamente  han  gastado. 

Licencia  para  una  pulpería. — En  este  cabildo  se  dio  licencia  á 
Fabián  de  la  Torre  para  poner  una  pulpería,  dando  fianzas  de  segu- 
ro con  los  demás. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer, — Don  Gaspar  de  la  Barre- 
ra Chacón. — Francisco  ele  Toledo  y  Arbildo, — Don  Francisco  de  Eraso, 
— Diego  Gómez  Pardo. — Ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóte,  escri- 
bano público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  15  DE  MAYO  DE  1626. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince  de  ma3'o  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  cinco  años,  ante  la  Justicia,  Cabildo  é  Regimien- 
to desta  dicha  ciudad^  estando  en  su  lugar  acostumbrado,  pareció 
Jerónimo  de  Miranda  Cisternas  y  presentó  dos  patentes  de  el  señor 
Gobernador  deste  reino,  que  su  tenor  dellas.es  del  tenor  siguiente: 

Título  db  corregidor  de  Colchaoua  en  el  capitán  Jsrókiko 
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DK  CiSTEBNAs  Y  MiRANDA. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña,  go- 
bernador y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  conviene  y  á  la  buena  conservación 
y  aumento  de  los  indios  naturales  del  pueblo  de  Golchagua  y  sus 
anejos  elegir  y  nombrar  persona  de  partes  y  calidades  convinientes 
que  sea  corregidor  y  administre  y  mantenga  en  justicia,  así  á  los  di- 
chos naturales  como  á  los  españoles  que  asistieren  en  el  distrito  del 
dicho  corregimiento,  y  porque  todas  las  necesarias  concurren  en  la  de 
Jerónimo  de  Cisternas  y  Miranda,  que,  demás  de  ser  hijo  y  nieto  de 
pobladoresy  conquistadores  de  este  dicho  reino,  ha  servido  á  S.  M.  en 
las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  y  está  declarado  por  persona  bene- 
mérita y  no  comprehendida  en  las  cédulas  prohibitorias,  según  cons- 
ta por  testimonio  de  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara  de 
la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  porque  fío  de  sus  bue- 
nas partes  continuará  en  el  servicio  de  S.  M.,  por  la  presente,  en  su 
real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud 
de  sus  reales  poderes,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos, 
nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  Jerónimo  de  Miranda  y  Cisternas 
por  corregidor  del  dicho  partido  de  Colchagua  y  sus  anejos,  en  lugar 
del  licenciado  don  Alonso  de  Zelada,  por  tiempo  de  un  año,  más 
ó  menos,  lo  que  mi  voluntad  fuere;  y  os  doy  poder  y  facultad  para 
que  con  vara  de  la  real  justicia  lo  administréis,  manteniendo  en  ella 
la  gente  española  y  los  naturales  del  dicho  partido  y  las  demás  per- 
sonas que  en  él  hubiere,  conociendo  de  cualesquier  causas  civiles  y 
criminales  que  de  oficio  ó  á  pedimiento  de  partes  se  ofrecieren,  las 
cuales  y  las  que  halláredes  pendientes  de  vuestro  antecesor  acabaréis 
y  determinaréis,  sentenciándolas  conforme  á  derecho,  otorgando  las 
apelaciones  en  lo  que  hubiere  lugar  para  ante  el  superior,  y  en  lo 
que  nó,  ejecutaréis  vuestro  jucio,  guardando  en  todo  las  leyes  y  orde- 
nanzas de  S.  M.;  y  tendréis  particular  cuidado  de  castigar  con  rigor 
y  demostración  los  pecados  público?,  y  que  los  dichos  naturales  sean 
bien  tratados  y  se  les  guarden  sus  libertades,  y  lo  que  el  Rey,  nues- 
tro señor,  sobre  el  conocimiento  de  sus  causas  tiene  dispuesto  y  or- 
denado, mirando  por  la  conservación  espiritual  y  temporal  dellos, 
sobre  que  os  encargo  la  conciencia;  y  en  todo  usaréis  y  ejerceréis  el 
dicho  cargo  como  lo  han  hecho  vuestros  antecesores,  que  para  ello 
y  nombrar  vuestros  tenientes  en  la  parte  y  lugar  que  convenga 
y  donde  no  pudiéredes  acudir  por  vuestra  persona,  os  doy  poder  y 
facultad  tan  bastante  como  se  requiere;  y  ordeno  y  mando  al  Cabil- 
doy  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  ante  quien  09 
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habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  reciban  de  vos  el  juramento, 
solenidad,  obligación  y  fíauza  que  debéis  hacer  y  dar  para  el  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio,  y  feclio,  os  reciban  á  él,  y  caso  que  por  el 
dicho  Cabildo  ó  alguno  del  no  seáis  recebido,  yo,  por  la  presente, 
en  nombre  de  S.  M.,  os  recibo  y  he  por  recebido;  y  asimesmo  man- 
do á  todas  las  personas,  estantes  y  habitantes  en  el  dicho  partido  os 
ha3'an  y  tengan  por  tal  corregidor,  y  os  obedezcan,  respeten  y  aca- 
ten y  cumplan  vuestras  órdenes  y  mandatos  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones 
y  libertades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y 
habéis  de  llevar  de  salario  el  mismo  que  llevó  vuestro  antecesor  y 
cobrarlo  de  la  mesma  parte  y  lugar,  todo  lo  cual  se  guardo  y  cumpla, 
pena  de  docientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de 
guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  nueve  de  abril 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  afios. — Don  Francisco  de  Ahva 
y  Nurueña, — Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Fedro  Valiente 
de  la  Barra, 

TÍTULO  DE  CAPITÁN  k  GUERRA  DEL  PARTIDO  DE  CoLCHAOUA  EN  JE- 
RÓNIMO DE  Cisternas  y  Miranda. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nu- 
ruefía,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  por  Su 
Majestad,  etc. 

Por  cuanto  para  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  del  servicio  de  S. 
M.  y  en  particular  para  la  presente  de  nuevas  de  enemigos  piratas 
que  andan  infestando  las  costas  desta  Mar  del  Sur,  conviene  nom- 
brar persona  de  partes  y  calidad  quo  sea  capitiin  á  guerra  de  los  es- 
pañoles y  demás  personas  que  residen  y  tienen  haciendas  en  el  parti- 
do y  provincia  de  Colchagua,  á  cuya  orden  estén  y  con  la  prevención 
necesaria,  y  porque  todas  las  necesarias  concurren  en  la  de  Jerónimo 
de  Cisternas  y  Miranda,  á  quien  he  proveído  por  corregidor  del  dicho 
partido,  y  que,  demás  de  ser  hijo  y  nieto  de  los  primeros  conquista- 
dores y  pobladores  deste  reino,  ha  servido  á  S.  M.  en  todas  las  oca- 
siones que  se  han  ofrecido,  y  espero  lo  continuará,  á  imitación  y  con 
la  aprobación  que  sus  antepasados,  y  que  de  su  persona  ha  de  ser 
S.  M.  muy  bien  servido;  por  la  presente,  en  su  real  nombre  y  como 
su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes, 
que  por  ser  notorios  no  van  aquí  insertos,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
di^ho  Jerónimo  de  Cisternas  y  Miranda  por  capitán  á  guerra  del  di- 
cho partido  y  provincia  de  Colcliagua,  y  os  doy  poder  y  facultad  pa- 
ra que,  como  tal,  uséis  el  dicho  cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  que 
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86  ofrecieren,  como  lo  han  hecho,  podido  y  debido  hacer  los  demás 
capitanes  á  guerra  que  han  sido  del  dicho  partido;  y  para  que  más 
bien  podáis  prevenir  lo  que  convenga,  haréis  lista  de  toda  la  gente 
que  hubiere  en  el  dicho  distrito  y  la  que  más  bien  pudiere  manijar 
las  armas  apercibiréis,  señalándoles  la  parte  y  lugar  donde  han  de 
acudir  cuando  se  ofreciere  la  ocasión,  y  lo  mismo  haréis  con  los  que 
pudieren  sustentar  armas  y  caballos,  haciendo  para  este  efecto  los 
alardes  y  reseñas  que  fueren  necesarios,  guardando  en  todo  las  ór- 
denes que  por  mi  os  fueren  dadas  ó  por  la  persona  que  la  tuviere 
mía  para  lo  poder  hacer;  y  ordeno  y  mando  á  todas  y  cualesquier 
personas  que  asistieren  en  el  dicho  distrito  de  presente  y  á  los  que 
adelante  estuvieren  en  él  en  cualesquier  manera,  os  respeten  y  estén  á 
vuestra  orden  y  obedezcan  y  cumplan  las  que  les  diéredes  por  es- 
cripto  ó  de  palabra,  so  las  penas  que  les  pusiéredes,  que  ejecutaréis 
á  usanza  de  guerra,  que  en  ellas  desde  luego  los  doy  por  condenados 
haciendo  lo  contrario;  y  que  os  guarden  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes,  franquezas,  exenciones  y  libertades,  prerrogativas  é  in- 
munidades que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y 
tendréis  particular  cuidado  en  que  no  pasen  capitanes,  oficiales  ni  sol- 
dados de  los  que  sirven  en  este  real  ejército  por  el  dicho  vuestro  dis- 
trito, sabiéndolo  é  inquiriéndolo  con  las  prevenciones  necesarias,  y  á 
los  que  fueren  sin  licencia  particular  mía,  los  prenderéis  y  tendréis  á 
buen  recaudo  y  me  daréis  aviso  para  que  yo  provea  lo  que  conven- 
ga; y  para  que  venga  á  noticia  de  todos,  haréis  se  publique  esta  mi 
provisión  en  el  dicho  partido:  en  cuyo  cumplimiento  os  mandé  des- 
pachar la  presente,  firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  el  de  mis  ar- 
mas y  refrendada  del  infraescrito  secretario,  que  es  fecho  en  lo  ciu- 
dad de  la  Concepción,  en  veinte  y  nueve  de  abril  de  mili  y  seiscien- 
tos y  veinte  y  cinco  años. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña. — Por 
mandado  del  señor  Gobernador. — Pedro  Valiente  de  la  Barra: 

Juramento. — Y  pidió  que  en  virtud  de  los  dichos  titules  fuese  re- 
cibido al  uso  y  ejercicio  de  los  oficios  para  que  es  elegido  y  nombra- 
do, que  está  presto  de  darlas  fianzas  que  se  le  mandan  dar;  y  juró  á 
Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  y  prometió  de  usar  bien  y 
fielmente  del  oficio  de  tal  corregidor  y  capitán  á  guerra  como  debe  y 
es  obligado,  guardando  justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas 
de  S.  M.,  y  dar  residencia  dentro  del  término  del  derecho,  y  pagará 
todo  aquello  que  fuere  contra  él  juzgado  y  sentenciado,  y  en  lo  que 
fuere  alcanzado  en  la  cuenta  que  asimismo  dará,  lo  pagará,  la  cual 

será  cierta,  leal  y  verdadera;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  no, 
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se  lo  demande,  para  lo  cual  obligó  su  persona  y  bienes, }'  renunció 
las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe. 

Y  S.  S.  visto  el  dicho  título  de  corregidor  y  capitán  á  guerra,  ju- 
ramento y  obhgación,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio^  según  que  Su  Señoría  manda,  conque  dé  las  fianzas  á 
contento  del  protetor. 

Y  lo  firmaron.— Dow  Tedro  Lispei'guer, — Francisco  de  Toledo  yÁr- 
hildo, — Juan  de  Ugalde, — Don  Diego  Xaraquemada. — Jerónimo  de  Cis- 
ternas y  Miranda. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  de 
cabildo. 
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CABILDO  DE  16  DE  MAYO  DE  1625. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  seis 
días  del  mes  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  aüos,  el 
Cabildo^  Justicia  é  Regimiento  desta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su 
ayuntamiento  acostumbrado,  y  paresció  Francisco  de  Toledo  y  pre- 
sentó el  título  siguiente. 

Título  de  confirmación  del  oficio  de  bboidor  perpetuo  de 
Franciso  de  Toledo  Abbildo. — Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios, 
rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalera, 
de  Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Ga- 
licia, de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de  Córdoba,  de  Córcega, 
de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las 
islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orientales  y  Ocidentales^  islas  y  Tie- 
rra-firme del  Mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgo- 
ña,  de  Brabante  y  Milán,  conde  de  Abspurg,  de  Flandes  y  de  Tirol  y 
de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

Acatando  lo  que  vos  Francisco  de  Toledo  y  Arbildo  me  habéis  ser- 
vido y  vuestra  habilidad  y  suficiencia,  es  mi  merced  y  voluntad  que 
agora  y  de  aquí  adelante  para  en  toda  vuestra  vida  seáis  regidor  de 
la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chille,  por  haberme  ser- 
vido por  el  dicho  oficio  con  cuatro  mili  pesos  de  á  ocho  reales,  paga- 
dos á  ciertos  plazos  en  poder  de  los  oficiales  de  mi  real  hacienda  de 
la  dicha  ciudad,  que  fué  el  precio  en  que  se  os  remató  como  en  ma- 
yor ponedor;  y  que  como  tal  podáis  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  en 
los  casos  y  cosas  á  él  anejas  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que 
lo  hacen  los  regidores  de  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  délas  lu- 
dias y  de  estos  reinos;  y  por  esta  mi  carta  ó  por  su  traslado  signado  de 
escribano  público^  mando  al  Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha 
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ciudad,  que  no  habieudo  vos  el  dicho  Francisco  de  Toledo  y  Arbildo 
hecho  el  juramento  y  solemnidad  qne  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis 
liacer  de  que  bien  y  fíelraen  te  usaréis  el  dicho  oficio,  juntos  en  su  cabildo 
y  ayuntamiento,  según  lo  han  de  uso  y  costumbre,  le  tomen  y  reciban 
de  vos,  y  habiéndole  hecho,  ellos  y  todos  los  caballeros,  escuderos, 
oficiales  y  hombres  buenos  y  otras  cualosquier  personas  de  la  dicha 
ciudad  os  hayan,  reciban  y  tengan  por  tal  regidor  della  y  usen  con 
vos  el  dicho  oficio,  según  dicho  es,  y  os  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  preemi- 
nencias, prerrogativas  é  inmunidades  y  todas  las  otras  cosas  y  cada 
una  dellas  que  por  razón  de  el  dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar  y  os 
deben  ser  guardadas,  todo  bien  y  cumplidamente,  sin  que  os  falte 
cosa  alguna,  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  no  os  pongan  ni  consien- 
tan poner  embargo,  contradición  alguna,  que  yo  por  la  presente  os 
recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio  y  al  uso  y  ejercicio  del;  y 
os  doy  poder  y  facultad  para  le  usar  y  ejercer,  caso  que  por  ellos  6 
alguno  dellos  á  él  no  seáis  rescibido,  la  cual  dicha  merced  os  hago 
con  tanto  que  os  hayáis  de  presentar  y  presentéis  con  esta  mi  provi- 
sión en  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  dentro  de  tres  afíos,  contados 
desde  el  día  do  la  data  della  en  adelante,  y  de  otra  manera  el  dicho 
oficio  quede  vaco,  para  que  yo  pueda  hacer  merced  del  á  quien  mi  vo- 
luntad fuere;  y  que  si  os  ausentáredes  de  la  dicha  ciudad  ocho  meses 
sin  mí  licencia,  [no]  yendo  á  cosas  de  mi  servicio  ó  que  convenga  al 
Concejo  della,  ansimismo  hayáis  perdido  y  perdáis  el  dicho  oficio,  y  con- 
que antes  que  entréis  á  usarle  deis  fianzas  á  contento  y  satisfación  de 
los  dichos  mis  oficiales  reales  de  que  pagaréis  la  dicha  cantidad  á  los 
plazos  y  según  se  contiene  en  el  remate  que  se  os  hizo  del  dicho 
oficio,  para  cuyo  efeto  tomarán  la  razón  desta  mi  provisión  en 
los  libros  de  su  cargop  y  los  unos  ni  los  otros  no  hagáis  cosa  en  con- 
trario. 

Dada  en  Madrid,  á  diez  y  nueve  de  diciembre  de  mili  y  seiscien* 
tos  y  veinte  y  tres  años. — Yo,  el  Rey. — Licenciado  don  Joan  de  Vi- 
Uéla, — Dotor  don  Pedro  Marmohjo. — El  licenciado  Alonso  Maldonado 
de  Torres, — El  licenciado  don  Diego  de  Lucero. — El  licenciado  Sancho 
Flores, — El  licenciado  don  Luis  de  Vivanco  Villagómez. — El  licenciado 
Marcos  de  Torres, 

Yo,  Pedro  de  Ledesma,  secretario  del  Rey,  nuestro  señor,  la  fice 
escrebir  por  su  mandado. 

Tomé  la  razón  deste  título  hoy  trece  de  marzo  de  mili  y  seiscien- 
tos y  veinte  y  cinco  años. — Antonio  deAssoca, 
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Este  dia  le  hobieron  por  presentado  el  dicho  título  y  mandaron  se 
ponga  en  el  libro  de  cabildo. 

Presentación  de  títulos  de  orados  y  corona. — ^Estedía  se  pre- 
sentó con  sus  títulos  de  grados  y  corona  el  bachiller  Baltasar  de  Toledo 
con  certifícacióndel  dotor  don  Joan  de  la  Fuente,  provisor  deste  obis* 
pado,  de  cómo  había  servido  y  .servía  actualmente  en  los  estudios;  y  por 
constar  que  ha  servido  en  la  iglesia  y  ayudado  continuamente  al  can- 
to, le  hobieron  por  presentado  y  mandaron  dar  testimonio. 

Licencia  para  una  pulpería. — En  este  día  dio  petición  Jeróni- 
mo Rodríguez,  español,  pidiendo  se  le  diese  licencia  para  poner 
pulpería,  y  los  dichos  señores  del  Cabildo  le  dieron  la  tal  licencia 
para  que  la  ponga,  dando  las  fianzas  acostumbradas  á  contento  de 
Fmncisco  de  Toledo  Arbildo,  regidor  perpetuo  y  fiel  ejecutor  al  pre- 
sente. 

Nombramiento  de  alcalde, — ^En  este  cabildo  se  trató  que  en  sa- 
liendo de  la  ciudad  el  capitán  don  Gaspar  de  la  Barrera  Chacón,  al- 
calde ordinario,  á  recibir  al  señor  Gobernador,  que  se  espera  de 
próximo,  en  su  lugar  use  el  oficio  de  alcalde  ordinario  el  alférez  real 
don  Francisco  de  Eraso,  como  lo  tiene  de  costumbre  de  usarlo  de 
su  preeminencia,  porque  no  se  sabe  cuando  será  la  vuelta  del  capi- 
tán don  Gaspar  dé  la  Barrera  á  esta  ciudad. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer, 
— D(m  Francisco  de  Eraso, — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Francisco  de  To- 
ledo  y  Arbildo, — Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey, 
nuestro  señor. 


CABILDO  DE  16  DE  JUNIO  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  seis  días  de  el  mes 
de  junio  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Título  de  teniente  de  capitán  general  del  benor  don  Diego 
González  Montero. — ^En  este  cabildo  el  maestre  de  campo  don  Die- 
go González  presentó  el  título  del  tenor  siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  seílor  de  la  villa  del  Carpió,  del 
Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  del  reino  de  Chille, 
presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  por  ser  esta  ciudad  de  la  Concepción  puerto  de  mar  y 
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lina  de  las  fronteras  más  principales  y  conjunta  á  los  campos  y  pre- 
sidio donde  asiste  la  gente  de  guerra  que  sirve  á  S.  M.  en  este  reino, 
los  señores  gobernadores,  mis  antecesores,  continuamente  han  resi- 
dido en  ella,  y  porque  para  en  la  presente  ocasión  de  nuevas  de  ene- 
migos piratas,  conviene  más  al  servicio  de  S.  M.  su  asistencia,  y  que 
en  la  ciudad  de  Santingo  haya  una  persona  de  entera  satísfación, 
calidad  y  partes  que  t^jerza  el  cargo  de  teniente  de  capitán  general, 
y  porque  todas  las  necesarias  que  para  esto  efecto  se  requieren  con- 
curren  en  la  del  maestre  de  campo  don  Diego  González  Montero,  hijo 
legítimo  del  capitán  Antonio  González  Montero,  uno  de  los  prime- 
ros conquistadores  y  pobladores  de  este  dicho  reino,  y  que  en  la  gue- 
rra del  sirvió  mucho  y  bien  á  S.  M.,  y  á  su  imitación  el  dicho  maestre 
de  campo  lo  ha  fecho  desde  edad  de  diez  y  seis  años,  ocupándose 
en  el  real  servicio,  con  demostración  y  puntualidad  en  todas  las 
ocasiones,  como  muy  particular  soldado,  en  lo  que  se  le  ordenaba 
por  sus  superiores;  y  por  la  satisfación  que  el  señor  gobernador 
Alonso  de  la  Ribera  tuvo  de  su  persona  en  su  primer  gobierno  le 
proveyó  por  alguacil  mayor  de  gobernación  y  capitán  á  guerra,  de 
que  fué  promovido  por  el  señor  gobernador  Alonso  García  Ramón 
por  capitán  de  una  compañía  de  á  caballos,  que  condujo  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago;  y  el  dicho  señor  gobernador  Alonso  de  Ribera, 
en  su  segundo  gobierno  le  nombró  por  capitán  de  caballos  ligeros 
de  una  de  las  compañías  del  número  de  la  dicha  ciudad,  la  cual 
condujo  y  creó  con  mucha  aprobación  y  puntualidad,  lustre  de  su 
persona  y  gasto  de  su  hacienda,  reduciéndola  (sic)  desde  el  número 
de  catorce  soldados  con  que  se  le  entregó  hasta  ciento  y  cincuenta, 
trayéndolos  en  buena  orden  y  disciplina  militar,  procurando  estu- 
viesen bien  armados,  ayudando  para  el  dicho  efecto  á  los  más  de 
ellos  con  su  hacienda,  acudiendo  á  todo  lo  que  se  ofreció  de  el  real 
servicio  y  en  particular  á  la  defensa  y  guarda  de  los  puertos  de  la 
costa  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  cuando  el  pirata  inglés,  el  año 
de  seiscientos  y  quince,  entró  á  infestarlos,  se  señaló,  así  en  la  dispo- 
sición de  las  cosas  como  en  el  mucho  gasto  que  tuvo  cojí  los  soldados 
de  su  compañía. 

Y  últimamente,  el  señor  gobernador  don  Pedro  Osórez  de  Ulloa  le 
hizo  merced  del  puesto  de  maestro  de  campo  y  corregidor  de  esta 
ciudad  de  la  Concepción,  sus  términos  y  juridición,  y  para  en  oca- 
sión de  nuevas  de  enemigos  que  estuviesen  á  su  orden  los  corregi- 
dores de  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Gamboa,  distritos  de  Itata  y 
Maule;  de  todos  los  cuales  dichos  puestos  y  cargos,  y  otros  que  ha 
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tenido  en  la  república  de  regidor,  alférez  real,  procurador  general, 
alcalde  ordinario  y  de  laSancta  Hermandad  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago ha  dado  muy  buena  cuenta,  según  que  todo  consta  por  sus 
papeles,  á  que  me  remito,  y  porque  espero  la  dará  de  lo  demás  que 
le  fuere  encargado,  y  que  de  su  persona  Su  Majestad  será  muy  bien 
servido;  por  la  presente,  en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y 
capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  que  por  su  noto- 
riedad no  van  aquí  insertos,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  maestro 
de  campo  don  Diego  González  Montero  por  mi  lugar-tiniente  de  ca- 
pitán general  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  su  distrito  y  de  los 
puertos  y  costa  de  Valparaíso  y  los  otros  sus  circunvecinos,  como  va 
corriendo  hasta  la  de  Pirú,  donde  remata  este  reino;  y  os  doy  poder 
y  facultad  para  que  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todas  las  oca. 
siones  de  guerra,  entradas,  reencuentros  y  otras  cosas  y  casos  que  se 
ofrecieren,  por  mar  ó  tierra,  durante  el  tiempo  que  fuere  mi  volun- 
tad, ordenando  y  mandando  todo  aquello  que  en  orden  á  lo  que  se 
ofreciere  os  pareciere  convenir. 

Y  en  conformidad  de  la  real  cédula  en  que  Su  Majestad  man- 
da que  sus  Reales  Audiencias  ni  otras  justicias  no  conozcan  de 
las  causas  de  la  gente  de  guerra,  conoceréis  vos  y  no  otra  persona  al- 
guna de  todas  las  que  se  ofrecieren^  ceviles  y  criminales,  entre  la 
gente  militar,  de  oñcio  ó  á  pedi miento  de  partes,  ó  por  desertores  de 
la  milicia,  procediendo  breve  y  sumariamente  á  usanza  de  guerra,  y 
en  todo  lo  demás  según  y  como  en  la  dicha  cédula  se  declara,  ejecu- 
tando vuestras  sentencias  y  juicio,  sin  embargo  de  cualquiera  apela- 
ción, y  en  caso  que  hubiere  lugar  de  ella,  la  admitiréis  para  ante  mí 
y  no  para  otro  tribunal;  y  en  todo  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  cargo 
como  lo  han  hecho,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores;  y 
para  que  lo  contenido  en  la  dicha  real  cédula  tenga  cumplido  efecto, 
ruego  y  encargo  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia  os  hayan  y  ten- 
gan por  tal  mi  teniente  de  capitán  general  y  que  os  le  dejen  libremen- 
te usar;  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oñcio,  y  á  las  demás 
justicias  de  su  distrito  y  puertos  de  mar  de  la  dicha  costa,  caballe- 
ros, escuderos,  oficiales  y  hombres  bueno  y  á  los  estantes  y  habitan- 
tes y  naturales  que  os  obedezcan  y  acudan  á  vuestros  llamamientos 
y  que  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  la  honras,  gracias,  merce- 
des, franquezas,  exenciones,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades 
que  debéis  haber  y  gozar^  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  para  cuyo 
cumplimiento  os  mandé  despachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano^ 
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sellado  con  el  sello  de  mis  armas^  refrendado  del  infrascripto  secre- 
tario. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  primero  de  junio  de  rail  y  seiscientos 
y  veinte  y  cinco  años. — Don  Luis  Fernánde:;  de  Córdoba. — Por  man- 
dado de  Su  Sefioría. — Pedro  Valiente  de  la  Barra. 

Y  visto  por  Su  Señoría  el  dicho  título  y  nombramiento,  le  hubieron 
por  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  según  y  como  Su  Seño- 
ría [manda]  por  tal  lugarteniente  de  capitán  general,  y  use  el  dicho 
oficio  según  que  sus  antecesores  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar. 

Peticionas. — En  este  día  se  presentaron  algunas  peticiones,  y  en 
ellas  se  decretó  lo  que  mandaron  y  proveyeron. 

Diputados  al  hospital. — En  este  día  mandaron  que  los  señores 
alcaldes  visiten  el  hospital  y  den  cuenta  á  este  Cabildo  de  el  trata- 
miento de  los  enfermos  y  necesidades  del  dicho  hospital. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo;  y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisper- 
gaer. — Don  Francisco  de  Eraso. — Alonso  del  Campo  LantadiUa. — 
Francisco  de  Toledo  y  Árhildo. — Joan  de  Ugalde. — Luis  de  Contreras. 
— Joan  Venegas  de  Toledo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Macote,  escri- 
bano público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  27  DE  JUNIO  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  viernes  por  la  mañana,  en 
veinte  y  siete  días  del  mes  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
cinco  años,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en 
su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Alguacil  de  pulperos. — En  este  cabildo  se  acordó  que  para  re- 
mediar el  gran  exceso  que  hay  en  la  venta  del  vino,  así  de  los  púlpe- 
los como  en  las  cuadras  afuera  desta  ciudad,  se  nombre  por  alguacil 
á  Gregorio  García,  pulpero,  para  que,  hallando  cualesquier  pulperos 
y  oti*as  personas  que  vendan  vinos  á  negros,  indios  y  mulatos,  los 
traiga  presos  y  dé  noticia  á  los  señores  alcaldes  y  fiel  ejecutor,  y  haga 
denunciaciones  y  se  le  dé  el  tercio  dellas,  conforme  á  derecho,  y  para 
ello  se  despache  comisión  en  forma. 

Que  se  ciebben  las  pulperías  de  los  neqbos. — ^En  este  ca- 
bildo se  acordó  que  por  cuanto  los  señores  de  la  Real  Audiencin,  por 
decreto  que  proveyeron  en  razón  de  que  se  quiten  las  pulperías  de 
los  negros,  indios  y  mulatos,  á  pedimiento  del  protetor  y  procurador 
general,  se  manda  quitar  todas  las  pulperías  de  los  dichos  negros,  in- 
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dios  y  mulatos,  y  se  comete  al  señor  fiel  ejecutor  para  que  lo  ejecute 
y  haga  cerrar  luego  las  dichas  pulperías. 

Que  den  fianza  los  pulperos. — Y  que  los  demás  pulperos  den 
fíanzais  abonadas  de  dar  cuenta  de  lo  que  se  les  diere  á  vender,  y  no 
las  dando  dentro  de  tercero  día^  no  habiéndolas  dado,  se  les  quiten  las 
pulperías. 

Con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo,  y  lo  firmaron  los  que  se  halla- 
ron en  él;  y  asimesmo  se  trató  de  que  se  nombre  fiel  ejecutor  y  se 
dijo  se  proveería  sobre  ello. — Don  Pedro  Lisperguer. — Don  Gaspar  de 
la  Barrera  Chacón. — Ginés  de  Toro  Macote. — Don  Francisco  de 
Eraso. — Francisco  de  Toledo, — Juan  de  Ugálde. — Joan  Venegas  de 
Toledo, — Ante  mí. — Domingo  García  Corbalán,  escribano  de  S.  M. 


CABILDO  DE  28  DE  JUNIO  DE  1625. 
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Recibimiento  de  regidor. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille, 
en  veinte  y  ocho  de  junio  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
cinco,  la  Justicia  y  Regiiniento  desta  ciudad  que  abajo  firmarán 
sus  nombres,  donde  pareció  el  capitán  Miguel  de  Silva,  y  habiendo 
aceptado  el  oficio  de  regidor  de  esta  ciudad  á  que  fué  nombrado, 
pidió  fuese  recibido;  y  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  por 
Dios  y  á  la  cruz,  prometió  de  usar  el  dicho  oficio  como  debe  y  es 
obligado,  guardando  el  secreto  de  este  Cabildo,  procurando  el  au- 
mento de  esta  ciudad,  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  no,  se 
lo  demande,  y  su  señoría  del  dicho  Cabildo  le  hubo  por  recibido. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  la  Barrera. — Alonso  del  Campo 
Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Mangote. — Joan  Venegas  de  Toledo, — Mi- 
guel Gomes  Ramírez  de  Silva. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Majsote^ 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  JULIO  DE  1626. 


En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro 
días  del  mea  de  jullio  del  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos* 
tuirbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Depositario  de  la  derrama  de  la  puente. — En  este  cabildo  se 
trató  de  la  muerte  del  ca[>itán  Andrés  EnríqueZ;  regidor  de  esta  ciu* 
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dad  y  depositario  de  la  derrama  de  la  obra  de  la  puente^  y  habiéndo- 
lo acordado,  mandaron  que  con  cuenta  y  razón  el  depositario  general 
se  haga  cargo,  como  regidor  de  este  Cabildo,  de  la  derrama  de  la  di- 
cha puente  y  de  todas  las  libranzas  y  cuentas  que  tienen  los  albaceas 
de  el  dicho  Andrés  Enríquez,  y  con  inventario,  cobrado  el  alcance, 
le  dé  carta  de  pago;  y  asimesmo  cobre  todos  los  alcances  de  las  per- 
sonas á  cuyo  cargo  ha  sido  la  cobranza  de  la  dicha  puente,  para  lo 
cual  y  para  pedillo  le  dieron  poder  en  forma  y  mandaron  que  cual- 
quiera de  los  señores  alcaldes  despachen  mandamientos  para  la  dicha 
cobranza. 

Nombramiento  de  portkeo. — En  este  cabildo  se  excusó  segunda 
vez  de  portero  Lorenzo  Gutiérrez  y  nombraron  á  Francisco  Pérez,  el 
cual  lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado;  y  si  así  lo 
hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande;  y  se  le  señalaron  de 
salario  veinte  patacones  y  los  derechos  que  se  acostumbra,  como  á 
loa  demás. 

Licencia. — ^Este  día  se  dio  licencia  á  Juan  Fernández  de  la  Vega 
para  vender  en  su  casa,  detrás  del  cerro,  su  cosecha,  y  el  depositario 
general  fué  de  contrario  parecer. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  a  Diego  Gó- 
raez  Pardo  por  el  tiempo  ordinario,  el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar 
como  debe  y  es  obligado. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Ltspergue7\ — Don  Gaspar  de  la  Barre- 
ra Chacón, — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Don  Francisco  de  Eraso. 
— Crines  de  Toro  Mazóte, — Francisco  de  Toledo  y  Arhildo, — Diego  Go- 
mes Pardo. — Joan  Venegas  de  Toledo, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro, 
escribano  de  cabildo. 

Comisión  al  capitán  Juan  Antonio  Ntjñez  para  traer  solda- 
dos.— Don  Francisco  de  Álava  y  Nuruefia,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral deste  reino  de  Chille  por  S.  M.,  etc. 

Por  cuanto  en  diferentes  ocasiones  han  bajado  soldados  del  ejérci- 
to deste  dicho  reino  á  la  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos,  donde 
se  han  quedado  sin  que  puedan  ser  habidos,  y  conviene  al  servicio  de 
S.  M.  se  recojan  y  vuelvan  á  servir  en  sus  compañías,  y  se  levante  y 
conduzga  la  gente  de  guerra  que  se  pueda,  para  con  la  una  y  otra 
afiadir  la  fuerza  pusible  contra  el  enemigo,  y  es  necesario  se  encar- 
gue la  ejecución  dello  á  persona  de  satisf ación,,  prática  y  experiencia 
en  cosas  de  la  milicia,  y  vos  el  alférez  Joan  Antonio  Nüfiez  sois  cual 
se  requiere,  por  lo  bien  que  habéis  servido  á  S.  M.  en  Veraguas,  en 
el  puerto  de  la  Cruz  y  eu  el  presidio  del  Callao  y  en  este  dicho  reino^ 
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donde  pasasteis  de  socorro  en  tiempo  del  gobernador  Martín  Gar- 
cía de  Loyola,  y  asististeis  continuamente  tiempo  de  más  de  catorce 
ó  quince  años  en  la  guerra^  pasando  excesivos  trabajos  de  hambres  y 
desnudez^  hallándoos  en  poblaciones  de  fuertes  y  en  muchas  y  seña- 
ladas batallas  que  se  ofrecieron  con  el  enemigo,  en  que  acudisteis  con 
demostración  de  muy  honrado  soldado,  y  f  uistes  ocupado  por  vuestra 
puntualidad  y  servicios  en  plaza  de  sargento  de  la  compafíía  que  sir- 
vió el  capitán  don  Francisco  de  la  Carrera;  y  habiendo  bajado  ala 
ciudad  de  Santiago,  fuisteis  nombrado  por  alférez  de  una  de  las  com- 
pañías del  número  della^  el  cual  oñcio  habéis  servido  desde  el  gobier- 
no del  señor  Alonso  de  Ribera,  mi  antecesor,  con  mucha  aprobación: 
todo  lo  cual  me  consta  de  vuestros  papeles,  y  espero  continuaréis  el 
real  servicio  en  lo  que  adelante  os  fuere  encargado,  y  en  la  ocasión 
presente  os  habéis  ofrecido  de  servir  á  S.  M.  en  lo  que  por  raí  os 
fuere  mandado;  en  consideración  dello,  por  la  presente,  en  nombre 
de  S.  M.  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus 
reales  poderes,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  nombro 
y  proveo  á  vos  el  dicho  alférez  Joan  Antonio  Núñez  por  capitán  de 
infantería  y  cabo  de  la  gente  que  juntáredes  y  condujéredes,  para 
que,  como  tal,  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad«  de  Santiago  hasta 
la  de  la  Serena  y  los  suyos,  busquéis  los  soldados  que  de  el  dicho 
real  ejército  han  bajado  y  se  han  quedado  sin  licencia  mía  y  sin  te- 
ner sus  plazas  borradas,  y  como  su  capitán  y  cabo  los  reduzgáis  á 
vuestra  orden  y  traigáis  ante  mí  para  ordenar  lo  que  más  convenga 
al  servicio  de  S.  M.;  y  asimismo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y 
sus  términos  y  la  de  la  dicha  de  Santiago,  en  las  partes  más  cómo- 
das y  de  más  concurso  de  gente,  nombrando  vuestros  oficiales,  alfé- 
rez y  sargento,  podáis  arbolar  bandera  y  levantar  y  rescibir  á  sueldo 
de  S.  M.  la  gente  española  que  de  su  voluntad  le  quisiere  servir, 
alentándolos  y  poniéndolos  en  lista,  con  día,  mes  y  año,  para  que  les 
corra  el  sueldo  que  han  de  haber;  y  fecha  vuestra  compañía  de  nú- 
mero de  gente  suficiente,  la  traireis  á  servir  á  S.  M.,  como  por  mí  os 
fuere  mandado;  y  ordeno  á  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  de 
la  ciudad  de  Santiago  y  á  los  demás  ministros  de  guerra  della  os 
hayan  y  tengan  por  tal  capitán  de  infantería  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exencio- 
nes, libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  go- 
zar, y  en  especial  los  oficiales  y  soldados  de  la  compañía  que  condu- 
jéredes y  levan táredes  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y 
cumplan  las  órdenes  que  por  escripto  ó  de  palabra  les  diéredes  to- 
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cantes  al  servicio  de  S.  M.,  y  á  los  inobedientes  castigaréis  á  usanza 
de  guerra,  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  la  presente, 
firmada  de  mi  mano,  sellada  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendada 
del  infraescripto  secretario  de  gobernación. 

Fecha  en  la  Concepción,  en  veinte  de  diciembre  de  mili  y  seiscien- 
tos y  veinte  y  cuatro  años. — Don  Francisco  de  Álava  y  Nurueña, — 
Por  mandado  de  el  señor  Gobernador. — Pedro  Valiente  de  la  Bari'a. 

Discreto. — El  contenido  use  de  su  patente  y  en  los  alardes  que  se 
hicieren  pase  muestra  en  la  compañía  délos  capitanes. 

El  señor  licenciado  Fernando  Machado,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su 
oidor  en  la  Real  Audiencia  desta  ciudad,  á  cuyo  cargo  están  las  cosas 
de  la  guerra  della  y  sus  términos,  que  rubricó  el  decreto  de  suso, 
le  proveyó  habiendo  visto  esta  patente  que  el  capitán  Joan  Antonio 
Núñez  presentó  ante  el  dicho  señor  oidor  para  efeto  de  que  conste  á 
8U  merced  que  es  tal  capitán  y  para  que  en  los  alardes  y  reseñas  pue- 
da pasar  muestra  en  la  compañía  de  los  capitanes. 

En  Santiago  de  Chille,  en  seis  días  del  mes  de  mayo  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  cinco  años. — Bartolomé  Maldonado^  secretario  de 
cámara  y  gobernación. 

Yo,  Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  del  número  y 
cabildo  de  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  doy  fee 
que  deste  titulo  hizo  demostración  el  capitán  Joan  Antonio  Núñez 
ante  la  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad;  y  habiéndole  visto,  man- 
daron que  use  del  como  Su  Señoría  manda.  En  veinte  y  tres  de  ju- 
nio del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco;  y  para  que  conste 
lo  firmé. — Mani4el  de  Toro  Manióte, 

Según  consta  de  su  original,  que  volví  al  dicho  capitán  Juan  Anto- 
nio Núfíez,  en  fee  de  lo  cual  lo  firmé. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  es- 
cribano público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  18  DE  JULIO  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  ocho  días  de  el  mes 
de  juUio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años,  la  Justicia  y 
Regimiento  desta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Licencia  para  una  pulpería. — En  este  cabildo  presentó  Francis- 
co Rodríguez  de  Morales  una  petición,  diciendo  cómo  á  instancias  y 
pedimiento  suyo  se  le  había  concedido  licencia  para  poner  una  pul- 
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pería  en  su  casa  y  ñó  al  susodicho,  por  lo  cual  y  por  haberle  falta- 
do cou  más  de  cuatrocieutos  patacones,  se  le  concediese  licencia  para 
poner  en  la  pulpería  otro  cualquier  espafíol,  al  cual  fiará  y  pagará 
por  él  todo  lo  que  contra  él  fuere  juzgado  y  sentenciado  y  alcanzado, 
y  Su  Señoría  le  concedió  la  licencia  que  pide  por  el  tiempo  que  á  Su 
Señoría  pareciere,  conque  ponga  español  y  haga  lo  que  dice. 

Excusa  dkl  general  Juan  de  Ugaldr. — Este  día  se  excusó  déla 
cobranza  del  tajamar  el  general  Joan  de  Ugalde  por  irse  á  su  estan- 
cia, digo  de  la  derrama  de  la  puente,  porque,  aunque  ha  hecho  las 
diligencias  para  ello,  no  ha  podido  cobrar  cosa  ninguna,  y  pidió  se 
remitiese  á  otro  desocupado  de  los  señores  de  Cabildo;  y  Su  Señoría 
admitió  la  excusa  y  le  dio  licencia  por  tiempo  de  un  mes  pam  irse  á 
su  estancia,  conque  no  vaya  hasta  después  de  Santiago,  y  el  encargar 
la  memoria  se  remitió  para  otro  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lispergaer,— Alonso  dd  Campo  Lanta- 
diUa, — Don  Francisco  de  Eraso, — Francisco  de  Toledo  y  Arbildo.--- 
Joan  de  Ugalde. — Diego  Gómez  Pardo. — Luis  de  Contreras. — Ante 
mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  21  DE  JULIO  DE  1625. 

Sobre  el  corregidor. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en 
veinte  y  un  días  de  el  mes  de  Jullio  del  año  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  cinco,  de  pedimento  de  el  maestre  de  campo  don  Diego  Gon- 
zález Montero,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron 
en  su  lugar  acostumbrado,  donde  se  leyó  una  cai*ta  del  señor  Gober- 
nador desto  reino  y  una  comisión  y  orden  en  que  manda  se  reciba 
por  corregidor  al  general  don  Diego  González  Montero,  y  se  acordó 
que  se  quede  para  otro  día  después  de  la  fiesta  el  proveer  lo  que  se 
deba,  con  acuerdo  de  letrados. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer, — Don  Gaspar  de  la  Barre- 
ra Chacón, — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Don  Francisco  de  Eraso, 
— Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — Joan  de  Ugalde. — Luis  de  Contre- 
ras,— Joan  Venegas  de  Toledo, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Maeote, 
escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  1.^  DE  AGOSTO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  primero  día  del  mes  de 
agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años,  viernes  por  la  ma- 
ñana, la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado. 

Sobre  venta  de  cahnsbos. — El  capitán  Miguel  de  Zamora  Am- 
bulodi,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  trató  del  exceso  que  se  tenía  en 
vender  algunos  carneros  desollados  que  se  traían  á  la  plaza,  y  acor- 
daron que  se  notifique  á  los  que  los  vendieren,  siendo  vivos  no  sean 
más  de  á  seis  reales,  y  dándolos  desollados^  con  todo  lo  que  le  per- 
teneciere al  carnero,  á  cuatro  reales,  y  destos  precios  abajo,  como  pu- 
diereuy  y  lo  cumplan  así. 

Sobre  pedir  cosas  graves. — En  este  cabildo  propuso  el  capitán 
Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor,  y  el  general  Joan  de 
Ugalde,  regidores,  de  que  convenía  de  aquí  adelante  que  las  cosas 
graves  que  se  hobiesen  de  pedir  por  el  procurador  general  las  co- 
munique primero  en  este  Cabildo  para  que  se  confiera  con  los  capi- 
tulares primero;  y  todos  de  conformidad  acordaron  se  haga  así,  y  es- 
tando presente  el  capitán  Miguel  de  Zamora  Ambulodi,  procurador 
general,  dijo  que  siempre  ha  tenido  ciudado  de  dar  á  Su  Señoría 
cuenta  de  todo  lo  que  hace  y  que  en  lo  de  adelante  continuará  esto 
en  las  cosas  graves  tocantes  al  dicho  Cabildo,  sin  perjuicio  del  dere- 
cho de  la  ciudad  y  de  su  oficio. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron. 

SoBBE  PEDIR  oiEBTOs  AUTOS. — Asimismo  el  general  don  Pedro 
Lisperguer  y  capitán  don  Gaspar  de  la  Barrera  Chacón,  alcaldes  or- 
dinarios, y  el  capitán  Luis  de  Contreras  y  Juan  Venegas,  regidores, 
me  pidieron  á  mí  el  escribano  los  autos  que  le  notifiqué  por  el  dotor 
Mendoza  sobre  el  recibimiento  de  corregidor  que  pide  el  maestre  de 
campo  don  Diego  González,  á  que  respondo  que  no  los  puedo  dar  ni 
mostrar,  porque  se  me  mandó  por  la  Real  Audiencia  los  llevase  en 
relación;  y  los  dichos  señores  me  pidieron  por  testimonio  de  cómo 
los  pedían  para  ver  lo  que  Su  Señoría  mandaba  y  la  justificación  del 
auto  del  dicho  doctor. — Don  Pedro  Lisperguer. — Don  Gaspar  de  la 
Barrera  Chacón. — Alonso  del  Campo  Lantadüla. — Ginés  de  Toro  Ma- 
zóte.— Jo&n  de  TJgalde. — Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — Diego  Gómea 
Pardo. — Miguel  Gómez  Bamírez  de  Silva. — Luis  de  Contreras. — Joan 
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Venegas  de   Toledo. — Don  Francisco  de  Züñiga, — Miguel  de  Zamora 
AtnbulodL — Ante  mí. — Diego  Butalj  escribano  público. 


CABILDO  DE  9  DE  AGOSTO  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  sábado  nueve  días  del  mes  de 
agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  afíos,  la  Justicia  y  Regi- 
miento desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostum- 
brado, recibieron  una  carta  de  don  Jerónimo  de  Escobedo  Altamira- 
no,  juntamente  con  seis  cédulas  reales,  que  habiéndolas  leído  y  visto, 
mandaron  asentar  en  este  libro  y  poner  los  originales  en  el  archivo 
y  dar  dellas  al  procurador  general  los  testimonios  que  pidiere.  El  te- 
nor de  las  cuales  es  como  se  sigue: 

Cédula  ebal. — El  Rey. — Presidente  y  oidores  de  mi  Audiencia 
Real  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile.  Por  parte 
de  esa  ciudad  me  ha  sido  hecha  relación  que  con  estar  dispuesto  por 
una  de  las  ordenanzas  de  esa  Audiencia  que  si  los  días  de  acuerdo 
que  están  señalados  cada  semana  para  votar  los  pleitos  vistos  fuere 
fiesta,  se  voten  otro  día  de  la  semana  misma,  de  poco  tiempo  á  esta 
parte  no  se  guarda  y  se  dilata  para  la  semana  siguiente,  de  que  á  los 
litigantes,  vecinos  y  forasteros  se  les  sigue  mucho  daño  y  perjuicios: 
suplicóme  atento  á  ello,  mándase  proveer  de  remedio  necesario;  y 
visto  por  los  de  nú  Consejo  de  las  Indias,  fue  acordado  que  debía 
mandar  dar  esta  mi  cédula,  por  la  cual  os  mando  guardéis  lo  dis- 
puesto en  la  dicha  ordenanza,  sin  ir  contra  ello  en  manera  alguna, 
que  así  es  mi  voluntad. 

Fecha  en  Madrid,  á  cuatro  de  otubre  de  mil  y  seiscientos  y  vein- 
te y  cuatro  afios. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  se- 
fior.^ — Pedro  de  Ledesma, — La  cual  dicha  cédula  estaba  señalada  cod 
siete  rúbricas  de  los  señores  del  Consejo  de  las  ludias. 

Cédula  paba  que  la  Audiencia  guarde  la  ordenanza  53. — 
El  Rey. — Presidente  y  oidores  de  mi  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  las  provincias  de  Chile.  Por  parte  de  esa  ciudad  rae  ha 
sido  hecha  relación,  diciendo  que,  conforme  á  la  ordenanza  cincuen- 
ta y  tres  de  esa  Audiencia,  debéis  tener  un  libro  de  cuenta  y  razón 
de  sus  vecinos  y  de  lo  que  han  servido  y  en  lo  que  han  sido  gratifi- 
cados y  premio  que  cada  uno  merece,  y  que  hasta  agora  no  se  ha 
guardado:  suplicóme  mandase  observar  la  dicha  ordenanza;  y  visto 
por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias,  lo  he  tenido  por  bien,  y  así  09 
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mando  que,  conforme  á  ella,  tengáis  el  dicho  libro  con  la  dicha  clari- 
dad y  distinción,  que  así  es  mi  voluntad. 

Fecha  en  Madrid,  á  cuatro  de  otubre  de  mil  y  seiscientos  y  veinte 
y  cuatro  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  sefior. 
— Pedro  de  Ledesma. 

La  cual  dicha  cédula  estaba  señalada  con  siete  rúbricas  de  los  se- 
ñores del  Consejo  Supremo  de  las  Indias. 

Cídula  para  que  la  Audiencia  guarde  lo  dispuesto  en  sus 
ORDENANZAS. — El  Rey. — Presidente  y  oidores  de  mi  Audiencia  Real 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile.  Por  parte  de  esa 
ciudad  me  ha  sido  hecha  relación  que  estando  dispuesto  por  una  de 
las  ordenanzas  de  esa  Audiencia  que  ofreciéndose  en  ella  algún  ne- 
gocio de  importancia  que  tratar,  se  haga  acuerdo  extraordinario  por 
la  tarde  para  que  no  se  falte  al  despacho  ordinario,  no  se  hace,  me- 
díante lo  cual  ocupáis  los  días  de  audiencia  pública  y  muchas  veces 
los  de  relaciones  por  las  mañanas  en  cosas  diferentes,  de  que  á  los 
negocios  se  les  sigue  mucho  dnño:  suplicóme  mandase  proveer  de 
remedio  necesario,  y  que  cuando  se  ofreciere  negocio  que  tratar  fue- 
ra de  los  ordinarios,  se  haga  después  de  la  audiencia,  de  suerte  que 
no  se  impida  á  su  despacho:  y  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  lu- 
dias, fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula,  por  la  cual 
os  mando  veáis  la  dicha  ordenanza  y  guardéis  lo  en  ella  dispuesto, 
sin  alterar  su  forma:  que  así  es  mi  voluntad. 

Fecha  en  Madrid,  á  cuatro  de  otubre  de  mil  y  seiscientos  y  veinte 
y  cuatro  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  señor. 
— Pedro^  de  Ledesma, 

La  cual  dicha  cédula  estaba  señalada  con  siete  rúbricas  de  los  se- 
ñores del  Consejo  Supremo  de  las  Indias. 

Cédula  para  que  los  oidores  ni  fiscal  no  se  sirvan  de  indios. 
— El  Rey. — Don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  mi  gobernador  y  capitán 
general  de  las  provincias  de  Chile  y  presidente  de  mi  Audiencia  Real 
que  en  ella  reside.  Por  parte  de  esa  ciudad  de  Santiago  me  ha  sido 
hecha  relación  que  los  oidores  y  ñscal  de  esa  Audiencia  se  sirven  de 
indios  y  indias  y  reparten  algunos  á  sus  allegados,  por  haber  adjudi- 
cado á  sí  el  hacer  los  asientos  de  ellos,  que  tocaba  en  primera  instan- 
cia á  las  justicias  ordinarias,  de  que  se  siguen  algunos  inconvenien- 
tes: suplicóme  que  mandase  que  los  dichos  oidores  ni  fiscal  no  se 
pudiesen  servir  de  los  dichos  indios  y  indias;  y  visto  por  los  de  mi 
Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi 
cédula,  por  la  cual  os  mando  hagáis  guardar  lo  que  convenga  en  ra- 
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zón  de  lo  sobredicho,  conforme  al  estilo  que  se  ha  tenido  y  cédulas 
que  estuvieren  despachadas:  que  así  es  mi  voluntad. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  de  septiembre  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  cuatro  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro 
señor. — Pedro  de  Lcdesma. 

La  cual  dicha  cédula  estaba  señalada  con  ocho  rúbricas  de  los  se- 
ñores del  Consejo  Supremo  de  las  Indias. 

Cídula  paba  que  el  oobernadob  haga  qüb  la  audiencia  db 

PROVINCIA    8E    HAGA  BAJO  DE    LOS    PORTALES. — El  Rey. DoU  PedrO 

Osórez  de  Ulloa,  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias 
de  Chile  y  presidente  de  mi  Audiencia  Real  que  en  ella  reside.  Por 
parte  de  la  ciudad  de  Santiago  de  esas  i)rovincias  me  ha  sido  hecha 
relación  que  estando  dispuesto  por  las  ordenanzas  de  esa  Audiencia 
que  la  de  provincia  se  haga  debajo  de  los  portilles  de  mis  casas  rea- 
les, no  se  guarda  y  la  hacen  los  oidores  en  su  casa^  de  que  resulta 
mucho  perjuicio  á  los  negociantes:  suplicóme  fuese  servido  de  man- 
dar proveer  en  ello  del  remedio  necesario;  y  visto  por  los  de  mi  Con- 
sejo de  las  Indias,  he  tenido  por  bien  de  mandar  dar  esta  mi  cédula, 
por  la  cual  os  mando  deis  orden  para  que  la  dicha  audiencia  de  pro- 
vincia se  haga  en  la  plaza  y  no  en  casa  de  los  dichos  oidores,  ¿  los 
cuales  asimismo  mando  cumplan  lo  que  en  esta  razón  les  ordenáre- 
des,  sin  ir  contra  ello  en  manera  alguna,  pues  á  vos,  como  presidente 
de  la  dicha  Audiencia,  os  toca  hacer  que  se  cumpla,  como  lo  debiera- 
des  haber  hecho:  que  así  es  mi  voluntad. 
Fecha  en  Madrid,  á  tres  de  septiembre  de  mil  y  seiscientos  y  vein- 
i-t  te  y  cuatro  años. — Yo  el  Rbt. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  se- 

ív?  ñor. — Pedro  de  Ledesma. 

|¿^  La  cual  dicha  cédula  estaba  señalada  con  seis  rúbricas  de  los  seño- 

a^'"  res  del  Consejo  Supremo  de  las  Indias. 

^^ :  Cédula  para  que  la   Audiencia  entregue  á  las  partes  los 

|í  PLEITOS    QUK    VAN    Á    EsPAÑA    EN     SEGUNDA    SUPLICACIÓN. ^El    Rcy. 

|r  — Presidente  y  oidores  de  mi  Audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago  de 

l^'  las  provincias  de  Chile.  Por  parte  de  esa  ciudad  me  ha  sido  hecha 

I'  relación  que  conforme  a  la  ordenanza  doce  de  esa  Audiencia  debéis 

^  entregar  los  pleitos  de  segunda  suplicación  á  las  partes  que  apelan, 

¿^  cerrados  y  sellados,  para  que  acudan  á  seguillos  en  mi  Consejo  de  las 

1^  Indias,  y  que  de  poco  tiempo  á  esta  parte  os  excusáis  de  hacerlo,  di- 

^  r  ciendo  los  enviáis  de  oficio,   conque  subcede  muy  de  ordinario  pasar- 

^^  se  algunas  ocasiones  sin  hacerlo,  de  que  á  las  partes  se  sigue  gran 

4  daño  y  perjuicio:  supUcóme  mandase  se  ejecute  lo  dispuesto  en  la 
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dicha  ordenanza;  y  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias,  lo  he 
tenido  por  bien,  y  os  mando  así  lo  hagáis  sin  alterarla  en  cosa  al- 
guna. 

Fecha  en  Madrid,  á  cuatro  de  otubre  de  mil  y  seiscientos  y  veinte 
y  cuatro  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  señor. 
— Pedro  de  Ledesma. 

La  cual  dicha  cédula  estaba  señalada  con  siete  rúbricas  de  los  se- 
ñores del  Consejo  Supremo  de  las  Indias. 

Con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo,  y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lis^ 

perguer. — Don  Gaspar  déla  Barrera  Chacón. — D.  Francisco  de  Er  aso  ^ 

— Ginés  de  Toro  Mazóte, — Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — Joan  de 

Ugalde, — Miguel  Gómez  Bamírez  de  Silva. — Luis  de  Gontrei'os, — Ante 

mí. — Diego  Butal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  21  DE  AGOSTO  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  un  días  del  mes 
de  agosto  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Título  DE  CORREGIDOR  DE  Maule  DE  Luis  de  Toledo. — En  este 
cabildo  [pareció]  el  capitán  Luis  de  Contreras,  en  nombre  del  capitán 
Luis  de  Toledo  Na varrete,  y  presentó  un  título  en  que  Su  Señoría 
lo  nombra  por  capitán  á  guerra  del  partido  de  Maule,  su  fecha  en  la 
Concepción,  en  nueve  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco 
años,  firmado  del  señor  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  refrendado  de 
Pedro  González;  y  asimesmo  presentó  un  decreto  de  S.  S.  y  un  título  de 
corregidor  del  partido  de  Maule,  en  que  le  nombra  por  tal,  su  tenor 
del  dicho  decreto  para  lo  en  él  contenido,  y  el  dicho  título  es  como 
se  sigue. 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino 
de  Chille,  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside^  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien,  conservación  y  aumento  de 
los  naturales  del  partido  de  Maule  conviene  elegir  y  nombrar  per- 
sona de  las  partes  y  calidades  necesarias  que  use  el  oficio  de  corregi- 
dor y  justicia  mayor  del  dicho  partido  y  mantenga  y  administre  jus- 
ticia, ansí  á  los  dichos  indios  naturales  como  á  los  españoles  que  resi- 
den en  el  dicho  partido,  y  porque  todas  las  que  para  este  efecto  se 
19 
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requieren  concurren  en  la  del  capitán  Luis  de  Toledo  Navarrete,  que, 
demás  de  haber  servido  á  S.  M.  de  muchos  años  á  esta  parte  en  la 
guerra  de  este  reino,  y  haber  ocupado  en  ella  puestos  preminentes, 
está  declarado  por  persona  benemérita  y  no  comprehendida  en  la  cédula 
prohibitoria  de  S.  M.,  según  consta  por  testimonio  de  Bartolomé  Mal- 
donado,  secretario  de  cámara  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, y  porque  fío  de  sus  buenas  partes  continuará  el  servicio  de  Su 
Majestad  con  la  aprobación  que  hasta  aquí,  por  la  presente,  en  su 
real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  vir- 
tud de  sus  reales  poderes,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  in- 
sertos, nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Luis  de  Toledo 
Navarrete  por  corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho  partido  de  Mau- 
le y  sus  anexos,  en  lugar  del  capiUin  Francisco  de  Reinoso,  por  tiem- 
po de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad  fuere;  y  os  doy  poder 
y  facultad  para  que  con  vara  de  la  real  justicia  la  administréis,  man- 
teniendo en  ella  la  gente  española  y  los  naturales  de  el  dicho  partido, 
conociendo  de  cualesquier  causas,  ceviles  ó  criminales,  que  de  oficio 
ó  á  pedimiento  de  partes  se  ofrecieren;  las  cuales  y  las  que  halláre- 
des  pendientes,  acabaréis  y  determinaréis  sentenciándolas  conforme 
á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  en  lo  que  hubiere  lugar  para 
ante  el  superior  y  en  lo  que  nó,  ejecutaréis  vuestro  juicio,  guardando 
en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad;  y  tendréis  particular 
cuidado  de  castigar  con  rigor  y  demostración  los  pecados  públicos,  y 
que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados  y  so  les  guarden  sus  liberta- 
des y  lo  que  el  Rey,  nuestro  señor,  sobre  el  conocimiento  de  sus  cau- 
sas tiene  dispuesto  y  ordenado,  mirando  por  la  conservación  espiri- 
tual y  temporal  de  ellos,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia,  y  en 
todo  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  cargo  como  lo  han  hecho  vuestros 
antecesores,  que  para  ello  y  nombrar  vuestros  tenientes  en  la  parte 
que  convenga  y  donde  no  pudiéredes  acudir  por  vuestra  persona,  os 
doy  poder  y  facultad  tan  bastante  como  se  requiere. 

Y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  título,  reci- 
ban de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fianza  que  de- 
béis hacer  y  dar;  y,  fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 

oficio. 

Y  mando  á  las  personas  estantes  y  habitantes  en  el  dicho  partido 
os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  y  os  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias,  mercedes  y  franquezas,  exenciones,  über- 
tades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  quo 
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08  falte  cosa  alguna,  y  asi  llevéis  de  salario  el  mismo  que  han  lleva- 
do y  gozado  vuestros  antecesores,  y  pagado  de  la  mesraa  parte  y 
lugar:  todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla,  pena  de  duscientos  pesos  de 
oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  nueve  de  junio  de  seiscientos  veinte  y 
cinco  afios. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba. — Por  mandado  de  Su 
Señoría. — Pedro  González  de  Oviedo. 

El  capitán  Luis  de  Toledo  Navarrete  dice:  que  del  corregimiento 
que  Vuestra  Señoría  le  ha  hecho  merced,  tiene  dado  fianzas  ante  el 
Cabildo  y  Regimiento  de  esta  ciudad;  pide  y  suplica  á  Vuestra  Seño- 
ría se  le  haga  merced  dar  su  decreto  para  que  le  sea  válida  la  dicha 
fianza,  pues  se  ha  permitido  con  otros,  por  cuanto  tener  muchas  des- 
comodidades para  ir  á  la  ciudad  de  Santiago,  lo  cual  haró  con  su  po- 
der, y  en  hacer  Vuestra  Señoría  lo  que  aquí  pide  rescebirá  merced. — 
Luis  de  Toledo  Navarrete, 

Penco,  catorce  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco. — 
Traiga  ejeinplar  de  lo  que  en  esto  se  ha  fecho  otras  veces  en  orden 
á  lo  que  pide. — Pedro  González. 

Yo,  Juan  de  la  Vega,  escribano  público  y  de  cabildo  y  mayor  de 
minas  y  registros  y  hacienda  real  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  pro- 
pietario, por  S.  M.,  doy  fee  que  el  capitán  Francisco  Reinoso,  corre- 
gidor que  al  presente  es  del  partido  de  Maule,  fué  recebido  por  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio,  en  virtud  del  título  que  en  él  presentó  del  señor  presi- 
dente don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  gobernador  y  capitán  general  que 
fué  de  este  reino,  por  mandar  en  él  Su  Señoría  que  en  este  Cabildo 
fuese  recebido  y  en  él  diese  las  fianzas,  de  lo  cual  se  le  dio  testimo- 
nio de  haber  dado  las  dichas  fianzas  y  ser  recebido,  para  que  constase 
al  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  cuya  juridición  es  el  partido  de 
Maule;  y  para  que  de  ello  conste,  de  pedimiento  del  capitán  Luis  de 
Toledo  Navarrete  di  el  presente,  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en 
catorce  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años,  y  en  fee 
de  ello  lo  signé.  En  testimonio  de  verdad. — Joan  déla  Vega. 

Penco,  catorce  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco. — 
Hágase  como  lo  pide. — Pedro  González, 

Y  visto  por  Su  Señoría  del  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  dicha  ciudad  el  dicho  título  de  capitán  á  guerra,  le  hubieron 
por  presentado  y  mandaron  que  use  de  él  según  y  como  Su  Señoría 
manda;  y  en  cuanto  al  de  corregidor  de  el  dicho  partido  de  Maule, 
atento  á  que  Su  Señoría  es  notorio  la  justa  ocupación  de  el  dicho  ca- 
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pitan  Luis  de  Toledo  Navarrete,  y  la  breve  venida  de  Su  Señoría  del 
sefior  Presidente  y  Gobernador  de  este  reino,  que  de  próximo  se 
aguarda,  y  que  ha  de  pasar  por  el  dicho  corregimiento,  de  donde,  si 
faltase  el  dicho  capitán  Luis  de  Toledo  Navarrete,  no  habría  el  aliflo 
necesario,  y  por  otras  causas  no  poder  venir  al  presente,  sin  que  sea 
visto  hacerlo  costumbre  ni  símill  para  otras  ocasiones,  le  hubieron 
por  recibido  al  uso  del  dicho  oficio  mediante  el  decreto  de  Su  Señoría, 
y  conque  liabieudo  pasado  por  su  corregimiento  el  señor  Gobernador, 
venga  luego  personalmente  á  hacer  el  juramento,  y  luego  dé  fianzas 
de  dar  residencia  y  cuenta  del  dicho  oficio  de  corregidor  y  pagar 
todo  aquello  que  contra  él  fuere  juzgado  y  sentenciado,  y  dadas,  yo 
el  escribano  le  despache  su  título  con  testimonio  de  la  calidad  con 
que  se  le  recibe  al  susodicho  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  ofi- 
cios. 

FiBL  EJECUTOR. — Eu  cstc  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al 
capitán  Miguel  Gómez  de  Silva  para  que  lo  sea  el  tiempo  asignado; 
el  cual  lo  aceptó  y  se  le  entregó  la  vara;  y  visto  por  Su  Señoría,  aten- 
to á  que  justamente  está  ocupado  el  dicho  Luis  de  Toledo  Navarrete, 
como  á  Su.  Señoría  consta,  por  esta  vez  le  reciben  conque  dé  nuevas 
fianzas  en  esta  ciudad  y  venido  á  ella  revalide  y  haga  el  juramento 
que  es  obligado;  y  lo  firmaron. 

Petición  y  autos  sobre  que  no  sean  corregidores  los  ve- 
diNos.— En  este  cabildo  el  capitán  Miguel  de  Zamora,  procurador 
general  de  esta  ciudad,  presentó  una  petición  eti  que  pidió  se  asenta- 
sen en  este  libro  los  autos  que  con  ella  presentó,  y  habiéndolos  man- 
dado asentar  en  él,  su  tenor  son  del  que  se  sigue. 

Muy  poderoso  señor. — El  capitán  Miguel  de  Zamora  Ambulodi, 
procurador  general  de  esta  ciudad,  digo:  que  á  mi  derecho  conviene 
que  el  presente  escribano  de  cámara  me  dé  un  testimonio  de  la  sen^ 
tencia  de  vista  y  revista  que  por  Vuestra  Alteza  se  dio  en  la  causa 
que  se  siguió  contra  el  general  don  Gonzalo  de  los  Ríos,  siendo  co- 
rregidor de  esta  ciudad,  que  por  ser  vecino  encomendero  se  mandó 
no  lo  fuese. 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  se  sirva  de  mandar  que  se  me  dé 
el  dicho  testimonio  para  los  efectos  que  me  convinieren  y  para  que 
se  pongan  en  el  libro  del  Cabildo  de  esta  ciudad  y  que  conste  á  los 
capitulares  del,  que  así  conviene  al  derecho  de  esta  ciudad;  y  pido 
justicia. — Miguel  de  Zamora  Amhulodi. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  trece  días  del  mes  de  agos- 
to de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años,  ante  los  señqres  presl* 
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dente  y  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  estándola  haciendo,  se  pre- 
sentó  esta  petición. 

Y  por  los  dichos  señores  vista,  mandaron  que  al  dicho  capitán  Mi- 
guel de  Zamora  se  le  dé  el  testimonio  que  pide  con  citación  del  señor 
doctor  Jacobo  de  Adaro  y  San  Martín,  fiscal  de  S.  M.  e!)  la  Real  Au- 
diencia, el  cual  estuvo  presente. — Bartolomé  Maldonado, 

Eyo,  el  dicho  Bartolomé  Maldonado,  secretario  del  Rey,  nuestro  se- 
ñor, y  de  cámara  y  gobernación  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  eil 
cumplimiento  de  lo  proveído  y  mandado  por  los  señores  presidente 
y  oidores  de  ella,  hice  sacar  y  saqué  de  la  causa  referída  en  esta  pe- 
tición un  traslado  de  los  autos  de  vista  y  revista  y  de  otro  auto  que 
está  asimismo  proveído  en  ella,  proveídos  por  la  dicha  Real  Audien- 
cia, en  razón  de  que  el  general  don  Gonzalo  de  los  Ríos,  siendo  corre- 
gidor de  esta  ciudad  de^Santiago,  se  declarase  no  poderlo  ser,  por  ser 
vecino  encomendero  de  ella  y  por  las  demás  causas  deducidas  en  la 
causa. 

Los  cuales  dichos  autos,  uno  en  pos  de  otro,  son  del  tenor  si- 
guiente: 

En  la  causa  del  capitán  Luis  de  las  Cuevas,  regidor  de  esta  ciudad, 
con  el  general  don  Gonzalo  de  los  Ríos,  corregidor  de  ella,  sobre  que 
se  le  quite  la  vara  de  tal  corregidor  por  no  lo  poder  ser,  ni  el  gober- 
nador de  este  reino  haberle  podido  nombrar,  por  ser  vecino  encomen- 
dero de  esta  ciudad,  por  prohibirlo  la  ley  real  y  por  no  haber  dado 
residencia  del  tiempo  que  fué  corregidor  otra  vez  de  esta  ciudad. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  diez  y  nueve  días  del  mes 
de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  catorce  años,  los  señores  presidente 
6  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  vista  la  dicha  causa,  declararon  no 
haberse  podido  nombrar  por  corregidor  de  esta  ciudad  al  dicho  gene- 
ral don  Gonzalo  de  los  Ríos,  y  mandaron  se  notifique  y  escriba  al 
señor  presidente  y  gobernador  de  este  reino  Alonso  de  Ribera  le 
mande  tomar  residencia,  y  en  el  entretanto,  el  dicho  don  Gonzalo  deje 
la  vara  de  tal  corregidor;  y  así  lo  proveyeron  y  rubricaron. 

Pronuncióse  este  auto  ante  los  señores  presidente  é  oidores  de  esta 
Keal  Audiencia  en  audiencia  pública,  día,  mes  y  año  en  él  conteni- 
dos, y  lo  rubricaron  los  señores  licenciado  Fernando  Talaverano  Ga- 
llegos, Juan  Cajal  é  Pedro  Alvarez  de  Solórzano,  oidores  de  S.  M. — 
Bartolomé  Maldonado. 

En  la  causa  del  capitán  Luis  de  las  Cuevas,  regidor  de  esta  ciudad, 
con  el  general  don  Gonzalo  de  los  Ríos,  corregidor  de  ella,  sobre  que 
se  le  quite  la  vara  de  tal  corregidor,  diciendo  no  poderlo  ser^  ni  el 
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gobernador  de  este  reino  haberle  podido  nombrar,  por  ser  vecino  en- 
comendero de  esta  ciudad  y  prohibirlo  la  ley  reaj  y  por  no  haber 
dado  residencia  del  tiempo  que  fué  corrregidor  otra  vez,  á  que  salió 
el  procurador  general  de  ella. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  doce  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mil  y  seiscientos  y  catorce  afíos,  los  señores  presidente  é 
oidores  de  esta  Real  Audiencia,  vista  la  causa,  confirmaron  el  auto 
por  los  dichos  señores  en  ella  proveído  en  diez  y  nueve  días  del  mes 
de  agosto  próximo  pasado  de  este  presente  año,  en  que  declararon  no 
haberse  podido  nombrar  por  corregidor  de  esta  ciudad  al  dicho  gene- 
ral don  Gonzalo  de  los  Ríos,  y  mandaron  se  notificase  y  escribiese  al 
señor  presidente  y  gobernador  de  este  reino  Alonso  de  Ribera  le 
mandase  tomar  residencia,  y  que,  en  el  entretanto,  el  dicho  don  Gon- 
zalo de  los  Ríos  deje  la  vara  de  tal  corregidor,  el  cual  mandaron  sea 
llevado  á  debida  ejecución  con  efecto,  y  así  lo  proveyeron  y  rubrica- 
ron en  grado  de  revista,  sin  costas^  mas  de  que  cada  una  de  las  par- 
tes pague  las  que  hubiere  fecho  y  causado. 

Pronuncióse  este  auto  ante  los  señores  presidente  y  oidores  de  esta 
Real  Audiencia,  en  audiencia  pública,  día,  mes  y  año  en  él  conteni- 
dos, y  lo  rubricaron  los  señores  Licenciado  Talaverano  Gallegos, 
Juan  Cajal  y  Pedro  Alvarez  de  Solórzano,  oidores  de  S.  M. — Barto- 
lomé Maldonado. 

En  la  causa *del  capitán  Pedro  de  Recalde,  alguacil  mayor  de  esta 
corte,  con  el  general  don  Gonzalo  de  los  Ríos,  corregidor,  de  esta  ciu- 
dad, sobre  que  no  use  el  dicho  oficio  de  corregidor,  en  cou'formidad 
de  las  ordenan^^as  de  esta  dicha  Real  Audiencia  y  de  los  autos  de 
vista  y  revista  por  ella  proveídos  á  pedimiento  del  capitán  Luis  de 
las  Cuevas,  en  contradi  torio  juicio  del  dicho  general  don  Gonzalo, 
siendo  el  susodicho  corregidor  de  esta  ciudad,  en  que  se  le  mandó  no 
usase  el  dicho  oficio  por  ser  vecino  encomendero. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  tres  días  del  mes  de  julio 
de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  nueve  años,  los  señores  presidente  y 
oidores  de  esta  Real  Audiencia,  vista  la  dicha  causa,  declararon  no 
poder  ser  el  dicho  general  don  Gonzalo  de  los  Ríos,  corregidor  de 
esta  ciudad,  y  mandaron  no  use  el  dicho  oficio  y  que  se  dé  aviso  al 
señor  presidente  y  gobernador  de  este  reino  para  que  le  provea  en 
persona  que  le  pueda  usar  y  ejercer,  y  lo  rubricaron. 

Pronuncióse  este  auto  ante  los  señores  presidente  é  oidores  de  esta 
Real  Audiencia  en  audiencia  pública,  en  el  día,  mes  y  año  en  é}  con- 
tenidos, y  lo  rubricó  el  señor  oidor  doctor  don  Cristóbal  de  la  Cerda, 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1625  295 

oidor,  por  no  haber  más  jueces  en  la  dicha  Real  Audiencia,  presente 
el  fiscal  de  S.  M.  y  el  capitán  Pedro  de  Recalde,  alguacil  mayor  de 
esta  corte,  á  quien  yo  el  escribano  notifiqué  el  dicho  auto. — Bartolo- 
mé Maldonado. 

Según  lo  sobredicho  consta  de  los  autos  de  la  dicha  causa  y  con- 
cuerda este  traslado  con  los  autos  originales,  y  en  fee  de  ello  lo  firmé 
en  Santiago,  en  catorce  días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  seiscientos 
y  veinte  y  cinco  años. — Bartolomé  Maldonado,  escribano  de  cámara. 

Peticiones. — Y  habiéndose  presentado  algunas  peticiones,  se 
proveyó  en  ellas  lo  que  acordaron.  —  Don  Pedro  Lispergxier. — 
Ginés  de  Toro  Mazóte. — Francisco  de  Toledo  y  ArbUdo. — Diego  Goméis 
Fardo. — Luis  de  Contreras. — Don  Francisco  de  Zúñiga. — Miguel  Go- 
mes Bamírez  de  Silva. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro^  escribano  público 
y  de  cabildo. 

CABÜ^DO  DE  26  DE  AGOSTO  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  seis  días  de  el  mes 
de  agosto  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y 
^Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
donde  paresció  el  capitán  Diego  de  Frías  y  presentó  los  títulos  del 
tenor  siguiente. 

Título  de  capitán  de  Diego  de  Frías. — Don  Luis  Fernández 
de  Córdoba,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  del  Consejo  de  Su  Majestad, 
gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chile,  presidente  de 
la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  vos,  el  alférez  Diego  de  Frías  Cabrera,  habéis  servido 
á  Su  Majestad  de  doce  años  á  esta  parte  en  la  guerra  de  este  reino, 
acudiendo  con  puntualidad  y  cuidado  á  las  ocasiones  que  se  ofrecie- 
ron de  malocas,  corredurías  y  trasnochadas,  con  lustre  de  vuestra 
persona,  armas,  caballos  y  criados,  y  mediante  vuestros  honrados 
servicios,  ocupado  puesto  de  alférez  de  una  compañía  de  las  que  mi- 
litan en  el  estado  de  Arauco;  demás  de  lo  cual,  sois  hijo  y  nieto  de  los 
primeros  conquistadores  de  este  reino,  principales  personas  que  sirvie- 
ron mucho  y  bien  á  Su  Majestad,  y  en  los  cercos  de  las  ciudades  de 
arriba  murieron  peleando  muchos  tíos  y  parientes  vuestros,  y  porque 
confío  que  con  la  aprobación  que  siempre  continuaréis  el  servicio  de 
S.  M.,  como  lo  habéis  hechoy  lo  hicieron  los  dichos  vuestros  pasados, 
abuelos  y  parientes;  perla  presentí?,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  go- 
bernador y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  que  por 
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811  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  nombro  y  proveo  á  vos  el  di- 
cho alférez  Diego  de  Frías  por  capitán  de  la  compañía  de  infantería 
del  número  de  la  ciudad  de  Santiago  que  sirve  el  capitán  don  Juan 
de  Salinas,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejer- 
záis el  dicho  puesto  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concer- 
nientes, según  y  de  la  manera  que  lo  ha  usado,  podido  y  debido 
usar  el  dicho  vuestro  antecesor. 

Y  ordeno  á  mi  lugar- teniente  de  capitán  general  de  la  ciudad  de 
Santiago  y  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  os 
reciban  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oñcio;  y  mando  á  las  demiis 
personas  estantes  y  habitantes  en  ella  y  á  los  vecinos,  encomenderos* 
caballeros,  escuderos,  oficiales  y  soldados,  hombres  buenos  os  hayan 
y  tengan  por  capitán  de  la  dicha  compañía  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exencio- 
nes, libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  ge 
zgr,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  en  especial  los  oficiales  y  sol- 
dados  de  la  dicha  compañía  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden 
y  cumplan  las  órdenes  que  por  escrito  ó  de  palabra  les  diéredes  to' 
cantes  al  servicio  de  S.  M.,  y  á  los  inobidientes  castigaréis  á  usanza 
de  guerra;  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  la  presente* 
firmada  de  mi  mano,  sellada  con  el  sello  de  mis  armas,  refrendada 
del  infrascripto  secretario. 

Fecha  en  la  Concepción,  á  veinte  y  ocho  días  del  raes  de  julio  de 
mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años. — Don  Luis  Fernández  de  Cór- 
doba.— Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  González  de  Oviedo. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cliile,  en  veinte  y  cinco  días  del  mes 
de  agosto  del  año  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años,  ante  el 
general  don  Diego  González  Montero,  teniente  de  capitán  general  de 
esta  dicha  ciudad  y  su  jurisdición  por  S.  M.,  pareció  el  alférez  Diego 
de  Frías  y  se  presentó  con  esta  patente  de  capitán  de  infantería  es- 
pañola del  número  de  esta  dicha  ciudad  do  Santiago  de  Chile,  y  pidió 
que  su  merced  le  mandase  recebir  y  le  recibiese  al  uso  y  ejercicio  de 
la  dicha  compañía,  según  y  como  su  señoría  del  señor  Presidente, 
gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  lo  manda. 

E  por  su  merced  vista,  le  hubo  por  presentado  y  mandó  que  se  le 
entregue  la  compañía  del  capitán  don  Juan  de  Salinas  y  Narváez, 
para  que  la  sirva,  como  Su  Señoría  lo  manda;  para  lo  cual  lo  hubo 
por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  lo  firmó. — Don 
Diego  González  Montero. — Ante  mi,^— Miguel  de  Miranda  Escobar^  es- 
cribano público. 
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Título  de  administrador  de  Colina  de  Diego  de  Frías. — 
Don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  del 
Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino,  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natu- 
rales del  pueblo  de  Colina  y  sus  anejos  conviene  nombrar  persona 
de  entera  satisfación  y  confianza  que  sea  administrador  de  los  bienes 
de  comunidad  de  los  dichos  naturales,  y  porque  las  partes  y  calidades 
que  se  requieren  concurren  en  la  del  alférez  Diego  de  Frías  Cabrera, 
por  lo  bien  que  ha  servido  á  S.  M.  en  la  guerra  de  este  reino,  y  con- 
fío que  con  la  aprobación  que  siempre  lo  continuará  en  el  dicho  car- 
go; por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gobernador  y 
capitán  general,  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  que  por  su  noto- 
riedad no  van  aquí  insertos,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  alférez 
Diego  de  Frías  Cabrera  por  administrador  de  los  bienes  de  comuni- 
dad que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  del  dicho  pueblo  y 
sus  anejos,  para  que,  como  tal,  le  uséis  y  ejerzáis  el  tiempo  de  un 
año,  más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad  fuere;  haciendo  hagan  los  di- 
chos indios  las  sementeras  de  comunidad  que  conforme  al  número 
dellos  les  sea  pusible,  continuando  sin  inovar  la  costumbre  que  en 
hacerlas  han  tenido;  teniendo  mucha  cuenta  con  los  ganados,  ha- 
ciendo pasten  en  buenos  pastos,  y  que,  sobre  todo,  tengan  suficien- 
tes guardas  y  fieles  que  no  los  disipen;  y  por  lo  mucho  que  importa 
que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados,  procuraréis  por  los  medios 
suaves  y  que  más  convengan  vivan  en  pulicía  cristiana  no  consin- 
tiendo que  ninguna  persona  les  haga  agravio,  en  especial  de  sus  en- 
comenderos, á  los  cuales  no  consentiréis  se  les  den  más  indios  de  los 
que  les  pertenecen  conforme  á  las  ordenanzas  reales;  y  habéis  de 
tener  libro  de  cuenta  y  razón  donde  asentaréis  los  bienes  de  comuni- 
dad, y  que  ésta  sea  fiel  y  leal,  para  que  la  deis  cuando  se  os  pida;  y 
habéis  de  llevar  de  salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  se  multiplicare  y 
aumentare  durante  usáredes  el  dicho  cargo,  en  propio  especie,  como 
Dios  lo  fuere  dando;  y  en  todo  usaréis  el  dicho  cargo  según  y  de  la 
nianera  que  lo  han  usado  vuestros  antecesores.  Y  mando  al  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis 
de  presentar  con  este  título,  reciban  de  vos  el  juramento  y  soleni- 
dad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  y,  fecha,  os  reciban 
ni  uso  del  dicho  oficio,  y  á  las  demás  personas  que  asisten  en  el  dicho 
pueblo  y  sus  anejos,  os  hayan  y  tengan  por  tal  administrador,  y  os 
guarden  las  honras  y  preeminencias  que  por  razón  del  dicho  oficio 
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debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  todo  lo  aqui 
contenido  se  guarde  y  cumpla,  pena  de  duscientos  pesos  de  oro  para 
la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  quince  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  cinco  üños,— Don  Luis  Fernández  de  Córdoba, — Por  manda- 
do de  Su  Señoría. — Pedro  González  de  Oviedo, 

Y  con  los  dichos  títulos  presentó  un  decreto  de  los  señores  presi- 
dente é  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  y  testimonio  del 
secretario  Bartolomé  Maldonado  por  donde  constó  no  ser  de  los  com- 
prehendidos  en  la  cédula  prohibitoria  y  ser  benemérito,  y  juró  á  Dios 
y  a  la  cruz  de  usar  el  dicho  oficio  de  administrador  para  que  es  elegi- 
do y  nombrado,  procurando  el  bien  y  augmento  de  sus  partes,  sus 
bienes  y  comunidades,  y  tendrá  libro,  cuenta  y  razón  de  todos  los 
bienes  que  entraren  en  su  poder,  para  la  dar  cada  que  se  le  pida,  y 
pagará  el  alcance  y  hará  lo  que  debe  y  es  obligado,  y  si  así  lo  hiciere, 
Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  Ío  demande;  obligó  su  persona  y  bienes, 
renunció  las  leyes  de  su  defensa:  con  lo  cual  y  conque  dé  fianzas  á 
satisfación  del  protetor,  le  hubieron  por  recebido,  como  Su  Señoría 
manda,  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios. 

Y  con  esto  se  acabó,  y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer, — Don 
Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Miguel  Gómez  Ra- 
mírez de  Silva, — Don  francisco  de  Züñiga. — Diego  de  Friáis  Ca- 
bro'a. — Ante  mí. — Mantsel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
cabildo. 

CABILDO  DE  29  DE  AGOSTO  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes 
de  agosto  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Demasías. — Este  día  se  mandó  al  procurador  de  la  ciudad  salga  á 
la  mensura  de  las  demasías  y  la  acabe,  con  apercibimiento  que  será 
por  su  culpa  el  daño  que  la  ciudad  recibiere,  y  de  su  pedimiento 
mandaron  que  con  moderación  gaste  de  los  propios  de  la  ciudad  lo 
necesario  para  el  sustento  y  pago  de  los  oficiales,  como  está  acorda- 
do, y  del  escribano  y  demás  oficiales. 

Procurador. — Y  asimismo  acordaron  que  haga  oficio  de  procura- 
dor de  la  ciudad,  en  ausencia  del  dicho  procurador,  el  señor  capitán 
don  Francisco  de  Eraso,  para  lo  cual  le  dieron  poder  en  forma. 
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Sobre  la  botica. — En  este  cabildo  se  acordó  que  el  sefior  capi- 
tán don  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  señor  capitán  Miguel  de  Silva  vean 
la  botica,  y  en  razón  de  los  precios  de  las  cosas  de  ella,  provean  jus- 
ticia. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  la 
JSarrera  Chacón, 

Tierra  que  pide  Juan  García. — En  este  día  se  informó  que 
el  capitán  Miguel  de  Silva,  como  á  quien  se  remitió  el  ver  lo  que 
pide  Juan  García  de  Valles,  se  le  venda  en  la  cañada,  ser  sin  perjuicio, 
dándole  sólo  derecera,  antes  en  utilidad,  y  que  serían  nueve  pies  de 
ancho  y  el  largo  de  un  solar,  que  es  lo  que  le  toca;  y  acordaron  que 
haga'postura  el  dicho  Juan  García,  y  se  apregone  como  está  mandado, 
y  al  tiempo  del  remate  se  dé  noticia  á  este  Cabildo. — Don  Gaspar  de 
la  Ban-ei'a  Chacón. — Don  Francisco  de  Eraso, — Diego  Gómez  Fardo. 
— Don  Francisco  de  Züñiga. — Miguel  Gómez  Ramírez  de  Silva. — Ante 
mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  3  DE  SEPTIEMBRE  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  tres  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue,  ante  quien  pareció  el  capitán  Simón  Ro- 
mán, y  presentó  el  título  del  teuor  siguiente: 

Título  de  administrador  del  capitán  Simón  Román. — Don 
Luis  Fernández  de  Córdoba,  sefior  de  la  villa  del  Carpió,  del  Consejo 
de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino,  presidente  de 
la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natu- 
rales del  pueblo  de  Nancagua  conviene  nombrar  persona  de  entera 
satisfación  y  confianza  que  administre  los  bienes  de  comunidad  que 
tienen  los  caciques  é  indios  del  dicho  pueblo,  y  porque  las  partes  y 
calidades  que  para  este  efecto  se  requieren  concurren  en  la  del  capi- 
tán Simón  Román,  por  lo  bien  que  ha  servido  á  S.  M.  en  la  guerra 
de  este  reino,  y  que  confío  que  con  toda  aprobación  lo  continuará  en 
el  dicho  cargo;  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gober- 
nador y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos,  el  dicho  capitán 
Simón  Román,  por  administrador  de  los  bienes  de  comunidad  que 
tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  del  dicho  pueblo,  ganados,  tie- 
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rras,  sementeras,  por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  mi  vo- 
luntad fuere,  haciendo  hagan  las  sementeras  de  comunidad  que  con- 
forme al  número  de  ellos  les  sea  pusible,  continuando  sin  inovar  la 
costumbre  que  en  hacerlas  han  tenido,  teniendo  mucha  cuenta  con 
los  ganados,  haciendo  pasten  en  buenos  pastos,  y  que,  sobre  todo,  ten- 
gan suficientes  guardas  y  fíeles  que  no  los  disipen;  y  por  lo  mucho  que 
importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados,  procuraréis,  por  los 
medios  suaves  y  que  más  convengan,  vivan  en  pulicia  cristiana,  no 
consintiendo  que  ninguna  persona  les  haga  agravios,  en  especial  de 
sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consentiréis  se  les  den  más  indios 
de  los  que  les  pertenecen  por  las  ordenanzas  reales;  y  habéis  de  tener 
libro  de  cuenta  y  razón,  fiel  y  leal,  donde  asentaréis  los  bienes  que 
os  fueren  entregados  para  que  la  deis  cuando  se  os  pida;  y  habéis  de 
llevar  de  salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  multiplicare  y  augmentare 
durante  usáredes  el  dichocargo,  en  proprio  especie,  como  Dios  lo  fuere 
dando;  y  en  todo  usaréis  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él 
anejos  y  concernientes,  cómo  y  de  la  manera  que  lo  han  usado  vues- 
tros antecesores;  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la 
ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  títu- 
lo, reciban  de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  obligación  y  fianza  que 
debéis  liacer  y  dar,  y  fecho,  os  reciban  al  uso  del  dicho  oficio;  y  las 
demás  personas  que  asisten  en  el  dicho  pueblo  os  hayan  y  tengan 
por  tal  administrador  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras, 
gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  libertades,. prerrogativas 
é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  algu- 
na, y  todo  lo  aquí  contenido  se  guarde  y  cumpla,  pena  de  ducientos 
pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra  por 
mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  veinte  y  seis  de  julio  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  cinco  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba.  — 
Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  González  de  Oviedo. 

Y  asimismo  presentó  un  testimonio  del  secretario  Bartolomé  Mal- 
donado,  su  fecha  á  primero  de  septiembre,  en  que  le  declaran  por  no 
comprehendido  en  la  cédula  prohibitoria;  y  pidió  fuese  recibido  al 
uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  el 
dicho  oficio  como  debe  y  es  obligado;  y  que  dará  cuenta  y  la  tendrá 
y  pagará  el  alcance,  y  si  así  lo  hiciere  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo 
demande,  y  á  la  firmeza  obligó  su  persona  y  bienes  habidos  y  por 
haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  pro- 
hibe. 
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Y  Su  Sefüorfa  le  hubo  por  recibido,  conque  dé  las  fianzas  á  satisfa- 
ción  del  protetor. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  dala  Barrera. — Miguel  Gómez  Ramí- 
rez  de  Silua,.— Litis  de  CoHireras. — Simón  Bomán. — ^^Ante  raí. — Ma- 
miel  de  Toro  Mazóte,  escribano  publico  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  5  DE  SEPTIEMBRE  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cinco  de  septiembre  del 
afio  do  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo 
que  se  sigue. 

Vino  nuevo. — Este  día,  de  pedimiento  de  los  pulperos  y  de  algu- 
nos vecinos  de  esta  ciudad,  se  mandó  dar  licencia  para  que  se  venda 
vino  nuevo,  dando  tres  cuartillos  por  un  real,  conque  sea  bueno  y 
claro  y  no  malo;  y  se  remite  al  señor  fiel  ejecutor  el  dar  las  licen- 
cias. 

Comisión  para  el  remate  de  tierras  á  Juan  García  de  Va- 
iiL.Es. — -Este  día  se  remitió  al  capitán  don  Gaspar  de  la  Barrera,  al- 
calde ordinario,  el  remate  de  lo  que  pide  Juan  García  de  Valles  de 
tierra  en  frente  de  su  solar,  de  que  di  cuenta  yo  el  escribano,  cómo 
estaba  puesto  en  veinte  y  seis  patacones,  conque  dé  cuarenta  por 
elío,  y  no  menos,  y  dándolos,  se  le  da  comisión  en  forma;  y  lo  fir- 
maron. 

Licencia  para  vender  vino. — 'Este  día  se  dio  licencia  al  contador 
Antonio  de  Azoca,  de  su  pedimiento,  para  vender  el  vino  de  su  cose- 
cha por  menudo,  con  postura  del  fiel  ejecutor. — Don  Gaspar  de  la 
Barrera  Chacón, — Alonso  del  Campo  LantadiUa, — Don  Francisco  de 
Eraso, — Luis  de  Contreras. — Miguel  Gómez  Bamírez  de  Silva, — Don 
Francisco  de  Zúñiga. — Ante  raí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  SETIEMBRE  DE  1625. 

£n  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  siete  del  mes  de  sep- 
tiembre del  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
lKK>rdarOD  lo  que  se  sigue. 
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Protbtoe. — En  este  cabildo  pareció  el  capitán  Juan  Pérez  de  Cá- 
ceres  y  presentó  un  título  del  tenor  siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  del 
Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino,  pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  utilidad  de  los  indios  natu- 
rales de  la  ciudad  de  Santiago  conviene  proveerles  protector  y  de- 
fensor general^  y  para  ello  nombrar  persona  de  entera  satisfacción, 
partes,  cristiandad  y  confianza,  y  que  juntamente  sea  administrador 
general  de  los  bienes  de  comunidad  que  les  pertenecen,  y  porque  las 
que  para  este  efecto  se  requieren  concurren  en  la  del  capitán  Juan 
Pérez  de  Cáceres,  por  lo  bien  que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  la 
guerra  de  esle  reino  y  ser  persona  benemérita  y  no  comprehendida 
en  las  cédulas  prohibitorias  de  S.  M.,  come  está  declarado  por  los  seño- 
res de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  Santiago,  como  consta  del  tes* 
timonio  de  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  la  cámara  de  ella,  y 
confío  que  con  la  aprobación  que  siempre  continuará  el  real  servicio 
¿n  el  dicho  cargo;  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  co- 
mo su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho 
capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres  por  administrador  y  protector  general 
de  los  dichos  indios  naturales  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  su 
distrito,  y  de  sus  bienes  y  hacienda  de  comunidad;  y  os  doy  poder  y 
facultad  para  que,  como  tal,  los  amparéis  y  defendáis  en  todos  los  ca- 
sos y  causas,  ceviles  y  criminales,  que  se  les  ofrecieren,  según  y  de  la 
manera  que  lo  han  hecho  vuestros  antecesores;  y  habéis  de  tener 
particular  cuidado  en  que  se  les  dé  de  vestir  y  pague  lo  que  se  les 
debiere  de  su  trabajo  y  otra  cualquiera  cosa,  y  que  no  sean  vojados 
ni  molestados  de  sus  encomenderos  ni  otra  persona  alguna;  sobre  to- 
do lo  cual,  y  lo  demás  que  convenga  á  la  defensa  y  útil  de  los  dichos 
indios  podréis  parecer  y  parezcáis  en  juicio  y  fuera  del,  ante  cuales- 
quier  justicias  y  jueces  de  Su  Majestad,  eclesiásticas  y  seglares,  y 
pida  cualesquier  derechos  y  acciones  que  les  competan;  poner  y  pre- 
sentar demandas,  querellas  y  acusaciones,  escritos  y  escripturas,  tes- 
tigos y  probanzas,  recusar  jueces,  escribanos,  letrados  y  acompaña- 
dos, citar,  reconvenir  y  redargüir,  decir  de  nulidad  y  ponerles  las 
causas  con  debida  solenidad,  y  os  apartar  de  ellas  «ó  volverlas  á  poner 
de  nuevo  si  conviniere;  y  hacer  y  hagáis  todos  los  actos  y  diligencias 
judiciales  y  extra  judiciales  que  convengan  y  sean  necesarias;  con- 
cluir^ pedir  é  oir  sentencias,  consentir  las  de  su  favor  y  de  las  en 
ontrario  apelar  y  suplicar  y  seguir  la  apelación  y  suplicación  donde 
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con  derecho  debáis,  y  hacer  sean  llevadas  á  debida  ejecución  con 
efecto,  alegando  á  los  dichos  indios  su  bien  y  utilidad,  apartándoles 
su  mal  y  dafio,  haciendo  en  todo  lo  que  un  fiel  protector  debe  y  es 
obligado,  y  lo  que  los  dichos  indios  deben  y  es  obligado  (sic)y  pudieran 
hacer  si  fueran  capaces  para  ello,  supliendo  por  ellos  como  tal  su  pro- 
tector y  defensor  la  incapacidad  de  ellos,  así  en  escripturas  y  otros 
instrumentos  que  otorgaren;  y  asimismo  os  doy  poder  y  facultad  para 
que  como  tal  administrador  general  podáis  recebir,  haber  y  cobrar 
de  cualesquier  personas,  todos  y  cualesquier  pesos  de  oro,  plata,  ga- 
nados, mercadurías  y  otras  cosas  que  á  los  dichos  indios  se  deben  y 
debieren,  así  por  escripturas,  conocimientos,  cuentas  y  fenecimientos 
de  ellas,  cláusulas  de  testamentos,  censos  y  sesmos,  como  en  otra 
cualquier  manera,  en  que  habéis  de  poner  y  pondréis  muy  gran  cui- 
dado y  solicitud,  porque  soy  informado  deben  á  los  dichos  indios 
mucha  cantidad  de  pesos  por  escripturas,  para  lo  cual  las  sacaréis 
dondequiera  que  estuvieren  y  las  presentaréis  ante  juez  competente, 
donde  pediréis  les  sean  pagados,  sobre  lo  cual  os  encargo  la  concien- 
cia y  descargo  la  de  Su  Majestad  y  mía  en  su  real  nombre;  y  de  lo 
que  así  recibiéredes  y  cobráredes,  podáis  dar  y  otorgar  vuestra  carta 
ó  cartas  de  pago,  finiquito  y  lasto,  las  cuales  valgan  y  sean  tan  fir- 
mes como  si  los  dichos  naturales,  siendo  capaces,  las  diesen  y  otor- 
gasen; y  si  fuere  necesario  vender  algún  ganado,  carretas,  comidas, 
y  otras  cosas  que  tuvieren  y  so  granjearen  por  los  dichos  indios,  sien- 
do en  beneficio  suyo,  lo  podáis  hacer,  y  de  ellos  gastar  lo  que  os  pa- 
reciere convenir  para  su  sustento  y  vestuario,  y  para  que  sean  cura- 
dos en  sus  enfermedades;  y  procuraréis  sean  relevados  de  trabajos 
excesivos  y  de  agravios  y  molestias,  haciendo  que  vivan  cristiana- 
mente en  vida  pulítica,  como  hombres  de  razón,  y  que  no  se  les  lleve 
por  sus  encomenderos  más  de  aquello  que  les  perteneciere  y  hubieren 
de  haber  conforme  á  las  ordenanzas  reales,  y  que  los  indios  no  pa- 
guen más  tributo  que  aquel  que  están  obligados,  á  los  cuales  no  de- 
jaréis sacar  de  su  tierra  para  otros  reinos  ni  que  les  quiten  sus  mu- 
jeres, hijos  y  familia  para  llevarlos  fuera  de  sus  reducciones;  y  para 
sus  pleitos,  causas  y  cobranzas  gastaréis  los  pesos  de  oro  que  os  pa- 
reciere necesario,  tomando  de  todo  lo  que  eompráredes  y  distribuye- 
redes  todos  los  recaudos  para  vuestro  descargo,  para  lo  cual  tendréis 
libro  de  cuenta  y  razón,  con  día,  mes  y  afío,  con  número  de  fojas, 
donde  asentaréis  primero  las  escripturas  de  censo  y  demás  papeles  de 
los  bienes  de  comunidad  de  los  dichos  indios  y  el  cargo  que  os  habéis 
liacer  de  lo  que  entrare  en  vuestro  poder  y  cobráredes,  y  la  data  d^ 
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los  gastos  y  consumos  de  ello;  y  para  que  se  os  ayude  en  los  dichos 
pleitos  nombraréis  un  procurador,  al  cual  habéis  de  dar  de  salario, 
en  cada  un  año,  cincuenta  pesos  de  buen  oro,  que  le  pagaréis  de  la 
renta  de  los  bienes  de  comunidad  de  los  dichos  indios,  que  con  su 
%-  carta  de  pago  se  os  recebirán  en  cuenta;  y  para  la  buena  administra- 

ción sabréis  con  distinción  y  claridad  la  cantidad  de  bienes  y  hacien- 
llp  da  que  cada  un  repartimiento  y  comunidad  tiene  y  el  modo  y  orden 

^:^'-''  que  ha  habido  en  su  distribución,  tomando  para  ello  cuenta  á  todos 

los  administradores,  y  en  especial  á  vuestro  antecesor,   haciéndole 
cargo  de  todo  lo  que  conforme  á  su  obligación  se  debe  y  admitiendo- 


i ;^;  le  sus  descargos,  cobrando  de  ellos  y  sus  fiadores  el  alcance  que  les 


hiciéredes,  guardando  en  todo  la  forma  y  orden,  según  lo  dispuesto 
.  y  ordenado:  que  para  todo  lo  susodicho  y  lo  á  ello  anejo  y  concer- 
niente os  doy  comisión  y  facultad  en  bastante  forma,  cual  en  tal  caso 
I  '  se  requiere;  y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  con  el  dicho  oficio  ha- 

béis de  tener,  os  señalo  de  salario  el  mesmo  que  han  llevado  y  goza- 
do vuestros  antecesores,  y  déla  misma  parte  y  lugar  [de]  que  se  les  ha 
pagado. 
p;:/;  Y  mando    al    Cabildo,   Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de 

Í%¿  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  título,  reciban 

1^/  j  de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obUgación  y  fianza  que  debéis  ha- 

cer y  dar,  y,  fecho,  os  reciban  al  uso  del  dicho  oficio,  y  os  guarden 
y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
exenciones,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber 
y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  á  los  vecinos  y  moradores  de 
la  dicha  ciudad  os  hayan  y  tengan  por  tal  administrador  y  protetor 
general,  y  usen  con  vos  los  dichos  oficios,  y  no  con  otra  persona,  y 
todo  lo  aquí  contenido  se  guarde  y  cumpla,  pena  dequinientoH  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra  por 
mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  treinta  de  julio  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  cinco  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba, — Por  manda- 
fK  do  de  Su  Señoría. — Pedro  González  de  Oviedo. 

Y  ofreció  por  sus  fiadores  al  general  don  Pedro  Lisperguer,  alcal- 
^  de  ordinario,  y  á  don  Cristóbal  de  Ahumada,  y  á  don  Valeriano  de 

V  Ahumada,  y  á  Juan  García  de  Valles,  y  al  alférez  Juan  Guajardo,  y 

al  capitán  Juan  de  la  Guardia,  y  al  alférez  don  Francisco  Vanegas, 

al  capitán  Francisco  de  Buiza  y  capitán  don  Agustín  Ramírez,  y  que 

:  los  susodichos  fiarían  todos  juntos  y  cada  uno  in  solidum  en  la  dicha 

proteturía. 
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Y  dicho  capitón  Jnan  Pérez  de  Cáceres  juró  por  Dios  y  á  la 
cruz  de  usar  el  dicho  oficio  de  tal  protetor  y  adtniíustrador  para  que 
68  elegido  y  nombrado,  y  tendrá  cuenta  cierta,  leal  y  verdadera,  y 
pagará  el  alcance  que  le  fuere  fecho,  y  procurará  el  bien  de  sus  par- 
tes, como  bueno  y  diligente  protetor  debe  y  es  obligado;  y,  si  así  lo 
hiciere,  Diosle  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y  para  el  cumplimiento 
de  lo  dicho  obligó  su  persona  y  bienes  muebles  y  raíces  habidos  y 
por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo 
prohibe. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  del  di- 
cho oficio,  conque  primero  y  ante  todas  cosas  dé  las  dichas  fianzas  y 
se  obliguen  todos  y  cada  uno  in  solidum  por  el  todo;  y  lo  firmaron; 
sininovación  de  las  fianzas  que  tiene  dadas  en  la  Concepción,  añidien- 
do fuerza  á  fuerza. — Don  Pedro  Ltspergu€7\ — Don  Gaspar  de  la  Ba- 
rrera Chacón. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Don  Francisco  de  Era* 
so, — Juan  Pérez  de  Cáceres — Don  Francico  de  Zúñiga. — Migtwl  Gó- 
tnejs  Ramírez  de  Silva. — Ante  mí. — Manud  de  Toro,  escribano  de 
cabildo. 


CABILDO  DE  26  DE  SEPTIEMBRE  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  seis  días  de  el  mes 
de  septiembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justi. 
cía  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbra- 
do, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Acerca  de  subir  el  vino. — Este  día  se  acordó  por  este  Cabildo  quo 
.  se  suba  el  vino  y  ponga  á  razón  de  catorce  reales  el  arroba,  conque 
sea  bueno  el  vino,  y  el  que  no  fuere  tal  no  se  venda,  y  se  remite  al 
fiel  ejecutor  el  dar  la  licencia  para  vender  el  diefio  vino  y  ajustar  la 
medida,  en  consideración  de  ser  ya  tiempo  de  que  se  suba,  y  lo  poco 
que  se  cogió  este  año  y  el  costo  que  tienen  los  vecinos;  y  el  capitán 
Miguel  de  Zamora  contradijo,  como  procurador  de  esta  ciudad,  y  ape 
ló  del  dicho  acuerdo  para  ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  don- 
de pidió  se  vaya  á  hacer  relación. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  capitán 
Luis  de  Contreras,  regidor  de  esta  ciudad,  por  el  tiempo  ordinario,  el 
cual  aceptó,  y  se  lo  entregó  la  vara  de  la  real  justicia. 

Licencia. — Este  día  se  le  dio  licencia  á  Sebastián  Alvarez  Brito 
para  que  ponga  una  pulpería,  con  las  fianzas  ordinarias. — Don  Pedro 


V«/%'.-  ...      • 


í>  .•» 


^'í.4. 
I^-'- 

"í-3. 


a- 


¿í^ 


306  HISTORIADORES  DE  CHILE 

Lispeí'guet'. — Don  Gaspar  de  la  Barrera  Chacón, — Francisco  de  Toledo 
y  Arhildo. — Juan  de  Ugalde. — Luis  ele  Conire)'as, — Joan  Venegas  de 
Toledo — Ante  raí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
cabildo. 

CABILDO  DE  30  DE  SEPTIEMBRE  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  días  de  el  mes  de 
septiembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
donde  pareció  el  capitiúi  Pedro  Omepezoa  y  presentó  el  título  del  te- 
nor siguieíite: 

TÍTITLO  DE  CAPITÁN  DEL    ALFÉREZ    PeDRO    OmBPEZOA. DoU  LuíS 

Fernández  de  Córdoba,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  del  Consejo  de 
S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chile,  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  vos  el  alférez  Pedro  Omepezoa  sois  hijo  y  nieto  de  los 
primeros  conquistadores  de  este  reino,  personas  principales  que  han 
|í  servido  á  Su  Majestad  en  la  guerra  del,  y  a  su  imitación  lo  habéis 

&-  continuado  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  de  su  real  servicio, 

^ '  y  porque  confío  que  con  toda  aprobación  lo  continuaréis,  por  la  pre- 

I'  senté,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gobernador  y  capitán  general, 

nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  alférez  Pedro  Omepezoa  por  capitán 
de  la  compañía  [de]  infantería  española  del  número  de  la  ciudad  de 
Santiago,  que  sirve  en  ella  el  capitán  Francisco  de  Basauri,  y  os  doy 
poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo 
en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes  y  según  y  de 
la  manera  que  lo  ha  usado,  podido  y  debido  usar  el  dicho  vuestro 
antecesor;  y  mando  a  mi  lugartiniente  do  capitán  general  y  al  Cabil- 
do, Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  os  reciban 
al  uso  del  dicho  cargo,  y  fecho,  el  dicho  mi  tiniente  de  capitán  gene- 
ral y  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  y  las  demás  personas  estantes 
y  habitantes  en  la  dicha  ciudad  os  hayan  y  tengan  por  tal  capitán  y 
os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes, 
franquezas, exempciones,  libertades,  prerrogativas  éinmunidadesque 
debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  y  en  especial  los 
oficiales  y  soldados  de  la  dicha  compañía  os  obedezcan,  respeten  y 
acaten,  guarden  y  cumplan  las  órdenes  que  por  escrito  ó  de  palabra 
les  diéredes  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  y  á  los  inobedientes  casti- 
garéis á  usanza  de  guerra;  para  cuyo  cumplimioento  os  mandé  dea- 
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pachar  la  presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  el  sello  de  mis 
armas,  refrendada  del  infraescripto  secretario. 

Fecha  en  Arauco,  en  siete  de  septiembre  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  cinco  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba, — Por  manda- 
do de  Su  Señoría. — Pedro  González  de  Oviedo, 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido,  según  que  Su 
Señoría  manda,  y  mandaron  que  se  le  dé  testimonio  de  ello. 

CoMT^IÓN  AL  FIEL  EJECUTOR. — Eu  csto  cabildo  SO  le  cncargó  al 
señor  capitán  Luis  de  Contreras,  fiel  ejecutor,  en  conformidad  de  lo 
mandado  por  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  quite  todos  los  indios, 
negros  pulperos  y  mulatos  que  hay  en  la  ciudad  y  haga  que  no  las 
tengan  en  ninguna,  aunque  sean  los  señores  de  viñas  que  tienen  li- 
ceiioia,  los  cuales  pongan  españoles  que  vendan. 

Que  no  se  dkn  licencias  á  los  dueños  de  viñas. — En  este 
cabildo  se  acordó,  habiendo  tratado  de  los  inconvinientes  que  se  si- 
guen de  que  se  dé  licencia  á  los  señores  de  viñas  vendan  en  sus  casas 
sus  cosechas,  que  no  las  tengan,  y  así  se  revocan  las  dadas  y  manda 
que  no  se  den  adelante,  y  que  los  pulperos  nombrados  vendan  los 
<l¡chos  vinos. — Don  Fedro  Lispergue^-. — Francisco  de  Eraso. — Fran- 
cisco de  Toledo  y  Arbildo, — Luis  de  Contreras. — Joan  Venegas  de  To- 
ledo,— Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 


CABILDO  DE  3  DE  OCTUBRE  DE  1625. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  tres  de  otubre  del  año  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron 
lo  que  se  sigue. 

Recibimiento  del  señor  Gobernador. — En  este  cabildo  se  acor- 
dó que  el  señor  general  don  Pedro  Lisperguer  y  el  depositario  gene- 
ral vayan  á  recibir  á  Rancagua  al  señor  Gobernador  y  darle  la  bien- 
venida; y  que  el  señor  capitán  don  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  dicho 
señor  depositario  le  reciban  en  la  puente,  y  la  seña  la  prevenga  el  se- 
ñor capitán  Miguel  de  Zamora,  procurador  de  la  ciudad,  y  para  ello 
gaste  los  cuarenta  pesos  que  debe  Juan  García  de  Valles,  no  suplién- 
dolo el  señor  capitán  Luis  de  Contreras  délo  que  se  le  ha  encargado. 
— Don  Pedro  Lisperguer. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Alonso  del  Campo 
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Lantadilla. — Francisco  de  Toledo  y  Arhüdo. — Luis  de  Conh'Ci'os. — 
Diego  Gómez  Pardo, — Joan  Venegas  de  Toledo. — Ante  mí. — Manuel 
de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  10  DE  OCTUBRE  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días  de  el  mes  de  otu- 
bre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Sobre  los  religiosos  de  San  Agustín. — En  este  cabildo  se  le  en* 
cargó  al  procurador  de  la  ciudad  pida  á  los  señores  de. la  Real  Au- 
diencia, en  conformidad  de  el  pleito  que  tmen  los  religiosos  de  Saii 
Agustín  en  nombre  de  esta  ciudad.  Su  Alteza  se  sirva,  considerando 
los  inconvinientes  que  á  tan  grande  y  principal  comunidad  se  le 
pueden  seguir,  y  que  con  tanta  virtud  y  buen  ejemplo  han  procedi- 
do, se  sirva  Su  Alteza  de  proveer  lo  que  mtls  convenga  á  la  conser- 
vación de  la  comunidad. 

Día  de  San  Lucas. — En  este  cabildo  se  le  encargó  al  señor  procura- 
dor déla  ciudad  pida  al  señor  provisor  que  para  el  día  del  señor  San 
Lucas  vengan  los  curas  de  las  parroquias,  como  estií  votado,  y  que 
pida  limosna  para  la  cera  y  misa  con  el  capitán  Luis  de  Contreras. 

Liuknjia  para  haorr  adobes. — Eii  este  cabildo  pidió  licencia  el 
señor  general  Juan  de  Ugalde  para  hacer  unos  adobes  y  quitar  unos 
barrancos  que  hay  entre  las  heredades  de  Juan  de  Niza  y  María  de 
Rodas  y  que  allanará  la  cañada,  y  se  remitió  al  señor  capitán  Luis  de 
Contreras  y  al  procurador  de  la  ciudad  para  que  lo  vean,  y  siendo 
sin  perjuicio,  le  den  licencia. — Don  Gaspxr  déla  Barrera  Chacón. — 
Ginés  de  Toro  Mazóte, — Francisco  de  Toledo  y  Arhüdo, — Joan  de 
Ugalde. — Diego  Gómez  Pardo. — Luis  de  Contreras. — Ante  mí. — Ma- 
miel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  OCTUBRE  DE  1625. 

Sobre  el  alojamiento  del  señor  Gobernador. — En  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  siete  días  de  el  mes  de  otubre  del 
año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  junt<iron  en  su  lugar  acostumbrado^  donde  acor- 
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daron  que,  atento  á  que  su  señoría  del  señor  Presidente  y  Goberna- 
dor de  este  reino  viene  por  la  puente  y  no  es  á  propósito  la  casa  del 
padre  Muñoz  que  se  había  prevenido  para  el  alojamiento  de  Su  Se- 
fioría  el  día  y  noche  que  ha  de  estar  antes  de  entrar  en  esta  ciudad, 
acordaron  que  se  haga  el  alojamiento  y  prevenga  la  casa  de  la  seño- 
ra doña  Catalina  Justiniano,  y  para  el  dicho  efecto  se  le  pida  de  par- 
te de  este  Cabildo,  y  en  caso  que  se  excuse,  para  que  tenga  efecto 
se  hagan  las  diligencias  necesarias,  las  cuales  se  remiten  al  señor  ge- 
neral don  Pedro  Lisperguer,  alcalde  ordinario  desta  ciudad. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lispergaer. — Don  Gaspar  de  la  Barre- 
ra Chacón. — Ginésde  Toro  Mazóte, — Miguel  Gómez  Ramírez  de  Silva, 
— Joan  de  Ugalde, — Don  Francisco  de  Zúñiga. — Pasó  ante  mí. — Ma- 
nuel de  Toroy  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  21  DE  OCTUBRE  DE  1625. 

Fiel  ejecutor. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  veinte  y 
uno  de  otubre  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años,  viernes  á 
las  diez  del  día,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad 
se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  habiendo  tratado  de  algunas 
cosas,  en  especial  de  haber  de  nombrar  fiel  ejecutor,  se  acordó  que 
el  capitán  Luis  de  Contreras,  que  lo  há  sido  por  este  turno  pasado, 
continúe  otro  siguiente,  por  convenir  para  acabar  los  negocios  que 
tenía  á  cargo  de  preven'dones  para  el  recibimiento  de  el  señor  Pre- 
sidente y  Gobernador. 

Sobre  las  chácaras  y  demasías. — Habiendo  tratado  de  la  dila- 
ción que  ha  tenido  el  capitán  Liñán  de  Vera  en  hacer  la  medida  de 
las  chácaras  y  de  las  demasías,  y  que  Manuel  de  Toro  Mazóte,  á 
quien  había  nombrado,  está  ausente,  mandan  que  nombre  otra  perso- 
na inteligente  por  lo  que  conviene  al  aumento  de  la  ciudad  y  sus 
propios. 

Sobre  la  deuda  del  capitán  don  Diego  Girón. — Habiendo 
tratado  de  la  deuda  que  el  capitán  don  Diego  Girón  debe  para  las 
obras  de  la  puente  y  tajamar,  se  acordó  que  el  alguacil  que  se  envía 
Joan  de  León  lleve  recaudo  deste  Cabildo  para  que  cobre  dól,  y  para 
ello  se  suplica  á  el  licenciado  don  Rodrigo  de  Carvajal  mande  entre- 
gar las  escripturas  y  demás  recaudos  que  tiene  de  las  derramas  para 
que  se  cobren. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisper- 
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gtíer. — Don  Gaspar  de  la  Barrera  Chacón. — Don  Francisco  de  Eraso, 
— Joan  de  Ugalde. — Luis  de  Contreras. — Joan  Venegas  de  Toledo. — 
Ante  mí. — Diego  Rulal,  escribano  piiblicp. 


CABILDO  DE  7  DE  NOVIEMBRE  DE  1626. 

Cobranza  de  las  dkrhamás. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile, 
viernes  siete  días  del  mes  de  noviembre  de  mil  y  seiscientos  y  veinte 
y  cinco  anos,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndo- 
se juntado  en  su  lugar  acostumbrado  y  presentádose  una  petición  del 
capitán  Miguel  de  Zamora,  procurador  general,  sobre  pedir  que  con 
brevedad  se  cobre  la  derrama  del  tajamar  y  puente  y  protestando  el 
dafio  de  la  dilación,  dijeron  que  ya  tienen  hechas  las  diligencias  pu- 
eibles  los  señores  regidores,  á  quienes  se  remitió  la  dicha  cobranza, 
demás  de  lo  cual,  agora  de  nuevo  la  cometen  á  Francisco  de  Toledo 
Arbildo,  regidor,  á  quien  dan  la  comisión  que  se  requiere  para  que, 
como  más  viere  convenir,  haga  la  dicha  cobranza  por  su  persona  ó 
la  de  los  alguaciles  que  nombrare,  á  los  cuales  apremiará  á  ello  y  les 
despachará  mandamientos  de  apremio,  de  forma  que  tenga  efeto  la 
dicha  cobranza,  que  para  todo  se  le  da  la  dicha  comisión  y  le  nom- 
bran por  juez  para  ello;  y  se  señala  á  los  dichos  alguaciles  el  tres 
por  ciento  de  las  cobranzas;  con  lo  cual  so  acabó  el  cabildo,  y  lo  fir- 
maron.— Don  Pedro  Lisperguer. — Don  Gaspar  de  la  Barretea  Cha- 
cón.— Don  Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Macote. — Francisco  de 
Toledo  y  Arhildo. — Joan  de  Ugalde. — Ltiis  de  Contrei'as. — Don  Fran- 
cisco de  Züñiga. — Ante  mí. — Diego  Rutal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  10  DE  NOVIEMBRE  DE  1625. 

Nombramiento  de  juez  comisario. — En  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chille,  á  diez  días  del  mes  de  noviembre  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  cinco  afío?,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad, 
habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado,  entre  algunas  cosas 
que  se  trataron  del  servicio  de  S.  M.  y  administración  de  su  real  jus- 
ticia, acordaron  que  por  no  haber  quien  administre  justicia  en  el 
valle  de  la  Angostura,  por  la  ocupación  de  los  señores  alcaldes  se 
nombre  por  juez  comisario  al  sargento  mayor  Manuel  Gregorio  Pa- 
rías para  que  prevenga  las  cosas  y  casos  de  justicia  que  hubiere  y 
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criminales  que  se  ofrecieren  en  aquella  jurisdición  de  Maipo  para 
Rencagua,  y  se  le  despache  concisión  para  conocer  deltas  de  ofício  ó  á 
pedimiento  de  partes,  conque  las  cosas  graves  remita  á  las  justicias 
ordinarias  con  los  procesos  sustanciados  y  los  presos  á  esta  cárcel. 

SoBBs  LA  CENA  BEL  GoBEBNADOB. — Acordarou  quc  para  la  cena 
que  se  ha  de  dar  al  señor  Presidente  y  Gobernador,  se  encargó  al  señor 
capitán  don  Francisco  de  Eraso,  regidor,  y  capitán  Miguel  de  Zamo- 
ra, procurador  general,  la  solicitud  della;  y  habiéndose  excusado  el 
dicho  procurador  general,  se  encargó  della  el  capitán  don  Francisco 
de  Eraso  solo;  con  lo  cual  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lispei'guer, — Don 
Gaspar  de  la  Bairera  Chacón, — Don  Francisco  de  Eraso, — Ginés  de 
Toro  Mazóte — Joan  de  TJgalde, — Luis  de  Contreras. — Migtuí  Gómez 
Ramírez  de  Silva, — Joan  Venegas  de  Toledo. — Francisco  de  Toledo  y 
Arbüdo. — Ante  mí. — Diego  Butal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  14  DE  NOVIEMBRE  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catorce  días  de  el  mes  de 
noviembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Peticiones. — En  este  cabildo  se  presentaron  algunas  peticiones  y 
86  decretaron  en  ellas  lo  proveído,  por  lo  cual  no  firmaron  este  ca- 
bildo.— At^te  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  20  DE  NOVIEMBRE  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  de  noviembre  del 
afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron 
lo  que  se  sigue. 

Sobre  el  becibimiemto  del  señob  Gobbbnadob. — ^En  este  ca- 
bildo 80  trató  del  recibimiento  del  señor  Gobernador,  y  se  encargó  á 
los  señores  regidores  lo  que  á  cada  uno  toca  hacer,  y  así  no  firmaron. 
— Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo  y  público. 
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CABILDO  DE  28  DE  NOVIEMBRE  DE  1626. 
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En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
ocho  de  noviembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Sobre  las  bulas. — En  este  cabildo  se  presentaron  dos  cédulas 
reales  por  el  comisario  de  la  Santa  Cruzada  para  que  se  reciba  la 
santa  bula;  y  habiéndolas  visto  y  leído  los  sefíores  alcaldes,  las  pusie- 
ron sobre  sus  cabezas  y  besaron,  y  todos  mandaron  se  guarde  y  cum- 
pla como  Su  Señoría  manda  y  se  ha  acostumbrado,  y  en  su  cumpli- 
miento diputaron  á  los  señores  capitán  Miguel  de  Silva  y  comisario 
Luis  de  Contreras,  regidores  de  esta  ciudad,  para  que  salgan  al  des- 
pedimiento  déla  santa  bula  y  que  se  eche  bando  para  que  acudan 
todos  los  vecinos  y  moradores  al  despedimiento  y  recibimiento,  y 
que  se  barran  las  calles  y  se  le  pida  al  señor  comisario  muestre  la 
instrución  que  S.  M.  manda  guardar,  y  en  el  ínterin  se  haga  lo  que 
se  acostumbra,  sin  perjuicio  del  derecho  de  la  ciudad  y  de  introdu- 
cirla, y  el  verla  se  comete  á  los  señores  alcaldes. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer. — Don  Gaspar  de  la  BaiTC- 
ra  Chacón. — Alonso  del  Canpo  Lantadilla. — Ginés  de  Toi'o  Mazóte. — 
Francisco  de  Toledo  y  Arbtldo. — Joan  de  Ugálde. — Miguel  Gómez  Ra- 
mírez de  Silva. — Luis  de  Confreras. — Don  Francisco  de  Zññiga. — Joan 
Venegas  de  Toledo. 

Puertas  para  el  recibimiento  del  skñor  Gobernador. — En 
este  día  este  cabildo  acordó  y  mandó  que  á  costa  del  salario  de  la 
pescadería  se  saquen  veinte  y  cuatro  varas  de  melinje  para  hacer  las 
puertas  para  el  recibimiento  de  Su  Señoría  y  para  pintarlas  y  cla- 
varlas lo  necesario,  y  se  comete  al  señor  depositario,  con  cuyo  reci- 
bo y  testimonio  de  este  acuerdo  se  le  pasen  en  cuenta  á  Bernabé 
Gallegos. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer. — Don  Gaspar  déla  Barrera 
Chacón. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Mazóle. — 
Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — Joan  de  Ugálde. — Miguel  Gómez  Ra- 
mírez de  Silva. — Luis  de  Contreras. — Joan  Venegas  de  Toledo. — Ante 
mí. — Manud  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  5  DE  DICIExMBRE  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cinco  de  diciembre  del  afio 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad,  en  su  lugar  acostumbrado  se  juntaron  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Este  dfa  trataron  algunas  cosas  y  se  remitieron  para  otro  cabildo, 
y  por  no  acordar  nada  de  consideración,  no  lo  firmaron. — Ante  mí. 
— Manud  de  Toro^  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  6  DE  DICIEMBRE  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  seis  días  de  el  mes  de  di^ 
ciembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia 
y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbra- 
do, donde  pareció  Pedro  Adán  y  presentó  el  título  del  señor  Presi- 
dente y  Gobernador  deste  reino  y  aprobación  que  se  sigue. 

Título  de  Pedro  Adán,  administrador  de  Chuapa. —  Don 
Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  sefior  de  la  villa  del  Carpió,  del 
Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino,  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  .servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natura- 
les de  el  pueblo  de  Chuapa  y  sus  anexos  conviene  nombrar  persona 
de  entera  satisfación  y  confianza  que  sea  administrador  de  los  bie- 
nes de  comunidad  del  dicho  pueblo  y  sus  anexos,  y  porque  las  partes 
y  calidades  que  para  este  efecto  se  requieren  concurren  en  la  de  Pedro 
Adán,  por  lo  bien  que  ha  servido  á  S.  M.  en  la  guerra  de  este  reino  y 
espero  que  con  toda  aprobación  lo  continuará  en  el  dicho  puesto;  por 
la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gobernador  y  capitán 
general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  Pedro  Adán  por  administra- 
dor de  los  bienes  de  comunidad  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  ó 
indios  del  dicho  pueblo,  por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que 
mi  voluntad  fuere,  procurando  el  bien  y  utilidad  de  ellos,  teniendo 
macha  cuenta  con  los  ganados  y  que  pasten  en  buenos  pastos,  y  que 
sobre  todo  tengan  suficientes  guardias  y  fieles  que  no  los  disipen;  y 
por  lo  mucho  que  importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados-, 
procuraréis  por  los  medios  suaves  y  que  más  convengan  vivan  en 
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pulícia  cristiana^  no  consintiendo  qne  ninguna  persona  les  haga 
agravios,  especial  de  sus  encomenderos,  á  los  cnales  no  consentiréis 
se  les  den  más  indios  de  los  que  les  pertenecen;  y  habéis  de  tener  li- 
bro, cuenta  y  razón  donde  asentéis  los  bienes  de  comunidad  que  os 
fueren  entregados  y  los  que  se  nmltiplicaren  y  aumentaren,  para 
que  la  deis  cuando  se  os  pida;  y  hab(^is  de  llevar  de  salario  el  cuar- 
to de  todo  lo  que  se  multiplicare  y  aumentare  durante  usáredes  el 
dicho  cargo,  en  propio  especie,  como  Dios  lo  f  uere]dando;  y  en  todo 
usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  cargo,  como  y  de  la  manera  que  lo  han 
usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores;  y  mando  al  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  la  Serena,  ante  quien 
os  habéis  de  presentar  con  este  título,  reciban  de  vos  el  juramento 
y  solemnidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  y  fecho, 
os  reciban  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio;  y  asimismo  mando  á 
las  personas,  estantes  y  habitantes  en  el  dicho  pueblo  y  sus  anexos 
os  hayan  y  tengan  por  tal  administrador  y  os  hagan  guardar  y  guar- 
den todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  li- 
bertades, prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin 
que  os  falte  cosa  alguna;  y  todo  lo  contenido  en  este  títuto  se  guarde 
y  cumpla,  pena  de  doscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y 
gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  San  Felipe  de  Austria,  en  veinte  y  dos  de  septiembre  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años. — Don  Luis  Fernández  de 
Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  González  de 
Oviedo, 

Y  asimismo  presentó  un  testimonio  de  el  secretario  Bartolomé  Mal- 
donado,  su  fecha  en  cinco  de  diciembre  de  este  año,  por  el  cual 
constaba  estar  declarado  por  benemérito  y  no  comprehendido  en  la 
cédula  prohibitoria  por  los  señores  de  la  Real  Audiencia  de  este 
reino. 

Juramento. — Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  [y] ofreció  fianzasy  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  el  dicho  ofi- 
cio como  debe  y  es  obligado  y  se  le  manda,  y  tener  cuenta  y  darla 
de  todo  lo  que  en  su  poder  entrare  y  pagará  el  alcance;  y  si  así  lo  hi- 
ciere, Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande;  al  seguro  obligó  su 
persona  y  bienes,  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  y  la  general 
que  lo  prohibe. 

Con  lo  cual  y  conque  dé  las  fianzas  á  satisfación  del  protetor,  le 
hobieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Y  lo  firmaron. — Don  Gaspar  de  la  Barrera. — Alonso  dd  Campo 
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Lantadilla, — Ginésde  Toro  Mazóte. — Luis  de  Contreras, — Pedro  Adán, 
— Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 


CABILDO  DE  12  DE  DICIEMBRE  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días  del  mes  de  diciem- 
bre del  afto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró,  por  el  tiempo  que  falta,  por 
fiel  ejecutor  á  don  Francisco  de  Zúñiga,  regidor,  el  cual  lo  aceptó  y 
juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado. 

No  se  acordó  otra  cosa;  y  lo  firmaron. — Bon  Pedro  LÍ8pergum\ — 
Don  Gaspar  de  la  Barrera  Chacón. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Juan  de 
Ugálde, — Diego  Gómez  Pardo, — Miguel  Gómez  Eamires  de  Silva. — 
Luis  de  Contrei'os. — Don  Francisco  de  Züñiga — Ante  mí. — Manuel 
de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  DICIEMBRE  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  siete  de  diciembre 
del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  para  tratar 
de  las  cosas  que  se  deban  hacer  y  colgar  la  casa  del  señor  Presidente 
y  que  así  lo  mandan  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  y  acordaron 
lo  que  se  sigue. 

Sobre  el  abreglo  de  la  casa  del  señor  Gobernador. — Y  el 
señor  general  don  Pedro  se  hizo  cargo  de  colgar  la  casa,  sin  que  sea 
visto  hacer  costumbre;  y  luego  dijeron  que  no  hay  obligación  de  colgar 
la  casa  y  que  sólo  haga  la  ciudad  lo  que  tiene  obligación  y  no  más.  . 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer. — Don  Gaspar  de  la  Barre- 
ra Chacón, — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — 
Joan  de  Ugalde, — Joan  Venegas  de  Toledo, — Don  Francisco  de  Züñi- 
ga,— Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

Recibimiento  del  señor  gobernador  don  Luis  Fernández  de 
Córdoba  y  Arce. — En  la  noble  y  muy   leal  ciudad  de  Santiago  de 
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Chille,  ©n  veinte  y  un  días  de  el  mes  de  diciembre  de  el  año  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  habiendo  salido  prevenidos  para  el  re- 
cibimiento del  seflor  don  Luis  Fernández  de  Córdoba  los  señores  de 
la  Real  Audiencia  deste  reino  y  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
desta  ciudad  y  todos  los  más  vecinos  y  moradores  de  ella,  y  habién- 
dose colgado  la  calle  derecha  que  viene  de  la  cañada  del  señor  San 
Francisco  y  hecho  al  principio  de  ella  una  portada  suntuosa,  y  en- 
tregado el  dicho  señor  Gobernador  los  títulos  de  tal  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  este  reino,  que  se  siguen. 

Título  de  gobernador  del  general  don  Luis  Fernández  de 
Córdoba. — Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Portugal,  de 
Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallor- 
ca, de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Ca- 
naria, de  las  Indias  Orientales  y  Ocidentales,  islas  y  Tierra-firme  del 
Mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de  Braban- 
te y  de  Milán,  conde  de  Flandes,  de  Tirol  y  de  Barcelona,  señor  de 
Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  el  general  don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  mi  gobernador 
y  capitán  general  de  el  reino  y  provincias  de  Chille  y  presidente  de 
mi  Real  Audiencia  de  aquella  tierra,  es  fallescido,  y  para  cuando  sub- 
cede  vacar  los  dichos  cargos  está  dada  facultad  al  Virrey  de  los  mis 
reinos  del  Pirú  nombre  en  ellos  la  persona  que  le  pareciere  convenir, 
en  el  ínterin  que  por  mi  se  proveen,  según  paresce  de  la  real  cédula 
del  tenor  siguiente: 

Cídulareal. — El  Rey. — Por  cuanto  las  veces  que  ha  subcedido 
vacar  el  cargo  de  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias 
de  Chille  por  las  personas  que  le  han  servido  con  título  mío,  los  vi 
rreyes  del  Pirú  han  nombrado  las  que  les  han  parecido  á  propósito 
para  servir  aquel  cargo  en  el  ínterin  que  le  proveo,  y  liabiéndome 
escripto  el  Marqués  de  Montesclaros,  mi  virrey  que  al  presente  es  de 
las  dichas  provincias  del  Pirú,  que  respeto  de  haberse  de  asentar 
agora  Audiencia  en  el  dicho  reino  de  Chille  y  haber  de  ser  presidente 
della  el  gobernador  y  capitán  genera!,  convenía  declarar  si  las  cosas 
de  gobierno  y  guerra  en  tan  larga  vacante  quedarían  á  cargo  de  la 
Audiencia,  ó  si  el  virrey  proveería  aquellos  cargos  de  gobernador  y 
capitán  general  y  presidente  de  la  dicha  Audiencia  en  el  ínterin  que 
yo  los  proveo,  y  comoquiera  que  por  cédula  mía  fecha  en  dos  de 
septiembre  de  el  año  pasado  y  seiscientos  y  ocho  tengo  dada  facultad 
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á  Alonso  García  Ramón,  gobernador  y  capitán  general  del  dicho  rei- 
no de  Chille,  para  que  en  caso  de  su  fullescimicnto  pueda  dejar  hecho 
nombramiento  de  persona  que  sirva  aquellos  cargos  en  el  ínterin  que 
yo  ó  el  virrey  los  proveemos,  y  que  falleciendo  el  dicho  gobernador 
y  capitán  general  sin  dejar  hecho  el  dicho  nombramiento,  le  haga  la 
dicha  Audiencia,  y  mi  voluntad  es  que  se  guarde  lo  contenido  en  la 
dicha  cédula;  por  la  presente  doy  poder  y  facultad  á  mi  virrey  que 
al  presente  es  6  adelante  fuere  de  las  dichas  provincias  del  Pirú  que 
cuando  subcediere  vacar  los  dichos  cargos  de  gobernador  y  capitán 
general  de  Chille  nombre  persona  cual  le  pareciere  de  las  partes,  ca- 
lidades y  satisfacían  nescesarias  que  sirva  los  dichos  cargos  y  el  de 
presidente  de  la  dicha  Audiencia  en  el  ínterin  que  yo  los  proveo  y 
Imsta  que  llegue  la  persona  proveída  por  mí  á  tomar  la  posesión  de- 
llos,  y  la  nombrada  por  el  dicho  Alonso  García  llamón  ó  por  la  Au- 
diencia sirva  el  cargo  de  gobernador  y  capitán  general  hasta  que  lle- 
gue la  que  nombrare  el  virrey  y  no  más,  quo  ansí  es  mi  voluntad  y 
que  la  dicha  mi  Audiencia  Rea!  de  Chille  guarde  y  cumpla  y  haga  guar- 
dar, cumplir  y  ejecutar  lo  contenido  en  esta  mi  cédula  y  lo  que  con- 
forme á  ella  proveyere  y  ordenare  el  dicho  mi  virrey,  sin  poner  en 
el]o  excusa,  ni  dificultad  y  dilación  alguna. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  cinco  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y 
nueve  afios. — Yo  el  Rky. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  sefior.— 
Gahríd  de  Hoa, 

Y  por  convenir  á  mi  real  servicio  elegir  luego  persona  de  autori- 
dad que  gobierne  las  dichas  provincias,  acatando  la  calidad  del  gene- 
ral don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  á  sus  buenas  partes,  experien- 
cia, celo  y  voluntíxd  con  que  me  ha  servido  y  á  la  entereza  y  pruden- 
cia con  que  ha  procedido  en  materias  de  guerra  y  gobierno  y  en  to- 
do lo  demás  que  se  le  ha  encargado,  de  quo  ha  dado  bastante  prueba 
á  satisfación  de  don  Diego  Fernández  de  Córdoba,  marqués  de  Gua- 
dalcázar,  mi  virrey,  gobernador  y  capitán  general  de  los  dichos  mis 
reinos  del  Pirú,  y  espero  lo  continuará  en  el  dicho  cargo  y  que  para 
ello,  conforme  á  lo  dispuesto  en  mi  real  cédula  de  doce  de  diciembre 
de  el  año  de  seiscientos  y  diez  y  nueve,  habiéndose  hecho  la  infor- 
mación y  diligencia  que  en  ella  se  ordena,  se  proveyó  el  auto  si- 
guiente: 

Yo,  Diego  de  Osorio,  escribano  de  cámara  de  la  Audiencia  y 
Chancillería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirú,  doy 
fee  que  habiéndose  presentado  en  el  Real  Acuerdo  de  justicia  una 
petición  por  parte  de  el  general  don  Luis  Fernández  de  Córdoba  so- 
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bre  que  se  hiciese  averiguación  de  no  ser  comprehendido  en  la  real 
cédula  de  S.  M.  de  la  prohibición,  se  cometió  el  hacerla  al  señor  dóc- 
il^ tor  Joan  Ximénez  de  Montalvo,  oidor  más   antiguo  de  la  dicha  Real 

Audiencia;  y  habiéndose  citado  para  ello  al  señor  licenciado  Luis 
Enríquez,  ñscal  de  S.  M.,  se  hizo  la  dicha  averiguación^  y  hecha,  pro- 
veyó el  auto  siguiente: 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  dos  días  del  mes  de  enero  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  cinco  años,  el  señor  dotor  Joan  Ximénez  de 
Montalvo,  oidor  más  antiguo  de  esta  Real  Audiencia,  vista  la  dicha 
hr  .  averiguación,   dijo:  que  aunque  por  ella  consta  ser  el  dicho  gene- 

^^^'  rnl  don  Luis  Fernández  de   Córdoba  deudo  dentro  del  cuarto  grado 

del  Excmo.  señor  Marqués  de  Guadalcázar,  virrey  de  estos  reinos,  y 
haber  pasado  á  ellos  desde  la  Nueva  España  en  su  ]compañia,y  por  es- 
taparte comprehendido  en  la  real  cédula,  consta  asimesmo  haber 
servido  el  dicho  general  á  S.  M.  en  la  Nueva  España  y  sido  almiran- 
te y  general  de  la  armada  real  de  Filipinas  y  gobernador  de  Táscala 
y  capitán  á  guerra  y  castellano  de  las  fuerzas  de  San  Joan  de  Ulúa  y 
en  este  reino  en  la  ocasión  del  enemigo  holandés  que  estuvo  con  once 
galeones  surtos  en  el  puerto  de  el  Callao,  siendo  el  dicho  teniente  de 
capitán  general  en  él,  acudió  á  todas  las  fuctíones  que  se  hicieron  en 
tiempo  de  más  de  tres  meses  que  estuvo  el  enemigo  en  el  dicho  puer- 
to, con  mucho  valor  y  cuidado  y  á  la  defensa  de  la  tierra  y  impedir 
el  tomarla  al  dicho  enemigo,  como  lo  intentó  en  el  paraje  de  Bocane- 
gra;  y  atento  á  la  cédula  despachada  en  su  favor  por  S.  M.  elañopa-. 
sado  de  seiscientos  y  veinte  y  uno,  en  que  encarga  al  dicho  señor  Vi- 
rrey le  haga  merced  y  ocupe  en  oficio  de  su  real  servicio,  refiriendo 
los  que  hizo  en  la  Nueva  España  y  á  la  declaración  que  está  fecha 
que  la  dicha  prohibición  no  comprenda  á  las  personas  que  tuvieren 
servicios  propios,  y  por  ser  tales  los  hechos  por  el  dicho  general,  le 
paresce  está  hábil  para  que  Su  Excelencia  le  haga  merced  conforme 
á  ellos,  pues,  demás  de  lo  dicho,  está  casado  con  doña  Joana  de  Arce 
y  Tordoya,  descendiente  de  conquistadores  deste  reino  y  personas 
beneméritas;  y  mando  se  le  dé  testimonio  deste  auto  para  que  ocurra 
al  Gobierno  á  lo  que  le  conviniere;  y  lo  firmo. — El  doctor  Joan  Ximé- 
nejs  de  Montalvo. — Ante  mí. — Diego  de  Osorio. — Según  que  lo  su- 
sodicho más  largamente  consta  y  parece  por  la  información  y  autos 
que  quedan  en  mi  poder,  á  que  me  refiero;  y  para  que  dello  conste, 
di  el  presente  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  dos  días  del  mes  de  ene- 
ro de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años. — Diego  de  Osorio. 
Decisión.—  En  cuya  conformidad,  con  acuerdo  de  el  dicho  mi  vi- 
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rrey,  tuve  por  bien  de  dar  esta  mi  carta  y  provisión  real  en  la  dicha 
razón,  por  la  cual  nombro,  elijo  y  proveo  á  vos  el  dicho  general  don 
Luis  Fernández  de  Córdoba  por  gobernador  del  dicho  reino  y  pro- 
vincias de  Chille,  en  lugar  y  por  muerte  de  el  dicho  general  don  Pe- 
dro Osórez  de  Ulloa  y  de  la  persona  que  quedó  nombrada  en  el  di- 
cho gobierno,  para  que,  como  tal,  en  el  entretanto  que  por  mí  se  pro- 
vee el  dicho  cargo,  gobernéis  las  dichas  provincias  y  en  mi  nombre 
hagáis  las  gratificaciones,  mercedes  yigracias  que  os  parecieren  con- 
venir, y  proveer  todos  los  cargos  de  gobierno  y  justicia  que  han  acos- 
tumbrado vuestros  antecesores,  haciendo  todo  lo  demás  que  ellos  po- 
dían y  debían  hacer  conforme  á  lo  que  está  dispuesto  y  ordenado  por 
instruciones,  cédulas  y  provisiones  para  el  buen  gobierno  de  las  di- 
chas provincias;  y  encargo  y  mando  á  mi  presidente  é  oidores  de  la 
Real  Audiencia  dellas  que,  recibiendo  de  vos  con  la  solemnidad  nes- 
cesaria  el  juramento  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer,  os 
admitan  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  cargo,  y  los  Cabildos  de  todas 
las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  dichas  provincias,  Justicia  y  Re- 
gimiento dellas,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos, 
maeses  de  campo,  coroneles,  capitanes  y  demás  gente  de  guerra  del 
dicho  reino,  habitantes  y  naturales  del,  os  hayan  y  tengan  por  mi 
gobernador  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  cargo  y  os  le  dejen  ejer- 
cer en  todas  las  cosas  que  entendiéredes  que  convienen  al  servicio  de 
Dios  y  descargo  de  mi  conciencia,  buena  gobernación  y  perpetuidad 
de  las  dichas  provincias,  y  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  cumplan 
y  guarden  vuestros  mandamientos  y  órdenes  que  diéredes,  y  os  den 
y  hagan  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidiéredes  y  hubiéredes 
menester,  acudiéndoos  y  asistiéndoos  siempre  en  lo  que  fuere  nes- 
cesario  y  ios  Uamáredes,  con  sus  personas,  armas  y  familias,  como  á 
persona  que  representa  la  mía,  sin  poner  en  ninguna  cosa  dificultad 
iii  impedimento  alguno,  que  yo  por  la  presente  os  recibo  y  he  por 
rescibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  cargo;  y  asimesmo  os  doy  fa- 
cultad para  que  podáis  librar  y  gastar  todo  lo  nescesario  y  convenien- 
te de  mi  real  hacienda  de  aquel  reino,  así  de  los  frutos  y  rentas  del 
como  de  lo  que  por  mi  mandado  se  lleva  de  las  dichas  provincias  del 
Pirú  para  la  paga  de  los  sueldos,  salarios  y  ventajas  y  ayudas  de  cos- 
ta y  otras  pagas  y  gastos  que  allí  se  hacen  é  hicieren  y  han  librado, 
gastado,  podido  y  debido  gastar  los  otros  gobernadores,  vuestros  an- 
tecesores, guardando  y  cumpliendo  en  todo  las  dichas  cédulas  y  pro- 
visiones que  de  mi  persona  real  estuvieren  dadas  cerca  dello:  que 
para  todo  lo  que  dicho  es  y  lo  á  ello  anexo  y  concerniente  os  doy  y 
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concedo  entero  poder  y  facnitad  canl  en  tal  caso  se  requiere  y  es  nes- 
cesario,  caso  que  á  el  dicho  oficio  no  seáis  roscibido;  y  si  conviniere 
á  mi  servicio  y  ejecución  de  la  justicia  que  algunas  personas  de  las 
que  al  presente  están  y  adelante  estuvieren  y  residieren  en  las  dichas 
provincias,  salgan  deltas  y  vengan  á  los  mis  reinos  de  España  ó  á  otras 
partes,  se  lo  mandaréis  de  mi  parte^  apremiándoles  á  ello  como  lo  dis- 
ponen las  ordenanzas  y  premáticas  que  en  esta  razón  están  fechas,  dan- 
do á  la  dicha  persona  la  causa  porque  lo  hacéis,  y  si  os  pareciere  sea 
secreta,  se  la  entregaréis  cerrada  y  sellada,  avisando  dello  al  dicho 
mi  Virrey  para  que  sea  informado  dello,  estando  advertido  que  cuan- 
do desterráredes  alguno  ha  de  ser  con  muy  gran  causa;  y  por  la  ocu- 
pación y  trabajo  que  con  el  dicho  oficio  habéis  de  tener  y  con  el  de 
capitán  general  de  las  dichas  provincias,  hayáis  y  llevéis  y  se  os  doy 
pague  de  salario  en  cada  un  año  de  los  que  le  sirviéredes  cinco  mili 
pesos  de  buen  oro,  que  es  el  mismo  que  se  señaló  al  dicho  don  Pedi-o 
Osórez  de  Ulloa  y  á  los  demás  gobernadores  que  han  servido  el  dicho 
cargo  con  título  del  virrey  de  los  dichos  mis  reinos  del  Pirú,  en  vir- 
tud de  la  dicha  mi  real  cédula,  del  cual  gozaréis  desde  el  día  que  por 
testimonio  constare  os  habéis  hecho  á  la  vela  para  ir  á  servir  el  dicho 
cargo,  con  calidad  de  que  habéis  de  ser  obligado  á  traer  confirmación 
do  mi  reai  persona  dentro  de  cuatro  años,  que  corran  desde  el  día  que 
partiere  la  real  armada  del  puerto  del  Callao  este  presente  año,  de  las 
pagas  que  se  os  hicieren  á  razón  de  los  dichos  cinco  mili  pesos  de 
buen  oro,  y  no  la  trayendo  pasado  el  dicho  tiempo,  volveréis  la  mi- 
tad de  todo  ello  á  mi  real  caja,  para  lo  cual  daréis  fianzas  á  satisfa- 
ción  de  mis%')ficiales  reales  de  la  ciudad  délos  Reyes  de  la  dichas  pro- 
vincias del  Pirú,  y  tomará  la  razón  deste  título  el  tribunal  de  la  con- 
taduría de  cuentas. 

Fecha  en  Lima,  á  cuatro  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
cinco  años. — Marqués  de  Guadálcázar, 

Yo,  don  Joseph  de  Cáceres  y  Ulloa,  secretario  mayor  de  la  gober- 
nación destos  reinos  del  Pirú  por  el  Rey,  nuestro  señor,  la  fice  es- 
crebirpor  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  Virrey. — Registrada. — Die- 
go de  Morales  Aramburü. — Chanciller. — Diego  de  Morales  Aramburú. 
— Tomóse  la  razón  en  el  tribunal  de  cuentas  de  este  reino. —Notada 
en  la  veeduría  general. — Don  francisco  de  Villaseñor  y  Acuña, — - 
Tomé  la  razón  en  la  contaduría  del  sueldo  del  ejército. — Joan  de  la 
Guardia. 

Yo,  Pedro  de  Palacios,  secretario  del  Rey,  nuestro  señor,  que  asis- 
to al  despacho  del  oficio  de  la  real  hacienda,  minas  y  registros  desta 
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ciudad  de  los  Beyes,  doy  fee  que  en  cumplimiento  del  título  desta 
otra  parte,  el  señor  gobernador  don  Luis  Fernández  de  Córdoba  dio 
la  fianza,  según  y  en  la  forma  que  por  él  se  manda,  obligándose  como 
fiadores,  juntos  de  mancomún,  in  solidum,  el  contador  Tomás  de  Pare- 
des, regidor  desta  ciudad,  y  el  capitán  don  Domingo  García  de  Loaí- 
sa,  que  fueron  admitidos  por  tales  por  los  señores  jueces  oficiales 
reales  desta  ciudad,  como  parece  de  la  escriptura  original;  y  pasó  an- 
te mí,  hoy  día  de  la  fecha  déstey  queda  en  el  dicho  oficio,  á  que  me 
refiero;  y  para  que  conste,  de  pedimento  del  dicho  señor  Gobernador, 
di  el  presente  en  los  Reyes,  á  veinte  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y 
y  veinte  y  cinco  años;  y  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Pe- 
dro de  Palacios,  escribano  de  S.  M. 

Yo,  Joan  de  la  Vega,  secretario  del  Cabildo  y  público  desta  muy 
noble  y  leal  ciudad  de  la  Concepción  y  mayor  de  minas  y  registros 
y  de  la  real  hacienda  della,  propietario,  por  el  Rey,  nuestro  señor, 
certifico  y  doy  fee  que  el  señor  don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  del 
Consejo  de  S.  M.,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de 
Chille,  fué  recibido  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  ella  ayer 
veinte  y  nueve  de  mayo,  día  de  Corpus  Cripti,  en  virtud  del  títu- 
lo de  S.  M.  despachado  por  el  señor  Marqués  de  Guadalcázar,  virrey 
del  Pirú;  y  para  que  dello  conste,  di  el  presente  en  la  Concepción  de 
Chille,  en  treinta  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco 
años;  y  en  fee  dello,  hago  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Joan 
de  la  Vega,  escribano  de  cabildo  y  público. 

Título  de  capitán  general. — Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios, 
rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusa- 
lén,  de  Portugal,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Cor. 
cega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar, 
de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orientales  y  Ocidentales,  islas  y 
Tierra-firme  del  Mar  Océano,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Bor- 
gofía,  de  Brabante  y  de  Milán,  conde  de  Flaudes,  de  Tirol  y  de  Bar- 
celona, señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  estando  sirviendo  el  general  don  Pedro  Osórez  de 
Ulloa  los  cargos  de  gobernador  y  capitán  general  del  reino  y  provin- 
cias de  Chille  falleció,  y  para  en  caso  semejante  está  dada  facultad  á 
mi  Virrey  del  Pirú  nombre  en  ellos  la  persona  que  le  pareciere  con- 
venir, en  el  ínterin  que  llega  la  persona  por  mí  proveída  á  tomar 
posesión  de  los  dichos  cargos  con  el  de  presidente  de  mi  Audiencia 
del  dicho  reino,  según  se  contiene  en  la  real  cédula  del  tenor  siguiente. 
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CúDVhk  REA.Ti. — ^El  Rey. — Por  cuanto  las  veces  que  ha  sucedido 
vacar  el  cargo  de  mí  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias 
de  Chille  por  las  personas  que  le  han  servido  con  título  mío,  los 
Virreyes  del  Pirú  han  nombrado  las  que  les  han  parecido  á  propó- 
sito para  servir  aquel  cargo  en  el  ínterin  que  le  proveo;  y  habiéndo- 
me escrito  el  Marqués  de  Montesclaros,  mi  virrey  que  al  presente  es 
de  las  dichas  provincias  del  Pirú,  que  respeto  de  haberse  de  asentar 
agora  Audiencia  en  el  dicho  reino  de  Chille  y  haber  de  ser  presiden- 
te della  el  gobernador  y  capitán  general,  convenía  declarar  si  la  cosas 
de  gobierno  y  guerra  en  tan  larga  vacante  quedaban  á  cargo  de  la 
Audiencia  ó  si  el  V^irrey  proveería  aquellos  cargos  de  gobernador  y 
capitán  general  y  presidente  de  la  dicha  Audiencia  en  el  ínterin  que 
yo  los  proveo;  y  comoquiera  que  por  cédula  raía,  fecha  en  dos  de  sep- 
tiembre del  año  pasado  de  seiscientos  y  ocho,  tengo  dada  facultad  á 
Alonso  García  Ramón,  gobernador  y  capitán  general  del  dicho  reino 
de  Chille,  para  que  encaso  de  su  fallecimiento  pueda  dejar  hecho  nom- 
bramiento de  persona  que  sirva  aquellos  cargos  en  el  ínterin  que  yo 
ó  el  Virrey  lo  proveemos,  y  que  falleciendo  el  dicho  señor  goberna- 
dor y  capitán  general  sin  dejar  hecho  el  dicho  nombramiento  le  ha- 
ga la  dicha  Audiencia^  y  mi  voluntad  es  que  se  guarde  lo  contenido 
en  la  dicha  cédula;  por  la  presente  doy  poder  y  facultad  á  mi  Virrey 
que  al  presente  es  ó  adelante  fuere  de  las  dichas  provincias  del  Pi- 
rú, que  cuando  sucediere  vacar  los  dichos  cargos  de  gobernador  y 
capitán  general  de  Chille,  nombre  persona  que  le  pareciere,  de  las 
partes,  calidades  y  satisfación  necesarias,  que  sirva  los  dichos  cargos 
y  el  de  presidente  de  la  dicha  Audiencia,  en  el  ínterin  que  yo  los 
proveo  y  hasta  que  llegue  la  persona  proveída  por  mí  á  tomar  la  po- 
sesión dellos,  y  la  nombrada  por  el  dicho  Alonso  García  Ramón  ó  por 
la  Audiencia,  sirva  el  cargo  de  gobernador  y  capitán  general  hasta 
que  llegue  la  que  nombrare  el  Virrey  y  no  más,  que  así  es  mi  vo- 
luntad; y  qué  la  dicha  mi  Audiencia  Real  de  Chille  guarde  y  cum- 
pla y  haga  guardar  y  cumplir  y  ejecutar  lo  contenido  en  esta  mi  cé- 
dula y  lo  que  conforme  á  ella  proveyere  y  ordenare  el  dicho  mi 
Virrey,  sin  poner  en  ello  excusa  ni  difícultad  y  dilación  alguna. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  cinco  de  enero  de  mili  y  seiscien- 
tos y  nueve  afios. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro 
señor. — Gabriel  de  Hoa. 

Y  por  convenir  á  mi  real  servicio  nombrar  luego  persona  en  los 
dichos  cargos,  don  Diego  Fernández  de  Córdoba,  marqués  de  Gua* 
dalcázar,  mi  virrey,  gobernador  y  capitán  general  de  los  dichos  mis 
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reinos  del  Pirú,  eligió  en  ellos  al  general  don  Luis  Fernández  de 
Córdoba  y  le  mandó  dar  y  dio  título  de  gobernador  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Chille,  por  concurrir  en  su  persona  las  calidades  y  partes 
que  para  ello  se  requieren  y  ser  experimentado  en  las  materias  de 
guerra  y  gobierno,  de  que  ha  dado  buena  cuenta,  á  mi  satisfación, 
he  tenido  por  bien  de  dar  esta  mi  carta  y  provisión  real^  por  la  cual 
elijo  y  proveo  á  vos  el  dicho  general  don  Luis  Fernández  de  Córdo- 
ba por  capitán  general  de  las  dichas  provincias  de  Chille,  para  que 
ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todas  las  cosas  y  casos  de  guerra^  entradas, 
reencuentros  y  en  lo  demás  que  se  ofreciere,  así  por  mar  como  por 
tierra,  durante  el  tiempo  que  así  f  uéredes  mi  gobernador;  y  os  doy 
poder  y  facultad  para  que  uséis  el  dicho  oñcio  por  vuestra  persona  y 
por  la  de  vuestro  lugar-teniente  y  capitanes,  que  es  mi  voluntad  que 
podáis  nombrar  y  los  remover,  quitar  y  poner  otros  en  su  lugar  cada 
y  cuando  que  os  parecipre;  y  mando  á  mi  presidente  y  oidores  de  la 
dicha  mi  Audiencia  de  Chille  que  os  hayan  y  tengan  por  tal  mi  ca- 
pitán general  y  os  dejen  libremente  usar  el  dicho  cargo  y  álos  dichos 
vuestros  tenientes,  y  gozar  vos  y  ellos  de  las  preeminencias  que  res- 
petivamente se  os  debieren  guardar,  st^gún  que  se  acostumbran  con 
otros  mis  capitanes  generales  y  sus  tenientes  en  semejantes  provin- 
cias; y  á  los  concejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  ofi- 
ciales y  hombres-buenos  de  todas  las  poblaciones  que  al  presente  hay 
y  hobiere  adelante  en  las  dichas  provincias  y  á  todos  los  habitantes 
y  naturales  dellas  que  os  obedezcan  y  respeten  y  acaten  y  acudan 
siempre  á  vuestros  llamamientos,  y  á  las  muestras  y  reseñas,  con 
sus  personas,  armas  y  caballos,  así  en  las  ocasiones  necesarias  como 
en  la  guerra  para  que  los  previuiéredes  y  Ilamáredes;  y  á  las  demás 
cosas  que  los  apercibiéredes  en  orden  de  disciplinarlos  é  industriar- 
los en  las  cosas  de  milicia  y  ejercicio  de  la  caballería,  en  que  los  ha- 
béis de  habilitar,  se  conformen  con  vos,  siguiendo  vuestra  orden,  y 
que  os  respeten  como  á  quien  representa  la  mía,  de  la  misma  suerte 
que  se  hace  y  puede  hacer  con  los  otros  mis  capitanes  generales  que 
han  sido  en  las  dichas  provincias,  y  lo  mismo  hagan  con  los  dichos 
vuestros  tenientes,  siguiendo  el  estandarte  real  con  vos  ó  con  ellos 
en  las  jornadas,  entradas  y  otras  funciones  de  mar  y  tierra,  y  guar- 
den las  condutas  que  diéredes  de  maeses  de  campo,  capitanes,  sar- 
gentos mayores  y  otros  oficiales  y  ministros  de  guerra,  caballería  ó 
infantería  y  artillería,  mayores  y  menores;  y  asimismo  los  títulos  que 
diéredes  de  alcaides  de  castillos  y  fortiilezas,  y  les  den  el  favor  y  ayu- 
da que  les  pidiéredes  y  fuere  necesario  para  la  ejecución  y  buen  ex- 
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pidiente  de  lo  que  les  encargáredes,  sin  que  de  todo  ello  les  falte 
cosa  alguna,  so  las  penas  en  que  caen  é  incurren  los  que  no  cumplen 
los  mandatos  de  su  rey  y  señor  natural  y  de  los  que  tienen  su  po- 
der y  facultad. 

Dada  en  Lima,  cuatro  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cin- 
co años. — Marqués  de  Guadalcázar, 

Yo,  don  Joseph  de  Cáceres  y  UMoa,  secretario  mayor  de  la  gober- 
nación destos  reinos  del  Pirú  por  el  Rey,  nuestro  señor,  la  fice  escrebir 
por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  Virrey. — Registrada. — Diego  de 
Morales  Aramburíi. — Chanciller. — Diego  de  Morales  Aramburtt. — No. 
tada  en  la  veeduría  general. — Don  Francisco  de  Viüaseñor  y  Acuña. — 
Tomé  la  razón  en  el  oficio  de  la  contaduría  del  sueldo  del  ejército. — 
Joan  de  la  Guardia. 

Y  el  dicho  señor  presidente  y  gobernador  de  este   reino   pidió 
le  recibiesen  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  al  de  capitán  gene- 
ral para  que  es  nombrado,  y  hizo  el  juramento  que  se  sigue  acos- 
tumbrado: 

Juramento. — Yo,  don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor 
de  la  villa  del  Carpió,  del  Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán 
general  de  este  reino,  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  re- 
side, juro  por  los  santos  cuatro  evangelios  y  por  la  señal  de  la  cruz, 
y  como  caballero  hijodalgo  hago  pleito-homenaje,  según  fuero  de  Es- 
paña, y  promoto  de  ser  católico  y  leal  vasallo  del  rey  Don  Felipe, 
nuestro  señor,  y  de  sus  subcesores  en  la  Corona  de  Castilla  y  León; 
y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  prometo  de  mantener  este 
reino  en  paz  y  justicia,  guardando  las  leyes  y  ordenanzas  reales  como 
convenga  á  su  real  servicio,  y  á  esta  ciudad  y  reino  sus  fueros  y  pre- 
eminencias, como  cabeza  de  gobernación;  y  si  así  lo  hiciere.  Dios  me 
ayude,  y  si  no,  me  lo  demande  mal  y  caramente. — Don  Luis  Fer- 
nández de  Córdoha. 

Y  su  señoría  del  dicho  Cabildo  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio^  según  que  S.  M.  manda;  y  lo  firmaron;  y  le 
entregó  la  llave  de  la  portada  fecha  el  general  don  Pedro  Lisperguer. 
— Don  Pedro  Lisperguer. — Don  Gaspar  de  la  Barrera  Chacón. — 
Alomo  del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Francisco  de 
Toledo  y  Arbildo, — Luis  de  Contreras. — Miguel  Gómez  Ramírez  de  Sil- 
va.— Don  Francisco  de  Züñiga. — Ante  mí. — Manuel  de  Toiv  Mazóte, 
escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  23  DE  DICIEMBRE  DE  1625. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  tres  días  de  el  mes 
de  diciembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Libranza  para  hierro. — En  este  cabildo  se  acordó  y  mandó  que 
el  procurador  de  la  ciudad,  para  garrochas  compre  de  propios  de  la 
ciudad  una  arroba  de  hierro,  y  este  acuerdo  sirva  de  libranza,  que 
son  para  lidiar  toros  al  recibimiento  del  señor  Oobernador  y  Presi- 
dente; y  este  acuerdo  sirva  de  libranza. 

Venida  del  obispo. — Diputaron  al  señor  general  don  Pedro  Lis- 
perguer,  alcalde  ordinario,  y  luego  acordaron  que  fuese  el  señor  ca- 
pitán don  Gaspar  de  la  Barrera  y  el  señor  depositario  general  á  dar 
la  bienvenida  al  señor  obispo  y  donde  durmiere. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lispergtie}'. — Don  Gaspar  de  la  Batre- 
ra  Chacón, — Alonso  del  Campo  Lantadüla. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — 
Francisco  de  Toledo  y  Arhildo. — Miguel  Gómez  Ramírez  de  Silva. — 
I/uis  de  Contreras. — Don  Francisco  de  Züñiga. — Ante  mí. — Manuel 
de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  DICIEMBRE  DE  1625. 

Sobre  el  vino. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta 
y  un  días  del  mes  de  diciembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte 
y  cinco,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  que  abajo 
firmarán  sus  nombres  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  don- 
de, á  pedimento  de  algunos  pulperos,  acordaron  y  mandaron  que  el 
vino  bueno  se  venda  á  razón  de  dos  cuartillos  por  un  leal,  y  se  co- 
mete al  fiel  ejecutor  el  darlas  licencias. 

Y  lo  firmaron. — Don  Pedro  Lisperguer. — Don  Gaspar  de  la  Barre- 
ra Chacón, —  Ginés  de  Toro  Mazóte. — Joan  de  Ugalde. — Diego  Gómez 
Pardo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
cabildo. 
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CABILDO  DE  l.o  DE  ENERO  DE  1626. 

SOBBE   EL  BECIBIMIBNTO    DEL    CORBEQIDOB    DE    SaNTIAGO. — ^En  la 

ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  primero  día  de  el  mes  de  enero  del 
afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  el  señor  don  Luis  Fernán- 
dez de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  su  gobernador  y  ca- 
pitán general  y  presidente  de  la  Beal  Audiencia  de  este  reino,  ha- 
biéndose hallado  en  el  ayuntamiento  con  el  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad,  el  secretario  Bartolomé  Maldonado  notificó 
un  auto  de  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  en  que  manda  que  en 
revista  del  auto  proveído  sobre  si  ha  de  haber  corregidor  ó  nó  y  re- 
cibir al  general  don  Diego  González  Montero  por  tal  corregidor,  en 
que  mandan  que,  sin  perjuicio  de  la  causa  y  estado  de  ella,  el  Cabil- 
do haga  justicia;  sobre  el  cual  dicho  recibimiento,  habiendo  el  dicho 
señor  Oobernador  fecho  algunas  proposiciones  y  satisfecho  á  ellas  el 
general  don  Pedro  Lisperguer,  mandó  el  dicho  señor  Gobernador 
que,  sin  embargo  de  cualesquier  réplicas  y  razones,  fuese  recibido  el 
dicho  general  don  Diego  González  Montero  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio  de  tal  corregidor,  y  mandó  traer  su  título,  el  cual  leido 
es  del  tenor  siguiente: 

Título  de  corregidor  de  Santiago  en  don  Diego  González 
Montero. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba^  señor  de  la  villa  del 
Carpió,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien,  conservación,  aumento  y 
perpetuidad  de  la  ciudad  de  Santiago,  sus  vecinos  y  moradores  y 
pueblos  de  los  indios  de  su  distrito  y  jurisdición,  conviene  elegir  y 
nombrar  persona  de  las  partes  y  calidades  convenientes  que  sea  co- 
rregidor de  ella  y  de  los  indios  naturales,  que  les  administre  y  man- 
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tenga  en  justicia,  y  porque  la  del  maestro  de  campo  don  Diego 
González  Montero  es  de  las  que  para  este  efeto  se  requiere^  por  lo 
mucho  y  bien  que  ha  servido  á  S.  M.  en  la  guerra  de  este  reino,  don- 
de ha  ocupado  puestos  muy  preeminentes,  demás  de  lo  cual  está 
aprobado  por  los  señores  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  San- 
tiago por  persona  benemérita  y  no  comprehendida  en  las  cédulas 
prohibitorias  de  S.  M.,  según  consta  por  testimonio  de  Bartolomé 
Maldonado,  secretario  de  cámara  de  ella^  y  porque  espero  que  con  la 
aprobación  que  siempre  continuará  el  servicio  de  S.  M.,  por  la  pre- 
sente, en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y 
en  virtud  de  sus  reales  poderes,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí 
insertos,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  maestre  de  campo  don 
Diego  González  Montero  por  corregidor  y  justicia  mayor  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  sus  términos  y  jurisdieión  y  de  los  naturales  de 
los  pueblos  y  repartimientos  de  ella;  y  os  doy  poder  y  facultad  para 
que,  como  tal,  con  vara  alta  de  la  real  justicia  la  administréis,  y  le 
uséis  y  ejerzáis  tiempo  de  un  [año,  más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad 
fuere,  manteniendo  en  ella  los  dichos  vecinos  y  moradores  de  la  di- 
cha ciudad  y  su  distrito  y  á  los  naturales  de  los  pueblos  y  reparti- 
mientos, conociendo  de  cualesquier  causas  civiles  y  criminales  que 
de  oficio  ó  á  pedimiento  de  parte  se  ofrecieren,  las  cuales  y  las  que 
halláredes  pendientes  de  vuestro  antecesor  acabaréis  y  determinaréis, 
sentenciándolas  conforme  á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  en  lo 
que  hubiere  lugar  para  ante  el  superior,  y  en  lo  que  nó,  ejecutaréis 
Tuestro  juicio,  guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.;  y 
tendréis  particular  cuidado  de  castigar  con  rigor  y  demonstración 
los  pecados  públicos,  y  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados  y  se 
les  guarde  sus  libertades  y  lo  que  el  Rey,  nuestro  señor,  sobre  el  co- 
nocimiento de  sus  causas  tiene  dispuesto  y  ordenado,  mirando  por 
la  conservación  espiritual  y  temporal  de  ellos  y  por  el  bien  y  aug- 
mento de  los  dichos  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  qudad,  favore- 
ciendo á  las  viudas  y  pobres,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia;  y 
en  todo  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  cargo  como  lo  han  hecho  vues- 
tros antecesores,  que  para  ello  y  nombrar  vuestros  tenientes  en  la 
parte  y  lugar  que  convenga  y  donde  no  pudiéredes  acudir,  os  doy 
poder  y  facultad;  y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimien- 
to de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar, 
reciban  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación  y  fianza  que 
debéis  hacer  y  dar  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  fecho, 
os  reciban  al  uso  del,  y  caso  que  por  el  dicho  Cabildo  ó  alguno  del 
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no  seáis  recebido,  yo  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.,  os  recibo 
y  he  por  recebido;  y  asimismo  mando  á  todas  las  personas,  estantes 
y  habitantes  en  la  dicha  ciudad,  os  hayan  y  tengan  por  tal  corregi- 
dor y  justicia  mayor  y  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  y  cumplan 
vuestras  órdenes  y  mandatos,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  mercedes,  gracias,  franquezas,  exenciones,  preeminencias  y 
libertades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y 
por  la  ocupación  que  habéis  de  tener  con  el  dicho  oficio,  os  señalo 
el  mismo  salario  y  aprovechamiento  que  llevó  y  gozó  vuestro  antece- 
sor y  de  la  misma  parte  y  lugar;  y  los  unos  y  los  otros  cumplan  lo 
contenido  en  este  título,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  pard  la  cá- 
mara de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  primero  de  junio  de  mil 
y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años. — Don  Luis  Fernánde::  de  Gordo- 
ha, — Por  mandado  de  Su  SeQoría. — Pedro  Valiente  de  la  Barra. 

Recibimiento. — Y  todos  los  capitulares  dijeron  que  recibían  y  re- 
cibieron al  dicho  general  don  Diego  González  Montero,  sin  perjuicio 
del  estado  de  la  causa  y  de  lo  proveído  por  los  señores  de  la  Real 
Audiencia,  excepto  el  general  don  Pedro  Lisperguer  y  el  depositario 
general  Ginés  de  Toro  Mazóte,  que  fueron  de  contrario  parecer  por 
decir  que  el  suyo  era  de  que  se  guardase  lo  que  S.  M.  tiene  manda- 
do por  sus  ordenanzas  y  cédulas  reales  y  está  ejecutoriado  por  los 
señores  de  la  Real  Audiencia,  ante  quien  esta  el  pleito  pendiente;  y 
sin  embargo  de  la  dicha  réplica  y  contradición,  visto  el  dicho  título, 
el  dicho  señor  Gobernador  mandó  parecer  al  dicho  general  don  Die- 
go González  Montero,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho 
por  Dios  y  á  la  cruz,  prometió  de  usar  el  oficio  de  corregidor  y  justi- 
cia mayor  de  esta  ciudad  para  que  es  elegido  y  nombrado,  guardan- 
do justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.  y  el  secreto 
de  este  Cabildo  y  todo  aquello  que,  como  buen  corregidor  debe,  lo 
hará  y  cumplirá,  y  dará  residencia  dentro  de  el  término  de  el  dere- 
cho y  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  alcanzado,  juzgado  y  sen- 
tenciado, y  para  ello  obligó  su  persona  y  bienes  muebles  y  raíces,  ha- 
bidos y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general 
que  lo  prohibe;  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  de- 
mande mal  y  caramente;  y  ofreció  fianzas  y  darlas  como  se  le  man- 
da por  su  título,  con  lo  cual  le  hubieron  por  recibido. 

Y  lo  firmaron  todos,  sin  embargo  de  ser  los  referidos  de  voto  con- 
trario.— Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce. — Don  Diego  Gonssá- 
lejí  Montero. — Don  Pedro  Lisperguer. — Don  Gaspar  de  la  Barrera 
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Ghacim. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Don  Francisco  de  Eraso, — 
Ginés  de  Toro  Masóte. — Francisco  de  Toledo  y  Arbildo, — Joan  de  Ugal- 
de. — Miguel  Gómez  Ramírez  de  Silva. — Luis  de  Contreras, — Ante  mí. 
Mainuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  2  DE  ENERO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dos  días  del  mes  de  enero 
del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron 
lo  que  se  sigue. 

Y  por  no  acordar  cosa  que  sea  de  importancia,  no  lo  firmaron. — 
Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

Visita  al  hospital. — Este  día  acordaron  qu€  los  señores  alcaldes 
Vflyan  con  dos  regidores  propietarios  á  visitar  el  hospital,  para  dar 
cuenta  á  Su  Señoría  de  cómo  se  tratan  y  tratan  á  los  enfermos. — An- 
te mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  3  DE  ENERO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  tres  de  enero  del  año  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se 
sigue. 

POUEB  Ali  CAPITÁN  JüAN  VaLLBJO  PARA  PEDIR  MEBCEDES. Sepan 

cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  Nos  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimien- 
to de  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  cabeza  de 
la  gobernación  dé!,  otorgamos  por  la  presente  y  damos  todo  nuestro 
poder  cumplido  y  bastante,  como  de  derecho  se  requiere  para  valer, 
sin  inovación  de  el  que  tenemos  dado  á  don  Jerónimo  de  Torres  Al- 
Uimirano,  residente  en  corte  de  S.  M.^  antes  con  aprobación  del,  al 
presente  se  le  damos  para  lo  que  se  contendrá  al  capitán  Juan  Va- 
Uejo,  vecino  desta  ciudad,  que  va  á  corte  de  S.  M.,  para  que,  como 
persona  que  tantos  años  ha  asistido  en  el  real  servicio  en  este  reino, 
informe  á  S.  M.  de  el  estado  del  y  pida  y  suplique  haga  á  esta  ciudad 
y  reino,  como  cabeza  del,  las  mercedes  que  fuere  servido  hacerle  por 
la  extrema  necesidad  en  que  la  guerra  le  tiene,  y  aceptar  las  que  le 
pareciere  convenir  y  las  que  [nó]  repudiarlas,  y  sacar  de  las  que  nos 
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fueren  fechas  los  testimonios  y  recaudos  necesarios  y  nos  las  remita 
y  envíe  por  nuestra  cuenta,  costo  y  riesgo,  y  para  conseguirlas  y  al- 
canzar el  efecto  de  ellas,  haga  todos  los  pedimientos,  presente  me- 
moríales,  papeles  y  recaudos,  y  los  saque  de  donde  estuvieren;  y 
para  que  haga  todos  los  demás  pedimientos  que  en  la  dicha  razón 
convengan  y  este  Cabildo  pudiera,  de  cuya  satisfación  fía  lo  hará: 
que  el  poder  necesario  se  le  da  y  otorga  con  sus  incidencias  y  de- 
pendencias, libre  y  general  administración  en  lo  referido,  aunque 
requiera  particular  declaración,  que  debajo  de  éste  queremos  se  com- 
prebenda  lo  necesario.  En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á 
tres  de  enero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  lo  otorga- 
mos, siendo  testigos  Alonso  Carrasco  y  Juan  de  Martínez  y  Ginés  de 
Álvarado,  y  lo  firmaron  los  otorgantes,  que  doy  fee  conozco. 

QuB  SE  ABRiENDEsr  LOS  PROPIOS. — Eu  cste  cabíldo  se  mandó 
apregonarel  arrendamiento  de  la  dehesa,  correduría  y  pregonería  y 
mojonería  y  la  balanza  del  puerto,  y  el  asiento  que  se  ha  de  tomar 
sobre  la  balanza  del  puerto,  se  remite  al  depositario  general  y  al  ca- 
pitán don  Juan  de  Valenzuela,  procurador  general  de  ella,  y  que 
también  se  arriende  la  pregonería  y  potrero,  y  la  renta  de  ello  se  me 
da  á  mí  el  escribano  por  cuenta  de  mi  salario,  y  se  remite  el  arrenda- 
miento y  tratar  de  ello  al  procurador  de  esta  ciudad. 

Letrado  de  la  ciudad. — En  este  cabildo,  de  pedimiento  del 
procurador  de  la  ciudad,  se  nombró  por  letrado  de  la  ciudad,  de  co- 
mún acuerdo,  al  licenciado  don  Francisco  de  V^alenzuela,  con  cincuen- 
ta pesos  de  salario  de  plata  de  á  ocho  reales,  pagados  desde  el  día 
que  aceptíire  y  jurare;  y  lo  firmaron.- -Don  Diego  GonMez  Montero, 
— Diego  de  Mm^áles. — Don  Diego  de  Xaraquemada. — Alonso  del  Campo 
Lantadilla. — Don  Francisco  de  Eraso, — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Luis 
Monte  de  Sotomayor. — Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. — Francisco  de 
Toledo  y  Arbüdo. — El  licenciado  Joan  de  Escobar  y  Carrillo, — Juan 
Cristóbal  Sagredo  Molino, — Don  Francisco  Pérez  de  Valenzuda, — ^Pasó 
ante  mí. — Manuel  de  Tm'o  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  siete  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años,  pareció 
el  licenciado  don  Francisco  de  Valenzuela,  letrado  nombrado  de  esta 
ciudad,  el  cual  acetó  y  juró  de  usar  el  dicho  oficio  como  debe  y  es 
obligado,  y  lo  firmó. — El  licenciado  don  Francisco  Pérez  de  Vaien- 
zuda. — Ante  mí. — Manud  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  10  DE  ENERO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días  de  el  mes  de 
enero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  [y]  acor- 
daron lo  que  se  sigue. 

Licencia  al  escribano. — Este  día  se  me  dio  licencia  á  mí  el  es- 
cribano para  ir  á  ver  mi  estancia  y  repararla  por  haberse  abrasado, 
por  tiempo  de  un  mes. 

Título  de  cobbegidor  de  Maule  del  capitán  Aoitstín  de 
A  RANDA. — En  este  cabildo  pareció  el  capitán  Agustín  de  Aranda  6a- 
tica  y  presentó  el  título  que  se  sigue. 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  señor  de  la  villa  del  Carpió, 
veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M.,  go^ 
bernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille,  presidente  de  la 
Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  y  á  la  buena  conservación  y  au- 
mento de  los  naturales  y  demás  personas  que  asisten  en  el  partido 
de  Maule  conviene  elegir  y  nombrar  persona  de  partes  y  calidad  que 
sea  corregidor  y  les  administre  y  mantenga  en  justicia,  y  porque  las 
partes  y  calidades  que  para  este  efeto  se  requieren  concurren  en  la 
del  capitán  Agustín  de  Aranda  Gatica,  por  lo  bien  que  ha  servido  á 
Su  Majestad  en  la  guerra  deste  reino,  y  fío  que  con  la  aprobación 
que  siempre  lo  continuará;  por  la  presente  en  nombre  de  S.  M.  nom- 
bro y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Agustín  de  Aranda  Gatica  por 
corregidor  y  justicia  mayor  del  dicho  partido  de  Maule,  por  tiem- 
po de  un  afío,  más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad  fuere;  y  os  doy 
poder  y  facultad  para  que  con  vara  alta  de  la  real  justicia  la  admi- 
nistréis, manteniendo  en  ella  la  gente  española  y  los  naturales  del 
dicho  partido  y  las  demás  personas  que  en  él  hubiere,  conociendo  de 
cualesquier  causas,  civiles  y  criminales,  que  de  oñcio  ó  á  pedimiento 
de  partes  se  ofrecieren,  las  cuales  y  las  que  halláredes  presentes  (1?/o^  de 
vuestro  antecesor  acabaréis  y  determinaréis  sentenciándolas  confor- 
me á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  en  lo  que  hubiere  lugar  para 
ante  el  superior,  y  en  lo  que  nó,  ejecutaréis  vuestro  juicio,  guardan- 
do en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  reales;  y  tendréis  particular  cuidado 
de  castigar,  corregir  y  [con]  demostración  los  pecados  públicos,  y  que 
los  dichos  indios  sean  bien  tratados  y  se  les  guarden  sus  libertades  y 
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lo  que  el  Rey,  nuestro  señor,  sobre  el  conocimiento  de  sus  causas 
tiene  dispuesto  y  ordenado,  mirando  por  la  conservación  espiritual  y 
temporal,  y  en  todo  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  cargo  como  lo  hau 
usado  vuestros  antecesores,  que  parji  ello  y  nombrar  vuestros  tenien- 
tes en  las  partes  que  convengan  y  donde  no  pudiéredes  asistir  con 
vuestra  persona,  os  doy  comisión  y  facultad  en  forma;  y  mando  al 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  ante  quien 
os  habéis  de  presentar  con  este  título,  reciban  de  vos  el  juramento, 
solemnidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  y,  fecho,  os 
reciban  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  cargo;  y  asimesmo  mando  á 
todas  las  personas  estantes  y  habitantes  en  el  dicho  partido,  os  hayan 
y  tengan  por  tal  corregidor,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  prerrogativas  é  in- 
munidades que  debéis  haber  y  gozar,  sin  queos  falte  cosa  alguna,  y 
hayáis  y  llevéis  de  salario  el  mesmo  que  han  llevado  y  gozado  vues- 
tros antecesores,  y  pagados  de  la  mesma  parte  y  lugar  que  los  suso- 
dichos lo  han  cobrado,  y  todo  lo  contenido  en  este  titulo  se  cumpla  y 
guarde,  pena  de  doscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y 
gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  ocho  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  cinco  afios. — Don  Luis  Feí'nández  de  Córdoba  y  Arce. — Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  Qoneálee  de  Oviedo. 

Yo,  Bartolomé  Maldonado,  escribano  de  cámara  y  gobernación  de 
la  Real  Audiencia  de  este  reino,  doy  fee  que  los  señores  presidente  é 
oidores  della  han  declarado  hoy  día  de  la  fecha  de  este  testimonio 
por  benemérito  al  capitán  Agustín  de  Aranda  Gatica  y  por  merece- 
dor de  cualquier  merced  que  en  nombre  de  S.  M.  el  señor  Presidente 
gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  le  hiciere;  y  para  que  de- 
lio  conste,  de  pedimiento  del  susodicho,  lo  fírmé  en  Santiago  en  diez 
días  del  mes  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años;  según 
lo  referido  consta  y  paresce  por  los  autos  que  en  razón  dello  se  han 
hecho,  que  quedan  en  mi  poder  y  oficio,  á  que  me  remito. — Bartolo- 
mé Maldonado  y  secretario  de  cámara. 

Juramento. — Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  que  estti  presto  de  dar  las  fianzas,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz, 
en  forma  de  derecho,  y  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  de  el  oficio 
de  tal  corregidor  para  que  es  nombrado  y  guardará  justicia  á  las  par 
tes,  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad,  y  tendrá  cuenta  cierta, 
leal  y  verdadera  para  la  dar  cada  que  se  le  pida  de  cualesquier  bie- 
nes  que  entraren  en  su  poder,  y  pagará  el  alcance  que  le  fuere 
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fecho,  y  dará  residencia  dentro  del  término  de  el  derecho,  y  pagará 
lo  que  contra  él  fuese  juzgado  y  sentenciado,  y  para  ello  obligó  su 
pei*sona  y  bienes  habidos  y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  de- 
fensa con  la  general  que  lo  prohibe,  y  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  y  lo  fir- 
mó de  su  nombre,  y  los  señores  del  Cabildo  le  hubieron  por  recibido 
al  uso  de  el  dicho  oficio. — Agustín  de  Aranda  Gálica. 

Comisión  á  los  alcaldes  dk  la  Santa  Hermandad. — En  este  ca- 
bildo, de  pedimiento  de  los  alcaldes  de  la  Santa  Hermandad,  se  les 
dio  comisión  por  el  tiempo  que  á  este  Cabildo  pareciere,  donde  no 
hubiere  justicia  puedan  conocer  de  todas  las  causas  ceviles  y  crimi- 
nales y  sentenciarlas,  y  se  les  encarga  el  buen  respecto  con  los  corre- 
gidores. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Gonzalos  Montero. — Diego  de  Morales. 
— Don  Diego  Xaraquemada. — Alonso  del  Campo  Lantadüla. — Don 
Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Luis  Monte  de  Sotoma* 
yor. — Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. — El  licenciado  Carrillo. — Ante 
mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  16  DE  ENERO  DE  1626. 

Sobre  las  cuentas  quk  se  han  de  tomar  i  los  procuradores. 
— ^En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  viernes  diez  y  seis  de  enero 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  dicha  ciudad  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado 
y  propuesto  algunas  cosas  convinientes  al  gobierno  y  bien  común  de 
la  república,  á  pedimiento  del  procurador  general,  acordaron  se  tome 
cuenta  á  los  procuradores  generales,  sus  antecesores,  de  las  cosas  que 
fueron  á  su  cargo  de  propios  y  rentas  de  la  ciudad,  y  que  se  empie- 
cen á  tomar  desde  el  din  en  que  el  escribano  propietario  de  Cabildo 
venga  á  la  ciudad,  por  estar  ausente  con  licencia,  porque  tiene  razón 
de  lo  que  hay,  y  las  concluyan  con  toda  brevedad,  y  que  entre  tanto 
el  dicho  procurador  vaya  cobrando  los  papeles  y  recaudos  que  tuvie- 
ren los  regidores  pasados  que  los  tienen  y  en  el  despacho  de  Joan  Ve- 
negas,  y  se  nombró  por  juez  dellas  al  señor  capitán  don  Diego  Xara- 
quemada, alcalde  de  S.  M.;  con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo  y  lo  fir- 
maron. 

Capilla  de  San  Antonio. — Y  luego  propuso  el  general  don  Die- 
go González  MonterO;  corregicjor  é  justicia  mayor  desta  ciudad,  cómo 
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para  la  defensa  del  daño  del  río  se  había  electo  por  devoto  al  sefíor 
San  Antonio  y  que  se  había  prometido  hacerle  capilla,  y  no  se  ha  fe- 
cho, que  será  bien  que  la  tal  devoción  se  conozca,  continúe  y  aumen. 
te,  lo  cual  se  hará  con  alguna  limosna  que  se  pida  en  la  ciudad;  á  lo 
cual  acordaron  se  haga  la  díciía  capilla  en  el  cerro  de  Santa  Lucia, 
junto  al  molino  del  hospital,  y  para  ello  se  pida  la  dicha  limosna  por 
los  señores  corregidor  y  alcaldes,  y  desde  luego  para  cuando  se  empie- 
ce la  obra,  por  la  satisfación  que  se  tiene  de  la  persona  del  capitán  Jor- 
ge Fernández  y  que  tiene  su  casa  junto  al  sitio  donde  se  ha  de  hacer 
la  dicha  capilla  y  devoción  que  ha  manifestado  tenerle,  le  encargaron 
la  fábrica  della.^ — Don  Diego  González  Montero. — Diego  de  Morales.-- 
Don  Diego  de  Xaraquemada. — Alonso  del  Campo  Lantadiüa. — Dm 
Francisco  de  Eraso. — Joan  Cristóbal  Sagredo  Molina. — El  Licenciado 
Carrillo. — Don  Francisco  Pérez  de  Valenzuela. — Ante  mí. — Diego  B.^ 
tal^  escribano  público. 

CABILDO  DE  19  DE  ENERO   DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve  días  del  mes 
de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años,  estando  el  Ca- 
bildo y  Regimiento  de  esta  ciudad  juntos  como  lo  han  de  costumbre, 
pareció  el  capitán  Pedro  del  Portillo  y  presentó  una  conduta  de  capi- 
tán de  caballos  ligeros  lanzas,  que  su  tenor  del  es  como  se  sigue. 

Patente  de  capitán  de  caballos  ligeros  del  capitín  Pr- 
DRO  DEL  Portillo. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor 
de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  general  deste  reiuo 
de  Chille,  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  por  la  falta  que  tiene  de  gente  el  real  ejército  deste 
reino,  hice  acuerdo  de  hacienda  en  la  ciudad  de  la  Concepción  para 
que  en  esta  de  Santiago,  sus  términos  y  jurisdición,  se  conduélese  y 
levantase  una  compañía  de  caballos  ligeros  lanzas,  y  para  ello  nom- 
bré por  capitán  al  maestro  de  campo  don  Francisco  Manrique  de 
Lara,  y  habiéndola  venido  á  conducir  y  levantar  me  pidió  le  conce- 
diese licencia  para  los  reinos  del  Pirú  á  sus  pretensiones,  y  por  lo 
mucho  que  importa  al  servicio  de  Su  Majestad  se  haga  la  dicha  leva 
y  nombrar  para  ello  persona  de  entera  satisfacción  y  confianza,  sol- 
dado prático  y  de  experiencia,  y  porque  la  del  capitán  Pedro  del  Por- 
tillo es  de  las  buenas  partes,  calidad  y  suficiencia  que  es  necesario, 
que  él  ha  servido  de  veinte  años  á.esta  pai*te  en  los  reinos  de  México, 
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Pirú  y  este  de  Chille,  y  por  nombramiento  del  Exnio.  señor  Marqués 
de  Montesclaros,  virrey  de  el  dicho  reino  de  México,  ocupado  pues- 
tos de  juez  de  cuentas  y  revisita  de  los  pueblos  de  la  Misteca  que 
estaban  en  cabeza  de  S.  M.,  y  comisión  de  la  visita  de  los  de  Mecho- 
acán,  y  juez  de  todos  los  ingenios  y  trapiches  de  la  provincia  y  de 
los  obrajes  que  en  ella  hay,  y  habiéndolos  concluso  le  nombró  por 
capitán  de  mar  y  guerra  para  la  China,  y  habiendo  sido  promovido 
el  dicho  señor  Marqués  por  virrey  del  Pirú,  le  ordenó  dejase  el  viaje 
y  le  nombró  por  su  aposentador  mayor  desde  la  ciudad  de  México 
hasta  el  puerto  de  Acapulco,  y  habiendo  llegado  al  dicho  reino  del 
Pirú  le  dio  comisión  para  tomar  cuentas  de  las  cajas  de  comunidad 
y  hacienda  de  Su  Majestad  de  el  distrito  de  Guamanga,  con  orden 
para  suspender  los  que  hallase  culpados  en  la  dicha  visita;  demás  de 
lo  cual,  habiendo  entendido  la  nescesidad  que  el  real  situado  al  pre* 
senté  tiene,  en  especial  para  la  dicha  leva,  se  ofreció  prestar  al  dicho 
real  situado  la  que  fuese  menester,  en  que  hizo  particular  servicio;  y 
porque  me  consta  de  sus  papeles  que  de  los  cargos  que  han  sido  al 
suyo  ha  dado  buena  cuenta,  y  confío  que  con  la  aprobación  que 
siempre  lo  continuará  y  que  Su  Majestad  será  de  su  persona  bien 
servido;  por  la  presente,  en  su  real  nombre,  nombro  y  proveo  á  vos 
el  dicho  capitán  Pedro  del  Portillo  por  capitán  de  la  dicha  compañía 
de  caballos  ligeros  lanza?,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como 
tal,  la  levantéis  y  conduzcáis,  procurando  la  más  gente  que  os  sea 
pusible;  y  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  co- 
sas á  él  anejas  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han 
usado,  podido  y  debido  usar  capitanes  que  han  sido  de  semejantes 
compañías;  y  mando  á  los  maestros  de  campo  del  ejército,  sargentos 
mayores,  ofíciales,  soldados  y  ministros  de  guerra,  y  á  los  Cabidos, 
Justicias  y  Regimientos  y  á  los  vecinos  encomenderos,  caballeros, 
escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  os  hayan  y  tengan  por  tal  ca- 
pitán de  caballos  ligeros  lanzas  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas 
las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  libertades, 
prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben 
ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  en  especial  los  ofi- 
ciales y  soldados  de  la  dicha  compañía  os  obedezcan,  respeten  y  acá* 
ten,  guarden  y  cumplan  las  órdenes  que  por  escrito  ó  de  palabra  les 
diéredes  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  y  á  los  inobedientes  castigaréis 
^  según  y  á  usanza  de  guerra;  y  os  señalo  de  sueldo  setecientos  duca- 
dos de  á  once  reales  al  año,  que  os  han  de  correr  desde  el  día  de  la 
lecha  de  ésta,  que  es  cuando  empezasteis  á  conducir  la  dicha  compa* 
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fiíp,  y  para  que  se  os  haga  bueno  se  notará  y  tomará  la  razón  en  los 
oficios  de  la  veeduría  general  de  este  ejército  y  contaduría  del  sueldo 
del,  y  por  lo  que  le  toca  [á]  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad;  para  cuyo 
cumplimiento  os  mandé  despachar  la  presente,  firmada  de  mí  mano, 
sellada  con  mi  sello  y  refrendada  de  mi  secretario 

Fecho  en  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  enero 
de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  aííos. — Don  Luis  Fernández  de 
Córdoba. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  Gonzálec  de  Oviedo, 

Y  visto  por  Su  Señoría,  fué  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho 
oficio,  como  el  señor  presidente  y  Gobernador  de  este  reino  lo  manda, 
y  mandaron  que  use  de  é!. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Gonzáhz  Montero, — Diego  de  Morales, 
— Don  Diego  Xaraquemada. — Don  Cristóbal  Sagredo  Molina, — El  Li- 
cencia do  Carrillo. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nues- 
tro señor. 


CABILDO  DE  23  DE  ENERO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  viernes  á  veinte  y  tres  de  ene- 
ro de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años,  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acos- 
tumbrado y  habiéndose  propuesto  algunas  cosas  convinientes  al  go- 
bierno de  la  república  y  bien  común,  no  hubo  resolución  ninguna, 
mas  de  que  el  capitán  Joan  Pérez  de  Cáceres,  protetor  general,  por 
petición  presentó  una  comisión  que  el  señor  Presidente  y  gobernador 
deste  reino  le  ha  dado  para  tomar  cuentas  á  los  administradores,  pi- 
diendo se  asentase  en  el  libro  de  este  Cabildo  para  que  constase  della 
en  todo  tiempo,  y  ofreció  de  hacer  juramento  para  el  fiel  uso  de  la 
dicha  comisión;  y  visto  por  la  dicha  Justicia  y  Regimiento,  lo  mandó 
asentar  en  el  libro,  cuyo  tenor  es  como  se  sigue: 

Título  de  comisionado  de  cuentas  de  Joan  Pérez  de  Cace- 
BES. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  señor  de  la  villa  del  Carpió, 
veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M.,  go- 
bernador y  capitán  general  de  este  reino,  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  el  capitán  Joan  Pérez  de  Cáceres,  protetor  y  adminis- 
trador general  de  los  naturales  desta  ciudad  y  sus  términos,  me  hizo 
relación  que  aunque  en  su  título  tenía  facultad  de  pedir  y  tomaj 
cuentas  á  sus  antecesores  y  á  los  administradores  que  han  sido  ó  son 
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de  los  diphos  indios  y  de  sus  haciendas  y  ganados,  no  lo  podía  con- 
seguir como  más  conviniese  al  pro  y  utilidad  dellos,  por  no  tener 
bastante  comisión  ni  jurisdición  para  compelerlos  y  apremiarlos  á 
que  parezcan  ante  sí  á  dar  las  dichas  cuentas,  y  en  especial  el  tomar- 
las en  los  pueblos  de  sus  administraciones,  donde  era  nescesario  hacer 
visita  para  el  dicho  efeto,  procediendo  con  el  rigor  debido,  como  au- 
sentes de  esta  dicha  ciudad,  donde  jamás  acuden  ni  pueden  ser  habi- 
dos, ni  los  dichos  indios  cobrar  sus  bienes  y  haciendas;  y  para  cuyo 
remedio  y  excusar  costas  y  dilaciones  rae  pidió  y  suplicó  que  en  am- 
pliación de  el  dicho  su  título  y  en  consideración  de  las  dichas  causas 
y  á  derecho  conformes,  aquí  referidas,  le  haga  merced  que  el  dicho 
nombramiento  de  protetor  sea  con  la  dicha  jurisdición;  y  por  mí  vis- 
to el  dicho  pedi miento  ser  justo,  por  la  presente  se  la  doy  y  concedo 
comisión  para  tomar  las  dichas  cuentas,  tan  bastante  cual  en  tal  caso 
se  requiero,  según  como  la  tuvieron  el  capitán  Agustín  Pérez  de  la 
Cuadra,  por  el  sefior  gobernador  Alonso  de  Ribera,  y  otros  protetores; 
para  lo  cual  mando  á  las  justicias  de  este  reino  no  se  entremetan  en 
impedir  la  dicha  comisión  y  jurisdición,  antes  para  su  cumplimiento 
le  den  y  hagan  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidiere  y  hubiere 
menester,  pena  de  doscientos  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad 
y  gastos  de  guerra  por  mitad,  en  que  desde  luego  les  doy  por  conde- 
nados lo  contrario  haciendo,  porque  así  conviene  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M. 

Que  es  fecha  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  nueve  de 
enero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años. — Don  Luis  Fernán- 
des  de  Córdoba.  — ^Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  González  de 
Oviedo. 

Y  se  la  mandaron  volver  originalmente  para  que  use  della  en  lo 
que  hubiere  lugar. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero. — Diego  de  Morales. — 
Don  Diego  Xaraquemada. — Don  Francisco  de  Eraso, — Don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza. — El  Licenciado  Carrillo. — Don  Cristóbal  Sa- 
gredo  Molina, — Ante  mí. — Diego  Butal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  26  DE  ENERO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  seis  días  de  el  mes 
de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  aflos,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su 
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lugar  acostumbrado,  pareció  el  capitán  Diego  García  de  Cáceresy 
presentó  ante  Su  Señoría  un  título  del  señor  Gobernador  deste  reino, 
en  que  le  hace  merced  de  la  administración  del  pueblo  de  Peomo^  que 
es  el  siguiente: 

Título  de  administrador  del  capitán  Diego  García  db  Ca- 
CERES. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  sefior  de  la  villa  del  Car- 
pió, del  Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  de  este  rei- 
no, presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natu- 
rales de  el  pueblo  de  Peomo  conviene  nombrar  persona  de  entera 
satisfación  y  confianza  que  administre  los  bienes  de  comunidad  que 
tienen  y  tuvieren  los  caciques  ó-  indios  de  el  dicho  pueblo,  y  porque 
las  partes  y  calidades  que  para  este  efeto  se  requieren  concurren  en 
la  de  Diego  García  de  Cáceres  por  lo  bien  que  ha  servido  á  S.  M., 
y  ser  hijo  y  nieto  de  conquistadores  de  este  reino,  y  confío  que  con 
toda  aprobación  continuará  el  real  servicio  en  el  dicho  cargo,  por  la 
presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gobernador  y  capitán  gene- 
ral y  en  virtud  de  sus  reales  poderes  nombro  y  proveo  á  vos,  el  di- 
cho Diego  García  de  Cáceres,  por  administrador  de  los  dichos  bie- 
nes de  comunidad  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  de  el 
dicho  pueblo,  ganados,  tierras,  sementeras,  por  tiempo  de  un  año, 
más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad  fuere,  haciendo  hagan  los  dichos 
indios  las  sementeras  de  comunidad  que  conforme  al  número  dellos 
les  sea  pusible,  continuando  sin  inovar  la  costumbre  que  en  el  de 
hacerlas  han  tenido,  teniendo  mucha  cuenta  con  los  ganados,  ha- 
ciendo pasten  en  buenos  pastos,  y  que,  sobre  todo,  tengan  suficientes 
guardas  y  fieles  que  no  los  disipen;  y  por  lo  mucho  que  importa  que 
los  dichos  indios  sean  bien  tratados,  procuraréis,  por  los  medios  sua- 
ves y  que  más  convengan,  vivan  en  pulicía  cristiana,  no  consintiendo 
que  ninguna  persona  les  haga  agravios,  y  en  especial  de  sus  encomen- 
deros, á  los  cuales  no  consentiréis  se  les  den  más  indios  de  los  que 
les  pertenecen  por  las  ordenanzas  reales;  y  habéis  de  tener  libro  de 
cuenta  y  razón,  donde  asentaréis  los  bienes  que  os  fueren  entrega- 
dos, y  que  ése  sea  fiel  y  legal,  para  que  la  deis  cuando  se  os  pida;  y 
habéis  de  llevar  de  salario  el  cuarto  de  lo  que  se  multiplicare  y 
aumentare  durante  usáredes  el  dicho  cargo,  en  propio  especie,  como 
Dios  lo  fuere  dando;  y  en  todo  lo  usaréis  y  ejerceréis  según  y  de  la 
manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores; 
y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santia- 
go, ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  reciban  de 
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VOS  el  juramento  y  solemnidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer 
y  dar,  y  fecho,  os  resciban  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  cargo;  y 
asimesmo  mando  á  todas  las  personas  estantes  y  habitantes  en  e] 
dicho  pueblo  os  hayan  y  tengan  por  tal  administrador  y  os  guarden 
y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
exenciones,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  por  razón 
del  dicho  oficio  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  algu- 
na, y  todo  lo  contenido  en  este  dicho  título  se  cumpla,  guarde  y  eje- 
cute según  y  como  en  él  se  contiene,  pena  de  quinientos  pesos  de 
oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra  [por]  mitad, 
en  que  desde  luego  los  doy  por  condenados  lo  contrario  haciendo. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  seis  días  del  mes 
de  jullio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  afios. — Don  Luis  Fey'- 
nández  de  Córdoba, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  González 
de  Oviedo, 

Yo,  Bartolomé  Maldonado,  escribano  de  cámara  y  gobernación  de 
la  Real  Audiencia  de  este  reino,  certifico  y  doy  fee  que  los  señores 
presidente  é  oidores  della,  habiendo  precedido  las  diligencias  que  se 
acostumbran,  con  intervención  del  señor  fiscal  de  Su  Majestad  de  la 
dicha  Real  Audiencia,  declararon  al  capitán  Diego  García  de  Cáceres 
por  benemérito  para  que  el  señor  presidente,  gobernador  y  capitán 
general  de  este  reino,  en  nombre  de  Su  Majestad,  le  haga  en  él  la 
merced  que  fuere  servido,  según  todo  lo  sobredicho  consta  y  paresce 
de  los  autos  que  en  la  dicha  razón  se  hicieron,  que  quedan  en  mi  po- 
der y  oficio,  á  que  rae  remito  y  para  que  dello  conste,  de  pedimiento 
del  dicho  Diego  García  de  Cáceres;  di  el  presente  testimonio  en  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  ene- 
ro de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años;  y  en  fee  dello  lo  signé  y 
firmé  en  testimonio  de  verdad. — Bartolomé  Maldonado, 

Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  el  dicho 
oficio  como  debe  y  es  obligado,  y  tendrá  cuentíi  cierta,  leal  y  verda- 
dera para  la  dar  cada  vez  y  cuando  le  fuere  pedida,  y  pagará  el  al- 
cance que  le  fuere  fecho,  y  todo  aquello  que  contra  él  fuere  juzgado 
y  sentenciado,  para  lo  cual  obligó  su  persona  y  bienes  habidos  y  por 
haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  pro- 
hibe, con  lo  cual  y  conque  dé  fianzas á  satisfación  del  protetor,  le  hu- 
bieron por  recibido  al  uso  del  dicho  oficio. — J)on  Diego  González  Mon- 
tero,— Don  Diego  Xaraquemada. — Luis  Monte  de  Sotomaym\ — El  li- 
cenciado Joan  de  Escobar  y  Carrillo. — Diego  García  de  Cáceres, — 
Ante  mí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor. 
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En  lá  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  veinte  y  seis  días  del  mes 
de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  estando  en  su  lugar  acostum- 
brado, habiendo  parecido  el  capitán  Gaspar. Calderón  y  presentado 
un  título  de  administrador  de  los  pueblos  de  Rapel,  Llopeo  y  Liguei- 
mo,  cuyo  tenor  es  como  se  sigue: 

Título  db  administrador  del  capitán  Gaspar  Calderón. — 
Don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  del 
Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino,  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natu- 
rales conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza  que 
sea  administrador  de  los  bienes  de  comunidad  de  los  pueblos  de  Ra- 
peí,  Llupeo  y  Ligueimo,  y  porque  las  partes  que  para  este  efeto  se 
requieren  concurren  en  la  del  capitán  Gaspar  Calderón,  que,  demás 
de  haber  servido  á  S.  M.  con  mucha  aprobación,  es  hijo  y  nieto  de 
los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  este  reino,  y  porque  con- 
fío que  con  toda  aprobación  lo  continuará  en  el  dicho  ofício,  por  la 
presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gobernador  y  capitán  ge- 
neral, y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
dicho  capitán  Gaspar  Calderón  por  administrador  de  los  bienes  de 
comunidad  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  de  los  dichos 
pueblos,  por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad 
fuere,  haciendo  hagan  las  sementeras  de  comunidad  que  conforme 
al  número  dellos  les  sea  pusible,  continuando  sin  inovar  la  costum- 
bre que  en  el  hacerlas  han  tenido,  teniendo  mucha  cuenta  con  los 
ganados,  haciendo  pasten  en  buenos  pastos,  y  que,  sobre  todo,  ten- 
gan suficientes  guardas  y  fíeles  que  no  los  disipen;  y  por  lo  mucho 
que  importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados,  procuraréis 
por  los  medios  suaves  y  que  más  convengan,  vivan  en  pulicía  cris- 
tiana, no  consintiendo  que  ninguna  persona  les  haga  agravio,  en  es- 
pecial de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consentiréis  se  les  den 
más  indios  de  los  que  les  pertenecen;  y  en  todo  usaréis  y  ejerceréis 
el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes, 
según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado  vuestros  antecesores;  y  ha- 
béis de  llevar  de  salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  se  multiplicare  y 
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aumentare,  en  propio  especie,  como  Dios  lo  fuere  dando;  y  tener  li- 
bro de  cuenta  y  razón  donde  asentaréis  los  bienes  de  comunidad  que 
os  fueren  entregados^  para  que  la  deis  cuando  se  ós  pida;  y  mando 
al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  ante  quien 
os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  reciban  de  vos  el  jura- 
mento y  solenídady  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  y,  fe- 
cho, os  reciban  al  uso  del  dicho  oficio,  y  á  las  personas  estantes  y  ha- 
bitantes en  los  dichos  pueblos  os  hayan  y  tengan  por  tal  adminis- 
trador, y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes,  franquezas,  exenciones,  libertades,  prerrogativas  é  inmu- 
nidades que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  todo 
lo  aquí  contenido  se  guarde  y  cumpla,  pena  de  doscientos  pesos  de 
oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  seis  de  jullio  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  cinco  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba. — Por  mandado 
de  Su  Señoría. — Pedro  González  de  Oviedo, 

Yo,  Bartolomé  Maldonado,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor,  y  de 
cámara  y  gobernación  de  la  Real  Audiencia  deste  reino,  certifico  y 
doy  fee  que  los  señores  presidente  é  oidores  della,  habiendo  precedi- 
do las  diligencias  ordinarias  que  se  acostumbran,  con  intervención 
del  señor  fiscal  de  la  dicha  Real  Audiencia,  declararon  por  benemé- 
rito al  capitán  Gaspar  Calderón  para  cualquier  merced  que  el  señor 
Presidente,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  le  hiciere  en 
el  nombre  de  Su  Majestad,  y  para  que  dello  conste,  de  pedimiento 
de  la  parte  del  dicho  capitán  Gaspar  Calderón,  di  el  presente  testimo- 
nio en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve  días  del 
mes  de  enero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  y  en  fee 
dello  lo  signé  y  firmé  en  testimonio  de  verdad. — Bartolomé  Moldo- 
nado. 

Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  el  dicho 
oficio  bien  y  fielmente,  á  su  saber  y  entender,  procurando  el  bien, 
aumento  y  conservación  de  los  dichos  indios,  sus  partes,  y  tendrá 
cuenta  y  razón  para  la  dar  cada  vez  y  cuando  le  fuere  pedida,  y  pa- 
jeará el  alcance  que  le  fuere  fecho,  y  para  ello  obligó  su  persona  y 
bienes  habidos  y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con 
la  general  que  lo  prohibe;  con  lo  cual  y  conque  dé  fianza  á  satisfa- 
ción  del  protetor,  le  hubieron  por  recibido. — Don  Diego  González 
Montero. — Don  Diego  Xaraquemada. — Alomo  del  Campo  Lantadüla, — 
Don  Cristóbal  Sagredo  Molina. — Ante  mí. — Diego  Rutal^  escribano 
público. 
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CABILDO  DE  30  DE  ENERO  DE  1626. 

Regidor  el  capitán  don  Jerónimo  Bravo. — En  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Chille,  viernes  treinta  de  enero  de  mil  y  seiscientos  y  vein- 
te y  seis  años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndo- 
se juntado  en  su  lugar  acostumbrado  para  tratar  de  cosas  tocantes  á  la 
república  y  gobierno  della,  recibieron  por  regidor  della,  por  elección 
deste  presente  afío,  al  capitán  don  Jerónimo  Bravo  de  Sotoraayor,  ve- 
cino desta  dicha  ciudad,  habiendo  primero  hecho  el  susodicho  la  so- 
lemnidad del  juramento  debido  para  el  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  se 
le  dio  la  facultad  que  se  requiere  para  ello,  y  el  dicho  capitán  don 
Jerónimo  Bravo  lo  acetó. 

Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. — Don  Diego  Gonzá- 
lez Montero. — Diego  de  Morales. —  Don  Diego  Xaraquemada, — Alon- 
so del  Campo  Lantadilla. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotoma- 
yor, — El  licenciado  Juan  Descohar  y  Carrillo. — Don  Cristóbal  Sagredo 
Molina. — Ante  mí. — Diego  Hutal^  escribano  público. 

Auto  del  Gobernador  tocante  a  la  esclavitud  de  jlos  indios, 
— Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Car- 
pió, veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M. 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  ayer  sábado,  que  se  contaron  veinte  y  cuatro  deste  pre- 
sente mes  y  año,  recibí  una  carta  del  Exmo.  señor  Marqués  de  Gua- 
dalcázar,  virrey  del  Pirú,  su  fecha  de  tres  de  diciembre  pasado  de 
seiscientos  y  veinte  y  cinco,  en  que  me  avisa  cómo  S.  M.  se  sirvió  de 
mandar  que  la  guerra  deste  reino  fuese  ofensiva  y  se  den  por  escla- 
vos los  indios  della,  guardando  en  esta  razón  lo  que  se  ordenó  el  año. 
de  seiscientos  y  ocho,  y  que  respeto  de  que  la  disposición  de  todo  la 
remite  S.  M.  á  S.  E.,  le  ha  parecido  convenir  r  su  real  servicio  que  en 
el  entretanto  que  se  invía  la  última  resolución  se  guarde  y  cumpla 
desde  luego  lo  que  toca  á  la  esclavitud  de  los  dichos  indios  de  gue- 
rra para  que  la  gente  del  ejército  y  los  demás  vecinos  y  moradores 
deste  dicho  reino  se  alienten;  en  cuya  conformidad  y  cumplimiento, 
por  la  presente  ordeno  y  mando  al  maestro  de  campo  don  Diego 
González  Montero,  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  desta  ciudad 
y  corregidor  en  ella,  que  con  los  demás  ministros  de  guerra  publique 
lo  susodicho  por  bando  en  las  partes  acostumbradas  y  con  la  soleni- 
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dad  que  se  requiere  para  que  venga  á  noticia  de  todos,  porque  así 
conviene  al  servicio  de  S.  M. 

Ques  fecho  en  Santiago,  en  veinte  y  cinco  de  enero  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  seis  afios. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce. 
— Por  mandado  de  S.  S. — Pedro  González  de  Oviedo. 

Yo,  Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirú,  doy  fee  cómo  hoy  domingo  en 
la  tarde  que  se  contaron  veinte  y  cinco  del  raes  de  enero  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  seis  afios,  en  las  cuatro  esquinas  déla  plaza  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  reino  de  Chille,  donde  hubo  gran  concurso  de  gente, 
por  voz  de  Francisco,  negro,  en  forma  de  bando  y  á  usanza  de  gue- 
rra, con  cajas  y  clarines,  se  pregonó  y  publicó  lo  decretado  y  proveí- 
do desta  otra  parte  por  el  señor  Gobernador  deste  dicho  reino,  siendo 
á  ello  presentes  el  general  don  Diego  González  Montero,  corregidor 
ó  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  teniente  de  capitán 
general  en  ella,  y  el  alférez  general  don  Diego  Jaraquemada  y  el  sar- 
gento mayor  don  Diego  Cherinos  de  Loaísa,  que  actualmente  lo  es 
en  la  dicha  ciudad,  y  otros  ministros  de  guerra  y  el  maestro  de  cam- 
po Alonso  Cid  Maldonado  y  el  capitán  don  Manuel  de  Carvajal  y  el 
teniente  don  Fernando  Ordófiez  Delgadillo  y  otras  muchas  personas; 
y  para  que  conste,  di  el  presente,  en  el  dicho  día,  mes  y  año  dichos,  y 
hago  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  de  Bocanegra^  es- 
cribano del  Rey,  nuestro  señor. 

Concuerda  con  su  original  que  entregué  al  señor  Bartolomé  Mal- 
donado. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABn.DO  DE  10  DE  FEBRERO  DE  1626. 

AouEBDO  ACERCA  DEL  ASENTAS  LA  TASA. — Eu  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Chille,  en  diez  días  del  mes  de  hebrero  de  el  año  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad 
se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  con  otros  vecinos  y  mora- 
dores de  esta  ciudad  que  por  orden  del  Cabildo  fueron  llamados  pa- 
ra tratar  de  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad  y  responder 
al  señor  Presidente  y  gobernador  de  este  reino  á  una  carta  que  de 
Su  Señoría  recibió  este  Cabildo  en  que  manda  le  den  su  parecer 
acerca  del  asentar  la  tasa  que  Su  Majestad  manda  de  los  indios  na- 
turales de  esta  ciudad  y  sus  términos  y  los  de  este  reino  y  los  proes 
y  contras  que  tiene  el  asentarla  ó  dejarla  de  asentar;  y  asimismo  se 
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llamaron  los  letrados,  que  todos  firmarán  sus  nombres  abajo,  y  acor- 
daron que  con  acuerdo  y  parecer  de  letrados  se  responda  á  Su  Seño- 
ría y  se  le  den  las  causas  cómo  tienen  determinado,  y  de  lo  que  se 
acordare  con  el  papel  de  Su  Señoría  se  guarde  un  tanto  en  el  archivo 
del  Cabildo. 

Título  de  corregidor  del  partido  de  Curimón  t   AcoNCAocrA 

EN  LA  PERSONA  DEL  CAPITÁN  LuiB  DE    CoNTRERAB. — Eu  OStO    Cabíldo 

pareció  el  capitán  Luis  de  Contreras  y  presentó  un  título  del  tenor 
siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Car- 
pió, veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M., 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Cliille  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  S.  M.  proveer  el  oficio  de  corre- 
gidor y  justicia  mayor  de  el  partido  de  Aconcagua  y  capitán  á  guerra 
del  en  persona  de  entera  satisfación,  calidad  y  partes,  y  porque  las 
que  se  requieren  concurren  en  la  del  capitán  Luis  de  Contreras,  que 
ha  servido  á  S.  M.  de  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte  en  oficios  y 
cargos  preeminentes,  como  consta  de  sus  papeles,  á  que  me  remito,  y 
dellos  ha  dado  muy  buena  cuenta,  y  porque  me  prometo  que  de  aquí 
adelante  continuará  en  lo  que  de  su  real  servicio  le  fuere  encargado,  y 
á  estar  declarado  por  persona  benemérita  y  no  comprendido  en  las 
cédulas  prohibitorias  de  S.  M.  por  los  señores  de  la  Real  Audiencia 
de  Santiago,  como  consta  de  testimonio  de  Domingo  García  Corbalán, 
escribano  de  provincia;  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como 
su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  ca- 
pitán Luis  de  Contreras  por  corregidor  é  justicia  mayor  de  el  dicho 
partido  do  Aconcagua,  sus  términos  y  juridición  y  capitán  á  guerra 
del  en  lugar  del  capitán  don  Francisco  de  Salinas,  por  tiempo  de  un 
año,  más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad  fuere,  para  que  con  vara  alta 
de  la  real  justicia  la  administréis,  manteniendo  en  ella  la  gente  es- 
pañola y  naturales  del  dicho  partido;  y  usaréis  y  ejerceréis  los  dichos 
oficios  en  todos  los  casos  y  cosas  á  ellos  anejos  y  concernientes,  cono- 
ciendo de  cualesquier  causas  y  negocios,  civiles  y  criminales,  quede 
oficioódepedimiento  de  partes  se  ofrecieren,  las  cuales  y  lasquehallá- 
redes  pendientes  las  acabaréis  y  determinaréis,  sentenciándolas  confor- 
me á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  que  de  vos  se  interpusieren 
para  ante  el  superior,  y  en  lo  que  no  hubiere  lugar  á apelación  ejecu- 
taréis vuestro  juicio  y  sentencia,  guardando  en  todo  las  leyes  y  orde- 
nanzas de  S.  M.,  cédulas  y  provisiones,  capítulos  de  corregidores,  cas- 
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tigando  con  rigor  y  demostración  los  pecados  públicos;  y  tendréis 
particular  cuidado  en  que  los  indios  naturales  de  el  dicho  partido 
sean  bien  tratados  y  se  les  guarden  sus  libertades  y  lo  que  el  Rey, 
nuestro  sefíor,  sobre  el  conocimiento  de  sus  causas  tiene  dispuesto  y 
ordenado,  mirando  por  la  conservación  espiritul  y  temporal,  sobre  lo 
cual  y  la  rectitud  y  justificación  con  que  habéis  de  usar  el  dicho  ofi- 
cio, 08  encargo  la  conciencia,  de  manera  que  si  algún  descuido  ó  cul- 
pa tuviéredes  se  os  pondrá  por  cargo  en  la  residencia  que  se  os  ha  de 
tomar;  y  para  que  en  todo  se  administre  justicia  con  la  prevención 
nescesaria,  os  doy  facultad  para  que  nombréis  vuestro  lugar-teniente 
en  las  partes  que  convenga,  y  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  de 
guerra  usaréis  y  ejerceréis  el  de  capitán  á  guerra;  y  ordeno  y  mando 
al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  ante 
quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  reciban  de  vos  el 
juramento  y  soleuidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar  pa- 
ra el  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  y  así  fecho,  os  reciban  al 
uso  y  ejercicio  dellos,  que  yo  por  la  presente,  en  nombre  deS.  M.,  os 
doy  por  rescibido,  caso  que  por  el  dicho  Cabildo  no  lo  seáis;  y  man* 
do*á  el  dicho  vuestro  antecesor  os  dé  y  entregue  la  vara  de  tal  corre* 
gidor,  no  embargante  que  por  el  dicho  Cabildo  no  seáis  rescibido;  y 
cualesquier  personas,  estantes  y  habitantes  en  el  dicho  partido,  os 
hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  y  capitán  á  guerra,  y  os  obedezcan, 
respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan  vuestras  órdenes,  y  os  conce- 
do todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones  y  li- 
bertades, prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  é  gozar,  sin 
que  os  falte  cosa  alguna;  y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  con  los  di- 
chos cargos  habéis  de  tener,  os  señalo  de  salario  y  aprovechamiento 
el  mismo  que  llevó  y  gozó  el  dicho  vuestro  antecesor,  en  la  misma 
forma  y  manera:  todo  lo  cual  cumplan  y  guarden,  pena  de  quinien- 
tos pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por 
mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro  días  del  mes 
de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  afios. — No  ha  de  to- 
mar la  posesión  de  este  oficio  el  contenido  hasta  primero  de  abriK — 
Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce, — Por  mandado  de  S.  S. — Pe- 
dro Gonzáhs  de  Oviedo. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  juró  á 
Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  y  prometió  de  usar  bien  y  fiel- 
mente el  dicho  oficio,  guardando  justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  or- 
denanzas de  S.  M.  y  dará  residencia  y  cuenta  de  todo  lo  que  fuere  á 
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SU  cargo  y  pagará  el  alcance  y  todo  aquello  que  contra  él  fuere  juz- 
gado y  sentenciado  por  todas  instancias  y  grados;  y,  si  así  lo  hiciere, 
Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande:  con  lo  cual  obligó  su  persona 
y  bienes,  habidos  y  por  haber,  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa  con 
la  general  que  lo  prohibe:  con  lo  cual  y  conque  dé  fianzas,  le  hubie- 
ron por  recibido  al  uso  del  dicho  oficio. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. — Don  Diego  Goneá- 
lea  Montero. — Diego  de  Morales. — Don  Diego  Xaraquemada. — Ginés 
de  Toro  Mazóte. — Don  Jei'ímimmo  Bravo  de  Saravia  Sotomayoí\ — El 
licenciado  Joan  Descolar  y  CaiTÜlo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Ma- 
gote, escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  FEBRERO  DE  1626. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  en 
doce  días  del  mes  de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis 
años,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado,  donde  paresció  el  alférez  Joan  Truchado  y  presentó  un 
título  del  tenor  siguiente: 

Título  de  Juan  Tbuchado  de  administrador  de  los  pueblos 
DE  Rapel  y  Ligueimo. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce, 
señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Cór- 
doba, del  Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino 
de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  el  alférez  Joan  Truchado  me  hizo  relación  que  en  con- 
sideración de  lo  mucho  y  bien  que  ha  servido  á  S.  M.  en  la  guerra 
deste  reino,  el  señor  gobernador  don  Francisco  de  Álava  y  Nuruefia, 
mí  antecesor,  le  hizo  merced  de  la  administración  de  los  pueblos  de 
Rapel  y  Ligueimo,  la  cual  estaba  sirviendo  con  aprobación  de  los  na- 
turales de  los  dichos  pueblos  y  sus  comunidades,  y  me  pidió  y 
suplicó,  en  consideración  de  lo  referido,  le  hiciese  merced  de  confir- 
marle por  un  año  masen  el  dicho  oficio;  y  por  mí  visto  su  pediraien- 
to  ser  justo,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gober- 
nador y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  alférez  Joan 
Truchado  [por  administrador  de  los  dichos  pueblos  de  Rapel  y  Li- 
gueimo, y  confirmo  por  un  año  más  en  ellos,  y  de  los  bienes  de  co- 
munidad que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  de  los  dichos 
pueblos;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que  los  administréis,  procu- 
rando su  acrecentamiento,  procurando  y  haciendo  hagan  sus  semen- 
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teras  de  comunidad,  que  conforme  al  número  dellos  les  sea  pusible, 
continuando  sin  inovar  la  costumbre  que  en  el  hacerlas  han  tenido, 
teniendo  mucha  cuenta  con  los  ganados,  haciendo  pasten  en  buenos 
pastos,  y  que  sobre  todo  tengan  suficientes  guardas  y  fíeles  que  no 
los  disipen;  y  por  lo  mucho  que  importa  que  los  dichos  indios  sean 
bien  tratados,  procuraréis  por  los  medios  suaves  y  que  más  conven- 
gan, vivan  en  pulicía  cristiana,  no  consintiendo  que  ninguna  perso- 
na  les  haga  agravios,  en  especial  á  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no 
consentiréis  se  les  dé  más  indios  de  los  que  les  pertenecen;  y  en 
todo  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  cargo  como  y  de  la  manera  que  lo 
han  usado  vuestros  antecesores;  y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y 
razón,  donde  asentaréis  los  bienes  de  comunidad  que  os  fueren  en- 
tregados; y  hayáis  y  llevéis  de  salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  se 
inaltiplicare  y  aumentíire,  en  propio  especie,  como  Dios  lo  fuere  dan- 
do; y  con  este  título  os  habéis  de  presentar  ante  el  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  al  cual  mando  reciban  de 
vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación  y  fíanza  que  debéis  hacer 
y  dar  y  en  tal  caso  es  necesario,  lo  cual  así  por  vos  fecho,  os  reciban 
al  uso  de  el  dicho  oficio;  y  á  las  demás  personas  de  cualquier  cali- 
dad que  sean  os  hayan  y  tengan  por  tal  administrador  y  os  honren 
y  acaten  y  guarden  las  honras  y  preeminencias  que  os  deben  ser 
guardadas  por  razón  de  el  dicho  oficio,  pena  de  docientos  [pesos] 
para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  ocho  de 
enero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  afios. — Don  Luis  Fernán- 
des  de  Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  Goneá- 
lee  de  Oviedo. 

Doy  fee  que  la  Real  Audiencia  tiene  declarado  al  alférez  Joan  Tru- 
chado  por  merecedor  de  la  merced  que  se  le  ha  hecho  de  esta  ad- 
ministración, habiendo  precedido  las  diligencias  que  se  acostumbran, 
con  intervención  del  señor  fiscal  de  la  dicha  Real  Audiencia,  según 
consta  .délos  autos  que  están  en  mi  poder;  y  para  que  dello  conste, 
de  pedimiento  de  el  dicho  Joan  Truchado,  di  el  presente,  en  Santia- 
go de  Chille,  en  doce  días  del  mes  de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  seis  afios;  y  en  fee  dello,  lo  firmé. — Bartolomé  Maldonado^ 
escribano  de  cámara. 

Juramento. — Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  y  prometió  de 
usar  el  dicho  oficio  como  debe  y  es  obligado,  procurando  el  bien,  au- 
mento y  conservación  de  los  dichos  naturales,  y  guardará  justicia  á 
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las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.,  y  dará  residencia  dentro 
del  término  del  derecho  y  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  alcanza- 
do, juzgado  y  sentenciado  por  todas  instancias  y  grados;  y  si  así  lo 
hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande;  y  á  la  firmeza  obligó 
su  persona  y  bienes  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber,  y  renun- 
ció las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe,  con  lo  cual 
y  conque  dé  fianzas  á  satisfación  de  el  protetor,  le  hubieron  por  re- 
cibido en  el  dicho  oficio;  con  lo  cual  le  hubieron  por  recibido  al  uso 
y  ejercicio  del  dicho  oficio,  conque  dé  las  fianzas  á  contento  del  pro- 
tetor, 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero, — Diego  de  Morales. — 
Don  Diego  Xaraquemada, — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotoma- 
yor. — Joan  Truchado, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  13  DE  FEBRERO  DE  1626. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  trece  días 
de  el  mes  de  hebrero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Título  de  juez  de  minas  al  alférez  Juan  Liñán  de  Vera. — 
En  este  cabildo  pareció  el  alférez  don  Juan  de  Vera  y  presentó  el  tí- 
tulo de  el  tenor  siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  seftor  de  la  villa  del  Carpió, 
veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M.,  go- 
bernador y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  el  alférez  don  Joan  Liñán  de  Vera  me  hizo  relación 
ha  servido  á  S.  M.  en  la  guerra  deste  reino  diez  y  seis  afíos  efectivos, 
sin  salir  un  punto  della,  donde  por  sus  muchos  y  caUfícados  servi- 
cios ocupó  puesto  de  alférez  de  una  compañía  de  infantería  españo- 
la, y  que,  demás  de  lo  dicho,  era  hijo  del  capitán  Gregorio  Liñán  de 
Vera,  persona  que  también  lo  había  hecho,  ocupando  en  la  dicha 
guerra  puestos  preeminentes,  como  es  el  de  tal  capiüln  de  una  com- 
pañía de  infantería  española,  con  la  cual  entró  de  socorro  en  este  di- 
cho reino,  yhalládose  después  acá  en  todas  las  ocasiones  que  del  real 
servicio  se  han  ofrecido,  de  que  ha  dado  muy  buena  cuenta;  en  cuya 
consideración  el  señor  gobernador  Alonso  de  Ribera  le  hizo  merced 
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de  nombrarle  por  juez  visitador  de  tierras  de  la  ciudad  de  Santiago, 
sus  términos  y  juridición,  que  lo  sirvió  muchos  años  con  mucha  apro- 
bación; y  ahora  el  dicho  alférez  don  Joan  Lifíán  de  Vera,  su  hijo,  me 
pidió  y  suplicó  que,  en  consideración  de  lo  referido,  le  hiciese  mer- 
ced de  el  dicho  oficio,  según  y  como  lo  tuvo  el  dicho  su  padre;  y  por 
mí  visto  su  pedimiento,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como 
su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes 
que  para  ello  tengo,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  alférez  don 
Joan  Liñán  de  Vera  por  juez  visitador  de  tierras  y  chácaras  que  se 
hubieren  de  hacer,  para  que,  con  vara  alta  de  la  real  justicia,  lo 
uséis  y  ejerzáis  en  todas  las  cosas  y  casos  á  el  dicho  oficio  anejas  y 
concernientes,  haciendo  las  medidas  y  amojonamientos  que  se  hu- 
bieren de  hacer,  conociendo  de  todas  é  cualesquier  causas  civiles  y 
criminales  que  en  razón  de  las  dichas  medidas  se  ofrecieren,  senten- 
ciándolas por  los  términos  del  derecho  y  nombrando  para  todo  lo  di- 
cho escribano  por  ausencia  de  los  del  número  de  la  dicha  ciudad,  y 
otorgando  las  apelaciones  que  conforme  á  él  hubiere  lugar;  el  cual 
dicho  oficio  le  usaréis  según  y  como  lo  ha  usado  el  dicho  capitán 
Gregorio  Liñán  de  Vera,  vuestro  padre:  que  para  todo  lo  que  dicho 
es  os  doy  poder  y  facultad  en  forma,  con  todas  sus  incidencias  y  de- 
pendencias y  con  libre  y  general  administración;  y  mando  al  Cabil- 
do de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar 
con  este  mi  título,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del,  habiendo  hecho 
el  juramento  que  debe  y  es  obligado,  y,  así  hecho,  todos  los  vecinos 
y  moradores,  estantes  y  habitantes  en  ella  os  hayan  y  tengan  por  tal 
juez  visitador  de  tierras  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  nó  con  otra 
persona  alguna,  y  os  acudan  y  hagan  acudir  con  todos  los  derechos 
y  salario  á  el  dicho  oficio  anejos  y  pertenecientes,  conforme  al  aran- 
cel real  y  costumbre  usada  por  el  dicho  capitán  Gregorio  Liñán  de 
Vera,  vuestro  padre  y  antecesor  en  él,  y  que  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones 
y  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar 
y  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna,  pena  al  que 
lo  contrario  hiciere  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S. 
M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad,  en  que  desde  luego  los  doy  por 
condenados  lo  contrario  haciendo. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  seis  días  del  mes  de 
febrero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años. — Don  Luis  Fernán* 
daz  de  Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Tedro  GoH' 
gálea  de  Oviedo, 
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Juramento. — ^Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  y 
prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese,  digo  de  usar  el 
dicho  oficio  como  debe  y  es  obligado,  guardando  justicia  á  las  partes 
y  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.,  según  que  Dios  le  diere  á  enten- 
der, cumplirá  con  las  obligaciones  de  su  oñcio;  y  si  así  lo  hiciere, 
Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande;  con  lo  cual  le  hubieron  por 
recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  mandaron  use  del  como 
Su  Señoría  manda;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Don  Juan  Liñán  de 
Veí'a. 

Título  DE  JUEZ  comisario  de  las  obras  públicas  dr  Juan  Va- 
vegas. — En  este  cabildo  pareció  Juan  Vanegas  y  presentó  un  título 
del  tenor  siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Car- 
pió, veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M., 
gobernador  y  capitán  general,  presidente  de  la  Real  Audiencia  del 
reino  de  Chille,  etc. 

Por  cuanto  conviene  nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  con- 
fianza que  tenga  á  su  cargo  las  obras  públicas  desta  ciudad,  concluya 
y  fenezca  las  comenzadas  y  en  primer  lugar  la  del  tajamar  del  río 
de  esta  ciudad  y  lo  que  falta  hacer  dél  para  que  se  asegure  lo  que 
está  sin  reparo,  ques  la  mayor  parte  de  la  ciudad,  en  particular  los 
conventos  de  monjas,  el  de  el  señor  San  Francisco,  San  Agustín, 
hospital  y  molino,  que  no  se  reparan  con  la  parte  que  está  hecha  y 
se  teme  pudiera  resultar  muy  gran  ruina  en  ella  y  en  muchas  here- 
dades de  grande  precio  y  valor;  y  porque  todas  las  buenas  partes  nes- 
cesarlas  para  el  dicho  efeto  concurren  en  la  persona  de  Joan  Vene- 
gas,  vecino  morador  de  esta  ciudad,  de  quien  tengo  entera  satisfación, 
por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M,  y  como  su  gobernador  y  capitán 
general,  en  la  mejor  forma  que  puedo  y  ha  lugar  de  derecho,  le  eli- 
jo, nombro  y  proveo  por  juez  comisario  de  las  obras  públicas  desta 
dicha  ciudad,  para  que  por  su  persona  y  las  que  nombrare  para  la 
buena  dirección  y  brevedad  dellas,  trayendo  vara  de  la  real  justicia, 
las  pueda  hacer  fenecer  y  acabar,  tomando  para  el  gasto  dellas  cuen- 
ta á  todas  las  personas,  como  tal  juez,  en  cuyo  poder  han  entrado  las 
derramas  que  para  el  dicho  tajamar  y  puente  del  río  de  Maipo  se 
hayan  echado  y  otros  bienes  que  para  las  dichas  obras  públicas  se 
hayan  destinado,  tomándolas  asimesmo  á  las  personas  que  han  sido 
jueces  de  dichas  obras  ó  á  otras  cualesquiera  en  cuyo  poder  hayan 
entrado  por  cualquier  vía  y  hacienda  perteneciente  á  ellas;  lo  cual  ha- 
ga el  dicho  Joan  Venegas,  sin  perjuicio  de  la  comisión  que  de  esta 
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Real  Audiencia  tiene  el  señor  licenciado  don  Rodrigo  de  Carvajal  y 
Mendoza  para  iomnllas^  apremiando  á  que  se  las  den  los  cobradores 
á  cuyo  cargo  han  sido,  y  cobrando  de  las  personas  que  resultare  no 
haber  pagado  las  que  les  tocaron  y  repartieron,  para  que  todo  entre 
en  depósito  y  poder  de  el  dicho  Joan  Venegas;  y  con  intervención 
y  acuerdo  del  Cabildo  desta  ciudad  ha  de  hacer  las  dichas  obras,  pre- 
firiendo á  todas  las  de  el  dicho  tajamar,  para  que,  como  personas  tan 
interesadas  y  de  quien  ha  de  depender  la  solicitud  de  las  dichas  obras, 
le  den  y  hagan  dar  todo  el  favor  y  ayuda  nescesario  para  la  buena 
conclusión  y  brevedad,  como  fío  lo  hará  el  dicho  Cabildo;  y  con  pa- 
rescer  del  general  don  Diego  González  Montero,  corregidor  y  justicia 
mayor  y  teniente  de  capitán  general  en  esta  ciudad,  nombrará  la 
persona  ó  personas  que  fueren  nescesarias  para  que  le  ayuden  en  las 
dichas  obras,  así  para  asistir  en  ellas  como  para  recoger  los  indios 
que  dejo  destinados  y  los  que  le  pareciere  convenir  asistan  á  ellas  y 
distribuir  entre  los  vecinos  desta  ciudad,  como  para  las  dichas  cobran- 
zas y  hacer  las  dichas  cuentas,  á  los  cuales,  con  el  dicho  corregidor, 
nombrará  los  salarios  que  les  pareciere,  señalándolos  en  los  bienes 
de  las  dichas  obras  y  en  las  de  los  transgresores  de  las  órdenes  que 
hicieren  y  penas  que  ejecutare,  las  cuales  y  los  alcances  que  hiciere 
en  las  dichas  cuentas  y  cobranza  de  las  dichas  derramas,  pueda  lle- 
var á  debida  ejecución  con  efeto,  procediendo  de  oficio  ó  á  pedimien- 
to  de  parte  y  contra  las  personas  que  le  inquietaren  y  llevaren  los 
indios  de  su  cargo  y  se  las  embriagaron,  castigando  los  culpados  co- 
mo hallare  por  derecho  y  justicia,  otorgando  las  apelaciones  en  los 
casos  que  hubiere  lugar  para  donde  deba,  no  consintiendo  que  sean 
defraudados  los  dichos  indios  de  sn  trabajo,  en  que  ha  de  tener  par- 
ticular cuidado  y  desvelo  de  que  sean  pagados  con  puntualidad,  so- 
bre lo  cual  le  encargo  la  conciencia  y  descargo  la  de  S.  M.  y  mía;  y 
que  no  sean  maltratados  de  los  ministros  que  nombrare  ni  de  otras 
personas,  atendiendo  á  que  los  dichos  salarios  que  así  señalare  sean 
con  la  moderación  que  la  pobreza  de  la  ciudad  y  reino  requiere,  y  los 
jornales  de  los  indios  se  han  de  pagar  en  conformidad  de  lo  que  la 
tasa  dispone;  y  mando  á  todos  los  corregidores  de  la  jurisdición  desta 
ciudad  en  cuyo  distrito  se  hubieren  repartido  indios  para  las  dichas 
fábricas,  y  á  los  admini-rstradores  de  los  dichos  pueblos,  luego  que 
sean  requeridos  por  el  dicho  Joan  Venegas  ó  la  persona  que  nombra- 
re, le  den  y  entreguen  todos  los  que  les  señalare,  so  las  penas  que 
les  pusiere,  las  cuales  pueda  ejecutar  en  sus  personas  y  bienes;  y  gas- 
tará de  los  dichos  bienes  todos  los  nescesarios  para  los  vestuarios, 
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materiales  y  herramientas  que  conviniere;  y  mando  que  con  cartas 
de  pago  de  las  partes  á  quien  hiciere  las  pagas  ante  el  escribano,  se 
le  reciban  en  cuenta  de  las  que  hubiere  de  dar  de  los  dichos  bienes: 
que  para  todo  lo  que  dicho  es  y  lo  anejo  y  dependiente  á  las  dichas 
obras,  le  doy  comisión  como  yo  la  tengo,  sin  limitación  alguna;  y 
asimesmo  mando  á  cualesquier  escribanos  y  ministros  de  justicia  le 
tengan  por  tal  juez  comisario  de  las  dichas  obras  y  le  asistan  en  los 
casos  que  conviniere  y  hagan  todos  los  autos  que  ordenare,  y  le  obe- 
dezcan y  acaten  y  los  demás  vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad,  so 
las  penas  que  les  pusiere;  y  con  este  título  se  ha  de  presentar  ante  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  y  habiendo  hecho  el 
juramento  que  debe  y  es  obligado,  mando  á  el  dicho  Cabildo  le  re- 
ciban al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio  y  en  él  le  honren  y  den 
asiento  cuando  entrare  á  tratar  ó  le  llamaren  para  la  fábrica  de  las 
dichas  obras,  teniendo  con  el  dicho  Joan  Venegas  y  el  susodicho  con 
el  dicho  Cabildo  toda  buena  conformidad,  para  que,  ayudándose  los 
unos  á  los  otros,  como  cosa  que  tanto  importa,  tenga  el  efeto  y  con 
la  brevedad  que  conviene  y  deseo,  de  que  se  me  dará  cuenta;  todo  lo 
cual,  los  unos  y  los  otros,  cada  uno  por  lo  que  les  toca,  cumplan  y 
guarden,  pena  de  mili  pesos  de  oro;  y  los  alguaciles  desta  dicha  ciu- 
dad obedezcan  y  cumplan  sus  mandatos,  so  las  penas  que  les  pusie- 
re, como  si  fueran  mías  propias,  las  cuales  lleve  á  debida  ejecución, 
y  la  dicha  pena  aplico  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  las  dichas 
obras  por  mitad,  en  que  desde  luego  los  doy  por  condenados  lo  con- 
trario haciendo;  y  caso  que  por  el  dicho  Cabildo  ó  algunos  del  no 
sea  recibido,  yo  por  la  presente  le  recibo  y  he  por  recibido  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio,  que  el  trabajo  que  en  lo  sosodicho  pusiere 
tendré  cuidado,  en  nombre  de  S.  M.,  se  le  satisfaga. 

En  Santiago  de  Chille,  en  trece  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  seis  años.— Dow  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce. — ^Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  González  de  Oviedo, 

Juramento. — Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  y  prometió  de 
usar  el  dicho  oficio  como  debe  y  es  obligado,  guardando  justicia  alas 
partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.;  y  sí  así  lo  hiciere.  Dios  le 
ayude,  y  si  no,  se  lo  demande. 

Y  visto  por  S.  S.,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio,  como  Su  Señoría  manda  y  sin  perjuicio  desta  ciudad.— 
Joan  Venegas  de  Toledo. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  del  dicho 
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oficio,  y  por  agora,  sin  que  adquiera  derecho  á  asiento  y  sin  perjui- 
cio del  derecho  de  esta  ciudad,  y  con  consentimiento  del  licenciado 
Juan  de  Escobar  Carrillo  y  capitán  don  Cristóbal  de  Sagredo  ee  le 
señaló  por  asiento  antes  del  dicho  Licenciado;  en  cuyo  estado  el  señor 
depositario  general  dijo  que  en  cuanto  á  lo  que  toca  á  noinbralle  por 
depositario  de  las  derramas,  por  serlo  de  derecho,  contradice  el  di- 
cho nombramiento  de  depositario,  por  estar  mandado  por  sentencia 
de  vista  y  revista,  para  que  no  le  pare  perjuicio,  y  por  agora,  sin  per- 
juicio de  su  derecho,  consiente  que  entren  á  su  poder  y  depósito  las 
dichas  derramas,  como  Su  Señoría  manda;  y  el  general  don  Diego 
González  Montero,  corregidor  de  esta  ciudad,  le  entregó  la  vara  de 
la  real  justicia. 

Puertas  db  la  ciudad. — Este  día  se  encargó  al  señor  depositario 
general  se  haga  cargo  de  las  puertas  de  la  ciudad  para  que  estén  en 
guardia  y  custodia  y  donde  no  se  maltraten  y  las  cobre  del  general 
Juan  de  Ogalde,  que  las  tiene. 

Y  con  esto  se  acabó,  y  lo  firmaron. — Don  Diego  Gomáhz  Montero. 
— Diego  de  Morales. — Don  Diego  Xaraquemada. — Alomo  del  Campo 
JLantadilla. — Don  Francisco  de  Eraso — Ginés  de  Toro  Mojsote. — Don 
Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor,  —  Don  Cristóbal  Sagredo 
Molina. — Licenciado  Joan  de  Escobar  Carrillo, — Ante  mí. — Manuel 
de  Toro  Masóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  FEBRERO  DE  1626. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
siete  días  del  mes  de  hebrero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte 
y  seis,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lu« 
gar  acostumbrado. 

Fiel  bjecutoe. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  capitán 
don  Francisco  de  Eraso,  el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  lo  usar  como 
debe. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Moniei'o. — Diego  de  Morales, 
— Don  Diego  Xaraquemada, — Alonso  del  Campo  LantadiUa, — Don 
Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Francisco  de  Toledo  y 
Arbüdo. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — El  Licenciado 
Carrillo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y 
de  cabildo. 
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OTRO  CABILDO  DE  17  DE  FEBRERO  DE  1626. 

Sobre  los  nbgbos. — ^En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez 
7  siete  de  hebrero  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado  para  tratar  acerca  de  el  concierto  que  se  ha  de  hacer  con 
el  capitán  Ruy  de  Sosa  sobre  y  en  razón  de  las  licencias  que  se  pre- 
tenden pedir  á  Su  Majestad  para  poder  traer  á  esta  ciudad  la  canti- 
dad de  negros  que  se  le  ha  suplicado;  y  esta  mañana,  en  confor- 
midad de  el  decreto  de  los  señores  presidente  y  oidores  de  la  Real 
Audiencia  y  en  que  mandaron  que  se  afinase  con  el  dicho  las 
condiciones  del  contrato  y  el  precio  de  los  negros,  y  para  tratarlo  con 
pei'sonas  entendidas,  se  difirió  para  tratarlo  hoy  dicho  día,  y  las 
personas  á  quien  se  remitió,  habiendo  informado  de  lo  que  se  les  ad- 
virtió, que  fueron  el  señor  corregidor  y  alcaldes  y  el  señor  capitán 
Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  y  ha- 
biéndolo tratado,  acordaron  lo  que  se  sigue:  en  cuyo  estado  manda- 
ron llamar  al  dicho  capitán  Ruy  de  Sosa,  con  quien  quedó  asentado 
que,  viniendo  en  ello  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Real  Au- 
diencia de  este  reino  le  darán  por  las  licencias  que  negociare  y  á  su 
pedimiento  concediere  S.  M.  para  esta  ciudad  ó  la  persona  que  por 
él  y  en  nombre  de  esta  ciudad  las  alcanzare,  á  diez  por  ciento,  pues- 
tos en  letra  en  esta  ciudad,  y  las  que  le  tocaren,  excepto  las  que  de* 
jare  en  su  servicio  y  casa,  las  ha  de  traer  á  esta  ciudad  á  vender;  de 
lo  cual  y  de  las  cosas  que  se  han  de  pedir,  concediendo  licencia  los 
señores  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  se  le 
darán  los  recaudos  que  pide  y  instrución  de  lo  que  se  ha  de  pedir  á 
S.  M.,  por  la  cual  se  ha  de  gobernar  el  susodicho  y  pedir  en  útil  de 
esta  ciudad  lo  que  más  viere  convenir;  y  de  ello  se  ha  de  hacer  es- 
criptura  y  concierto  en  forma,  precediendo  la  dicha  licencia. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero. — Diego  de  Morcdes. 
— Don  Diego  Xaraquemada. — Alonso  dd  Campo  Lantadilla. — Don 
Francisco  de  Eraso, — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Francisco  de  Toledo  y 
Arbildo, — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — El  licencia- 
do Joan  de  Escobar  Carrillo. — Don  Cristóbal  Sagredo  Molina-. — Ruy 
de  Sosa. — Ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de 
cabildo. 
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CABILDO  DE  21  DE  FEBRERO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  un  días  de  el  mes 
de  hebrero  de  el  nfio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
y  acordaron  lo  que  se  sigue,  donde  pareció  el  capitán  don  Alvaro  de 
Mendoza  y  Figueroa  y  presentó  el  titulo  que  se  sigue. 

Patente  de  capitán  de  infantería  del  número  en  don  Alvaro 
Ds  Mendoza. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la 
villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Conse* 
jo  deS.  M.,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y 
presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  vos  don  Alvaro  de  Mendoza  sois  hijo  del  capitán  don 
Francisco  de  Figueroa  y  nieto  del  capitán  Joan  de  Figueroa,  perso- 
nas de  calidad  y  partes,  que  sirvieron  á  S.  M.  muchos  años  en  la  gue- 
rra deste  reino  ocupando  puestos  preeminentes  en  ella,  y  á  su  imita- 
ción lo  habéis  continuado  de  algunos  años  á  esta  parte,  en  las  ocasio- 
nes que  de  su  real  servicio  se  han  ofrecido,  dando  buena  cuenta  de 
lo  que  ha  sido  á  vuestro  cargo  á  satisfación  de  vuestros  superiores, 
según  me  consta  de  vuestros  papeles,  á  que  me  remito,  y  porque  me 
prometo  que  de  aquí  adelante  lo  continuaréis  con  la  misma  aprobación, 
por  la  presente  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gobernador  é  capitán 
general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  don  Alvaro  de  Mendoza  por 
capitán  de  la  compañía  de  infantería  española  del  número  desta  ciu- 
dad  de  Santiago,  que  servía  el  capitán  Pedro  Omepezoa,  que  está 
yaca  por  haber  hecho  dejación  de  ella;  y  os  doy  poder  y  facultad 
para  que  como  tal  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo,  según  y  de  la  ma 
uera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores;  y 
ordeno  é  mando  al  mi  lugar-teniente  de  capitán  general,  Cabildo,  Jus. 
ticia  é  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  capitanes,  oficiales,  soldados 
y  ministros  de  guerra  de  ella  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho 
oficio,  y  á  las  demás  personas,  vecinos,  moradores  y  estantes  os  hayan 
y  tengan  por  tal  capitán  y  os  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  hon- 
ras, gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones  y  libertades,  prerro- 
gativas é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guar- 
dadas, sin  que  os  falte  cosa  alguna,  y  en  especial  los  oficiales  y  sol- 
dados de  la  dicha  compañía  os  obedezcan,  respeten  y  acaten^  guar- 
den y  cumplan  las  órdenes  que  por  escrito  ó  de  palabra  les  diéredes 
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tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  y  á  los  inobedientes  castigaréis  según  y 
á  usanza  de  guerra;  para  lo  cual  os  mandé  despachar  la  presente,  fir- 
mada de  mi  mano,  sellada  con  mi  sello  y  refrendada  de  mi  secretario, 
en^la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días  del  mes  de  hebrero 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años. — Don  Luis  Fernández  de 
Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  Gomálee  de 
Oviedo. 

Y  pidió  que,  en  virtud  del  dicho  título,  Su  Señoría  le  hubiese  por 
rescibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio;  y  visto  por  el  dicho 
Cabildo,  con  lo  cual  le  hubieron  por  recibido. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero. — Don  Diego  Xara- 
quemada. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — El  Licenciado  Gárrulo. — Por  an- 
te mí. — Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  26  DE  FEBRERO  DE  1626.  « 

Título  de  administrador  de  Pelvín  y  Llupeo  de  don  Juak 

Flores  Lisperouer. — , 

(Falta  una  hoja)  alférez  don  Juan  Flores  Lisperguer  por  corregidor 
y  justicia  mayor  del  dicho  partido  de  Milipilla  y  administrador  de 
los  bienes  de  comunidad  de  los  indios  de  los  pueblos  de  Pelvín  y 
Llupeo  y  del  obraje  de  S.  M.,  por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo 
que  mi  voluntad  fuerC;  para  que  con  vara  de  la  real  justicia  la  admi- 
nistréis, manteniendo  en  ella  la  gente  española  y  naturales  de  los 
repartimientos  del  dicho  partido;  y  usaréis  y  ejerceréis  los  dichos 
oficios  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernienteSj  cono- 
ciendo de  cualesquier  causas,  ceviles  y  criminales,  que  de  oficio  ó  á 
pedimiento  de  partes  se  ofrecieren,  las  cuales  y  las  que  halláredes 
pendientes  las  ejecutaréis  y  determinaréis  sentenciándolas  confor- 
me á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  que  de  vos  se  interpusieren 
para  ante  el  superior,  y  en  lo  que  no  hubiere  lugar  apelación,  ejecu- 
taréis vuestro  juicio  y  sentencia,  guardando  en  todo  las  leyes  y  orde- 
nanzas de  Su  Majestad,  castigando  con  rigor  y  demostración  los 
pecados  públicos,  y  tendréis  particular  cuidado  en  que  los  indios  del 
dicho  partido  sean  bien  tratados  y  se  les  guarden  sus  libertades,  y  lo 


I.  Como  falta  una  hoja  en  el  original,  no  es  posible  señalar  con  exactitud  la 
fecha  en  que  tuvo  lugar  este  cabildo,  si  bien  es  probable  que  se  haya  verificado 
en  el  día  que  indicamos,  por  cuanto  el  anterior  se  celebró  el  si  de  febrero  y  el  in- 
mediatamente posterior  en  3  de  marzo. 
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que  el  Rey,  nuestro  señor,  sobre  el  conocimiento  de  sus  causas  tiene 
dispuesto  y  ordenado,  mirando  por  la  conservación  espiritual  y  tem- 
poral, sobre  que  os  encargo  la  conciencia:  que  para  todo  lo  susodicho 
y  nombrar  vuestro  lugarteniente  en  las  partes  que  convengan  [os  doy 
comisión];  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  re- 
ciban de  vos  el  juramento  y  solemnidad^  obligación  y  fianza  que  debéis 
hacer  y  dar,  y,  fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios, 
y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes, 
franquezas,  exenciones,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que 
debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  hayáis  y  llevéig 
de  salario  el  mismo  que  han  llevado  y  gozado  vuestros  antecesores, 
pagados  de  la  mesma  parte  y  lugar;  y  todo  lo  aquí  contenido  se  guar- 
de y  cumpla,  pena  de  duscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su 
Majestad  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecha  en  Santiago,  en  catorce  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  seis  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba, — Por  mandado 
de  Su  Señoría. — Pedro  Gonzálec  de  Oviedo, 

Y  asimismo  presentó  otro  título  del  tenor  siguiente: 

Título  de  capitán  á  guerra  del  alférez  don  Juan  Flores. 
— Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Car- 
pió, veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M., 
gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chile  y  presidente  de 
la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  nombrar  per- 
sona de  entera  satisfación  y  confianza  que  use  y  ejerza  el  oficio 
de  capitán  á  guerra  del  partido  de  Melipilla,  y  porque  la  del  alfé- 
rez don  Juan  Flores  Lisperguer  es  la  que  se  requiere  para  el  dicho 
efecto  por  haber  servido  de  muchos  años  á  esta  parte  en  las  ocasio- 
nes que  de  su  real  servicio  se  han  ofrecido,  á  satisfación  de  sus  supe- 
riores, según  consta  de  vuestros  papeles,  á  que  me  remito,  y  porque 
me  prometo  que  de  aquí  adelante  lo  continuaréis  con  la  misma  apro- 
bación, por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gobernador 
y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  alférez  don  Juan 
Flores  y  Lisperguer  por  capitán  á  guerra  del  dicho  partido  y  obraje 
de  Melipilla  y  de  los  españoles  estantes  y  habitantes  en  él,  y  os  doy 
poder  y  facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo 
en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de 
la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  anteceso- 
res; y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mer* 
cedes,  franquezas,  exenciones  y  libertades,  prerrogativas  é  ínmuui- 
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dadesque  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas»,  sin  que  os 
falte  cosa  alguna;  para  cuyo  cumplimiento  y  que  cumplan  y  guarden 
las  órdenes  que  por  escrito  ó  de  palabra  les  diéredes  tocantes  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  y  á  los  inobedientes  castigaréis  según  y  á  usanza  de 
guerra,  para  lo  cual  os  mandé  despachar  la  presente,  firmada  de  mi 
mano,  sellada  con  mi  sello  y  refrendada  de  mi  secretario. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catorce  días  del  mes  de  fe- 
brero de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años. — Don  Luis  Fernandas 
de  Ccñ'doha  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  Gonaálee 
de  Oviedo. 

Y  al  pie  del  título  de  tal  corregidor  estaba  el  testimonio  que  se  sigue: 
Doy  fee  que  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad  tiene  declarado  por 

benemérito  á  don  Juan  Flores  para  cualquiera  merced  que  el  señor 
Presidente  y  gobernador  de  este  reino  le  quisiere  hacer  en  nombre 
de  Su  Majestad,  como  consta  de  los  autos  que  están  en  mi  oficio,  á 
que  me  remito,  y  en  fee  de  ello  lo  firmé  en  Santiago,  á  veinte  y  siete 
de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años. — Bartolomé 
MaldonadOf  escribano  de  cámara. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  que  está 
presto  [á]  dar  las  fianzas,  y,  cumpliendo  con  lo  que  se  le  manda,  juró 
por  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  los  oficios  para 
que  es  elegido  y  nombrado,  como  debe  y  es  obligado,  guardando 
justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad,  y  dará 
residencia  cada  que  se  le  mande,  y  cuenta  que  tendrá,  cierta,  leal 
y  verdadera  de  todos  los  bienes  que  en  cualquier  manera  entraren  en 
su  poder,  y  de  que  la  deba  dar  pertenecientes  á  Su  Majestad  y  á  las 
comunidades  de  su  cargo,  y  pagará  el  alcance  y  todo  aquello  que 
contra  él  fuere  juzgado  y  sentenciado,  y  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayu- 
de, y  si  no,  se  lo  demande,  y  dijo:  sí,  juro,  y  amén.  Y  lo  firmó  de  su 
nombre  y  ofreció  fianzas. — Don  Juan  Flores  y  Lisperguer. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
de  los  dichos  oficios,  según  que  Su  Señoría  manda,  sin  perjuicio  de 
la  jurisdición  del  corregidor  de  esta  ciudad,  y  lo  firmaron  al  fin  de 
este  cabildo. 

TÍTULO  DE  coRBBGiDOB  DE  Pedro  Vásqüez. — En  este  cabildo 
pareció  Pedro  Vásquez  y  presentó  un  título  del  tenor  siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Car- 
pió, veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba^  del  Consejo  de  S.  M.« 
gobernador  y  capitán  general  de  este  reino,  presidente  de  la  Real 
Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 
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Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  espa- 
ñoles y  naturales  que  asisten  en  el  puerto  de  Valparaíso  y  su  juridi- 
ción  conviene  nombrar  persona  de  entera  p.atisfación  y  confianza 
que  por  ausencia  de  el  corregidor  y  justicia  mayor  de  el  partido  de  Quí- 
Ilota  administre  y  mantenga  en  justicia  á  las  dichas  personas,  y  por- 
que las  partes  y  calidades  que  para  este  efecto  se  requieren  concu- 
rren en  la  del  sargento  Pedro  Vásquez,  que  ha  servido  á  Su  Majestad 
en  la  guerra  de  este  reino  con  mucha  aprobación,  y  espero  lo  conti- 
nuará con  la  mesma  en  el  dicho  cargo;  por  la  presente,  en  su  real 
nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo 
á  vos  el  dicho  sargento  Pedro  Vásquez,  y  os  doy  comisión  y  facultad 
para  que  con  vara  alta  de  la  real  justicia  la  administréis  en  el  dicho 
puerto  y  su  juridición,  por  ausencia  del  dicho  corregidor,  conocien- 
do de  cualesquier  causas  que  estuvieren  pendientes  y  de  aquí  ade- 
lante se  ofrecieren,  determinándolas  y  sebtenciándolas  conforme  á 
derecho,  y  en  todo  lo  usaréis  3'  ejerceréis  según  y  de  la  manera  que 
lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  los  que  han  administrado  justi- 
cia en  el  dicho  puerto;  y  mando  al  dicho  corregidor  del  dicho  parti- 
do y  á  las  demás  justicias  y  personas  de  este  reino  os  hayan  y  tengan 
por  tal  juez  comisario  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  hon- 
ras, gracias,  mercedes,  franquezas  y  libertades,  exenciones,  prerroga- 
tivas é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa 
alguna,  y  todo  lo  aquí  contenido  se  guarde  y  cumpla,  pena  de  qui- 
nientos pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra  por 
mitad. 

Fecho  en  Santiago,  en  veinte  y  nueve  de  diciembre  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  cinco  afios. — Don  Luis  Fernández  de  Có7'doba  y 
Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  González  de  Oviedo. 

Juramento. — Y  al  fin  del  dicho  título  tenía  testimonio  del  secre- 
tario Bartolomé  Maldonado  de  cómo  el  susodicho  era  benemérito,  y 
pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  juró  á  Dios 
y  á  la  cruz  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado,  guardando  justicia  á 
las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.,  y,  si  así  lo  hiciere.  Dios 
le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande;  con  lo  cual  fué  recibido  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio,  según  que  Su  Señoría  manda. — Pedro  Vás- 
quez. 

Y  su  señoría  del  dicho  Cabildo  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio,  como  Su  Señoría  manda,  sin  perjuicio  del 
derecho  que  esta  ciudad  tiene  y  sus  corregidores  al  dicho  puerto  de 
Valparaíso;  y  lo  firmaron. 
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SoBBE  EL  MÉDICO. — Este  día  se  acordó  que  se  pida  á  los  vecinos 
de  esta  ciudad  que  parecieren  pueden,  se  obliguen  en  la  cantidad  que 
quisieren  para  que  se  pueda  traer  un  médico,  que  es  el  licenciado  An- 
tonio de  Robles  Cornejo,  por  el  buen  nombre  que  tiene  y  haber  avisa- 
do y  escripto  al  señor  dotor  Valdelomar  quiere  venir;  y  se  remite  á 
los  señores  alcaldes. — Don  Diego  González  Montero, — Don  Diego  Xa- 
raquemada. — Don  Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don 
Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Don  Francisco  Pérez  de  Va' 
Unzuda. — -Luis  Monte  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  es- 
cribano de  cabildo. 


CABILDO  DE  3  DE  MARZO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  en  tres  días  de  el  mes 
de  iiebrero,  digo  de  marzo,  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
seiS)  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Que  8E  haga  información  paea  lo  de  los  negros. — Este  día 
se  acordó  que  se  pida  ante  los  señores  de  la  Real  Audiencia  licencia 
para  hacer  una  información  de  la  pobreza  de  la  tierra  y  sus  servicios 
y  vecinos  de  ellas,  para  pedir  se  sirva  S.  M.  concederle  cuatro  mili 
negros  y  negras  á  esta  ciudad,  con  que  se  pueda  sustentar  y  suplir  la 
falta  que  han  de  hacer  los  naturales;  y  que  den  su  parecer. 

Sobre  las  calles. — Este  día,  de  pedimiento  del  procurador  de 
la  ciudad,  acordaron  que  todo  el  Cabildo  vaya  á  ver  las  calles  que  se 
han  cerrado  para  que,  siendo  en  perjuicio,  se  manden  abrir  y  derri- 
bar, y,  habiéndolo  visto,  se  provea  lo  que  convenga. 

Acuerdo  para  hacer  dos  puentes. — Este  día  se  acordó  que  los 
procuradores  de  la  ciudad,  en  su  turno,  digo  los  fieles  ejecutores, 
tengan  obligación  de  hacer  dos  puentes  en  la  ciudad  y  acequias  de 
ella,  las  que  este  Cabildo  señalare,  á  satisfación  del  señor  corregidor 
.  y  los  señores  alcaldes,  y  se  le  señala  al  capitán  don  Francisco  de 
Eraso  la  del  convento  de  monjas,  y  la  de  la  calle  del  capitán  Rodrigo 
de  A  raya. 

Alcalde  de  aguas. — Este  día  se  le  entregó  por  el  señor  corregi- 
dor al  depositario  general  la  vara  de  alcalde  de  aguas,  y  la  aceptó  y 
juró  de  usar  como  debe  y  es  obligado. 

Título  de  maestre  de  CAMPO  de  don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia. 
— ^En  este  cabildo  el  maestre  de  campo  doii  Jerónimo  Bravo  deSara- 
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via  Sotomayor  pidió  se  le  admitiese  al  uso  y  ejercicio  del  oficio  para 
que  es  elegido  y  nombrado,  de  tal  maestre  de  campo,  por  el  título 
que  hacía  demostración,  que  es  el  que  se  sigue: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  déla  villa  del  Carpió, 
veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M.,  go- 
bernador y  capitán  general  de  este  reino  de  Chile  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  he  entendido,  por  vía  de  Buenos  Aires,  que  el  enemigo 
que  estaba  en  la  Bahía  de  los  Sanctos  se  había  derrotado  en  escua- 
dras por  diferentes  partes  con  la  vitoria  que  con  él  tuvo  el  general 
don  Fadrique  de  Toledo,  y  porque  sería  pusible  pasase  á  este  mar 
alguna  de  ellas  á  infestar  los  puertos  y  costas  de  este  reino,  y  atento 
á  que  los  de  la  jurisdición  de  esta  ciudad  distan  muchas  leguas  de 
ella,  y  en  ocasiones  que  se  pueden  ofrecer,  el  maestro  de  campo  don 
Diego  González  Montero,  mi  teniente  de  capitán  general,  no  puede 
acudir  á  su  remedio  con  la  brevedad  que  se  debe:  en  cuya  considera- 
ción y  para  que  le  tenga  como  más  convenga,  he  tenido  por  bien  de 
nombrar  una  persona  de  partes  y  calidad  y  práctica  en  las  cosas  de 
la  guerra,  á  cuya  orden  estén  todos  los  vecinos,  moradores,  estantes 
y  habitantes  de  la  dicha  jurisdición,  puertos  y  costas,  en  ínter  y  por 
ausencia  del  dicho  mi  lugarteniente;  y  porque  estas  y  otras  buenas 
partes  concurren  en  la  de  vos  el  capitán  don  Jerónimo  Bravo  de  So- 
tomayor, que,  demás  de  que  habéis  servido  á  S.  M.  en  oficios  y  car- 
gos preeminentes,  y  que  al  presente  lo  estáis  continuando  en  uiiE 
compañía  de  caballos  ligeros  lanzas  de  las  del  número  de  esta  dicha 
ciudad,  sois  nieto  del  señor  doctor  Bravo  de  Saravin,  presidente  y 
gobernador  que  fué  de  este  reino  y  oidor  de  la  Real  Audiencia  de 
los  Reyes  y  del  Consejo  Real  de  Indias,  y  del  capitán  García  de  Cá- 
ceres,  de  los  primeros  conquistadores  de  este  dicho  reino  y  el  del 
Pirú,  y  porque  me  prometo  que  de  aquí  adelante  lo  continuaréis  con 
la  misma  aprobación,  atendiendo  á  lo  referido  y  á  que  vuestra  asis- 
tencia ordinaria  es  muy  conjunta  con  los  dichos  puertos  y  costas  de 
la  jurisdición  de  esta  dicha  ciudad,  por  la  presente,  en  nombre  de  S. 
M.  y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos 
el  dicho  capitán  don  Jerónimo  Bravo  de  Sotomayor  por  maestro  de 
campo  de  todos  los  vecinos,  moradores,  estantes  y  habitantes  de  sus 
contornos,  para  que  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  de  invasión 
de  enemigos  en  ellos  los  podáis  juntar  y  recoger  y  llevarlos  á  la 
parte  ó  partes  que  os  pareciere  convenir  para  su  defensa  en  el  ínter 
que  el  dicho  mi  lugarteniente  de  capitán  general  va  con  el  resto  de 
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la  demás  gente  á  la  defensa  de  los  dichos  puertos  y  costas;  y  os  doy 
poder  y  facultad  para  que  gobernando  vuestra  compañía  por  teniente 
asistáis  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  por  consejero  del  dicho  mi 
lugarteniente,  á  cuya  orden  ha  de  estar  todo,  y  á  la  vuestra  en  su  au- 
sencia, como  dicho  es;  y  asimismo  para  que  recojáis  todas  y  cuales- 
quier  personas  del  real  ejército  que  tengan  plaza  de  S.  M.  que  vayan 
huidos,  así  por  mar  como  por  tierra,  los  cuales  haréis  prender,  remi- 
tiéndolos á  buen  recaudo  al  dicho  ejército,  sin  embargo  de  cuales- 
quier  licencias  ú  otros  recaudos  que  muestren  de  que  se  pueda 
entender  no  tienen  la  verdadera  justiñcación  que  se  debe;  y  mando 
al  dicho  mi  lugarteniente  de  capitán  general,  sargento  mayor,  capi- 
tanes, oficiales  y  soldados,  y  demás  ministros  de  guerra,  os  guarden 
y  bagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
exenciones  y  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  ha- 
ber y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas  por  razón  del  dicho  oficio,  y  en 
especial  los  dichos  vecinos,  moradores,  estantes  y  habitantes  en  los 
dichos  puertos  y  costas  os  obedezcan  y  respecten  y  acaten,  guarden 
y  cumplan  vuestras  órdenes,  así  por  escrito  como  de  palabra,  tocan- 
tes al  servicio  de  Su  Majestad,  en  conformidad  de  lo  que  arriba  se 
refiere,  y  á  los  inobedientes  castigaréis  según  y  á  usanza  de  guerrra; 
para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  el  presente,  firmado  de 
mi  mano,  sellado  con  mi  sello  y  refrendado  de  mi  secretario. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días  de  hebrero  de  mil 
y  seiscientos  y  veinte  y  seis  afios. — Don  Luis  íernándea  de  Córdoba 
y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  González  de  Oviedo. 

Y  visto  por  Su  Señoría  y  el  señor  teniente  de  capitán  general,  le 
hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Gonealez  Montero. — Don  Diego  Xara- 
quemada. — Don  Francisco  deEraso. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don  Je- 
rónimo Bí'avo  de  Sotomayor. — El  Licenciado  Carrillo. — Pasó  ante  mí. — 
Manud  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  10  DE  MARZO  DE  1626. 

.  En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  de  marzo  de  el  año 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis;  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se 
sigue. 

Nombramiento  de  procurados  de   causas  t  solicitador. — 
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Este  día  nouibraron,  por  el  tiempo  que  Su  Señoría  mandare,  por 
procurador  de  causas  y  solicitador  de  ellas  en  esta  ciudad  á  Luis  Ber- 
na!, y  se  le  dio  poder  en  forma,  como  de  derecho  le  pueden  dar,  y 
no  más,  y  haga  el  juramento  que  debe  ante  mí  el  escribano,  y  se  le 
despache  título. 

LicBNciA. — Estedíasele  dio  licencia  al  maestre  de  campo  don 
Jerónimo  de  Saravia  para  que  haga  ausencia  y  vaya  ásu  estancia  por 
un  mes. 

Peticiones. — Este  día  se  leyeron  peticiones  y  se  decretó  á  ellas  lo 
proveído. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero. — Diego  de  Morales 
y  Córdoba — Don  Diego  Xaraquemada. — Alonso  del  Campo  Lantadüla. 
— Don  Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Masóte. — Don  Jerónimo 
Bravo  de  Saravia  Sotomayor.-—Lui8  Monte  de  Sotomayor. — El  Licen- 
cia Carrillo, — Don  Cristóbal  Sagrado  Molina. — Ante  mí. — Manud  de 
Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  MARZO  DE  1626. 

Sobre  subir  el  precio  del  vino. — En  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chille,  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  seiscientos  y 
y  veinte  y  seis  años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  es- 
tando en  su  lugar  acostumbrado  y  tratado  de  cosas  convinientes  á  la 
república,  de  pedimiento  de  algunos  pulperos  acordaron  que  el  vino 
bueno,  habiéndose  manifestado  primero  á  los  señores  corregidor  ó 
alcaldes  ó  fiel  ejecutor  ó  cada  uno  en  particular  de  cada  carretada 
que  trujeren  á  la  pulpería,  se  venda  por  un  real  cuartillo  y  medio, 
viéndolo,  como  dicho  es,  cualquiera  de  los  dichos  señores  y  dándoles 
licencia  para  ello  por  escrito;  y  no  lo  vendan  de  otra  manera  ni  otro 
llenero  de  vino  sino  el  que  se  hubiere  visto,  pena  de  cuatro  patacones 
si  no  lo  manifestaren,  y  otros  cuatro  patacones  al  que  no  lo  vendie- 
re bueno;  y  la  dicha  licencia  han  de  dar  uno  de  los  señores  jueces 
con  el  señor  fiel  ejecutor,  y  sea  para  ver  no  tengan  dos  vinos  en  las 
pulperías,  sino  uno  solo,  y  ése  visto  y  manifestado,  pena  de  otros 
cuatro  patacones;  con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo. 

Sobre  el  hurto  de  madera  de  la  puente. — Y  acordaron  más: 
que  porque  se  ha  tenido  noticia  que  se  ha  hurtado  la  madera 
de  la  puente  de  Maipo,  que  se  haga  averiguación  sobre  ello;  la  cual 
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cometieron  al  señor  capitán  Diego  de  Morales,  alcalde  ordinario,  pa- 
ra que  haga  justicia. 

Y  lo  firmaron. — Diego  de  Morales — Don  Diego  Xaraquemada.— 
— 'Don  Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Francisco djt 
Toledo  y  Arhildo, — Don  Cristóbal  Sagredo  Molina. 

Licencia. — Concedieron  licencia  á  Francisco  de  Toledo  Arbildo 
para  que  asista  en  sus  haciendas  el  tiempo  de  las  ordenanzas  del  Ca- 
bildo.— Ante  mí. — Diego  Butalj  escribano  público. 


CABILDO  DE  24  DE  MARZO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  veinte  y  cuatro  días  de  el 
mes  de  marzo  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  afíos,  la  Justicia  y 
Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acos- 
tumbrado para  tratar  de  cosas  tocantes  al  buen  gobierno  de  la  repú- 
blica, y  habiéndose  propuesto  algunas^  no  hubo  resolución  ninguna. 


CABILDO  DE  3  DE  ABRIL  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  tres  días  del  mes  de  abril 
de  mili  é  seiscientos  y  veinte  y  seis  afíos,  la  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  dicha  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres,  donde  paresció 
Joan  González  y  presentó  un  título  de  el  tenor  siguiente. 

Título  DE  administrador  de  Juan  González  de  Medina  db  los 
PUEBLOS  de  Peteroa,  Lontúe,  Poningüe  tMataquito. — Don  Luis 
Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y 
cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y 
capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  aumento  de  los  naturales 
de  los  pueblos  de  Mataquito,  Peteroa,  Poningüe  y  Lontué  conviene 
nombrar  persona  de  entera  satisfación  y  confianza  que  sea  adrainis' 
trador  de  los  bienes  de  comunidad  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques 
é  indios  délos  dichos  pueblos,  y  porque  las  partes  que  para  este  efecto 
se  requieren  concurren  en  la  de  Joan  González  de  Molina^  que  es  hijo 
y  nieto  de  conquistadores  deste  reino,  personas  que  sirvieron  á  S. 
M.  en  k  guerra  del,  y  espero  que  con  toda  aprobación  lo  continua- 
'  rá  eü  el  dicho  cargo;  por  la  presente,  en  su  real  nombre  y  como  su 
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gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  Joan 
González  de  Medina  por  administrador  de  los  bienes  de  comunidad 
que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  de  los  diclios  pueblos,  ha* 
ciendo  hagan  las  sementeras  que  conforme  al  numero  dellos  les  sea 
pusible,  continuando  sin  inovar  la  costumbre  que  en  el  hacerlas  han 
tenido,  teniendo  mucha  cuenta  con  los  ganados  y  que  tengan  sufi- 
cientes guardas  y  fieles  que  no  los  disipen;  y  por  lo  mucho  que  im- 
porta que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados,  procuraréis  por  los 
medios  suaves  y  que  más  convengan  vivan  en  pulicía  cristiana,  no 
consintiendo  que  ninguna  persona  les  haga  agravios,  y  en  especial 
de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consentiréis  se  les  den  más  in* 
dios  de  los  que  les  pertenecen;  y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y 
razón,  donde  asentaréis  todos  los  bienes  de  comunidad  que  os  fueren 
entregados,  para  que  la  deis  cuando  se  os  pida;  y  habéis  de  llevar  de 
salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  se  multiplicare  y  aumentare  durante 
usáredes  el  dicho  cargo,  en  propio  especie,  como  Dios  lo  fuere  dando; 
y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Sanctia- 
go  reciban  de  vos  el  juramento,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer 
y  dar,  y  fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  oficio,  y  á  las 
demás  personas,  estantes  y  habitantes  en  los  dichos  pueblos  os  ha- 
yan y  tengan  por  tal  administrador,  y  os  guarden  y  hagan  guardar 
las  honras  y  preeminencias  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os 
falte  cosa  alguna;  y  todo  lo  aquí  contenido  se  guarde  y  cumpla,  pe- 
de doscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  gue* 
rra  por  mitad. 

Fecho  en  Mataquito,  en  doce  días  del  mes  de  diciembre  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdo- 
ba y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  González  de  Oviedo. 

Juramento. — Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  el  dicho  oficio  como  debe  y 
es  obligado,  y  tendrá  cuenta  de  todos  los  bienes  de  comunidad  para 
la  dar  cada  que  se  le  pida,  y  pagará  el  alcance;  y  si  así  lo  hiciere, 
Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande;  y  obligó  su  persona  y  bienes 
habidos  y  por  haber,  con  lo  cual  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio,  atento  á  que  á  Su  Señoría  le  consta  ser  be* 
nemérito,  conque  dé  las  fianzas  á  contonto  del  protetor. — Don  Diego 
González  Montero, — Don  Diego  Xaraquemada. —  Don  Francisco  de 
Eraso, — Don  Diego  Hurlado  de  Mendoza, — Pasó  ante  mí. — Manuel  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  7  DE  ABRIL  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  días  del  mes  de  abrill 
del  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis»  la  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acorda- 
ron lo  que  se  sigue. 

Repartición  de  llaves. — Repartiéronse  las  llaves  del  Santísimo 
Sacramento,  que  dejaron  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  al  señor 
corregidor,  al  convento  de  monjas  de  San  Agustín;  el  señor  Diego  de 
Morales,  al  convento  de  San  Francisco;  el  señor  alférez  general  don 
Diego  Xara,  á  la  Compañía;  el  señor  alguacil  mayor,  á  San  Frau- 
cisco. 

SoBEE  EL  CEBO. — Esto  día,  dc  pedimiento  del  procurador  general 
de  esta  ciudad,  habiendo  propuesto  la  saca  de  cebo  que  hay  en  esta 
ciudad  para  el  Pirú  y  la  necesidad  que  se  tiene  haya  en  esta  ciudad, 
y  para  que  esté  abastecida,  se  provea  de  remedio  y  que  Juan  Gar- 
cía Salguero  y  el  capitán  Pedro  del  Portillo  y  Juan  de  León  han 
comprado  la  mayor  cantidad  de  sebo,  y  pidió  se  proveyese  de  reme- 
dio; y  habiéndolo  acordado  y  tratado  sobre  ello,  mandaron  que  á  ra- 
ta por  cantidad  de  cómo  han  comprado  las  personas  que  lo  han 
comprado  se  tomen  trescientos  quintales  de  sebo^  y  por  el  tanto  que 
ha  costado,  se  reparta  en  quien  vende  velas  para  que  lo  paguen  y  se 
dé  abasto  á  la  ciudad;  y  cométese  al  señor  depositario  el  tratar  este 
auto  y  ejecutarlo  con  los  interesados,  y  para  ello  se  le  dio  comisión 
en  forma. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  capi- 
tán Luis  Monte  de  Sotomayor,  por  impedimento  y  ausencia  de  los 
propietarios,  y  en  otro  cabildo  se  le  señalarán  las  puentes  que  ha  de 
mandar  aderezar;  y  lo  aceptó  y  juró  de  usar  como  debe. 

Sobre  lab  calles. — Este  día  el  señor  alférez  general  don  Diego 
Xaraquemada,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  propuso  que  para 
que  laciudad  esté  limpia  y  reparadas  las  puentes  y  acequias  y  calza- 
das, convendría  por  calles  se  repartiesen  entre  los  señores  del  Cabil- 
do de  esta  ciudad;  y  habiéndolo  tratado  y  conferido  sobre  ello,  acor- 
daron que,  demás  del  cuidado  que  los  señores  fieles  ejecutores  deben 
tener,  se  reparta  el  cuidado  del  mandar  aderezar  y  limpiar  las  calles 
de  esta  ciudad  en  la  forma  y  manera  que  se  sigue: 

La  calle  en  que  cae  el  convento  del  señor  Santo  Domingo,  desde 
su  principio  hasta  el  fin,  se  señala  y  ha  de  tocar  al  señor  alcalde. 
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Tecino  y  compañero  en  ella  el  regidor  vecino  cadafiero  más  antiguo. 

El  sefíor  alcalde  morador,  la  segunda  calle  en  que  caen  las  casas 
de  cabildo,  con  el  regidor  vecino  de  segundo  voto. 

El  señor  algucil  mayor,  la  tercer  calle  en  que  cae  la  plaza,  con  el 
vecino  de  tercer  voto. 

Ál  señor  alférez  mayor  y  al  regidor  morador  de  segundo  voto,  la 
calle  donde  cae  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes. 

Al  señor  depositario  general  y  al  regidor  morador  de  segundo  vo- 
to, la  calle  que  se  sigue  á  la  referida. 

Al  señor  Francisco  de  Toledo  Arbildo  y  al  último  regidor,  la  calle 
en  que  cae  el  convento  del  señor  San  Agustín,  desde  su  principio 
hasta  el  fíu. 

Y  la  calle  de  Santa  Clara  y  Cañada  al  señor  corregidor  y  fiel  eje- 
cutor que  f  uere,  demás  de  lo  que  le  tocare,  no  siendo  fiel  ejecutor, 
y  para  acudir  á  todo  lo  necesario  les  dieron  poder  y  comisión  en 
forma  y  para  proveer  lo  que  más  convenga. 

SOBBE  LA  CAPILLA  DEL  SEÑOR    SaN    AnTONIO. — EstC    día    cl   SCñOr 

general  don  Diego  González  Montero,  corregidor  de  esta  ciudad  y  te- 
niente de  capitán  general  en  ella,  propuso  cómo  ha  tratado  y  concer- 
tado con  los  religiosos  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  las  Merce- 
des se  haga  la  capilla  del  señor  Santiago,  como  está  propuesta  en  los 
cabildos  pasados,  aceptándolo  Su  Señoría  en  la  manera  y  con  las 
condiciones  y  capitulaciones  que  se  contendrán,  de  que  harán  escrip- 
tura,  que  son  como  se  siguen. 

Primeramente,  se  obligan  los  dichos  religiosos  á  decir  ocho  misas, 
las  cuatro  cantadas  y  cuatro  rezadas,  en  la  manera  siguiente: 

La  primera  misa  cantada  el  día  de  San  Antonio  de  Padua,  que  ha 
de  ser  la  advocación  de  la  dicha  ermita,  por  la  conservación  de  esta 
ciudad,  vecinos  y  moradores  de  ella. 

La  segunda  cantada  el  día  de  Año  Nuevo,  de  madrugada,  antes 
de  la  elección  de  alcaldes  y  regidores,  invocando  para  ella  al  Espí- 
ritu Sancto  para  el  buen  acierto  de  la  dicha  elección. 

Otra  misa  cantada  en  la  octava  de  los  finados,  por  los  que  hubie-' 
ren  dado  y  dieren  limosnas  para  la  fábrica  y  sustentación  de  la  ca- 
pilla. 

La  cuarta  misa  cantada  el  día  de  Santiago,  por  la  conservación, 
guarda  y  augmento  de  esta  ciudad,  vecinos  y  moradores  de  ella. 

La  primera  misa  rezada  se  ha  de  decir  en  la  octava  de  los  difunc- 
to8,  por  las  personas  del  Cabildo,  en  cuyo  tiempo  se  instituye  estA 
memoria  este  año  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  seis. 
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Otra  el  día  del  sefk)r  Santiago,  por  la  custodia  y  guarda  de  esta 
ciudad  y  vecinos  de  ella. 

Otra  el  día  de  San  Antonio  Abad,  con  la  misma  intención,  y  este 
día  ha  de  haber  en  la  capilla  absolución  general,  como  en  la  iglesia 
de  la  dicha  Religión. 

Y  la  última  misa  rezada,  el  día  de  Pascua  de  Navidad,  por  el  aug- 
mento y  guarda  de  esta  ciudad  y  por  los  descubridores,  gobernado- 
res y  pobladores  de  ella  y  sus  vecinos  y  moradores. 

Asimismo  ofrecen  los  dichos  religiosos  que  todos  los  domingos  y 
fiestas  de  guardar  dirán  en  la  dicha  capilla,  donde  se  han  de  decirlas 
misas  referidas,  misa  después  de  dadas  las  doce,  la  cual  ha  de  ser 
por  la  intención  de  los  dichos  religiosos. 

Asimismo  se  obligan  los  dichos  religiosos  que  el  día  de  San  Anto- 
nio de  Padua  saldrá  la  Comunidad  con  cruz  altaá  recebir  la  procesión 
que  ha  de  salir  de  la  Matriz,  una  cuadra  de  su  casa,  hasta  la  esqui- 
na de  la  del  licenciado  Francisco  Pastene,  y  acompañará  la  Comuni- 
dad la  procesión  hasta  la  ermita,  quedándose  la  cruz  en  su  convento; 
y  el  dicho  día,  á  su  costa,  colgarán  y  aderezarán  la  capilla  y  oficia- 
rán la  misa  con  toda  solenidad,  y  pondrán  de  su  casa  predicador  que 
predique. 

Todo  lo  cual  ofrecen  conque  los  señores  de  este  Cabildo  se  obli- 
guen á  les  entregar  la  capilla  acabada  de  todo  puncto,  con  un  orna- 
mento de  altar  entero  para  decir  misa  y  vestuario  del  sacerdote  mo- 
derado, cáliz,  ara,  lámpara  y  vinajeras  y  campanas,  y  á  reedificar  la 
iglesia  si  tuviere  necesidad;  y  ha  de  transferir  todo  el  derecho  que 
tuviere  el  dicho  Cabildo  y  ciudad  á  la  dicha  capilla  en  el  dicho  con- 
vento, quedando  perpetuamente  el  dicho  Cabildo  por  patrón  de  la 
dicha  capilla  y  memoria,  qnh  ha  de  ser  perpetua  para  siempre  jamás 
y  agregada  á  la  dicha  religión. 

Y  pidió  que  Su  Señoría  se  sirva  ver  y  conferir  lo  que  en  la  dicha 
razón  se  deba  hacer,  que,  viniendo  en  ello,  se  otorguen  las  escriptu- 
ras  y  para  ello  se  diputen  personas  que  asistan  á  hacer  las  dichas 
escripturas  y  por  Su  Señoría  las  hagan. 

Y  habiendo  aceptado  lo  que  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  las 
Mercedes  ofrece,  remitieron  al  señor  corregidor  y  alcaldes  y  procu- 
rador general  el  celebrar  las  escripturas  necesarias,  para  lo  cual  les 
dieron  comisión  en  forma. — Don  Diego  González  Montero, — Diego  de 
Morales  y  Córdoba. — Don  Diego  Xaraquemada. — Don  Francisco  de 
Jaroso, — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Luis  Monte  de  Sotomayor, — Don  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza, — El  Licenciado  Carrillo. — Don  Cristóbal  Sa- 
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gredo  Molina. — Ante  mí. — MantAd  de  Toro  Mazóte,  escribano  público 
y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  ABRIL  DE  1626. 

Sobre  traer  indios  de  la  provincia  de  Cuyo. — En  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chille,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  abrill  de  mil  y 
seiscientos  y  veinte  y  seis  años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha 
ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado  para  tratar  de 
cosas  del  servicio  de  8.  M.  y  gobierno  de  la  república;  y  habiendo 
tratado  sobre  lo  que  conviene  continuar  y  acabar  las  obras  del  taja- 
mar y  demás  públicns  que  están  empezadas,  acordaron  que  se  envíen 
los  recaudos  nescesarios  al  capitán  don  Mauricio  de  Naveda,  alcalde 
ordinario  de  la  ciudad  de  Mendoza,  en  la  provincia  de  Cuyo,  para 
que  en  ejecución  de  la  comisión  del  señor  Presidente  é  gobernador 
deste  reino,  recojo  y  envié  los  indios  que  se  puedan  de  aquella  pro- 
vincia, y  que  por  cada  uno  de  los  que  se  trujeren  á  esta  ciudad  y 
puestos  en  ella,  se  le  den  cinco  pesos  de  á  ocho  reales,  los  cuales 
ofrece  desde  luego  este  Cabildo  para  las  costas  y  gastos  que  ha  de 
tener;  y  se  le  envíe  poder  para  todo  lo  con  viniente  en  orden  de  lo 
susodicho. 

Sobre  sacar  y  traer  indios. — Asimismo  acordaron  que  el  señor 
Francisco  de  Toledo  Arbildo,  regidor,  salga  á  los  pueblos  desta  juris- 
dición  á  sacar  y  traer  los  indios  que  le  están  encargados  antes  de 
agora;  [y]  estando  el  susodicho  presente,  lo  prometió  cumplir  luego, 
y  que  lleve  para  ello  el  decreto  del  señor  Presidente  y  gobernador 
y  provisión  de  la  Real  Audiencia,  y  que  hagan  la  obligación  deste  se- 
guro los  señores  don  Diego  Xaraquemada  y  Ginés  de  Toro  Mazóte, 
alcalde  y  regidor,  pam  que  de  lo  primero  que  se  cobrare  se  retenga 
para  ello. 

Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. — T)on  Diego  Goma,- 
lea  Montero, — Don  Diego  Xaraquemada. —  Ginés  de  Toro  Mazóte. — 
Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — Luis  Monte  de  Sotomayor, — Don  Cris- 
tóbal Sagredo  Molina, — Francicco  Pérez  de  Válenzuela — Ante  mí. — 
Diego  Rutal,  escribano  público. 
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CABILDO  DE  24  DE  ABRIL  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  viernes  á  veinte  y  cuatro  días 
del  mes  de  abril  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años,  la  Justicia 
y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  estando  juntos  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, habiendo  tratado  algunas  cosas  tocantes  a!  gobierno  y  bien 
de  la  república,  acordaron  lo  siguiente. 

Nombramiento  de  alguacil. — ^En  este  cabildo  fué  admitido  por 
alguacil  de  la  ciudad  á  Francisco  Domínguez  por  electión  y  nombra- 
miento que  en  él  hizo  de  su  teniente  el  señor  alguacil  mayor  Alonso 
del  Campo  Lantadilla,  y  el  dicho  Francisco  Domínguez  hizo  el  jura- 
mento debido  y  se  le  entregó  la  vara  de  mano  del  señor  general  don 
Diego  González  Montero,  corregidor  é  justicia  mayor,  conque  dé  las 
fianzas  debidas  para  la  fidelidad  del  dicho  oficio  y  de  acudir  con  lo 
que  debiere  de  los  derechos  al  dicho  alguacil  mayor. 

Madera  para  las  obras  publicas. — Con  lo  cual  se  acordó  que  el 
señor  depositario  general  pueda  dar  la  madera  que  está  á  su  cargo  para 
las  obras  públicas  á  las  personas  de  confianza  que  le  pareciere,  obli- 
gándose ávolvella  para  cuando  se  les  pida,  so  pena  de  pagalla  á  como 
anduviere  ó  que  se  compre  á  su  costa;  y  lo  firmaron. 

SoBBE  PROVISIÓN  BELAT[\^A    Á    LAS    FBEEMINENCIAS  DEL  ALGUACIL 

MAYOR. — Después  de  lo  cual,  el  señor  general  don  Diego  González 
Montero,  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  ciudad,  y  los  señores 
alcaldes  dieron  noticia  cómo  se  les  había  intimado  una  provisión  y 
ejecutoria  ganada  por  el  cnpit¿\n  Pedro  de  Recalde,  alguacil  mayor 
de  esta  corte,  sobre  y  en  razón  de  sus  preminencias  y  precedencia  á 
este  Cabildo,  aunque  concurra  solo  sin  los  señores  de  la  Real  Audien- 
cia, y  mandaron  á  mí  el  escribano  trajese  la  dicha  real  provisión;  y 
habiéndola  visto  y  tratado  sobre  ello,  acordaron  y  mandaron  que  el 
procurador  general  de  esta  ciudad  suplique  de  ella  para  el  Real  Con- 
sejo y  presente  la  cédula  real  que  á  este  Cabildo  envió  don  Jerónimo 
de  Torres  sobre  lo  dicho,  y  pida  cumplimiento  de  ello. 

Y  lo  firuiaron. — Don  Diego  GonmUz  Montero. — Diego  de  Morales 
y  Córdoba, — Don  Diego  Xaraquemada. — Alonso  del  Campo  Lanta- 
dilla.— Don  Francisco  de  Eraso. —  Ginés  de  Toro  Mazóte, — Francisco 
de  Toledo  y  Arhildo. — Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. — Don  Francis- 
co Pérez  de  Vaienzuela, — Ante  mí. — Di^go  liutal^  escribano  público. 
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CABILDO  DE  2  DE  MAYO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dos  días  del  mes  de  mayo 
del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acorda- 
ron  lo  que  se  sigue. 

Título  dr  administrador  de  los  pueblos  de  Teño  y  Rauco  del 
CAPITÁN  Francisco  DE  Pan  y  Agua. — ^En  este  cabildo  pareció  el 
capitán  Francisco  de  Pan  y  Agua  y  presentó  el  título  del  tenor  si- 
guiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  del 
Consejo  de  S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino,  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natu- 
rales de  los  pueblos  de  Teño  y  Rauco,  que  sea  administrador  de  loa 
bienes  de  comunidad  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  de 
los  dichos  pueblos,  conviene  nombrar  persona  de  satisfación  y  con- 
fianza que  lo  use  y  ejerza,  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para 
este  efecto  se  requieren  concurren  en  la  del  capitán  Francisco  Pan 
y  Agua,  por  lo  bien  que  ha  servido  á  S.  M.  en  la  guerra  de  este  reí- 
no,  con  mucha  aprobación,  y  confío  que  con  ella  lo  continuará  en  el 
dicho  puesto  y  cargo;  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como 
su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho 
capitán  Francisco  Pan  y  Agua  por  administrador  de  los  bienes  de 
comunidad  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  de  los  dichos 
pueblos,  ganados,  tierras,  sementeras,  por  tiempo  de  un  año,  más  ó 
menos,  lo  que  mi  voluntad  fuere;  y  haréis  que  los  dichos  indios  ha- 
gan  las  sementeras  de  comunidad  conforme  al  número  de  ellos,  con* 
tinuando  sin  inovar  la  costumbre  que  en  el  hacerlas  han  tenido,  ha- 
ciendo que  los  ganados  pasten  en  buenos  pastos,  teniendo  mucha 
cuenta  con  ellos,  y  que,  sobre  todo,  tengan  suficientes  guardas  y  fieles 
que  no  los  disipen;  y  por  lo  mucho  que  importa  que  los  dichos  in- 
dios sean  bien  tratados,  procuraréis  por  los  medios  suaves  y  que  más 
convengan  vivan  en  pulicía  cristiana,  no  consintiendo  que  ninguna 
persona  les  haga  agravios,  en  especial  de  sus  encomenderos,  á  los 
cuales  no  consentiréis  se  les  den  más  indios  de  los  que  les  pertenecen 
por  las  ordenanzas  reales;  y  tendréis  libro  de  cuenta  y  razón  donde 
asentaréis  los  bienes  de  comunidad  que  os  fueren  entregados  para 
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que  la  deis  cuando  se  os  pida;  y  habéis  de  llevar  de  salario  el  cuarto 
de  todo  lo  que  se  multiplicare  y  augmentare,  en  propio  especie,  como 
Dios  lo  fuere  dando;  y  en  todo  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho  cargo 
como  y  de  la  manera  que  lo  han  usado  vuestros  antecesores;  y  man- 
do al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  ante 
quien  os  habéis  de  presentar  con  este  título,  reciban  de  vos  el  jura- 
mento y  solemniilad,  obligación  y  fíanza  que  debéis  hacer  y  dar,  y 
fecho,  03  reciban  al  uso  del  dicho  oficio,  y  el  dicho  Cabildo  y  las  de- 
más personas  que  asisten  en  los  dichos  pueblos  os  hayan  y  tengan 
por  tal  administrador  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  hon- 
ras, gracias,  mercedes,  franquezas,  exempciones,  libertades,  prerro- 
gativas é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte 
cosa  alguna;  y  todo  lo  aquí  contenido  se  guarde  y  cumpla,  pena  de 
ducientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra 
por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  dos  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  cinco  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba. — Por  manda- 
do de  Su  Señoría. — Fedro  González  de  Oviedo. 

TÍTULO  DR  ADMINISTRADOR    DE    ChADA    Y      ÁCÜLEO    DEL    CAPITÁN 

Juan  Sánchez  de  Abarca. — Y  asimismo  pareció  el  capitán  Juan 
Sánchez  de  Abarca  y  presentó  el  título  del  tenor  siguiente. 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Car- 
pió, veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M., 
gobernador  y  capitán  general  de  este  reino,  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natura- 
les de  los  pueblos  de  Chada  y  Acúleo  conviene  nombrar  persona  de 
entera  satisfación  y  confianza  que  sea  administrador  de  los  bienes  de 
comunidad  de  los  caciques  é  indios  de  los  dichos  pueblos,  y  porque 
las  partes  que  para  este  efecto  se  requieren  concurren  en  la  del  ca- 
pitán Juan  Sánchez  Abarca,  por  lo  bien  que  ha  servido  á  S.  M.  en 
la  guerra  de  este  reino  y  espero  que  con  toda  aprobación  lo  conti- 
nuará en  el  dicho  cargo;  por  la  presente,  en  su  real  nombre  y  como 
su  gobernador  y  capitán  general,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho 
capitán  Juan  Sánchez  Abarca  por  administrador  de  los  bienes  de 
comunidad  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  de  los  dichos 
pueblos,  haciendo  hagan  las  sementeras  de  comunidad  que  confor- 
me al  número  de  ellos  les  sea  pusible,  continuando  sin  iuovar  la  cos- 
tumbre que  en  el  hacerlas  han  tenido,  teniendo  mucha  cuenta  con 
los  ganados,  haciendo  pasten  en  buenos  pastos^  y  que,  sobre  todo,  teQ« 
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gnn  suficientes  giiardns  y  fieles  que  no  los  disipen;  y  por  lo  mucho 
que  importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados,  procuraréis  por 
los  medios  suaves  y  que  más  convengan  vivan  en  pulicia  cristiana, 
no  consintiendo  que  ninguna  persona  les  haga  agravios,  en  especial 
de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consentiréis  se  les  den  más  in- 
dios de  los  que  les  pertenecen;  y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y 
razón  donde  asentéis  todos  los  bienes  de  comunidad  que  os  fueren 
entregados,  para  que  la  deis  cuando  se  os  pida;  y  hayáis  y  llevéis  de 
salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  se  multiplicare  y  augmentare,  en  pro- 
prio  especie,  como  Dios  lo  fuere  dando;  y  mando  al  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santiago  reciban  de  vos  el  juramen- 
to y  solemnidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  y,  fecha, 
os  reciban  al  uso  del  dicho  cargo;  asimismo  mando  á  todas  las  per- 
sonas, estantes  y  habitantes  en  los  dichos  pueblos,  os  hayan  y  tengan 
por  tal  administrador  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  [las]  hon- 
ras y  preminencias  que  por  razón  del  dicho  oficio  os  deben  ser  guar- 
dadas, sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  todo  lo  aquí  contenido  se 
guarde  y  cumpla,  pena  de  ducientos  pesos  para  la  cámara  de  S.  M. 
y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  cuatro  de  diciembre 
de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años. — Don  Luis  Fei*nández  da 
Córdoba  y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  González  de 
Oviedo. 

Juramento. — Y  pidieron  fuesen  recibidos  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio  en  que  Su  Señoría  los  nombra,  y  juraron  á  Dios  y  á  la 
cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  los  dichos  oficios  á  su  saber  y  en- 
tender, como  deben  y  son  obligados,  procurando  el  bien,  aumento  y 
conservación  de  los  naturales  de  su  cargo,  y  darán  cuenta  con  pago 
de  todos  los  bienes  que  fueren  al  suyo  y  pagarán  el  alcance  que  les 
fuere  fecho,  para  lo  cual  obligaron  sus  personas  y  bienes,  muebles  y 
raíces,  habidos  y  por  haber,  y  renunciaron  las  leyes  de  su  defensa 
con  la  general  que  lo  prohibe;  y  con  esto  los  hubieron  por  recibidos, 
sin  perjuicio  del  derecho  de  sus  antecesores,  y  que  las  fianzas  sean 
á  satisfación  del  protetor. — Don  Diego  González  Montero, — Diego  de 
Morales  y  Cm-doba, — Don  Diego  Xaraquemada. — Don  Francisco  de 
Eraso, — Francisco  de  Toledo  y  Arbüdo, — Don  Cristóbal  Sagredo  Móli^ 
na, — Don  Francisco  Pérez  de  Valenzuda, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  8  DE  MAYO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  ocho  de  mayo  del  afío  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado^  y  acordaron  lo  que  se 
sigue. 

SoBRB  PRE8TAE  LADRILLOS.' — ^Eu  cstc  cabildo  sc  acordó  que  los 
ladrillos  que  están  junto  al  tnjamar  del  río,  atento  á  que  los  hurtan 
y  menoscaban,  y  los  que  están  en  la  puente  de  Maipo  y  en  Cudupa- 
ya  se  presten  á  personas  que  con  seguridad  los  vuelvan  á  tiempo 
cuando  esta  ciudad  los  haya  menester  y  pida,  y  al  señor  general  dou 
Diego  González  Montero,  corregidor,  se  le  dan  los  del  tajamar,  y 
habiéndolos  recibido,  otorgará  obligación  de  los  volver. 

Comisión  PARA  seguir  cibrta  causa. — En  este  cabildo  informó 
el  capitán  don  Juan  de  Valenzuela,  procurador  general  de  esta  ciu- 
dad, la  respuesta  que  dio  á  su  petición  que  presentó  el  bachiller 
Paulino  de  Acevedo  que  pidió  al  sefior  reverendísimo  de  este  obis- 
pado que  por  las  causas  que  en  ella  alega  nombrase  persona  bene- 
mérita en  la  secretaría  del  santo  sínodo  que  se  hace,  y  lo  demás  que 
alega;  y  vista  la  dicha  petición  y  su  resp  uesta,  acordaron  y  manda 
ron  que  el  dicho  procurador  general  concl  uya  y  siga  la  dicha  causa, 
y  pida  en  ella  lo  que  conviniere  al  pro  y  útil  de  esta  ciudad,  y  se  le 
dé  testimonio  de  su  nombramiento  de  tal  procurador,  y  para  ello  se 
le  dio  comisión  y  poder  en  forma. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero. — Diego  de  Moráis  y 
Córdoba  . — Don  Diego  Xaraquemada, — Don  Francisco  de  Eraso. — 
Luis  Monte  de  Sotomayor. — Don  Francisco  Pérez  de  Valeniuela. — Don 
Cristóbal  Sagredo  Molina. — Ante  mí. — Manuel  de  TorOj  escribano  de 
cabildo. 

CABILDO  DE  15  DE  MAYO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  quince  días  de  el  mes  de 
mayo  del  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Que  BE  VENDA  LA  CHACRA  DE  LA  CIUDAD. — Este  día,  de  pe- 
dimiento  del  procurador  de  la  ciudad,  se  mandó  apregonar  la  chacra 
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que  se  halló  y  pertenece  á  esta  cividadj  entre  la  del  colegio  Semina- 
rio y  la  del  capitán  Gonzalo  Martínez,  por  término  de  treinta  prego- 
nes, y  al  fín  de  ellos  se  remate  en  el  mayor  ponedor. 

Merced  al  convento  de  Santa  Clara. — Este  día  se  presentó  en 
cabildo  una  petición  por  doña  Joseja  de  León,  abadesa  del  convento 
de  monjas  de  Santa  Clara,  en  cuyo  nombre  pidió  se  le  hiciese  mer- 
ced del  sitio  que  antes  tiene  pedido  á  este  Cabildo  y  Su  Señoría  ha 
visto,  para  hacer  casa  para  el  servicio  y  esclavos  del  convento,  ale- 
gando que  aunque  vinieron  derrotadas  y  han  recibido  en  el  conven- 
to muchas  hijas  de  beneméritos  y  vecinos  de  esta  ciudad,  no  se  les  ha 
hecho  ninguna  limosna  ni  dado  cosa  alguna,  como  se  acostumbra  á 
los  religiosos  pobres,  que  lo  están  en  extremo,  y  que  pues  los  señores 
de  este  Cabildo  lo  han  visto  y  que  es  sin  perjuicio  ninguno  de  la  ciu- 
dad, se  les  haga  la  dicha  merced. 

Y  visto  por  Su  Señoría  del  dicho  Cabildo  y  tratado  sobre  ello  y  el 
poco  perjuicio  que  se  sigue,  por  haberlo  visto  y  tanteado,  hicieron 
merced  al  dicho  convento  de  el  ancho  que  tomaren  sesenta  pies  de 
jumetria,  desde  la  ermita  del  señor  San  Saturnino  para  la  cañada,  y 
de  largo  hasta  el  cerro,  conque  no  salga  de  la  ermita  ni  arrimen  á  ella 
cocinas  ni  otro  edificio,  con  daño  é  indecencia  suya,  y  conque  no  lo 
puedan  enajenar  á  persona  alguna,  sino  que  usen  del  como  propio 
todo  el  tiempo  que  quisieren,  reservando  en  sí  esta  ciudad  la  propie- 
dad  para  cuando  el  convento  no  lo  quiera. 

Sobre  poner  en  orden  las  cédulas  reales. — Este  día  se  man- 
dó se  pongan  en  orden  todas  las  cédulas  reales  que  esta  ciudad  tie- 
ue,  continuando  la  que  ha  habido,  para  su  seguridad,  y  que  para  ello 
se  traiga  un  libro  y  otro  para  este  Cabildo  de  marca  mayor,  y  el  pro- 
curador de  la  ciudad  envíe  á  Lima  por  ellos,  y,  traídos,  se  le  pasen 
en  cuenta. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero, — Don  Diego  Xara- 
quemada,  — Francisco  de  Toledo  y  Arhildo, — Luis  Monte  de  Sotomayor. 
— Don  Francisco  Pérez  de  Valenzuela. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  29  DE  MAYO   DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve  días  del 
mes  de  mayo  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años,  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado,  y  acordaron  lo  siguiente. 
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Herramientas  de  la  ciudad. — Este  día  el  sefíor  Francisco  de 
Toledo  y  Arbildo,  regidor,  propuso  cómo  iba  á  sacar  los  indios  para 
la  obra  del  tajamar  á  los  pueblos  de  la  jurisdición  de  esta  ciudad 
para  la  obra  del  tajamar  y  hacer  algunos  carretones  para  ella,  y  que 
se  le  diese  la  herramienta  nescesaria;  y  habiendo  tratado  sobre  ello, 
acordaron  que  todas  las  herramientas  que  el  depositario  general  res- 
cibió  del  capitán  don  Joan  de  Valenzuela,  por  orden  de  Su  Señoría 
las  entregue  al  juez  de  las  obras  públicas  el  capitán  Joan  Venegas, 
para  que,  como  á  quien  toca,  entregue  y  disponga  dellas  lo  que  con- 
venga. 

Comisiones  á  Franoisoo  de  Toledo. — Y  se  le  encarga  á  el  dicho 
Francisco  de  Toledo,  regidor,  juntos  todos  los  indios^  saque  la  ma- 
dera de  esta  ciudad^  que  está  en  el  río  Claro,  y  con  cuenta  y  razón 
la  ponga  en  parte  cómoda  y  segura  para  que  no  falte;  y  que  el  pro- 
curador general  le  dé  libranza  para  los  diez  novillos  que  había  com- 
prado para  el  efeto  referido  y  gastos  de  la  gente  que  se  había  de 
ocupar  en  sacar  la  dicha  madera. 

Y  asimismo  se  le  da  comisión  á  el  dicho  Francisco  de  Toledo  para 
que  compre  la  comida  nescesaria  para  el  sustento  de  la  dicha  gente 
el  tiempo  que  durare  el  sacar  la  dicha  madera;  y  para  que  acuda  á 
las  cobranzas  de  lo  que  debe  el  alférez  Joan  Truchado  y  capitán  don 
Diego  Girón  y  los  demás  que  deben  las  derramas  tocantes  á  la  puen- 
te y  tajamar,  la  cual  le  dieron  según  que  de  derecho  es  nescesario. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Moíttero, — Diego  de  Morales  ^ 
Córdoba. — Don  Francisco  de  Er aso. — Francisco  de  Toledo  y  Arbüdo. — 
Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza, — Don  Cristóbal  Sagredo  Molina. — 
Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  5  DE  JUNIO  DE  1626. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cinco  de 
junio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  afíos,  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Vecino  encomrndkro. — En  este  cabildo  el  capitán  don  Manuel 
de  Caravajal,  vecino  encomendero  de  esta  ciudad,  presentó  una  pe- 
tición y  dos  encomiendas,  en  que  pidió  que  en  virtud  de  ellas  y  de 
la  posesión  en  que  está  de  vecino  encomendero,  fuese  declarado  ser« 
lo;  y  habiéndolas  visto^  mandaix)u  que  goce  de  la  posesión  eu  que  ha 
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estado  de  tal  vecino  encomendero,  en  conformidad  de  sus  encomien* 
das,  excepto  el  señor  alférez  general  don  Diego  Xaraquemado^  alcalde 
Ordinario  de  esta  ciudad,  que  su  parecer  fué  que  se  diese  traslado 
del  pedimiento  al  procurador  desta  ciudad. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  á  don  Die- 
go Hurtado,  regidor  de  esta  ciudad,  por  el  tiempo  ordinario. 

Y  lo  finnaron. — Don  Diego  González  Montei'o. — Diego  de  MoraUs 
y  Córdoba. — Don  Diego  Xaraquemada. — Don  Francisco  de  Eraso. — 
Ginés  de  Toro  Masóte, — Luis  Monte  de  Sotomago7\ — Don  Jerónimo 
Bravo  de  Saravia  Sotomayor, — Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza, — Don 
Cristóbal  Sagredo  Molina, — Don  Francisco  Pérez  ¿le  Valenzuela. — An- 
te mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  JUNIO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días  del  mes  de  junio 
del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue. 

Fiesta  jm  Sai^  Antonio. — Este  día  se  acordó  se  acuda  á  la  festi- 
vidad de  el  señor  San  Antonio,  como  se  acostumbra,  con  mucha  ve- 
neración; y  lo  firmaron. 

Sobre  el  gasto  para  la  fiesta  de  San  Antonio. — Y  asimismo 
mandaron  que,  si  no  se  juntare  limosna,  se  haga  el  gasto  á  costa  de 
loe  propios  de  esta  ciudad,  y  este  acuerdo  sirva  de  libranza. — Don 
Diego  González  Montero. — Diego  de  Morales  y  Córdoba. — Don  Fran- 
cisco de  Eraso, — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza,— Don  Cristóbal  Sagredo  Molina. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Sara- 
ma Sotomayor, — Don  francisco  de  Valenzuela, — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  JUNIO  DE  1626. 

Comisión  á  Manuel  Carvajal  para  averiguar  lo  de  la  peste. 
— En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  ádiez  y  nueve  días  del  mes  de 
junio  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  afíos,  la  Justicia  y  Regi- 
miento desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostum* 
brado,  propuso  el  señor  general  don  Diego  González  Montero,  corre* 
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gidor  desta  dicha  ciudad,  cómo  se  decía  que  en  la  ciudad  de  los 
Reyes  había  peste  dañosa,  de  donde  al  presente  venía  el  navio  de 
Cristóbal  Fraso  y  que  podía  venir  algún  sentimiento  de  la  dicha  pes- 
te, que  su  contagio  dañase:  trataron  si  sería  bien  hacer  pre- 
vención sobre  ello,  y  acordaron  que  se  dé  comisión  al  capitán  don 
Manuel  de  Carvajal,  persona  principal  y  de  las  calidades  que  se  re- 
quieren para  la  dicha  prevención  y  otras  mayores,  para  que  haga  so- 
bre ello  averiguación  y  la  demás  diligencia  que  viere  convenir,  de 
manera  que,  si  viene  algún  daño,  se  ataje  y  desvanezca  lo  pusible. 

Obbas  públicas. — Habiendo  tratado  sobre  que  el  tiempo  va  pa- 
sando y  las  obras  públicas  de  la  ciudad  no  se  hacen,  habiéndolo  tan- 
to dejado  ordenado  y  niandado  su  señoría  del  señor  Gobernador  de 
este  reino,  acordaron  que  se  le  escriba  sobre  lo  que  Su  Señoría  se 
sirve  proveer  si  convendrá  hacer  asiento  con  persona  inteligente, 
apregonándolo  que  la  tome  á  cargo,  ó  nombrar  la  que  le  pareciere 
de  las  que  le  propondrán. 

Con  lo  cual  se  acabó  este  dicho  cabildo,  y  lo  firmaron, — Don  Die- 
go González  Montei'o, — Don  Diego  Xaraqiwmada. — Alonso  del  Campo 
Lantadilla. — Don  Francisco  de  Eraso, — Ginés  de  Toro  Mazoie. — Don 
Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Luis  Monte  de  Sotomayor, — 
Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza, — El  Licenciado  CarxiUo, — Don  Fran- 
cisco de  Valenzuela. — Ante  mí. — Diego  Butal,  escribano  púbUco. 


« 


CABILDO  DE  26  DE  JUNIO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  seis  días  de  el  mes 
de  junio  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Sobre  la  puente. — Este  día  se  acordó  que  el  procurador  de  la 
ciudad  vaya  á  la  puente  de  Maipo  y  lleve  consigo  á  Luis  de  Bermeo 
y  saque  los  indios  necesarios,  y  como  mejor  le  pareciere  la  haga 
reedificar  y  levantar,  y  para  ordenar  todo  lo  que  convenga  se  le  dio 
comisión  en  forma  y  para  tomar  los  peltrechos  necesarios. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montei'o. — Diego  de  Moraksy 
Córdoba. — Don  Diego  Xaraquemada, — Don  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za.— Don  Francisco  de  Valenzuela, — Ante  mí. — Manud  de  Toro^  es- 
cribano de  cabildo. 
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CABILDO  DE  4  DE  JULIO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cliille,  en  cuatro  días  de  el  mes  de 
jullio  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Acuerdo  paka  traer  indios  para  las  obras  públicas. — Acor- 
dóse en  este  cabildo  que  el  señor  capitán  don  Francisco  de  Valen- 
zuela  vaya  ala  estancia  del  señor  Francisco  de  Toledo,  y  todos  los  in- 
dios que  ha  recogido  para  las  obras  públicas  los  traiga  á  esta  ciudad 
para  que  se  comiencen,  habiéndose  primero  tresquilado  todas  las  ye- 
guas que  pudiere  para  hacer  cables  para  la  puente  de  Maipo,  y  para 
ello  lleve  comisión,  y  á  Luis  de  Bermeo  que  le  ayude,  y  el  dicho  Fran- 
cisco Toledo  prosiga. 

Imagen  de  Santiago. — En  este  cabildo  el  señor  alférez  gene- 
ral don  Diego  Xaraquemada,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  pro- 
puso cómo  el  capitán  Pedro  del  Portillo,  por  su  devoción  y  por  ser- 
vir á  esta  ciudad,  ha  traído  una  imagen  del  señor  Santiago  y  la  da 
de  gracia  y  ofrece  á  esta  ciudad  y  sirve  con  ella  para  que  por  suya 
la  pongan  en  la  catredal  de  esta  ciudad;  y  habiéndola  aceptado  los 
señores  de  este  Cabildo  en  nombre  de  la  ciudad,  acordaron  que  el 
señor  corregidor  y  el  señor  alcalde  le  den  las  gracias,  y  que  se  pida 
al  señor  reverendísimo  le  dé  al  bienaventurado  santo  én  la  capilla 
mayor  lugar,  donde  perpetuamente  esté,  y  que  se  traiga  del  convento 
de  monjas  de  la  regla  de  San  Agustín,  y  el  traerle  y  las  fiestas  que 
se  han  de  hacer  se  remite  á  otro  cabildo. 

Sobre  las  obras  publicas. — En  este  cabildo  se  trató  de  cómo  el 
capitán  Juan  Vanegas,  juez  de  las  obras  públicas,  se  ha  excusado  de 
ellas  y  cómo  se  pierde  el  tiempo,  y  para  que  se  prosigan  se  escriba 
á  Su  Señoría  dar  licencia  para  que  se  le  propongan  las  personas  más 
á  propósito,  y  que  la  que  agora  se  opone  y  con  deseo  de  servir  en 
ellas  á  esta  ciudad  es  el  maestre  de  campo  don  Antonio  Fernández 
Caballero^  y  que  el  medio  más  útil  y  que  la  expiriencia  ha  mostrado 
es  que  seapregonen,  habiendo  quien  se  obligue  abacerías,  seje  en- 
carguen, ó  al  señor  corregidor  y  á  e.«te  Cabildo  para  que  acudan  á 
ellas  y  se  hagan. — Don  Diego  Gomález  Montero, -—Don  Diego  Xara- 
quemada,— Don  I*rancÍ8co  de  Eraso, — Ginés  de  Toro  Macote. — Luis 
Monte  de  Sotomayor. — Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. — El  Licencia- 
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do  Carrillo. — Don  Francisco  de  VaUnzuela. — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro,  escribano  de  cabildo. 

CABILDO  DE  10  DE  JULIO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días  del  mes  de  juUio 
del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron 
lo  que  se  sigue. 

Peticiones. — En  este  cabildo  se  presentaron  algunas  peticiones, 
en  las  cuales  se  decretó  lo  que  mandaron. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero. — Don  Diego  Xara- 
quemada, — Alonso  del  Campo  Lantadiüa. — Don  Francisco  de  Eraso, 
— Ginés  de  Toro  Mazóte, — Don  Jerónimo  Bravo  de  Sarama  Sotomayor. 
— Luis  Monte  de  Sotomayor, — Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza, — H 
licenciado  Joan  de  Escobar  y  Camilo, — Don  Francisco  Pérez  de  Valen- 
éueía. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Ma:!ote,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

CABn.DO  DE  15  DE  JULIO  DE  1626. 

Sobre  la  puente. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  quince 
días  del  mes  de  juUio  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  afíos,  es- 
tando la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, pareció  el  capitán  don  Joan  de  Valenzuela,  procurador 
general  della,  y  dio  cuenta  cómo  venía  de  hacer  la  puente  de  Maipo 
que  se  le  encargó  en  cabildos  pasados,  y  que  la  dejaba  muy  suficien- 
te para  pasar  por  ella;  sobre  lo  cual  y  otras  cosa.s,  trataron  cosas  que 
la  resolución  dellas  remitieron  para  el  cabildo  del  viernes. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero, — Don  Diego  Xara- 
quemada, — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Sotoma- 
yor y  Saravia, — Don  Diego  Hurtado  de  Mendosa, — El  licenciado  Juan 
Descóbar  y  Carrillo, — Ante  mí. — Diego  liutal,  escribano  público. 


^  CABILDO  DE  17  DE  JULIO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  diez  y  siete  de  julio  de  mil 
y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  di- 
cha ciudad,  estando  juntos  en  su  lugar  acostumbrado  para  tratar  de 
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osns  del  gobierno  de  la  república,  entre  algunas  proposiciones  qtte 
hubo,  acordaron  lo  siguiente. 

Título  de  sargento  mayor  del  capitán  don  Luis  de  Salí* 
ÑAS. — En  este  cabildo  pareció  el  capitán  don  Luis  de  Salinas  Nar- 
váez  y  presentó  un  título  y  merced  que  le  hace  Su  Señoría  del  señor 
Gobernador  y  capitiln  general  deste  reino  de  la  plaza  de  sargento 
mayor  de  la  ciudad,  y  pidió  ser  recibido  al  uso  y  ejercicio  dól,  como 
por  él  se  manda,  que  es  del  tenor  siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Car- 
pió, veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M.,  su 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  presidente  de  la 
Real  Audienqia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  vos  el  capitán  don  Luis  de  Salinas,  que  al  presente  es- 
táis sirviendo  cerca  de  mi  persona,  sois  hijo  y  nieto  de  conquistado- 
res deste  reino,  personas  que  han  servido  á  S.  M.  y  han  ocupado 
puestos  muy  honrosos,  y,  á  imitación  suya,  habéis  continuado  de  diez 
y  seis  años  á  esta  parte  su  real  servicio,  hallándoos  en  todas  las  oca- 
siones que  se  han  ofrecido,  con  mucha  aprobación  de  vuestra  perso- 
na, mediante  lo  cual  habéis  sido  aventajado  por  el  señor  gobernador 
don  Pedro  Osórez  de  Ulloa  con  seis  escudos  de  ventaja,  y  ocupado 
puestos  de  alférez,  capitán  de  una  compañía  de  infantería  española 
en  el  tercio  de  San  Felipe  de  Austria,  y  luego  que  os  reformó  el  señor 
don  Francisco  de  Alba  y  Nurueña,  mi  antecesor,  os  hizo  merced  de 
ocho  escudos  de  ventaja,  con  que  hasta  el  día  de  hoy  habéis  servido, 
como  más  en  particular  constará  de  vuestros  papeles,  á  que  me  re- 
mito; y  porque  confio  de  vuestras  buenas  partes  y  persona  que  con 
la  misma  aprobación  lo  continuaréis,  por  la  presente,  en  nombre  de 
Su  Majestad,  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud 
de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos,  el  dicho  capitán  don 
Luis  de  Salinas  por  sargento  mayor  de  las  compañías  del  número  de 
la  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos  y  juridición,  y  os  doy  poder  y 
facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todos 
los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  dependientes,  según  y  de  la  manera 
que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores;  y  orde- 
no y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  y  á  mi  teniente  de  capitán  general  os  reciban  al  uso  y  ejer- 
cicio del  dicho  oñcio,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  hon- 
ras, gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  libertades,  prerroga- 
tivas é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  por  razón  del  dicho 
cargo,  y  en  especial  á  los  capitanes,  oficiales  y  soldados  de  las  dichas 
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compafiias  del  número  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y 
cumplan  vuestras  órdenes  que  les  diéredes  tocante  al  servicio  de  Su 
Majestad,  y  a  los  inobedientes  castigaréis  según  y  á  usanza  de  guerra; 
para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  el  presente,  firmado  de 
mi  mano,  sellado  con  mi  sello  y  refrendado  de  mi  secretario,  que  es 
fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  días  de  abrill  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba 
y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  González  de  Oviedo, 

Con  lo  cual  se  acabó  este  cabildo  y  lo  firmaron,  y  acordaron,  que  el 
dicho  capitán  don  Luis  de  Salinas  use  (roto)  de  sargento  mayor  des- 
ta  ciudad. 

y  acordaron  que  el  procurador  general  gaste  para  el  (roto)  de 
seis  hachas  de  cera  y  cuatro  velas  de  á  media  libra  para  alumbrar  la 
fiesta  que  se  hace  por  el  Señor  Santiago  el  dinero  necesario;  y  asi- 
mismo para  cuatro  ruedas  de  fuego  que  están  concertadas  en  doce 
patacones. — Don  Diego  González  Montero. — Don  Diego  Xaraquema- 
da, — Ginéa  de  Toro  Mazóte. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Soto- 
mayor. — El  Licenciado  Carrillo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^ 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  3  DE  AGOSTO  DE  1626. 

FiBL  EJECUTOR. — Eu  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  tres  de 
agosto  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y  Regi- 
miento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  nom- 
braron por  fiel  ejecutor  al  Licenciado  Escobar,  el  cual  lo  aceptó  y 
juró  de  usar  como  debe. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero. — Diego  de  Moi'ales 
y  Córdoba. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 
— El  licenciado  Joan  de  Escobar  y  Carrillo. — Don  Francisco  Pérez  de 
Valenzuela. — ^Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

CABILDO  DE  14  DE  AGOSTO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catorce  días  de  el  mes  de 
agostodel  año  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justiciay  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo 
'  que  se  sigue. 
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Acuerdo  para  vender  un  terreno. — En  este  cabildo  se  trató 
acerca  de  la  cafíada  y  placeta  que  está  entre  el  cerro.de  Santa  Lucía 
y  el  convento  de  Santa  Clara,  y  que  hay  compradores  &  ello  y  capa- 
cidad mucha,  y  acordaron  que,  dejando  cañada  y  pasaje  suñciente,  se 
venda  lo  que  sobra,  y  se  comete  el  verlo  al  señor  Licenciado  Escobar, 
regidor  y  fiel  ejecutor,  y  al  sefior  procurador  general,  con  asistencia 
del  sefior  corregidor  y  de  el  peñor  Diego  de  Morales,  alcalde;  y,  fecho, 
se  apregone  por  término  de  treinta  pregones  y  se  traiga  para  el  re- 
mate. 

Que  se  venda  el  vino  mollar. — En  este  cabildo  se  mandó,  de 
pedimiento  de  los  pulperos,  mandaron  que  se  les  dé  licencia  para 
vender  vino  mollar  nuevo,  albillo  y  moscatel,  dando  tres  cuartillos 
por  un  real,  y  se  cometo  el  dar  las  licencias  al  ñel  ejecutor. 

Comisión  al  alcalde  de  aguas. — En  este  cabildo  se  le  dio  co- 
misión con  consentimiento  del  sefior  alguacil  mayor,  por  su  derecho, 
al  sefior  depositario  general  y  alcalde  de  aguas  para  que  pueda  nom- 
brar un  ministro  que  le  ayude  en  el  oficio  de  alcalde  de  aguas^  y  que 
traiga  vara  para  ello. 

Y  con  esto  se  acabó,  y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero. 
— Diego  de  Morales  y  Córdoba. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Don 
Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don  Jerónimo  Bravo 
de  Saravia  Sotomayor. — Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. — El  Licen- 
ciado Carrillo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  21  DE  AGOSTO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  un  días  del  mes 
de  agosto  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y 
Regimiento  'de  la  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Causa  del  piel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  le  mandó  al  pro- 
curador general  de  esta  ciudad  informe  á  los  sefiores  de  la  Real  Au- 
diencia cómo  tiene  merced  en  esta  ciudad  de  la  vara  de  fiel  ejecutor 
para  que  en  conformidad  de  la  orden  que  Su  Majestad  tiene  dada 
de  que  se  le  dé  aviso  y  cuenta  y  razón  de  lo  que  vale  y  es  la  vara  de 
fiel  ejecutor. 

De  la  derrama  del  tajamar  y  su  cobranza. — Este  día  se 
vieron  las  resultas  que  hay  por  cobrar  de  la  derrama  del  tajamar  y  la 
cobranza  de  ella  que  falta  por  hacer,  y  de  ellas,  sacadas  tres  memorias^ 
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de  las  cuales  se  hizo  cargo  y  recibió  una  el  sefior  corregidor  y  otra  el 
señoi  Diego  de  Morales  y  otra  el  señor  don  Diego  Xaraqnemada,  al- 
caldes, que  se  hicieron  cargo  de  sus  cobranzas. 

Y  con  esto  se  acabó;  y  lo  firmaron — Don  Diego  González  Montero, 
— Diego  de  Morales  y  Cóí'doba. — Don  Diego  Xaraquemada, — Alonso 
dd  Campo  Lantadilla, — Don  Francisco  de  Eraso. — Ginés  de  Toro  Ma- 
zóte.— Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. — Don  Jmimimo  Bravo  de  So- 
ravia  Sotomayor, — El  Licenciado  Carrillo. — Don  Cristóbal  Sa^edo  Mo- 
lina.— Ante  mí. — Manuel  de  Toro^  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  22  DE  AGOSTO  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  dos  días  de  el  mes 
de  agosto  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

SoBRB  LA  TASA. — Este  día  el  señor  corregidor  propuso  en  este  ca- 
bildo y  al  señor  Licenciado  Toro  y  al  señor  licenciado  don  Francisco 
de  Valenzuela,  que  fueron  llamados  para  este  efecto,  cómo  el  señor 
fiscal  de  Su  Majestad  ha  enviado  algunas  provisiones  que  se  han  sa- 
cado y  sacaron  habrá  año  y  medio  para  el  asiento  de  la  tasa,  y 
las  nuevas  causas  que  hay,  por  estar  á  cargo  del  señor  presidente  y 
gobernador  de  este  reino;  y  habiendo  tratado  sobre  ello,  se  suspendió 
el  tratar  y  resolver  lo  que  más  convenga  en  otra  ocasión. — Ante  mí. 
Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  SEPTIEMBRE  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cuatro  días  de  el  mes  de 
agosto  (^'c^de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento,  habiéndose  juntado,  como  lo  han  de  uso  y  cos- 
tumbre, acordaron  lo  siguiente. 

SoBBE  COBRANZAS  DEfi  TAJAMAR. — Eu  csto  cabildo  parcsció  cl  Ca- 
pitán Joan  Venegas,  juez  comisario  de  las  obras  públicas,  y  propu- 
so que  no  se  podía  cobrar  las  resultas  del  tajamar  respecto  de  que  se 
habían  muerto  muchas  personas  que  debían  pagar  lo  que  se  les  había 
echado,  y  que,  así,  era  impusible  hacerse  el  dicho  tajamar  y  que  Su  Se- 
ñoría se  sirviese  de  echar  nueva  derrama  para  ello;  y  los  dichos  señores 
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de  cabildo  acordaron  que  para  lo  9obredicho  se  juntarán  á  cabildo  el 
lunes  que  viene  y  se  verá  lo  que  más  conviene. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montei'o, — Don  Diego  Xara- 
qtiemada. — Don  Francisco  de  Eraso, — El  licenciado  Joan  Descolar 
y  Carj'Ulo, — Ante  raí. — Antonio  de  Bocanegra,  escribano  del  Rey, 
nuestro  señor. 

CABILDO  DE  7  DE  SEPTIEMBRE  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  días  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  afíos,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, y  acordaron  lo  siguiente. 

Sobre  compra  dk  unas  azuelas. — En  este  cabildo  propuso  el 
señor  corregidor  que  el  capitán  Juan  Vanegas,  á  cuyo  cargo  están  las 
obras  públicas,  ha  dado  noticia  de  que  Francisco  de  Toledo  y  Arbil- 
do,  regidor  de  esta  ciudad,  á  quien  se  dio  cargo  de  sacar  los  indios 
para  las  dichas  obras  públicas,  tenía  veinte  indios  juntos  en  el  asti- 
llero de  Malloa  para  hacer  los  carretones  que  se  le  han  ordenado 
para  las  dichas  obras,  pedía  seis  azuelas  para  hacer  los  dichos  carre- 
tones y  convenía  se  le  enviasen;  y  se  acordó  que  se  le  enviasen  y  para 
.ello  las  comprase  el  capitán  Juan  Vanegas  de  la  plata  que  tenía  en 
su  poder  tocante  á  la  puente  de  Maipo,  y  que,  en  cobrándose  de  las 
obras  públicas,  se  entere  la  cantidad  que  se  gastare  en  las  dichas 
azuelas,  y  que  el  dicho  Francisco  de  Toledo  tenga  cuidado  de  volver- 
las á  enviar,  y  asimismo  se  enteren  de  la  cobranza  del  tajamar  las 
dichas  azuelas. 

Sobre  los  sastres. — En  este  cabildo  propuso  el  capitán  don  Die- 
go Xaraquemada,  alcalde  ordinario,  que  por  obviar  los  grandes  in- 
convenientes que  resultan  de  que  los  sastres  que  tienen  tiendas  pú- 
blicas las  tengan  sin  ser  esaminados  y  dar  fianzas,  porque  se  quedan 
muchos  dellos  con  lo  que  les  dan  á  hacer,  y  que.  así  se  debe  mandar 
86  les  aplique  el  arancel  que  se  ha  mandado  hacer  á  todos  los  oficia- 
les; y  el  dicho  Cabildo  acordó  que  se  mande  á  todos  los  dichos  sas- 
tres no  tengan  tiendas  públicas,  sin  primero  ser  examinados,  y  que 
los  que  las  tuviesen,  den  fianza  de  que  las  obras  que  se  les  dieren  á 
hacer  las  entregarán  á  sus  dueños,  ó  pagarán  lo  que  dejaren  de  en- 
tregsir  el  tal  fiador,  y  que  se  apregone  y  guarde  la  ordenanza  y  que 
.el  señor  procurador  general  cuide  y  del  cumplimiento  de  los  aran- 
celes. 
a5 
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Sobre  los  pleitos  de  la  ciudad. — Y  asimismo  se  acordó  que 
se  manda  á  el  procurador  general  de  esta  ciudad  que  fué  el  año  pa- 
sado dé  memoria  á  el  presente  procurador  general  de  todos  los  plei- 
tos que  tenía  y  tiene  de  esta  ciudad  y  siguió  en  su  tiempo,  y  esto  se 
guarde  para  en  todo  tiempo,  de  manera  que  el  procurador  que  salie- 
se tenga  obligación  de  dar  memoria  de  los  pleitos  de  la  ciudad  á  el 
que  entrare,  y  esto  se  guarde  por  vía  de  ordenanza;  y  con  esto  se 
acabó  y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montei^o. — Diego  de  Morales 
y  Córdoba. — Don  Diego  Xaraqtiemada. — Don  Francisco  de  Eraso.-— 
Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Don  Cristóbal  Sagredo 
Molina. — Luis  Monte  de  Sotomayor, — Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 
— El  Licenciado  Carrillo, — Don  Francisco  de  Valenzuéla. — Ante  raí. — 
Domingo  García  Corbalán,  escribano  de  S.  M. 

CABILDO  DE  26  DE  SEPTIEMBRE  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille^  en  veinte  y  seis  días  de  el 
mes  de  septiembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la 
Justicia  y  Regimieiito  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

TÍTULO  DE  JUEZ  DE  LAS  OBRAS  PUBLICAS. — Dou  Luís  Femáiidez 
de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de 
la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y 
oapitán  general  de  este  reino  de  Chile  y  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia que  en  él  resido,  etc. 

Por  cuanto  Juan  Venegas,  morador  de  la  ciudad  de  Santiago,  á 
quien  tenía  nombrado  para  las  obras  públicas  de  ella,  me  ha  avisado 
no  puede  acudir  al  uso  del  dicho  cargo,  así  por  forzosas  obligaciones 
con  que  se  halla,  como  por  decir  que  aunque  yo  le  he  dado  bastante 
comisión,  no  es  poderoso  para  que  se  cumpla  y  ejecute  como  se  debe; 
y  porque  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  bien  y  conservación 
de  la  dicha  ciudad  que  para  ejercer  el  dicho  cargo  haya  persona  de 
toda  inteligencia  y  cuidado,  experiencia  y  de  las  partes  y  calidad 
que  se  requiere;  en  cuya  consideración  y  á  que  éstas  y  otras  muchas 
concurren  en  la  de  don  Diego  González  Montero,  mi  teniente  de  ca- 
pitán general  y  corregidor  de  la  dicha  ciudad,  demás  que  coa  la  ma- 
no de  su  oñcio  se  podrá  con  más  facilidad  acudir  á  lo  que  fuere 
necesario  en  el  dicho  cargo,  he  tenido  por  bien  de  confirmar  en  su 
persona  el  título  que  del  dicho  cargo,  tuvo  el  general  don  Pedro  Lis- 
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perguer,  Aftmeto^  f^^epachado  por  mandado  del  señor  gobernador  don 
Pedro  Sórez  de  Ulloa,  mi  antecesor,  como  por  la  presente,  en  nom- 
bre de  Su  Majestad,  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en 
virtud  de  sus  reales  poderes,  apruebo,  confirmo  y  ratifico  el  dicho  tí- 
tulo, según  y  como  en  él  se  contiene,  en  el  dicho  don  Diego  González 
(Falta  una  hoja) 


CABII.DO  DE  2  DE  OCTUBRE  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dos  días  de  el  mes  de 
otubre  de  el  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis^  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue. 

SoBRB  LOS  jüBÍEs. — Eu  cstc  cabüdo  se  cometió  al  señor  deposita- 
rio general  el  hacer  padrón  de  todos  los  cuzcos  y  juríes  que  hay  en 
esta  ciudad,  porque  viven  con  escándalo  y  muchos  no  sirven  á  espa- 
ñoles y  otros  están  asentados  y  arrimados  á  personas  á  que  no  sirven 
porque  los  defiendan  de  los  delitos  que  cometen,  y  porque  de  ello 
resulta  muy  gran  deservicio  de  Dios,  nuestro  sefior,  y  de  Su  Majes- 
tad, y  para  remediarlo  mandaron  se  empadronen,  y  que  todos  los 
señores  regidores  se  informen  de  los  que  hay  y  den  memoria  de 
ellos. 

Poder  á  don  Frílncisco  de  Eraso. — Sepan  cuantos  esta  carta 
vieren  cómo  Nos  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  noble  y 
muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  cabeza  de  la  gobernación  del 
y  en  su  nombre  otorgamos  y  concedemos  por  la  presente  todo  nues- 
tro poder  cumplido  y  bastante,  como  de  derecho  se  requiere  para 
valer,  al  capitán  don  Francisco  de  Eraso,  alférez  mayor  de  la  dicha 
ciudad  y  regidor  perpetuo  de  ella,  que  esUi  presente  y  de  partida 
para  la  ciudad  de  los  Reyes,  con  licencia  de  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  y  deste  Cabildo  para  hacer  el  dicho  viaje,  para  que  en 
nuestro  nombre  y  de  esta  ciudad  y  reino,  como  cabeza  eje  goberna- 
ción de  él,  parezca  ante  el  excelentísimo  señor  V^irrey  del  Perú,  que 
es  ó  fuere,  y  los  demás  tribunales  reales,  Audiencias  y  otros  que  con- 
venga, eclesiásticos  y  seglares,  y  en  todos  los  casos  que  convenga  se 
muestre  parte  y  pida  y  suplique  á  Su  Excelencia  en  nombre  de  S.  M. 
se  sirva  conceder  á  esta  ciudad  y  reino,  por  su  pobreza,  la  merced  ó 
mercedes  que  fuere  servido  y  informar  á  Su  Majestad  de  ello  y  de 
los  buenos  efectos  que  se  experimentan  con  la  guerra  ofensiva;  y  en 
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cualesqnier  sus  pleitos  hnga  todos  los  pedimientos,  autos  y  requerí* 
mientos,  saque  testimonios,  cédulas  y  provisiones,  y  en  particular 
las  despachadas  para  el  buen  gobierno  de  la  ciudad  y  todos  los  de- 
más autos  y  diligencias  que  judicial  y  extrajudicialmente  convengan 
de  se  hacer  y  que  pudiera  este  Cabildo,  conque  no  responda  á 
nueva  demahda:  que  el  poder  necesario  se  le  damos  y  otorgamos  con 
sus  incidencias  y  dependencias,  libre  y  general  administración  en  lo 
referido,  y  con  facultad  que  lo  pueda  sostituir  de  forma  que  por  falta 
de  poder  no  se  deje  de  hacer  lo  necesario  en  aumento  de  esta  ciudad: 
á  la  firmeza  obligamos  sus  bienes  y  rentas,  y  renunciamos  las  leyes 
de  nuestra  defensa,  con  la  general  que  lo  prohibe,  para  que  no  nos 
valga. 
£-^_  En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dos  de  otubre  del  año  de 

^[-;  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis;  testigos,  Francisco  Pérez  y  el  capi- 

tán don  Juan  de  V^alenzuela  y  Jorge  Fernández,  y  á  los  "otorgantes 
doy  fee  conozco. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero, — Diego  de  Morales  y 
Cfndoha, — Don  Diego  Xaraqucmada. — Don  Francisco  de  Eraso, — 
Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor, 
— Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. — Don  Cristóbal  Sagredo  Molina. — 
Don  Francisco  de  Valenzaela. — Pasó  ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazo* 
te,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  OCTUBRE  DE  1626. 

Entrega  del  estandarte. — En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino 
de  Chille,  en  siete  días  de  el  mes  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  seis  años,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  junta- 
ron en  su  lugar  acostumbrado,  donde  el  capitán  don  Francisco  de 
Eraso,  por  su  ausencia  y  por  el  tiempo  de  ella,  entregó  el  real  están* 
darte,  y  habiéndolo  recibido,  se  entregó  al  señor  capitiln  Alonso  del 
Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor,  para  que  le  guarde  y  tenga  en  su 
poder,  como  pudiera  el  alférez  mayor  en  su  ausencia,  el  cual  lo  reci- 
bió; y  lo  firmaron. 

El  dicho  alférez  mayor  dijo  que  le  entrega  sin  perjuicio  de  su 
derecho,  por  dejar  nombrada  en  su  lugar  persona  para  que  si  saliere 
en  su  favor,  Su  Seí^oría  se  le  mande  entregar. 

Comisión  al  señor  alcalde  Diego  de  Morales. — En  este  ca* 
biido  se  trató  de  las  quejas  que  el  capitán  Jerónimo  de  Miranda,  co* 
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rregidor  de  Colchngna,  ha  dado,  y  el  teniente  Guerrero  y  capitán 
Miguel  Gómez  de  Silva  de  Francisco  de  Toledo  y  Arbildo,  regidor  de 
esta  ciudad,  que  fué  á  sacar  los  indios  para  los  carretones  y  obras 
públicas  y  á  la  cobranza  de  las  resultas  de  las  derramas  de  la  puente 
y  tajamar  y  de  los  agravios  que  dicen  ha  fecho,  y  para  que  se  averi- 
güe la  verdad  y  con  ella  sean  informados  el  señor  Presidente  y  go- 
bernador de  este  reino  y  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  acordaron 
y  mandaron  que  el  señor  Diego  de  Morales,  alcalde  ordinario  de  esta 
ciudad,  vaya  al  astillero  donde  está  y  á  la  estancia  del  susodicho,  y 
donde  estuviere,  conmigo  el  presente  escribano,  y  en  razón  de  lo  re- 
ferido haga  todas  las  averiguaciones  que  pudiere  de  los  dichos  exce- 
sos y  se  informe  los  ganados  que  ha  cobrado  y  sacado  por  cuenta  de 
esta  ciudad  y  los  traiga  á  ella,  y  las  obras  que  se  hubieren  fecho  con 
los  indios  que  se  sacaron  para  las  obras  públicas;  los  cuales  distribu- 
ya y  ordene  lo  que  conviniere  para  la  conclusión  de  las  dichas  obras 
y  en  razón  de  la  dicha  averiguación  y  proveer  lo  que  fuere  de  jus- 
ticia le  dieron  comisión  en  forma,  como  se  requiere,  y  el  señor  corre- 
gidor y  juez  de  las  obras  públicas,  como  tal,  se  la  dio  según  que  la 
tiene  para  los  efectos  referidos  y  conclusión  de  las  dichas  obras. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo;  y  lo  ñrmaron. — Don  Diego  Gonzá- 
lez Montero, — Diego  de  Morales  y  Córdoba. — Don  Diego  Xaraquema- 
da. — Alonso  del  Campo  LantadiUa. — Don  Francisco  de  Eraso. — Gi- 
nés  de  Toro  Mazóte, — Dofi  Jerfmimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayoí\ — ' 
Ante  mi. — Manud  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  9  DE  OCTUBRE  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  días  del  mes  de  otu* 
bre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años,  habiéndose  juntado  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  como  lo  tienen  de  cos- 
tumbre, trataron  algunas  cosas  convenientes  al  gobierno  de  la  repú- 
blica y  bien  della;  y  por  no  haberse  resuelto  en  ninguna,  se  difírieroh 
para  el  segundo  cabildo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero. — Don  Diego  Xara- 
quemada. — Don  Francisco  de  Valenzuda. — Ante  mí. — Diego  Butal,  es- 
cribano público. 
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CABILDO  DE  20  DE  OCTUBRE  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  días  del  mes  de 
otubre  del  afio  de  inill  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  afios,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  contendrá. 

Título  dk  capitán  de  don  Valeriano  Ahumada. — 'En  este 
cabildo  don  Cristóbal  de  Ahumada,  en  nombre  del  capitán  don 
Valeriano  de  Ahumada,  su  hermano,  ausente  en  el  valle  de  Chuapa, 
y  presentó  un  título  del  señor  don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y 
Arce,  gobernador  y  capitán  general  y  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia de  este  reino,  en  que  le  nombra  por  capitán  de  caballos  ligeros 
lanzas  de  la  gente  del  distrito  de  la  I^igua  y  Chuapa,  su  fecha  en  tres 
de  agosto  del  afio  presente;  y  pidió  el  dicho  su  hermano  fuese  recibi- 
do en  el  dicho  oficio. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  y  mandaron  que 
use  del  dicho  oficio  como  Su  Señoría  manda;  y  visto  el  dicho  título, 
le  hubieron  por  recibido. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Monte}*o. — Don  Diego  Xara- 
quemada. — Ginésde  Toro  Mazóte, — Don  Cristóbal  Sagredo  MóUna.-^ 
Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  23  DE  OCTUBRE  DE  1626. 

Comisión  al  alcalde  de  aguas. — En  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chille,  en  veinte  y  tres  de  otubre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  seis,  se  juntaron  á  cabildo  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad,  donde  Ginés  de  Toro  Mazóte,  depositario  general,  propuso 
cómo  el  oficio  de  alcalde  de  aguas  no  le  podía  usar  sin  ministro  que 
le  ayudase  y  ejecutase  sus  órdenes  y  que  para  ello  pudiese  traer  vara 
de  la  real  justicia,  y  que  tenía  hablado  al  alférez  Diego  de  Rojas 
para  ello,  que  Su  Señoría  le  diese  facultad  para  nombrarlo;  y  habién- 
dolo tratado,  acordaron  que  le  dé  comisión  para  lo  quQ  pide  el  dicho 
alcalde  de  aguas,  para  sólo  lo  que  tocare  al  dicho  oficio  y  no  más,  y 
traiga  vara  de  la  real  justicia;  y  habiéndole  nombrado,  le  entregó  la 
vara  el  señor  alcalde  don  Diego  Xaraquemada,  y  juró  do  usar  el  di- 
cho oficio  como  debe  y  es  obligado. — Don  Diego  Xaraquemada. — Oi- 
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nés  de  Toro  Manóte, — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — 
Don  Cristóbal  Sagredo  Molina, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte, 
escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  4  DE  NOVIEMBRE  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille^  en  cuatro  días  de  el  mes  de 
noviembre  de  el  afío  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acoíitumbrado, 
donde  pareció  el  teniente  Ascensio  Subiaure  y  presentó  el  título  que 
se  sigue. 

Título  de  tki7ient£  de  Melipilla  t  mayordomo  del  obra- 
je.— Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del 
Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S. 
M.,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino,  presidente  de  la  Real 
Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  nombrar  perso- 
na de  entera  satisfación  y  confianza  que  sea  teniente  de  corregidor 
del  partido  de  Melipilla  y  mayordomo  del  obraje  del,  y  porque  las 
partes  y  calidades  que  para  este  efecto  se  requieren  concurren  en  la 
de  el  sargento  Asencio  de  Subiauri,  por  lo  bien  que  ha  servido  á  Su 
Majestad  de  más  de  veinte  y  un  años  á  esta  parte  en  la  guerra  de 
este  reino,  y  porque  confío  que  con  la  aprobación  que  siempre  lo 
continuará  en  el  dicho  puesto,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M. 
nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  sargento  Ascensio  de  Subiauri  por  te- 
niente de  corregidor  del  dicho  partido  de  Melipilla,  y  mayordomo  del 
obraje  del  dicho  partido;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  como 
tal,  con  vara  alta  de  la  real  justicia  la  administréis,  y  uséis  y  ejer- 
záis el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejas  y  concer- 
nientes, según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido 
usar  vuestros  antecesores;  y  mando  al  dicho  corregidor  del  dicho  par- 
tido y  á  las  demás  justicias  y  personas  del  y  de  este  reino,  os  hayan 
y  tengan  por  tal  teniente  de  corregidor  y  mayordomo  del  dicho  obra- 
je y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes, 
franquezas,  exenciones,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que 
debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  todo  lo  aquí 
contenido  se  guarde  y  cumpla,  pena  de  doscientos  pesos  para  la  cá- 
mara de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  eu   Santiago,  á  quince  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y 
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veinte  y  seis  afios. — Don  Luis  Fe^mández  de  Córdoba  y  Arce.  —Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  González  de  Oviedo. 

Y  asimismo  presentó  otro  título  de  Su  Señoría  y  nueva  informa- 
ción del  dicho  cargo  con  el  sueldo  señalado  por  los  corregidores,  en 
el  cual  manda  que,  sin  embargo  de  lo  que  se  hubiese  proveído  y  un 
decreto  que  contiene  la  nueva  merced,  fuese  recibido  por  el  corregi- 
dor de  Melipilla,  so  las  penas  en  él  contenidas,  su  fecha  á  catorce  de 
otubre  de  este  año. 

Y  pidió  que  Su  Señoría  le  recibiese  al  uso  y  ejercicio  de  el  oficio 
de  teniente  de  corregidor  y  mayordomo  del  obraje  de  S.  M.  y  valle 
de  Melipilla,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar 
el  dicho  oficio  como  debe  y  es  obligado,  guardando  justicia  á  las  par- 
tes y  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.,  y  dará  residencia  dentro  del 
término  del  derecho,  y  cuenta  de  lo  que  fuere  a  su  cargo  y  de  que  la 
deba  dar  y  pagará  todo  aquello  que  contra  él  fuere  alcanzado,  juzga- 
do y  sentenciado,  y  si  así  lo  hiciere.  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  de- 
mande; y  del  dicho  cargo  tiene  dadas  fianzas  á  satisfación  de  los  ofi- 
ciales reales. 

Y  por  S.  S.  visto  el  dicho  título,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y 
ejercicio  del  oficio  y  que  es  nombrado,  para  en  cuanto  haya  lugar 
de  derecho  y  no  más,  y  que  dé  las  fianzas  á  satisfación  de  los  oficia- 
les reales. — Don  Diego  González  Montéi'o. — Diego  de  Morales  y  Cardo- 
ha, — Don  Diego  Xaraquemada. —  Ginés  de  Toro  Mazóte. — Luis  Monte 
de  Sotomayor. — Asencio  de  Suhiauri, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Ma- 
zóte, escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  6  DE  NOVIEMBRE  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  seis  de  noviembre  del 
año  do  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo 
que  se  sigue. 

Comisión  í  don  Diego  Hurtado. — En  este  cabildo  se  le  dio  co- 
misión al  señor  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  regidor  de  esta  ciu- 
dad, el  sacar  los  indios  guarpes  que  están  repartidos  para  las  obras 
del  tajamar  y  públicas,  en  conformidad  de  la  rata,  y  para  proveer 
todo  lo  que  convenga  y  castigar  los  inobedientes,  que  la  comisión 
que  este  Cabildo  puede  darle  le  da  y  sustituye  la  suya  el  señor  corre- 
gidor^ y  se  le  señala  para  que  le  ayude  y  acuda  á  lo  que  so  le  man- 
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daré  por  el  dicho  don  Diego  Hurtado  á  Juan  Rodríguez,  alguacil,  al 
cual  se  le  ninnda  acuda  y  no  se  ocupe  en  otra  cosa,  y  por  ausencia 
del  dicho  Juan  Rodríguez  pueda  nombrar  persona  que  acoda  al  mi- 
nisterio de  lo  dicho. 

Y  lo  ñrmaron. — Don  Diego  Gomales  Montero. — Diego  de  Morales  y 
Córdola. — Don  Diego  Xaraquemada. — Ginés  de  Tm'o  Mcusote. — Ltm 
Monte  de  Sotomayor. — Don  Diego  Hurlado  de  Mendoza. — El  Licencia* 
do  CaiTtllo. — Dow  Cristóbal  Sagredo  Molina. — Don  Francisco  de  Va- 
leneuela. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Masóte,  escribano  público  y  de 
cabildo. 

CABILDO  DE  9  DE  NOVIEMBRE  DE  1626. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  de 
noviembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad,  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Comisión  al  capitán  Jüak  Pírez  de  Cíceres. — En  este  cabil- 
do presentó  el  capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres,  protetor  y  administra- 
dor de  los  indios  naturales  de  esta  ciudad,  una  comisión  del  señor 
presidente  y  gobernador  de  este  reino  don  Luis  Fernández  de  Córdo- 
ba, para  que,  como  á  los  indios  de  su  cargo,  pueda  á  los  yanaconas 
de  Ins  estancias  mandarlos  pagar  y  desagraviar  donde  lo  estuvieren, 
firmado  de  Su  Señoría  y  refrendado  de  Pedro  González  de  Oviedo, 
8U  fecha  en  siete  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y 
seis. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  mandaron  que  use  de  su  comisión  como  Su 
Señoría  manda,  y  haga  el  juramento  que  debe  y  es  obligado  ante  mí 
el  escribano,  con  lo  cual  le  hubieron  por  recibido  al  uso  del  dicho 
oficio. 

En  el  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  el  capitán  Juan  Pérez  de  Cáce- 
res hizo  el  juramento  que  se  le  manda  en  forma;  y  lo  firmó. — Juan 
Pérez  de  Cáceres. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

Ni^oB  HUÉRFANOS. — Eu  cstc  cabildo  el  señor  alférez  general  don 
Diego  Xaraquemada,  alcalde  ordinario  de  ella,  propuso  cómo  tiene 
asentado  y  concertado  con  Rafael  de  Sierra  y  Isabel  Benítez,  vecinos 
de  esta  ciudad  y  celosos  del  servicio  de  Dios,  ofrecen  su  casa  y  ha* 
ciendas  y  personas  para  emplearse  en  servicio  de  esta  ciudad,  crian- 
do todos  los  niños  huérfanos  expuestos,  conque  Su  Señoría  sea  patrón 
de  la  obra,  y  todas  las  semanas  ó  meses  dos  señores  de  los  de  este 
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Cabildo  pidan  limosna  para  su  sustento  y  ampare  y  favorezca  esta 
causa,  y  se  pida  á  los  señores  de  la  Real  AudÜ3ncia  y  se  le  dé  facul- 
tad para  sacar  las  amas  que  hubiere  menester,  y  cómo  los  dichos  se- 
ñoi*es  vienen  en  ello;  y  habiéndolo  tratado,  el  señor  corregidor,  en 
nombre  de  este  Cabildo,  dio  las  gracias  de  la  buena  obra,  y  acordaron 
que  se  aceite  y  hagan  las  ordenanzas  y  capitulaciones  que  para  su 
perpetuidad  convenga,  las  cuales  se  remitieron  al  dicho  señor  alcalde 
para  que  las  haga  en  conformidad  de  la  autoridad-  de  esta  ciudad. 

Sobre  unos  escaños. — En  este  cabildo  el  capitán  don  Frandsoo 
de  Valenzuela,  procurador  general  de  esta  ciudad ,  [di  joj  cómo  por  orden 
de  Su  Señoría  se  han  hecho  los  escaños  para  la  Iglesia  ma3'or,  y  que 
están  ya  puestos,  y  pidió  se  asiente  en  este  Cabildo  y  libro  del  para 
que  conste  haberse  fecho  á  costa  de  esta  ciudad  y  de  sus  bienes,  por- 
que se  sepa  son  de  esta  ciudad,  y  mandaron  que  dé  razón  de  lo  que 
cuestan  y  de  qué  se  han  hecho,  y  de  todo  se  asiente  en  este  libro. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Gonsálec  Montero, — Diego  de  Morales  y 
Cardóla. — Don  Diego  Xaraquemada, — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Doh 
Jei'ónimo  Bravo  de  Sarama  Sotomayor. — Luis  Monte  de  Sotomayor. — 
El  Licenciado  Carrillo, — Don  Cristóbal  Sagredo  Molina. — Ante  mí. — 
Manuel  de  Toro  Massoie,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  17  DE  NOVIEMBRE  DE  1626. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y 
siete  días  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis 
años,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar 
acostumbrado,  y  acordaron  lo  siguiente. 

Título  de  escribano  de  registros  t  de  difuntos  del  capí* 
TAN  Domingo  García. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce, 
señor  dé  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, del  Consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  y  capitán  general  des- 
te  reino,  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  vos  el  capitán  Domingo  García  Corbalán,  escribano  de 
S.  M.  y  notario  del  Santo  Oficio  y  Cruzada  deste  reino,  me  habéis  hecho 
relación  diciendo  que  Francisco  Alvarez  de  Toledo,  escribano  mayor 
de  minas  y  registros,  hacienda  real  y  juzgado  de  bienes  de  difuntos 
de  la  ciudad  de  Santiago,  es  muerto,  á  cuya  causa  el  señor  fiscal  de 
su  Real  Audiencia  ha  pedido  se  venda  el  dicho  oficio  por  cuenta  de 
S.  M.,  por  no  haberse  renunciado  en  tiempo,  y  porque  al  presente  no 
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había  persona  que  le  usase  para  despachar  y  registrar  los  navios,  me 
pedisteis  y  suplicasteis  os  hiciese  merced  de  nombraros  en  él  hasta 
que  hubiese  propietario;  y  por  mi  visto  el  dicho  pedimiento,  aten- 
diendo á  que,  demás  de  lo  que  conviene  haya  persona  que  le  use  y 
no  pare  su  expidiente  y  despacho  ordinario,  la  de  vos  el  dicho  capi- 
tán Domingo  García  Corbalán  es  de  las  partes,  calidades  y  suficiencia 
que  para  ejercer  el  dicho  oñcio  se  requieren;  por  la  presente,  en 
nombre  de  S.  M.y  como  su  presidente  de  la  dicha  Real  Audiencia,  nom- 
bro, elijo  y  diputo  á  vos  el  dicho  capitán  Domingo  García  Corbalán 
por  tal  escribano  mayor  de  minas  y  registros,  hacienda  real  y  juz- 
gado de  bienes  de  difuntos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  lugar 
del  dicho  Francisco  Alvarez  de  Toledo,  difunto,  y  os  doy  poder  y 
facultad  para  que  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  y  no  otra  persona 
alguna  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejas  y  concernientes,  segiín  y 
de  la  manera  que  lo  ha  usado,  podido  y  debido  usar,,  asi  el  dicho 
vuestro  antecesor  como  los  demás  que  lo  han  sido,  hasta  en  tanto  que 
por  S.  M.  y  por  mí  ó  los  demás  señores  presidentes  en  su  real  nombre 
otra  cosa  se  provea  y  mande;  y  en  el  dicho  oñcio  despacharéis  todos 
los  papeles  y  recaudos  que  le  pertenecieren,  á  los  cuales  se  les  dará 
entera  fee  y  crédito,  en  juicio  y  fuera  del;  y  mando  á  todas  las  justi- 
cias mayores  y  ordinarias  deste  dicho  reino,  y  á  los  vecinos,  morado- 
res, estantes,  y  habitantes  y  gente  de  guerra  del  os  hayan  y  tengan 
por  tal  escribano  mayor  de  minas  y  registros,  hacienda  real  y  juz- 
gado de  bienes  de  difuntos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  di- 
cho es  y  va  declarado,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  pree- 
minencias que  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas  por 
razón  del  dicho  cargo,  y  os  acudan  con  todos  los  derechos  y  salarios 
que  os  pertenezcan  en  conformidad  del  arancel  real;  y  asimismo  man- 
do al  Cabildo  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ante 
quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  os  reciba  y  tomen  de 
vos  la  solenidad  y  juramento  que  se  requiere  de  que  bien  y  fielmen- 
te usaréis  el  dicho  oficio  y  de  que  no  llevaréis  más  derechos  de  los 
que  os  pertenecieren  conforme  al  dicho  arancel  real;  todo  lo  cual  se 
guarde  y  cumpla,  pena  de  un  mili  pesos  para  la  cámara  de  S.  M.  y 
gastos  de  guerra  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  el  fuerte  de  Buena  Esperanza,  en  quince  de  sep- 
tiembre de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años. — Don  Luis  Fernán- 
de£  de  Córdoba  y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  Gon- 
zález de  Oviedo. 

Y  presentado  el  dicho  titulo,  el  dicho  capitán  Domingo  García  Cor- 
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balan  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  como  S.  S. 
manda,  para  lo  cual  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  de 
usar  el  dicho  oficio  como  se  le  manda,  debe  y  es  obligado;  y  si  asi  lo 
hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande,  y  á  la  conclusión  del 
dicho  juramento,  dijo;  si,  juro,  y  amén;  y  lo  firmó  de  su  nombre.-* 
Domingo  García  Corldlán, 

Y  visto  por  su  señoría  del  dicho  Cabildo  el  dicho  juramento  y  tí- 
tulo, le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  según 
que  Su  Señoría  manda,  y  lo  firmaron. 

Peticiones. — Habiéndose  presentado  algunas  peticiones,  y  se  de- 
cretó en  ellas  lo  que  mandaron. — Don  Diego  Goneáless  Montero. — Dit- 
go  de  Morales  y  Córdoba, — Don  Diego  Xaraquemada, — Ginés  de  Toro 
Masóte. — Don  Diego  Hurtado  de  Mendosa. — Ante  mí. — Manud  de  To- 
ro Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABU.DO  DE  20  DE  NOVIEMBRE  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  días  del  mes  de  no- 
viembre de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad,  y  por  ante  mí  el  escribano  se  presentó 
esta  petición,  digo,  que  trataron  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Fiel  ejeuijtor. — Este  día,  de  pedimiento  de  las  señoras  monjas 
de  San  Agustín  y  de  otras  personas,  se  mandó  dar  el  vino  dos  cuar- 
tillos y  medio  por  un  real,  y  que  no  lo  vendan  sin  postura^  y  se  re- 
mite al  señor  fiel  ejecutor. 

Merced  al  maestbb  de  campo  Maldonado. — En  este  cabildo 
el  maestre  de  campo  Alonso  Cid  Maldonado  presentó  una  petición 
y  una  carta  de  venta  de  la  viña  que  tiene  en  la  cañada  de  San  Fran- 
cisco, que  hubo  del  licenciado  Juan  de  Morales  Negrete,  en  que  ale- 
gó pertenecerle  hasta  la  acequia  de  la  dicha  cañada  toda  la  tierra  que 
allí  hay,  y  haber  servido  á  esta  ciudad  en  todo  lo  que  se  le  había  en- 
cargado, y  que  en  dos  probanzas  que  en  su  nombre  había  fecho,  ha- 
bía gastado  de  su  hacienda  más  de  ochenta  patacones,  y  era  vecino 
encomendero  de  esta  ciudad  y,  como  tal,  había  procurado  su  aumen- 
to, y  que  quería  hacer  un  edificio  en  la  esquina  primera  de  la  dicha 
viña,  y  que  dejaría  entre  el  acequia  y  el  edificio  calle  suficiente,  que 
Su  Señoría  mandase  señalar  quien  lo  viese  y  deslindase;  y  habiendo 
visto  el  dicho  pedimiento  y  escríptura  y  mensura  que  el  maestre  de 
campo  Ginés  de  Lillo  hizo  de  la  dicha  chacra  y  tratado  sobre  ello, 
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acordaron  que  no  le  pertenecía  la  dicha  tierra,  no  mostrando  mejor 
derecho,  y  perteneoerle  á  esta  ciudad,  por  ser  su  cañada  desde  su 
fundación;  y  atento  á  lo  que  esta  ciudad  le  debe  y  que  en  su  aumen- 
to  ha  fecho,  que  es  notorio,  y  gastos  qllé  ha  fecho,  y  en  remuneración 
de  ello  y  estar  avecindado  en  esta  ciudad  y  que  por  la  dicha  parte  so 
ha  de  echar  derecera,  dejando  camino  y  no  saliendo  de  ella,  le  hicie- 
ron  merced  de  los  ciento  ocho  pies  del  ancho  que  pide,  digo  de  largo, 
y  de  ancho  treinta  y  tres  de  jumetría;  y  se  comete  el  deslinde  al  de- 
positario general  Ginés  de  Toro  Mazóte  para  que  no  salga  de  la  dere- 
cera y  deje  calle. 

Fiel  ejecutor. — En  este  cabildo  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al 
capitán  don  Francisco  de  Valenzuela,  el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  usar 
como  debe  y  es  obligado;  y  lo  firmaron. 

Peticiones. — Habiendo  proveído  algunas  peticiones,  y  que  se  le* 
yeron;  y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero. — Diego  de  Morales 
y  Córdoba. — Don  Diego  Xaraquemada, — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Don 
Jerónimo  Bravo  de  Saravia  Sotomayor. — Luis  Monte  de  Sotomayor. — 
Don  Cristóbal  Sagredo  Molina, — El  Licenciado  Camilo. — Don  Fran- 
cisco de  Valenzuela. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  26  DE  NOVIEMBRE  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  seis  de  noviem- 
bre de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo 
que  se  sigue. 

Pedixiento  L  Su  Majestad. — Este  día  el  sefior  corregidor  pro- 
puso cuanto  importará  para  el  crecimiento  de  esta  tierra  que  la  plata 
que  entra  en  el  reino  no  salga,  y  habiendo  tratado  sobre  ello,  acorda* 
ron  que  se  pida  á  S.  M.  entre  las  demás  cosas  que  ha  de  contener  la 
iiistrución,  que  sea  servido  de  crecer  cada  patacón  en  este  reino, 
uno  ó  dos  reales  y  en  las  demás  partes  tenga  su  mismo  valor,  y  asi- 
mismo que  quien  metiere  carga  la  saque  y  no  la  dicha  plata,  como  se 
usa  en  Sevilla  y  otras  partes  á  quien  se  ha  concedido. 

Diputados  del  hospital. — Este  día  se  diputó  al  señor  corregidor 
y  al  señor  licenciado  Escobar  para  visitar  al  hospital. 

SoBBB  QUE  NO  SE  PRESTEN  LAS  CAJAS. — Eu  cstc  cabildo  SO  acor- 
dó  que  las  cajas  que  se  han  comprado  para  esta  ciudad  las  tengan  á 


1 


398  HISTORIADORES  DE  GHILB 

cargo  los  procuradores  de  esta  ciudad  y  se  les  entreguen  de  unos  en 
otros  y  no  las  preste  á  nadie,  pena  de  cincuenta  pesos  para  gastos  de 
estaciudadydepagarelcostodeeljo,  yque,  si  las  prestare,  sea  pagando 
cada  uno  por  cada  caja  un  patacón  y  con  prendas  para  que  si  las 
rompieren  las  paguen  de  nuevo  como  costaron. 

Licencia. — En  este  cabildo  se  le  dio  licencia  al  señor  depositario 
general  para  hacer  ausencia  por  quince  días. — Don  Diego  Gongáles 
Montero, — Don  Diego  Xaraquemada, — Don  Jerónimo  Bravo  de  Sa- 
rauia  Sotomayor.  —  Francisco  de  Toledo  y  Arbüdo. — Don  Cristóbal 
Sagrado  Molina — El  Licenciado  Cantillo. — Don  Francisco  de  Valen- 
zuda. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de 
cabildo. 

CABILDO  DE  12  DE  DICIEMBRE  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días  del  mes  de  di- 
ciembre del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veintey  seis,  la  Justicia  y  Regí, 
miento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue. 

Ayuda  de  costa. — Este  día  se  trató  acerca  del  despacho  del  sar- 
gento mayor  Rafael  de  Zarate  á  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Fronte- 
ra y  la  de  San  Luis  de  Loyola  á  sacar  l6s  indios  de  ellas  para  las 
obras  públicas,  y  como  se  ha  concertado  con  él  que  de  todos  los  qae 
trajere  se  le  ha  de  dar  de  cada  uno  veinte  patacones,  digo  cinco  pa- 
tacones, y  que  ha  de  traer  veinte  forzosos  y  de  ahí  arriba  los  que  pu- 
diere, y  acordaron  que  de  el  dinero  de  la  puente  que  es  á  cargo  del 
señor  Francisco  de  Toledo,  regidor,  se  le  den  por  cuenta  del  tajamar 
cien  patacones,  y  de  los  dineros  del  tajamar  se  vuelva  á  suplir,  y  este 
acuerdo  sirva  de  libranza  para  que  se  los  den,  y  antes  de  dárselos  ha 
de  dar  fianzas  de  traer  la  dicha  cantidad  ó  suplirlos  de  los  que  suyos 
trajere. 

Peticiones  t  licencia. — En  este  cabildo  se  leyeron  peticiones  y 
otros  recaudos,  en  los  cuales  se  proveyó  y  decretó  lo  acordado,  y  á 
mí  el  escribano  se  dio  licencia  por  quince  días  para  hacer  ausencia  á 
mi  estancia. — Don  Diego  González  Montero. — Don  Diego  Xaraquemada, 
— Francisco  de  Toledo  y  Arhildo, — Don  Jerónimo  Bravo  de  Saravia  So- 
tomayor,— Don  Cristóbal  Sagredo  Molina, — El  Licenciado  Carrillo, — 
Don  Francisco  de  Valenzuela. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  ca- 
bildo. 
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CABILDO  DE  17  DE  DICIEMBRE  DE  1626. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  siete  días  de  el  mes 
de  diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años,  el  Cabildo^ 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en 
su  lugar  acostumbrado,  y  de  palabra  se  trataron  algunas  cosas  tocan- 
tes al  bien  de  esta  ciudad  que  se  han  de  remitir  á  la  corte  de  Su  Ma- 
jestad. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero, — Don  Diego  Xaraque- 
moda. — Luis  Monte  de  Sotomayo}\ — Don  Cristóbal  Sagredo  Molina. — 
Don  Francisco  de  Valenzuela. — ^Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano 
de  cabildo. 
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CABILDO  DE  2  DE  ENERO  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dos  días  del  mes  de  enero 
del  afío  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acorda- 
ron, antes  de  hacer  elección,  lo  que  se  sigue. 

Sobre  los  carneros. — Este  día  se  acordó  que  se  apregone  que 
ninguna  persona,  de  cualquier  calidad  ni  condición  que  sea,  venda 
los  carneros  en  pie  más  de  á  cuatro  reales,  pena  de  perdidos  ios  car- 
neros que  tuviere  y  hubiere  vendido,  aplicados  para  la  cámara  de  S. 
M.  y  tajamar  del  río  de  esta  ciudad,  y  que  las  personas  que  los  acos- 
tumbran vender  los  vendan,  so  la  dicha  pena,  y  que  se  haga  diligen- 
cia para  saber  los  que  tienen  los  que  los  acostumbran  vender;  este 
auto  se  apregone  en  la  plaza  de  esta  ciudad. 

Sobre  las  ovejas. — Este  día  se  acordó  se  apregone  de  nuevo  el 
auto  del  señor  gobernador  en  razón  de  que  no  maten  ovejas  y  que  se 
ejecute  como  se  contiene. 

Sobre  el  tajamar. — Este  día  se  hicieron  cargo  los  sefíores  alcal- 
des de  la  cobranza  del  tajamar  que  fué  á  cargo  de  los  señores  alcal- 
des ordinarios. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González Monteio, —  Gaspar  Calderón.— 
Don  Francisco  de  Valenzaela, — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ginés 
de  Toro  Mazóte. — Donjuán  Tomás  Jufré  deLoaisa. — Francisco  de  To- 
ledo y  Arhildo, — Pedro  Gómez  Pardo. — Don  Agustín  de  Arévalo  Bri- 
ceño. — Don  Juan  Caxal. — Don  Juan  de  Maluenda. — Don  Francicoie 
Salinas  Narváez. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Majsote,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 
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OABILDO  DE  4  DE  ENERO  DE  1627. 

Sobre  traer  indios. — En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santia- 
go  de  Chille,  en  cuatro  días  del  mes  de  enero  del  año  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Regimiento  de  la  noble  y  dicha 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado  para  tratar  del  mejor 
orden  que  se  deba  dar  para  traer  los  indios  guarpes  de  las  ciudades 
de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis  de  Loyola  que  el  señor  Presiden- 
te y  Grobernador  de  est«  reino  ha  concedido  para  las  obras  públicas 
de  esta  ciudad,  y  que  surta  efecto  su  traída,  acordaron  que  el  con- 
cierto que  se  ha  de  hacer  con  el  sargento  mayor  Rafael  de  Zarate 
y  con  el  capitán  Manuel  González  Farías,  que  se  han  preferido  á  ir- 
los á  traer,  los  haga  y  otorguen  como  más  convenga  los  señores  al- 
caldes ordinarios  y  el  procurador  de  la  ciudad,  á  quien  se  remite,  y 
el  darles  poder  para  obligar  los  bienes  y  rentas  de  esta  ciudad  para 
la  paga  de  los  jornales  de  los  indios  que  trajeren  á  sus  encomende- 
ros como  se  concertaren^  y  para  el  dicho  efecto,  desde  luego  se  les 
libran  doscientos  pesos  de  plata  de  á  ocho  reales  en  el  depositario  ge- 
neral de  los  que  son  y  adelante  fueren  á  su  cargo  de  la  puente  y 
tajamar  ó  casas  de  cabildo,  y  no  teniéndolos,  se  le  pide  los  supla,  y 
este  acuerdo  le  sirva  de  libranza  para  que  se  haga  pago  y  se  le  pa- 
sen en  cuenta  de  la  que  diere  de  los  dichos  bienes,  con  recibo  de  á 
quien  se  entregaren,  y  la  obligación  que  de  ello  han  de  hacer  se  re- 
mite á  los  dichos  señores  para  que  sea  con  seguridad,  y  se  les  encar- 
ga el  despacho  con  la  brevedad  posible;  y  en  la  dicha  forma  lo  acor- 
daron y  firmaron. — Don  Diego  Gonsálea  Montero. — Gaspar  Calderón, 
— Don  Juan  de  Valenzuela. — Ginés  de  Toro  Mascóle, — Don  Juan  To- 
más  Jufré  de  Loaísa. — Pedro  Gómez  Pardo. — Don  Juan  de  Maluenda. 
— Don  Francisco  de  Salinas  Narváez, — Ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  8  DE  ENERO  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  ocho  días  del  mes  do  enero 
del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Regiraien* 
to  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron 
lo  que  se  sigue.. 
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p'  Título  de  administbadob  de  Rapel  y  Ligueimo  en  Lucas  Or- 

%  Tiz  de  Espinosa. — En  este  cabildo  pareció  Lucas  Ortiz  de  Espinosa 

^;-  y  presentó  un  título  del  señor  Presidente  y  Gobernador  de  este  reino 

1^  en  que  le  nombra  por  administrador  de  Rapel  y  Ligueimo,  su  tenor 

|r  '  es  como  se  sigue: 

^  Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió, 

veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su 
gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille,  presidente  de  la 
|'¿>  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natu- 
U^j/  rales  de  los  pueblos  de  Rapel  y  Ligueimo  conviene  nombrar  persona 

1'^  de  entera  satisfación  y  confianza  que  sea  administrador  de  los  bienes 

de  comunidad  que  tienen  y  tuvieren   los  caciques  é  indios  de  los  di- 
chos pueblos,  y  porque  las  calidades  que  para  ello  se  requieren  con- 
^  curren  en  la  de  Lucas  Ortiz  de  Espinosa,  [quien]  demás  de  haber  servi- 

^<  do  á  S.  M.  en  la  guerra  de  este  reino,  de  muchos  años  á  esta  parte  y 

^,;  acudido  con  mucha  puntualidad  en  las  cosas  que  se  han  ofrecido,  sin 

fe'  haber  tenido  remuneración  de  sus  servicios  y  estar  al  presente  con 

obligación  de  casa  é  hijos  que  sustentar,  y  porque  fío  de  su  persona 
que  continuará  el  servicio  de  S.  M.  en  la  misma  conformidad;  por  la 
presente,  en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  gene- 
ral y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el  di- 
ir;  cho  Lucas  Ortiz  de  Espinosa  por  administrador  de  los  bienes  de  co- 

munidad que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  de  los  dichos 
pueblos,  procurando  hagan  las  sementeras  de  comunidad  que  con- 
forme al  número  de  ellos  les  sea  posible,  continuando  sin  inovar  la 
costumbre  que  en  el  hacerlas  han  tenido,  haciendo  que  los  ganados 
pasten  en  buenos  pastos,  teniendo  mucha  cuenta  con  todo  y  que  so- 
bre ello  tengan  suñcientes  guardias  y  fíeles  que  no  las  disipen;  y  por 
lo  mucho  que  importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados,  pro- 
curaréis por  los  medios  más  suaves  que  convengan,  vivan  en  pulicía 
cristiana,  no  consintiendo  que  ninguna  persona  les  haga  agravio,  es- 
pecialmente que  no  los  reciban  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no 
consintiréis  se  les  den  más  indios  de  los  que  les  pertenecieren  por 
reales  ordenanzas;  y  tendréis  libro,  cuenta  y  razón  donde  asentaréis 
los  bienes  de  comunidad  que  os  fueren  entregados  para  que  la  deis 
cuando  se  os  pida;  y  habéis  de  llevar  el  cuarto  de  todo  lo  que  se  mul- 
tiplicare y  aumentare,  en  propio  especie,  como  Dios  lo  fuere  dando; 
y  en  todo  usaréis  el  dicho  cargo,  según  y  de  la  manera  que  lo  han 
usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores;  y  mando  al  Ca- 
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bildo,  Jasticia  y  Regimiento  de  I4  ciudad  de  Santiago»  ante  qaien  os 
habéis  d^  presentar  con  este  título,  que,  habiendo  reeibido  de  vos  el 
juramento»  solemnidad,  obligacicjn  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar, 
os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  el  dicho  Cabildo  y  las 
demás  personas,  estantes  y  habitantes  en  los  dichos  pueblos  os  ha* 
yan  y  tengan  por  tal  administrador  y  os  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honras»  gracias»  mercedes,  franquezas»  exenciones  y  liber- 
tades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  os 
deben  ser  guardadas;  y  todo  lo  aquí  contenido  cumplan  y  guarden, 
pena  de  doscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M .  y  gastos 
de  guerra  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción»  en  quince  de  diciem- 
bre de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años. — Don  Luis  Fernándea 
de  Córdoba  y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  Gonzálea 
de  Oviedo, 

Presentó  testimonio  de  benemérito  al  pié  del  título,  de  que  doy  fe. 
— Manud  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

Juramento. — Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
cargo  para  que  es  nombrado,  y  ofreció  fianzas  y  juró  á  Dios  y  á  la 
cruz  en  forma  de  derecho  de  usar  el  dicho  oficio  como  debe  y  es 
obligado»  procurando  el  bien,  aumento  y  conservación  de  los  dichos 
indios,  sus  partes,  y  de  sus  bienes  y  comunidades»  como  bueno  y  fiel 
administrador»  y  tendrá  cuenta  de  todos  ellos  para  la  dar  cada  que 
se  le  pida»  y  hará  lo  que  debe  y  es  obligado  á  buen  administrador;  y 
si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude»  y  si  no»  se  lo  demande;  y  obligó  sa 
persona  y  bienes  muebles  y  raíces»  habidos  y  por  haber»  y  renunció 
las  leyes  de  su  defensa  y  la  general  que  lo  prohibe;  con  lo  cual  y  cou- 
que dé  fianzas  á  contento  del  protetor,  le  hubieron  por  recibido  al  uso 
del  dicho  oficio,  y  lo  firmaron. 

Licencias.— Diósele  licencia  al  castellano  don  Juan  Jufré  y  al  ca- 
pitan  don  Francisco  de  Salinas  para  hacer  ausencia  por  un  mes  ca- 
da  uno. — Don  Diego  González  Montero. — Gaspar  Calderón, — Donjuán 
de  Valenzuela. — Ginés  de  Toro  Macote. — Don  Juan  Tomás  Jufré  de 
Loaisa. — Pedro  Gómez  Pardo. — Don  Juan  de  Maluenda, — Don  Fran- 
cisco de  Salinus  Narváez. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Jüfaxfofe,  escriba- 
no público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  12  DE  ENERO  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días  del  mes  de  ene- 
ro de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  afíos,  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acos- 
tumbrado [acordaron  lo  siguiente]. 

Pregones  paba  abastecer  la  ciudad. — En  este  -cabildo  se  trató 
que,  á  pedimento  del  procurador  general,  en  razón  de  lo  pedido  por 
el  susodicho  de  que  los  vecinos  y  moradores  desta  ciudad  pasaban 
extremas  nescesidades  de  el  sustento  de  carneros,  habían  ido  los  se- 
ñores alcaldes  ordinarios  á  visitar  las  chácaras  comarcanas  á  esta 
ciudad,  en  donde  no  habían  hallado  carneros  suficientes  para  el  di- 
cho sustento,  y  porque  el  capitán  Gaspar  Calderón,  alcalde  ordinario 
en  ella,  de  sus  dineros  ha  prometido  emprestar  quinientos  p>eso8 
por  cuatro  meses  para  que  se  compren  carneros,  se  acordó  que  pú- 
blicamente se  pregone  por  tiempo  de  nueve  dMs  en  la  plaza,  por  voz 
de  pregonero,  que  la  persona  que  quisiere  dar  abasto  de  carne  de 
carneros  por  mayor  y  menor  por  ol  tiempo  que  quisiere,  parezca  á 
hacer  postura,  que  se  le  admitirá;  y  en  el  que  mejor  comodidad  de 
precio  hiciere,  se  rematará  el  dicho  abasto  y  se  le  emprestarán  los 
dichos  quinientos  pesos  por  los  cuatro  meses;  y  para  principio  se  le 
darán  cuatrocientos  carneros  á  precio  de  cuatro  reales,  y  sin  esto  se 
le  echarán  las  demás  comodidades  nescesarias. 

Sobre  el  edificio  de  Pedro  Méndez. — Acordóse  que  habién- 
dose remitido  In  vista  del  edificio  de  Pedro  Méndez  que  salía  á 
la  calle  principal,  á  los  señores  alcaldes  ordinarios  y  procurador  ge** 
neral  y  depositario  desta  ciudad,  dijeron  lo  habían  visto  y  que  se- 
rían seis  pies  los  que  salían  á  la  calle,  y  atendiendo  á  que  el  dicl:o 
Pedro  Méndez  es  pobre  y  tiene  sólo  su  edificio  y  ser  principio  de 
esquina,  el  dídio  acuerdo  es  que  el  susodicho  concierte  con  el  dicho 
procurador  general  en  lo  que  ser  pueda,  que  para  ello  desdo  luego 
le  dan  comisión  en  forma  dello,  y  lo  que  así  hiciere  lo  aprueban  y 
ratifican. 

Sobre  la  cañada. — Y  en  lo  que  toca  á  la  vista  de  lo  que  salen  á 
la  cañada  las  paredes  de  Bartolomé  Descebar  y  otras  personas,  de  lo 
que  compraron  á  esta  ciudad,  se  remitió  á  los  señores  ya  dichos,  á 
quien  los  dichos  señores  del  Cabildo  lo  remiten  para  que,  habiéndo- 
se medido  con  la   vara  del  padrón,  lo  demás  que  hubieren  sa- 
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lido  de  lo  que  compraron,  se  venda  en  el  precio  que  les  paresciere. 

Licencia  para  hacer  adobes. — Dásele  licencia  á  el  alférez  Juan 
García  de  Valles  para  que  haga  en  la  cañada  desta  ciudad  y  en  la 
parte  que  le  fuere  señalada  por  el  depositario  general  los  adobes  que 
por  su  petición  tiene  pedido,  dando  á  esta  ciudad  los  adobes  que  es 
costumbre,  y  no  haciendo  zanjas  ni  hoyos,  sino  emparejando  la  calle, 
pena  de  que  á  sxx  costa  se  volverán  á  llenar. 

Y  con  esto  se  acabó  el  dicho  cabildo,  y  lo  firmaron. — Dan  Diego 
González  Montero. — Gaspar  Calderón, — Don  Juan  de  Valenzuela. — 
Ginés  de  Toro  Masóte, — Don  Juan  Tomás  Jufré  de  Loaísa, — Pedro 
Gómez  Pardo, — Don  Agustín  de  Arévalo  BrUeño, — Don  Juan  de  Ma- 
luenda. — Don  Juan  Coxal. — Ante  mi. — Antonio  de  Bocanegra,  escri- 
bano del  Rey,  nuestro  señor. 


CABILDO  DE  15  DE  ENERO  DE  1627. 


Sóbrela  venta  del  pescado  y  harisco. — ^En  la  ciudad  de  San- 
tiago  de  Chille,  á  quince  días  del  mes  de  enero  de  mil  y  seiscientos 
y  veinte  y  siete  años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad, 
habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado,  después  de  haber 
tratado  algupas  cosas  del  gobierno  del  bien  común,  que  no  sa  deter- 
minaron, p\dió  el  capitán  don  Diego  Xaraquemada,  procurador  ge- 
neral, se  pusiese  orden  en  la  venta  del  pescado  de  agua  dulce  y  ma- 
risco, que  se  vendía  sin  peso  ni  concierto,  con  engaño  y  daño  de  los 
arrendadores. que  lo  pesan,  por  el  servicio  que  hacen  á  la  ciudad,  por 
haber  los  susodichos  quejádose  diversas  veces. 

Acordaron  y  mandaron  que  ninguna  peraona,  español,  indio  ni 
negro  \*enda  ningún  género  de  pescado  de  la  mar  ni  agua  dulce  ni 
marisco  fresco  ni  seco  en  sus  casas  ni  por  las  calles  ni  plaza,  sino 
fuere  en  la  pescadería  pública  que  los  arrendadores  tienen,  yeso  pe- 
sado, y  con  la  postura  que  hicieren  las  justicias  en  los  fieles  ejecuto- 
res, pena  la  primera  vez  por  perdido  el  pescado,  y  por  la  segunda  se 
procederá  contra  ellos. 

Protetok  de  huérfanos. — Acordaron,  de  pedimento  del  dicho 
procurador  general,  que  informó  de  los  muchos  huérfanos  que  había 
en  la  ciudad  y  lo  que  convenía  poner  remedio  en .  dotrinallos  y  pro- 
curarles favorecer,  que  haya  parte  y  defen.<!or  de  menores,  y  nom- 
braron por  tal  á  Mateo  de  Garfias,  á  quien  dan  la  comisión  y  facul- 
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tad  que  se  requiere  para  la  dicha  defensa,  por  la  satisfación  que  dél 
se  tiene. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron. 

Sobre  cobranza  de  las  derramas. — Asimismo  acordaron  que  las 
cobranzas  de  las  derramas  que  estaban  remitidas  al  capitán  Joáa 
Ortiz  de  Urbina  en  su  corregimiento,  y  que  el  capitán  don  Joan  de 
Maluenda,  regidor,  las  continúe  haciendo  en  razón  de  las  dichas 
cobranzas  todas  las  diligencias  nescesarias  hasta  su  debido  efeto, 
para  lo  cual  le  dieron  comisión  en  forma. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Gonzálee  Montero. — Gaspar  Calderón. 
— Don  Juan  jíe  Valenzuela. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ginés 
de  Toro  Mazóte. — Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. — Pedro  Gómez  Par- 
do.— Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Donjuán  de  Máluenda, — Don 
Juan  Caxal — Ante  mí. — Diego  Rutal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  18  DE  ENERO  DE  1627. 

Sobre  los  soldados. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  diez 
y  ocho  de  enero  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  la  Justicia 
y^Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar 
acostumbrado  á  tratar  lo  que  convendrá  prevenir  para  que  la  gen- 
te de  .guerra  que  venía  en  el  navio  nombrado  la  Santísima  Trini- 
dad que  su  señoría  del  señor  Visorrey  dd\  Pirú  envía  de  la  ciudad 
de  los  Reyes  y  llegó  de  arribada  al  puerto  de  Valparaíso  desta  ciudad, 
y  visto  la  carta  del  cabo  que  la  trae,  propuso  el  general  don  Die- 
ga  González  Montero,  lugar-teniente  de  capitán  general,  corregidor 
é  justicia  mayor  desta  dicha  ciudad,  cómo  sería  de  gran  inconvenien- 
te si  llegase  la  dicha  gente  á  esta  dicha  ciudad,  así  por  el  riesgo  de 
irse  por  la  cordillera  como  por  otras  partes,  y  el  daño  que  harán  en 
la  ciudad  á  los  españoles  é  indios,  y  por  obviar  ésto,  le  parecía  que  la 
dicha  gente  se  vuelva  de  Melipilla,  por  donde  se  avisa  viene  cami- 
nando al  balseadero  de  Maipo,  y  pasándole,  haga  su  viaje  vía  recta  á 
la  Concepción,  y  que  se  les  procure  socorrer  con  lo  que  se  pueda  de 
gracia,  si  no  hay  con  qué,  de  la  hacienda  de  S.  M.;  y  los  señores  al- 
caldes y  regidores  dijeron  eran  del  mismo  parecer;  y  los  señores  ofi- 
ciales reales  que  llamaron  para  ello  dijeron  lo  mesmo. 

Y  así  se  acordó,  y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero.-^ 
Gaspar  Calderón, — Don  Juan  de  Valenzuela. — Alonso  dd  Campo  Lan- 
tadiUa.—Don  Juan  Tomás  Jufré  de  Loaisa. — Antonio  de  Azoca.- 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1627  407 

ránimo  Hurtado  de  Mendoza, — Don  Agustín  de  Arévalo  Bríceño. — Don 
Juan  Coxal. — Ante  mí. — Diego  Rutal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  22  DE  ENERO  DE  1627. 

Sobre  la  venta  dsl  pescado. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Ghi* 
lie,  viernes  veinte  y  dos  de  enero  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  sie- 
te años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  jun- 
tado en  su  lugar  acostumbrado,  y  habiéndose  tratado  de  el  exceso 
que  hay  en  vender  el  pescado  del  río  y  agua  dulce  fuera  de  la 
pescadería,  acordaron  y  mandaron  se  guarde  lo  proveído  en  esto, 
y  se  apregone  y  notifique  en  particular,  y  que  se  dé  dos  libras  y  me- 
dia de  pescado  de  agua  dulce  por  cuatro  reales,  y  á  este  respeto,  más 
ó  menos,  y  los  fíeles  ejecutores  tengan  prevenido  el  mandarlo  vender 
así. 

Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo,  porque  no  se  resolvió  otra  cosa,  y 
io  firmaron. 

Licencia. — Y  luego  el  capitán  don  Diego  Xaraquemada,  procu- 
rador general,  pidió  licencia  para  ir  á  su  estancia,  y  se  le  concedió  por 
quince  días;  y  en  esta  conformidad  nombró  en  su  lugar  á  el  licencia- 
do don  Francisco  de  Valenzaela  y  le  sostituyó  el  poder,  y  la  dicha 
Justicia  y  Regimiento  le  admitieron. — Don  Diego  González  Montero. 
• — Gaspar  Caldeión, — Don  Juan  de  Valensuela, — Don  Juan  Tomás 
Jufré  de  Loaisa. — Pedro  Gómez  Pardo, — Don  Agustín  de  Arévalo  Bri- 
ceño. — Don  Juan  Caxal — Ante  mí. — Diego  Rutaly  escribano  público. 


CABILDO  DE  5  DE  FEBRERO  DE  1627. 

En  lá  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  cinco  días  del  mes  de  he- 
brero  del  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostmnbrado,y  acor- 
daron lo  que  se  sigue. 

Fiestas. — Este  día  se  trató  cómo  los  sefíores  de  la  Real  Audiencia, 
habiendo  llamado  á  ios  sefíores  de  este  Cabildo,  trataron  cómo  por 
cédula  real  $.  M.  manda  se  celebre  el  nacimiento  de  la  Infanta,  nues- 
tra señora,  y  cuanto  conviene  que  se  haga  con  muy  gran  demostra- 
ción, como  esta  ciudad  lo  acostumbra,  acordaron  se  haga  con  la  de* 
mostración  que  conviene,  y  que  todos  los  de  este  Cabildo  acudan  á 
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á  ello. — Don  Diego  González  Montero. — Gaspar  Calderón. — DanJmm 
de  Valenzuéla. — Francisco  de  Toledo  y  Arbüdo. — Don  Juan  Tomás  Ju- 
fré  de  Loaísa, — Pedro  Gómez  Pardo. — Don  Juan  Coxal. — Ante  mí. 
— Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABn.DO  DE  10  DE  FEBRERO  DE  1627. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  ^Santiago  de  Chille,  en  diez 
días  del  mes  de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  entraron  en  so 
capítulo  y  ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  con?ie- 
iie  á  saber:  los  que  abajo  firmarán  sus  nombres;  y  [estando  en  él,  pa- 
resció  Alonso  Zapata  Valenzuela,  vecino  morador  en  esta  dicha  ciuv 
dad  y  presentó  los  títulos  siguientes: 

Título  de  cobbegidob  de  Qüillota  en  Alonso  Zapata  Valen. 
zuELA. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa 
del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de 
S.  M.,  su  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chile,  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside. 

Por  cuanto  me  consta  que  el  capitán  Juan  Ortiz  de  Ilrbina,  que  al 
presente  está  sirviendo  el  ofício  de  corregidor  del  valle  de  Quillota, 
sus  términos  y  jurisdición,  ha  hecho  dejación  del  dicho  cargo,  y  coa- 
viene al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  augmento  de  los  españoles  y  natu- 
rales del  dicho  corregimiento  nombrar  persona  en  su  lugar,  de  cali- 
dad, partes  y  experiencia,  que  use  y  ejerza  el  dicho  oficio  de  corregi- 
dor con  título  de  capitán  á  guerra,  que  les  administre  y  mantenga 
en  justicia,  y  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  de  enemigos,  por 
mar  ó  tierra,  use  el  dicho  cargo  de  capitán  á  guerra;  y  porque  en 
la  del  capitán  Alonso  Zapata  Valenzuela  concurren  las  calidades  ne- 
cesarias para  el  dicho  efecto,  por  ser  persona  benemérita  y  líijo  del 
contador  Lázaro  de  Aránguiz,  que  sirvió  ú  S.  M.  en  este  reino  más 
de  cuarenta  años,  y  á  su  itnitación  lo  ha  continuado  en  las  ocasiones 
que  se  han  ofrecido  de  su  real  servicio,  en  conformidad  de  su  cali- 
dad y  obligaciones,  y  espero  que  hará  lo  mismo  en  lo  de  adelante;  por 
la  presente,  en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  ge- 
neral y  en  yirtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
dicho  Alonso  Zapata  Valenzuela  por  corregidor  del  dicho  valle  de 
Quillota,  sus  términos  y  jurisdición,  y  capitán  á  guerra  de  ella,  en 
lugar  del  dicho  capitán  Juan  Ortiz  de  Urbina,  por  tiempo  de  un  año, 
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más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad  fuere;  y  os  doy  poder  y  facultad 
para  que,  como  tal,  con  vara  alta  de  la  real  justicia,  la  administréis  y 
mantengáis  en  ella  á  los  españoles  y  naturales  del  dicho  corregimiento; 
y  conoceréis  de  los  pleitos  y  causas,  asi  civiles  como  criminales,  que 
están  pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  que  de  aquí  adelante  se 
ofrecieren,  asi  de  pedimiento  de  partes  como  de  oficio  de  justicia, 
guardando  los  términos  del  derecho,  determinándolas  y  sentencián- 
dolas conforme  á  las  leyes  reales,  y  de  las  sentencias  que  diéredes, 
otorgaréis  las  apelaciones  conforme  á  derecho,  ejecutando  las  que 
08  parecieren  convenir  á  la  buena  administración  de  la  real  justicia, 
haciendo  de  manera  que  vivan  los  vecinos  y  demás  personas  en  paz 
y  quietud,  evitando  los  escándalos,  excesos  y  pecados  públicos  eu 
deservicio  de  Dios,  nuestro  señor,  defendiendo  en  todo  la  jurisdicióu 
real  y  haciendo  que  los  indios  sean  bien  tratados,  amparándolos  y 
defendiéndolos,  procurando  sean  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra 
sancta  fe  católica,  ley  natural  y  buena  pulida,  guardando  y  cum* 
pliendo  en  todo  lo  dispuesto  por  cédulas,  leyes,  ordenanzas  y  provi- 
siones reales  de  este  reino  y  particulares  de  corregidores  y  las  que 
adelante  se  hicieren,  llevándolas  á  debida  ejecución,  amparando  y 
defendiendo  las  viudas  pobres,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia;  y 
en  todo  usaréis  el  dicho  cargo  de  corregidor  y  capitán  á  guerra  del 
dicho  valle  de  Quillota,  sus  términos  y  jurisdición,  y  según  y  de  la 
manera  que  le  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  anteceso- 
res:  que  para  todo  lo  susodicho  y  nombrar  teniente  en  la  dicha  ju* 
risdición  y  demás  partes  que  convenga  por  vuestra  ausencia  para 
los  casos  que  se  ofrecieren  del  servicio  de  S.  M.,  y  los  otros  mi- 
nistros y  oficiales  que  sean  necesarios  y  todo  lo  anejo  y  concer* 
niente  á  lo  que  dicho  es,  os  doy  poder,  comisión  y  facultad  cual  en 
tal  caso  se  requiere,  y  para  que  en  los  casos  de  guerra,  de  alteracio* 
nes  de  indios  ó  invasiones  de  enemigos,  que  por  la  mar  ó  tierra  se 
pueden  ofrecer,  podáis  juntar  y  juntéis  todos  y  cualesquier  soldados 
y  otras  personas  españoles  que  asistieren  y  se  hallaren  en  la  dicha 
vuestra  jurisdición,  y  les  obliguéis  á  que  acudan  y  estén  á  vuestras 
órdenes  y  mandatos  y  á  lo  demás  que  les  ordenáredes  del  servicio 
de  S.  M.,  compeliéndoles  á  ello  por  todo  rigor.  Y  ordeno  y  mando  ai 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  ante  quien 
os  habéis  de  presentar  con  este  título,  que,  habiendo  recebido  de  vos 
el  juramento,  solemnidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar, 
os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  en  caso  que  por  algu- 
no del  dicho  Cabildo  no  seáis  recebido,  yo  por  la  presente  os  he  por 
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recebido  al  uso  y  ejercicio  dél;  y  os  guarden  y  liagan  guardar  todas 
las  honras»  gracias,  mercedes,  franquezas,  exempciones,  libertades, 
prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  por  rasón 
del  dicho  oficio  os  deben  ser  guardadas;  y  asimismo  mando  á  todas 
las  personas  estantes  y  habitantes  en  el  dicho  valle  de  Quillota  y  sa 
jurisdición,  os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  y  capitán  á  guerra 
y  os  obedezcan,  respecten  y  acaten  y  acudan  á  vuestros  llamamien- 
tos, y  á  los  inobedientes  castigaréis  según  á  usanza  de  guerra;  y  ha- 
béis  de  llevar  de  salario  por  vuestra  ocupación  el  mismo  que  gozó  y 
llevó  el  dicho  vuestro  antecesor  y  de  la  misma  manera:  todo  lo  cual 
se  guarde  y  cumpla,  pena  de  quinientos' pesos  de  oro  para  la  cáma- 
ra de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad;  para  cuyo  cumplimiento 
os  mandé  despachar  el  presente,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con 
mi  sello  y  refrendado  de  mi  secretario. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  dos  de  diciembre  de  mil 
y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba 
y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  González  de  Oviedo, 

Título  de  administrador  de  Quillota  en  Alonso  Zapata  Va- 
LENZUELA. — Dou  Luís  Femáudez  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  vi- 
lla del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo 
de  S.  M.,  su  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y 
presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natu- 
rales del  pueblo  de  Quillota  conviene  nombrar  persona  de  satisfacción 
y  confianza  que  sea  administrador  de  los  bienes  de  comunidad  que 
tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  del  dicho  pueblo,  y  porque  las 
calidades  que  se  requieren  para  este  efecto  [concurren]  en  la  de  Alonso 
Zapata  Valenzuela,  á  quien  tengo  proveído  en  su  real  nombre  por 
corregidor  y  capitán  á  guerra  del  dicho  valle  de  Quillota,  por  ser* 
hijo  del  capitán  Lázaro  de  Aránguiz,  que  sirvió  á  S.  M.  en  esto  reino 
más  de  cuarenta  años,  y  á  su  imitación  lo  ha  continuado  cu  las  oca- 
siones que  se  han  ofrecido,  y  porque  espero  que  en  las  de  adelante 
continuará  el  servicio  de  S.  M.  en  la  misma  conformidad;  por  la  pre- 
sente, en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y 
en  virtud  de  su»  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho 
Alonso  Zapata  Valenzuela  por  administrador  de  los  bienes  de  comu- 
nidad que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  del  dicho  pueblo  de 
Quillota,  ganados,  tierras,  sementeras,  por  tiempo  de  un  año,  luás 
ó  menos,  lo  que  mi  voluntad  fuere;  y  haréis  que  los  dichos  indios 
labren  las  sementeras  de  comunidad,  que  conforme  al  número  de 
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ellos  han  tenido,  haciendo  que  los  ganados  pasten  en  buenos  pastos, 
teniendo  mucha  cuenta  con  ellos  y  que  sobre  todo  tengan  buenas 
guardas  y  fíeles  que  no  los  disipen;  y  por  lo  mucho  que  importa  que 
los  diclK)s  indios  sean  bien  tratados,  procuraréis  por  los  medios  más 
suaves  que  más  convengan  vivan  en  pulida  cristiana,  no  consin' 
liendo  que  ninguna  persona  les  haga  agravios,  especialmente  sus  en- 
comenderos, á  los  cuales  no  consentiréis  se  les  den  más  indios  de  los 
que  les  pertenecieren  por  reales  ordenanzas;  y  tendréis  libro  donde 
con  cuenta  y  razón  asentaréis  los  bienes  de  comunidad  que  os  fue- 
ren entregados  para  que  la  deis  cuando  se  os  pida;  y  habéis  de  lle- 
var de  salario  el  cuarto  de  lo  que  se  multiplicare  y  augmentare,  en 
propria  especie,  como  Dios  lo  fuere  dando;  y  usaréis  el  dicho  cargo 
según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado  vuestros  antecesores;  y 
mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago, 
ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  titulo,  que,  habiendo 
recibido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación  y  ñanza  que 
debéis  hacer  y  dar,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  el 
dicho  Cabildo  y  las  demás  personas  estantes  y  habitantes  en  el  di- 
cho pueblo  os  hayan  y  tengan  por  administrador  del  dicho  pueblo 
de  Quillota  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias 
y  mercedes  y  franquezas,  exempciones,  libertades,  prerrogativas  ó  in- 
munidades que  os  deben  ser  guardadas,  y  cumplan  y  guarden  todo 
lo  contenido  en  este  titulo,  pena  de  docientos  pesos  para  la  cámara 
de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  dos  de  diciembre 
de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  afios. — Don  Luis  Fa^nández  de 
Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Seftoria. — Pedro  GoftsXleis  de 
Oviedo. 

Título  de  administrador  de  Chüapa  kn  Alonso  Zapata  V^a- 
LBNZUELA. — Dou  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  sefior  de  la  vi- 
lla del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo 
de  S.  M.,  su  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y 
presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natu- 
rales del  pueblo  de  Chuapa  conviene  nombrar  persona  de  satisfacción 
y  confianza  que  sea  administrador  de  los  bienes  de  comunidad  que 
tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  del  dicho  pueblo,  y  porque 
las  calidades  que  se  requieren  para  este  efecto  concurren  en  la  de 
Alonso  Zapata  Valenzuela,  á  quien  tengo  proveido  en  su  real  nom- 
bre por  corregidor  y  capitán  á  guerra  de  la  jurisdición  del  valle  de 
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Quillota,  por  ser  hijo  del  contador  Lázaro  de  Aránguiz,  que  sirvió  á 
S.  M.  en  este  reino  inás  de  cuarenta  años,  y  á  su  imitación  lo  ha  con* 
tinuado  en  las  ocasiones  que  se  lian  ofrecido,  y  porque  espero  que  en 
las  de  adelante  continuará  el  servicio  de  S.  M.  en  esta  misma  confor- 
midad; por  la  presente,  en  su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y 
capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo 
á  vos  el  dicho  Alonso  Zapata  Valenzuela  por  administrador  de  los 
bienes  de  comunidad  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  del 
dicho  pueblo  deChuapa,  ganados,  tierras,  sementeras,  por  tiempo  de  un 
afío,  más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad  fuere;  y  haréis  que  los  dichos 
indios  labren  las  sementeras  de  comunidad  que  conforme  al  número 
de  ellos  fuere  pusible,  continuando  sin  inovar  la  costumbre  que  en  el 
hacerlas  han  tenido,  haciendo  que  los  ganados  pasten  en  buenos 
pastos,  teniendo  mucha  cuenta  con  ellos,  y  que,  sobre  todo»  tengan 
suficientes  guardas  y  fíeles  que  no  los  disipen;  y  por  lo  mucho  que 
importa  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados^  procuraréis  por  los 
medios  más  suaves  que  más  convengan  vivan  en  pulicia  cristiana, 
no  consintiendo  que  ninguna  persona  les  haga  agravios^  especial- 
mente sus  encomenderos,  á  los  cuales  no  consentiréis  se  les  den  más 
indios  de  los  que  les  pertenecieren  por  reales  ordenanzas;  y  tendréis 
libro  donde  con  cuenta  y  razón  asentaréis  los  bienes  de  comunidad 
que  os  fueren  entregados  para  que  la  deis  cuando  se  os  pida;  y  ha- 
béis de  llevar  de  salario  el  cuarto  de  todo  lo  que  se^  multiplicare  y 
augmentare^  en  propria  espeoie,  como  Dios  los  fuere  dando;  y  usa- 
réis el  dicho  cargo  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado  vuestros 
antecesores;  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  cia* 
dad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  tita- 
lo,  que,  habiendo  recibido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obliga* 
ción  y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio,  y  el  dicho  Cabildo  y  las  demás  personas,  estantes  y 
habitantes  en  el  dicho  pueblo  os  hayan  y  tengan  por  administrador 
del  dicho  pueblo  de  Chuapa,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas 
las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exempciones,  libertades, 
prerrogativas  é  inmunidades  que  os  deben  ser  guardadas,  y  cumplan 
y  guarden  todo  lo  contenido  en  este  título,  pena  de  doscientos  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad.  Y  es 
de  advertir  que  este  título  y  administración  la  habéis  de  servir  ha- 
biendo cumplido  el  año  enteramente  Pedro  Adán,  que  al  presente 
la  está  sirviendo. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción^  en  dos  de  diciembre 
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de  rail  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  aftos. — Don  Luis  Femándee  efe 
Córdoba  y  Arce. — ^Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  Gonzálejg  de 
Oviedo. 

Yo,  Bartolomé  Maldonado,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor,  y  de 
cámara  y  gobefuación  en  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago de  Chille,  certifico  y  doy  fee  que  los  señores  presidente  y  o¡do-« 
res  de  ella  declararon  por  persona  benemérita  para  que  el  señor  Pre- 
sidente y  Gobernador  de  este  reino,  en  nombre  de  S.  M.,  haga  cual- 
quiera merced  á  Alonso  Zapata  Vnlenzucla,  atento  á  haberse  hecho 
en  está  razón  las  diligencias  ordinarias  de  pedimiento  del  susodicho. 
Y  para  que  de  ello  conste,  di  el  presente  en  Santiago  de  Chille,  en 
nueve  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  siete 
años;  y  en  fe  de  ello,  lo  firmé. — Bartolomé  Maldonado^  escribano  de 
cámara. 

Juramento. — ^Y  presentados  los  dichos  títulos,  y  habiéndose  leído 
ante  los  señores  del  dicho  Cabildo,  el  dicho  Alonso  Zapata  Valen- 
zuela  pidió  fuese  recebido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  cargos  de 
corregidor  y  justicia  mayor  y  capitán  á  guerra  del  partido  de  Quillo- 
ta  y  administrador  de  los  indios  naturales  del  dicho  partido  y  del 
pueblo  de  Chuapa  y  sus  indios  y  comunidades,  y  ofreció  de  dar  las 
fianzas  que  se  le  mandan  de  usar  los  dichos  oficios  como  debe  y  es 
obligado,  y  en  el  dicho  cabildo  juró  por  Dios  y  á  la  cruz,  que  hizo 
con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  de  usar  el  dicho  oficio  de  corre- 
gidor del  dicho  partido  y  administrador  de  los  dichos  pueblos,  guar-^ 
dando  justicia  á  las  partes,  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.,  procuran  •> 
do  el  bien,  augmento  y  conservación  de  los  indios  naturales  de  su 
cargo,  y  de  sus  bienes  particulares  y  de  comunidad  tendrá  cuenta 
cierta,  leal  y  verdadera,  con  día,  mes  y  año  para  la  dar  cada  vez  que 
ae  le  pida,  y  pagará  el  alcance  que  le  fuere  fecho,  y  dará  residencia 
dentro  del  término  del  derecho  y  estará  á  él  con  todos  los  que  le  pidie- 
ren (sic)  pedir  y  demandar,  y  pagará  lo  que  contra  él  fuere  juzgado 
y  sentenciado  por  todas  instancias  y  grados  de  derecho;  y,  si  así  lo 
hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande;  y  al  cumplimiento  y 
paga  de  todo  lo  susodicho  obligó  su  persona  y  bienes  muebles  y 
raíces  habidos  y  por  haber,  y  para  la  ejecución  de  ello  dio  poder 
cumplido  á  todas  las  justicias  é  jueces  del  Rey,  nuestro  señor,  de 
cualesquier  partes,  á  cuya  jurisdición  se  sometió,  renunciando  su  do< 
niicilio  y  previlegio  de  la  ley  que  dice  que  el  actor  debe  seguir  el 
fuero  del  reo,  para  que  le  apremien  al  cumplimiento  de  todo  lo  dicho 
como  por  sentencia  de  juez  competente  pasada  en  cosa  juzgada:  en 
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^'^ '  guarda  y  firmeza  de  lo  cual  renunció  todas  las  leyes  que  sean  ó  ser 

puedan  en  su  defensa,  fueros  y  derechos  para  que  no  le  valgan  en 
juicio  ni  fuera  del,  los  cuafes  desde  luego  renuncia,  y  promete  de 
cumplir  todo  lo  que  por  los  dichos  títulos  el  señor  Presidente  y  Go- 

^;V  bernador  de  este  reino  le  manda,  según  y  como  por  losr  dichos  títu- 

los se  contiene. 


6<  1 


c;ví 


E^^ 


^ 


Con  lo  cual  y  conque  dé  fianzas  de  la  admistración  á  satisfacióu 
^<  del  protector  desta  ciudad,  y  las  de  corregidor  del  presente  escriba- 

í*r '  no  (sic), 

^?.  Y  lo  firmaron. — Gaspar  CcUdei'ón. — Don  Juan  de   Valenzuda.— 

Francisco  de  T&ledo  y  Arhüdo. — Don  Jtmn  Tomás  Jufré  de  Loaísa,—- 
Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Don  Francisco  de  Salinas  Narváejs, 
£  — Don  Juan  Coxal. — Alonso  Zapata   Valenzuela, — Pasó  nnte  mí.— 

|S  Manud  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


ir 
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CABILDO  DE  19  DE  FEBRERO  DE  1627. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve  de  hebrero  del 
^;  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Regimiento  de 

p  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo 

""  que  se  sigue. 

Cabildos. — Este  día  se  acordó  que  por  el  tiempo  déla  cuaresma 
se  haga  cabildo  en  los  martes. 
I^t  Fiel  ejecutor. — Este  día,  por  el   tiempo  ordinario,  se  nombró 

por  fiel  ejecutor  al  maestre  de  campo  Ginés  de  Toro  Mazóte,  deposi- 
^' '  tario  general  de  esta  ciudad,  el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  usar  como 

K^:.  debe  y  es  obligado. 

y\  Cartas. — Este  día  se  recibieron  algunas  cartas  de  San  Juan  de  la 

i?;  Frontera  y,  de  don  Diego  Girón. 

V  Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo  y  lo  firmaron. 

Licencia. — Este  día  dieron  licencia  á  mí  el  escribano  para  ir  á  la 
estancia  por  quince  días. — Don  Diego  González  Montero, — Gaspar  Cal- 
derón.— Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Fran- 
cisco de  Toledo  y  Arhüdo. — Don  Juan  Tomás»  Jufré  de  Loaisa. — Don 
Francisco  de  Salinas  Narváez. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte, 
escribano  público  y  de  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  2  DE  MARZO  DE  1627. 

SoBRB  LAS  VELAS. — E\\  \tí  ciudad  de  Santiago  de  Chille^  á  dos  días 
del  raes  de  marzo  de  rail  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  desta  dicha  ciudad  habiéndose  juntado  en  su  lu- 
gar acostumbrado  y  propuesto  el  capitán  don  Diego  Xaraquemada, 
procurador  general,  algunas  cosas  tocantes  al  bien  público,  acordaron 
y  mandaron  se  notifique  á  los  cereros  é  personas  que  han  acostum- 
brado á  vender  velas,  las  hagan  y  vendan  abastadamente,  por  la  nes- 
cesidad  que  hay  dellas,  y  que  los  señores  corregidor  y  alcaldes  pre- 
vengan el  cumplimiento  desto,  como  vieren  que  convenga. 

Alcalde  de  aguas. — En  este  cabildo  fué  admitido  el  capitán  don 
Francisco  Pérez  de  Valenzuela  por  alcalde  de  aguas,  en  conformidad 
de  la  electión  hecha  en  su  persona,  é  hizo  el  juramento  debido  y  se 
le  entregó  la  vara  por  mano  dol  señor  corregidor,  y  se  le  dio  la  fa- 
cultad y  comisión  que  se  requiere  para  el  ejercicio  del  dicho  oficio, 
por  este  año  hasta  fin  [dej  febrero  que  viene  del  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  ocho,  como  es  costumbre. 

Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. — Don  Diego  Gon* 
zcdez  Montei'o. — Gaspar  Calderón. — Don  Juan  de  Valeneuda, —  Ginés 
de  Toro  Mazóte. — Francisco  de  Toledo  y  Arhildo. — Pedro  Gomes  Par- 
do.— Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Ante  mí. — Diego  Rutaly  escri- 
bano público. 


CABILDO  DE  6  DE  MARZO  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  seis  de  marzo  de  mil  y 
seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento desta  dicha  ciudad  paresció  el  capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres 
el  mozo,  y  presentó  el  título  y  merced  en  él  fecha  de  administrador  del 
pueblo  de  Taguataguas,  y  pidió  ser  recibido,  como  por  el  dicho  título 
se  manda,  cuyo  tenor  es  como  se  sigue: 

Título  de  administrador  de  Tagüatagüas  en  Juan  Pírez  de 
Cáceres. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  vi- 
lla del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo 
de  S.  M.,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 
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Por  cuanto  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los 
naturales  del  pueblo  de  Taguataguas  conviene  nombrar  persona  de 
|j  Ratisfación  y  confianza  que  sea  administrador  de  los  bienes  de  comu- 

nidad de  los  dichos  indios,  y  porque  las  calidades  que  para  esto  se 
requieren  concurren  en  la  del  capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres,  el  mo- 
zo; por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  en  virtud  de  sus 
reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  Juan  Pérez 
de  Cáceres,  el  mozo,  por  administrador  de  los  bienes  de  comunidad, 
ganados,  tierras,  sementeras  y  otras  [cosas]  que  tuvieren  los  caciques 
é  indios  del  dicho  pueblo,  haciendo  hagan  las  sementeras  de  comu* 
nidad  que  conforme  al  número  dellos  les  sea  posible,  continuando  la 
costumbre  que  en  hacerlas  han  tenido,  sin  inovar  cosa  alguna,  te- 
niendo mucha  cuenta  con  sus  ganados  y  haciendo  pasten  en  buenos 
pastos  para  su  conservación  y  multiplico,  y  que  sobre  todo  tengan 
suficientes  guardias  y  fieles  que  no  los  disipen,  de  manera  que  en  to. 
do  haya  buena  cuenta;  y  por  lo  mucho  que  importa  que  los  dichos 
í^r  indios  sean  bien  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee,  procu- 

raréis por  los  medios  más  suaves  vivan  en  pulicía  cristiana  y  que 
no  se  junten  á  borracheras,  defendiéndolos  de  que  ninguna  persona 
les  haga  agravios,  especial  que  no  ios  resciban  de  sus  encomenderos, 
á  los  cuales  no  consentiréis  se  les  den  más  indios  de  los  que  les  per- 
tenecieren conforme  á  las  ^pdenanzas,  procurando  en  todo  el  bien  y 
utilidad  dellos;  y  usaréis  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas  á 
él  anexas  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado, 
podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores;  y  habéis  de  tener  libro 
donde  con  cuenta  y  razón  asentéis  los  bienes  que  halláredes  tienen 
los  dichos  indios  de  comunidad,  para  que  la  deis  cuando  se  os  pida; 
^y  y  por  razón  del  dicho  oficio  habéis  de  llevar  el  cuarto  del  multiplico 

de  todo  lo  que  se  aumentare,  en  propria  especie,  como  Dios  lo  fuere 
dando  y  mientras  ejerciéredes  la  dicha  administración;  y  ordeno  y 
^\  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago, 

p.^  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  titulo,  que,  habiendo 

|:f  rescibido  de  vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación  y  fianza  que 

^  debéis  hacer  y  dar  y.  en  tal  caso  se  requiere,  que  os  resciban  al  uso  y 

ejercicio  del  dicho  oficio  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  hon- 
ras y  preminencias  que  por  razón  del  debéis  haber  é  gozar,  lo  cual 
^',  cumplan  y  guarden,  pena  de  ducientos   pesos  de  oro  para  la  cámara 

^  de  Su  Majestad  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

'p:^  Fecho  en  este  fuerte  de  Buena  Esperanza,  en  trece  de  eeptiembrs 

'¿-  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años.— Don  Lui$  Femánde$  de 
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Córdoba  y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  González  de 
Oviedo, 

Rescibióse  el  contenido  en  e3te  título,  ante  mí,  en  el  Cabildo,  Justi- 
cia é  Regimiento  desta  ciudad,  en  seis  de  marzo  de  mili  y  seiscientos 
y  veinte  y  siete  años,  y  dio  las  fianzas  é  hizo  la  solemnidad  del  jura* 
mentó  necesario,  de  que  doy  fee. — Domingo  García  Corbalán,  escri- 
bano de  S.  M.  y  provincia. 

Juramento. — Y  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres  juró  por 
Dios  y  á  la  cruz  de  usar  el  dicho  oñcio  como  debe  y  es  obligado,  pro- 
curando el  bien,  aumetito  y  conservación  de  los  indios  de  su  cargo,  y 
dará  cuenta  con  pago  de  todos  los  bienes  que  al  suyo  fueren  y  paga- 
rá el  alcance  que  le  fuere  feclio,  y  para  ello  dará  fianzas  y  obligó  su 
.persona  y  bienes  y  renunció  las  leyes  de  su  defensa;  y,  si  así  lo  lu- 
ciere, Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio,  dando  fianzas  á  contento  del  protetor. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero. — Gaspar  Calderón. — 
Don  Juan  de  Valenzudu, — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Francisco  de  To- 
ledo y  Arbildo. — Don  Juan  Caxal, — Don  Francisco  de  Salinas  N ar- 
ráez.— Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de 
cabildo. 


CABILDO  DE  9  DE  MARZO  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  á  nueve  de  marzo  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  la  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha 
ciudad,  estando  en  su  lugar  acostumbrado,  habiendo  tratado  algunas 
cosas  tocantes  al  buen  gobierno  desta  ciudad,  se  hizo  relación  leyen- 
do un  memorial  ó  parecer  que  el  señor  doctor  Luis  Merlo  de  la 
Fuente,  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  gober- 
nador y  capitán  general  deste  reino  envió  á  este  Cabildo,  y  habién- 
dolo visto,  mandaron  que  porque  en  todo  tiempo  conste  el  buen  celo 
.  que  el  dicho  señor  doctor  ha  tenido  y  tiene  del  bien  y  paz  deste 
dicho  reino,  deseando  acabar  la  guerra  del,  mandaron  que  se  asiente 
el  dicho  parecer  en  este  libro  y  se  le  dé  aviso  dello,  en  cuyo  cumpli- 
miento se  sacó  é  insertó,  cuyo  tenor  es  como  se  sigue: 

Parecer  del  señor  doctor  Merlo  sorrb  la  guerra  de  Chile. 
— 'A  ocho  de  julio  de  mil  seiscientos  veinte  y  seis. — Parecer  que  di 
en  la  junta  de  guerra  quel  señor  virrey  Marqués  de  Guadalcázar  tu- 

i7 


n 


418  HISTORIADORES  DE  CHILE 

vo  cerca  del  modo  más  conveniente  con  que  convendría  hacerse  la 
guerra  de  Chille,  á  la  cual  asistieron  todos  los  ministros  desta  Real 
Audiencia  y  otros  catorce  capitanes  y  ministros  que  han  servido  mu- 
chos años  á  S.  M.  en  aquella  guerra. 

Presuponiendo  que  la  guerra  ofensiva  que  el  Rey,  nuestro  señor, 
manda  se  vuelva  á  hacer  á  los  indios  de  Chille  ha  de  ser  con  sólo  los 
dos  mili  soldados  y  ministros  que  desde  años  atrás   tiene   para  ella 
proveídos,  los  tengo  por  suficientes  para  ponerla  en  toda  paz,  como 
muchas  veces  lo  tengo  avisado  á  S.  M.  y  al  Consejo,  y  ofrecido  que 
si  corrieran  por  mi  cuenta  los  cuidados  de  aquella  pacificación,  me 
profiriera,  con  favor  de  Nuestro  Señor,  á  asentarla  en  toda  quietud 
en  menos  de  dos  años  y  sin  averías  considerables,  porque  procedien- 
do con  el  recato  que  se  debe  en  causa  tan  importante,  son  excusa- 
bles, y  para  conseguir  la  paz  con  la  brevedad  que  se  desea,  procura- 
re con  todo  cuidado  el  capitán  general  que  en  todas  partes  se  hagan 
las  más  sementeras  que  fueren  pusibles,  ayudando  todos  á  la  causa 
común,  de  modo  que  en  todas  partes  esté  la  tierra  muy  abastecida; 
y  él  mismo  pondrá  en  hacer  que  á  toda  diligencia  se  reedifique  el 
fuerte  de  Yumbel,  en  la  parte  alta,  sobre  la  lagunilla,  donde  yo  lo 
hice  mudar,  gobernando  aquella  guerra,  por  ser  panUmosa  y  enferma 
la  parte  baja  donde  antes  estaba;  y  también  reedificará,  si  no  lo  bebie- 
re ya  fecho,  el  fuerte  antiguo  de  Talcamávida,  como  precisamente 
necesario  para  la  comunicación  de  los  dos  tercios  que  guardan  nues^ 
tras  fronteras,  y  porque  el  que  guardaba  las  de  Biobío  se  retiró  de 
Yumbel,  por  causa  de  los  daños  tan  grandes  que  se  siguieron  de  la 
guerra  defensiva  desta  parte  del  río  de  la  Laja,  y  es  dañoso  allí  á 
las  estancias  de  S.  M.  y  á  otras  de  particulares  de  aquel  contorno  y 
menos  provechoso  para  las  cosas  de    la  guerra   que  en   Yumbel, 
luego,  como  esté  reedificado  allí,  hará  mudar  á  él  todos  los  soldados 
de  aquel  tercio. 

Y  el  modo  en  que  usará  el  capitán  general  de  los  dos  mili  solda- 
dos, será  compartiendo  en  los  presidios  y  fuertes  de  las  fronteras  de 
nuestra  paz  los  trescientos  dellos,de  los  que  fueren  menos  aptos  para 
seguir  la  campaña,  por  viejos  ó  algunos  otros  acidentes  que  les  ha- 
yan sobrevenido  en  el  curso  de  los  años  que  han  servido  en  aquella 
guerra,  los  cuales  serán  suficientes  para  lo  dicho,  considerando  el 
continuo  amparo  que  todos  los  fuertes  y  presidios  han  de  tener  con 
los  dos  tercios  que  tienen  de  estar  asistentes  al  continuo  resguardo 
de  todas  nuestras  fronteras.   Para  el  tercio  de  las  de  Biobío  dejará 
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otros  trescientos  soldados;  y  para  los  del  estado  de  Araiico,  otros  tres- 
cientos,  con  ministros  en  uno  y  otro  de  toda  satisfación. 

Y  con  los  nn  mili  y  cien  soldados  españoles  restantes  al  cumpli- 
miento de  dichos  dos  mili,  con  otros  tantos  soldados  indios  ami- 
gos y  con  los  yanaconas  de  todos  los  nuestros,  que  serán  más  de  otros 
mili,  y  unos  y  otros  más  de  tres  mili,  juntos  todos  en  un  cuerpo,  por 
convenir  así  para  la  más  firmeza,  seguridad  y  conservación  de  todos, 
en  que  tiuito  va,  comenzará  con  ellos  su  campeada  el  capitán  gene- 
ral con  el  principio  del  mes  de  noviembre,  último  de  los  de  la  pri- 
mavera y  tiempo  más  á  propósito  que  otro  alguno  de  todo  el  año,  y 
no  consentirá  deshilada  ninguna  ni  que  soldado  alguno  se  desabri- 
gue por  causa  ninguna  del  concertado  paso,  á  que  todos  los  del  ejér- 
cito fueren  marchando,  alojarse  con  tiempo,  y  con  él  hará  fortificar 
de  continuo  el  cuartel,  y  hará  que  se  recojan  todos  los  soldados  y 
caballos  del,  y  que  también  se  abriguen  con  él  los  ganados  con  día* 
mediante  lo  cual  no  le  cogerán  despojo  ninguno  aquellos  enemigos, 
y  con  ello  y  con  ver  un  ejército  tan  copioso  contra  ellos,  los  desani- 
mará en  grande  manera. 

Y  presuponiendo  por  llano  que  con  los  dos  tercios  dea  trescientos 
soldados  cada  uno  que  deja,  quedan  resguardadas  sus  fronteras,  dé 
modo  que  no  le  deben  dar  recelo  ninguno  los  cuidados  de  su  conser- 
vación, por  ser  suficiente  el  resguardo  que  se  les  dejó  prevenido  para 
cualquiera  ocasión  que  se  pueda  recelar,  demás  que  lo  más  cierto 
será  que  entrando  ii\i\  pujante  el  capitán  general  en  el  corazón  de 
las  tierras  de  aquellos  enemigos  que  nos  hacen  la  guerra,  de  los  cua- 
les debieran  salir  los  que  pretendieran  inquietar  nuestra  paz,  es  muy 
llano  que  no  vendrán  ningunoá  dellos  á  ella,  y  que  la  gozarán  muy 
quieta  todos  los  de  nuestras  fronteras. 

Y  para  que  en  todo  consiga  los  mejores  subcesos  que  tanto  con- 
vienen, marchará  el  capitán  general  con  el  recato  y  concierto  que 
queda  advertido,  sin  hacer  daño  ninguno  por  todo  el  camino  én  se- 
menteras, ranchos  ni  caseríos  de  ningunos  indios  de  aquella  guerra 
para  señal  de  alguna  mayor  creencia  del  bien  y  quietud  que  se  les 
procura,  hasta  que  tenga  plantado  su  ejército  en  la  vega  de  la  Im- 
perial, en  la  cual  tiene  de  formar  su  pl»za  de  armas,  y  está  contigua 
con  la  provincia  de  Purén,  y  desde  allí  hará  hacer  llamamiento  de 
todos  los  indios  de  aquellos  contornos,  ofreciéndoles  toda  seguridad 
y  buen  tratamiento  para  que  vengan  á  verse  con  él,  á  los  cuales 
representará  las  grandes  mercedes  que  S.  M.  les  hace  y  el  mayor  bien 
que  les  procura,  queriendo  ser  ellos  cuales   deben,  y  no  queriendo, 
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los  grandes  daños  y  guerra  cruel  que  se  les  hará,  haciéndolos  escla- 
vos á  todos  los  que  dellos  fueren  cautivos  en  ella;  y  como  tales  saca- 
dos de  sus  provincias  y  apartados  para  siempre  de  sus  deudos  y  na- 
turales y  desús  mujeres  y  Injos.- 

Y  por  desear  que  aquella  paz  sea  perpetua  y  quitar  la  ocasión 
para  que  no  se  vuelva  jamás  á  las  inquietudes  pasadas,  que  les  sea 
desde  luego  notorio  que  los  indios  purenes^  que  son  los  que  han  sido 
en  todos  tiempos  causadores  de  todas  las  alteraciones  y  daños  pasa- 
dos, tienen  de  ser  todos  ellos  trasplantados  en  diferentes  poblaciones 
entre  las  ciudades  de  Santiago  y  de  la  Serena,  e\í  partes  convinien- 
tes;  y  que  todos  los  demás  de  aquella  guerra  tienen  de  reducirse, 
dónde  y  cómo  con  su  mayor  utilidad  se  les  ordenare,  y  que  se  les  tie- 
ne de  prohibir  el  uso  de  las  armas  y  el  de  los  caballos,  y  que  han  de 
entregar  los  cautivos  cristianos  que  tienen  en  su  poder. 

Y  viniendo  en  aceptar  estos  partidos  y  condiciones,  las  hará  poner 
en  ejecución  en  el  mismo  instante  el  capitán  general,  y  no  viniendo 
en  ellas,  comenzará  á  hacerles  guerra,  principiándola  por  los  páre- 
nos, y  la  proseguirá  continuadamente  hasta  mediados  del  mes  de  ma- 
yo, en  que  comenzará  á  recrudecer  el  tiempo,  con  el  cual  se  retirará 
con  todo  su  ejército  á  invernar  en  los  presidios  y  fronteras  de  nues- 
tra paz. 

Y  porque  el  venir  á  las  manos  está  en  las  de  aquellos  enemigos, 
y  si  ellos  no  quieren  no  está  en  las  nuestras  el  poder  trabar  batalla 
con  ellos,  por  no  haber  poblaciones  ni  fuertes  algunos  que  poderles 
ganar  por  combate,  y  asi  la  guerra  cruel  que  tiene  de  hacérseles  será 
la  tala  general  de  sus  comidas,  todas  las  cuales  se  pueden  talar  eu 
cualesquiera  partes  que  estén  sembradas,  altas  y  bajas,  como  yo  las 
talé,  sin  embargo  que  algunos  por  dar  color  á  su  flojedad  y  culpas  lo 
hayan  pintado  por  muy  dificultoso  y  casi  imposible,  no  lo  siendo  en 
ninguna  manera. 

Y  con  sólo  este  castigo,  vendrán,  atadas  las  manos,  á  dar  la  paz, 
como  á  mí  me  la  ofrecían  todos  con  solos  cuatro  meses  que  duró  la 
campeada  de  mi  breve  gobierno,  hasta  que  me  llegó  subcesor,  y  si 
me  hubiera  durado  todo  el  verano,  en  sólo  uno  dejara  talados  todos 
loe  términos  de  aquella  guerra,  cosa  nunca  vista  ni  oída  en  ningún 
gobierno  de  todos  mis  predecesores,  aunque  desde  la  Imperial  para 
arriba,  por  la  causa  dicha,  por  no  ser  tan  belicoso  como  los  purenes  y 
por  la  grande  mortandad  que  causará  la  hambre  que  todos  padecie- 
ran talándoles  todos  sus  frutos. 

Y  porque  sin  indios  la  tierra  no  pudiera  más  vivir  en  ella,  y  tam- 


S 


ACTAS  DBL  CABILDO. — 1627  421 

bién  porque  con  ellos  á  la  carrera  larga  tendrá  S.  M.  suhjetos  de  don- 
de sacar  el  restauro  de  los  millones  de  hacienda  que  tiene  gastados 
en  aquella  guerra,  hiciera  yo  y  hará  el  capitán  general  las  talas  de 
las  provincias,  desde  la  Imperial  arriba,  con  más  templanza  que  á 
los  purenes  y  á  los  demás  á  ellos  conjuntos  hasta  los  términos  de 
nuestra  paz. 

Y  si  con  látala  de  este  primero  verano,  fecha  en  el  modo  que  di- 
go, cual  yo  la  hice,  y  nó  como  los  demás  gobernadores  la  hicieron, 
no  le  dieren  con  ello  la  paz,  como  es  caso  infalible  y  llano  que  se  la 
darán,  según  el  tiempo  dará  testimonio  cierto  dello,  sin  género  de 
duda  alguna,  es  muy  cierto  que  no  se  habrá  puesto  en  campafía  en 
noviembre  del  año  siguiente  con  el  mismo  concierto  y  pujanza  del 
mismo  ejército  con  que  campeó  el  afío  pasado,  cuando  luego  le  den 
la  paz  y  se  subjeten  á  cuantos  partidos  y  cosas  se  les  propusieren; 
en  cuya  conformidad,  habiendo  ejecutado  las  arriba  propuestas  y  tras- 
plantado también  algunos  de  los  más  culpados  en  las  atrocidades  pa* 
sadas  de  los  términos  de  la  Imperial  y  de  la  Rica  y  de  Osorno  y  Val- 
divia, dará  principio  á  las  poblaciones  de  las  ciudades  que  convinieren 
fundarse,  y  antes  nó  en  ninguna  manera,  mejorando  algunas  en  si-* 
tios  más  convenientes  de  los  que  tuvieron  las  pasadas  y  reduciendo 
todos  los  indios  en  los  términos  de  loa  contornos  deltas,  y  no  hacien- 
do por  ahora  ninguna  mayor  que  de  solas  nueve  cuadras,  contra  la 
que  la  del  en  medio  de  todas  ellas  sea  fuerte,  con  cuatro  cubos  en  sus 
cuatro  esquinas,  labrados  en  punta  de  diamante,  en  conformidad 
de  la  traza  y  principio  por  mí  dado  para  la  reediñcación  de  la  de  Our 
gol,  los  cuales  limpiarán  todas  las  ocho  calles,  que  harán  las  dichas 
nueve  cuadras,  y  en  la  del  medio  de  cada  una,  tres  cuadras  de  las 
cuatro  con  tinas  que  hará  el  cuadrado  de  toda  la  cerca  de  todas  nue- 
ve, se  hará  otro  cubo  para  que  desde  cada  uno  de  todos  cuatro  la 
mosquetería  y  arcabucería  limpie  todo  el  contorno  y  cerca  de  la  di- 
cha ciudad,  con  lo  cual  quedará  toda  ella  fortalizada  y  amparada  de 
dos  buenas  defensas  y  en  dispusición  de  poderla  ensanchar  cada  que 
conviniere,  según  fuere  nescesario. 

Y  durante  el  tiempo  en  que  el  capitán  general  no  pusiere  aquella 
guerra  en  la  quieta  paz  y  términos  de  hacer  todas  las  poblaciones 
convenientes  con  qué  cubrir  y  abrazar  toda  la  tierra  conquistada, 
por  ningún  caso  hará  antes  ninguna  nueva  población  de  ciudad  ni 
fuerte  alguno,  mas  de  los  que  hoy. tiene  en  los  términos  de  su  paz  y 
fronteras  della  mas  que  solos  el  de  Yumbel  y  el  deTalcamávida,  que 
quedan  advertidos,  con  los  cuales  conservará  también  el  de  San  Pe- 
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dro,  que  guarda  y  asegura  el  pasaje  de  la  chata,  y  el  de  la  estancia 
de  S.  M.  y  el  de  la  boca  del  río  de  la  Laja^  en  que  se  almacenan  las 
comidas,  y  los  del  Nacimiento  y  de  Santa  Fee  del  pasaje  de  la  otra 
chata,  y  el  de  Arauco  y  de  Lebo  y  si  esta  se  desamparase,  pues  no 
guarda  ya  indios  ningunos,  por  haber  consumido  los  que  solía  guar- 
dar la  guerra  defensiva,  y  ocupa  soldados  y  causa  vejación  el  avitua- 
llarlo, lo  tendría  por  acertado,  porque  ningún  fuerte  desabrigado  de 
nuestras  fronteras  no  nos  da  paz  ninguna  ni  puede  servirnos  de  cosa 
considerable  mas  que  de  resguardo  yendo  á  hacer  algunas  malocas, 
y  éstas  también  no  dan  paz,  antes  emponzoñan  la  guerra  y  causan 
grandes  daños  á  nuestros  soldados  españoles  é  indios  amigos  para 
los  rigores  de  los  inviernos  y  malos  pasos  de  los  caminos  y  peores 
noches  y  comidas,  y  por  sólo  esto  se  debieran  excusar  los  dichos 
fuertes,  cuanto  más  por  el  tiempo  perdido  que  gasta  todo  el  ejército 
en  las  fábricas  dellos  y  mayor  en  el  avituallarlos  en  tierra  de  los 
enemigos  y  [enflaqueciendo  por  todo  ello  el  ejército,  quitando  del 
cuerpo  dél  otros  tantos  soldados  como  en  cada  un  fuerte  dejaren  en- 
cerrados, sin  fruto  ninguno  y  dejando  por  ello  infrutuoso  el  ejército, 
con  menos  fuerzas  de  las  convenientes  y  expuesto  por  ello  á  conoci- 
dos daños  por  no  quedar  con  éste  suficientes  para  señorear  la  cam- 
paña, de  la  cual  si  fuere  señor,  en  cuatro,  cinco  ó  seis  días  que  sale 
de  los  presidios  y  fronteras  de  su  paz,  señorea  cualquier  parte  de  la 
tierra  del  enemigo,  cual  si  allí  tuviera  un  castillo  fuerte,  porque  lo 
lleva  consigo  con  el  ejército  copioso,  como  queda  advei*tido,  con  el 
cual  y  con  las  talas  de  sus  comidas  apremiará  á  todos  aquellos  ene- 
migos para  que  generalmente  le  den  la  paz,  y  no  teniendo  ejército 
copioso,  cual  el  que  queda  advertido  con  qué  señorear  la  cam- 
paña no  le  servirán  ningunos  fuertes  mas  que  de  vejación  y  trabajo 
y  tiempo  y  hacienda  perdida  y  ocasiones  evidentes  de  dar  afi*entosos 
despojos  á  aquellos  enemigos  y  de  perder  el  reino  todo:  lo  cual  lo 
siento  así  ante  Nuestro  Señor,  y  lo  juro  en  forma  debida  de  derecho, 
en  los  Reyes  del  Pirú,  á  ocho  de  jullio  de  mil  seiscientos  veinte  y 
seis  años. — Doctor  Luis  Merlo  de  la  Fuente, 

Al  señor  Presidente: — He  enviado  otro  tanto  de  este  parescer  con 
otros  papeles  concernientes  á  la  mayor  quietud  de  ese  reino,  y  por 
que  el  gobierno  se  podría  mudar  y  faltar  yo  y  que  podrá  servir  de 
algo  el  que  se  entienda  lo  que  sentí  yo  en  las  cosas  de  esa  guerra,  se 
servirá  V.  S.  guardar  este  en  su  afchivo,  y  si  se  mandare  también 
copiar  en  un  libro,  será  mayor  la  caución.  Guarde  Dios  á  V.  S.  mu- 
chos años. — Doctor  Luis  Merlo  de  la  Fuente. 
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Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. — Don  Diega  Gonsá- 
lee  Montero. — Gaspar  Calderón. — Donjuán  de  ValensiAela, — Ginés  de 
To7'o  Macote. — Francisco  de  Toledo  y  Arhildo. — Pedro  Gómez  Pardo. 
— Don  Francisco  de  Salinas  Narváez. — Don  Juan  Caxal, — Ante  mí. 
— Diego  Rutal,  escribano  público. 


CABUjOO  de  23  DE  MARZO  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cliille,  en  veinte  y  tres  de  marzo  de 
el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado^  y  acordaron  lo 
que  se  sigue. 

Peticiones. — Este  día  se  leyeron  peticiones  y  se  decretó  en  ellas; 
y  lo  firmaron,  digo  no  firmaron  por  no  acordar  cosa  de  consideración. 
— Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  30  DE  MARZO  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cbille,  en  treinta  días  del  mes  de 
marzo  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Repabtigión  de  llaves  del  Santísimo  Sacramento. — Este 
día  se  repartieron  las  llaves  del  Santísimo  Sacramento  en  la  manera 
siguiente: 

El  señor  corregidor  al  convento  de  monjas  de  San  Agustín,  digo 
al  de  Santa  Clara. 

El  sefíor  capitán  Gaspar  Calderón,  al  de  monjas  de  San  Agustín. 

El  capitán  don  Juan  de  Valenzuela,  al  hospital. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  á  Francisco 
de  Toledo  Arbildo,  por  el  tiempo  ordinario,  el  cual  lo  aceptó  y 
juró  de  lo  usar  como  debe  y  es  oblig&do. 

Sobre  los  carneros. — Este  día  se  remitió  al  seílor  capitán  Gas- 
par Calderón,  alcalde,  y  al  señor  procurador  de  la  ciudad  el  celebrar 
el  concierto  de  los  mili  carneros  que  doña  Beatriz  Navarro  se  obliga 
á  dar  á  esta  ciudad,  y  quede  asentado  con  seguridad. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero,- -Gaspar  Calderón. — 
Ginés  de  Toro  Mazóte, — Francisco  de  Toledo  y  Arbüdo. — Don  Fran- 


n 


424  HISTORIADORES   DE   CHILE 

cisco  de  Salinas  Narváe/s. — Don  Juan  Gaxál, — ^Pasó  ante  raí. — Manud 
de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  14  DE  ABRIL  DE  1627. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catorce 
días  del  raes  de  abrill  del  año  de  raill  y  seiscientos  y  veinte  y  siete, 
la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  sii  lugar  acos- 
tumbrado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Licencia  paka  poner  pulpería. — Este  día  se  dio  licencia  á 
Francisco  Rodríguez  para  poner  pulpería  en  el  puerto,  y  que  dé  fian- 
zas y  bagan  arancel  los  sefiores  alcaldes. 

Peticiones. — Este  día  se  leyeron  algunas  peticiones,  en  las  cuales 
se  decretó  lo  que  proveyeron;  y  no  firmaron  por  no  acordar  cosa  que 
se  asentase. — ^Ante  raí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  públi- 
co y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  16  DE  ABRIL  DE  1627. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  seis 
de  abrill  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Título  de  corregidor  del  capitán  don  Juan  Ponce  de  León. 
— Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  sefior  de  la  villa  del  Car- 
pió, veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M., 
su  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille,  presidente 
de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  conviene  al  servicio  de  S.  M.  nombrar  persona  de  en* 
tera  satisfacción,  calidad  y  partes  y  experiencia  en  la  milicia  que  use 
y  ejerza  los  cargos  de  corregidor  y  capitán  á  guerra  del  partido  do 
Colchagua,  sus  términos  y  jurisdición,  y  que  administre  y  mantenga 
justicia  á  los  vecinos  españoles  é  indios  naturales  que  residen  en  el 
dicho  partido,  y  porque  estas  y  otras  muchas  buenas  partes  concu- 
rren en  la  del  capitán  don  Juan  Ponce  de  León,  demás  de  haber  ser- 
vido á  S.  M.  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte  en  la  guerra  de  este 
reino  con  mucha  aprobación  de  sus  superiores  y  lustre  de  su  perso- 
na^ hallándose  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  con  el  enemigo,  y 


F^ 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1627  425 

mediante  lo  cual  ocupado  los  puestos  de  alférez  de  infantería  espa«> 
fióla  tres  veces,  y  capitán  de  infantería  diversas,  en  que  ha  dado  muy 
buena  cuenta  de  todo  lo  que  en  ellos  se  le  ha  encargado,  y  d^más  de 
esto,  estar  casado  con  nieta  de  conquistadores,  hija  del  general  Gar- 
cía Gutiérrez  Flores  que  murió  en  servicio  de  Su  Majestad,  y  por  sus 
honrados  servicios  ocupó  asimismo  cargos  muy  honrosos;  en  cuya 
consideración,  y  porque  fío  de  su  persona  que  en  lo  de  adelante  pro- 
cederá con  la  misma  aprobación  en  su  real  servicio,  por  la  presente,  en 
su  real  nombre  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud 
de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos,  el  dicho  capitán  don 
Juan  Ponce  de  León,  por  corregidor  y  capitán  á  guerra  del  dicho 
partido  de  Colchagua,  sus  términos  y  jurisdición,  en  lugar  del  capi* 
tan  Jerónimo  de  Cisternas  Miranda,  que  lo  está  sirviendo,  por  tiem- 
po de  un  afio,  más  ó  menos,  lo  que  mi  voluntad  fuere,  y  para  que  con 
vara  alta  de  la  real  justicia  la  mantengáis  y  administréis  á  los  vecinos, 
moradores  españoles,  estantes  y  naturales  de  la  dicha  jurisdición,  co- 
nociendo de  cualesquier  pleitos  y  causas,  así  civiles  como  criminales, 
que  estuvieren  pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  se  ofrecieren  y 
causaren  de  aquí  adelante,  sentenciándolas  conforme  á  las  leyes  rea- 
les, determinándolas  y  feneciéndolas  conforme  á  derecho,  otorgando 
de  las  que  os  pareciere  convenir  apelaciones  ante  quien  y  con  dere- 
cho deba,  y  procurando  que  los  naturales  sean  bien  tratados,  desa- 
graviados é  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  sancta  fee  católica,  ley 
natural  y  buena  pulicía,  guardando  en  todo  lo  dispuesto  por  cédulas, 
provisiones  y  ordenanzas  reales  y  las  de  este  reino  y  particulares  de 
corregidores,  y  las  que  de  aquí  adelante  se  hicieren  para  la  buena  ad- 
ministración de  la  real  justicia,  haciéndola  de  manera  que  vivan  los 
vecinos  y  moradores  de  la  dicha  jurisdición  y  partido  con  toda  paz  y 
quietud,  evitando  los  excesos  y  pecados  públicos  en  deservicio  de 
Nuestro  Seftor,  amparando  y  defendiendo  las  viudas  pobres,  sobre 
que  os  encargo  la  conciencia;  y  para  todo  lo  susodicho  y  poder  nom- 
brar vuestro  tiniente  en  el  dicho  partido  y  demás  partes  que  conven- 
ga, y  los  otros  ministros  y  oficiales,  y  lo  demás  á  ello  anejo  y  depen- 
diente, doy  comisión  á  vos,  el  dicho  capitán  don  Juan  Ponce  de  León, 
poder  y  facultad  cual  en  tal  caso  se  requiere,  y  para  que  en  los  casos 
de  alteraciones  y  ocasiones  de  enemigos  que  por  mar  ó  tierra  inten- 
taren infestar  este  reino,  podáis,  como  capitán  á  guerra,  apercebir  y 
juntar  todos  los  dichos  vecinos  moradores  que  residen  y  se  hallaren 
en  la  dicha  jurisdición,  los  cuales  han  de  estar  á  vuestra  orden,  com- 
peliéndoles por  todo  rigor  de  derecho,  haciendo  las  prevenciones  y 
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demás  apercebimientos  que  os  pareciere  convenir  al  servicio  de  Su 
Majestad  y  castigo  de  los  dichos  enemigos,  y  usaréis  y  ejerceréis  el 
dicho  cargo  de  corregidor  y  capitán  á  guerra  en  todos  los  casos  y  co- 
sas á  él  anejos  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han  usa- 
do, podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores;  y  ordeno  y  mando  al 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  ante  quien 
os  liabéis  de  presentar  con  este  mi  título,  que,  habiendo  recebido  de 
vos  el  juramento,  solemnidad,  obligación  y  fianza  que  debéis  hacer 
y  dar,  os  resciban  al  uso  y  ejercicio  dts  el  dicho  oficio,  y  os  guar- 
den y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franque- 
zas, exenciones,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis 
haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa  algu- 
na; y  dado  caso  que  por  alguno  de  los  del  dicho  Cabildo  no  seáis 
recebido,  yo,  por  el  presente,  os  apruebo  y  he  por  recebido  al  uso  y 
ejercicio  de  los  dichos  cargos,  y  mando  á  los  vecinos,  moradores,  es- 
tantes y  habitantes  en  el  dicho  partido  de  Colchagua,  sus  términos  y 
jurisdición  os  hayan  y  tengan  por  tal  corregidor  y  capitán  á  guerra, 
y  os  obedezcan,  respeten  y  acaten,  acudan  á  vuestros  llamamientos, 
guarden  y  cumplan  las  órdenes  que  les  diéredes  tocantes  al  servicio 
deS.  M.,  y  á  los  inobedientes  castigaréis  á  usanza  de  guerra;  y  os 
acudan  con  los  derechos  y  salarios  que  os  pertenecieren,  en  la  forma 
y  de  la  misma  manera,  parte  y  lugar  que  á  vuestros  antecesores,  de 
que  habéis  de  gozar  mientras  hubiéredes  el  dicho  cargo,  y  todo  lo 
contenido  en  este  título  guarden  y  cumplan  cada  uno  por  lo  que  le 
toca,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majes- 
tad y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  doce  de  marzo  de  mil  y 
seiscientos  y  yeinte  y  siete  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y 
Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Carrera. 

Y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  el  dicho  oficio  como  debe  y  es 
obligado,  guardando  justicia  á  las  partes,  y  las  leyes  y  ordenanzas  de 
S.  M.,  dará  residencia  y  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  alcanaúido, 
juzgado  y  sentenciado,  y  ofreció  por  su  fiador  al  capitán  don  Pedro 
de  Valdivia,  y  se  mandó  recibir  y  pidió  fuese  recibido,  y  Su  Señoría 
le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. — Don  Juan 
Ponce  de  León  Villan'oel. 

Que  sb  guarden  borradores  de  cartas. — ^En  este  cabildo  se 
acordó  que  de  todos  los  borradores  de  las  cartas  de  consideración  que 
escribieren  los  procuradores  en  su  nombre  [se  guarden]. 

Que  se  hagan  libros. — Y  que  so  baga  libro  particular  de  todas 
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las  cosas  que  se  han  proveído  y  proveyeren  para  el  buen  gobierno  de 
esta  ciudad,  y  se  pasen  á  él  las  ordenadas,  y  al  principio  de  cada  afío  se 
refiera  y  lea  el  dicho  libro  la  segunda  semana  de  afío  nuevo,  y  que 
el  procurador  haga  dos  libros,  uno  para  lo  dicho  y  otro  para  los  ca- 
bildos, y  los  dichos  bórradorres  se  guarden  en  el  archivo. 

Sóbrelas callks. — En  este  cabildo  propuso  el  capitán  don  Agus- 
tín de  Arévalo,  regidor,  cómo  un  fulano  Izquierdo  le  ha  cerrado  en 
la  Chimba  la  calle  y  quitado  la  entrada  á  su  casa  y  cuadra;  y  habien- 
do tratado  sobre  ello  y  las  demás  que  han  cerrado  en  las  salidas  de 
esta  ciudad  y  sus  calles,  acordaron  y  mandaron  que  los  señores  al- 
caldes luego  las  manden  derribar,  no  mostrando  derecho  á  ellas. 

Salinas. — En  este  cabildo  se  acordó  que  el  capitán  Pedro  Gó- 
mez, regidor  de  esta  ciudad,  vaya  á  las  salinas  de  Rapel,  que  han 
cuajado,  según  este  Cabildo  está  informado,  y  atento  que  muchos 
pobres  no  la  pueden  sacar,  por  estar  lejos,  vaya  á  ellas,  y  de  los  pue- 
blos y  estancias  más  circunvecinas  saque  cuatro  ó  seis  indios  con 
cuenta  y  razón  para  pagarles  sus  jornales,  y  con  ellos  coja  para  re- 
partir por  el  costo  á  todos  los  que  no  la  cogieren,  y  con  cuenta  y  ra- 
zón reparta  y  dé  licencia  á  los  que  la  fueren  á  coger  para  que  gocen 
todos,  y  de  lo  que  cogieren  se  les  sefíala  para  su  costo  y  repartiere  se 
le  sefíala  el  diezmo  de  ella,  y  pueda  nombrar  ministro  que  le  ayude, 
y  proveer  lo  necesario,  y  deste  acuerdo  se  le  dé  testimonio. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Monkro. — Gaspar  Cald&i'ón. 
Don  Juan  de  Valenzuela, — Pedro  Gómez  Pardo. — Don  Agustín  de  Aré- 
válo  Briceño. — Don  Francisco  de  Salinas  Narváez, — Don  Juan  Caxal. 
— Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 


CABILDO  DE  20  DE  ABRIL  DE  1627. 

En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y 
cuatro  días  del  mes  de  abrill  del  afío  de  mili  y  seiscientos  y  veinte 
y  siete,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su 
lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Título  de  cirujano  de  Alvaro  Díaz. — Don  Luis  Fernández 
de  Córdoba  y  Arce,  seftor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de 
la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  gobernador  y  capitán 
general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que 
en  él  reside,  etc. 
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Por  cuanto  conviene  nombrar  persona  de  partes  y  experiencia  en 
el  arte  de  cirugía  que  use  y  ejerza  del  dicho  oficio  de  cirujano  mayor 
del  hospital  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  porque  las  calidades  que 
para  este  efecto  se  requieren  concurren  en  la  de  Alvaro  Díaz,  resi- 
dente en  ésta,  por  haber  servido  á  S.  M.  de  veinte  y  cuatro  años  ¿ 
esta  parte  en  el  oficio  de  cirujano  del  hospital  real  de  esta  ciudad,  y 
haber  dado  de  todo  muy  buena  cuenta;  en  cuya  consideración  y  por- 
que fío  de  su  persona  que  en  lo  de  adelante  lo  continuará  en  la  mis- 
ma conformidad,  y  que  procurará  en  todo  la  salud  y  utilidad  de  los 
enfermos  del  dicho  hospital;  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y 
como  su  gobernador  y  capitán  general,  y  en  virtud  de  sus  reales  po« 
deres,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  Alvaro  Díaz  por  cirujano  ma- 
yor del  dicho  hospital  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  os  doy  poder  y 
facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo,  en  todos 
los  casos  y  cosas  á  él  anejas  y  concernientes;  según  y  de  la  manera 
que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores;  y  man- 
do al  hermano  mayor  y  demás  hermanos  ayudantes  del  dicho  hospi- 
tal, y  personas  que  en  él  asistieren  os  hayan  y  tengan  por  tal  ciruja- 
no mayor,  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  no  con  otra  persona,  y 
los  dichos  hermanos  ayudantes  cumplan  vuestras  órdenes  tocantes 
al  pro  y  utilidad  de  los  dichos  enfermos,  para  lo  cual  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os 
habéis  de  presentar  con  este  mi  título,  recibirá  de  vos  el  juramento  y 
solemnidad  que  debéis  hacer  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio; 
y  el  dicho  Cabildo  y  las  demás  personas,  estantes  y  habitantes  en  la 
dicha  ciudad  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  preeminencias 
que  por  razón  del  dicho  oficio  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os 
falte  cosa  alguna;  y  por  el  trabajo  y  ocupación  llevaréis  el  mismo 
salario  y  pinsión  que  han  llevado  vuestros  antecesores,  y  de  la  misma 
parte  y  lugar,  el  cual  os  ha  de  correr  mientras  usáredes  el  dicho  ofi- 
cio y  desde  el  día  que  le  comenzareis  á  servir  y  hiciereis  el  dicho 
juramento;  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  el  presente, 
firmado  de  mi  mano,  sellado  con  mi  sello  y  refrendado  de  mi  secre- 
tario. 

Que  es  fecho  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  á  tres  de  febrero  de 
mil  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  afios.— Don  Luis  Fef^ándee  de  Cór- 
doba y  Arce, —  Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  González  de 
Oviedo. 

Juramento. — Y  con  el  título  de  arriba  se  presentó  ante  el  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  Alvaro  Díaz,  cirujano, 
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y  pidió  f  aese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  ofício  pnra  que  es  nom- 
brado, y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  lo  usar  como  debe  y  es  obligado, 
procurando  todo  lo  que  le  sea  pusible  la  salud  de  los  enfermos,  y,  si 
así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  nó,  se  lo  demande. 

Y  por  Su  Señoría  del  dicho  Cabildo  visto,  le  hubieron  por  recibido 
al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oñcio,  según  como  Su  Señoría  manda,  y 
que  use  de  él  como  en  él  se  contiene. 

Y  con  lo  dicho  se  acabó  este  cabildo;  y  lo  firmaron. 

Licencia  para  vender  vino. — ^En  este  cabildo  se  acordó  que  los 
señores  alcaldes  den  licencia  para  que  el  vino  bueno  se  venda  cuar- 
tillo y  medio  por  un  real,  conque  se  venda  en  la  plaza,  y  para  ello 
pongan  dos  pulperías  los  pulperos  que  señalaren  y  que  sean  confi- 
dentes los  tales  pulperos;  y  no  en  otra  parte. — Don  Diego  Gonzále» 
Montado. — Gaspar  Calderón, — Don  Juan  de  Valenzuda. — Alonso  dd 
Campo  Lantadilla. — Pedro  Gómez  Pardo. — Don  Agustín  de  Arévaio 
Briceño, — Don  Juan  de  Maluenda,—Don  Francisco  de  Salinas  Nar- 
váee, — Alvaro  Díae. — Ante  mi. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  30  DE  ABRIL  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  días  del  mes  de 
abrill  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

No  se  acordó  cosa  alguna  en  este  cabildo,  remitiéndolo  para  otro. 
— ^Ante  mí. — Manuel  de  Taro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  MAYO  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  días  de  el  mes  de 
mayo  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  don- 
de pareció  Joan  de  Ugarte,  y  presentó  un  titulo  del  tenor  siguiente: 

Título  de  escribano  público  del  número  bn  Joan  de  Ugas- 
TB. — Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusaiem,  de  Portugal,  de  Navarra, 
de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia^  de  Mallorca,  de  S«- 
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villa,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de 
los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las 
Indias  Orientales  y  Ocidentales,  islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano, 
archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoíla,  de  Brabante  y  Milán, 
conde  de  Abspurg,  de  Fiandes,  de  Tirol  y  de  Barcelona,  señor  de 
Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  Joan  Donoso  Pajuelo,  escribano  público  del  número 
de  la  ciudad  de  Santiago,  renunció  el  dicho  oficio  en  Joan  de  Ugarte, 
en  veinte  y  siete  días  de  el  mes  de  enero  de  mili  y  seiscientos  y  vein- 
te y  seis  años,  en  precio  de  dos  mili  pesos  de  á  ocho  reales,  por  razón 
de  haberlo  comprado  en  esta  cantidad  de  Diego  Sánchez  de  Araya, 
su  primer  poseedor,  y  metido  y  enterado  en  nuestra  real  caja  el  ter- 
cio y  valor  de  el  dicho  oficio,  y  el  dicho  Joan  de  Ugarte  obligádose  á 
pagar  la  mitad  de  los  dichos  dos  mili  pesos  de  á  ocho  reales,  con 
fianzas  que  dio  á  contento  y  satisfación  de  los  nuestros  oficiales  rea- 
les de  esta  corte  á  los  tiempos  y  plazos  en  ella  contenidos,  que  con- 
forme á  una  certificación  por  ellos  dada  en  trece  de  abril  de  este  pre- 
sente afio,  las  dichas  fianzas  se  metieron  en  la  nuestra  caja  de  tres 
llaves  y  se  hicieron  cargo  dellas,  en  cuya  conformidad  y  atento  á  que 
el  dicho  Joan  de  Ugarte  fué  examinado  por  el  nuestro  presidente  y 
oidores  de  la  Real  Audiencia  y  Chancillería  Real  que  por  nuestro 
mandado  reside  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  que  le  hallaron 
hábil  y  suficiente  para  el  ejercicio  del  dicho  oficio,  con  su  acuerdo  y 
parescer  despachamos  esta  nuestra  carta  y  provisión  real,  por  la  cual 
es  nuestra  merced  y  voluntad  que  agora  y  de  aquí  adelante  para  en 
toda  vuestra  vida  vos  el  dicho  Joan  de  Ugarte  seáis  nuestro  escriba- 
no público  del  número  de  la  ciudad  de  Santiago,  sus  términos  y  ju- 
risdición,  en  lugar  y  por  renunciación  que  en  vos  hizo  el  dicho  Joan 
Donoso  Pajuelo,  y  habernos  servido  por  esta  razón  con  un  mili  pesos 
de  á  ocho  reales  de  la  mitad  del  valor  de  el  dicho  oficio,,  pagados  en 
la  fortna  sobredicha,  y  que  como  tal  nuestro  escribano  público  del 
número  della,  podáis  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  en  los  casos  y  co- 
sas á  él  anexas  y  concernientes,  según  y  como  le  usó  el  dicho  Diego 
Sánchez  de  Araya  y  debió  usar  el  dicho  Joan  Donoso,  y  usan,  pue- 
den y  deben  usar  sus  oficios  los  otros  escribanos  públicos  del  número 
de  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  nuestras  Indias;  y  por 
esta  nuestra  carta  mandamos  al  Concejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  que  tomen  y  reciban  de  vos,  el  dicho  Joan 
de  Ugarte,  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  acostumbra 
y  debéis  hacer,  de  que  bien  y  fielmente  usaréis  el  dicho  oficio,  y,  ha- 
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biéndole  hecho,  ellos  y  todos  los  caballeros,  escuderos,  oficiales  y 
hombres  buenos  y  otras  cualesquier  personas  de  la  dicha  cindnd  de 
Santiago  os  hayan,  reciban  y  tengan  por  tal  nuestro  escnbano  públi- 
co del  número  della  y  de  sus  términos  y  jurisdición,  y  usen  con  vos  el 
dicho  oficio  segiín  dicho  es,  y  os  reciban  (sic)  y  hügau  recibir  con  todos 
los  derechos,  salarios  y  otras  cosas  á  él  anexas  y  pertenecientes,  y  os 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  fran- 
quezas, libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades,  y 
todas  las  otras  cosas  y  cada  una  deltas  que  por  razón  del  dicho  oficio 
debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas,  todo  bien  y  cumpli- 
damente, sin  que  os  falte  cosa  alguna,  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello 
embargo  ni  contrario  alguno  no  os  pongan  ni  consientan  poner,  que 
Nos  por  la  presente  os  recibimos  y  hemos  por  recibido  al  dicho  oficio 
y  al  uso  y  ejercicio  del,  y  os  damos  poder  y  facultad  para  le  usar 
y  ejercer,  caso  que  por  ellos  ú  algunos  dellos  á  él  no  seáis  recibido; 
y  mandamos  que  en  todas  las  cartas-ventas,  poderes,  obligaciones, 
testamentos,  cobdicilios  y  otras  cualesquier  escripturas  y  autos  judi- 
ciales y  extra  judiciales  que  ante  vos  pasaren  y  se  otorgaren,  en  que 
fuere  puesto  el  día,  mes  é  año  donde  se  otorgaren  y  los  testigos  que 
á  ello  fueren  presentes  y  vuestro  signo  (hay  un  signo)  á  tal  como  éste, 
que  os  damos,  de  que  es  nuestra  voluntad  uséis,  valgan  y  hagan  fee 
en  juicio  y  fuera  del,  como  cartas  y  escripturas  firmadas  y  signadas 
de  nuestro  escribano  público  del  número  de  la  dicha  ciudad,  pueden 
y  deben  valer;  y  por  evitar  los  perjuros,  costas,  fraudes  y  daños  que 
de  los  contratos  hechos  con  juramentos  y  de  las  sumisiones  que  se 
hacen  cautelosamente  se  siguen,  os  mandamos  que  no  signéis  con- 
trato alguno  hecho  con  juramento  si  para  su  validación  no  lo  requie- 
re, sino  fuere  en  los  contratos  que  por  leyes  de  nuestros  reinos  se 
permite;  y  habéis  de  esti\r  advertido  á  no  hacer  contrato  alguno  en 
que  se  obliguen  á  buena  fee  sin  mal  engaño  ni  por  donde  lego  algu- 
no se  someta  á  la  jurisdición  eclesiástica,  so  pena  que,  si  lo  hiciéredes 
por  el  mismo  caso  y  hecho,  sin  otra  sentencia  ni  declaración  alguna, 
hayáis  perdido  y  perdáis  el  dicho  oficio,  del  cual  dentro  de  cuatro 
años  primeros  siguientes  habéis  de  traer  confirmación  de  nuestra 
real  persona,  y  no  le  trayendo,  quede  vaco  para  le  poder  proveer  en 
quien  nuestra  voluntad  fuere. 

Dada  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  cinco  días  del  mes  de  mayo  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años. — El  Licenciado  Machado, — 
El  doctor  Narv&ez  y  Váldélomar, — El  licenciado  don  Rodrigo  de  Car- 
vajal y  Mendoza. 
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Yo,  Bartolomé  Maldonado,  edcribano  de  cámara  del  Rey,  xíwesr 
tro  señor,  la  ñce  escrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  presi- 
dente é  oidores. — Registrada. — Alonso  del  Pozo  y  SUva, — Chanciller. 
— Alonso  del  Poso  y  Silva. 

Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oñcio  para  que 
es  nombrado,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  de  lo 
usar  como  debe  y  es  obligado  y  se  le  manda,  y,  si  así  lo  hiciere,  Dios 
le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande;  y  lo  firmó. — Juan  de  Ugarte. 

Y  por  Su  Señoría  visto,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
del  dicho  oficio  para  que  es  nombrado. 

Comisión  al  alcalde  db  la  Hísrhandad. — Este  día  habiendo 
llamado  los  señores  de  este  Cabildo  al  capitán  Lorenzo  Núñez,  alcal- 
de de  la  Santa  Hermandad,  para  encargarle  con  la  puntualidad  que 
ha  acudido  hasta  aquí,  prosiga  adelante  y  al  remedio  da  muchos  de- 
Htos  que  en  el  campo  subceden,  y  el  susodicho  pidió  se  le  ampliase 
su  jurisdición  y  diese  comisión  para  acudir  á  otras  cosas  y  delitos 
que  en  el  campo  se  pueden  remediar,  y  habiéndolo  acordado,  se  man- 
dó se  le  despache  comisión  para  que  acuda  al  remedio  de  los  daños  y 
delitos  del  campo,  y  á  deshacer  las  borracheras,  y  á  hacer  mandar 
pagar  algunas  deudas  que  se  deben,  conque  no  se  atraviese  en  com- 
petencias con  las  justicias  ni  corregidores  por  razón  de  esta  comi- 
sión. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero. — Gaspar  Calderón. 
— Don  Juan  de  Valenzuda. — Pedf'o  Gómez  Pardo. — Don  Juan  CaxaL 
— Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 


CABILDO  DE  22  DE  MAYO  DE  1627. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  dos  de  mayo 
de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue. 

Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  capi- 
tán Pedro  Gómez  Pardo,  por  el  tiempo  ordinario,  el  cual  lo  aceptó  y 
juró  como  debe  y  es  obligado. 

Que  se  hagan  unas  fubntes.^ — Este  día  se  mandó  notificar  al 
depositario    general    y  á  Francisco  de  Toledo  Arbildo  hagan  lc|S 
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puentes  que  en  su  tiempo  de  fíél  ejecutor  han  dejado  de  hacer  con- 
forme á  lo  capitulado. 

Solares  quk  se  cerquen. — Este  día  se  mandó  notifícar  á  doña 
Catalina  Flores  Lisperguer  y  á  don  Alonso  de  Caravajal,  su  marido, 
y  á  doña  Madalena  Flores,  y  al  capitán  Miguel  de  Silva,  y  á  doña 
María  Madalena  de  la  Barrera  y  al  capitán  Rodrigo  de  Araya  que 
dentro  de  dos  meses  del  día  de  la  notificación  cerquen  sus  solares, 
como  tienen  obligación, pena  deque,  pasado  el  dicho  término,  se  cer- 
carán á  su  costa  al  mayor  precio  que  se  concertare. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Gomales  Montero, — Gaspar  Calderón. 
— Don  Juan  de  Valenzuda, — Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de 
Toro  Masóte. — Pedro  Gomes  Pardo. — Ante  mí. — Mantiel  de  Toro,  es- 
cribano de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  (?)  DE  JUNIO  DE  1627. 

(Faltan  tres  hojas)  Señoría. — Pedro  Gomales  de  Oviedo. 

Título  t  recibimiento  dr  corbeoidob  de  Alokso  de  Aten 
cíe. — Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  oficio  y  cargo 
para  que  es  elegido  y  nombrado,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de 
usar  el  dicho  oficio  de  tal  corregidor  como  debe  y  es  obligado,  guar 
dando  justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su  Majestad, 
y  procurará  el  bien  y  aumento  de  los  indios  y  sus  haciendas  de  su 
cargo,  y  dará  residencia  dentro  del  término  de  el  derecho,  y  cuenta 
de  lo  que  fuere  á  su  cargo,  y  pagaró  lo  que  fuere  alcanzado,  juzgado 
y  sentenciado,  y,  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  sí  nó,  se  lo  de- 
mande. 

Y  visto  por  Su  Señoría  el  dicho  título,  juramento  y  pedimiento  y 
obligación,  con  lo  cual  fué  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio, 
y  conque  dé  fianzas  de  ellos;  y  lo  firmaron,  conque  dé  las  dichas 
fianzas. — Don  Diego  González  Montero,  — Gaspar  Calderón, — Don 
Juan  de  Valenzuéla, — Alonso  del  Campo  Lantadilla, — Don  Juan  Ca- 
xal. — Alomo  de  Atencie. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escriba- 
no público  y  de  cabildo. 

Y  luego  en  el  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  el  dicho  capitán!  Alonso 

de  Atencie  dio  por  su  fiador  al  capitán  Juan  Bernardo  Jaramillo,  el 

cual,  habiéndolo  aceptado,  salió  por  su  fiador  en  tal  manera  que  el 

dicho  capitán  Alonso  de  Atencie  usará  el  dicho  oficio  de  corregidor 

j^ara.que  es  nombrado  y  hará  lo  que  debe  y  es  obligado,  tiene  pro- 
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metido  y  jurado,  y  dará  residencia  y  cuenta  de  lo  que  fuere  á  su 
cargo  cada  que  la  deba  dar,  y  pagará  todo  aquello  que  contra  él  fue- 
re juzgado  y  sentenciado,  donde  nó,  el  otorgante  la  dará  por  él,  y 
pagará  de  sus  bienes  el  alcance  y  condenación,  y  para  ello  hizo  de 
causa  y  negocio  ajeno  suyo  propio,  sin  que  contra  el  principal  ni  sus 
bienes  sea  fecho  ni  se  haga  excusión  ni  otra  diligencia  alguna,  cuyo 
beneficio  renunció,  y  la  prueba  de  la  paga  como  en  ellas  se  contiene, 
y  á  la  firmeza  obligó  su  persona  y  bienes  habidos  y  por  haber  y  re- 
nunció las  leyes  de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe,  y  su  do- 
micilio y  previlegio;  testigos:  el  capitán  don  Francisco  Bravo  de  Na- 
veda  y  Francisco  de  León  y  Gregorio  de  Lugares,  y  al  otorgante  doy 
fee  conozco. 

Y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Bernardo  XaramiUo, — Pasó  ante 
mí. — Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  JUNIO  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  de  junio  de  el  año  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  á  cabildo,  donde  se  leyeron  algunas  cartas  que 
recibieron  de  Lima. 

Fiesta  dk  San  Antonio. — Y  en  las  dichas  cartas  se  puso  cómo 
se  recibieron,  y  en  razón  de  la  fiesta  del  señor  San  Antonio  se  man- 
dó procurasen  continuarse  con  el  cuidado  que  se  pudiere. — Don  Die, 
go  González  Montei'o, — Gaspar  Caldei'ón, — Don  Juan  de  Válenzuela.— 
Pedro  Gómez  Pardo, — Don  Francisco  de  Salinas  Narváez. — Ante  mí.— 
Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  14  DE  JUNIO  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  catorce  de  junio  del  año  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Regim.iento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  donde  pareció  el  ca- 
pitán don  Alonso  de  Caravajal  y  presentó  el  título  del  tenor  si- 
guiente: 

Título  de  capitán  de  infantería  de  don  Alonso  db  Cara- 
TAJAL. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa 
del  Carpió^  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba^  del  Consejo  de 
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S.  M.,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille,  presiden, 
te  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  vos  don  Alonso  Campo  Frío  de  Carvajal  sois  hijo  y 
nieto  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  este  reino,  y 
que  en  la  guerra  del  han  servido  á  Su  Majestad  con  mucha  aproba- 
ción y  ocupando,  mediante  esto,  puestos  preeminentes,  y  vos  por 
vuestra  parte  lo  hiibéis  continuado  en  los  que  se  han  ofrecido  de  re- 
públicas y  acudido  con  mucha  puntualidad  y  en  conformidad  de 
vuestras  obligaciones  á  los  rebatos  de  enemigos  de  mar  y  tierra,  con 
lustre  de  vuestra  persona,  armas,  caballos  y  criados,  y  porque  espero 
que  en  lo  de  adelante  acudiréis  al  real  servicio  como  hasta  aqui  lo 
habéis  hecho  y  á  imitación  de  los  dichos  vuestros  antepasados,  he 
tenido  por  bien  de  os  elegir  y  nombrar,  como  por  la  presente,  en 
nombre  de  Su  Majestad  y  como  su  gobernador  y  capitán  general,  y 
eu  virtud  de  sus  reales  poderes  os  elijo  y  nombro  por  capitán  de  la 
compañía  de  infantería  del  número  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  al 
presente  está  sirviendo  el  capitán  Diego  de  Frías;  y  os  doy  poder  y 
facultad  para  que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todos 
los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concernientes^  según  y  de  la  manera 
que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores;  y  orde- 
no y  mando  á  mi  teniente  de  capitán  general,  sargento  mayor,  capi- 
tanes, oficiales,  soldados  y  demás  ministros  de  guerra.  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  os  hayan  y  tengan  por  tal  capitán  de 
infantería,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes,  franquezas (Faltan  tres  hojas). 


CABILDO  DE  21  (?)  DE  JUNIO  DE  1627. 

Título  de  escribano  de  minas  t  reoistros  de  San  Juan  de  Her- 
MTJA. — Y  habiéndolo  fecho  las  partes  en  razón  de  lo  por  ellas  dicho  y 
alegado,  y  estando  conclusa  por  autos  de  vista  y  revista  que  los  dichos 
nuestro  presidente  y  oidores  proveyeron  en  veinte  y  siete  de  marzo 
pasado  y  en  veinte  y  ocho  del  mes  de  mayo  del  ano  de  la  data  de  es- 
ta nuestra  provisión,  admitieron  la  dicha  venta  y  renunciación  fecha 
por  el  dicho  Francisco  Alvarez  de  Toledo  de  los  dichos  oficios  de  es- 
cribano mayor  de  minas  y  registros  y  hacienda  real  y  del  juzgado 
de  bienes  de  difuntos  de  esta  corte  en  el  dicho  San  Joan  de  Hermúa, 
y  mandaron  que,  metiendo  el  tercio  del  valor  dellos  en  la  dicha 
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nuestra  real  caja,  se  le  despachase  el  título  por  él  pedido  para  el  uso 
y  ejercicio  de  los  dichos  oficios;  y  porque  en  conforiintdad  de  lo  de- 
terminado en  los  dichos  autos  de  vista  y  revista  el  dicho  San  Joan  de 
Hermúa,  metió  y  enteró  en  nuestra  real  caja  los  pesos  que  consta  por 
la  certificación  y  testimonio  del  tenor  siguiente: 

Antonio  de  Azoca,  contador  juez  oficial  de  la  real  hacienda  en 
este  obispado  de  Santiago,  reino  de  Chille,  certifico  que  en  el  libro 
común  de  mi  cargo,  de  este  presente  año  de  mili  y  seiscientos  y  vein- 
te y  siete,  está  una  partida  del'  tenor  siguiente: 

En  cinco  de  junio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  se 
hace  cargo  al  tesorero  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza  de  ochocien- 
tos y  ochenta  y  nueve  pesos  y  tres  reales  corrientes  de  á  ocho  el  peso 
que  este  día  recibió  y  cobró  del  capitán  San  Joan  de  Hermúa,  por  la 
tercia  parte  de  dos  mili  y  seiscieiitos  y  sesenta  y  seis  pesos  y  seis  rea- 
les corrientes  déla  dicha  plata  que  daba  á  S.  M.  por  la  tercia  parte  de 
ocho  mili  pesos  délos  dichos  [de|  á  ocho  reales  en  que  compró  los  ofi- 
cios de  [escribano]  minas  y  registros  y  la  real  hacienda  y  del  juzgado 
de  bienes  de  difuntos  delcapitiín  Francisco  Al varez  de  Toledo,  el  cual 
vendió  y  renunció  los  dichos  oficios  en  el  dicho  capitán  San  Joan  de 
Hermúa,  á  pagar  por  tercias  partes;  y  por  sentencias  de  los  señores 
presidente  y  oidores  de  esta  Real  Audiencia  de  vista  y  revista  decla- 
raron y  dieron  por  buena  la  dicha  renunciación  y  venta,  como  más 
largamente  consta  de  los  dichos  autos,  que  pasaron  ante  Bartolomé 
Maldonado,  y  por  los  un  mili  y  setecientos  y  setenta  y  siete  pesos  y 
seis  reales,  á  los  dos  mili  y  seiscientos  y  sesenta  y  seis  pesos  y  seis 
reales  de  la  dicha  plata  que  cupieron  y  pertenescierou  á  S.  M.,  y  otor- 
gó escriptura  de  obligación  en  forma,  con  fianzas,  la  cual,  con  los  di- 
chos ochocientos  y  ochenta  y  nueve  pesos  y  tres  reales,  se  metieron 
en  la  real  caja,  con  asistencia  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que 
tiene  la  llave  de  la  real  caja  por  ausencia  del  dicho  tesorero,  que  está 
en  servicio  de  S.  M. — Antonio  de  Azoca, — Don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, 

La  cual  dicha  partida  va  corregida  y  concertada  y  la  fice  sacar  y  di 
la  presente  de  pedimiento  de  el  capitán  San  Joan  de  Hermúa. 

Fecho  en  el  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  á  cinco  de  junio  de  raill 
y  seiscientos  y  vente  y  siete  años. — Antonio  de  Azoca. 

Y  nos  suplicó  que  pues  había  cumplido  con  lo  que  tenía  obliga- 
ción, le  mandásemos  despachar  el  dicho  título  y  examinarle  para  el 
uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  de  que  se  dio  traslado  al  dicho 
uuestro  fiscal  y  respondió  que  por  no  haber  enterado  en  nuestra  real 
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caja  realmente  y  con  efeto  y  como  estaba  obligado  la  tercia  parte  de 
los  dichos  oclio  mili  pesos  de  á  ocho  reales,  no  se  le  debía  despachar 
el  dicho  título,  sobre  lo  cual  alegó  otras  razones. 

Y  vistos  los  autos  por  los  dichos  nuestro  presidente  ó  oidores,  pro- 
veyeron un  decreto  señalado  de  sus  rúbricas,  de  el  tenor  siguiente: 

Declárase  haber  cumplido  San  Joan  de  Hermúa  con  haber  metido 
en  la  real  caja  de  esta  ciudad  los  pesos  y  ñanzas  referidas  en  la  certi- 
ficación del  contador  Antonio  de  Azoca,  que  está  en  esta  causa  á  folio 
ciento  y  setenta  y  dos  della,  y  el  susodicho  parezca  en  esta  Real  Au« 
diencia  para  ser  examinado  en  los  oficios  que  en  él  se  renunciaron,  lo 
cual  fecho,  se  despache  titulo  en  forma  para  que  los  pueda  usar  y 
ejercer,  en  el  cual  se  especifique  que  haya  de  traer  confirmación  de 
S.  M.  de  los  dichos  oficios,  dentro  de  cuatro  años  primeros  siguientes, 
con  calidad  de  que  si  no  la  trujere  queden  vacos  en  conformidad  de 
la  real  cédula  que  habla  en  razón  de  lo  sobredicho.  Los  señores  presi- 
dente é  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  estándola  haciendo,  habien- 
do visto  esta  causa  en  provisión,  proveyeron  lo  de  suso  decretado. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días  del  mes  de  junio 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  y  lo  rubricaron  los  señores 
liicenciado  Machado,  Doctor  Valdelomar  y  licenciado  don  Rodrigo  de 
Carvajal  y  Mendoza,  oidores  de  S.  M.,  á  lo  cual  estuvo  presente  el 
señor  fiscal  de  esta  Real  Audiencia  y  Andrés  Barona,  procurador  de 
causas,  á  quienes  se  les  notificó  este  decreto. —  Bartolomé  Maído- 
nado. 

Y  habiendo  suplicado  de  el  dicho  decreto  el  dicho  nuestro  fiscal  y 
pedido  por  las  razones  que  ha  alegado  que  el  dicho  San  Joan  de 
Hermúa  había  de  enterar  en  nuestra  real  caja,  conforme  los  dichos 
autos  de  vistii  y  revista  suso  referidos  y  á  lo  dispuesto  por  nuestra 
real  cédula  que  trata  en  razón  de  las  renunciaciones  de  semejantes 
oficios,  la  tercia  parte  de  los  dichos  ocho  mili  pesos,  y  habiendo  satis- 
fecho el  dicho  San  Joan  de  Hermúa  con  decir  que  se  afirmaba  en  lo 
que  tenía  alegado  y  concluido  de  los  autos;  y  visto  por  los  dichos 
nuestro  presidente  y  oidores,  proveyeron  el  auto  de  revista  del  tenor 
siguiente: 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  de  junio  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  los  señores  presidente  y  oidores  de 
esta  Real  Audiencia,  habiendo  visto  la  causa  del  fiscal  de  Su  Majes- 
tad con  el  capitán  San  Joan  de  Hermúa  y  doña  Leonor  de  Orozco, 
sobre  los  oficios  de  escribano  mayor  de  minas  y  registros  y  del  juzga- 
do mayor  de  bienes  de  difuntos  de  esta  corte  que  Francisco  de  Tole- 
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do  renunció  en  el  dicho  San  Joan  de  Herinúa,  en  el  artículo  que  se 
le  despache  al  dicho  San  Joan  de  Hermúa  título  en  forma  para  usar 
los  dichos  oficios  y  que  se  dechire  haber  cumplido  el  susodicho  con 
haber  metido  en  la  real  caja  de  esta  ciudad  los  pesos  y  fianzas  que 
refiere  el  contador  Antonio  de  Azoca  en  su  certificación  que  está  pre- 
sentada en  esta  causa.  Los  dichos  señores  confirmaron  el  auto  y  decreto 
por  ellos  proveído  en  diez  días  de  este  presente  mes  y  año  dichos,  por  el 
cual  declararon  haber  cumplido  el  dicho  San  Joan  de  Hermüa  con  ha- 
ber metido  en  la  real  caja  de  esta  ciudad  los  dichos  pesos  y  fianzas  refe- 
ridas en  la  dicha  certificación  de  el  dicho  contador  Antonio  de  Azoca  > 
y  mandaron  que  el  dicho  San  Joan  de  Hermúa  fuese  examinado  en 
los  dichos  oficios,  y  que,  fecho  lo  susodicho,  se  le  despache  título  en 
forma  dellos,  el  cual  dicho  auto  mandaron  sea  llevado  á  debida  eje- 
cución con  efeto,  según  y  como  en  él  se  contiene,  y  así  lo  proveye- 
ron y  rubricaron,  en  grado  de  revista.  Pronuncióse  este  auto  ante  los 
seflores  presidente  de  esta  Real  Audiencia,  estando  haciendo  audien- 
cia pública  en  el  día,  mes  é  año  en  él  contenido,  y  lo  rubricaron  los 
señores  Licenciado  Machado,  Doctor  Valdelomar  y  licenciado  don 
Rodrigo  de  Carvajal,  oidores  de  Su  Majestad,  y  estando  presentes  el 
fiscal  de  esta  Real  Audiencia  y  San  Joan  de  Hermúa  se  les  notificó 
este  auto. — Bartolomé  Maldonado, 

Mediante  lo  cual,  el  dicho  capitán  San  Joan  de  Hermúa  fué  exami- 
nado por  el  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  y  habiendo  los  di- 
chos nuestro  presidente  y  oidores  hallado  hábil  y  suficiente,  y  por 
concurrir  en  el  susodicho  todas  las  demás  buenas  partes  y  calidades 
que  se  requieren  para  usar  los  dichos  oficios,  fué  acordado  que  debía- 
mos de  mandar  dar  esta  nuestra  carta  y  provisión  real  en  la  dicha 
razón,  é  Nos  tuvímoslo  por  bien,  por  la  cual  es  nuestra  merced  y  vo- 
luntad que  de  aquí  adelante  para  en  toda  vuestra  vida  vos  el  dicho 
capitán  San  Joan  de  Hermúa  seáis  nuestro  escribano  mayor  de  mi- 
nas y  registros  y  hacienda  real  y  de  el  juzgado  de  bienes  de  difuntos  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chille  y  de  sus  términos  y  jurisdicióu, 
y  que  podáis  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  en  todos  los  casos  y  cosas 
á  ellos  anexas  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  usó,  pu- 
do y  debió  usar  el  dicho  Francisco  Alvarez  de  Toledo,  y  lo  usan  y 
ejercen,  pueden  y  deben  usar  sus  oficios  los  otros  nuestros  escribanos 
mayores  de  minas  y  registros  y  hacienda  real  y  del  juzgado  de  bie- 
nes de  difuntos  de  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  nues- 
tras Indias,  Islas  y  Tierra  Firme  del  Mar  Océano;  y  por  esta  nuestra 
carta  ó  por  su  traslado  signado  de  escribano  público  mandamos  al 
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Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que 
juntos  en  su  cabildo,  tomen  y  reciban  de  vos,  el  dicho  capitán  San 
Joan  de  Hermúa,  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  re- 
quiere y  debéis  hacer,  de  que  bien  y  fielmente  usaréis  los  dichos  ofi- 
cios, y,  así  fecho,  el  dicho  Cabildo  y  todos  los  caballeros,  escuderos, 
oficiales  y  hombres  buenos  y  otras  cualesquier  personas  de  la  dicha 
ciudad  y  sus  términos  os  hayan  y  reciban  y  tengan  por  tal  nuestro 
escribano  mayor  de  minas  y  registros  y  hacienda  real  y  de  el  juzga- 
do de  bienes  de  difuntos  della  y  de  los  dichos  sus  términos,  y  usen 
con  vos  los  dichos  oficios  en  todos  los  casos  y  cosas  á  ellos  anejas  y 
concernientes  y  os  recudan  y  hagan  recudir  con  todos  los  derechos, 
salarios  y  otras  cosa?,  á  los  dichos  oficios  anexos  y  pertenecientes,  y 
os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes, 
franquezas,  libertades,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  y 
todas  las  otras  cosas  que  por  razón  dellos  debáis  haber  y  gozar  y  os 
deben  ser  guardadas,  de  todo  bien  y  cumplidamente,  sin  que  os  falte 
cosa  alguna,  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contrario  al- 
guno no  os  pongan  ni  consientan  poner,  que  Nos  por  la  presente  os 
rescibimos  y  habernos  por  rescibido  á  los  dichos  oficios  y  al  uso  y 
ejercicio  dellos,  y  os  damos  poder  y  facultad  para  los  usar  y  ejercei^, 
caso  que  por  ellos  ó  alguno  dellos  á  los  dichos  oficios  no  seáis  resci- 
bido; y  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  en  todos  ¡os  autos  y  escrip- 
turas  que  ante  vos  pasaren  y  se  hicieren  y  otorgaren  tocantes  á  los 
dichos  oficios  pongáis  vuestro  signo,  á  tal  como  éste  (hay  un  signo), 
de  que  os  mandamos  uséis,  y  que  valgan  y  hagan  fee  en  juicio  y 
fuera  del,  conque  dentro  de  cuatro  años  primeros  siguientes  habéis 
de  ser  obligado  á  traer  confirmación  de  nuestra  real  persona  de  este 
título,  y  no  la  trayendo,  queden  vacos  los  dichos  oficios  para  los  pro. 
veer  en  quien  nuestra  voluntad  fuere. 

Dada  en  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  junio 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años. — El  Licenciado  Machado. 
— El  doctor  Narváez  y  Valdelotnar. — El  licenciado  don  Rodrigo  de  Car- 
vajal y  Mendoza. 

Yo,  Bartolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara  y  gobernación  de 
el  Rey,  nuestro  señor,  la  fice  escrebir  por  su  mandado,  con  acuerdo 
de  su  presidente  é  oidores. — Registrada. — Alonso  del  Po  o  y  Silva. — 
Clianciller. — Alonso  del  Pozo  y  Silva. 

JusAMBNTo. — Y  pidió  f  ucse  rescibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho 
oficio  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  el  dicho  oficio  á  su  saber  y 
entender,  fiel  y  lealmente,  y  guardar  el  secreto  que  le  fuere  enco- 
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mendado  y  en  los  casos  que  convenga,  y  no  llevará  más  derechos  de 
los  que  le  son  permitidos  por  el  arancel  real,  y  no  llevará,  derechos  i 
las  personas  y  conventos  que  para  ello  tengan  previlegio;  y,  si  así  lo 
hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande;  y  habiéndose  visto  el 
dicho  título  y  obedecídole,  como  por  él  se  manda,  según  se  contiene, 
con  lo  cual  le  hubieron  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oñcio; 
y  lo  firmaron,  y  el  dicho  capitán  San  Joan  de  Hermúa. — Gaspar 
Calderón. — Don  Juan  de  Válenztiela. — Francisco  de  Toledo  Arbüdo, 
— Pedro  Gómez  Pardo, — Don  Jímn  Caxal. — San  Joan  de  Hermúa,— 
Ante  raí. — Manuel  de  Toi^o,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  25  DE  JUNIO  DE  1627. 

Elección  de  alférez  real. — >En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chi- 
lle, en  veinte  y  cinco  de  junio  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte 
y  siete,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  sa 
lugar  acostumbrado,  donde  de  común  acuerdo  se  eligió  por  alférez 
real  de  esta  ciudad  al  sefior  don  Juan  Caxal,  regidor  de  esta  ciudad, 
el  cual  aceptó  y  juró  de  le  usar  como  debe  y  es  obligado. 

Sobre  la  leña. — ^Este  día  se  acordó  y  mandó  se  apregone  públi- 
camente que  ninguna  persona,  de  cualquier  calidad  ni  condición  que 
sea,  venda  ninguna  carretada  de  leña  fuera  de  la  plaza  de  esta  ciu- 
dad, y  que  las  traigan  bien  cargadas  y  sin  huecos  entre  ella,  pena  de 
perdida  y  aplicada  para  la  cárcel  de  esta  ciudad  y  hospital  la  que  se 
vendiere  fuera  de  la  plaza  é  viniere  mal  cargada;  las  cuales  vendan  del 
tamaño  y  forma  que  se  pondrá  en  la  cárcel  á  cargo  del  alcaide  de 
ella,  y  á  los  indios  y  negros  se  les  manda  lo  cumplan,  pena  de  que 
serán  castigados. 

Y  lo  firmaron. — Gaspar  Calderón. — Don  Juan  de  Valeneuda.— 
Alonso  del  Campo  LantadiUa, — Pedro  Gómez  Pardo, — Don  Agustín  de 
Arévalo  Briceño, — Don  Francisco  de  Salinas  Narváez, — Don  Juan 
Caxal. — Ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de 
cabildo. 
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CABILDO  DE  25  DE  JUNIO  DE  1627. 

Administrador  de  Llupko  y  Pblvín. — En  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Chille,  en  veinte  y  cinco  de  junio  del  año  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  siete,  ante  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad 
que  abajo  firmarán  sus  nombres,  pareció  el  sargento  mayor  don  Luis 
de  Salinas  y  presentó  un  título  del  señor  presidente  y  gobernador  de 
este  reino  don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  en  que  le  nombra  por  ad- 
ministrador de  Llupeo  y  Pelvín  y  sus  comunidades,  su  fecha  en  vein- 
te de  marzo  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  ante  Francisco  de 
la  Carrera;  y  junS  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar 
el  dicho  oficio  como  debe  y  es  obligado,  y  dará  cuenta  con  pago  de  lo 
que  fuere  á  su  cargo  y  de  que  la  deba  dar  y  pagará  el  alcance;  y,  si 
así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande,  y  obligó  su  per- 
sona y  bienes  habidos  y  por  haber,  renunció  las  leyes  de  su  defensa 
con  la  general  que  lo  prohibe,  y  pidió  fuese  recibido  al  uso  del  dicho 
oficio,  y  Su  Señoría  le  hubo  por  recibido,  conque  dé  fianzas  á  satisfa- 
ción  del  protetor. 

Y  lo  firmaron. — Gaspar  Calderón. — Alonso  dd  Campo  Lantadilla. 
— Don  Francisco  de  Salinas  Narváez. — Don  Luis  de  Salinas  Narváez, 
— Ante  mí. — Manud  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 


CABILDO  DE  3  DE  JULIO  DE  1627. 

Sobre  el  abasto  de  carne. — En  la  ciudad  dé  Santiago  de  Chi- 
lle, sábado  tres  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  estando  en  su  lugar  acos- 
tumbrado, y  habiendo  propuesto  el  capitán  don  Diego  Xaraquemada, 
procurador  general,  la  necesidad  que  había  de  carne  para  el  sustento 
de  los  vecinos  y  moradores  que  no  la  tienen  y  que  aunque  se  habían 
fecho  diligencias  muy  particulares  para  si  había  quien  hiciese  asien- 
to y  obligación  á  darla  con  pregones  y  ofrecimientos  de  dineros 
prestados  adelantados  y  otras  comodidades,  no  ha  habido  ningu- 
na persona  que  salga  á  ello,  y  que  convendría  tomar  las  vacas  de  los 
hatos  más  cercanos  á  esta  dicha  ciudad,  en  partidas  y  con  el  mejor 
y  menor  trabajo  y  daño  pusible  á  los  dueños,  acordaron  de  que  se 


442  HISTORIADORES  DE  CHILE 

vuelva  á  pregonar  si  hay  alguna  persona  ó  personas  que  se  obliguen 
á  dar  la  dicha  carne,  se  les  admita  las  posturas  que  quisieren  hacer, 
y  en  caso  que  no  las  haya,  se  vajean  trayendo  las  vacas  nescesarias 
cada  mes,  y  de  distintos  hatos  de  los  más  cercanos  á  esta  diclia  ciu- 
dad á  la  parte  que  se  dedicare,  y  se  pese  por  una  persona  que  se 
señalare,  pagando  al  dueño  dellas  el  precio  de  la  carne  y  demás  que 
saliere  de  cada  res,  compartiendo  cada  mes  como  les  cupiere  para 
que  con  suavidad  lleven  el  trabajo  y  cuidado  que  en  esto  se  ha  de 
poner. 

Con  lo  cual  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. — Don  Diego  Gonzá- 
lez Monte7V. — Don  Juan  de  Valenzuela. — Pedro  Gómez  Fardo, — Don 
Agmtín  de  Arévalo  Briceño. — Don  Francisco  de  Salinas  Narváez.— 
Don  Juan  Caxal. — Ante  mí. — Diego  Rutal,  escribano  público. 


CABILDO  DE  9  DE  JULIO  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  de  jullio  del  año  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo 
que  se  sigue. 

Sobre  el  olíibioo  Diego  Núñez. — Este  día,  Diego  Núñez,  cléri- 
go de  menores  órdenes,  presentó  un  título  de  grados  y  corona,  con 
certificación  de  haber  servido  conforme  al  Concilio  más  de  el  tiempo 
señalado,  de  que  trajo  certificación  del  provisor  don  Jerónimo  de  Sal- 
vatierra de  haber  servido  á  la  Iglesia  y  en  el  oficio  que  se  señaló;  y 
visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  presentado  cuanto  ha  lugar  de 
derecho. 

Licencia  á  Juan  Vaneo  as. — Este  día  se  dio  licencia  á  Juan  Va- 
negas  para  que  pueda  poner  un  hombre  con  una  tienda  dos  cuadras 
de  la  plaza,  continua  á  ella,  que  le  venda  sus  cosechas,  dando  fianzas 
y  obligándose  á  las  penas  como  está  mandado,  y  se  le  dé  arancel 
para  ello,  conque  sea  español  ú  española. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  González  Montero, — Gaspar  Calderón, 
— Don  Juan  de  Valenzuela. — Francisco  de  Toledo  y  Arbildo, — Don 
Francisco  de  Salinas  Narváez. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazoíe, 
escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  24  DE  JULIO  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cuatro  días  de  el 
mes  de  jullio  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
donde  pareció  el  capitán  don  Alonso  Roco  Campo  Frío  y  Caravajal, 
y  presentó  el  título  del  tenor  siguiente: 

Título  de  capitán  de  caballos  de  don  Alonso  Roco  Cam- 
po Feío  de  Caravajal. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce, 
señor  de  la  villa  del  Cari)io,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  gobernador  y  capitán  general  de 
este  reino  de  Chille,  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  resi- 
de, etc. 

Por  cuanto  vos  el  capitán  don  Alonso  Campo  Frío  Roco  de  Cara- 
vajal habéis  servido  á  Su  Majestad  de  algunos  años  á  esta  parte, 
con  mucha  aprobación  de  vuestros  superiores,  hallándoos  en  las  oca- 
siones de  nuevas  de  enemigos  que  por  mar  y  tierra  se  han  ofrecido 
en  vuestro  tiempo,  acudiendo  á  ellas  con  mucha  puntualidad  y  vigi- 
lancia y  cuidado  y  lustre  de  vuestra  persona,  armas,  caballos  y 
criados,  y  ser  hijo  y  nieto  de  conquistadores  deste  reino,  personas 
que  asimismo  sirvieron  á  Su  Majestad  muchos  años  en  la  guerra  del, 
y  ocuparon  en  ella  puestos  muy  preeminentes,  en  cuya  consideración 
os  elegí  por  capitán  de  una  de  las  compañías  del  número  de  la  ciudad 
de  Santiago,  en  que  habéis  dado  la  buena  cuenta  que  de  vuestras 
obligaciones,  calidad  y  partes  se  esperaba,  según  que  más  en  particu- 
lar constará  de  vuestros  papeles,  á  que  me  remito,  y  porque  fío  que 
en  lo  de  adelante  lo  continuaréis  como  hasta  aquí  lo  habéis  hecho,  he 
tenido  por  bien  de  os  elegir  y  nombrar,  como  por  la  presente,  en  nom- 
bre de  S.  M.  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud 
de  sus  reales  poderes  elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  capitán  don 
Alonso  Campo  Frío  Roco  de  Carvajal  por  capitán  de  caballos  ligeros 
lanzas  de  la  compañía  del  número  que  en  la  ciudad  de  Santiago  sirve 
el  capitán  Rodrigo  de  Araya  Berrío;  y  os  doy  poder  y  facultad  para 
que,  como  tal,  uséis  y  ejerzáis  el  dicho  cargo  en  todos  los  casos  y  co- 
sas á  él  anexas  y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  han 
usado,  podido  y  debido  usar  vuestros  antecesores;  y  ordeno  y  mando 
á  mi  tiniente  de  capitán  general  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sar- 
gento mayor,  capitanes,  oficiales,  soldados  y  demás  ministros  de  gue- 
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rra  della,  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  y  sus 
vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitantes,  os  hayan  y  tengan  por 
tal  capitán  de  caballos  ligeros  lanzas,  y  os  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  liberta- 
des, prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  por 
razón  del  diclio  oficio  os  deben  ser  guardadas,  sin  que  os  falte  cosa 
alguna,  y  en  especial  los  oficiales  y  soldados  de  la  dicha  compañía  os 
obedezcan,  respeten  y  acaten,  guarden  y  cumplan  vuestras  órdenes 
tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  y  á  los  inobedientes  castigaréis  según 
usanza  de  guerra;  para  cuyo  cumplimiento  os  mandé  despachar  la 
presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  mi  sello  y  refrendada  de 
mi  secretario. 

Que  es  fecha  en  la  Concepción,  en  veinte  y  nueve  de  abrill  de  mili 
y  seiscientos  y  veinte  y  siete  afios. — Don  Luis  Fernández  de  Cóídoba 
y  Arce. — Por  mandado  de  S.  S. — Francisco  de  la  Carrera, 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  hubieron  por  recibido,  según  que  Su 
Señoría  manda  y  que  use  del  dicho  cargo. 

Y  lo  firmaron. — Don  Diego  Gofieález  Montei'o. — Gaspar  Calderón, 
— Donjuán  de  Valenzuéla. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro^  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  7  DE  AGOSTO  DE  1627. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  siete  días  de  el  raes  de  agos- 
to de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Petición  db  Juan  Pérez  de  Cácerbs. — En  este  cabildo  pareció 
el  capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres  y  presentó  la  confirmación  y  títu- 
lo y  petición  que  se  sigue: 

El  capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres,  protetor  y  administrador  ge- 
neral de  los  indios  de  los  términos  desta  ciudad,  hago  presentación 
deste  título  y  merced  remuneratoria  del  señor  gobernador  deste  rei- 
no don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  en  que,  confirmando  el  prime- 
ro título  del  dicho  mi  oficio  y  aprobación  del  por  el  tiempo  de  los  dos 
años  porque  se  me  hizo  merced,  en  parte  y  remuneración  de  mis 
méritos  y  servicios  y  de  los  de  mis  padres  y  agüelos,  por  el  dicho 
tiempo  de  los  dos  años,  que  corren  y  se  cuentan  desde  la  data  del 
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dicho  tftnio,  su  fecha  en  catorce  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos 
y  veinte  y  seis  años,  á  que  me  refiero. 

A  V.  S.  pido  y  suplico  la  haya  por  presentada,  y  en  su  conformi- 
dad, habiéndome  por  recebido,  pues  lo  estoy  desde  [mi]  primero  título 
confirmado,  y  mande  se  asiente  en  el  libro  del  Cabildo,  y  que  se  me 
vuelva  el  original  y  se  me  dé  por  testimonio  para  que  conste  en  to- 
do tiempo  y  para  los  demás  efetos  que  me  convenga;  pues  es  justi- 
cia que  pido  y  en  lo  necesario,  etc. — Juan  Pércss  de  Gáceres, 

CoNPiEM ACIÓN, — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor 
de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
del  Consejo  de  S.  M.,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de 
Chille,  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  ante  mí  pareció  el  capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres,  pro- 
tector y  administrador  general  de  los  naturales  de  la  ciudad  de  San- 
tiago y  sus  términos,  y  me  hizo  relación  diciendo  que  luego  como 
yo  había  entrado  á  gobernar  este  reino  le  hice  merced  de  la  dicha 
plaza,  en  consideración  de  lo  mucho  y  bien  que  en  la  guerra  dél  ha 
servido  á  S.  M.  y  ser  hijo  y  nieto  de  los  primeros  descubridores  y 
conquistadores  deste  dicho  reino  y  del  Pirú,  y  que  por  haber  servido 
el  dicho  cargo  hasta  el  día  de  hoy,  con  la  regtitud,  limpieza  y  cris- 
tiandad que  se  debe,  me  pedía  y  suplicaba  le  hiciese  merced  de  con- 
firmarle el  título  que  dél  le  había  mandado  despachar  por  otros  dos 
afios  más,  hasta  en  Umto  que  hubiese  otra  cosa  en  qué  gratificarle 
en  conformidad  de  los  dichos  sus  servicios  y  méritos  y  los  de  sus  pa- 
dres y  agüelos;  y  por  mí  visto  el  dicho  pedímiento  ser  justo,  por  la 
presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes, 
apruebo,  confirmo  y  ratifico  el  dicho  título,  según  y  como  en  él  se 
contiene,  por  los  dichos  dos  años  más,  por  no  haber  al  presente  en 
qué  hacerle  merced,  los  cuales  han  de  correr  desde  el  día  de  la  fecha- 
desta  confirmación;  y  usará  y  ejercerá  el  dicho  título  como  hasta 
aquí  lo  ha  hecho,  y  á  mayor  abundamiento,  en  caso  necesario,  se  lo 
doy  de  nuevo  por  todo  el  dicho  tiempo,  porque  así  conviene  al  ser-' 
vicio  de  S.  M.  y  bien  de  los  dichos  naturales. 
.  Que  es  fecho  en  el  fuerte  de  Buena  Esperanza,  en  catorce  de  sep- 
tiembre de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  seis  años. — Don  Luis  ier* 
nández  de  Córdoba  y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro 
Gonzálee  de  Oviedo. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  mandaron  que  use  de  sus  títulos  y  confir- 
mación, como  Su  Señoría  manda,  sin  inovacióu  de  las  fianzas  que 
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tiene  dadas;  y  lo  hubieron  por  recibido  y  presentado  cuanto  ha  lugar 
de  derecho,  y  se  le  dé  la  dicha  confirmación. 

Imagun  del  señor  Santiago. — Este  día  el  general  don  Diego  Gon- 
zález Montero,  corregidor  de  esta  ciudad,  dijo  cómo  á  su  costa  y  con 
algunas  condenaciones  tiene  fecha  una  imagen  en  lienzo  del  señor 
Santiago  para  que  esté  en  la  sala  del  audiencia  ordinaria  ó  en  la  de 
cabildo,  donde  á  Su  Señoría  mejor  pareciere,  y  para  que  en  todo 
tiempo  conste  que  por  su  orden  se  hizo  y  que  es  de  esta  ciudad,  se 
ponga  en  este  libro  de  cabildo. 

Título  de  oobkegidor  de  la  ciudad  de  Santiago  en  Luis  de 
LAS  Cuevas. — E  luego  en  el  dicho  cabildo  se  presentó  el  general  Luis 
de  las  Cuevas  y  presentó  dos  títulos  del  tenor  siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Car- 
pió, veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M.,su 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  conviene  proveer  el  oficio  de  corregidor  y  justicia  ma- 
yor de  la  ciudad  de  Santiago,  sus  términos  y  jurisdición,  y  que  sea 
en  persona  de  calidad,  valor,  aprobación  y  satisfación  en  las  cosas 
de  justicia  y  guerra,  como  son  nescesarias  para  los  dichos  cargos,  y 
porque  éstas  y  las  demás  que  se  requieren  concurren  en  la  de  vos  el 
general  Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza,  teniendo  consideración  á  que 
los  capitanes  Andrés  Ximénez  de  Mendoza  y  Juan  de  Cuevas^  agüe- 
lo y  padre  vuestro,  sirvieron  en  este  reino  y  en  el  del  Pirú  muchos 
años  á  S.  M.,  siendo  en  ellos  de  los  primeros  pobladores  y  conquis- 
tadores, y  á  imitación  suya  lo  habéis  continuado  de  cuarenta  años  á 
esta  parte  en  la  guerra  y  pacificación  deste  reino,  y  con  el  adelanta- 
do don  Rodrigo  de  Quiroga,  á  vuestra  costa  y  minción,  y  lo  conti- 
nuasteis hasta  que  fuisteis  nombrado  por  capitán  de  infantería  espa- 
ñola en  tiempo  del  señor  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  y 
capitán  general  que  fué  deste  reino,  hallándoos  en  la  fundación  del 
castillo  de  Arauco,  donde  fuisteis  elegido  por  capitán  de  caballos  li. 
geros  lanzas;  y  asimismo  después  fuisteis  nombrado  por  cabo  y  go- 
bernador de  los  tercios  de  dentro  y  fuera,  sargento  mayor  del  reino, 
gobernándole  el  señor  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  y  salisteis  con 
cincuenta  soldados  por  cabo  de  ellos  á  el  valle  de  Puchacay,  ribera 
de  Biobío,  donde  p>eleásteis  con  una  junta  y  la  desbaratasteis  y  ma- 
tasteis muchos  de  los  indios  della,  y  fuisteis  elegido  por  alférez  ge- 
neral del  reino,  y  continuasteis  los  dichos  servicios  en  el  gobierno  del 
señor  don  Francisco  de  Quiñones,  asistiendo  ordinariamente  en  la 
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guerrtí,  con  mucho  lastre  y  gasto  de  vuestra  hacienda,  como  masen 
particular  consta  de  vuestros  papeles,  á  que  me  remito;  y  fío  conti- 
nuará el  real  servicio  con  la  misma  aprobación  que  hasta  aquí,  por 
la  presente,  en  nombre  de  S.  [M.  y  como  su  gobernador  y  capitán 
general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
dicho  general  Luis  de  las  Cuevas  por  corregidor  y  justicia  mayor  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  sus  términos  y  jurisdición  y  de  los  na- 
turales de  los  pueblos  y  repartimientos  dellos;  y  os  doy  poder  y  facul- 
tad para  que,  como  tal,  con  vara  alta  de  la  real  justicia,  la  adminis- 
tréis, uséis  y  ejerzáis  tiempo  de  un  año  y  más,  lo  que  fuere  mi 
voluntad,  y  conozcáis  de  los  pleitos  y  causas  ceviles  y  criminales  que 
están  pendientes  ante  vuestro  antecesor  y  que  de  aquí  adelante  se 
ofrecieren  y  causaren,  procediendo,  así  de  oficio  de  justicia  como  de 
pedimiento  de  partes,  entre  cualesquier  personas,  conociendo  y  pro- 
cediendo en  ellas,  guardando  los  términos  del  derecho,  haciendo  jus- 
ticia á  las  partes,  determinándolas  y  sentenciándolas  conforme  á  las 
leyes  reales;  y  de  las  sentencias  que  diéredes,  otorgaréis  las  apelacio- 
nes conforme  á  derecho,  ejecutando  las  que  os  pareciere  convenir  á 
la  buena  administración  de  justicia,  haciéndola  y  manteniéndola  de 
manera  que  vivan  los  vecinos,  habitantes  y  los  dichos  naturales  en 
paz  y  quietud,  evitando  los  escándalos,  excesos  y  pecados  públicos 
en  deservicio  dé  Dios,  nuestro  señor,  defendiendo  en  todo  la  justifica- 
ción (sic)  real  y  haciendo  que  los  indios  sean  bien  tratados,  amparán- 
dolos y  defendiéndolos,  procurando  sean  industriados  en  nuestra  santa 
fe  católica,  ley  natural  y  buena  pulicía,  guardando  y  cumpliendo  en 
todo  lo  dispuesto  y  ordenado  por  leyes  y  premáticas,  ordenanzas, 
provisiones  y  cédulas  reales  y  las  ordenanzas  generales  deste  reino 
y  particulares  de  corregidores  y  las  que  adelante  se  hicieren  en  or- 
den de  buen  gobierno,  tocantes  á  corregidores,  y  llevándolas  á  debi- 
da ejecución,  amparando  y  favoreciendo  á  las  viudas  y  pobres,  sobre 
que  os  encargo  la  conciencia;  y  en  todo  usaréis  y  ejerceréis  el  dicho 
oficio  de  corregidor  de  la  dicha  ciudad  y  do  los  naturales,  según  y  de 
la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  los  otros  corregi- 
dores, vuestros  antecesores,  llevando  por  delante  el  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor:  que  para  todo  lo  susodicho  y  nombrar  vuestro  lugar- 
tenientes en  las  partes  que  convenga  y  los  otros  ministros  y  oficiales 
que  sean  necesarios,  y  todo  lo  anejo  y  concerniente  á  lo  que  dicho  es, 
os  doy  comisión  y  facultad  cual  en  tal  caso  se  requiere;  y  ordeno  y 
mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este  mi  título  y  provi- 
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sión,  que,  habiendo  recebido  de  vos  el  juramento  y  solenidad  que 
debéis  hacer  y  la  fianza  para  el  uso  del  dicho  oficio,  os  reciban  á  él  y 
os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes, 
franquezas,  prerrogativas  ó  exenciones  6  inmunidades  que  os  deben 
ser  guardadas  por  razón  del  dicho  oficio;  y  caso  que  por  el  dicho  Ca- 
bildo ó  alguno  del  no  f  uéredes  recebido,  yo  por  la  presente  os  recilx) 
y  he  por  recebido  á  el  uso  y  ejercicio  del;  y  mando  á  los  vecinos,  ca- 
balleros, escuderos,  oficiales  y  hombres-buenos  de  la  dicha  ciudad, 
sus  términos  y  jurisdición  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  os  acudan 
con  todos  los  derechos  que  os  tocan  y  pertenecen  por  razón  del,  y 
todos  os  obedezcan  y  acaten  por  tal  corregidor  y  justicia  mayor,  y 
acudan  á  vuestros  llamamientos  y  den  el  favor  y  ayuda  necesario^ 
castigando  los  que  inobidientes  fueren  por  todo  rigor;  y  por  la  ocu- 
pación que  habéis  de  tener  con  el  dicho  oficio,  os  doy  y  sefíalo  el 
mismo  salario  y  aprovechamiento  que  fué  señalado,  llevó  y  gozó  el 
dicho  vuestro  antecesor  y  de  la  misma  parte  y  lugar,  de  que  habéis 
de  gozar  todo  el  tiempo  que  usáredes  el  dicho  cargo;  y  los  unos  y  los 
otros  cumplan  y  guarden  lo  contenido  en  este  mi  título,  pena  de 
quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra 
por  mitad. 

Ques  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  cuatro  de  junio  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años. — Don  Luis  Fernándes  de 
Córdoba  y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Ca- 
rrera. 

Título  de  teniente  de  capitán  genebal  en  Luis  de  Cuevas. 
— Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  déla  villa  del  Carpió 
veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M.,  sugo. 
bernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  conviene  proveer  el  cargo  de  mi  lugar-teniente  de  ca- 
pitán general,  para  que,  representando  mi  persona,  conozca  de  cua- 
lesquier  causas  civiles  y  criminales  que  tienen  y  tuvieren  los  capi- 
tanes, oficiales  y  ministros  de  guerra  que  fueren  y  residieren  en  la 
ciudad  de  Santiago,  y  acuda  á  hacer  y  ordenar  todas  las  demás  cosas 
que  yó  podría  y  debía  por  razón  de  los  dichos  mis  oficios  y  cargos, 
y  porque  en  la  de  vos  el  general  Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza  con« 
curren  las  partes  y  calidades  que  se  requieren  para  el  dicho  ministe- 
rio, teniendo  consideración  á  que  los  capitanes  Andrés  Ximénez  de 
Mendoza  y  Juan  de  Cuevas,  vuestro  agüelo  y  padre,  sirvieron  en  es- 
te reino  y  en  el  del  Perú  muchos  años  á  S.  M.,  siendo  eu  ellos  de 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1627  449 

los  primeros  pobladores  y  conquistadores,  y  que  á  imitación  suya  lo 
habéis  hecho  de  más  de  cuarenta  afíos  á  esta  parte  en  la  guerra  y 
pacifícación  deste  reino,  y  con  el  adelantado  Rodrigo  de  Quiroga,  á 
vuestra  costa  y  minción,  y  lo  continuasteis  hasta  que  fuisteis  nom- 
brado por  capitán  de  infantería  española,  en  tiempo  del  señor  don 
Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  y  capitán  general  que  fué  deste 
reino,  hallándoos  en  la  fundación  del  castillo  de  Arauco,  donde  fuis- 
teis elegido  por  capitán  de  caballos  ligeros  lanzas,  y  asimismo  des- 
pués fuisteis  nombrado  por  cabo  y  gobernador  de  los  tercios  de  den- 
tro y  fuera  y  sargento  mayor  del  reino,  gobernándole  el  licenciado 
Pedro  de  Vizcarra,  y  salisteis  desta  ciudad  de  la  Concepción  por  cabo 
de  cincuenta  hombres  al  valle  de  Puchacay,  ribera  de  Biobío,  donde 
peleasteis  con  una  junta  y  la  desbaratasteis  y  matasteis  muchos  de  los 
indios,  y  fuisteis  elegido  por  alférez  general  del  reino,  continuando 
los  dichos  servicios  en  el  gobierno  del  señor  don  Francisco  de  Qui- 
ñones, asistiendo  ordinariamente  en  la  guerra,  con  mucho  lustre  y 
gasto  de  vuestra  hacienda,  como  más  en  particular  consta  de  vues- 
tros papeles,  á  que  me  remito;  en  cuya  consideración  he  tenido  por 
bien  de  os  elegir  y  nombrar,  como  por  la  presente,  en  nombre  de  S. 
M.  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  rea- 
les poderes,  elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  general  Luis  de  las  Cue- 
vas y  Mendoza,  á  quien  tengo  proveido  por  corregidor  y  justicia 
mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  mi  lugar-teniente  de  ca- 
pitán general  della,  sus  términos  y  jurisdición,  para  que,  como  tal, 
representando  mi  persona,  lo  uséis  y  ejerzáis  en  todos  los  casos  y 
cosas  á  el  dicho  oficio  y  cargo  anejos  y  pertenecientes,  según  y  de  la 
manera  que  lo  usó,  pudo  y  debió  usar  y  ejercer  el  general  don  Diego 
González  Montero,  vuestro  antecesor,  conociendo  de  todas  y  cuales- 
quier  causas  civiles  y  criminales  que  estuvieren  pendientes  y  se  ofre- 
cieren de  aqui  adelante  entre  los  capitanes,  ministros  y  oficiales  y 
gente  de  guerra  que  á  ella  fueren  y  residieren,  asi  de  oficio  como  á 
pedimiento  de  partes,  procediendo  en  las  dichas  causas  breve  y  su- 
mariamente, á  usanza  de  guerra,  ejecutando  vuestro  juicio  y  senten- 
cias, otorgando  las  alegaciones  (sicjque  de  derecho  hubiere  lugar,  que 
de  vos  y  dellas  se  interpusieren  en  tiempo  y  en  forma  para  ante  mi  y 
no  para  otra  tribunal,  en  conformidad  de  lo  dispuesto  y  mandado  por 
S.  M.  por  su  real  cédula  y  ordenanzas,  que  habéis  de  observar  y  cuín* 
plir,  sin  ir  ni  pasar  contra  el  tenor  y  forma  dellas;  y  mando  á  los 
capit<nnes  de  caballos  ó  infanteria  y  otros  ministros  y  oficiales  de 
guerra  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  á  los  capitanes  y  corregido- 
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res  de  partidos  y  demás  justicias  mayores  y  ordinarias  della,  admi- 
nistradores y  otras  personas  de  cualesquier  calidad  y  condición  que 
sean  y  los  que  á  la  dicha  ciudad  y  sus  términos  fueren  á  hacer  y 
levantar  gente  ó  para  otros  efetos,  que  os  hayan  y  tengan  por  tai 
mi  higar-teniente  de  capitán  general  y  usen  con  vos  el  dicho  cargo 
y  no  con  otra  persona  alguna,  y  os  obedezcan,  respeten  y  acaten  y 
acudan  á  vuestros  llamamientos  y  cumplan  las  órdenes  que  les  dié- 
redes  por  escrito  ó  de  palabra  tocantes  al  real  servicio,  como  si  de 
mí  emanasen,  so  las  penas  que  les  pusiéredes^  las  cuales  ejecutaréis 
en  las  personas  y  bienes  de  los  inobidientes,  á  usanza  de  guerra, 
según  y  de  la  manera  que  las  tengo  de  Su  Majestad,  la  cual,  siendo 
necesario,  subdelego  en  vos  sin  ecetar  ni  reservar  en  mi  cosa  alguna; 
y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes^ 
franquezas,  exenciones,  libertades,  prerrogativas  é  inmunidades  que 
debéis  haber  y  gozar  y  por  razón  del  dicho  cargo  os  deben  ser  guar- 
dadas, sin  que  os  falte  cosa  alguna,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro 
para  la  cámara  de  S.  M.;  y  para  que  venga  á  noticia  de  todos  y  na- 
die pretenda  ignorancia,  mando  se  publique  por  bando  general  en 
la  plaza  mayor  de  la  ciudad  de  Santiago,  para  cuyo  cumplimiento  os 
mandé  despachar  el  prei^ente,  ñrmado  de  mi  mano,  sellado  con  el 
sello  de  mis  armas  y  refrendado  de  mi  secretario. 

Que  es  fecho  en  la  Concepción,  á  seis  días  del  mes  de  julio  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años. — Don  Luis  Fernández  de 
Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Ca- 
rrera, 

Juramento. — Y  pidió  que,  en  virtud  de  los  dichos  títulos,  fuese 
rescibido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  para  que  es  elegido  y 
nombrado  de  teniente  de  capitán  general,  corregidor  y  justicia  mayor 
de  esta  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  ca- 
beza de  gobernación;  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  que  hizo  con  los  de- 
dos de  su  mano  derecha,  so  cargo  de  la  cual  prometió  de  usar  bien  y 
fielmente  el  oficio  de  tal  corregidor  y  justicia  mayor,  guardando  jus- 
ticia á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.,  capítulos  de  co- 
rregidores, procurando  el  bien  y  aumento  de  esta  república,  y  evitar 
los  excesos  y  pecados  públicos  que  se  cometieren,  amparando  las 
viudas  y  huérfanos,  y  dará  residencia  dentro  del  término  de  el  de- 
recho y  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  juzgado  y  sentenciado  por 
todas  instancias  y  grados;  y,  si  así  lo  hiciere.  Dios  le  ayude,  y  si  no, 
se  lo  demande;  y  dará  fianzas  como  es  obligado,  y  al  cumplimiento 
de  todo  lo  dichO;  obligó  su  persona  y  bienes  muebles  é  raíces,  habi- 
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dos  y  por  haber;  y  para  la  ejecución  dello,  dio  poder  cumplido  á  to- 
das las  justicias  de  S.  M.  de  cualesquier  partes,  á  cuya  jurisdición  se 
sometió,  y  renunció  su  domicilio  y  previlegio  del  y  todas  las  leyes 
de  su  defensa  con  la  general  que  lo  prohibe. 

Y  visto  por  Su  Sefioría,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio 
de  los  dichos  cargos,  y  lo  firmaron. 

Y  mandaron  que  use  de  ellos  como  Su  Señoría  manda,  y  se  le  en- 
tregó la  vara  de  la  real  justicia  por  el  general  don  Diego  González 
Montero,  su  antecesor. — Don  Diego  Gonzáhz  Montero, — Luis  de  Ids 
Cuevas  y  Mendosa, — Gaspar  Calderón, — Don  Juan  de  Vcdenzuéla — 
Alonso  dd  Campo  Lantadilla. — Pedro  Gómez  Pardo, — Don  Juan  de 
Maíuenda. — Don  Francisco  Salinas  Narváez. — Don  Juan  Caxal. — An- 
te mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  9  DE  AGOSTO  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  nueve  días  del  mes  de 
agosto  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
donde  pareció  el  capitán  Alonso  Chimeno  y  presentó  los  títulos  que 
se  siguen: 

Título  de  pbotetor  de  güabpes  y  de  inoios  de  esta  ciudad 
EN  Alonso  Chimeno. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  se- 
fiordo  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
del  Consejo  de  S.  M.,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino 
de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  utilidad  de  los  indios  natu- 
rales de  la  ciudad  de  Santiago  y  su  distrito  y  de  los  guarpes  natura- 
les de  la  provincia  de  Cuyo  y  de  las  demás  que  della  vinieren  á  la 
dicha  ciudad  á  hacer  sus  mitas,  conviene  proveerlos  protetor  y  defen- 
sor general,  y  para  ello  nombrar  persona  de  entera  satisfación,  par- 
tes, cristiandad  y  confianza  y  que  juntamente  sea  administrador  ge- 
neral de  los  bienes  de  comunidad,  como  es  de  censos,  rentas  y  otros 
géneros  que  les  pertenecen,  y  porque  todas  las  necesarias  que  se 
requieren  para  el  dicho  efecto  concurren  en  la  del  capitán  don  Alon- 
so Chimeno  de  Zúñiga,  que  ha  servido  á  S.  M.  tiempo  de  diez  años 
en  sus  reales  armadas  de  la  carrera  de  Indias,  puerto  del  Callao,  y 
en  la  guerra  deste  reino,  y  porque  fío  continuará  el  real  servicio  con 
la  misma  aprobación;  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como 
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SU  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes, 
nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don  Alonso  Chimeno  de  Zú- 
fiiga  por  protetor  general  y  administrador  de  los  indios  naturales  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  ysu  distrito  y  délos  guarpesde  la  provin- 
cia de  Cuyo  y  de  los  que  vinieren  de  mita  á  la  dicha  ciudad,  eutra- 
ren  y  salieren  de  ella,  y  sus  bienes  y  hacienda  de  comunidad;  y  os 
doy  poder  y  facultad  para  que  los  amparéis  y  defendáis  en  todos  los 
casos  y  causas  civiles  y  criminales  que  se  les  ofrecieren,  según  y  de 
la  manera  que  lo  usó  el  capitíln  Juan  Pérez  de  Cáceres,  en  cuyo  lu- 
gar os  nombro;  y  habéis  de  tener  particular  cuidado  con  que  se  les 
dé  de  vestir  y  pague  lo  que  se  les  debiere  de  su  trabajo  ó  de  otra  cual- 
quier cosa,  y  que  no  sean  vejados  ni  molestados  de  sus  encomen- 
deros ni  de  otra  persona  alguna;  sobre  todo  lo  cual  y  lo  demás  que 
convenga  á  la  defensa  y  útil  de  los  dichos  indios  podáis  parecer  y 
parezcáis  en  nombre  dellos  en  juicio  y  fuera  del,  ante  todas  y  cua- 
lesquier  justicias  y  jueces  de  S.  M.,  eclesiásticos  y  seglares,  y  pidáis 
cualesquier  derechos  y  acciones  que  les  competa,  poner  y  presentar 
demandas,  querellas  y  acusaciones,  escritos  y  escrituras,  testigos  y 
probanzas,  recusar  jueces,  escribanos,  letrados  y  acompañados,  citar, 
reconvenir  y  redargüir,  decir  de  nulidad  y  ponerles  las  causas  con 
debida  solemnidad,  y  os  apartar  dellas  ó  volver  á  poner  de  nuevo  si 
conviniere;  y  hacer  y  hagáis  todos  los  autos  y  diligencias  judiciales  y 
extrajudiciales  que  convengan  y  sean  necesarias;  concluir,  pedir  éoir 
sentencias,  consentir  las  de  su  favor,  y  de  las  en  contrario  apelar  y 
suplicar  y  seguir  la  apelación  y  suplicación  donde  y  con  derecho  de- 
báis y  hacer  sean  llevadas  á  debida  ejecución,  alegando  á  los  dichos 
indios  su  bien  y  utilidad  y  apartándoles  su  mal  y  daño,  haciendo  en 
todo  lo  que  un  fiel  protetor  y  defensor  debe  y  es  obligado  y  lo  que 
los  dichos  indios  podían  hacer  si  fueran  capaces  para  ello,  supliendo 
por  los  dichos  indios,  como  tal  protetor  y  defensor,  la  incapacidad 
dellos  en  escrituras  y  otros  instrumentos  que  otorgaren;  y  os  doy  po- 
der y  facultad  para  que,  como  tal  administrador  general,  podáis  re- 
cebir,  haber  y  cobrar  de  cualesquier  personas  todos  los  pesos  de  oro, 
plata,  ganados,  mercadurías  y  otras  cosas  que  á  los  dichos  indios  se 
deben  y  debieren,  así  por  escrituras,  conocimientos,  cuentas  corrien- 
tes, cláusulas  de  testamentos,  censos  y  sesmos,  como  en  otra  cual- 
quiera manera,  en  que  habéis  de  poner  muy  gran  cuidado  y  solicitud, 
porque  soy  informado  deben  á  los  dichos  indios  mucha  cantidad  de 
pesos  por  escrituras,  para  lo  cual  las  sacaréis  de  dondequiera  que 
estuvieren  y  las  presenttu'éis  ante  juez  competente,  donde  pediréis  le 
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sean  pagadas,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia  y  descargo  la  de  S. 
M.  y  mía  en  su  real  nombre;  y  de  lo  que  recibieres  y  cobráredes 
podáis  dar  y  otorgar  vuestra  carta  y  cartas  de  pago,  finiquitos  y 
lasto,  las  cuales  valgan  y  sean  tan  firmes  como  si  los  dichos  natura- 
les, siendo  capaces,  las  diesen  y  otorgasen;  y  si  fuese  necesario  ven- 
der algún  ganado,  carretas,  comidas  y  otras  cosas  que  tuvieren  y  se 
granjearen  por  los  dichos  indios,  siendo  en  beneficio  suyo,  lo  podáis 
hacer  y  dellos  gastar  todo  aquello  que  os  pareciere  convenir  para  su 
sustento  y  vestuarios,  y  para  que  sean  curados  en  sus  enfermedades, 
redimiendo  cualesquier  censos  que  á  los  dichos  indios  se  deban, 
queriendo  redemirlos  las  partes,  é  imponerlos  de  nuevo  en  posesio- 
nes seguras,  conforme  á  bienes  de  menores,  procurando  que  sean 
relevados  de  trabajos  excesivos  y  de  agravios  y  molestias,  haciendo 
que  vivan  cristianamente  en  vida  pulítica,  como  hombres  de  razón, 
y  que  no  se  les  Ilef  e  por  sus  encomenderos  más  de  aquello  que  les 
perteneciere  y  hubieren  de  haber  conforme  á  las  ordenanzas  reales, 
y  que  los  indios  no  paguen  más  tributo  que  aquel  que  están  obliga- 
dos, á  los  cuales  no  dejaréis  sacar  de  su  tierra  para  otros  reinos  ni 
que  les  quiten  sus  mujeres  ó  hijos  y  familia  para  llevarlos  fuera  de 
sus  reduciones;  y  para  sus  pleitos,  causas  y  cobranzas  gastaréis  los 
pesos  de  oro  que  os  pareciere  necesario,  tomando  de  todo  lo  que 
compráredes  y  destribuyéredes  todos  los  recaudos  necesarios  para 
vuestro  descargo,  para  lo  cual  tendréis  libro  de  cuenta  y  razón,  con 
día,  mes  y  año  y  número  de  fojas,  donde  asentaréis  primero  las  es- 
crituras de  censo  y  demás  papeles  de  los  bienes  de  comunidad  de  los 
dichos  indios  y  el  cargo  que  os  habéis  de  hacer  de  lo  que  entrare  en 
vuestro  poder  y  cobráredes  y  la  data  de  los  gastos  y  consumo  dellos;  y 
para  que  os  ayude  en  los  dichos  pleitos,  nombraréis  un  procurador, 
á  el  cual  habéis  de  dar  de  salario  en  cada  un  año  cincuenta  pesos  de 
buen  oro  de  valor  de  diez  y  seis  reales  cada  un  peso,  que  le  pagaréis 
de  la  renta  de  los  bienes  de  comunidad  de  los  dichos  indios,  que  con 
8U  carta  de  pago  seos  recibirán  en  cuenta;  y  para  la  buena  adminis- 
tración, sabréis,  con  distinción  y  claridad,  la  cantidad  de  bienes  y 
hacienda  que  cada  un  repartimiento  y  su  comunidad  tiene  y  el  mo- 
do y  orden  que  [ha]  habido  en  su  distribución,  tomando  para  ello 
cuenta  á  los  que  os  la  deban  dar,  conforme  á  derecho,  en  especial  á 
vuestro  antecesor,  haciéndole  cargo  de  todo  lo  que  conforme  á  su 
obligación  se  deba,  y  admitiéndole  sus  descargos,  juntamente  cobran- 
do del  y  de  sus  bienes  y  fiadores  el  alcance  que  le  hiciéredes,  guar- 
dando en  todo  la  forma  y  orden,  según  lo  dispuesto  y  ordenado:  que 
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para  todo  lo  que  dicho  es  y  cada  cosa  y  parte  dello  y  lo  á  ello  anejo 
y  concerniente,  os  doy  poder  y  comisión  en  bastante  forma  cual  en 
en  tal  caso  se  requiere,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexi- 
dades y  conexidades,  con  libre  y  general  administración,  así  para  lo 
dicbOy  como  para  todo  aquello  que  convenga  y  sea  necesario  á  el  bien 
y  utilidad  de  los  dichos  naturales,  aunque  aquí  no  vaya  expresado; 
y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  con  el  dicho  oficio  habéis  de  tener, 
08  señalo  de  salario  de  derechos  y  provechos  el  que  han  llevado 
vuestros  antecesores,  que  habéis  de  go'/ar  de  la  misma  parte  y  lugar 
donde  á  los  susodichos  se  les  pagaba,  que  os  ha  de  correr  jdesde  el 
dia  que  constare  haber  tomado  posesión  de  los  dichos  oficios  en  ade- 
lante todo  el  tiempo  que  los  sirviéredes;  y  mando  al  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis 
de  presentar  con  este  mi  título,  reciban   de  vos  el  juramento  y  so- 
lenidad,  obligación  y  fianzas  que  habéis  de  dar  p>ara  el  uso  del  di- 
cho oficio,  de  que  daréis  cuenta  con  pago  do  todo  lo  que  os  fuere 
entregado,  y,  así  fecho,  os  reciban  al  uso  y  ejercicio  del,  que  yo  por 
la  presente  os  doy  por  recebido  en  nombre  de  S.  M.,  caso  que  por  el 
dicho  Cabildo  ó  alguno  del  no  lo  seáis;  y  os  guarden  y  hagan  guar- 
dar todas  las  honras,  gracias,   mercedes,  franquezas,  exenciones,  lí- 
berUides,  prerrogativas  ó  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin 
que  os  falte  cosa  alguna;  y  á  los  vecinos  y  moradores,  estantes  y  ha- 
bitantes de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  os  hayan  y  tengan  por  tal 
protetor  y  administrador  general  y  usen  con  vos  los  dichos  oficios  y 
no  con  otra  persona  alguna,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la 
cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  primero  de  jullio 
de  raill  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años. — Don  Luis  Fernández  de 
Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Ca- 
rrera. 

Título  de  protetoedk  guaepes  en  don  Alonso  Chiheno. — Don 
Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió, 
veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M.,  su 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille,  presidente  de  la 
Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  utilidad  de  los  indios  na- 
turales de  la  provincia  de  Cuyo  y  los  que  della  vinieren  á  la  ciudad 
de  Santiago  [á]  hacer  sus  mitas,  conviene  proveerles  protetor  y  para 
ello  nombrar  persona  de  entera  satisfación,  partes,  cristiandad  y  con- 
fianza, y  porque  las  necesarias  que  se  requieren  para  el  dicho  efeto 
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concurren  en  la  del  capitán  don  Alonso  Chimeno  de  Zúñiga,  que  ha 
servido  á  S.  M.,  con  aprobación,  de  diez  años  á  esta  parte  y  lo  está 
haciendo  cerca  de  mi  persona,  y  porque  confío  continuará  el  servi- 
cio de  S.  M.,  por  la  presente,  en  su  real  nombre  y  como  su  goberna- 
dor y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y 
proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don  Alonso  Chimeno  de  Zúñiga  por 
protetor  de  los  dichos  indios  de  la  dicha  provincia  de  Cuyo  y  de  los 
que  della  bajaren  á  la  ciudad  de  Santiago;  y  os  doy  poder  y  facultad 
para  que  los  amparéis  y  defendáis  en  todos  los  casos  y  causas  civi- 
les y  criminales  que  se  les  ofrecieren,  según  y  de  la  manera  que  lo 
hizo  el  capitán  Gonzalo  Becerra;  y  habéis  de  tener  particular  cuida- 
do con  que  se  les  dé  de  vestir  y  pague  lo  que  se  les  debiere  de  su 
trabajo  y  de  otra  cualesquier  cosa,  y  que  no  sean  vejados  ni  molesta- 
dos de  sus  encomenderos  ni  de  otra  persona  alguna:  sobre  iodo  lo 
cual  y  lo  demás  que  convenga  á  la  defensa  y  útil  de  los  dichos  indios, 
podáis  parecer  y  parezcáis  en  nombre  dellos  en  juicio  y  fuera  del, 
ante  cualesquier  justicias  y  jueces  de  S.  M.,  eclesiásticos  y  seglares, 
y  pedir  cualesquier  derechos  y  acciones  que  les  competa,  poner  y 
presentar  demandas,  querellas  y  acusaciones,  escritos  y  escrituras, 
testigos  y  probanzas,  recusar  jueces  y  escribanos,  letrados  y  acom- 
pañados, citar,  reconvenir,  redargüir  de  nulidad  y  ponerles  las 
causas  con  debida  solemnidad,  y  os  apartar  deltas  ó  volver  á  poner 
de  nuevo  si  conviniere,  y  hacer  y  hagáis  todos  los  autos  y  diligencias 
judiciales  y  extrajudiciales  que  convengan  y  sean  necesarias;  con- 
cluir, pedir  é  oir  sentencias,  consentir  las  de  su  favor  y  de  las  en  con- 
trario apelar  y  seguir  la  apelación  y  suplicación  donde  y  con  dere- 
cho [se]  deba,  y  hacer  sean  llevada^á  debida  ejecución,  alegando  á  las 
dichos  indios  su  bien  y  utilidad,  y  apartándoles  su  mal  y  daño,  ha- 
ciendo en  todo  lo  que  un  fíel  protetor  debe  y  es  obligado  y  lo  que 
los  dichos  indios  pudieran  hacer  si  fueran  capaces  para  ello^  supUen- 
do  por  ellos  su  incapacidad  en  escripturas  y  otros  instrumentos  que 
otorgaren;  y  hayáis  y  llevéis  de  salario  el  mesmo  que  ha  gozado  el 
dicho  vuestro  antecesor  con  el  dicho  oficio  de  protetor;  y  mando  al 
Cabildo,  Justicia-y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago  os  reciban  al 
uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas 
las  honras  y  mercedes  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa 
alguna,  y  lo  cumplan  y  guarden,  pena  de  ducientos  pesos  de  oro 
para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  la  Concepción,  á  dos  de  julio  de  mili  y  seiscientos 
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y  veinte  y  siete  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce, — Por 
mandado  de  S.  S. — Francisco  de  la  Carrera. 

Y  con  los  dichos  títulos  presentó  un  testimonio  de  los  señores  jue- 
ces oficiales  reales  de  este  obispado,  en  que  por  ellos  consta  hoher 
pagado  la  mesada  de  el  primer  mes  que  se  manda  pagar  el  salario  de 
los  oficios  de  el  primer  mes  de  los  que  se  proveen. 

Juramento. — Y  pidió  que  en  virtud  de  los  dichos  títulos  Su  Se- 
ñoría del  dicho  Cabildo  le  reciba  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  ofi- 
cios de  protetor  y  administrador  general  de  los  indios  naturales  de 
esta  ciudad  y  de  la  provincia  de  Cuyo,  según  que  el  señor  Presidente 
y  Gobernador  de  este  reino  de  Chille  le  nombra  por  los  dichos  títu- 
los, que  está  presto  de  hacer  el  juramento  y  dar  las  fianzas  y  obliga- 
ción que  ee  le  manda;  en  cuya  conformidad  juró  por  Dios,  nuestro 
señor,  y  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano 
derecha,  so  cargo  de  la  cual  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  del 
oficio  y  cargo  de  protetor  y  administrador  general  de  los  indios  natu- 
rales de  los  términos  de  esta  ciudad  y  de  la  provincia  de  Cuyo,  pro- 
curando su  bien,  aumento  y  conservación  y  de  sus  comunidades  y 
bienes  de  ellas,  y  tendrá  cuenta  cierta,  leal  y  verdadera  para  la  dar 
cada  vez  y  cuando  le  sea  pedida  de  todos  los  bienes  que  en  cualquier 
manera  entraren  en  su  poder  y  de  que  la  deba  dar  pertenecientes  á 
los  dichos  indios,  y  pagará  el  alcance  que  le  fuese  fecho,  y  hará  y 
cumplirá  todo  aquello  que  bueno  y  diligente  protetor  debe  y  es  obli* 
gado;  y,  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande;  y  al 
cumplimiento  de  todo  lo  dicho,  obligó  su  persona  y  bienes,  muebles 
y  raíces,  habidos  y  por  haber,  y  para  la  ejecución  de  ello  dio  poder 
á  ¡as  justicias  é  jueces  de  S.  M.  (je  cualesquier  partes,  á  cuya  juris- 
dición  se  sometió,  y  renunció  su  domicilio  y  previlegio  de  él  y  todas 
las  lej'es  de  su  defensa  y  la  general  que  lo  prohibe  para  que  á  ello  le 
apremien  como  por  sentencia  de  juez  competente  por  él  consentida 
y  no  apelada  y  pasada  en  cosa  juzgada;  en  guarda  y  firmeza  de  lo 
cual  renunció  su  previlegio  y  la  ley  que  dice  que  el  actor  debe  seguir 
el  fuero  del  reo. 

Con  lo  cual  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  conque  dé  las  fianzas  que  debe  dar  antes  de  usar  el  dicho 
oficio  á  satisfación  deste  Cabildo. 

Y  luego  ofreció  por  fiadores  al  capitán  Alonso  de  Escobar  Villa- 
rruel  y  al  sargento  mayor  don  Juan  de  Mendoza  y  el  capitán  Domin- 
go Sánchez  Chaparro,  que  le  fían  en  todo,  y  el  capitán  Pedro  del 
Portillo  en  dos  mili  patacones,  in  solidum^  los  cuales  mandaron  se  re- 
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ciban,  y  habiéndolas  dado,  le  hubieron  por  recibido;  y  lo  firmaron. 
Fiel  ejecutor. — Este  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  al  capitán 
don  Agustín  de  Arévalo  Briceño  por  el  tiempo  ordinario. — Luis  de 
las  Cuevas  y  Mendoza. — Gaspar  Calderón. — Don  Juan  de  Váleneuela. 
— Alonso  del  Campo  Lantadílla. —  Pedro  Gómez  Pardo, — Don  Juan  de 
MalxiendoL. — Don  Juan  Caxal. — Don  Francisco  de  Salinas  Narváez. — 
Don  Alonso  Chimsno  de  Züfíiga. — Pasó  ante  mí. — Manuel  de  Toro  Ma- 
nóte^ escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  11  DE  AGOSTO  DE  1627. 

Títulos  de  capitanes  de  infantería  de  don  Cristóbal  de 
Ahumada  y  don  Juan  Pastene  Justiniano. — En  la  noble  y  muy  leal 
ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  once  de  agosto  del  año  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad 
se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  en  él  se  presentaron  dos  tí- 
tulos de  capitanes  de  infantería  fechos  de  merced  al  capitán  don 
Cristóbal  de  Ahumada  y  á  don  Juan  Negrón  y  Pastene  Justiniano, 
su  fecha,  el  de  don  Cristóbal  en  nueve  de  abrill  deste  presente  año, 
y  el  segundo  de  veinte  de  julio  del  dicho  año;  y  por  Su  Señoría  vistos, 
los  hubieron  por  recibido  y  por  primer  título  y  de  más  edad  el  capi- 
tán don  Cristóbal  de  Ahumada,  se  le  señaló  primera  antigüedad  al 
di'ího  capititn  don  Cristóbal,  y  mandaron  usen  de  los  dichos  cargos 
como  Su  Señoría  manda. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza. — Gaspar  Calderón. 
— Don  Juan  de  Valenzuela. — Francisco  de  Toledo  y  Arhildo. — Don 
Juan  de  Maluenda, — Don  Francisco  de  Salinas  Narváez. — Ante  mí. 
— Manud  de  Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  14  DE  AGOSTO  DE  1627. 

Licencia  á  Miguel  de  Silva. — En  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chille,  en  catorce  días  del  mes  de  agosto  del  año  de  mili  y  seiscientos 
y  veinte  y  siete,  ante  los  señores  de  Cabildo  que  abajo  firmarán  sus 
nombres,  el  capitán  Miguel  de  Silva  pidió  que  se  le  dé  licencia  para 
que  pueda  poner  en  su  casa  un  hombre  y  en  una  tienda  de  ella  que 
venda  sus  cosechas  y  otros  mantenimientos,  en  lugar  de  Cristóbal  de 
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la  Cueva,  que  por  haber  muerto  á  Pascual  Cantero  se  ba  ausentado, 
que  acudía  al  dicho  ministerio. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  le  concedieron  licencia  para  que  pueda  po- 
ner la  persona  española  que  quisiere,  dando  fianza  de  pagar  los  al- 
cances, condenaciones  y  daños  y  obh'gándose  el  dicho  á  ello. 

Y  lo  firmaron. — Don  Juan  de  Valenzuela, — Ginés  de  Toro  Mazóle' 
— Don  Francisco  de  Salinas  Narváes. — Ante  mí. — Manud  de  Toro 
Majsote,  escribano  público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  18  DE  AGOSTO  DE  1627. 

Fiel  ejecutor. —  En  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  ocho  de 
agosto  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbra- 
do, donde  por  ausencia  y  por  el  término  ordinario  se  nombró  por  fiel 
ejecutor  al  capitán  don  Francisco  de  Salinas,  regidor  de  esta  ciudad, 
el  cual  lo  aceptó  y  juró  de  usar  como  debe  y  es  obligado. — Luis  de  las 
Cuevas  y  Mendoza, — Gaspar  Calderón, — Don  Juan  de  Valenzuela. — 
Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Mazóte, — Don  Francis- 
co de  Salinas  Natváez. — Don  Juan  de  Maluenda. — Ante  mí. — Manuel 
de  Toro  Ma¿ote,  escribano  público  y  de  cabildo. 

CABILDO  DE  3  DE  SEPTIEMBRE  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  tres  de  septiembre  del  año 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo  que 
se  sigue. 

Diputados  del  hospital. — Que  los  señores  alcaldes  visiten  lase- 
mana  que  viene  el  hospital,  digo  el  señor  capitán  Gaspar  Calderón  y 
el  señor  capitán  Pedro  Gómez,  y  se  continúe  la  costumbre. 

Peticiones. — Este  día  se  leyeron  algunas  peticiones  y  en  ellas  y 
en  otros  recaudos  que  presentaron  se  proveyó  lo  necesario  y  que 
acordaron. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza, — Gaspar  Calderón, 
— Don  Juan  de  Valenzuela. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. —  Ginés  de 
Toro  Mazóte. — Pedro  Gómez  Pardo. — Francisco  de  Toledo  y  Arbildo. 
— Don  Francisco  de  Salinas  Narváez, — Don  Juan  Caxal, — Ante  mí. 
— Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  10  DE  SEFIIEMBRE  DE  1627. 

En, la  ciudfld  de  Santiago  de  Cliille,  en  diez  días  de  el  mes  de  sep- 
tiembre de  el  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Provisión  para  recoger,  soldados. — En  este  cabildo  pareció  el 
capitán  don  Alonso  de  Al  varado  y  presentó  una  provisión  del  sefior 
Presidente  y  Gobernador  de  este  reino  para  recoger  los  soldados 
que  han  venido  sin  licencia  y  los  que  tuvieren  cumplidos  los  térmi- 
nos por  que  se  lesdieron,  y  que  los  pueda  llevar  ó  enviar;  de  la  cual, 
Imbiéndola  visto,  mandaron  use  como  Su  Señoría  manda  por  ella. 

Juez  de  residencia. — En  este  cabildo  el  capitán  don  Alonso  de 
Alvarado  pareció  y  presentó  una  provisión  y  tituló  del  señor  don 
Luis  Fernández  de  Córdoba,  gobernador  y  capitán  general  y  presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  su  fecha  á  dos  de  agosto 
del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  firmada  de  Su  Señoría 
y  refrendada  de  Francisco  de  la  Carrera,  su  secretario,  en  el  cual  le 
nombra  por  juez  de  residencia  de  la  que  debe  dar  el  señor  general 
don  Diego  González  Montero,  corregidor  que  fué  de  esta  ciudad,  y 
á  sus  ministros  y  á  los  señores  alcaldes  y  regidores  y  demás  personas 
que  la  deban  dar  y  no  la  han  dado,  con  seis  pesos  de  salario  y  tres 
al  alguacil,  y  facultad  de  nombrarlo  al  escribano;  y  habiéndola  visto 
y  que  los  demás  jueces  de  residencia  no  han  tenido  el  dicho  salario 
y  en  particular  los  que  tuvo  el  capitán  don  Francisco  de  Zúñiga 
cuando  residenció  al  señor  dotor  Mendoza  y  á  sus  ministros  y  á  este 
Cabildo,  dijeron  que  j>ara  recil>irle  en  la  dicha  comisión,  este  Cabil- 
do quiere  primero  informar  á  Su  Señoría  para  que  con  conocimiento 
de  la  costumbre  que  hasta  aquí  se  ha  guardado  de  no  darse  las  di- 
chas comisiones  con  salario  desde  la  fundación  de  esta  ciudad,  y  su- 
plicar á  Su  Señoría  y  significar  la  pobreza  de  ella,  y  cómo  sirven  los 
oficios  sin  salario  los  del  dicho  Cabildo,  antes  á  su  costa  acuden  á  to- 
das las  cosas  que  se  ofrecen,  con  mucho  menoscabo  de  sus  haciendas 
y  costa  de  ella,  se  sirva  Su  Señoría  relevarle  desta  carga  y  nueva 
impusición  y  proveer  del  remedio  necesario. 

Título  de  adaiinistradok  de  Colina  en  Alonso  V^aliknte. — 
En  este  cabildo  se  presentó  un  título  del  señor  Presidente  y  Gober- 
nador de  este  reino  en  que  nombra  á  Alonso  Valiente  por  adminis- 
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trador  del  pueblo  de  Colina,  su  fecha  á  trece  de  agosto  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  siete,  firmado  de  Su  Señoría  y  refrendado  de 
PVancisco  de  la  Carrera. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  nandaron  que  haga  el  juramento  ante  mí 
el  escribano  y  dé  las  fianzas  á  satisfación  del  protetor,  con  lo  cual  le 
hubieron  por  recibido. 

Juramento. — En  seis  de  septiembre  del  afio  de  mili  y  seiscientos 
y  veinte  y  siete,  ante  mí  el  escribano  de  cabildo,  pareció  Alonso  Va- 
liente y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  usar  el  oficio 
de  administrador  como  debe  y  es  obh'gado,  y  dar  cuenta  de  los  bie- 
nes que  fueren  á  su  cargo  y  pagar  el  alcance  que  le  fuere  fecho,  y 
obligó  su  persona  y  bienes.  No  firmó  por  no  saber;  testigos  el  capi- 
tán Teodoro  Fernández  de  Araya  y  el  capitán  don  Francisco  de  Sa- 
linas y  Diego  de  Barona;  de  que  doy  fee. — Ante  mí. — Manuel  de  To- 
ro, escribano  de  cabildo. 

Liquidación  de  cuentas. — En  este  cabildo  acordaron  y  manda- 
ron se  le  nombre  al  señor  procurador  de  la  ciudad,  estando  presen- 
te, haga  que  se  liquiden  las  cuentas  del  contador  Antonio  de  Azocar 
de  las  derramas  y  las  demás,  y  se  saquen  ciertas  resultas  para  que 
se  cobren. 

Sobre  la  venta  del  vino  nuevo  y  añejo. — En  este  cabildo,  de 
pedimiento  de  Cristóbal  Díaz,  se  mandó  vender  el  vino  nuevo  en  las 
pulperías  de  esta  ciudad,  conque  sea  bueno,  dando  tres  cuartillos  por 
un  real,  y  que  la  licencia  se  dé  á  los  señores  de  las  bodegas  y  nó  á 
los  pulperos;  y  que  en  la  plaza  ó  cerca  de  ella  se  venda  el  vino  añe- 
jo, señalando  para  ello  cuatro  pulperías  ó  las  que  pareciere,  y  á  los 
pulperos,  por  el  daño  que  de  atravesar  las  bodegas  resulta  contra  los 
de  la  ciudad,  vendiéndolo  aunque  sea  vinagre,  se  les  manda  que,  pe- 
na de  perdido  el  vino  que  compraren,  no  compren  ninguna  bodega, 
junta  ni  por  tinajas,  y  se  aplica  la  pena  para  la  cámara  de  S.  M.  y 
gastos  de  las  obras  públicas,  y  se  les  notifique  este  auto,  y  el  que 
vendiere  vino  añejo  no  le  venda  nuevo. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas 
y  Mendoza. — Gaspar  Caldei'ón. — Don  Juan  de  Váleneuda. — Alonso 
del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Francisco  de  Toledo 
y  Arhildo, — Pedro  Gómez  Pardo, — Don  Francicco  de  Salinas  Narváez, 
— Don  Juan  Caxal. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  13  DE  SEPTIEMBRE  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santingo  de  Chille,  en  trece  de  septiembre  de  el 
año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado^  y  acordaron  lo 
que  se  sigue. 

Título  de  juez  dk  residencia  en  Alonso  de  Alvarado. — En' 
este  cabildo  pareció  el  castellano  don  Alonso  de  Alvarado  y  presen- 
tó un  título  del  señor  Presidente  y  Gobernador  de  este  reino  de  juez 
de  residencia  con  un  decreto  de  los  señores  de  la  Real  Audiencia  en 
que  le  mandan  recebir  sin  salario,  su  tenor  es  como  se  sigue. 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Car- 
pió, veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su 
gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la 
Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  he  proveído  por  corregidor  y  justicia  mayor  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  sus  términos  y  jurisdición  «1  general  Luis  de  las 
Cuevas,  en  lugar  del  general  don  Diego  González  Montero,  y  convie- 
ne al  servicio  de  S.  M.  tomar  residencia  al  susodicho  y  al  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  della,  á  sus  ministros,-  oficiales,  escribanos  y 
demás  personas  que  la  deban  dar  del  tiempo  que  con  él  ejercieron  y" 
usaron  los  dichos  oficios  y  cargos,  y  á  todas  las  demás  personas  que 
no  han  sido  residenciadas  del  dicho  Cabildo,  y  conviene  nombrar 
persona  de  entera  satisfación  y  confianza  que  tome  la  dicha  residen- 
cia, y  porque  la  del  castellano  don  Alonso  de  Alvarado  es  en  quien 
concurren  las  partes  y  calidades  que  para  este  efecto  se  requieren, 
por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gobernador  y  capitán 
general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
dicho  castellano  don  Alonso  de  Alvarado  por  juez  de  residencia,  para 
que,  como  tal,  la  toméis  al  dicho  general  don  Diego  González  Mon- 
tero y  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  San* 
tiago  y  á  sus  ministros,  oficiales,  escribanos  y  demás  personas  que  la 
deban  dar  del  tiempo  que  con  el  susodicho  usaron  y  ejercieron  los 
dichos  oficios  y  cargos,  y  á  las  demás  personas  que  no  la  hubieren  dado 
del  dicho  Csíbildo,  haciéndola  pregonar  por  término  de  treinta  días, 
cuando  os  pareciere  convenir,  en  la  dicha  ciudad,  sus  términos  y  juri- 
dición,  dentro  de  los  cuales  haréis  averiguación  y  pesquisa  secreta 
de  la  forma  y  manera  que  han  ejercido  sus  oficios,  y  si  han  contra- 
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venido  á  lo  dispuesto  por  las  ordenanzas  reales  que  están  hechas 
para  el  buen  gobierno  destas  provincias,  y  en  particular  si  han  ampa- 
rado y  defendido  á  los  indios  naturales  en  conformidad  dellas;  y  de 
las  culpas  que  resultaren  en  la  dicha  averiguación  y  pesquisa  secre- 
ta, le  haréis  cargo  y  recibiréis  sus  descargos  conforme  á  derecho, 
dentro  del  término  de  la  ley,  y  sentenciaréis  las  causas,  llevando  á 
debida  ejecución  y  con  efeto  las  sentencias  y  autos  que  dióredes  en 
las  dichas  causas,  no  habiendo  lugar  [á]  apelación,  y  habiéndola,  la 
otorgaréis  para  donde  hubiere  lugar  de  derecho,  cobrando  de  las  per- 
sonas y  bienes  de  los  susodichos  las  condenaciones  que  les  hubiére- 
des,  (8ic)  así  de  la  dicha  pesquisa  secreta  como  de  las  demandas  pú- 
blicas, las  cuales  determinaréis  y  sentenciaréis  dentro  de  otros  treinta 
días  de  como  ante  vos  se  pusieren,  sin  dar  lugar  á  que  en  la  con- 
clusión y  determinación  dellas  haya  dilación;  y  por  esta  mi  provisión 
ordeno  y  mando  al  dicho  general  don  Diego  González  Montero,  á 
sus  ministros,  oñciales,  escribanos  y  demás  personas  á  quien  tomá- 
redes  la  dicha  residencia,  que  la  hagan  y  den  ante  vos  durante  el 
término  della,  y  á  ellos  y  otras  cualesquier  personas  de  quien  enten- 
diéredes  ser  informado  y  saber  la  verdad  y  asimismo  mando  «que 
vengan  y  parezcan  á  vuestros  llamamientos  y  emplazamientos,  juren, 
digan  sus  dichos  y  depusiciones,  á  los  plazos  y  so  las  penas  que  les 
pusiéredes  ó  mandáredes  poner,  las  cuales  ejecutaréis  en  los  que  no 
lo  cumplieren:  que  para  todo  lo  susodicho  y  que  podáis  iiacery  ha- 
gáis las  diligencias  que  convengan,  os  doy  poder  y  comisión  cual  de 
derecho  en  tal  caso  se  requiere,  y  para  que  podáis  nombrar  escriba- 
no que  sea  real  ó  del  número,  ante  quien  pase  y  He  haga  la  dicha 
residencia  y  señalarle  salario,  conque  no  exceda  del  que  se  da  por 
el  arancel  real;  y  nombro  por  alguacil  mayor  della  al  sargento  Fran- 
cisco Rodríguez,  soldado  del  fuerte  de  Talcamávida,  al  cual  le  seña- 
lo de  salario  en  cada  un  día  tres  pesos  de  á  ocho  reales,  y  el  que  vos 
habéis  de  llevar  ha  de  ser  seis  pesos  de  á  ocho  reales  en  cada  un  día 
de  los  que  os  ocupáredes  en  la  dicha  residencia,  los  cuales  y  de  vues- 
tros oñciales  cobraréis  á  costa  de  culpados,  y  no  los  habiendo,  de 
gastos  de  justicia,  y  á  falta  della,  de  penas  de  cámara  con  que  ante 
todas  cosas  os  presentéis  con  este  mi  titulo  ante  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  al  cual  mando  os  reciban 
al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  y  caso  que  por  alguno  del  no  seáis 
recibido,  por  la  presente  os  recibo  y  doy  por  recebido  al  uso  y  ejer- 
cicio del  dicho  oficio,  porque  así  conviene  al  servicio  de  S.  M.;  Ig 
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caal  guarden  y  cumplan,  pena  de  ducientos  pesos  de  oro  para  la  real 
cáiTiara  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Que  es  hecha  en  la  Concepción,  á  dos  de  agosto  de  mili  y  seiscien- 
tos y  veinte  y  siete  años. — Don  Luis  Fernández  de  Cm-doba  y  Arce, — 
Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Carrera. 

Petición. — Muy  poderoso  señor: — El  castellano  don  Alonso  de 
Alvarado,  digo:  que  vuestro  Presidente  y  Gobernador  me  nombró 
por  juez  de  residencia  de  la  que  debe  dar  el  general  don  Diego  Gon- 
zález Montero,  corregidor  que  fué  desta  ciudad,  j'  las  demás  perso- 
nas que  han  sido  del  Cabildo  y  no  la  han  dado,  y  con  la  comisión 
que  se  me  dio  me  presentó  ante  el  dicho  Cabildo,  y  por  venir  con 
salario  par<i  mi  y  mis  oñciales,  el  dicho  Cabildo  suspendió  el  reci- 
birme, de  que  me  agravié  y  presenté  ante  Vuestra  Alteza,  y  Vuestra 
Alteza  ha  proveído  auto  en  que  manda  sobreseer  el  dicho  recibimiento, 
y  que  no  se  inove  hasta  que  haya  nueva  orden  de  vuestro  Presiden- 
te; y  porque  yo  traigo  otras  comisiones  de  vuestro  real  servicio,  cuya 
ejecución  con  brevedad  conviene  á  él,  para  lo  cual  es  necesario  con- 
cluir primero  la  dicha  residencia,  estoy  presto  de  la  tomar  sin  los  di- 
chos salarios  yo  y  mis  ministros  y  oficiales,  pues  mi  principal  intento 
es  acudirá  vuestro  real  servicio  en  el  ínterin  que  vuestro  Presidente 
provee  lo  que  sobre  esto  se  ha  de  hacer;  por  lo  cual  á  Vuestra  Alte- 
za pido  y  suplico  mande  á  los  del  dicho  Cabildo  me  reciban  sin  los 
dichos  salarios  al  uso  y  ejercicio  de  la  dicha  comisión  y  juez  de  resi- 
dencia; y  pido  justicia. — Don  Alonso  de  Alvarado, 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  trece  de  septiembre  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  siete  años,  ante  los  señores  presidente  y  oidores 
desta  Real  Audiencia,  cstándola  haciendo,  se  presentó  esta  petición, 
y  por  los  dichos  señores  vista,  mandaron  que  se  haga  como  lo  pide 
el  castellano  don  Alonso  de  Alvarado  y  ocurra  al  Cabildo  á  que  le 
reciba  sin  salario. — Bartolomé  Maldonado. 

Juramento. — Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio  para  que  es  nombrado,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  el  di- 
cho oficio  como  debe  y  es  obligado;  y,  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayu- 
de, y  si  no,  se  lo  demande,  y  guardará  justicia  á  las  partes  y  las  le- 
yes y  ordenanzas  de  S.  M. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  sin  perjuicio  de  su  derecho,  y  sin  salario, 
le  recibieron  al  uso  del  dicho  oficio  para  que  es  nombrado  de  tal  vi- 
sitador, como  S.  S.  manda. 

Título  de  escribano  de  visita  en  Juan  de  la  Vega. — En  esta 
cabildo  pareció  Juan  de  la  Vega,  escribano  de  cabildo  de  la  ciudad 
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de  la  Concepción,  y  presentó  un  título  de  su  señoría  del  señor  Go- 
bernador de  este  reino  en  que  le  nombra  por  escribano  de  la  visita 
que  ha  de  hacer  don  Alonso  de  Alvarado,  su  tenor  es  como  se  sigue: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Car- 
pió, veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M., 
su  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y  presidente 
¿Q  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  tengo  proveído  por  juez  de  residencia  al  castellano  don 
Alonso  de  Alvarado  para  que  la  tome  en  la  ciudad  de  Santiago  al 
maestro  de  campo  don  Diego  González  Montero  del  tiempo  que  fué 
corregidor  y  justicia  mayor  y  mi  lugar-teniente  de  capitán  general,  y 
á  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  y  á  los  escri- 
banos públicos  y  reales,  procuradores  ¡y]  dernás  ministros  y  oñciales 
que  la  deban  dar  y  otros  que  no  la  hayan  dado  de  los  dichos  oficios, 
y  aunque  en  el  título  que  le  mandé  despachar  le  doy  comisión  al  di- 
cho castellano  para  que  pueda  nombrar  escribano  público  ó  real,  an- 
te quien  pase  la  dicha  residencia,  y  agora  me  ha  parecido  convinien- 
te  nombrar  escribano  para  la  dicha  residencia;  y  atento  á  que  Juan 
de  la  Vega,  escribano  público  y  del  Cabildo,  minas  y  registros  y  ha- 
cienda real  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  es  examinado  y  apro- 
bado y  que  con  licencia  mía  baja  á  la  dicha  ciudad  á  negocios  que  le 
importan,  y  concurrir  en  él  las  partes  y  requisitos  necesarios  para  el 
uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  de  escribano  de  la  dicha  residencia; 
por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gobernador  y  capitán 
general  y  presidente  de  su  Real  Audiencia  de  este  reino,  nombro, 
elijo  y  proveo  á  vos  el  dicho  Juan  de  la  Vega  por  tal  escribano,  para 
que,  usando  de  vuestro  signo  en  todos  los  casos  que  se  ofrecieren 
tocantes  á  la  dicha  residencia,  pasen  ante  vos  todos  los  autos,  pro- 
banzas secretas  y  públicas,  y  nó  ante  otro  alguno,  sino  fuere  por 
vuestra  ausencia,  porque  para  todo  ello  vos  doy  poder  y  comisión 
en  bastante  forma;  y  os  acudan  y  hagan  acudir  con  todos  los  dere- 
chos que  conforme  al  arancel  real  os  deben  pagar;  y  por  el  trabajo  y 
ocupación  que  habéis  de  tener  en  la  dicha  residencia,  os  señalo  en 
cada  un  día  tres  pesos  de  á  ocho  reales,  los  cuales  os  han  de  pagar  á 
costa  de  culpados,  y  no  los  habiendo,  de  gastos  de  justicia  ó  penas 
de  cámara;  y  atento  á  que  vos  el  dicho  Juan  "de  la  Vega  habéis  he- 
cho la  solemnidad  del  juramento,  mando  al  dicho  juez  de  residencia 
y  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
os  hayan  y  tengan  por  tal  escribano  de  la  dicha  residencia  y  os  guar- 
den y  hagan  guardar  todas  las  honras,  franquezas  y  libertades  que 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1627  465 

por  razón  del  dicho  oficio  os  deben  ser  guardadas,  so  pena  de  qui- 
nientos pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por 
mitad;  y  desde  luego  os  he  por  recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  días  del  mes 
de  agosto  de*  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  afios. — Don  Luis  Fer. 
nándejs  de  Córdoba  y  Arce, — Por  mandado  de  Su  Seftoría. — Francisco 
de  la  Carrera, 

Juramento. — Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho 
oficio,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz  en  forma  de  derecho  de  lo  usar  el 
dicho  oficio  fiel  y  legalmente,  como  debe  y  es  obligado;  y,  si  así  lo 
hiciere,  Dios  le  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande;  y  á  la  conclusión  del 
juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  dijeron  que  por  traer  salario  no  ha  lagar 
de  recibirle,  y  que  sin  él,  están  prestos  de  recibirle,  como  lo  tienen 
mandado  los  señores  de  la  Roal  Audiencia  y  está  recibido  don  Alón* 
so  de  Alvarado,  juez  visitador;  y  el  dicho  Juan  de  la  Vega  dijo  que 
no  quiei*e  salario  sino  acudir  á  lo  que  se  le  manda  y  tiene  encarga- 
do, que,  queriendo  Su  Señoría,  le  reciban  sin  salario. 

Y  visto  por  S.  S.  el  dicho  pedimiento  y  consentimiento  y  título  de 
escribano,  le  recibieron  por  tal  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  se- 
gún y  como  en  el  dicho  título  se  contiene,  conque  lo  sirva  sin  sa- 
lario. 

Título  de  capiták  de  infantería  de  Francisco  Basaurs. — 
En  este  cabildo  presentó  el  capitán  Francisco  Basaure  un  título 
del  señor  don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  gobernador  y  capitán 
general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  este  reino,  en  que 
le  nombra  por  capitán  de  infantería  de  la  compañía  del  número  de 
esta  ciudad,  en  lugar  del  capitán  Juan  de  Mendoza,  su  fecha  en  vein- 
te de  marzo  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  refrendado  de  Pe- 
dro González  de  Oviedo;  y  pidió  que,  atento  á  que  del  dicho  tiempo 
á  esta  parte  ha  servido  el  dicho  cargo,  se  le  diese  testimonio  para 
[que]  constase,  y  Su  Señoría  se  lo  mandó  dar,  por  ser  como  dice. 

Diputados  del  hospital. — Este  día  se  nombró  por  diputado  del 
hospital  al  señor  capitán  don  Juan  de  Valenzuela  y  al  señor  maestre 
de  cainpo  Ginés  de  Toro,  para  que  lo  vean  y  visiten  esta  semana. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza, — Gaspar  Calderón. 
— Don  Alonso  de  Alvarado. — Don  Juan  de  Valenzuela. — Ginés  de  Toro 
Mazóte. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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Cabildo  de  17  de  septiembre  de  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  siete  de  septiembre 
de  el  aflo  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acor- 
daron lo  que  se  sigue. 

Sobre  las  velas. — En  este  cabildo  se  presentó  petición  por  Mi- 
guel de  Liceras,  pidiendo  postura  á  las  velas,  y  habiendo  hecho  la 
cuenta  que  cuesta  el  cebo  siete  patacones  y  tiene  dos  de  costa  y  uno 
de  vendaje,  que  viene  á  estar  en  diez  patacones  el  quintal  de  velas, 
y  que  sacan  trescientas  y  cincuenta  velas  de  un  quintal  de  velas,  y 
que,  dando  cinco  velas  que  pesen  una  libra,  sólo  tienen  de  ganancia 
un  patacón  fuera  de  costo  y  costas,  como  refiere  su  pedimiento,  que 
es  cierto,  y  hecha  la  cuenta,  mandaron  que  den  cinco  velas  de  sebo 
sin  grasa,  que  pesen  una  libra,  por  un  real,  antes  más  que  menos,  y 
no  lo  pesando  ó  siendo  con  grasa,  se  aplican,  como  lo  están  en  el 
arancel,  con  lo  cual  se  les  concede  licencia  para  venderlas. 

Diputados  del  hospital. — En  este  cabildo  se  nombraron  por  di- 
putados para  visitar  al  hospital  al  señor  alguacil  mayor  y  á  don  Juan 
Caxal. 

Con  lo  cual  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza. — Gaspar 
Calderón. — Don  Juan  de  Valemuda. — Alonso  del  Campo  Lantadilla. 
— (iinés  de  Toro  Mazóte. — Pedro  Gómez  Pardo. — Don  Agustín  de  Aré- 
valo  Bríceño. — Don  I^rancisco  de  Salinas  Narváez. — Don  Juan  Caxd. 
— Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  24  DE  SEPTIEMBRE  DE  1627. 

En  lo  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes 
de  septiembre  del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justi- 
cia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado, y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Patente  de  capitán  de  infantería. — En  este  cabildo  se  pre- 
sentó una  patente  de  capitán  de  infantería  por  el  capitán  Diego  de 
Robles,  que  Su  Señoría  le  hace  merced  en  el  valle  de  Quillota,  y 
mandaron  que  use  de  ella  como  debe  y  Su  Señoría  manda. 

Licencia  paba  una  pulpería. — Este  día,  de  pedimiento  de  Do- 
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mingo  González,  se  le  dio  licencia  para  poner  una  pulpería^  dando  las 
fianzas  ordinarias  y  con  cargo  de  cumplir  las  ordenanzas  y  hacer 
arco  el  Corpus. 

Sobre  las  calles.^ — Este  día  se  mandó  que  las  calles  cerradas 
con  piedras  se  abran,  de  pedimiento  del  procurador  de  esta  ciudad, 
en  conformidad  de  que  la  expirencia  ha  mostrado  que  es  mejor  se 
comuniquen  por  todas  las  calles,  con  que  cesará  el  rodeo  de  las  ca- 
rretas, y  comunicándose  por  todas,  no  será  tanto  el  daño  y  se  reme- 
diarán otros  inconvinientes;  y  cometieron  el  hacer  quitar  las  piedras 
al  seftor  corregidor  y  á  los  señores  alcaldes,  y  con  las  piedras  añidir 
las  puentes  de  las  calles. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza. — Gaspar 
Calderón. — Don  Juan  de  Valenzuela. — Alonso  dd  Campo  Lantadüla. — 
Ginés  de  Toro  Mazóte. — Francisco  de  Toledo  y  Arhildo. — Pedro  Gomes 
Pardo, — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Don  Francisco  de  Salinas 
Narváez. — Don  Juan  Caxal — Ante  mí. — Manuel  de  Toro,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  8  DE  OCTUBRE  DE  1627. 

SoBEE  UNA  VISITA. — En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  vier- 
nes á  ocho  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar 
acostumbrado  y  propuesto  algunas  cosas  del  gobierno  de  la  república 
el  capitán  don  Diego  Xaraquemada,  procurador  general,  y  tratado 
sobre  ello,  acordaron  que  el  señor  maestre  de  campo  don  Joan  de 
Maluenda,  regidor,  vaya  y  visite  el  hospital  real  é  informe  lo  que 
viere  conviene  proveer  y  remediar. 

Fiel  ejecutor. — Y  eligieron  por  fiel  ejecutor  al  dicho  maestre  de 
campo  don  Juan  de  Maluenda,  que  juró  en  forma,  y  se  le  entregó  la 
vara. 

Y  con  esto  se  acabó  el  cabildo,  y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas 
y  Mendoza, — Gaspar  Calderón. — Alonso  del  Campo  Lantadüla. — Don 
Juan  de  Maluenda. — Don  Juan  Caxal. — Ante  mí. — Diego  Butal^ 
escribano  público. 
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CABILDO  DE  15  DE  OCTUBRE  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  viernes  quince  de  otubre  de 
mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  la  Justicia  y  Regimiento  des- 
ta  dicha  ciudad,  habiéndose  juntado  en  su  lugar  acostumbrado  y  tra- 
tado de  cosas  convinientes  al  buen  gobierno  de  la  república  [acor- 
daron lo  siguiente]. 

Presentación  db  títulos  t  provisiones. — En  este  cabildo  se  pre- 
sentaron por  parte  del  capitán  Alonso  Descobar  Villarroel  dos  títu- 
los y  provisiones  del  señor  presidente  y  gobernador  don  Luis  Fer- 
nández de  Córdoba  y  Arce,  el  uno  en  que  le  nombra  por  obrero 
mayor  de  las  obras  públicas,  y  el  otro  de  teniente  de  corregidor  y 
justicia  d^sta  dicha  ciudad  y  guerra,  y  se  pidió  le  recibiesen  al  uso 
y  ejercicio  de  los  dichos  oficios;  y  habiéndolos  visto,  juntamente  con 
las  peticiones  y  decreto  de  la  Real  Audiencia,  en  que  se  manda  que 
el  dicho  capitán  Alonso  Descobar  use  de  sus  títulos,  aunque  unos  de 
los  capitulares  dijeron  que  se  diese  traslado  dellos  al  procurador  ge- 
neral, y  otros  que  le  recibiesen,  estando  presente  el  dicho  procura- 
dor general,  capitán  don  Diego  Xaraquemada,  dijo:  que  no  tenía  qué 
contradecir  en  cuanto  á  la  forma  del  decreto  de  la  Real  Audiencia; 
y  luego  la  dicha  Justicia  y  Regimiento  mandaron  parecer  al  dicho 
capitán  Alonso  Descobar  y  que  se  inserten  los  dichos  títulos  y  autos 
hechos  en  la  Real  Audiencia  en  este  libro,  cuyo  tenor  son  como  se 
siguen: 

Petición. — Muy  poderoso  señor: — El  capitán  Alonso  Descobar 
Villarroel,  como  más  haya  lugar  me  presento  ante  Vuestra  Alteza  y 
digo:  que,  como  consta  de  estos  dos  títulos  y  provisiones  que  presen- 
to con  el  juramento  nescesario,  vuestro  gobernador  y  presidente 
don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce  me  ha  proveído  por  obrero 
mayor  de  las  obras  públicas  de  esta  ciudad,  con  la  misma  comisión 
y  facultad  que  tuvo  el  general  don  Pedro  Lisperguer,  y  asimesmo 
por  lugar-teniente  de  corregidor  de  justicia  y  guerra  de  esta  ciudad 
de  Santiago  y  su  distrito,  en  consideración  de  mi  calidad  y  partes, 
habilidad  y  suficiencia  para  ejercer  los  dichos  cargos,  y  que  el  gene- 
ral Luis  de  las  Cuevas,  corregidor  y  lugar-teniente  de  capitán  gene- 
ral, por  su  edad  tiene  nescesidad  de  ayuda  en  la  administración  de 
sus  cargos  de  justicia  y  guerra  por  los  muchos  soldados  que  bajan 
á  esta  ciudad  y  daño  que  en  ella  y  en  otras  partes  hacen,  á  cuyo  reme- 
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dio  no  puede  acudir  personalmente  todas  las  veces  que  se  requiera, 
y  ultra  desto,  por  convenir  que  con  la  comisión  de  las  dichas  obras 
públicas  concurra,  como  en  mis  antecesores  ha  concurrido,  la  auto- 
ridad y  mano  de  la  administración  de  h  justicia  y  guerra  para  que 
mejor  y  más  cumplidamente  se  puedan  hacer  las  dichas  obras,  y  por- 
que vuestra  real  persona,  por  la  real  cédula  cuyo  texto  presento^  tie- 
ne mandado  que  los  que  hubieren  recibido  los  dichos  cargos  de  tales 
tenientes  de  corregidores  sean  aprobados  por  esta  Real  Audiencia,  y 
es  notoria,  que  por  tal  lo  alego,  la  dicha  mi  suGcienoia  y  calidad  para 
ejercer  los  dichos  oficios,  por  haber  administrado  justicia  por  comi- 
sión de  esta  Real  Audiencia  en  el  distrito  de  Rapel,  y  ocupado  pues- 
tos de  capitán  de  infantería  española  y  del  número  desta  ciudad  por 
provisión  de  vuestro  gobernador  y  presidente  Alonso  de  Ribera;  y 
asimismo  conducídola  para  efetos  de  vuestro  real  servicio,  así  en 
ocasiones  de  enemigos  piratas  como  otras,  por  provisiones  de  vues- 
tros gobernadores  y  presidentes,  de  que  he  dado  toda  buena  cuenta; 
á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  que,  habiéndome  por  presentado 
con  los  dichos  títulos  y  recaudos,  me  apruebe  para  el  uso  y  ejercicio 
de  los  dichos  oñcios  y  comisiones,  mandando  al  Cabildo  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  me  reciban  al  uso  y  ejercicio  dellos,  según  y  como 
en  los  dichos  títulos  y  provisiones  se  manda,  que  en  ello  recibiré 
merced  con  justicia. — Alonso  de  Escobar  Villarrod. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  ocho  días  del  mes 
de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  ante  los  se- 
ñores presidente  é  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  estándola  hacien- 
do, se  presentó  esta  petición,  y  por  los  dichos  señores  vista,  mandaron 
dar  traslado  al  señor  fiscal  de  S.  M.  de  esta  Real  Audiencia  y  al  pro- 
curador general  desta  dicha  ciudad,  á  lo  cual  estuvo  presente  el  di- 
cho señor  fiscal,  á  quien  se  le  notificó. — Bartolomé  Maldonado. 

En  el  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  yo  el  escribano  de  cámara  no- 
tifiqué el  decreto  de  suso  al  capitán  don  Diego  Xaraquemada,  procu- 
rador general  de  esta  ciudad,  en  su  persona,  de  que  doy  fee;  y  asi- 
mismo la  doy  de  que  es  tal  procurador  general  desta  dicha  ciudad. — 
Bartolomé  Maldonado. 

Otra  petición. — Muy  poderoso  señor: — Vuestro  fiscal  dice  que 
el  general  Luis  de  las  Cuevas,  corregidor  de  esta  ciudad  y  teniente 
de  capitán  general,  es  de  mucha  edad  y  que  son  muchos  los  nego- 
cios á  que  debe  atender,  así  en  justicia  como  en  guerra,  y  que  el  ca- 
pitán Alonso  de  Escobar,  que  viene  nombrado  por  su  teniente,  es 
persona  de  muy  buenas  partes  y  que  dará  buena  cuenta  de  todo  aque- 
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lio  que  se  le  encargare  por  vuestra  real  persona,  y  que  sobre  lo  que 
pide  por  su  petición,  podrá  Vuestra  Alteza  proveer  conforme  á  las 
leyes  y  cédulas  reales  lo  nescesario  y  lo  que  fuere  de  justicia,  la  cual 
en  todo  pide  y  vuestro  real  oficio  implora  en  lo  nescesario,  y  para 
ello,  etc. 

En  la  ciudad  do  Santiago  de  Chille,  en  nueve  días  del  mes  de  otu- 
bre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  ante  los  señores  pre- 
sidente y  oidores  desta  Real  Audiencia,   estándola  haciendo,  se  pre- 
^Sv  sentó  esta  petición;  y  por   los  dichos  señores  vista,  mandaron  traer 

'p:'\^  los  autos  para  proveer  justicia. — Maldonado. 

Cédula  real. — El  Rev. — Presidente  é  oidores  de  mi  Audiencia  Real 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chille. — ^EI  licenciado 
don  Diego  González  de  Cuenca  y  Contreras,  mi   fiscal  en  mi  Consejo 
p;  Real  de  las  Indias,  me  ha  hecho  relación   que  por  no  ser  examina- 

lf¿  dos  y  aprobados  por  el  dicho  mi  Consejo  ó  Audiencias  de  las  Indias 

^5;  los  tenientes  que  nombran  los  gobernadores,  corregidores  y  alcaldes 

I":;  ,  mayores  que  me  sirven  en  esas  provincias,  así  los  proveídos  por  mí 

r|^  como  por  los  virreyes,  resultan  muchos  daños  é  inconvenientes  en  la 

$C^  administración  de  la  justicia,  suplicándome  fuese  servido  de  proveer 

"vf  de  el  remedio  nescesario;  y  visto  por  los  de  el  dicho  mi  Consejo,  he 

JS,  tenido  por  bien  de  ordenaros  y  mandaros,  como  lo  hago,  proveáis  y 

'V'  deis  orden  cómo  no  use  los  dichos  oficios  de  tenientes  ninguna  per- 

sona que  no  fuere  examinada  y  aprobada  por  los  de  el  dicho  mi 
Consejo  ó  por  esa  Audiencia  en  lo  que  tocare  á  su  distrito,  ni  los  Ca- 
íp\  bildos  de  las  ciudades  ó  villas  los  admitan,  y  depondréis  dellos  desde 

luego  á  los  que  en  contra  de  esto  estuvieren  ejerciendo,  que  así  es  mi 
voluntad  y  conviene  á  mi  servicio;  y  asimismo  mando  al  mi  fiscal  de 
*;  esa  Audiencia  tenga  particular  cuidado  del  cumplimiento  y  ejecu- 

ción de  lo  en  esta  mi  cédula  contenido. 

Fecho  en  Madrid,  á  veinte  y  ocho  de  diciembre  de  mili  y  seiscien- 
tos y  diez  y  nueve  años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  de  el  Rey, 
nuestro  señor. — Pedro  de  Ledesma. 

Concuerda  este  traslado  con  la  cédula  original  de  S.  M.,  quede 
este  tenor  está  en  el  archivo  de  esta  Real  Audiencia,  y  está  señalada 
de  los  señores  del  Real  Consejo  de  las  Indias;  y  en  fee  dello  lo  firmé. 
— Bartolomé  MáldonadOy  escribano  de  cámara. 

Título  de  obrero  mavor  de  lab  obra^  públicas  en  Alonso  dr 
Escobar. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  vi- 
lla del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo 
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de  S.  M.,  su  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y 
presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  la  ciudad 
de  Santiago  conviene  haya  persona  de  toda  inteligencia  y  cuidado  y 
de  las  partes  y  calidades  que  se  requiere  para  que  acuda  á  las  obras 
públicas  della,  y  porque  las  que  para  este  efeto  son  nescesarias  con- 
curren en  la  de  el  capitán  Alonso  de  Escobar  Villarroel,  por  la  pre- 
sente, en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  gobernador  y  capitán  general 
y  en  virtud  de  sus  reales  poderes  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho 
capitán  Alonso  de  Escobar  Villarroel  por  obrero  mayor  de  las  obras 
públicas  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  al  presente  hay  en  ella 
y  adelante  hubiere,  para  que  lo  uséis  y  ejerzáis  de  la  misma  suerte  y 
manera  que  lo  usó  y  ejerció  el  general  don  Pedro  Lisperguer,  difun- 
to, y  á  mayor  abundamiento,  siendo  nescesario,  os  lo  doy  de  nuevo, 
y  en  virtud  desta  comisión,  sacaréis  un  tanto  en  manera  que  haga 
fee  de  el  título  que  tuvo  el  dicho  general  don  Pedro  Lisperguer,  pi- 
diendo se  os  dé  de  los  libros  de  cabildo  de  la  dicha  ciudad,  donde, 
como  es  costumbre,  ha  de  estar  anotado;  y  ordeno  y  mando  al 
corregidor  y  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  della  que  con  el 
dicho  título  os  resciban  al  uso  y  ejercicio  de  el  dicho  cargo,  rescibien- 
do  de  vos  el  juramento  y  solemnidad,  según  y  como  se  acostumbra; 
lo  cual  guarden  y  cumplan,  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la 
cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad,  en  que  desde  luego 
doy  por  condenados  á  los  que  contra  lo  susodicho,  su  tenor  y  forma 
fueren  ó  consintieren  ir  ni  pasar  en  manera  alguna. 

Que  es  fecho  en  la  Concepción,  en  tres  de  septiembre  de  mili  y 
seiscientos  y  veinte  y  siete  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba 
y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Carrera. 

Título  de  obrero  mayor  de  las  obras  públicas  que  al  presente  hay 
en  la  ciudad  de  Santiago  y  adelante  hubiere  en  ella,  según  y  como 
Jo  tuvo  el  general  don  Pedro  Lisperguer,  en  persona  de  el  capitán 
Alonso  de  Escobar  Villarroel. 

Título  de  teniente  de  corregidor  en  Alonso  de  Escobar. — 
Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió, 
veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M.,  su 
gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  de  Chille  y  presidente  de 
la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  he  proveído  y  nombrado  á  el  general  Luis  de  las  Cue- 
vas por  corregidor  y  justicia  mayor  de  la  ciudad  de  Santiago,  sus  tér- 
minos y  jurisdición,  y  conviene  que  haya  persona  de  entera  satisfacióa 
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y  confianza  que  use  y  ejerza  el  oficio  de  su  lugarteniente  de  corregi- 
dor y  justicia  mayor,  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para  este 
efeto  se  requieren  concurren  en  la  del  capitiin  Alonso  de  Escobar 
Villarroel,  á  quien  tengo  proveído  por  obrero  mayor  de  las  obras 
públicas  de  la  dicha  ciudad,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y 
como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  po- 
deres, elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho  capitán  Alonso  de  Escobar  Vi- 
llarroel por  teniente  de  corregidor  de  justicia  y  guerra  dó  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  su  jurisdición  y  términos,  para  que  por  su  ausen- 
cia, con  vara  alta  de  la  real  justicia,  la  administre,  manteniendo  en 
ella  la  gente  española  y  naturales  de  la  dicha  ciudad  y  su  distrito 
todo  el  tiempo  que  el  dicho  general  Luis  de  las  Cuevas  fuere  corre- 
gidor della  ó  lo  que  mi  voluntad  fuere;  y  usaréis  el  dicho  cargo  en 
todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejos  y  concernientes,  segiín  y  de  la  ma- 
nera que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar  los  demás  tenientes  de 
corregidores  do  este  reino,  conociendo  de  todos  é  cualesquier  nego- 
cios, pleitos  y  causas  civiles  y  criminales  que  se  ofrecieren  y  causa- 
ren entre  cualesquier  personas  en  la  dicha  ciudad,  su  jurisdición  y 
distrito,  asi  de  oficio  como  de  pedimiento  de  partes,  determinándolas 
y  sentenciándolas  conforme  á  derecho,  llevando  á  debida  ejecución  y 
con  efeto  las  sentencias  y  autos  que  diereis  en  las  dichas  causas,  y 
no  habiendo  lugar  [á]  apelación,  ejecutaréis  vuestro  juicio  y  senten- 
cia, y  habiéndola,  la  otorgaréis  para  donde  hubiere  lugar  de  derecho, 
guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.,  cédulas,  provi- 
siones y  capítulos  de  corregidores,  castigando  con  demostración  los 
pecados  públicos,  teniendo  particular  cuidado  de  que  los  naturales 
sean  bien  tratados  y  que  se  les  guarde  lo  dispuesto  y  ordenado  sobre 
el  conocimiento  de  sus  causas,  mirando  por  la  conservación  espiri- 
tual y  temporal  dellos,  sobre  lo  cual  y  la  rectitud  y  justificación  con 
que  habéis  de  usar  el  dicho  oficio,  os  encargo  la  conciencia,  de  nía- 
nem  que  si  algún  descuido  ó  culpa  tuviéredes,  se  os  pondrá  por  car- 
go en  la  residencia  que  se  os  tomare:  que  para  todo  lo  susodicho  os 
doy  poder,  comisión  y  facultad  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  re" 
quiere  y  es  nescesario;  y  ordeno  y  manilo  al  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de 
presentar  con  este  mi  título  y  provisión,  que,  habiendo  rescibido  de 
vos  el  juramento  y  solemnidad,  según  costumbre,  para  el  uso  del  di- 
cho oficio,  os  reciban  á  él  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  prerrogativas  é 
inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar  y  por  razón  de  el  dicho  oficio 
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09  deben  ser  guardndas,  sin  que  os  falte  cosa  alguna;  y  caso  que  por* 
alguno  del  dicho  Cabildo  no  seáis  rescibido,  yo  por  la  presente  os  re- 
cibo y  he  por  rescibido  al  uso  y  ejercicio  del:  lo  cual  guarden  y  cum- 
plan, pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y 
gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  Penco,  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  cuatro  días  del 
raes  de  septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años. — Don 
Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce.  —Por  mandado  de  Su  Señoría. 
— Francisco  de  la  Can-era, 

Petición. — Muy  poderoso  señor: — El  capitán  don  Diego  Xoraque- 
mada,  procurador  general  desta  ciudad,  respondiendo  á  un  escripto 
del  capitán  Alonso  de  Escobar  Villarroel,  de  que  se  me  dio  traslado, 
sobre  que  sea  aprobado  para  el  uso  y  ejercicio  de  teniente  de  co- 
rregidor de  esta  dicha  ciudad,  digo:  que  en  conformidad  de  lo  dis- 
puesto y  ordenado  por  leyes,  ordenanzas,  cédulas  de  vuestra  real 
persona,  Vuestra  Alteza  provea  aquello  que  más  conforme  á  ellas  y 
á  justicia  fuere. 

A  Vuestra  Alteza  suplico  así  lo  provea  y  mande,  y  en  lo  nescesa- 
rio,  etc. — Don  Diego  Xaraquemada, 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  once  días  del  mes  de  otubre 
de  mili  y  seiscientos  y  veiute  y  siete  años,  ante  los  señores  presiden- 
te é  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  estándola  haciendo,  se  presentó 
esta  petición. 

.Y  por  los  dichos  señores  vist^i,  mandaron  traer  los  autos  para  pro- 
veer justicia. — Maldonado. 

Decreto. — El  capitán  Alonso  Descobar  Villarroel  use  de  sus  tí- 
tulos. 

Los  señores  presidente  é  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  estándo- 
la haciendo,  habiendo  visto  esta  causa  en  provisión,  proveyeron  lo 
suso  decretado,  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  doce  días  del 
mes  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  y  lo  ru- 
bricaron los  señores  Licenciado  Machado,  Doctor  Valdelomar  y  li- 
cenciado don  Rodrigo  de  Carvajal  y  Mendoza,  oidores  de  Su  Majes- 
presente  el  señor  fiscal  de  esta  Real  Audiencia. — Bartolomé  Maído- 
nado, 

En  Santiago,  en  el  dicho  día,  mes  y  año  dichos,  notifiqué  el  de- 
creto de  arriba  á  el  capitán  Alonso  de  Escobar  Villarroel  en  su  per- 
sona, de  que  doy  fee. — Maldonado, 

En  Santiago,  en  el  dicho  día^  mes  é  año  dichos,  notifiqué  este  di- 
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cho  decreto  al  capitán  don  Diego  Xaraquemada,  procurador  general 
desta  ciudad,  en  su  persona,  do  que  doy  fee. — Maldonado. 

Juramento. — El  cual,  habiendo  jurado  en  fortna  de  derecho  por 
Dips  y  á  la  cruz,  prometió  de  usar  bien  y  fielmente  del  oficio  y  cargo 
de  obrero  mayor  de  las  obras  públicas  y  teniente  de  corregidor  y 
justicia  y  guerra  para  que  es  nombrado,  guardando  justicia  á  las 
partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.,  y  hará  y  cumplirá  toda 
aquello  que  debe  y  es  obligado  al  buen  uso  y  ejercida  de  los  dichoa 
oficios;  y,  si  así  lo  hiciere,  Dios  lo  ayude^  y  si  no,  se  lo  demande;  y 
pidió  fuese  recibido  al  uso  de  los  dichos  oficios  y  cargos. 

Y  visto  por  Su  Señoría  del  dicho  Cabildo  el  dicho  título  y  títulos 
y  los  demás  recaudos  presentados,  le  hubieron  por  recibido  al  uso  y 
ejercicio  de  los  dichos  oficios  para  que  es  elegido  y  nombrado,  según 
que  Su  Señoría  manda. 

Y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendosa. — 
Gaspar  Caldeiim, — Alonso  del  Campo  Lantadüla. — Francisco  de  Tole- 
do y  Arbildo. — Donjuán  de  Maluenda. — Don  Juan  Caxál. — Alonso 
Descohar  ViUarroel. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Manóte,  escribano 
público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  OCTUBRE  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve  de  otubredel 
año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad  que  abajo  firmarán  sus  nombres  se  juntaron  en  su  lu- 
gar acostumbrado,  donde  pareció  el  capitán  don  Alonso  Chimeno  de 
Zúñiga  y  el  capitán  don  Juan  de  Mendoza  y  presentaron  los  títulos 
siguientes. 

Título  de  protetor  de  don  Alonso  Chimeno. — Don  Luis  Fer- 
nández de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y 
cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  gobernador 
y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  el  capitán  don  Alonso  Chimeno  de  Zúñiga,  protetor  y 
administrador  general  de  los  naturales  de  la  ciudad  de  Santiago  y  sus 
términos  y  de  la  provincia  de  Cuyo,  me  hizo  rehición  que,  aunque' 
en  su  título  tenía  facultad  de  pedir  y  tomar  cuentas  á  sus  anteceso- 
res y  á  los  administradores  que  han  sido  ó  son  de  los  dichos  indios 
y  de  sus  haciendas  y  ganados,  no  lo  podía  conseguir  como  más  con- 
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viniese  al  pro  y  utilidad  dellos,  por  no  tener  bastante  comisión  ni  ju- 
risdición  para  compelerlos  y  apremiarlos  á  que  parezcan  ante  sí  á 
dar  las  dichas  cuentas,  y  en  especial  el  tomarlas  en  los  pueblos  de 
sus  administraciones,  donde  era  necesario  hacer  visita  para  el  dicho 
efecto,  procediendo  con  el  rigor  debido,  como  ausentes  de  la  dicha 
ciudad,  donde  jamás  acuden  ni  pueden  ser  habidos,  ni  los  dichos  in- 
dios cobrar  sus  bienes  y  haciendas;  para  cuyo  remedio  y  excusar 
costas  y  dilaciones,  me  pidió  y  suplicó  que,  en  ampliación  del  dicho 
su  título  y  en  consideración  de  las  dichas  causas  y  á  derecho  confor- 
mes aquí  referidas,  le  haga  merced  que  el  dicho  nombramiento  de 
protetor  sea  con  la  dicha  jurisdición;  y  por  mí  visto  el  dicho  pedi- 
miento  ser  justo,  por  la  presente  doy  y  concedo  comisión  á  vos  el  di- 
cho capitán  don  Alonso  Chimeno  de  Zúñiga  para  tomar  las  dichas 
cuentas,  tan  bastante  cual  en  tal  caso  se  requiere  y  es  necesario,  se- 
gún  y  como  la  tuvieron  el  capitán  don  Melchor  Jufré  del  Aguüa,  el 
licenciado  Juan  de  Morales  Negrete,  el  capitán  Agustín  Pérez  de  la 
Cuadra  y  el  capitán  Juan  Pérez  de  Cáceres,  para  que,  como  tal  juez 
de  cuentas,  las  toméis  á  los  protetores  que  han  sido  y  no  las  han  dado, 
y  concluyáis  las  que  estuvieren  comenzadas,  nombrando  para  ello 
contadores  que  las  hagan  y  adicionen,  aprobar  las  que  estuvieren 
conclusas  y  deban  ser  aprobadas,  con  facultad  para  que  los  dichos 
contadores  las  puedan  adicionar,  como  dicho  es,  ó  adicionarlas  como 
tal  juez,  haciéndoles  cargos  y  recibiendo  los  descargos  justos,  y  dar- 
les finiquito  y  cartas  de  pago  de  lo  que  cobrareis,  procediendo  en 
ellas  jurídicamente:  que  para  todo  lo  susodicho  y  traer  vara  alta  de 
la  real  justicia,  si  quisiereis,  y  nombrar  ministros  que  ejecuten  vues* 
tros  mandamientos,  os  doy  bastante  comisión  en  forma;  y  para  ayu- 
da de  costa  os  seflalo  cuatrocientos  patacones,  con  tal  que  no  sea  más 
de  lo  que  han  llevado  las  demás  personas  que  han  tenido  esta  di- 
cha comisión,  los  cuales  habéis  de  cobrar  de  penas  de  culpados;  y 
mando  á  todas  las  justicias  de  S.  M.  deste  reino  no  se  entremetan  en 
impediros  la  dicha  comisión  y  jurisdición,  antes  para  su  cumpli- 
miento os  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidiereis  y  hubiereis 
menester,  pena  de  ducientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  y 
gastos  de  guerra  por  mitad,  en  que  desde  luego  los  doy  por  conde- 
nados haciendo  lo  contrario;  y  con  este  título  os  habéis  de  presentar 
ante  el  Cabildo,  Justicia  y  Rcígimiento  de  la  dicha  ciudad,  al  cual 
mando  os  reciban  á  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  á  los  escri- 
banos de  la  dicha  ciudad  usen  con  vos  el  dicho  su  oficio. 
Fecha  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  trece  de  diciembre  de  raill 
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y  seiscientos  y  v<?iiitey  siete  afíos. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba 
y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Carrera, 

Título  d£  corregidor  D£  Melipilla  de  don  Juan  de  Mendoza. 
— Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del 
Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S. 
M.,  su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presiden- 
te de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  ul  capitán  don  Juan  Flores,  corregidor  y  justicia  ma- 
yor que  era  del  partido,  pueblos  y  jurisdición  de  Melipilla  y  adminis- 
trador  del  obraje  de  S.  M.,  es  muerto  y  conviene  nombrar  persona 
de  entera  satisfación  y  confianza  que  use  y  ejerza  los  dichos  cargos, 
y  porque  la  del  capitán  don  Juan  de  Mendoza  es  la  que  para  este 
efecto  se  requiere,  que  ha  servido  á  S.  M.  de  muchos  años  á  esta 
parte  y  ha  dado  muy  buena  cuenta  de  lo  que  ha  sido  á  su  cargo,  y 
confío  que  en  lo  de  adelante  continuará  el  real  servicio  con  la  mis- 
ma aprobación;  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  como  su  go- 
bernador y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales  poderes,  elijo  y 
nombro  á  vos  el  dicho  capitán  don  Juan  de  Mendoza  por  justicia 
mayor  del  dicho  partido,  jurisdición  y  pueblos  de  Melipilla  y  por  ad- 
ministrador del  obraje  de  S.  M.  del  dicho  pueblo,  en  el  ínterin  que 
proveo  los  dichos  cargos,  para  que  con  vara  de  la  real  justicia  la 
administréis,  manteniendo  en  ella  la  gente  española  y  naturales  de 
los  repartimientos  de  aquel  partido  y  las  demás  personas  que  en  él 
hubiere,  usando  y  ejerciendo  los  dichos  oficios  en  todos  los  casos  y 
cosas  á  ellos  anejos  y  concernientes,  conociendo  de  cualesquier  cau- 
sas y  negocios  civiles  y  criminales  que  de  oficio  ó  á  pedimiento  de 
partes  se  ofrecieren,  las  cuales  y  las  que  halláredes  pendientes  las 
acabaréis  y  determinaréis,  sentenciándolas  conforme  á  derecho,  otor- 
gando las  apelaciones  que  de  vos  se  interpusieren  y  ante  el  superior, 
y  en  lo  que  no  hubiere  lugar  [á]  apelación,  ejecutaréis  vuestro  jui- 
cio y  sentencia,  guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  reales  de 
S.  M.,  cédulas  y  provisiones,  castigando  con  demostración  los  peca- 
dos públicos;  y  tendréis  especial  y  particular  cuidado  en  que  los  na- 
turales del  dicho  partido  sean  bien  tratados  y  se  les  guarden  sus  li- 
bertades y  lo  que  el  Rey,  nuestro  señor,  sobre  el  conocimiento  desús 
causas  tiene  dispuesto  y  ordenado,  mirando  por  la  conservación  es- 
pitual  y  temporal  dellos,  sobre  lo  cual  y  la  rectitud  y  justificación 
con  que  habéis  de  usar  el  dicho  oficio  os  encargo  la  conciencia,  de 
manera  que  si  algún  descuido  ó  culpa  tuviereis,  se  os  pondrá  por 
cargo  en  la  residencia  que  de  el  dicho  oficio  se  os  tomare:  que  para 
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todo  ello  os  doy  poder  y  fncultad  en  forma  tal  cual  de  derecho  se  re- 
quiere y  es  necesario;  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
de  la  ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este 
mi  título,  reciban  de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fian- 
za que  sois  obligado  á  dar  para  el  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  ofi- 
cios, y,  así  fecho,  os  reciban  al  uso  dellos,  que  yo  por  la  presente,  en 
nombre  de  S.  M.,  os  he  por  recebido,  caso  que  por  él  ó  alguno  dellos 
no  lo  seáis;  y  todas  y  cualesquier  personas,  estantes  y  habitantes  en 
el  dicho  partido,  os  hayan  y  tengan  por  tal  justicia  mayor  y  admi' 
lustrador  del  dicho  obraje  de  S.  M.,  y  os  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honra»,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones,  liber- 
tadeSy  prerrogativas  é  inmunidades  que  por  razón  de  los  dichos  ofi. 
oíos  debéis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas/sin  que  os  falte 
cosa  alguna;  y  por  el  trabajo  que  habéis  de  tener,  os  señalo  el  mis- 
mo, según  y  de  la  manera  que  han  gozado  de  salario  los  corregido- 
res y  administradores  del  dicho  obraje  y  pueblo  de  Melipilla,  de  la 
misma  parte  y  lugar  que  han  cobrado  y  se  les  ha  pjigado  á  los  de- 
más administradores:  todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla,  según  y  de  la 
manera  que  dicho  es,  pena  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la 
cámara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  á  seis  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  siete  años. — Dm  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce. — Por 
mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  de  la  Carrera. 

Juramento. — Y  juraron  á  Dios  y  á  la  cruz  de  usar  bien  y  fielmen- 
te de  los  oficios  y  cargos  para  que  son  nombrados,  guardando  justi- 
cia á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.,  y  darán  residencia 
dentro  del  término  de  el  derecho  cada  vez  que  les  sea  pedida  por 
juez  que  pueda,  y  tendrán  cuenta  cierta,  leal  y  verdadera,  con  libro, 
día,  mes  y  año,  de  cualesquier  bienes  que  entraren  en  su  poder  y 
de  que  la  deban  dar,  y  pagarán  el  alcance;  para  lo  cual  obligaron 
sus  personas  y  bienes,  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber,  y  re- 
nunciaron las  leyes  de  su  defensa;  y  dijeron:  sí,  juro,  y  amén;  y  si 
así  lo  hicieren,  Dios  les  ayude,  y  si  no,  se  lo  demande;  y  pidieron 
fuesen  recebidos  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  y  pidieron  á 
Su  Señoría  los  recibiese  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios. 

Y  visto  por  Su  Señoría  el  dipho  pedimiento  y  títulos,  les  hubieron 
por  recibidos  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  según  y  como 
Su  Señoría  por  su  título  manda;  y  con  lo  dicho,  les  hubieron  por  re- 
cebidos al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  conque  las  fianzas  sean 
Ó  satisfación  de  los  oficiales  reales;  y  lo  firmaron^  en  cuanto  á  la  ad- 
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minístración  del  obraje  de  S.  M. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendossa.^-- 
Gaspar  Calderón. — Francisco  de  Toledo  Arbildo, — Pedro  Gdmee  Par- 
do.— Don  Juan  de  Mendoza,— Don  Alonso  Chimeno  de  Züñiga. — Por 
ante  mí. — Manuel  de  Toro  Masóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


t. 


CABILDO  DE  22  DE  OCTUBRE  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  dos  días  del  meg 
de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años,  la  Justicia  é  Re- 
gimiento desta  ciudad  que  abajo  fírmarán  sus  nombres  se  juntaron 
para  hacer  cabildo^  y  lo  que  trataron  en  él  lo  difirieron  para  otro. 

Y  lo  firmaron.— 6ra5par  Calderón. — Francisco  de  Toledo  Arbildo. 
— Pedro  Gómez  Pardo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte,  escriba- 
no público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  29  DE  OCTUBRE  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  nueve  de  otubre 
del  aüo  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron 
lo  que  se  sigue. 

Título  de  administra dob  del  pueblo  de  Loba  y  Vichuqxtík 
EN  Leonardo  Riquel. — En  este  cabildo  presentó  Leonardo  Riquel 
un  título  en  que  el  señor  Presidente  y  Gobernador  de  este  reino  le 
nombra  por  administrador  del  pueblo  de  Lora  y  Vichuquén,  y  con  el 
testimonio  de  cómo  eá  benemérito  y  razón  de  haber  pagado  la  mesa, 
da,  su  fecha  en  treinta 'y  uno  de  agosto  deste  afío. 

Y  visto  por  Su  Señoría,  mandaron  que  haga  el  juramento  ante  mí 
el  escribano,  y  dé  las  fianzas  á  satisfación  del  protetor,  con  lo  cual 
le  hubieron  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio,  como  Su 
Señoría  manda. 

En  Santiago  de  Chille,  en  el  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  ante  mí 
el  escribano  de  cabildo  y  testigos,  Leonardo  Riquel  juró  por  Dios  y  á 
la  cruz,  en  forma,  de  usar  el  oficio  día  administrador  del  pueblo  de 
Lora  y  Vichuquén  como  debe  y  es  obligado,  y  dará  cuenta  de  los 
bienes  que  fueren  á  su  cargo,  y  para  ello  obligó  su  persona  y  bienes; 
y  lo  firmó  de  su  nombre. — Leonardo  Biquel. — Ante  mí. — Manuel  de 
Toro,  escribano  de  cabildo. 
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ÁUTOB  SOBRE  LOS  CABILDOS. — En  este  cabildo  se  acordó  que  por 
cuanto  de  hacerse  algunos  recibimientos  fuera  del  cabildo  y  de  los 
días  ordinarios,  acordaron  que  de  ninguna  manera  se  hagan  fuera 
del  Cabildo  ni  en  día  que  no  sea  ordinario  de  cabildo. 

SOBBB  LA    TOBRB    DEL    CONVENTO    DE    MONJAS. — Eu    estO  CabÜdo  el 

sefior  capitán  Pedro  Gómez,  regidor  de  esta  ciudad,  propuso  el  dafio 
que  amenaza  la  torre  del  convento  de  monjas  de  esta  ciudad,  y  que 
aunque  seles  ha  pedido  diversas  veces  lo  remedien,  no  lo  han  fecho; 
y  tratado  sobre  ello,  acordaron  que  el  señor  corregidor  y  los  señores 
alcaldes  y  llevando  oficiales  se  vea  y  se  pida  al  señor  provisor  tam- 
bién lo  vaya  á  ver  para  que  se  dé  el  remedio  conviniente. 

Sobre  la  causa  de  la  residencia. — En  este  cabildo  se  acordó 
y  mandó  al  procurador  de  esta  ciudad  que  salga  á  la  causa  de  la  re- 
sidencia que  ha  tomado  el  castellano  don  Alonso  de  Alvarado  por 
causas  superiores  que  para  ello  [tienen]  sirviendo  los  oficios  sin  pre- 
mio ninguno,  á  costa  de  sus  haciendas,  acudiendo  á  más  de  lo  que 
les  toca  los  que  han  tenido  los.  dichos  oficios  de  regidores. 

Sobre  venta  de  terrenos  en  la  caIíada. — En  este  cabildo  se 
trató  y  propuso  el  procurador  de  la  ciudad  cómo,  á  pedimiento  del 
dotor  don  Francisco  Machado  de  Chávez,  se  había  ido  á  ver  la  caña- 
da de  San  Lázaro  para  la  derecera  que  pide  se  le  vendiese,  y  que 
otras  personas  pretendían  lo  propio,  y  que  era  de  mucho  inconvi- 
uiente  el  ensangostarla,  como  habían  ordenado  en  los  cabildos  pasa- 
dos, y  que  se  dejase  el  ancho  de  la  parte  del  convento  del  sefior  San 
Francisco,  y  que  esta  ciudad  no  tiene  otra  entrada  y  salida  ni  parte 
que  tenga  hermosura;  y  habiendo  tratado  los  proes  y  contras  y  que 
todas  las  dichas  tierras  pertenecen  v  esta  ciudad,  así  por  haberla  te- 
nido por  cañada  desde  su  fundación  como  por  título  de  demasías,  y 
así  acordaron  y  mandaron  que  perpetuamente,  como  al  presente  es- 
tá la  cañada,  se  quede,  y  la  dejan  y  eligen  por  tal,  y  que  no  se  dé  ni 
venda  en  manera  ninguna,  y  si  se  vendiere,  la  venta  sea  ninguna  y 
de  ningún  efecto,  y  sin  prescripción  lo  pueda  esta  ciudad  sacar  por 
el  tanto;  y  este  acuerdo  sirva  de  contradición  para  cualquiera  venta 
ó  enajenación  que  se  hiciere. 

Cédula  real  sobre  la  mesada. — En  este  cabildo  se  presentó  y 
dio  noticia  de  la  cédula  y  recaudo  que  se  sigue: 

El  Rey. — Don  Pedro  Osórez  de  Ulloa,  mi  gobernador  y  capitán 
general  del  reino  de  Chille  y  presidente  de  mi  Audiencia  Real  del. 
— Yo  he  acordado  y  he  resuelto  que,  á  imitación  de  lo  que  se  hace  en 
mis  Consejos  de  Estado,  Aragón  é  Italia,  se  introduzga  en  mi  Consejo 
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•de  las  Indias  la  cobranza  de  los  derechos  de  mesada  de  todas  las  ren- 
tas, salarios  de  oficios,  entretenimientos,  ventajas  y  ayudas  de  cos- 
ta que  se  dieren  á  cualesquier  personas  por  cualesquier  títulos  ó  cau- 
sas que  sea,  y  que  esta  cobranza  se   haga   desde  el   principio  deste 
presente  año,  lo  cual  se  va  ejecutando  y  cobrando  en  la  forma  refe- 
rida por  lo  que  toca  al  dicho  mi   Consejo;  y  porque  lo  mismo  se  ha 
de  hacer  en  esas  provincias,  os  mando  proveáis  y  ordenéis  cómo  de 
todas  las  rentas,  situaciones,   encomiendas  de  indios,  pensiones  y 
ayudas  de  costa  que  diéredes  en  mi  nombre,  salarios  de  corregido- 
res, protetores,  oficiales  reales  y  demás  personas  que  nombráredes  en 
los  oficios  que  son  á  vuestra  provisión  ó  en  el  ínterin  y  de  los  títu- 
los y  patentes  que  diéredes  al  general,  almirante  y  capitanes  y  demás 
oficiales  de  la  armada  desas  costas  y  todo  lo  militar,  así  de  tierra 
como  de  mar,  y  se  cobre  la  docena  parte  que  así  montaren  los  dichos 
salarios  en  cada  un  año,  por  sólo  el  priuiero,  que  viene  á  ser  el  suel- 
do que  cupiere  al  primer  mes,  regulándole  perpetuamente  en  el  valor 
que  tuvieren  las  dichas  encomiendas,  y  que  con  toda  cuenta  y  razón 
se  meta  en  mis  cajas  reales  de  los  distritos  y  partidos  donde  así  hu- 
biere de  cobrar,  ordenando  los  oficiales  de  mi  real  hacienda  que  con 
la  misma  los  recojan  y  envíen  cada  año  á  estos  reinos,  por  cuen- 
ta aparte  y  sin  juntarlo  con  la  demás  hacienda  mía,  dirigido  á  mi 
presidente  y  jueces  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla, 
para  que  de  allí  se  entregue  al  receptor  que  es  ó  fuere  del  dicho  mi 
Consejo;  y  silas  personas  á  quien  yo  proveyere  en  cualesquier  pla- 
zas de   Audiencia,  gobiernos,  corregimientos,   oficiales  reales  ó  en 
otros  cualesquier  oficios  no  llevaren  testimonio  de  haber  pagado  en 
el  dicho  mi  Consejo  los  derechos  de  la  dicha  mesada,  ^no  se  les  per- 
mitirá tomar  la  posesión  de  los  tales  oficios  hasta  que  hayan  pagado 
lo  que  así  debieren,  con  más  las  costas  que  aquella  cantidad  pudiere 
tener  hasta  llegar  á  estos  reinos;  y  porque  en  las  cosas  eclesiásticas 
que  se  proveen  eu  esos  reinos,  por  presentación  que  en  mi  nombre 
hacen  los  que  tienen  á  su  cargo  mi  patronazgo,  no  está  tomada  has- 
ta agora  resolución  de  lo  que  se  les  iia  de  cargar  por  vía  de  derechos, 
ordenaréis  que  todos  los  que  salieren  proveídos  se  obliguen  de  que 
pagarán  lo  que  se  mandare  y  ordenare  por  mí  del  derecho  de  la 
mesada,  ó  lo  que  yo  fuere  servido  de  imponer  por  razón  del  título 
que  se  les  da  en  mi  nombre,  que  es  la  orden  que  hasta  agora  está 
dada  y  se  guarda  en  lo  que  toca  al  dicho  mi  Consejo;  y  para  que  eu 
él  haya  la  hiz  y  claridad  necesaria   de  todos   los  oficios  que  son  á 
.vuestra  provisión,  así  de  gobierno  y  administración  de  justicia  CQ* 


ACTAS  DEL  CABILDO. — 1627  481 

mo  de  guerra  y  hacienda,  salarios  que  tienen  y  de  qué  y  cómo  se 
pagan,  me  enviaréis  relación  particular  y  distinta,  autorizada  de  el 
escribano  de  la  gobernación  desa  Audiencia,  de  todos  los  dichos  ofi- 
cios, en  qué  distritos  están  y  cuáles,  de  qué  salarios  se  pagan  de  mi 
real  haciencia  y  en  qué  cajas  están  situados  y  por  qué  razón;  y  otra 
con  la  misma  distinción  de  los  gobiernos  y  corregimientos  que  hay 
en  el  distrito  desa  Audiencia,  á  provisión  mía,  y  qué  salarios  tienen 
y  lo  que  dellos  se  paga  de  mi  hacienda  y  qué  cantidades  se  sacan  de« 
líos  para  los  alimentos  de  los  obispos,  dignidades  y  prebendas  dé  las 
iglesias  de  las  partes  donde  los  frutos  no  llegan  á  valer  lo  que  es  ne- 
cesario para  su  congrua  sustentación  y  para  la  paga  de  los  sígnodos 
de  los  beneficios  y  dotrinas,  y  cuántas  hay  en  ese  distrito  y  lo  que  va- 
len, y  cuáles  están  á  caigo  de  religiosos;  y  encargóos  mucho  que  es- 
tas relaciones  me  las  enviéis  en  la  primera  ocasión,  que  en  ello  me 
terne  de  vos  por  bien  servido. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  uno  de  julio  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  cinco  años. — Yo,  el  Rky. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro 
señor. — Pedro  de  Ledesma, 

Concuerda  este  traslado  con  la  cédula  original  de  S.  M.,  la  cual 
tenía  ocho  rúbricas  que  parecían  ser  de  los  del  Real  Consejo  de  las 
Indias,  y  el  dicho  original  entregué  yo,  el  escribano  de  cámara,  al 
señor  doctor  Jacobo  de  Adaro  y  San  Martín,  fiscal  de  S.  M.,  para  que 
la  ínviase  al  señor  presidente,  gobernador  y  capitán  general  deste 
reino,  don  Luis  Fernández  de  Córdoba;  y  en  fee  dello  lo  firmé. — Bar- 
iolomé  Maldonado,  secretario  de  cámara. 

Concuerda  este  treslado  con  el  que  de  este  tenor  está  asentado  en 
el  libro  de  cédulas  de  esta  Real  Audiencia,  y  en  fee  de  ello  lo  firmé. 
— Bartolomé  Maldonado,  escribano  de  cámara. 

La  cual  dicha  provisión  y  cédula  real  se  presentó  ante  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  con  un  auto  de  los  jueces  ofi- 
ciales reales  de  este  obispado  para  que  yo  el  escribano  diese  noticia 
de  ella  para  que  se  guardase  y  observase  como  S.  M.  manda;  y  ha- 
biéndola leído  y  dado  la  dicha  noticia  á  los  señores  del  dicho  Cabil- 
do, que  estaban  presentes,  y  vista  por  Su  Señoría,  mandaron  que  se 
guarde  y  cumpla  la  cédula  de  S.  M.  y  lo  que  piden  los  jueces  oficia- 
'  les  reales. 

Visita,  al  hospital. — En  este  cabildo  se  mandó  que  visite  el 
hospiUU  el  señor  Francisco  de  Toledo  y  de  ello  informe. — Luis  de  las 
Cuevas  y  Mendoza, — Gaspar  Calderón, — Don  Juan  de  Valenzuela, — 

Alonso  del  Campo  Lantadilla. — Ginés  de  Toro  Maeote,^— Francisco  de 

¿I 


1 


482  HISTORIADORES   DE  CHILE 

Toledo  Arbüdn, — Pedro  Gómez  Pardo. — Ante  mí. — Manuel  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  12  DE  NOVIEMBRE  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille^  en  doce  días  del  mes  de  no- 
viembre del  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado^  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Título  de  alférez  de  Miguel  de  Miranda  Escobar. — En  este 
cabildo  presentó  Miguel  de  Miranda  Escobar  un  título  en  que  su 
señoría  del  señor  Gobernador  le  nombra  por  alférez  de  la  compañía 
del  número,  que  sirve  el  capitán  don  Cristóbal  de  Ahumada,  y  man- 
daron que  use  de  ella. 

Visita  al  hospital. — En  este  cabildo  se  nombró  para  visitar  el 
hospital  al  señor  procurador  de  la  ciudad. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cmvas  y  Mendoza, — Don  Juan  de  Va- 
Unzuda, — Ginés  de  Toro  Mazóte. — Pedro  Gómez  Pardo. — Don  Juan 
de  Maluenda, Ante  mí. — Manuel  de  Toro  Mazóte^  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  19  DE  NOVIEMBRE  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  y  nueve  de  noviem- 
bre del  año  do  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Re- 
gimiento de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaron  lo  que  se  sigue. 

Título  de  corregidor  de  Maule  en  don  Andrés  Verdugo. — 
En  este  cabildo  presentó  el  capitán  don  Andrés  Verdugo  los  títulos 
del  tenor  siguiente: 

Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Car- 
pió, veinte  y  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M., 
su  gobernador  y  capitán  general  deste  reino  de  Chille  y  presidente 
de  la  Real  Audiencia  que  en  él  reside,  etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  ,M.  conviene,  bien  y  conservación  de 
los  indios  naturales  del  partido  y  ribera  de  Maule  y  sus  anejos,  ele- 
gir y  nombrar  persona  de  partes  y  calidad  que  sea  corregidor  y  ad- 
ministre y  mantenga  en  justicia,  así  á  los  dichos  naturales  como  á 
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los  españoles  que  asistieren  en  el  distrito  del  dicho  corregimiento,  y 
porque  todas  las  nescesarias  concurren  en  la  del  capitán  don  Andrés 
Verdugo  de  la  Vega,  que  demás  de  ser  hijo  y  nieto  de  los  primeros 
pobladores  y  conquistadores  de  este  dicho  reino,  ha  servido  á  S.  M. 
desde  edad  de  trece  años  áesta  parte  en  la  guerra  del,  donde  ha  ocu- 
pado los  puestos  de  alférez  y  capitán  de  una  compañía  de  infantería 
española,  corregidor  y  justicia  mayor  y  capitán  á  guerra  y  visitador 
general  de  los  naturales  de  la  ribera  de  Itata  desta  ciudad  y  su  con- 
torno, como  más  en  particular  constará  de  sus  papeles,  á  que  me  re- 
mito, y  porque  fío  de  su  persona,  partes  y  calidad  continuará  el  real 
servicio  en  el  dicho  cargo  con  la  misma  aprobación;  por  la  presente, 
en  nombre  de  S.  M..  y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en 
virtud  de  sus  reales  poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capi- 
tán don  Andrés  Verdugo  de  la  Vega  por  corregidor  y  justicia  mayor 
del  dicho  partido  de  Maule  5'^  sus  anejos  en  lugar  del  capitán  Agustín 
de  Aranda  Gatica,  por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  lo  que  fuere 
mi  voluntad;  y  os  doy  poder  y  facultad  para  que,  con  vara  de  la  real 
justicia,  la  administréis,  manteniendo  en  ella  la  gente  española  y  los 
naturales  del  dicho  partido  y  las  demás  personas  que  en  él  hubiere, 
conociendo  de  cualesquier  causas  civiles  y  criminales  que  de  oficio  ó 
á  pedimiento  de  parte  se  ofrecieren,  las  cuales  y  las  que  halláredes 
pendientes  de  vuestro  antecesor  acabaréis  y  determinaréis,  senten- 
ciándolas conforme  á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  que  hubiere 
lugar  para  ante  el  superior,  y  en  lo  que  nó,  ejecutaréis  vuestro  jui- 
cio, guardando  en  todo  las  leyes  y  ordenanzas  de  S.  M.;  y  tendréis 
particular  cuidado  de  castigar  con  rigor  y  demostración  los  pecados 
públicos  y  que  los  dichos  indios  sean  bien  tratados  y  se  les  guar- 
de sus  libertades,  y  lo  que  el  Rey,  nuestro  señor,  sobre  el  conoci- 
miento de  sus  causas  tiene  dispuesto  y  ordenado,  mirando  por  la 
conservación  espiritual  y  temporal  /Jellos,  sobre  que  os  encargo  la 
conciencia;  y  en  todo  usaréis  el  dicho  cargo  como  lo  han  hecho  vues- 
tros antecesores,  que  para  ello  y  nombrar  vuestros  tenientes  en  la 
parte  y  lugar  que  convenga  y  donde  no  pudiéredes  acudir  por  vues- 
tra persona,  os  doy  poder  y  facultad  tan  bastante  cual  en  tal  caso  se 
requiere  y  es  necesario;  y  ordeno  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento déla  ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar 
con  este  mi  título,  reciban  de  vos  el  juramento,  solenidad,  obliga- 
ción y  fianza  que  debéis  hacer  y  dar  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  y,  fecho,  os  reciban  á  él,  y  caso  que  por  el  dicho  Cabildo  ó 
alguno  del  no  seáis  recibido,  yo,  por  la  presente,  en  nombre  de  S. 
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M.,  08  recibo  y  he  por  recibido;  y  asimismo  mando  á  todas  las  per- 
sonas, estantes  y  habitantes  en  el  dicho  partido  os  hayan  y  tengan 
por  tal  corregidor  y  justicia  mayor,  y  os  obedezcan,  respeten  y  aca- 
ten y  cumplan  vuestras  órdenes  y  mandatos,  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  exenciones, 
prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os 
falte  cosa  alguna;  y  habéis  de  llevar  de  salario  el  mismo  que  llevó 
vuestro  antecesor  y  cobrarlo  do  la  misma  parte  y  lugar:  todo  lo  cual 
se  guarde  y  cumpla,  pena  de  ducíentos  pesos  de  oro  para  la  cámara 
de  Su. Majestad  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Que  es  fecho  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  doce  días  del  mes 
de  agosto  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  años. — Don  Luis  Fer- 
nández de  Córdoba  y  Arce. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco 
de  la  Cabrera, 

Título  DE  ADMINISTRADOR  DE  LOS  PUKBL08  DE  DUAÜ,  PoCOA  Y 

Rauco  en  don  Andrés  Verdugo. — Don  Luis  Fernández  de  Córdo- 
ba y  Arce,  sefior  de  la  villa  del  Carpió,  veinte  y  cuatro  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  gobernador  y  capitán  general 
deste  reino  de  Chille  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  él  re- 
side, etc. 

Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  conservación  de  los  natu- 
rales de  los  pueblos  de  Duau,  Pocoa  y  Rauco  conviene  nombrar  per- 
sona de  entera  satisfación  y  confianza  que  sea  administrador  de  los 
bienes  de  comunidad  que  tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  de 
los  dichos  pueblos,  y  porque  las  partes  y  calidades  que  para  este 
efecto  se  requieren  concurren  en  la  del  capitán  don  Andrés  Verdugo 
de  la  Vega,  á  quien  he  nombrado  por  corregidor  y  justicia  mayor 
del  partido  y  ribera  de  Maule,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M. 
y  como  su  gobernador  y  capitán  general  y  en  virtud  de  sus  reales 
poderes,  nombro  y  proveo  á  vos  el  dicho  capitán  don  Andrés  Ver- 
dugo de  la  Vega  por  administrador  de  los  bienes  de  comunidad  que 
tienen  y  tuvieren  los  caciques  é  indios  de  los  dichos  pueblos,  gana- 
dos, tierras,  sementeras,  por  tiempo  de  un  año,  más  ó  menos,  loque 
mi  voluntad  fuere,  haciendo  hagan  los  dichos  indios  las  sementeras 
de  comunidad  que  conforme  al  número  de  ellos  les  sea  pusible,  con- 
tinuandp  sin  inovar  la  costumbre  que  en  el  hacerlas  han  tenido,  te- 
niendo mucha  cuenta  con  los  ganados,  haciendo  pasten  en  buenos 
pastos  y  que,  sobre  todo,  tengan  suficientes  guardias  y  fieles  que  no 
los  disipen;  y  por  lo  mucho  que  importa  que  los  dichos  indios  sean 
bien  tratados,  procuraréis  por  los  medios  suaves  y  que  más  conven- 
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gan  vivan  en  pulicia  cristiana,  no  consintiendo  que  ninguna  perso« 
na  les  haga  agravios,  especial  de  sus  encomenderos,  á  los  cuales  no 
consentiréis  se  les  dé  más  indios  de  los  que  está  dipuesto  y  ordenado 
por  las  ordenanzas  reales;  y  habéis  de  tener  libro  de  cuenta  y  razón 
donde  asentéis  los  bienes  de  comunidad  que  os  fueren  entregados 
para  que  la  deis  cuando  se  os  pida;  y  llevéis  de  salario  el  cuarto  de 
todo  lo  que  se  multiplicare  y  aumentare  durante  usareis  el  dicho  car- 
go, en  propio  especie,  como  Dios  lo  fuere  dando;  y  en  todo  usaréis 
los  dichos  cargos  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anejos  y  concernien- 
tes, según  y  de  la  manera  que  lo  han  usado,  podido  y  debido  usar 
vuestros  antecesores;  y  mando  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
la  ciudad  de  Santiago,  ante  quien  os  habéis  de  presentar  con  este 
título,  reciban  de  vos  el  juramento  y  solenidad,  obligación  y  fianza 
que  debéis  hacer  y  dar,  y,  fecho,  os  reciban  á  el  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias^ 
mercedes,  franquezas,  exenciones,  Ubertades,  prerrogativas  é  inmu- 
nidades que  debéis  haber  y  gozar,  sin  que  os  falte  cosa  alguna:  lo 
cual  guarden  y  cumplan,  pena  de  ducientos  pesos  de  oro  para  la  cá- 
luara  de  S.  M.  y  gastos  de  guerra  por  mitad. 

Fecho  en  la  Concepción,  en  veinte  y  seis  de  "agosto  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  siete  años. — Don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y 
Arce, — Por  mandado  de  Su  Señoría. —  Francisco  de  la  Carrera. 

Doy  fe  que  en  virtud  del  título  contenido  en  esta  otra  foja  y  del 
decreto  de  su  señoría  del  señor  presidente,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral deste  reino  don  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Arce,  que  que- 
da inserto  en  el  libro  del  Cabildo  desta  ciudad  de  la  Concepción,  fué 
recibido  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  della  al  oficio  y  cargo 
de  corregidor  y  justicia  mayor  del  partido  de  Maule  el  capitán  don 
Andrés  Verdugo  de  la  Vega;  y  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho 
de  usar  el  dicho  oficio  y  cargo  bien  y  fielmente,  y  dado  por  su  fiador 
al  maestre  de  campo  Luis  del  Castillo  Velasco,  vecino  desta  dicha 
ciudad,  según  más  largamente  consta  y  parece  del  libro  de  cabildo 
desta  ciudad,  en  treinta  de  agosto  del  año  de  mili  y  seiscientos  y 
veinte  y  siete;  y  para  que  dello  conste,  de  pedimiento  del  dicho  ca- 
pittin  don  Andrés  Verdugo  de  la  Vega,  di  el  presente,  en  eáta  dicha 
ciudad,  en  dos  septiembre  deste  dicho  año,  y  fice  mi  signo  en  testi- 
monio de  verdad. — Hernando  de  la  Concha^  escribano  público. 

Juramento. — Y  pidió  fuese  recibido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  y  ofreció  fianzas,  y  juró  á  Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  dere- 
cho, de  usar  el  dicho  oficio  de  corregidor  y  justicia  mayor  «y  capí- 
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tan  á  guerra  y  administrador  de  las  dichas  comunidades  y  sus  bie- 
nes, guardando  justicia  á  las  partes  y  las  leyes  y  ordenanzas  de  S. 
M.y  y  tendrá  cuenta  cierta,  leal  y  verdadera  para  la  dar  cada  vez  y 
cuando  le  sea  pedida,  y  pagará  el  alcance;  y  ofreció  por  su  fiador  al 
alférez  general  don  Diego  Xaraquemada,  vecino  de  esta  ciudad;  y 
estando  presente,  aceptó  y  salió  por  tal  y  se  obligó  que  el  dicho  ca- 
pitán don  Andrés  Verdugo  hará  y  cumplirá  lo  que  debe  y  es  obliga- 
do, tiene  prometido  y  jurado;  y  dará  residencia  dentro  del  término 
del  derecho  y  pagará  todo  aquello  en  que  fuere  alcanzado,  juzgado 
y  sentenciado,  donde  no,  el  otorgante,  como  su  fiador  y  principal  pa- 
gador, dará  por  él  la  dicha  cuenta  y  residencia  y  pagará  el  dicho  al- 
cance, sin  que  contra  el  principal  ni  sus  bienes  sea  fecho  ni  se  haga 
excusión  ni  otra  diligencia  alguna,  cuyo  beneficio  renuncia,  y  el 
auténtica  de  fide  jtissoribus  y  de  hoc  ita;  y  principal  y  fiador  al 
cumplimiento  obligaron  sus  personas  y  bienes,  muebles  y  raices,  ha- 
bidos y  por  haber,  y  para  la  ejecución  de  ello  dieron  poder  cumpUdo 
á  todas  las  justicias  é  jueces  de  S.  M.  de  cualesquier  partes,  á  cuya 
jurisdición  se  sometieron,  y  renunciaron  las  leyes  de  su  defensa  con 
la  general  que  lo  prohibe,  y  otorgaron  fianza  y  obh'gación  en  forma. 

Y  visto  por  Su  Señoría  el  dicho  pedimiento  y  títulos,  le  hubieron 
por  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  para  que  es  elegi- 
do y  nombrado,  conque  dé  fianzas  á  satisfación  del  protetor  en  cuan- 
to á  la  administración. 

LiGBNciA. — Este  día  se  le  dio  licencia  al  capitán  don  Juan  de  Va- 
lenzuela,  alcalde  ordinario  de  ella,  para  que  por  veinte  días  haga 
ausencia  á  su  matanza. 

FiBL  EJECUTOR. — Estc  día  se  nombró  por  fiel  ejecutor  á  don  Juan 
Caxal  por  el  tiempo  ordinario,  y  lo  aceptó  y  juró. 

SoBBE  QUE  NO  SE  MATEN  CARNEROS.— Eli  csto  cabüdo  se  mandó 
que  ninguna  persona  mate  carneros  ningunos  para  matanza,  so  las 
penas  puestas,  y  que  los  que  los  tuvieren  los  traigan  á  esta  ciudad  á 
vender,  que  se  les  dará  licencia  que  los  vendan  con  mucha  comodi- 
dad: lo  cual  se  proveyó  á  pedimiento  del  procurador  general^  y  que 
á  costa  de  los  culpados  se  enviará  á  la  ejecución  de  ello. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza. — Gaspar  Calderón, 
— Don  Juan  de  Valenzuela. — Francisco  de  Toledo  Arbildo, — Fedro 
Gómez  Pardo. — Don  Juan  Caxal. — Don  Diego  Xaraquemada, — Don 

Andrés  Verdugo  de  la  Vega. Ante  mí. — Manuel  de   Toro  Mazóte, 

escribano  público  y  de  cabildo. 
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CABILDO  DE  26  DE  NOVIEMBRE  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  y  seis  días  del  mes 
de  noviembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
bradOj^y  acordaron  lo'que  se  sigue. 

Sobre  el  vino. — En  este  cabildo  se  mandó  que  el  señor  fiel  eje- 
cutor^ siendo  bueno  el  vino,  dé  licencia  para  que  se  den  dos  cuarti- 
llos y  medio  por  un  real,  y  el  que  no  fuere  tal,  no  se  altere  el  precio: 
lo  cual  se  proveyó  de  pedimiento  de  los  pulperos. 

Diputados  del  hospital. — En  este  cabildo  se  nombraron  para 
visitar  al  hospital  al  señor  capitán  Gaspar  Calderón  y  al  capitán  Pe- 
dro Gómez. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza, — Gaspar  Calderón, 
— Alonso  del  Campo  Lantadüla, — Francisco  de  Toledo  Arbildo. — Pe- 
dro Gómez  Pardo, — Bon  Juan  Caxal, — Ante  mí. — Manuel  de  TorOy 
escribano  de  cabildo. 


CABILDO  DE  2  DE  DICIEMBRE  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  dos  de  diciembre  del  año 
de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y  Regimiento  de 
esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y  acordaron  lo 
que  se  sigue. 

Comisión  para  un  remate  de  tierras. — En  este  cabildo  se  acor- 
dó que  las  demasías  de  las  tierras  que  esta  ciudad  tiene  y  ha  mandado 
apregonar  y  tiene  puesto  Blas  Pinto  de  Escobar  y  Francisco  de  Toro, 
al  fin  de  la  ciudad,  entre  la  cuadra  de  Blas  Pinto  y  Hernán  Gallegos 
y  la  cañada,  se  rematen  en  el  mayor  ponedor,  y  se  comete  al  señor 
capitán  Gaspar  Calderón,  alcalde  ordinario,  el  dicho  remate,  con 
asistencia  del  procurador  de  la  ciudad. 

Obras  públicas. — En  este  cabildo  entró  el  capitán  Alonso  de  Es- 
cobar Villarruel,  juez  de  las  obras  públicas  y  teniente  de  corregidor, 
y  propuso  cómo  la  falta  de  dinero  y  indios  y  que  sólo  han  quedado 
siete  indios  y  no  se  recogen  otros  por  la  falta  de  comida  y  carne,  y 
por  servir  á  esta  ciudad,  pareciendo  á  Su  Señoría  y  para  más  utili- 
dad y  ahorren  la  costa  de  carne,  pareciendo  á  Su  Señoría  llevará  los 
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indios  á  su  estancia,  donde  acudan  á  la  matanza  de  vacas  de  aquí  á 
Pascua,  en  la  cual  les  dará  la  sal  necesaria  para  que  hagan  toda  la 
carne  que  pudieren  beneficiar  y  hacer  cecina,  y  treinta  cueros  de  va- 
ca, salados  con  saltierra  para  los  cables  de  la  puente,  sin  que  le 
cueste  á  esta  ciudad  ninguna  cosa,  y  que  si  hubiere  otra  persona  que 
dé  más,  vayan  los  indios  á  ella;  y  habiéndolo  tratado,  acordaron  que 
el  dicho  juez  comisario  disponga  como  mejor  le  pareciere  convenir  y 
lleve  los  dichos  indios. 

Peticiones. — ^Y  en  este  cabildo  se  leyeron  muchas  peticiones,  en 
las  cuales  se  decretó  lo  que  proveyeron. 

SoBBE  COLCHONES  PARA  EL  HOSPITAL. — Eu  este  cabildo  infomió 
el  señor  capitán  Gaspar  Calderón,  diputado  del  hospital,  la  necesidad 
de  colchones  que  tiene  la  enfermería  de  los  indios:  y  acordaron  que, 
de  parte  de  este  Cabildo,  yo  el  escribano,  les  diga  que  los  manden 
hacer,  como  han  quedado,  donde  no,  se  proveerá  de  remedio;  y  para 
esta  semana  se  diputó  al  capitán  don  Francisco  de  Salinas. 

Y  lo  firmaron. — Luh  de  las  Cuevas  y  Mendoea. —  Gaspar  Calderón. 
— Don  Juan  de  Valenzuela. — Francisco  de  Toledo  Arbildo, —  Don 
Francisco  de  Salinas  Narváez. — Don  Juan  CaxaL — Ante  mí. — Manud 
de  Toro  Masóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 


CABILDO  DE  10  DE  DICIEMBRE  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  diez  días  de  el  mes  de  di- 
ciembre del  afio  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado,  y 
acordaion  lo  que  se  sigue. 

Remate  de  tierras  en  la  Chimba. — En  este  cabildo  se  acordó 
y  mandó,  de  pedimiento  del  padre  fray  Simón  de  Lara,  procurador 
del  convento  de  Nuestra  [Señora]  de  las  Mercedes,  y  en  su  nombre# 
se  vuelvan  á  rematar  las  tierras  que  se  le  habían  vendido  en  la 
Chimba  al  susodicho,  y  se  cometió  al  señor  capitán  Gaspar  Calderón 
para  que  se  haga  con  asistencia  del  señor  procurador  de  la  ciudad. 

Comisión  para  tkaer  carneros. — En  este  cabildo  se  acordó  y 
mandó  que  el  señor  capitán  Pedro  Gómez,  regidor  de  esta  ciudad, 
vaya  á  los  valles  de  Lampa  y  Colina  y  á  las  chacras  de  esta  ciudad 
y  partes  donde  entendiere  hay  carneros  [dej  que  hacer  matanza,  y  lle- 
vando consigo  un  alguacil  los  embargue  y  mande  los  traigan  á  ven- 
der á  esta  ciudad,  so  pena  de    perdidos,  aplicados  como  lo  están: 
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qae  para  todo  lo  necesario  y  proceder  'contra  los  iñobidientes*,  como 
juez  y  escribano,  le  dieron  comisión  en  forma;  y  no  consienta  ni  los 
maten  para  las  dichas  matanzas. 

Y  lo  firmaron. — Luis  de  las  Cuevas  y  Mendoza, — Gaspar  Calderón. 
-^Ginés  de  Toro  Mazóte, — Francisco  de  Toledo  Arhildo, — Fedro  Gb* 
mez  Pardo, — Don  Francisco  de  Salinas  Nárváez. — Bon  Jtuin  Caxal. 
• — Ante  mí. — Manud  de   Toro  Mazóte^  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 


CABILDO  DE  31  DE  DICIEMBRE  DE  1627. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  treinta  y  un  días  del  mes 
de  diciembre  de  el  año  de  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  la  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostum- 
brado,  y  acordaron  lo  que  se  sigue. 

Dinero  de  la  furnte.—  En  este  cabildo  el  castellano  don  Juan 
Juf ré  de  Loaísa  dijo  que  trae  trescientos  y  tantos  pesos  que  cobró  de 
don  Diego  Girón,  de  la  cobranza  que  fué  [á]  hacer  de  la  derrama  de  la 
puente,  que  Su  Sefioría  ordene  lo  que  se  ha  de  hacer  de  ellosy  de  al- 
gunas cédulas  que  pasó  en  cuenta. 

Y  visto  por  Su  Settorin,  mandaron  que  la  entregue  al  depositario 
general  de  esta  ciudad  cuenta  de  lo  que  ha  gastado,  con  cuyo  re- 
cibo y  este  acuerdo  se  le  da  por  libre  al  dicho  castellano  don  Juan 
Juf  ré  de  Loaísa . 

Nombramiento  de  capellán.— En  este  cabildo  se  nombró  por 
capellán  de  la  capellanía  de  Juan  de  la  Cueva  al  capitán  Diego  Lazo 
por  el  tiempo  que  á  este  Cabildo  pareciere,  con  calidad  que  de  la 
renta,  en  conformidad  de  la  voluntad  del  testador,  haga  cercar  la  vi- 
fía  y  cubrirla  iglesia  á  costa  de  la  renta  de  ella,  y  que  en  el  ínterin 
pare  la  capellanía,  y  se  le  encarga  diga  todas  las  más  misas  que  fue- 
re pusible  en  la  iglesia,  y  en  esta  conformidad  use  del  dicho  nom- 
bramiento de  capellán  y  sirva  la  dicha  capellanía. — Luis  de  las  Cue- 
vas y  Mendoza, — Gaspar  Calderón. — Don  Juan  de  Valen:!uela. — Ginés 
de  Toro  Mazóte. — Don  Juan  Tomás  Jufré  de  Loaísa, — Fedro  Gómez 
Fardo, — Don  Agustín  de  Arévalo  Briceño. — Don  Juan  de  Máltumda. 
— Don  Juan  Caxal. — Don  Francisco  de  Salinas  Nai-váez, — Ante  mí. 
— Manuel  de  Toro,  escribano  de  cabildo. 

Recebí  del  capitán  don  Juan  Jufré  de  Loaísa  trescientos  y  tres  pa- 
tacones y  medio  en  reales  y  tres  cédulas  de  á  diez  pesos^  que  son 
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treinta  pesos,  que  le  entregaron  al  capitán  Andrés  Xiraénez  de  Ijorea, 
y  cuatro  pesos  en  una  cédula  que  recibió  Francisco  de  Toledo  Arbil* 
do,  que  todo  esto  es  á  cuenta  de  lo  que  debia  el  capitán  don  Diegfk 
Girón,  la  cual  cobranza  se  cometió  al  dicho  castellano  don  Juan  Jq- 
fré,  que  con  el  diez  por  ciento  que  se  le  debe  descontar  al  dicho  don 
Diego  Girón  de  la  cédula,  que  montan  treinta  y  siete  pesos  y  medio, 
queda  pagada  la  cédula  que  el  dicho  don  Diego  Girón  debia  de  tres- 
cientos y  sesenta  y  cinco  patacones;  y  firmólo,  en  Santiago,  en  veinte 
y  nueve  de  diciembre  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  siete  afíos. — 
Ginés  de  Toro  Mamóte. — Ante  mi. — Manuel  de  To7'o,  escribano  de 
cabildo. 
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